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ó  Discursos  vatios  en  todo  geneto  de  matetiaSj 
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Que  hizo  el  Autor  al  Sr;  D.  Fran- 
cisco. Xavier  de  Qoyeneche ,  Caba^ 
Ilér6  del  ^fdéri  dtí  Saiítiágd  ^  :í)fe*. 
cano  del  Real  Consejo  de 
Marqués  de  Belzunce,  Señor  délas 

Villas  de  la  Olmedí!^,  del  Nuevo  \ 
Bastan ,  de  IHans^,  de  Sa« 

ceda,&c. 


t      ,      \      '     *  .      J  4         Í/,'.»1*-mfJ         »        ^         \'\ 


/;iro  iMi  famoso  Critm  ,m^m\ 
quí  era  mas  fácil form¿nf  uitLi* 
ira ,  que  ^ndDeMitatoplfai  ri)^^ 
ha  la  razjsk^quey«tís¡a^"m(dti\ 

UíddeDtdicator(as\qii6hrÁhét^ 
'üida  y.estaMa^p)ra4os  tpianSos  mod&shi^de^ 
^cgtoK^JhfádfTi  que  yé'foi^íü^fikpéfilfkfm^ 

turiiitd^rk  M¡h!f^iém^il»eéasPiéi¿  pApa 
•  az  du" 


do  y4  estampadas  nueve  Dedtcatoxtas  >  no 
pienso  atíe  en  alguna  de  ellas  nie  haya  copiado 
kmmsmo,m  a  otrq^  al^n  Autor,  Mas  en  fin 

y^^gi  fi^M^'f.^^ti  Af^ñ^'^^  i^'  verme 
p^e^Q.en  él  empeño  de  un^a.  JQsdic^t^fia,  en 

h¡üf  ñp puedo  decir  cosa  algi^na  de  nuevo, en 


me ;  o  he  de  editar^  o  repetir.  'Mhtable  apuro 
VJ^Á44ír!aáÁhr  uDediáideP^,  Thmó  de  'ki 


Theatro'il gratí padre  de  K S : el Sr .D.Juan 

de  Goyeneche  5  y  en  la  Dictatoria  ,por  cum- 

plir  con  el  estilo  ^que yá  hig^o preciso  en  este 

genero  de  escritos  el  elogio ,  definí  ,  según  mi 

cortedad,  aquella  ahna  incomparable ,  aquel 

espiritu,  en  quien  se  apurólo  sublme ,  aquel 

Jmimsie  todos  m(^¿os  excdsq.  Áqui  entra  mi 

présele imkaraXfO,  Defimdo  el  padre ,  qué  he 

de  decir  del  hijo^  Si  en  nadÁes  diverso  eloh- 

pfo,  como  kia  de  ser  tí  panegírico}.  J^f^  If 

fintui^^de  lás^^  M^     €om  fájUje-Iorcuetr^ 

f0!f,si^mhay^screp^ef4  ^Igm/ten  los  ori^^. 

naksyprecisoes  mar. de  ks  mismos  colores ,y 

Hri^^ks:misv^:r4sgos^  BnsesHx  tstíteehome, 

m9ihdsíiendo^M^ffíi0^^^y^^     desj^ues.'dc 


pintado  su  padre :  pues  de  los  dos  puedo  decir 
con  F lauto  in  Menachmo : 

Namque  ego  bomínem  hominí  símíUoreni 

numquam  vidí  alterum.  ' 

]Neque  aqua  aqus ,  nec  lac  est  lactí ,  crede 
mihí ,  iisquam  sii&ilius. 

Quando  contemplo  ese  ánimo  franco  ^  ése  cth 
razjon  h  ene  Jico ,  ese  sendflante  apacihle ,  esa 
discreción  portentosa  yesa  índole  noble  ,  ese 
dulcísimo  agrado ,  apenas ,  ni  la  Lógica  ,  ni 
la  Filosofa  me  prestan  bastante  lúa:,  para 
distinguir  la  -alma  de  V,  .£L  dt^  de  su  gran 
padre,  Tanta  es  la  semejanza  ,aue  logra  fvii 
sos  de  identidad,  T  si  antes  de  pasar-  4quel 
prodigioso  hombre  a  mejor  *vida  ¿  no.  hmfiese 
ifisto  el  mundo  brillar  en  V*S^las<si*blím&á 
'virtudes ,  qtíe  le  hacen  perfecüsima  cjopra  ju-k 
ya,  serta  V,  S»  la  tentación  mas  fuerte ,  ^«¿s 
hasta  hoy  se  *vi¿en  el  mundo,  para  -creerá  la 
fransmigracion  Pythagorica»: 

Acaso  havrá  quien  eche  menos  en  V.  S.  la 
aplicación  de  sugranpadre  a  enriquecer  esta 
Áiónarqmapor  medio.de  las  manifacturas^ y 
él  cosnercio*  F era  grave  i^onsider4Cíon  sétÁ 

Tmjrri.  del  rbeatro.  a^  no 


s. 


im  adfoerfir  >  que ,  animado  del  mismo  Zjch  ,y 
lo  mismo  que  sobre  este  punto  importantisima 
hizjo  el  gran  padre  de  V.  Jl  con  la  obra  ,  exe- 
cuto  V,  S.  con  la  pluma.  La  traducción  del  li- 
hro  intititlada  Comercio  .de  Halanda,^  las 
bellas  reflexiones- i  con  que^para-Aprovecharse 
del  líkro<,  previno  FS.al  kctor,  es  una  abra,, 
que ,, m  ardfm aU: ntUídad péblica  ,  puede 
•emular  tudas  las  dt  SH,  gran  padre,.  La  ins- 
truaion ,  qmran  este  libro  dioF,  S.  a  España 
pAva  el  .cami^rch  ivincta  ser  unaAprwa  Bo- 
reud^e-Atta  e}p¿si^..,  pMok^u  él  recibía  nuestra 
Benin^Mif-lap.pfimscias  dif.  luz  ,  que/necesi- 

tab^,  tr^ahidasM  Norte  por  mam.de  F.S,  . 
\  '{SupankndQ  a  V^S.pfrfeetameñte  semejan- 
U^a^kgraikpadr^yle  aonleinplo  en J¿i  mayor 
flr*ü«a(t»yaque^pttffde^eende^^ 
Si  acaso  cabe  mas  en  esta  clase  de  heroysma_ ,  a 
este  mssno  lleg^  mi  idea»  El  que  fuere  supe-r 
rior  al  gran  padre  de  F.»  S,  en  el  mérito .,  esr. 
tara  mas  alia  de  quanté  puede  abanz^ar  mi 
imaginación,  jási  estoy  bien  lexos  de  tributar 
4 F'S,.  aqieel  elogía.chn  que  Ofvtdio  aduló,  a. 
]aéugusta^  diciej^Q'^:  SU  padre,  adoptivo  el 


granjulio  desde  el  Ciela^  donde  le  mpoma  gh- 
-Ttoso  ,  Sí  complacía  de  ^eir se  excedida,  del  bejn: 

üatique  videos  beneíácta » íátetuf  Metm. 

£sse  sui  majora ;  & rmci  gaudbt  ab  'úio.  ub.  if. 

Celebraran  estros  en  V.  S.  el  abultado  cú-^ 
•mulo  de  noticias  histiíricasyy  foliticas ,^eha 
adquirido  yya  en  la  lectura  de  los  libros  ^yá  en 
swüoluntaria  peregrinación  por  varias  Cor^ 
tes,  y  Reynos  deEuropa :  el  conocimiento, y  usú 
perfecto  de  cinco  diferentes  idiomas:,  el  dies- 
tro manejo  de  las  armas ,  sobre  todo  Je  aque- 
lla ,  cuyos  aciertos^  dan  fsplendx^  ,y  ^vanidad 

aun  a  los  Principes :  el  primar  csn  que  tañe 
■garios  instrumentos  mtfsieos  ^  dandú  nmnn. 
lucimiento  a  su  harmonía  el  dulce  ,y  regladla 
consorcio  de  la  voz. :  la  feliz»  ^y  pronta  ocui^ 
renda  de  dichos  festivos  ;y  agudos :  la  iPícten- 
sion  del  ingenio  alas  amenidades  del  Parna- 
so ypTJenda  en  que  laparsimoma.deltXfiifxi^ÍQ 
hace  mas  admirable  ^y  juntamente  mas  recor- 
rnendable  la  excelencia  en  el  uso.  Digo  que 
celebraran  muchos  en  V,  S»  estas  ^  y  oirás  no- 
bles partidas ,  qae  le  adornan.  T  no  dudo  yo, 
^ue  ei  cgnjtttttode  ellas  Itastn.  para  hac^r  bri- 

^4  lian- 


(vm) 

liante ,  y  admirado  a  un  Caballero  en  la  mas 
fpfulosa  y  y  culta  Corte  del  mundo,  Sm  emr 
hargo  afirmo ,  que  todas  estas  bellas  prendas, 
comparadas  con  las  otras  sublimes  qualidar 
des ,  que  representan  en  V*  S.  el  heroyco  espi* 
ritu  de  su  gran  padre  y  se  obscurecen ,  se  anur 
hlan ,  se  asombran ,  como  a  la  vista  del  Sol 
las  mas  lucientes  Estrellas  :  que  siempre  /4 
mayor  luz  es  sombra  de  la  menor. 

Fue  proverbio  de  la  antigüedad  Heroutn 
filii  noxae  ,para  denotar ,  que  comunmente  los 
.hijos  de  los  hombres  grades  degeneran.  Cotí 
todiB  y  aun  entre  los  antiguas  padeció  eladagi<^ 
muchos  sectarios  de  la  opuejla  sentencia :  For^ 
<tes  crcí^ntur  fortibus ,  &  bonis  ydixo  Horacio^ 
TMarulk',  ) 

-       ScÜicét  est  oliffl  vis  rehitn  In  semine  certa,  « 

£t  referunt  ánimos  singuk  qu  asque  patrum.     , 

Es  cierto  que  de  todo  se  ha  visto  mucho,  Pero 
tstoy  persuadido ,  a  que  en  los  que  degenerd^ 
ron ,  no  vino  el  daño  de  la  índole  ,  sino  de  la 
educación  5  o  por  mejor  decir  y  de  la  falta  de 
tila.  Los  que  Jlamaro»  Héroes  ios  antiguos^ 
tinos  hombres  entregados  entera ,  y  unicar 
.  -    .  men- 


nterite  a  procurar ,  b  por  las  Artes  políticas, 
hpar  las  Armas  yja  ia  gloria  propria  ,já  la 
grandezja  de  la  Patria.  De  todo  lo  domestico 
descuidaban.  Deslumhrados  con  el  r espían-' 
dar  de  asuntos  grandes ,  despreciaban  como 
empleo  de  almas  vulgares  la  educación  de  los 
hijos.  Qué  resultaba  de  aqui  ?  Lo  que  es  nar 
tur  al  que  resultase.  No  tenían  los  hijos  otra 
regla  de  sus  acciones ,  que  el  desordenado  Ím- 
petu de  la  edad  juvenil.  De  parte  del  padre, 
no  les  venia  corrección  alguna  ¡jla  elevación 
■del  padre  impedia  toda  otra  corrección.  La 
República ,  en  atención  a  su  mérito,  no  los  casr 
tigaba :  a  los  particulares  contenia  el  miedo 
de  su  grandeza  par  a  rebatirlos.  Asi  tal  vez, 
los  que  ,  si  huvieran  nacido  de  unhombre  na-: 
da  ilustre,  no  serian  malos  ¡por  ser  hijos  de  un 
sugeto  esclarecido,  salian  malísimos . 

Si  los  antiguos  Héroes  poseyesen  elheroysr 
mo  en  el  grado  que  D,Juan  de  Gcyyeneche ,  no 
quedarían  sus  hijos  expuestos  a  la  nota  de 
aquel  infamante  adagio.  Otra  vez*  lo  digo  ,y  . 
lo  diré  otras  mil  veces :  Solo  D.  Juan  de  Goycr  ^^¡^'^^ 

ncche  fue  para  todos ,  y  para  todp.  Como  quien  vrtmt. 

fue 


\ 


fue  bar  a  todos ,  olvidarían  ios  froprioíMjos'i 
Cómo  quien  fue  para  todo ,  descuidaria  en  él 
cumplimiento  de  ima  obligación  tan  principal 
en  la  ethica  ,y  politica ,  como- es  la  educación 
de  ellos  ?  ^si  en  efecto  atendió  a  la  de  V,  S, 
y  con  tanta  diligencia ,  como  si  no  pensase  en 
otra  cosa.  Lo  quejo  eñ  estaparte  admiro ,  es, 
que  venciendo  las  ternuras  del  amofpaternOy 
concurriese  a  mover  aF^S.a  la  ausencia  di- 
Idtada,  que  hizj)  de  estos  Reynos,  para  que 
en  los  estraños  recibiese  toda  la  cultura  de  que 
era  capaz  su  grande  espiritu.  Admiro  oque- 
Ha  resolución ,  porque  fue  una^arduisimavic- 
toria  del  amor  proprio.  Con  t&do  {atrevereme 
>d  decirlo}  Sí.)  dudo  de  sifué  acertada.  Es  cier^ 
io ,  que  si  yo  me  hallase  al  lado  deV*  S.  quan- 
do  estaba  preparndose  para  aquel  gran  via- 
ge ,  procuraria  detenerle  ,  aplicando  al  caso 
ia  famosa  sentencia ,  que ,  según  refere  Lu^ 
<!Íano ,  dixo  el  ScythaT'oxaris  X  su  compatriOf 
ta  el  Filósofo  Anacharsis.  Havia  tiempo  que 
estaba  l^oxaris  en  Athenas ,  quando  arribo  a 
aquella  Ciudad  Anacharsis ,  deseoso  ¿eperfi-^ 
donar  su  espiritu  con  el  trato  de  los  sabios  de 

Athe- 


(XI) 
Athenas  ,y  de  toda  la  Grecia  :y ,  sabiendo  su 
animo  ,  le  conduxo  immediatamente  a  Solón, 
aquel  insigne  hombre ,  que  fue  el  mayor  orna- 
mentó  de  su  Patria  ,y  de  su  siglo :  y  puesto  en 
sf€  presencia ,  le  dixo  a  Anacharsis :  Viso  So- 
lonc ,  ómnia  vidisti :  hoc  sunt  Athenae  ,  hoc 
cst  ipsa  Graecia.  En  este  mismo  tenor  me  expli- 
caría yo  conV^  S.  si  le  viese  quando  disponia 
syL  marcha  a  las  tiaciones  estrangeras.  Para. 
ífüé  es ,  ^enar ,  esa  peregrinación  ?  Fisto  a  su 
fadre ,  todo  lo  tiene  visto  V,  S,  En  este  hombre 
solo  está  recopilado  quanto  para  instruir ,  y 
^^rficionar  el  animo ,  puede  K*  S.  ver  en  los 
demás  Reynos  de  Europa.  Para  qué  salir  de  su 
casa  j  quien  dentro  de  ella  tiene  una  escuela 
liniversah  En  D.Juan  de  Goyeneche  están 
incluidas ,  juntamente  con  la  Fé española,  la 
Politica  Romana-yla  Sinceridad  Flamenca^ 
la  PoliclaFrancesay  la  Constancia  Alemana^ 
ti  Valor  Anglico  ,  la  Habilidad  Batava ,  la 
Generosidad  Sueca :  en  fin,  todas  las  virtudes 
intelectuales  y  y  morales  y  cuyos  exemp lares 
vá  V.  S.  a  buscar  en  otras  Regiones,  Este  es 
el  Solón  del  presente  siglo  y  de  quien  se  puede 

con 
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con  toda  verdad  decir  lo  que  del  otro  dixo  De^ 
mosthenes  :  Solonis ,  &  viventis ,  &  mortui' 
summa  gloria  cxtitit.  Asi  ^  Señor  ,  viso  Solo- 
ne ,  omnia  vidisti.  Tm  dudo  yo ,  señor  Aíar^ 
qués ,  que  eíjinisimo  oro  de  la  noble  índole  de 
V.  S.  baya  recibido  mas  preciosos  esmaltes  del 
exemplo  ,y  escuela  paterna ,  que  de  quanto^ 
documentos  theóricos  j  y  prácticos  pudo  estu^ 
diar  su  observación  en  los  Reynos  estranos,  - 
hiendo  V'  S,  copia  tan  perfecta  de  su^lo* 
rioso  padre ,  esta  patente  el  motivo  de  dedicar- 
le este  Tomo  y  que  es  tributar  a  la  imagen  el 
mismo  culto,  que  antes  di  al  prototypo.  Esto 
podrá  disculparme  con  V,  S.si  Acaso  he  mor-^ 
tifie ado  con  mi  panegyrico  su  modestia :  pues^ 
bien  véV.  S,  que  yo  no  pude  evitar  la  nece-^ 
si  dad  de  explicar  en  la  Dedicatoria  el  motivo^ 
de  rendirle  este  obsequio,  Dixe  si  acaso ,  por-^ 
que  todavia  me  lisonjeo  de  haver  descubierto^ 
rumbo  para  elogiarle ,  sin  ofenderle  ,  que  fue 
mezj:lar  las  alabanzas  de  V,  S.  con  las  de  st» 
glorioso  padre*  Esta  vino  a  ser, imitar  aquel 
primor  de  los  Alusicos  diestros  >  que  mez,- 
ciando  oportunamente  las  voces  disonantes  y  ^ 

fal' 
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falsas  con  lai  cmsonantes ,  suavizan  la  as- 
f€rezA  de  Ids  friíñérds  con  la  dulzura  de  las, 
segundas.  Son  para  la  modestia  de  V,  S,  di- 
sonantes las  füoces ,  que  elogian  su  personai 
fero  al  mismo  tiempo  tan  cortsonantes  ,y  dul- 
ces para  su  amor -las  que  cantan  las  virtudes 
hereje  as  de  su  gran  padre ,  que  espero ,  que 
Id  melodía  de  éstas  temple  la  asperezA  de 
aquellas^  Muestro  Señor  guarde  4.  luS^fm-i 
ckos  años.  Oviedo,  y /ilnrfli^  de  ij^^. 
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B.  L.  M.  de  V.  S. 
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9a  mas  rendido  Capellaií^  y^énridor^ 
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(XIV) 
APÍkQBAqiOÍSi     :,.,,,; 

Del  R,  P.  M  Fr,  Baithasar  DUe ,  'Mod aue^ha  sid» 

.  ¿¿?  4S¿»tf^4>  Domingo  de  Silos  ^  jMaestro  General  ^y  Di^ 

~  Jinidúr  de  la  Religión  de  ÑÍP.S.  Benito ,  ^  Éjegentc 

'   actual  de  las  Estadios  dd  Col f ¿so  d^  Tkeolo¿ía^  de  San 

VfCint(deOi¿edo., 


\  .     h 


POR  mandacfó  áe  N:  Rmo.P.M;Ff  .Béraardó  Ma  r- 
tm>Gi?neral  de  k  Congregación  de  S.  Benito  dé 
Pspaña  y  é  Inglaterra ,  &c.  leí  una  >  y  dos  veces  el  To- 
xtió  VII  4^1  4^edtro  Critico  Unívers^^  dii 

á  la  prensa  >  el  Vi  M.  :fV.  Benito  Géronymó  Feyjod^ 
Maestro  Gefieral  dei  la  mi^mft^  Congregación » dos  ve< 
ees  Abad  de  ,este  Colegio  de  San  Vicente  de  Oviedo, 
Doctor  Theologo ,  y  Cathedrático  de  Santo  Thomás, 
Escritura ,  y  Vísperas  de  la  Universidad  de  la  misma 
Ciudad ,  y  al  presente  Jubilado.  Digo  ,  que  leí  una, 
y.  dos  veces  el  referido  Tomo  i  porque  los  escritos  de 
este  Autor  tienen  parar  nif,  y  para  todos  un  atractivo 
tan  dulce » y  fuerte ,  que  no  solo  no  fastidia  su  lectura 
0^g«sjtQ,jJ<^r(MíH^^^^^  que  se  re- 

pasen con  toda  atención  los  Discursos » que  con  tan  de-« 
licada  pluma  ,  con  razones  tan  urgentes ,  y  apretadas , 
con  tan  discreto » como  brillante ,  claro ,  y  elegante  es- 
tilo ha  sacado  á  luz  en  beneficio  4^  todos ;  antes  bien, 
quanto  mas  se  leen  estos  Discursos ,  queda  el  deseo  coa 
mas  vivas  ansias  de  volverlos  á  leer  con  mas  cuidado : 
especialidad » que  dio  un  critico  á  los  versos  de  San  Cy- 
priano  (^) :  Qtios,  si  semel  l^gatis  j  iterum  j  C^  sapc 
legetis. 

Mí  pTcmecá  detetmínacion  ñie  cuidar  de  la  censura» 

sin  meterme  á  Panegyrísta  del  Autor  >  movido  de  que» 

,' M  sien- 

Xftí  m.  Oirald. 


^ 
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cksido.  tántf»  hd  clapos ,  que  en  los  Tomiós  anteceden^ 
tes  h  bjin  dadj»  coa  tama  justicia  tan  doctos  Aprobam 
tes ,  no  me  han  dejado  que  decir :  xio  porque  sienta  t  que 
bajan  alabado  la  Obra  quanto  merece  (  que  esto  lo  ju2^ 
go  unfx^ble) ,  sino  pcmjiie  pusieron  los  elogios  en  tan« 
ta  altura ,  que  ñus  cortos  alcances  no  U^an :  á  que  sé 
•nade  el  sec. tan  notoria ,  y  verdadera  la  gi<Mria  jdc  sos 
escritos  i  que  tiene  en  sí  misma  sus  aeces ,  sin  necesitar 
para  su  grandaza  agenas  poxuleradones :  motivo ,  que 
tuvp  ^1  Marcial  A^gUco  para  ne^rseá  la  deuda  de  uaf 
aplausos  ^i  "i  ■  '  :..  ^  ■  '  -  >■  ^ 
WobHkarepQttsi  nostram  tu^ 
At  tiUJntísa  potest  adert  nestra  fUhiL 
Y  aun  mas  al  caso ,  por  parecer  mas  adaptable  k  nuestr» 
Autor ».  que  ái  Vir^lio » aquello  de  Macrobio  (  a)  i  Has^ 
fst  ^^Maromsgkria  i^ut tnfilius  lawRbus  crcscat  ^  nuliius> 
vitupcrathamburminuaturn 

Voruo  faltar » pues ,  en  un  todo  al  común  estilo  áp 
los  Aprobantes ,  con  el  exacto  conocimiento  que  tenga 
del  Autor  por  lá  lectura  d«  sus  libros ,  y  por  el  mUcho 
ttatccon  su  persona  ^  digo  ^  que  en  este ,  comfo  en  k>s> 
Tomofi  ante^efUi^ ,'  bace  tdjá.paténte  el  lleno  de  SU 
literatura » con  otras  muchas  prendas  muy  singulares  ^^ 
que^ra.conooerio  no  es  menester  otra  xiíligsncia,  y 
euidadSa » que  pasar  los  ojos  por  los  Discursos  i  di)  pre« 
ecupacTon  i^quecie^u^  en^m  toda:  d^,  por-mejov  décir^ 
d¿aqutíji¿dói,i}ue  disoGiráldosb-^^  kif  ipQMI- 
saber  lo  que-  era  Virgi]so(>^)  s  Vir¿fíiUjf  ampUssimum 
vii^  sm^praaomtpmjaciti  tPíOtñ  stm^  Jnéikh  ^  &"  i9m 
mmipto  kgatufi  ubijpsc  mim  sfÜ  cmm^»  iéem  V^iUm^ 
Skmpce'éseljxiismcL^^':.'-  -  'y^  »  '- -'i  i^-  '•«''  '--  'A  ^  -^'*^  "^  < «- ' 

Sw 
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í  Su  eloqSenck  iiícosnparaUe'^ysQ^aBtaí  fitei'kliñi 
en  todas' las  Facuhadeé  t  son  tan  notorias  a  W(]ub-Íeeit 
sus  escritos,  y  mucho  mas  á  los  que  gozamos  de  su  áme^ 
na ,  sabrosa ,  y  dulce  conversación ,  qué  puedo  aplicar^ 
le  ^sinla  menor  nota  de  l^njero  ^  W  que  S*  Gerdnyma 
dixo  del  gran-Basilb  (^a):Vire¡afumium  praitaMisM^ 
mus  j  Óv  amrü  doctrina  genere  surnrmis.  Y  esttílo  posee  eiol 
tan  alto  grado,  que  no  se  halla  diferencía^  entre  su  con^ 
versación ,  y  escritos.  Qualquiera  especie ,  que  la  Casua^ 
Udad  trahe  á  la  conversación ,  k  apoja ,  6  impugna  (  s^ 
gun  su  alta  comprehension  le  dicta  )  con  tan  sólida 
razones ,  con  tan'  bellas ,  y  delicadas  reflexiones  ,  y  no 
menos  bien  fundadas  conjeturas ,  exornándola  al  mis* 
mo  tiempo  con  tanta  variedad  de  especies  tan  oportu^ 
ñámente  trahidas  9  que  los  que  gozamos  de  su  amable 
compa5i|i  9  nos  lastitíiamos.de  que  otras  ocupaciones  ñor 
le  permitan  estar  siempre  con  la  pluma  en  la  mátio ,  por<^ 
que  en  el  tiempo  en  que  escribe  uno ,  pudiera  sin  mucha 
&tiga  sacar  a  luz  tres ,  6  quatro  Tomos.  No  hallo  masf 
propria  expresión^  de  su  universal  erudición  v  que  aquella 
coa  que  Druslo  pcmderola  de^  S.  Hilario  i  Ejus  ^ruditM 
iantd  erat  ygu^nfjfíJn  hujus  mtmdi.  regimbm .  campar ¿¡^^ 
poterat. 

.  Aunque  todas  las  prendas  del  Autor  estáoi  recono«' 
ddi^  de  todos  por  tnuy  escogidas » y  singulares  t  lo  que' 
4;mi  verwle  liace^mas  platisifade, y  iQptececedorrdé  mu]fi 
mi^VK  j$logÍQ:  9  esleí  ser  Aütdrorigiíaal ,  de  muchqs  á& 
sus  asertos » sin  echar  jtaa|i6  para  persuadirlos  de^ágenós; 
dociumento^  9  ^ue  és^loqne  mas  pondera  en  Hippocra^: 
te»  éipíari94?  Jw.S^feiw.ial  dk  y^iiíte  y  dos.de  Febre^i 
ro  9  citado  por  un  critico  por  estas  Aalabrai ;  ']^rm[tmiÁ 

iik 


w .; 


{í)  In  Cáthatog,  Sicrift.  Bcclcsfásh 
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Ule  'otr  eo  pluris .  ¿estimandus  est  ^  qtiod  d<H:trinam  mam 
sibi  soU  debent  ^  Ó*  quod  ab  atíis  nihíl  muhiatus  est.  Auh 
en  las  materias  m^mas^  que  han  tocado  otros ,  se  puede 
decir  con  verdad ,  que  es  Autor  original :  porque  el 
rumbo  por  donde  lleva  la  pluma  siempre  es  nuevo ,  el 
método  distinto ,  la  claridad  superior :  y  aun  en  asuntos 
comunes ,  como  son  los  que  pertenecen  á  la  Ethlca  y  y 
Política,  a  cada  paso  le  sugiere  su  perspicaz  inventiva 
singularísimas ,  y  hermosisimas  sentencias.  Por  uno ,  y 
otro  me  parece  acertó  con  elogio  digno  del  Autor  un 
grande  Iiigenio ,  celebrado  por  sus  escritos  en  toda  Es- 
paña ,  y  que  poco  \xi  pasó  a  mejor  vida  (^d) ,  diciendo . 
que  el  Maestro  luyjoo  en  las  materias  ^  que  yd  trataron 
otros  y  excede  d  todos  los  demos :  en  las  que  él  solo  trata, 
se  excede  d  síimsmo.  Lo  cierto  es  ^  que  lo  de  vetustis  no- 
mtatemdare ,  nobis  auctoritatem  y  que  dixo  Plinio  elMa- 
vor,  y  han  dicho  otros  de  nuestro  Autor ,  a  ningunp  sé 
le  adaptó  hasta  ahora  con  mas  propriedad. 

Esto^  y  quanto  yo  puedo  decir  ,  es  muy  poco  ,  b 
nada  para  un  caudal  tan  abundante  y  y  copioso  de  to« 
das  letras,  pues  estoy  seguro >qUQ  el  ingenio  mas  deli- 
cado solo  le  podrá,  admirar :  y  asi  concluyo  los  elogios 
del  Autor  con  aquella  admiración ,  que  la  Incomparable 
sabiduría  de  Orígenes  causó  en  el  gran  talento  del  Car- 
denal Bona ;  Rartám sapnnfia  syduí , í^ ii'rindm non  ca- 
ducum  \  y  ya  quie  ^Iguadiá  baya  de^  esconder  sus  luces 
este  A^ro  tan  rard  ;s^  inmortalizará  sin  duda  porsú  in- 
genio agudo :  premio ,  q\ie ,  según  el  Cordobés  ,  está 
anexo  á  ésta  pr^da  (¿) ;  Imrnortalem  esse  ex  Ingenio 

'Tom.  VIL  del  Tbeatro.  b  En 
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a)  Voct.  Martines. 

b)  Jn  Coní.  ad  Poijh.  cap.  32, 
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En  quafttó  á  la  censura  del  Tomo ,  debo  decir ,  que 
siendo  para  mí  de  tanto  deleyte ,  y  gusto  su  lectura, 
puedo  afirmar  con  Séneca  en  ocasión  semejante   (^): 
Indulgmtía  seto  istud  esse  ^  nmjttdiciL  Bl  havermele  co- 
metido ,  mas  ha  sido  favor  para  anticiparme  el  gusto  de 
leerle ,  que  necesidad  de  mi  juicio  para  aprobarle.  £stán 
los  Discursos  tan  bien  apoyados »  que  la  mitad  de  las 
pruebas  bastaran  para  persuadirlos :  y  asi ,  si  tienen  al- 
gún defecto ,  no  es  otro ,  que  lo  mucho  que  rebosan  el 
ingenio ,  y  erudición  del  Autor.  Nam  cum  ingenmm 
ejíis  viri  tale  sit ,  ut  pene  modum  humana  conditíonis  ex^ 
cedat  (como  dixo  Vosio  de  Ovidio  {é)jsi  quopeccat  ^  eq 
peccat  j  quod  magnorumjlumtnnm  Instar  interdum  redufu 
det.  Con  la  diferencia ,  de  que  el  amontonar  pruebas  en 
los  mas  que  escriben ,  es  molestia  muy  pesada  para  los 
lectores ;  pero  aqui  el  ingenioso  artificio ,  con  que  se  en^ 
lazan  ^  hace  que  los  Discursos  ma^  largos  parezcan  bre^ 
ve  compendio  de  sus  asertos.  Tienen  tanta  fuerza  las  ran- 
zones ,  tanta  alma  las  palabras ,  tanto  espíritu  ,  y  valen- 
lía  las  expresiones,  que  aun  el  mas  ciego  ha  de  ver, 
que  es  cada  Discurso  de  este  Tomo  como  el  globo  cris- 
talino de  Archimedes  ,  que  en  parVuIeces  representa 
inmensidades,  ¡  Que  corto  se  quedo  para  este  caso  el 
Poeta!  - 

jMajor  ¡n  exiguo  regnahat  corpore  Dtrtus. 

Ha  cogido  tanto  vuelo  la  fama  del  Autor ,  y  es  tan* 
to  el  peso  de  su  autoridad  en  todo  el  Orbe  literario ,  qué 
aunque  algo  de  lo  que  escribe  no  se  casase  bien  con  el 
entendimiento ,  fuera  muy  vergonzoso  el  decirlo ,  como 
de  Cicerón  afirmó  Quintiliano  (í)  ijath  in  ómnibus  j  qtw 

{a)  EpUt.^^. 

(b)  Instit.  Poetic.  Hb.  ii  ,  firp.73. 

Jjn)  Libi  iQ.  Inst.  Qratgr. 
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dicit ,  tanta  atictorífas  tnest  ^  ut  dissenttre  ptideat.   No 
quiero  decir ,  qué  én  este  Tomo  haya  cosa  ,  que  haga  la 
menor  disonancia  a  la  razón ;  sino  que  en  caso  de  hallar 
"algún  tropiezo  el  entendinúento ,  debiera  creer  nacía  de 
iesion  del  proprio  celebro,  que  impedía  percibir  tan  cla- 
ras ,  y  eficaces  razones,  con  que  prueba  qualquier  asun- 
to ;  que  fue ,  a  mi  parecer ,  lo  que  quiso  dar  á  entender 
Quintilla  no.  No  puedo  explicar  mi  sentir  con  otras  pa- 
labras ,  que  con  aquellas  de  Erasmb :  Ingens  labor  ^  nú- 
randum  opus  >  destfnf.  fatncn  c(kequalcs  gratia.  Y  aunque 
xiQ  se  halle  premio  correspondiente  a  Obra  tan  grande, 
quando  considero  las  inumerables  cartas  llenas  de  elo- 
gios ,.  que  cada  dia  escriben  al  Autor  los  Señores  de  la 
mayor  nobleza  de  España :  los  aplausos  que  le  dan  en 
las  conversaciones ,  y  las  ansias  con  que  desean  tratarle, 
veo  una  paga ,  qual  ninguno  Ictgró  hasta  ahora  de  sus 
tareas ,  por  lo  qual  puedo  decir  al  Autor  con  Gasíodo- 
ro(¡¿)i  Quid  enim  magis  cupsas ,  quam  si  te  linguas  no- 
hiiium  laudare  cognoscas  ^  Y  en  ím  coiK:luyo ,  con  que 
este  Tomo  no  contiene  cosa  que  se  oponga  á  la  pureza 
de  la  Fé ,  sagrados  Cáiiones,  y  buenas^costiraibrcs :  y  asi 
soy  de  sentir  se  le  conceda  la  licencia  que  pide,  para  darlo 
á  lá  estampa.  Asi  lo  juzgo ,  salvo  melimj  &c.  S.  Vicente 
de  Oviedo ,  y  Febrero  2  de  1 736. 


Fr.  Baithasar  ZHax. 


é   »■      » 


» (. 


(4)  6.  Var.  f. 
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(XX) 
APROBACIÓN 

Dd  IL  P.  J\I.  jy.Jíian  Chrysostomo  Benito  de  Oloriz'-, 
alongé  Benedictino  Cisterciense ,  de  la  Congregación  de 
Aragón ,  y  Cathedratico  de  Theología  en  el  Real  Colegio 
deS:  Bernardo  de  la  Universidad  de  Huesca. 

DE  comisión  del  señor  Licenciado  D.Antonio  Váz- 
quez Goyaries  y  Quiroga ,  Teniente  Vicario  de 
esta  Villa  de  Madrid ,  y  su  Partido,  &c.  he  visto  el  To- 
cino séptimo  del  Theatro  Critico  ^corcvpn^sto  por  el  Rmo; 
P.  M.  Fr,  Benito  Geronymo  Feyjod ,  &c.  asunto  tan 
distante  de  mi  pequeiíéz ,  que  descubre  los  lexos  aun  mi 
:cortedad.  Obras  ds  Autor  tan  gigante  solo  puede  cen- 
surarlas el  mismo  Numen ,  que  acertó  á  escribirlas:  por- 
que si ,  Como  dixo  el  paciente  Principe  de  Idumea ,  solo 
^ebe  censurar  una  Obra ,  quien  sabe  forjar  otra  con  su 
pluma  (^)  9  siendo  casi  impoisible  escribir  con  seme^ 
Jante  pluma ,  será  casi  imposible  hallar  quien  censure 
Ja  Obra^ 

Esta  reflexión  me  constituyó  en  tanta  perplexidad» 
que  se  me  huyera  trémula  la  pluma ,  al  contemplar  la 
elevación  de  esta  Obra ,  a  no  tener  presente  la  que  hizo 
Froclo  en  semejante  caso ,  admirando  las  Obras  de  mi 
venerado  Chrysostomo  :  porque  si ,  como  él  dice  ,  solo 
puede  aplaudir  a  un  Chrysostomo  dignamente  quien 
sea  otro  Chrysostomo  en  lo  elegante  (¿) ,  al  Rmo.  Fey- 
jod solo  le  havia  de  censurar  quien  ftiese  otro  Feyjop 
en  el  discurrir :  pero  como  hallar  otro  Feyjod  es  mas  di- 
£cil  y  que  encontrar  el  hombre ,  que  buscaba  Diogenes^ 

es 

(4)  Job.  cap.  31 ,  V.  35r.  tlhrum  strihat  ípsé  qui  judicat. 
ib)  Piocl.  Orat.  in  laüd.  S.  Joan.  Cfarys,  VMm  %%\m  di¡ni  U^dáhit 
fiánnem ,  dum  non  M  úilus/oanncit 
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es  precii9d^  que  apruebe  ésta  Obra»  quien  üd  puede  fé^ 
mofltár  los  elogios  á  su  esfera; 

Siendo ,  pues  y  forzoso  escpresar  mi  sentimiento  sáu 
hre  el  séptimo  Tomo  dd  Theatro  Critico ,  señalaré  mí 
dictamen  ^  aunque  mi  cwtedad  agravie  sucrecida  ma^ 
nitud  9  ii  no  me  enmudece  lá  admiración  ^  como  sucé* 
dio  9  quaiido  se  rompió  el  séptimo  sello ,  que  manifesté 
los  arcanos  de  aquel  Libro  prodigioso ,  que  rió  el  Evan^ 
gelista  Juan  en  Pathmos  (a).  Salid  á  luz  lo  que  ocultaba 
el  séptimo  nema  de  aquel  Libro  celestial ;  y  todas  las 
aclamaciones  ^  que  merecieron  los  seis  antecedentes  ^  se 
trocaron  en  un  silencio  pirofundo ,  ocasionado  de  mucha 
admiración ,  y  asombro  (¿) ,  porque  salieron  a  luz  tales 
maravillas ,  que  pasaron  á  asombro  las  alabanzas. 

.  No  fueran  pues ,  mucho ,  que  ocasionase  el  misma 
asombro  el  septimaTomo  del  Theatro  Critico  $  pues  si 
como  siente  S.  Bernardino  de  Sena ,  lo  que  motivo  aquo» 
Ha  admiración  en  el  Cielo ,  fue  un  Tratado  sobre  el  An-^ 
te-Christo ,  que  dio  á  luz  el  sdUio  septuno  (c) ,  no  falta 
ésta  circunstancia  en  este  séptimo  volumen » para  que  to^ 
dos  se  admiren ,  enmudezcan ,  y  pasmen :  fuera  de  que 
los  seis  Tomos  antecedentes  han  xñer^cido^  ^tos  aplaU'^ 
$os ,  y  admiraciones  9  que  para  el  séptimo  Tomo  solo  que< 
da  ya  elogiador  el  pasmo  {d). 

Es ,  pues  9  esta  séptima  intelectual  fábrica  la  séptima 

maravilla  del  país  de  lá  sabiduría  y  correspondiendo  eif 

el  número  á  las  siete ,  que  ilustraron  el  Universo :  y  si 

'  Tom.  VIL  del  Theatro.  ¿3  Tem- 

(a)  Apoc.  cap.  S.  CMm  afernisset  sigUlum  sefHmum  ,  fdctum  est  si^ 
Jentinm  in  Cmlo. . 

\b)  Sylvcír,^.  x  In  Ap.  £xpos.i.  ¡n  cap^  8.  Ver  siUntlum  hihatüt^, 
údmiratia  y  &.it»fifr.  ...  ._:..•:■:  f 

(c)  D.  Bernardln.  com.  4,  scrm.  f\  Sifia  tune  omnes  clamabmt :  vh 
vat  Anrí-^CbrUtus  ,  fiet  silentium  in  CcUo.  • 
*  {d)  Aristot.  ap.Franc.Opnz.  Magnorum  non  est  íans^  ui  admir^tié» 
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TeDipdor,  iGbksbsf)  y  rPyfamides,,^  fetwicadios  poi  tantos 
Artífices ,  y  Reyes ,  ftieron.  mararriUas  para  los  ojos  de 
los  hombres ,  es  consiguiente ,  que  siete  maravillas  in-* 
teleótudes ,  fabricadas  por  tm  solo  Artífice ,  sean  dulce 
•^beleso  para  los  discursos!,  y  aso&xbroso  portento  para 
los  doctos :  Qiayomíente  siendo:  cada,  una  de  estas  men^ 
italá  fábricas  n^arayiUa ,  que  incluye^  mar  a  villas  :  pues 
no  soló  son  maravillas  los  Discursos  de  cada  Tomo  uni^ 
dos ,  sino  que;  son.  maravilla  >  aun  separados :  y  a  la  ver-^ 
dad  ^  con^d^ese  cada: uno  de  por  sí:  ^  quien  podrá  ne^ 
gai;  f  que  cada  Discurso  és^unaiprodigiofia  pbiaVq^^^^^ 
rece  admirarse  como ,  maravilla  i  Huviese » jsupongoi 
dado  á  luzelRmo.P..M.Feyjoa  solo  el  primer  Dis- 
curso de  este  septimbiTomo  de  su  Theatro :  es  constan^ 
te > qne  todb  verdaderos^bió  k¿ cejebrarig.  como  parto 
ínaravillpso  de  un  ingenió  sublime ,  ^  despejado ,  y  .sin- 
gularísima;  pues  venios  v^lgunas  Obras  sobre  un  solo 
asunto  9  y  que  no  deben  colocarse  en  tan  elevada  esfera,: 
que  han  agitado  .muchos  clarines  á  la  Fama.  He  aqui 
como  todas  las  Obras^.de  este  inimitable  Autor  son  ma^ 
ravillas  de  condición  tan  ^inguUr,  que  aunihecho  tren 
ZDS  cada  Libro  ,  queda  uiía  maravilla  entera:  en  cadai 
Discurso.  »' 

Confieso,  que  este  mK^tístruode  sabiduría  no  dexa^ 
dilatar  neii  huinilde  plünaa ;  pues  á  ma^  de  t;ener  el 
Tueto  tan  abatido  y  xjjuei  joihás  pierde  de  vista  el^suelo,: 
se  ^torpece  cobarde  la  noialciOi,;]a|' mirar  la.  altura  poB 
donde  gyra  el  Libro^  y  darla, ayre  para  ofender: al 
Autor  con,  borrones  ^  quando  todas  sus  ckusulas  soh 
superiores  luces ,  sera  formar  un  -elogio  mjas  ofetisivp 
por  el  conocimiento  déL Aprobante,  y  Aprobado  (a)^ 

(a)  Cicer.in  resp.  ad  Crisp.  Salust.  Május  enim  mibp  dl^^ndi  onus 
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Eñ^tacoiígoja  noliallo  otro  arbimo  pani'U  dábaos 
za  y  que  robar  los  colores  á  su  pluma .:  y  humedecíettr 
doía  en  su  primer  IMscursOv  ya  descubre  otf a  rmataví^ 
Ua  digna  del  mayor  reparo.  Prueba  con  la  solidez ,  y^ 
delicadeza  ,  que  acostumbra ,  que  en  lo  que  luce  mas  1% 
^ciencia  Divina »  es  en  unafíbríca  pequdia :  de  mo^ 
do  9  que  asi »  dice^  como  los  hombres  o^tentaín  su  po-» 
der  en  edificios  JMoj^mos ,  la  Magestad  de  Dios  mues<« 
tra  su  Sciencia  en  entes  finimos.  Pues  esta  es  una  da 
las  maravillas  dignas  de  asombro ,  que  luce  en  todo  el 
Theatro  Critico :  porque  los  siete  Tomos  son  siete  ma-» 
ravillas  del  orbe  literario  y  por  el  contrario  camino  quet 
las  siete  maravillas  del  mundo:  pues  asi  como  los  P/ra^ 
mides,  el  Coloso,  y  la  Estatua  de  Jupita  (^ympico  fue^ 
ron.  maravillas ,  por  ser  de  corpulencia  tan  agigantada^ 
las  de  nuestro  grande  Feyjoó  lo  son  '^.  por  de  extensioni 
tan  reducida.  De  suerte,  que  enmi  semimi^ito,  unac 
de  las  circunstancias,  en  que  ihicbel  Rmo.  lB¿y]QÁ\Mar^ 
ximo ,  es  en  reducir  las  Sciencias  a  un.volumeii  jMini'* 
ffiú ;  porque  para  estrechar  asuntos  tan  dilatados  áunoa: 
Discursos  tan  breves ,  y  ceiiidoB,  es  menester  akmbicar¡ 
razones ,  especies ,  y  argumentos ,  que  ño  es  peque5a; 
maravilla  entre  las  muchas ,' jr  grandes,  de  esta  Obra;^ 
pues  en  el  Augusto  Sacramentó  del  Altar ,  que  es  la¿ 
Maravilla  délas  Maravillas ,  en  fírase  de  David  {d) ,  di-r. 
ce  Augustino ,  que  lo  mas  digno  de  asombro  esestre-* 
diarse  lo^MÁx^rno  m  lo  jMsmmo^(by  Y  esto  executá  ell 
Rmo.  Feyjod ,  semejantemente  en  esta  Obra  ,  con  tan- 
ta claridad ,  y  enetgía ,  con  tanta  viveza,  profundidad, 

(¡a)  Psalm.  X 10. ,  V.  4«  ^tmoñam  fecit  mlrakU'mm  SHorum* 
(b)  D.  August.  In  PsaK  1 1 .  Háximm  in  Mínimo. 
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y  eloqUentia  ^  qué  paurece  ^ue  se  dodlah  las  sciencíá^í 
por  5u  pluma  (<f).         . 

-  '  Semejante  diferéticia  9. que  la  qiie  nota  su  disaecioQ 
profunda  entre  los  hombres ,  que  afectan  hacer  obras 
JUaxímasi  y  Dios,  que  manifiesta  su  Sciencia  en  co^ 
sas  AítnimaSySC  descubre  entre  el  Rmo.  P.  M.  y  otros» 
que  dan  á  luz  partos  de  su  discurso :  pues  asi  como  otros 
se  ostentan  grandes  hombres ,  trabajando  la  Prensa  con 
csecidisimos  volúmenes  9  el  Rmo.  Feyjod  se  muestra 
mas  que  hombre  grande  en  su  Theatro ,  reduciendo  yo-* 
lúmenes  enteros  á  un  Discurso  (¿).  Por  lo  que  yo  dixe- 
ra  j  que  así  como  sintió  un  discreto ,  que  cada  hombre 
parece  un  nmndo  abreviado,  cada  volumen  del  M^.  Fey- 

So  parece  un  Cielo  reducido ;  fundándome  en  que  la 
[agestad  Divina  comparo  el  Cielo  á  un  granito  de 
mostaza :  porque  si  este  grano  .Mímtno  ^  en  dictamen  de 
mi  Bercorió ,  es  semejante  á  la  grandeza  del  Cielo  y  por- 
que es  J^^Idxímo  en  la  virtud ,  apareciendo  JMiinimo  en 
lá  quantidad  (r) ,  estos  volúmenes ,  apareciendo  MinU 
$ms  en  la  quantidad  9  brillan  como  Máximos  en  la  vir-' 
(ud.  No  parezca  impropria  la  comparación  $  no  solo 
porque  los  Cielos  enseñan  como  Libros,  y  los  Libros 
de  este  Autor  lucen  como-  Cides  y  sino  porque  ño  será 
la  primera  vez,  que  se  hace  un  Cíelo  J^dda^mo ,  Libró 
jMmimo ,  para  mostrar  los  errores  de  todoelmundo  (^). 
Siete  son  los  Cidos  ^  en  que  lucen  los  siete  principa^ 
les  Astros :  y  siete  son  los  Tomos ,  que  ha  dado  a  luz 

el 

(4)  Polkian.  in  laúd.  Paneg.  Plin.  Jn  hoc  uno  totam  eredimtís  Inm* 
áasst  Miner^uam.  .         -     .   <        ■ 

(i^)  PP.Hibern.  ad  Prag.  UUCaram»  Hicplus  ioctrimt ,  &  suffcle^- 
$iée  ostendit  in  uno  folliolo  ,  qua^  alii  in  turgidis  voluminibus, 

(c)  Bctq:  v^t.  SinafK  Mst  Minimum  in  quantitate'  ^  sed  Máximum  in 
virtute» 

{d)  Apoc.  cap.  ^.  n^ii.  (»lum  rsassií  f¡cu$  libtr  hvoluíHs. 
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el  Rmo.  Feí  J6¿ ,  todos  verdaderamente  Herios  de  Estre- 
llas ,  que  alumbran  j  y  de  antorchas  resplandecientes^ 
que  iluminan :  pero  el  séptimo ,  que  dá  á  luz ,  me  excita 
la  mas  crecida  admiración ,  porque  después  de  haveí^ 
escrfto  seis  volúmenes » que  bastan  4.  agotar  el  caudal  de 
muchos  sabios  hombres ,  no  parece  qiie  cabe  aun  en 
quien  es  un  Archivo  de  sabiduría  ,  tener  tesoros  para 
dar  á  luz  otra  Obra.  La  Majestad  de  Dios  dio  en  seis 
ocasiones  sus  Obras  á  la  pública  luz ;  pero  después,  per-^ 
mitiendo  descanso  á  su  Onmipotencia ,  ceso  de  osten-^ 
tar  su  Sabiduría.  Dio  a  luz  á  este  gran iTheatro del 
mundo  en  las  cinco  primeras  ocasiones ,  Cielos ,  Astros, 
Elementos ,  Brutos ,  Angeles :  en  la  sexta  forjo  al  Hom- 
bre ,  a  que  se  siguió  el  descanso  immediatamente  (a)^ 
porque  hecha  esta  primorosa  fabrica,  yi  quedaban  ma« 
nifiestos  su  Poder ,  y  Sabiduría. 

Pues  miremos  de  paso  los  seis  Tomos  del  Theatro 
Crítico.  En  los  cinco  primeros  se  dexa  ver  el  Rmo.  P. 
M.  Feyjod,  yi  escalando  las  esferas ,  yi  gyrando  la  hon- 
dura de  las  aguas,  yi  penetrando  los  senos  de  la  tierra, 
yá  calándose  dentro  dé  la  mayor  antorcha ,  yá  desatan- 
do en  nuevos  aromas  á  las  flores ,  yá  desculñ'iendo  algo 
de  discurso  en  los  irracionales ,  yá  numerando  al  ayre 
los  átomos ,  yá  pesando  sus  invisibles  cuerpos :  llega  al 
sexto  Tomo^,  y  en  su  ultimo  Discurso  se  manifiesta  Ar- 
tífice tan  diestro ,  que  basta  lo  que  en  ^1  escribe ,  para 
fermar  de  un  hombre  bruto  un  hombre  hombre :  por« 
que  es  constante ,  que  toda  nuestra  sinrazón  se  origina 
de  aquel  error  universal.  Pues  échese  á  descansar   el 
Bjuo.  Feyjod ,  que  yá  ha  mostrado  el  poder  de  su  sabi-. 

du- 

(tf)  Genes,  cap,  ¿.y.  a.  R^qnhvh  dU  iftftmé  áb  imfvinú  cfere^ 
quod  fatrarMt, 
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4uríá  eh  esta  sexta  primorosa  f^ríc« :  iio  i  ^Ror,  to- 
davía no  se  fatiga  su  brazo }  aún  fluj^e  á  su  pluma  ÓceaA 
nos  su  discurso :  ni  convenia ,  que  descansske  su  pluma# 
porque  íaltaba  esta  columna  iiermósa ,  para  que  cons- 
tase al  mundo ,  que  el  M,  Feyjod  es  un  órgano  de  la 
s^iduría ,  que  erige  con  siete  colutnaas  elTheatro  de 
infama  (a).  , 

De  Autor  tan  altamente  sabio  necesitaba  el  Discur^* 
so  undécimo  para  su  patrocinio ;  porque  el  concepto » 
que  tienen  los  secios  Aristotélicos f  deque  no  sobra  lo 
^ue  verdaderamente  sobra ,  y  que  no  falta  lo  que  real- 
píente  falta ,  es  tan  difícil  de  desimpresionar  ^  que  solo 
un  Feyjoó  les  puede  convencer  :  y  es,  que  los  errores 
4e  los  presumidos  de  sabios  no  se  desvanecen  con  racio^ 
cinios.  Cosa  verdaderamente  estraña,  que  los  que  se 
alimentan  de  sylogismo^  en  la  Escuela  ,  no  cedan  á  una 
lazon  demonstrativá.  Discurso  es  este ,  que  executa  las 
gracias  de  todas  las  Universidades  ^  que  ilustran  los  in- 
genios Españoles,  pues  desperdician  la  edad  mas  flori<^ 
4a  fen  aprender  lo  que  enseña  nada^  Porque ,  Señor^ 
{ de  qué  aprovecha  fatigar  el  discurso ,  por  saber ,  6  ha-^ 
Uair  de  si  Se  da  signo  de  sí  mismo  ?  Si  la  Lógica  es  sim^ 
pie  qualidad  ?,  Si  su  objeto  es  el  ente  de  razón  ?  Sabidas» 
éstas  qüestiooes ,  qué  se  sabe.^  Que  se  malogró  el  tiem- 
po Inútilmente :  y  ojalá  sacasen  todos  este  desengaño^ 
que  no  se  havria  aprendido  poco.  Ni^s  respuesta  la  de 
aÍg>unos  Maestros » que  solo  han  registrado  quatro  car<^ 
tsapacios  ^  ^ue  asi  se  labran  los  Discursos,  Yo  no  dixe-» 
¿a  que  se  labran  i  sino  que  se  descalabran  j.  y  desmoro- 
nan :  porque  para,  execcitarse  los  mgenU>s » como  dice. 
•  ■   »  dií- 

tohmnas  seftem.  \  -. 


discrétisitíioel  P.DJuan  Mabilloii  en  sus  Estudios  Kfó-i 
liástlcos ,  Tse  pueden  proponer  qüestionés ,  que  enseñen  i 
al  mismo  tiempo  que  exerciten  (^).  Pero  en  España  j  no 
^$oIo  se  desperdicia  el  tiempo  con  estas  qüestiones ,  únó 
que  se  latroducen  otras  menos  convenientes ,  como  lo 
ton  eni  la  Physica  la  Premoción ,:  y  Conexión  con  lá 
Omnipotencia :  qüestiones  muy  principales  dé  la  Tbeo^ 
logia .  ^  Pero  adonde  me  arrebata  en  alas  del-  dolor  esta 
disputa  ,  si  -persuadir  el  asunto  pisa  las  margenes  dét 
atrevimiento,  haviendolé  alentado  el  Rmo.  Feijod? 
Después  que  este  gran  Maestro  en  todas  Facultades 
mueve  su  delicada  pluma  contra  los  errores  y  mas  ocioso 
es  querer  esforzar  el  partido  de  lo  que  abona ,  que  estu- 
diar las  qüestiones ,  que  condena :  por  cuyo  motivo  so- 
lo diré ,  que  si  el  ayfe  de  su  pluma  no  disipa  estas  nie^ 
blas  de  la  Escuela  ,  ni  se  dexarán  las  qüestiones ,  que 
sobran ,  ni  se  añadirán  las  qüestiones,  que  faltan :  por- 
que es  mas  fácil  deshacer  la  estatua  de  Palas ,  sin  borrar 
la  imagen  de  Phydias»  que  arrancar  este  abuso  de  ñues-« 
tras  Universidades. 

Noobstanre,  aunque  el  Rmo.  P.  M.  mas  própo-í 
ne ,  que  arguye  en  este  Discuso ,  espero ,  que  ha  de 
triunfar  de  muchos,  que  están  poseídos  de  eSte error  ¿ 
porque  son  tan  poderosas  las  razones  con  que  persuade;^ 
que  aun  sin  intento  de  triunfar ,  convence.  Esto  tienéa 
todas  ^us  Obras :  sobré  ingeniosas  ,  y  doctas ,  conVicH 
centes ,  y  utilisimas.  Nada  escribes  que  no  sea  piara  la' 
utilidad  común ;  pues  quando  menos ,  hace  patente  et 
error :  y  esto  es  común  a  todos  susDiscürsos  ;  que  ótní^ 
éon  conveniencia  especial  de  muchos  individuos  ^^c»ño¿ 
lo  es  el  en  que  descubírc  lajc^soi  Urbanidad^  pues  qifi^ 
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taftdo  el  ref)6citto  á  la  cortesanía ,  pone  delante  de  lol 
ojos  la  molestia :  para  aue  no  se  ignore ,  que  los  discre- 
tos tienen  por  molestia  lo  que  sé  juzga  obsequio ,  y  cor- 
tesanía. Hay ;  muy  estraños  caminos  de  ostentarse  los 
hombres  gloriosamente  vanos :  uno  dedUos^  que  se  to- 
ca  en  este  Discurso »  es  escribir  repetidas  Cartas  á  los 
que  hacen  ruido  en  el  Templo  de  Minerva ,  á  quienes 
se  pudiera  responder  con  propriedad  lo  que  un  inge« 
nioso  Aragonés  a  un  molestísimo  Escritor ; 

Escribesme ,  qm  escribiste^ 

Y  escribirás  de  manera , 

Que  por  escribir  mas  Cartas^ 

Te  escribiros  la  respuesta. 
Glorianse  de  que  tienen  correspondencia  epistolar  cotí 
los  sugetos  de  mayor  aceptación :  y  como  hay  tanto  bo- 
tarate ,  que  en  viendo  en  mano  de  otro  letra  de  utí  hom^ 
bre  afamado ,  ya  le  numera  entre  los  de  la  esfera  del 
aplaudido :  desvanecido  el  que  mostró  la  Carta ,  soli- 
cita continuar  la  correspondencia ,  molestando  á  los  que 
logran  aplauso ,  y  robándolos  por  su  elación  el  tiempoi 
pues  claro  está ,  que  sí  alguien  escribe  a  un  sabio  una 
Carta  ^  asegura  en  su  cortesanía  la  respuesta.  Estos  en-r 
tes ,  pues ,  6  porque  no  tienen  precisa  ocupación ,  6  por- 
que les  alhaga  esta  hueca  vanidad  y  escriben  muy  de 
intento ,  notando  la  Carta  en  tono  de  Sermón,  6  Libro^ 
para  ostentarse  hombres  eminentes ,  á  los  que  en  reali-j 
dad  son  eminentes  hombres :  de  que  se  origina ,  que 
como  estos  saben  ,  que  es.  una  vanidad  necia  llenar  de 
relumbrones ,  y  citas  una  Carta ,  y  responden  por  este 
motivo ,  como  se  debe  en  estilo  familiar ,  ya  juzgan 
aquellos ,  que.son  unos  en  la  erudición.  Preciso  es ,  que 
al  ^Lmo.  P.  M.  le  haya  cabido  gran  parte  de  este  ei¿fa- 

do  I  porque  como  ninguno  tiene  á  la  fama  mas  emplea- 
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da  ,  de  ninguno  $€rá  la  correspondencia  mas  apetecida. 
Ya  ,  pues ,  que  solicita  el  Rmo,  P.  M.  el  alivio  de 
los  grandes  ingenios  en  este  Discurso ,  quiero  darle  las 
acias  por  todos  los  de  este  numero ,  insinuando  lo  que 
a  de  executar  su  Rma.  en  este  caso:  y  aunque  es  con«* 
venienda  para  el  Rmo.  P.  M,  y  para  quantos  nos  ilus- 
tramos con  su  Theatro  ,  le  pido  venia ,  antes  de  propo- 
ner mi  súplica  ;  ^  porque ,  qué  puede  ofrecerse  a  mi  dis- 
curso ,  que  no  lo  tenga  presente  el  P,  M.  ?  Pero  como 
es  propria  la  causa  ,  no  querrá  faltar  a  esta  admiüda 
cortesanía :  con  que  es  forzoso  rasgar  el  velo  a  su  mo^ 
destia. 

El  Rmo.  M.  Fcyjod,  como  sugéto  tan  útil ,  y  ne- 
cesario para  ilustraV  nuestra  Nación  con  sus  Escritos,  no 
debe  estar  ligado  áesta  admitida  cortesanía  ,  de  dar  res* 
puesta  cumplida  á  cada  Carta .  Como  es  su  ingenio  sin* 
guiar  entre  todos ,  es  justo ,  que  tenga  singular  privile-* 
gio  entre  los  ingeniosos :  y  asi  no  havia  de  dar  mas  res- 
puesta á  las  Cartas  ,  que  la  que  dio  al  P.  de  Alexandro 
el  Senado  de  Athenas.  Pidió  Felipo  por  Carta  á  aque^ 
Ua  República  ,  que  franquease  paso  á  su  numerosa  tro- 
a ;  a  que  solo  respondió  el  Senado  un  No ,  que  négd 
o  pedido :  pues  asi  el  Autor  de  esta  Obra ,  solo  debe 
dar  un  No^  ó  un  S/por  respuesta.  Los  motivos,  razones, 
pórquces  del  iVb ,  y  del  •$"/,  ya  quedan  supuestos  eri  su 
discreción.  De  esta  suerte  no  le  usurparian  tanto  tiempo 
las  Cartas ,  a  quieh  es  dolor ,  que  no  haya  Josues »  para 
dilatarle  los  dias. 

No  permite  la  estrechez  de  una  Aprobación  cele- 
brar todos  los  Discursos  de  este  Tomo ,  ni  aplaudir  lo 
quq  contiene  cada  Discurso ;  pues^con  el  dulce  embele- 
so de  todo  lo  que  en  él  se  trata ,  no  dexaría  abordar  ^1 
puerto  á  quien  }e  aprueba  i  mayormente  no  haviendp 
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estotro  f  como  no  le  hay ,  en  toda  la  Obra ,  que  emba- 
race el  vuelo  de  lá  pluma »  porque  en  nada  se  opone  á  lo 
que  nuestra  Santa  Fé  previene  ;  antes  bien  destierra  un 
error  entre  otros  errores  ^  alentando  a  las  buenas  costum- 
bres ,  pues  esta  es  una  de  las  excelentes  del  Ayuno  {a\ 
á  que  promueve  en  todo  el  Discurso  nono. 

Por  cuyo  motivo,  pues  nada  hay  que  censurar ,  de- 
be convertirse  la  Censura  en  elogio  del  Autor ,  de  quien 
quisiera  decir  lo  que  concibo,  ya  que  no  puede  llegar  mí 
cortedad  á  lo  que  debo«  Y  no  me  veo  poco  embaraza- 
do j  sobre  ser  tan  anchuroso  el  camino ,  que  franquea  el 
Rmo.  Feíjoá  para  su  elogio:  porque  no  ha  dexado sen- 
da la  adulación  desmedida  de  los  Aprobantes ,  que  no 
haya  llenado  de  pomposos  laureles :  con  que  para  no 
tropezar  en  elogios  ya  infamados ,  y  dar  a  nuestro  Au- 
tor los  merecidos ,  me  he  de  descaminar  de  la  senda  de 
otros  Aprobantes ,  porque  las  alabanzas ,  que  han  lo- 
grado otros  Autores ,  son  para  éste  tan  nada  correspon- 
dientes ,  que  mas  que  le  elevan ,  le  abaten ;  mas  que  le 
engrandecen ,  le  disminuyen. 

No  tiene  trompa  la  Fama ,  en  que  el  Rmo.  Feyjo<> 
no  haya  sonado  Eruditisimo ,  Critico  delicado ,  de  cla- 
rísimo entendimiento ,  de  dulce  estilo :  y  en  fin  ^  aquí 
suena  el  aplauso  mayor  ,  que  es  un  ingenio,  que  ha  des« 
agraviado  á  los  Españoles  de  k  opinión ,  en  que  están 
las  Naciones  Estrangeras ,  de  que  escriben  con  grose^ 
fas ,  y  pecadas  plumas.  No  estoy  bien  con  estos  elogios^ 
porque  para  el  Rmo.  P.  M.  son  agravios.  Cierto  es,  que 
es  eruditísimo }  pero  este  superlativo  se  ha  de  co^ar 
sobre  otro }  estoes ,  que  respecto  de  los  eruditísimos,  es 

eru^ 

(4)  P.  meus  Dulcís.  Bernard.  \n  c.  Jes.  senn.4.  ^onum^  &  salutar¿ 
Ícjiinium*Mon^sülim  abolith  est  fcccotorum  ^  sed  cxtírpath  vittAriuiím 
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eruditísimo ;  porque  si  no ,  no  le  daremos  antelación  k 
otros  Autores ,  que  logran  estos  elogios  de  sus  Apro« 
bantes.  Lo  mismo  digo  de  la  alta  penetración  de  su  en- 
tendimiento, y  de  su  crisis  perfectísima  sobre  todo  asun- 
to.  El  estilo  no  hallo  expresiones  para  celebrarle  ^  nides^ 
aibro  comparación  para  aplaudirle ;  porque  en  cada  le-* 
tra  se  exprime  una  alma  (a) ,  y  alma  como  la  de  su  Au^ 
tor ,  que  no  dexa  yá  que  añadir.  No  hace  falta  su  len*- 
gua  en  los  rasgos,  que  dio  su  pluma,  porque  la  valentía^ 
y  dulzura  de  cada  periodo  tiene  toda  la  energía,  que 
puede  dar  el  labio.  Hasta  su  opositor  pretendido  acecho 
en  él  los  visos  de  un  oro  acendrado  :  y  no  lo  admiro» 
porque  aunque  turba  la  vista  el  enojo ,  en  todo  lo  que 
ha  escrito  el  Rmo«  P.  M«  se  divisan  las  razones  ^  con  tan 
abultadas,  y  vivas  efigies ,  que  yá  se  descubre  a  los  ojos 
lo  que  solo  se  permite  á  los  discnrtos :  á  que  se  añade, 
no  havra  hpmbre  discreto ,  que  lo  niegue ,  que  aquellas 
especies ,  que  travesean  como  fantasmas  por  los  enten- 
dimientos de  los  que  les  logran  muy  aventajados,  en  ha- 
cer el  bosquejo  la  pluma  de  este  Sabio  agigantado,  yá 
se  vé  hermosa  ^  y  clara  pintura  ^  lo  que  asomaba  eü  la 
mente  como  sombra. 

Últimamente  digo,  que  rio  solo  vindica  á  España^ 
sino  que  puede  dar  envidia  a  los  Ingenios  de  toda  Euro- 
pa. JLos  que  han  leído  alguna  cosita  en  Fleury ,  More- 
ri ,  &c.  para  ostentarse  versados  en  el  Idioma  Francés, 
quando  aplauden  al  Rmo.  F.  M.  ciñen  el  elogio  ^  á 
que  sabe  escribir  como  Estrangero ;  alabanza  proprisi- 
ma  de  Españoles  ,  enamoradizos  de  todo  lo  que  no 
nace  dentro  de  sus  Países.  El  Mro.  Feyjod  ,  no  solo 
es  monstruo  en  el  Ingenio ,  en  la  erudición'  ^  en  la 

cri- 

(«)  Ans(.  lib.  z.  Periher.  c.  i.  Verba  anirnl  specUm  gerunt. 
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crisis ,  y  en  el  estilo  ^  sino  que  uno  de  los  mayores  elo^ 
gíos ,  que  se  puede  dar  a  un  Escritor  Estrangero  j  es, 
que  parece  en  una  de  estas  circunstancias  á  Feyjoó ,  á 
quien  le  viene  mas  estrecho  que  ajustado ,  el  que  hizo 
de  mi  Caramuel  Fraunerdorpio  (a) ;  pues  a  mas  de  po- 
seer todas  las  ciencias ,  luce  con  tan  singularísimas  ven-« 
tajas  I  que  para  aplaudirle  ,  solo  hallo  elmedio  de  decir 
que  Feyjod  es  Fcyjod  ^.porque  solo  su  ingenio  puede  ser 
8U  debido  elogio  ^  que  dixo  en  otra  ocasión  el  Damia^ 
no  (b).  Quien  quisiere  ,  pues  ,  saber  lo  que  es  el  Rmo. 
P.  M.  sepa  lo  que  es  su  Theatro;  y  quien  quíí^iere  saber 
lo  que  es  su  Theatro ,  sepa  lo  que  es  el  Rmo.  1^  M. 

Hqc  opus  Aitctonm  laudat  ^hic  Autor  opus. 

Este  es  mi  sentimiento ,  saívo  tmliorí  judicio.  En  esté 
Real  Colegio  de  San  Bernardo*  Huesca  2j  de  Enero 
de  1736* 

Fr.Juan  Ckrysostotm 

;  dcóloriz. 

-        . 

(«)  Toan.  Fraun.  In  laúd*  IIIusc.  Caram.  Labore  >  &  studh  obtinent 
in  ScboU  Poetét ,  Rbetores  ,  Matbematicí ,  Philosophi ,  Theologl  \  Me^ 
xham  y  Hhpani ,  Uali ,  Gallí  ,  Belgse.  Absint  k  nobU  peregritUB  ,  & 
exters  Nationes  labio  ,  coi^venient  tándem  cálamo  sub  ingenioso  iVV 
imperio, 

-{k)  D»  Pctr,  Damiaa.  ser©.  ^4.  ípJ^  *í/  «/«í  tftns^ 
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APROBACIÓN 

I)el  Rpto.  P.  M.  Felipe  Aguirre  ^  I^^  de  TUeologU  efi 
e¡  Colegio  ¡de  la  Conipañia  de  Jesús  de  la  Ciudad  d^ 
Oviedo  ,^  Examinador  Syhodal  del  Obispado. 

r 

i 

* 

ANtícípame  V.  A.  con  la  honra  de  Censor^  gu»* 
to  de  leer  el  Vil  Tomo ,  que  de  su  Theatro 
Crítico  quiere  dar  á  luz  el  P,  M,  Feyjod  ^  mas  cono^ 
cído  en  los  palacios  de  la  sabiduría  por  solo  su  nom- 
bre ,  que  por  los  merecidos  títulos  de  Maestro  Gene- 
ral de  su  Religión ,  Abad  dos  v'eces  de  su  Religiosisí- 
mo  Colegio  de  San  Vicente  de  Oviedo ,  y  Cathedrático 
de  Visperas  Jubilado  en  esta  Unirersidad:  y  creo^  que 
con  decir,  que  esté  Tomo  es  muy  hermaiK>  de  los  s^ís  im- 
presos ,  esta  puesta  la  mas  justa  censura ,  y  calificada  su 
recomendación  mas  gloriosa :  porque  volando  aquellos 
por  todas  las  Regiones ,  donde  hay  sabios  coronados  de 
ijail  diogios,  yixnmados  de  otros  tantos  6rutos ,  éste ,  que 
sale  al  Theatro  9  logrará  los  mismos  a{dausos ,  y  con  el 
rehogará  no  menor  utilidad  el  publico. 

•  Escuso  expresar  los  asuntos  de  los  Discursos ,  que 
contiene  el  Tomo ,  porque  ni  yo  saíbre  cdí  irlos  con  acier^ 
to ,  ni  ellos  en  su  hermosa  extensión  dexarán  de  con^ 
ciliarse  las  atenciones  de  todos  los  entendidos  de  buen 
gusto*  Solo  dir¿ ,  que  en  el  Discurso  de  la  Urbanidad 
verdadera  se  delined  á  sí*  mismo :  pues  los  que  vivi« 
mos  con  la  fortuna  de  tener  al  Autor  á  la  vista ,  y  trar 
tarle  con  religiosa  confianza «  observamos  copiadas  en 
!|U  perito  todas  las  perfecciones ,  que  admiramos  en  jsu 
urbacdsimo  genio.  Habla  aun  en  las  coiíversacioaes  mas 

Tom.  VIL  del  Tbeatro.  €  fan 
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familiares  con  la  misma  cultura ,  j\  discreción ,  que  dic- 
ta para  la  fNrensa :  y  embelesándonos  siempre  su  b^r 
mosa  sabiduría,  nos  hechiza  mas  su  dignación  amo- 
rosa. Sin  resabios  de  grande ,  sin  presiunpciones  de 
sabio ,  sin  orgullo  de  poderoso ,  y  sin  vanidad  de  aplau- 
dido 9  le  encuentra  quien  ^busca  ^  y  le  halla  quien  le 
necesita :  porque  entre  la  infinidad  de  prendas  gran- 
des ,  que  le  asisten ,  ^  dexa  reparar  un  agrado  singu- 
lar ,  que  las  ennoblece.  Su  salud  muica  robusta ,  y  abo- 
fa  ttas  que  tiUAcft  quebrantada ,  no  le  pamite  dar  dos 
horas  al  estudio. cada  dia :  y  es  de  admirar,  que  ú 
aun  fen  este  cof  to  tiempo  quiere  alguno  consultar  sus 
dudas ,  ó  preguntarle  alguna  especie  de  erudición ,  o 
ciencia ,  abandona  todo  el  inmenso » interés ,  que  logra 
el  puMicb  con' sus  escritos ,  por  instruir  cariñoso  al  que 
pregunta  ,  y  favorecer  atento  al  que  suplica. 
'     Admíreme  mucho  al  ver  este  VII  Tomo  escrito 
todo  de  su  letra  ,  porque  ni  aim  para  la  precisa  tarea 
de  escribirle ,  le  hallaba  tiehipo*  Admireme  mucho  mas 
ál  hallarle  algunas  veces  escribiendo  sus  Discursos ,  sia 
In^j  aparato  de  libros  sobre  la  mesa  ,  en  'que  escribe^ 
¿jue  si  estuviera  despachando  el  correo.  Tan  ageno  vi- 
ve de  usurpar  á  otros  sus  literarios  trítbajos,  y  tan  di- 
latada es  su  comprehension  ,  que ,  dcxando  en  los  es- 
tantes cerrados  los   libros  una  vez  leídos  ^  deposita 
eft  mejor  librería;  qual  es  su  ehtiendimiento ,  lós^mdá 
hobks  pensamientos,  para  iñejorar  con  stt  pluma  los> 
que  halló,  y  añadir  los  que  su  peregrino  ingenió^  sar 
be  descubrir.  Tiene  especial  complacencia  én  que  sé 
vea ,  y  registre  su  librería  selecta  ,  bello  adornó  de  su 
religiosa  celda ,  4  quíeii  hácén  los  libros  mas  dst're&ba? 
yconstandome  qüS  soa  muchos  los  curiosos  i  6\yé^!^Qi^i 
Á  descubren  alguna  cantera,  6  tesoro  de  dónde  safó 
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«l!  mitotié  f  y  hl  píitíio  pata  el  edificio  augusto  ;  qvte  vá  lar 
brando  Ja  sabiduría  en  sus  Tomos ,  ixo  descubren  otra^ 
que  el  profundo  ingenio,  y  sublííne  capacidad  del  Autor» 
ca  ciíysL  idea  $e  conciben  con  simetría ,  y  se  trabajan  con 
perfección  las  ^muchas  queen.el  Theatro  Criticase  rer 
presetxtan  con  aplauso  tan  universal  i  y  con  ai&ia  ta^ 
repetida  ^  que  sudan  sin  descanso  las  prensas  en  reim^ 
presiones  continuas.  Si  huviera  de  dar  $1 P»  M.  Feyjoó 
alguna  satisfacción ,  que  confundiese  ^  sus  émulos  ^  no 
cabia  mayor  que  esta  íranqueza  en  los  libros,  para  .q^ 
advirtiesen  de  una  vez  -,  á  pesar  suyo ,  esta  el  impulso  en 
d  brazo ,  y  no  en  la  espada ,  aunque  sea  la  deCastríoto^ 
Mas  no  para  satisfacción ,  en  que  no  piensa ,  sino  como 
efecto  natural  de  su  genio  muy  urbano,  hace  comuníj 
caUe^á  todos  su  librería ;  con  esta  dífereoigia,  que  los  de^ 
mas  estudiamos  en  ella ;  pero  el  Autoir<9nseña.4^^Ua,'^o- 
m.o5Ínola  tuviera,  sirviéndole  $olohaverla  tenido,  para 
navegar  Masayjrosó  su  ingenio  el  mar  de  todas  las  cienr 
€ia&  por  nuevos  rumbos.  (, 

^  Agotaron  en  su  alabanza  los  más  sabios  de  E^uropa  los 
riogtos:  apuranse  los  ingenios  nías  celebrados  para  epsalr 
ear  dignamente  el  suyo,  quando  éste ,  con  una  naturali- 
dad infatigable,y  una  inimitable  invención  prosigue,  r&r 
presentando  en  suTlieatroideasian  perc^rinas,reparden- 
dóde  talsuerte  los  oficios,  que  el  Autor  saca  siempre  de 
sir  tesoro  á  k  tuz  publica  preciosas  novedades,  pcv*  ser  inr 
agotalde  z  y  nosotros  del  deposito  de  las  alabanzas  etico^ 
mios  viejos  ^  porque  faá  tiempo  se  los  dieron  todos  al  M» 
Feyjoó  los  qu&hoy  (tienen  en  España  nombre  de  jabiosu  . 
Y)os.cosa>d^a-dbaksiibro^  vierl  un  boinbre  (a) ,  cuyQ 
.^.:^      ... íí:  ..I/!.   >5         ca.   ,^/  nom? 

(4)  D.I*<ídro  Peralta^ Barnocvo  en  su  Lima  íiiódáda)  pal-M,  caat.r» 
4flgíi?.4a  occí^f  ,*í  ^  j  coa  la?  jiotes  maugiiules. 
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nomf^é  glork>so  resuena  como  de  Or^ulo  en  todas  las 
Universidades  de  Europa,  y  cuyos  écos^Uenosde  harmo^ 
nía  r  hacen  bella  consonancia  en  la  América :  todo  urba^ 
no ,  todo  agradable  y  todo  dignación,  no  solo  eñ  el  retiro 
de  su  claustro,  y  de  su  celda,  d<!>nde  tiene  su  centro;,  smo 
entre  el  bullicio  de  esta  hermosa  población,  quandolesa- 
can  á  ella »  o  precisas  atenciones  religiosas ,  6  caritativas 
precisiones,  para  interceder  por  algún  infeliz,  que  dexa  de 
eerlo  en  comenzando  i  abogar  el  M.  Feyjoo  por  su  ali- 
vio. Es  prodigio  raras  veces  visto ,  que  un  hombre,  cuya 
comimicacion  por  cartas  apetecen  personages  en  todas  es* 
(eras  grandes»  y  que  se  juzgan  mayores  con  lograrla :  un 
Religioso  y  que  se  halla  los  mas  de  los  correos  con  cartas 
de  sugetosno  conocidos ,  sino  por  la  fama ,  y  nimca  tra^ . 
tados  por  su  Rma.  tan  llenas  de  encomios  de  susescritos^ 
j  rec<Hnendacionea  de  su  persona»  que  embarazan  toda  su 
discreción,  y  retardan  su  velocísima  pluma  en  la  respue^ 
ta :  un  hombre  tan  aplaudido  de  sabio »  qual  se  havráa 
visto  pocos  en  vida:  un  hombre  de  tan  plausibles  circuns* 
tancias » no  ser  soberbio  entre  los  suyos » quando  le  vene» 
ran ;  ser  agradable  entre  los  estraños,.que  le  admiran }  ses 
todo  para  todos,  que  le  buscán,y  aun  á  todas horas^quan^ 
do  las  necesita  ,  si  no  es  prodigo  superior  á  sus  escritos^ 
es,  á  lo  menos,  la  mas  noble  recomendación  de  ellos» 

Ensalcen  otros  la  sabiduría  del  M«  Feyjoo  con  ella 
misma  ten  mi  dictamen  se  califica  mejor  por  las  otras  per^ 
íecciones  de  alma,  que  en  grado  heroycok  adornan.  Es 
inimitable  la  facilidad  >  con  que  escribe  en  las  materias  mas 
arduas :  lá  dulzurade  palabras ,  conque  se  hace  escuchat 
en  puntos  bien  delicados :  la  propriedad-  de  las  voces^  -con 
que  explica  los  mysterios  mas  estraños  déla  naturaleza; la 
claridad,,  con  que  hace  sexisibles  al  akaa  las  mas  sicft^iese^ 
pecies;  enlazadas  todas  estas  prsndas^on  unenteadijnienH 


(XXXVÍl) 

to  subfíme,  fónhafiun  herpiosp  monstruo  desabidutfa:  jr 
que  un  prodigio  del  sabef  Ho  tenga  vanidad  de  lo  que  sa- 
be :  que  un  milagro  de  las  ciencias  no  abrigue  señal  algu« 
na  de  soberbia :  que  un  conjunto  de  literarias  maravillas 
friva  entre  los  suyos  sin  contrapesos  de  sobresaliente  ^  / 
trate  á  todo  estraño  sin  el  menor  orgullo  de  Maestro » d^- 
xandóse replicar  una ,  y  mucbas  veces,  hasta  que  el  que 
replica,  se  convence; es  en  mi  estimación  el  mas  raro  pro«t 
digío ,  y  la  maravilla  mayor. 

Si  fueran  solo  las  Ciencias  Sagradas  adorno  de  su  elo* 

rado  ent^dimiento,  ao  me  asombraría  tanto,  porque  &« 

taseas^u  misma  elevacion,y  grandeza  vinculan  en  los  que 

las  alcanzan  unía  humildad  profunda:  mas  siendo  con* 

igualdad  eminente  en  todas  las  humanas  de  suyo  orgullo-^ 

sasi>6  á  lo  menos  bulliciosas,  es  forzoso  confesar,  halló  em 

el  M •  Fe\jck$  la  sabiduría  qI  trono ,  que  nerásitaba ,  púa* 

^scir  al  Theatro ,  en  donde  se  representan  todas  cob  eí 

trage  mas  avroso ,  y  todas  hacen  papel  con  los  proprios 

adomo5.Déxase  ver  en  éste  Universal  Theatro  la  Rhetori^ 

ca  vestida  de  discreción ,  y  eloqüenqa ,  y  hablan  por  dlá^ 

ios  escogidos  talentos,  con  que  enriqueció  el  Cielo  al  Auí»» 

tór  para  los  lucimientos  del  Pulpito.  Sálela  Filosofía  to* 

da ,  á  quien  sirven  de  atavío  bellísimas  sutilezas,  sin  per*' 

mitir  vulgaridad  en  el  trage ,  porque  desenvuelve  el  Au^' 

tor  nuevas  telas  enfte  los  mysterios  mas  recónditos  de  la 

naturaleza.  Hace  baxar  á  su  Theatro  la  Astronomía  mas> 

dará ,  dominando,  como  verdadero  sabio ;  los  Astros ,  sh 

no  para  regular  sus  influxos ,  para  señalar  con  Estrellas^ 

los  verdaderos ,  y  sepultar  en  el  abysmo  los  mentidos,  y 

los  dañosos,  j  Qu¿  curiosa  hace  su  papelen  este  Theatro  Lr 

Chymica, mysteriosa  hasta  ahora easus  secretos;  pero: 

ahora  patente  á  los  ojos  de  todos  /porque  los  hizo  pateh-^ 

tes^el  ilustrado  ingeniqdel  univetsaL  Maestro  I  Quien  no^ 

^TQm.VII.  delThMtro.  c^  ad- 
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.a^xriira  taíi  l>dyi^  Tbeatw  ?  A  qtudía  no  dhriffrt;©»,  y  ense- 
ñan papeles  táA  ingeolosameme  sázoxxááo^t  Quién  nose 
embelesa  con  Per  sonages  tan  eruditamente  discretos?  Pero 
yo  mas  admiro»  mas  me  divierto,  mas  aptendo,y  masmc 
ofnheleso  con  la  modestia ,  que  siempre  viste  el  Autor/ 
quai^daeatá  vistietvdQ  ide  hermosa  lozanía  al  Universo^ 
Debd á m  pluma  la naturalessamaticesiidcbeta los Aitrosr 
Kspjandore&;  deben  las  Ciencias  copiosas  luces ;  &0I0  el: 
Autor  se  qjLieda  en  su  retiro  religioso ,  sin  dar  lugar  en  si^? 
Cdld^á  loa  ruidi:^Qi$'^ogíós9  que.ya^  ©tí  caben  «audihun- 
do.  JEptr^lp5;<frQlíadoaidfi  iWma  wMo»á^*¿imToaeminén^ 
tísima  f  qnfiideciá  deber  ct  jMs  Ftyjm  wsdiar 4k:tnmdí» 
tksck  sHh  m^  altd^  id¿^ík  (í  gual  s  quanta  nvu  distm^te^* 
w  percih^  h  v<»  ckl  MégiiimQ  tanta  mas  at^a  ,  / 
dUttntAW^i^  Entre  ba  natontes  de  estas  Asturias  s^  es^ 
otclianjpluy  fireqüectte^otr^Sj  q^afiritaian»debiaelKi2io<, 
Feyjop  enaeñac  desde  mw  cerca  ^para  quo'  los  4uc  esa  la- 
distancia  solo  apláudeñ^u  saber  universal,  en  la  cercanía 
adnurásen  su  urbánisima  compostura  ,  y  su  religiosa  mo^ 
deraciofi  esitre.  1p$ aplausos. desy fama ^  J  aoooroa  écoa> 

•deáUfiísglorJasi;'.  i.,  .-j/":.'        ...;,    •>  -./  /•■•'.   .       • 

-  *:  Gomóse  bJz6  dueñoérÁutiof  de  iodo&lo&emendk 
mlentos  por  su  ingenio»  y  sabiduría  ,:se  haría  también  .ar- 
bitro de  las  voluntades  por  sus  aniablea  circunstancias,  y* 
prendas  religiosas  «sial  pas<K}ue$ecQmu&icai  á  todos  por 
escrito )  se  luciese  cdmunida^ká/todosrtii  id JtatOc  Com^. 
ptce%  a  sí  misqíiQdnir^  sdbibi .  y  cmm^oiarbleirjodl  su  rígir 
da  Critica  sabría  reaotver » ^  acertaría  á  d  ¡seetnir  i  si  le  son 
mas  debidos  los  tributo^  de  entendimkntp  ^  cotno  á  um^. 
versafanente  sabio  >  o  los  devoluatád  %  i^omo.á^ingular- 
men^  digno  de^$eiiAamad6;:;pef¿  iimigenio  e^amiorado) 
del  retfro  al  ^láusM^viy  «t'ittgesiio'conéagradQr  todual 
hienpublicd  delmundae&téadídb,,  ktiene  niuy  limitada 

la 
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la  comunicación  aun  con  las  primeras  personas  de  Esta- 
do ,  á  quien  únicamente  trata  :y  estás  nunca  le  embarazan 
sus  religiosas  tareas ,  pues  le  he  visto  muchas  veqes  re;sm ir 
con  eficacia  a  la  duración  de  la  visita ,  por  no  hacer  faita 
en  su  Colegio  a  distribución  religiosa^ 

Esta  es  la  censura,  que  doy  á-^V.A,  de  su  séptimo  To- 
Hto,  siendo  este  camino' el  único,  que  me  dcxaron  por  forí 
tuna  mia  lo^  qüeaprobaiion  los  otros«  Apellidan  alMaes< 
tro  Fevjod  los  Sabios  ^iPhcniv  d^.  los  Ingenios  de  su  síglo^ 
c/  J^axíma  de  hs Eruditos  de  su  tiempo}  Astm  éüprirmnc^ 
maguittídmet  ¡mrmst^  dilatada  Cielo  Be/nkdiGtwa  i  \Mais^ 
tro  tmiversalj  o  jMaestm  dé  Jüacstrbs  {  nuevo  Cotát.  de  taá 
Ciencias  }Rq>arad(^ ,  entre  Naciones  estrdnas»,  de  t¿^  fama. 
Espdeñota  en  ptmto  de  erudición  ,  método ,  estilo  j  y  todas 
buenas  letras  ¡  Sol ,  que  destierra  sombras  de  errores  comii^ 
nes  i  el  Héroe  de  la  República  Literaria  ^.  el  honor  de  tas^ 
Letras  mas  cultas ^Ü  JDcmostlmes Esp^tíM^^  el  Cicerón  en 
Castdtaná ,  et  gran  Feyjoá  por  antonomasia  y  coa  otros 
mil  renombres  bien  merecidos.  Yo  solo  digo »  que  el 
M*  Feyjod  con  tantos  elogios  no  se  engríe  j  con  tantos 
aplausos  nosc  desvanece,  y  con  tanta  gloria  vive  ieligiot 
sámente  humilde :  por  do  qiiál  ^y  por  el  fruto  que  halada 
sacar  los  sabios»  y  no  sabios»  con  este  séptimo  Tomo  ^  que 
esperan  con  impaciencia ,  y  cuyo  número  en  Sagrada! 
Letras  está  lleno  de  mysteríos}.  por  estar  todo  su.coixtoi 
aido'muy  conforme  á  la  pureza  de  nuestra  Santa  Fe,  Sa- 

gados  Clones,  buenas  costumbres » y  en  nada  opuesto  a 
s  Regalías  de  la  Corona »  soy  de  sentir  merece  la  licen- 
cia» que  pide»  para  que  V,  A»  le  permita  salir  ala  luz  pu- 
blica «Asi  lo  siento  ^  salvo  meliorK  En  este  Colegio  deU 
Compaíiia  de  Jesús  de  Oviedo^.  Marzo  1 5  de  1 736* 

P/ielipe  Aguirre^  S.  J* 
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PROLOGO 

JL  LECTOR.     \ 

YA  se  9  que  muchos  meses  hi  estás  ckmando  por 
este  Tomo  >  como  si  yo  te  lo  debiera  de  ^^3tici^ 
£s  menester » Lcctoi[  mío  ^  que  ambos  tengaxáos  un  pa- 
co de  paciencia  ^  yo  para  toletar  tus  viyezas.»  ttt>paA 
sufrir  mis  demoras»  Debes  considerar  ^  que  tu  tienes  ua 
oficio  muy  descamado ;  yo  muy  trabapso.  El  exei^icio 
de  leer  es  íacil^  y  brere  i  el  de  escribir  penoso>  y  pror 
lixo.  Las  plumas  cuelan  y  colc>cadas^  ^n  tas  .ala&  de .  W 
aves  V  pero  no  hay  movimiento  mas  perozoso  ><  que,  <e| 
suyo  ^  puestas  en  las  maños  de  los  hombres. ,  Qu^^4<> 
sepas  (  y  ya  vas  á  saberlo  )  ^  que  Paulo  Maaiicb  iBjsai* 
tor  famoso»  tal  yez  acababa  por  el  Otoiía  una  Carta¿  l^r 
tma  >  que  faayta  empezado  por.  \^  Frmiayera » d^andQ 
ordinariamente  en  las  que  esctibiá  qúatro  í  dedos  de  iut 
teiyala.entre^iienglion  >  y  renglón  ^  {xu!a  fakiCorreccI^Bj^^ 
que^despuesle.ocurrJesenr  qlierd  celebre  Poeta  Saana*^ 
zaro  gasto  veinte  años  en.  pulir  su  Vi)&&&^éí^.Pafim.Vir^ 
gims  iff\  díscíreta  Conde^  Manuel  Tbesauroj  qu^ema 
en  componer  lu  Lil^ror  de  ](ngmm4t  Mivipiutkme  ^  jé:  no 
me  acusarás  úí^muj  terdei.tSi:^!»^  esto  pop^eras  ^  que 
sigo ssnda  más  dificil  ,;que  otros  Escritores^  ligado  ea 
lo  general  de  la  Qbra  á  una  idea  nueva  f  pero  IrariandQ 
k}siasuitti9s  á| cadapaso^ry qiue éb  la í mayor  parte  de 
ÚIqs  f  yíáun  en  casi  todos  ^..camiíio  .sin  mas  luz  y  que 
bl  del  proprio  entendimiento^aí^aso  me  teadr^  por  mas 
veloz*.  ■•''  .s./A't  f,:  :.  >-   ..•    '- •  ..'•/ 

i   I  No 


No  í^KavD  iifi  motivo  mj^^eáúde^ 
con  que  deseas  la  mas  pronta  producción  de  mis  Obras« 
y  es  librarte  de  la  malignidad  de  alguno»  ¿mulos ,  que 
á  cada  paso  te  están  rallando  los  oíaos  con  la  imperti- 
nencia, dfcue  HO  tienen  quis  esperar  inas  Tomos  del 
Theatro  Oriticó ,  qué  yiSe^éabáWi  caudal  ^  que  y  i  se 
consumieron  todos  los  materiales  que  tenia.  Válgate  el 
diablo  por^^envidia  ^  pues  Dios  no  puede- vderte),  y^ue, 
«€^ca  que  eres  í  Esta  cantinela  yi  iíá  mucho  tiempo  que 
^n^pecid.  Luego  que  ^lid  a  -  luz  imi  primer  Tomo ,  uk 
'Dotot*  voierafido ,  á  quien  haya  perdonado  Dios^  los 
«efectos  de  su  tétrica  condición,  desahucio  al  Theatro 
Critico  de  la  prosecución  de  ?u  vida }  fcon:  gmn  satis*' 
fác^¡o|i  dio  este  pronóstico  á  la  estampa  •»  como  qitó  t¿^ 
ttia  bien^áveriguado  V  que  éodo  ethamkkiLratliaá  ^Ismqóí 
^bre disculpo  se  havia  consúmido^ein  ¿(q^elTomp.  ID^s^' 
püe^  acá,  asi  como  ñieron  saliendo  i  luz  los  demás  To4> 
mos  r  ^  cada  uno  ñieron  echando  otros  >  succesivamente 
et*  mismo  fallo*  Ello  es  preciso ,  qtie  cositinaando  en 
adelanté  el  pronóstico^'  algi¡má  vearratíerten  t  «|^e  ^  b 
qiie  ^kcía  Seneot  de  los  J^diúgw  de  su^  tiempo ,  qtsd 
coi^oparatodt^  los  años,  y  para  tc^os  los  meses  pro¿ 
nósticiíiíbah  la  mjuérte  del  Emperador  Claudio  ^  alguna 
vez  ha^da  de  salir  d  fallo  verdadero;      ' 

La  queeftoálmali^iosos  Adiviáb»  ^ck^rl-^  es: ,  qu^ 
emi6i|daa  Ibs  quilos  ój^ ';  qú©  qliaVito  llaro  escrild 
es  poeai^coi^:,  ú<no^ pt^cisigo  :.y^^n:  qualquiera  parre'de 
ta^cárVerái,  -que  pare;  procurarán  persuadir  al  mundos 
que  ha  sido  bfeve  mi  Cursio  literario.  Eis  cierto,,  que 
ni  ahora ,  ^ni;  |áiftiái  diré  Ip  que)  Cesai^  y  quando  i  en  tá 
teíppe^tfld  ,'  '^ue-pad¿ció>,  traínsitando  4e  Gpecfei 'i 
Itdia.v  cWideta^o^teffoana^  su  Inuierte  ^ycod  Sm 
cortado  el  curso  á  sus  victorias  ^  le  consolaba  su  jkc^  / 
*    '  tan- 
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tanda  con  la  écscadexOr  áe  siis-parádak  'emnrésai  (;«)l 

.  •  ,  .  Llcet  inge^ttef  abrupent  actus      -j  .    .     \ 
J^estimta  4iesjfatiss  W  magna  peregu  • 

Conozco  €l  <¿oru>  yalor  de  lo  qué  hasta  aqui  he  traba*^ 
jado ,  y  que  iiunca^tendrá  inu<Jhói  ^tíéú  i&^é  tó  lade-^ 
knte  puedo  trabajar  i  pero  quisiera  ^  qiie  lí>fr'  qu^  ^eieñ^' 
áe)i€^  poco  loque.  Hevo  escrito  y' hitíeraa  áiqtiierá  ,  nó 
digo  ótro^anto^  sino  la  séptima  parte.  Tei^o  iitipr esos 
siete  Tomos  del  Theatro.  Crjtko.'  Pues  la  Jáa^teth  es  tan 
dilatada  \  comp  efios  quieren*  ^ígni^ear  ^,  dUandó^  insi'^ 
núan  ^^ue^es  poco  lo  trabajado  fa^l9f a  áqui^'saqben'á  luz 
ún  Toffto  por  lo  menos,  quéco¿ipfehenda  atgum  parte 
de  lo.mu<ího  que  resta ,  y  veremos  como  lo  recibe  el  Pú* 
biico :  que  nobles  estará  mal  ^  si  ¿lio  recibe  bien. 
^    ,  SiSft  iM^mo  pre^o  $  y  átiú  contra  mi  babltual  éjé&g^ 
nio»  fue  insensiblemente  res¥^láná6  ^akfla'  esta  qite^a  kl 
pluma  ,  pues  mucho  tiempo  ha  que  estoy  en  el  constan-- 
te  proposito  de  observar ,  como  norma  deí  mi  proceder 
literario ,  aquel  emblema  de  Alciato »  de  la  Luna ,  qué 
prosigue  su  curso  serena,  insensible  a  los  disonantes  ahu»^ 
llidos  d:l  perro ,  que  la  está  ladrando  iihportuno. 

£t  Idtrats  sed  frustra  agitur  vor  irrita  vmtiSj^ 
Et  peragit  ciirsiis  sarda  Diana  suos. 

*■  '  ■  V 

Dexando ,  pues,  inútiles  invectivas,  y  permitiendo,  que 
ladren  los  perros ,  hasta  que  sedesgañiten ,  voy  a  hacer- 
te ,  Lector ,  una  advertencia,  que  juzgo  conveniente.  En 
el  Disc,  IIL  §.  V ,  refiero  ,  y  refuto  la  extravagante  opi- 
nión de  un  Autor  moderno  ,  de  que  dan  noticia  lasMe- 
morias  de  Trevoux  del  año  de  1733»  Artic.  88 ,  en  or- 
den 
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d^  al  wrig^tt  dd.  ¿dIoi?  de-  los  Ethto^  No  havían;aátt 
llegado  entonces  ámis  manos  las  Memorias  del  año  sí^ 
guiente.  Poco  há  que  las  recibí,  Eií  el  Artíc.  ¿^.  dé  ellas 
está  inserto  un  Escrito  del  P.  Tourneniiüe » Jesuíta,  bieá 
cpñppidp  ^nlsL  República  litjerariá.  por  sus  inuchas ,  y 
erpditas  Qbcas^  dcMotde  cqn  prueban  conduyentes  Qiues* 
tra  laclara  oposición  de  aquella  sentencia,  con  lo  que: 
nos  enseña  la  Escritura  ^  en  que  hay  poca  diferencia  de 
lo  que  yo  escribo  en  el  lugar  citado  :  pero  no  debo  omi* 
tir  la  noticia  ,  que  da ,  y  que  yo  ignoraba ,  del  primer 
Autor  de  aquella  opiüion.  Este  fue  el  Ingl^  Guillelmo 
Wi^thon ,  Autor,  no  solo  Protestante,  mas  también  Es- 
critor de  varías  estrañas  P^aradoxas  ,que  le  hicieron  pasar 
porHerege,  aun  entre  los  mismos  Hereges.  Sabiendo,, 
que  desciende  de  tan  ponzoñosa  fuente  aquella  doc:triná, 
comprehendgi^  nías  bien,  el  horrojT,  y  desprecio  t  que 
Qierece.  Vkí^j  ^{frak^ro  mt. 
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DISCURSO  PRIMERO. 

S-  I- 

X  TTTL  poder  9  y  el  arte  délos  hombres  se  Kan  hecho 

J^^  admirar  en  dos  distantísimos  extremos :  el  poder 

en  lo  mas  grande  >  el  arte  en  lo  mas  pequeño. 

Las  Pyrámide^r  los  Obeliscos,  los  Colosos  ,  los  Palacios 

mayores  que  Ciudades ,  los  Templos  superiores  en  magai- 

fícenda  a  los  Palacios  ,  las  Torres  émulas  de  la  altura  de  las 

nubes ,  fueron  los  últimos  esfuerzos  del  poder.  Los  estrés 

mos  del  arte  buscaron  el  estremo  opuesto  >  ostentando  sus 

primores  en  lo  mínimo.  La  suprema  delicadeza  de  algunos 

Artífices  dio  grandes  objetos  al  entendimiento,  en  los  que 

por  su  pequenez  apenas  podían  serlo  déla  vista ;  y  tanto  au* 

mentó  los  aplausos ,  quanto  disminuyó  el  tamaño  de  las 

obrai. 

2  Dixera  yo ,  que  el  mundo  no  se  ajustó  mucho  a  lar 
razón,  quando  se  determinó  a  celebrar  por  sus  mayores 
maravillas  las  Pyrámides  de  Egypto »  el  Coloso  de  Rhodas» 
el  Templo  Diana  en  Epheso »  el  Mausoleo  de  Artemisia  >  el 
Palacio  de  Cyro  ,  los  Muros  de  Babylonia »  el  Laberintoi 
Egypdaco ,  la  Torré  de  Pharo»  la  Estatua  de  Júpiter  Olym^y 
pico.  Pareceme ,  que  en  lugar  de  estas  >  6  con  preferencia! 
a  ellas  ,  se  debieran-  aplaumr  la  Carroza  con  quatro  Caba^ 
líos  9  y  el  Gobernador  de  ellos  >  que  hizo  Myrmecides ,  de 
marñl  $  tan  pequeña ,  que  todo  lo  cubria  con  sus  alas  una 
mosca ;  la  Nave  del  mismo  Myrmecides ,  que  ociiltaba  con 
las  suyas  una[abe|a9  las  Hormigas  de  Calicrates>cuyos  miem*» 
bros  no  distinguían ,  sino  los  de  perspicacísima  vista ;  la 
T'om.yJl.detrbeatro.  A  Uia^ 
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lUada  de  Homero  incluida  en  la  ciscara  de  una  nuez ,  de 
que  hace  memoria  Cicerón :  estas  son  maravillas  de  la 
antigüedad.  De  los  dos  últimos  siglos  el  Symbolo  de  los 
Apostóles ,  y  el  principio  del  Evangelio  de  San  Juan ,  que 
Fn  Alumno  ,  Religioso  Italiano  y  escribió  en  espacio  no 
mayor  que  el  de  una  blanca»  la  representación  de.. todos 
los  Pasos  de  la  Pasión  de  Christo  en  madera  >  de  Geróny- 
mo  Taba »  Sacerdote  Calabrés ,  que  cabia  en  la  cascara  de 
una  nuez ;  de  el  mismo  una  Carroza  de  madera  y  con  dos 
personas  dentro ,  el  Cochero  que  la  conduela ,  y  dos  Bue^ 
yes  que  la  tiraban  y  haciendo  todo  no  mayor  bulto  que  un 
grano  de  trigo ;  el  principio  del  Evangelio  de  San  Juan» 
que  se  dice  al  fin  de  la  Misa ,  escrito  por  el  Caballero  Spa« 
cucho  y  natural  de  Sena ,  sin  abreviatura  alguna ,  y  de  prU 
morosa  letra  y  en  pergamino  y  no  mayor  que  la  uña  del  de- 
do pequeño ;  y  la  cadena  de  oro  de  cincuenta  anillos  apri« 
sionando  una  pulga ,  y  haciendo  todo  el  peso  de  tres  gra*- 
nos  y  nemas  9  trabajada  por  un  Platero  ,  natural  de  Amster^- 
din  y  que  dice  haver  conocido  Paulo  Colomeslo. 

3  En  esta  Ciudad  de  Oviedo  hay  otra  maravilla  de  esta 
clase ,  nada  inferior  á  la  mas  prodigiosa  de  todas  las  expre- 
sadas. Consiste  en  treinta  y  quatro  Cálices  de  marfil  per« 
feccamentelabrados,  y  tan  menudos,  que  todos  secon^ 
tienen  en  una  caxita  redonda  y  igual  por  la  superficie  ex^r 
terna,  á  un  grano  de  pimienta,  y  aun  sobra  hueco  para  otros 
¡diez,  ü doce  9  6  mas.  Añádese  la  notable  circunstancia; 
(de  que  cada  uno  de  los  Cálices  tiene  una  argoUita  también 
de  marfil ,  de  una  pieza ,  que  le  ciñe  por  la  garganta ,  y  está 
suelta  por  toda  la  circunferencia.  Es  de  mucho  menor  am* 
faito  que  el  asiento  del  Cáliz ,  y  que  el  labio  de  la  copa.  De 
modo ,  que  es  preciso  que  argolla ,  y  Cáliz  todo  se  hiciese 
de  una  pieza :  lo  que  aumenta  en  gran  manera  la  dificultad* 
Vistos  los  Cálices  sin  microscopio ,  solo  representan  unos 
puntos  blancos,  sin  especificar  figura  determinada.  Aun 
vistos  con  microscopio ,  parece  la  copa  mas  delicada  q.ue  el 
cendal  mas  sutil,  ó  que  el  mas  fino  papel.  D.  Joscph  Miguel 
llexedia  ^  CabaUero  Uustce  de  este  Principado  y  dueño  de 

ésti 
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alhaja  >  la  recibió  de  mano  de  un  Estrangero  >  peto  íg^ 
L  quién  fue  el  Artífice. 

Digo ,  que  con  mas  razón  debieran  apellidarse  Ma« 
las  del  Mundo  estas  exquisitas  menudencias ,  que  aque* 
portentosas  moles  >  cuya  &brica  costearon  las  riquezas 
muchos  Reynos.  La  mayor  gala  del  arte  es  introducir 
en  poca  materia  mucha  forma »  y  obrar  con  acierto  las  ma-' 
nos  en  lo  que  por  su  pequenez  resiste  la  dirección  dje  los 
o;os#  Elevemos  yá  ésta  máxima  a  mas  noble  asunto.  ' 

§.  11. 
5  Xj^L  Criador  de  todo ,  el  Supremo  Numen ,  el  Om- 
mIj  nipotente ,  el  Inmenso ,  el  infinitamente  Sabio  ,  é 
infinitamente  Infinito,  ostentó  su  Poder,  y  su  Arte  con 
obras  de  una  >  y  otra  clase  en  la  producción  de  este  Univer- 
so. En  todo  hizo  brillar  su  Omnipotencia ,  y  su  Sabiduría; 
pero  mas  sensiblemente  su  Poder  en  lo  mas  grande ,  su  Arte 
en  lo  mas  chico. 

6     i  Quién,  al  mirar  con  reflexión  esa  portentosa  miquí- 

na  de  Cielos ,  y  Astros ,  no  se  llena  de  estupor  i  £1  globo 

de  la  tierra ,  que  nos  parece  tan  grande ,  es ,  repecto  del 

globo  celeste ,  menos  que  un  átomo ,  comparado  con  un 

monte.  ¿  Qué  distancia  hay  de  la  tierraa  la  Luna  ?  Noventa 

mil  leguas ,  según  los  mas  hábiles  Astrónomos.  Adviértase,  ^ota. 

que  en  este ,  y  en  los  demás  cómputos  que  se  siguen ,  ha* 

blo  de  aquellas  leguas ,  de  las  quales  caben  veinte  y  cinco 

en  un  grado  terrestre.  De  aqui  se  infiere ,  que  la  superficie 

cóncava  del  primer  Cielo  es  mas  de  3  600.  veces  mayor  que 

la  superficie  de  la  tierra.  Pero  esto  es  nada.  ¿  Quánto  hay  de 

la  tierra  al  Sol  ?  Treinta  y  tres  millones  de  leguas.  Seguid 

mos  los  cómputos  recibidos  por  la  Academia  Real  de  la^^ 

Oencias.  De  aqui  se  colige ,  que  el  globo  del  Sol  es  un 

millón  de  veces  mayor  que  el  globo  terrestre  ^  de  suerte, 

que  para  hacer  un  cuerpo  tan  grande  como  el  globo  del  Sol, 

sería  menester  juntar  un  millón  de  globos  terrestres.  Siendo 

tan  enorme  el  exce^  que  hace  el  Sol  á  la  tierra  en  magni* 

md,  i  quál  será  el  que  le  hace  el  quarto  Celo  por  donde  qU 

A  a  ra 
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ta  ei  Sot?  Siendo  cierto ,  que  dividiendo  la  superficie  del 
quarto  Cielo  en  quinientas  mil  partes  y  aun  no  ocupa  una 
de  ellas  el  SoL  Pero  >  oh  ^  quinto  camino  nos  r^sta  que  an- 
dar !  ¿Quinta  es  la  distancia  del  Sol  al  Planeta  Saturno? 
Diez  veces  mayor  que  la  déla  tierra  al  Sol*  A  esta  cuenta 
sale ,  que  Saturno  dista  de  la  tierra  trescientas  y  treinta  mi- 
llones de  leguas.  £1  célebre  Hugeñs  ajustó  /  que  una  bala 
,  de  artillería,  volando  siempre  con  igual  velocidad  ,  tardarla 
weinte  y  cinco  años  en  llegar  desde  la  tierra  al  Sol ;  y  desde 
la  tierra  a  Saturno  doscientos  y  cincuenta.  Superiores  a 
Saturno  >  y  muy  superiores  están  las  Estrellas  fíxas.  ¿  Pero  a 
qué  distancia?  £so  no  se  sabe  >  se  sospecha ,  y  se  sospecha 
con  notable  variedad  En  quantoá  magnitudes ^  y  distan-' 
cias'>  en  Saturno  se  acaba  la  ciencia  Astronómica;  y  en  su 
lugar  y  de  alli  adelante  y  entra  la  conjetura.  Aun  a  Satur* 
no  y  y  aun  a  Júpiter  no  llega  la  ciencia ,  sin  contingencias 
de  tener  mucho  de  opinión.  Veamos  yá  lo  que  se  discurre 
fen  orden  a  la  distancia  de  las  fíxas. 
-  7    Casíni  el  hijo  ,  por  él  ingulo  dé  la  paralaste  annua, 
que  observó  en  la  Estrella  Sírius  y  una  de  las  de  primera 
magnitud  y  deduxo,  que  su  distancia  á  la  tierra  es  43700  ve- 
ces mayor  que  la  de  la  tierra  al  Sol ,  á  cuya  cuenta  dista 
Sirius  de  la  tierra  1442 100  millones  de  leguas.  Pasando 
adelante  con  la  especulación  >  y  suponiendo  como  verisímil 
a  lo  que  también  juzgó  mayor  Hugens)  ,  que  las  Estrellas 
fixas  y  todas  son  realmente  iguales  en  magnitud  y  y  solo  se 
representan  mayores,  ó  menores  a  proporción  de  su  me- 
nor ,  6  mayor  distancia  de  la  tierra  ,  infirió ,  que  las  Estre- 
Has  de  sexta  magnitiid ,  que  son  las  menores  ,  distan  de  la 
tierra  seis  veces  mas  que  la  Esttdh  Sirius.  Infirió  también, 
que  quálquiera  Estrella  es  un  millón  de  veces  mayor  que  el 
Sol ,  porqüéesta  magnitud  resulta ^n Ja «S/r/W  /en  suposi-^ 
<;ion  de  la  distancia  asignada. 

.  S  Es  verdad ,  que  el  cómputo  del  señor  Casíñi  vá  fun- 
dado enteramente  sobre  la  observada  paralaxi  de  la  Estrella- 
Sirms  y  la  que  tiene  un  gran  tropiezo  5  .porque  si  la  obser*-í 
Mcion  fiícsc  segUra  jgtobaria  el  sj^sicma  Copernicanoy  quq 
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'pone  al  Sol  mmobíl  eñ  el  centro  dd  inundo ;  y  i  la  tierra 
con  dos  movimientos,  uno  diurno,  y  otro  annuo:  el  prime-* 
ro  y  con  que  en  el  espacio  de  veinte  y  quatro  horas  se  re-» 
suelve  sobre  su  exe :  el  segundo ,  con  que  en  el  espacio  de 
un  año  gira  al  rededor  del  Sol  por  un  círculo ,  cuyo  dii*. 
metro  es  de  sesenta  y  seis  millones  de  leguas ,  y  la  circunfe'* 
rencia  mas  de  ciento  noventa  y  ocho.  Esto  tiene  contra  sí 
muchos  lugares  de  la  Escritura  >  que  expresati  el  movimien- 
to del  Sol ,  y  la  inmobilldad  de  la  tierra.  Estos ,  por  mas 
que  los  Copernicanos  pretendan  explicarlos »  tienen  fuerza 
muy  superior  a  la  observación  del  señor  Casinl ,  aunque 
confirmada  con  las  de  otros  dos  célebres  Astrónomos,' 
Hook»  yFlamsteed,  que  le  precedieron.  Fuera  dequeta-/ 
les  observaciones  son  &Ubles  por  varios  capítulos ,  como 
yá  notaron  otros  hábiles  Mathemáticos.  Otros  once  capítu* 
los  numera  Eusebío  Amort ,  por  donde  están  sujetas  a  &«. 
iencla  las  observaciones  de  parahucc  de  las  estrellas  fíxás  (4)» 

§•    I IX 
p  ¿  T)Ero  qué  necesitamos  de  este  arriesgado  systéma. 
JL    para  nuestro  asunto  ?  Sin  él  asombran  las  porten- 
tosísimas moles  de  Cielos,  y  Astros*  Las  observaciones,  que 
colocan  a  Saturno  en  la  enorme  distancia  de  la  tierra,  ^e 
insinuamos  arriba,  son  totalmente  inconexas  con  el  systémá 
Copernicano.  ¡Qué  magnitud  tan  prodigiosa  resulta  de  aqüi 
al  Cielo ,  por  donde  gira  este  Planeta ,  y  aun  al  Planeta 
mismo !  Siguiendo  la  progresión  Geométrica ,  con  que  se 
vá  aumentando  la  distancia  de  los  Astros  ,  .en  todos  aque« 
líos  adonde  pudo  llegar  la  observación ,  a  proporción  que 
se  van  colocando  UUQS  sobre  otros,  debemos  suponer  las 
estrellas  fíxas  mucho  ma$  distantes  de  Saturno ,  que  Saturno 
lo  está  de  JujMter.  Las  observaciones  recientes  suponen  á 
Saturno  discante  de  Júpiter  ciento  sesenta  y  cinco  milloires 
de  leguas.  Infiérese » según  la  progresión  que  hemos  dichO)^ 
que  las  fíxas  disten  de  Saturnocerca  ^  trescientos  iQÜianes. 
.,  Tom.VlI. MTbeatrfi.  A 3  loHch 
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ío  ¿Hemos  llegado  yá  al  ultbno  término  ?  Aún  esfarntísi 
según  lo  que  mas  verisimilmente  se  puede  discurrir,  muy  le^ 
xos  de  el.  Muchas  bien  fundadas  conjeturas  persuaden  i  qué 
no  todas  las  fíxas  están  en  la  misma  altura,  antes  con  inmen- 
sa desigualdad  mas  elevadas  unas  que  otras.  En  todos  los 
Astros  inferiores  á  ellas  nota  la  observación  Astronómica 
esta  gran  desigualdad.  Sean  diferentes  Cielos  los  queliabi- 
tan  los  Planetas ,  6  como  se  tiene  yá  por  cierto  ,  uno  solo; 
esto  es,  un  inmenso  cuerpo  homogéneo ,  transparente ,  li- 
quidisimo  ;  es  evidente  ,  que  todos  los  Planetas  están  en  di-- 
ferentísimas  alturas ,  no  siendo  la  distancia  del  mas  baxo  á 
la  tierra  ,  ni  aun  la  treinta  milésima  parte  de  la  distancia  del 
mas  alto.  Es  naturalisimá  \^  conjetura  de  que  los  Astros  sU* 
periores  a  estos  ,  donde  no  puede  llegar  la  obser\racion  de 
la  altura  ,  se  Vayan  alexando  mas  y  y  mas  de  la  tierra  en  lá 
misma  conformidad.  £1  número  de  las  estrellas  fíxas ,  que  se 
descubren  á  simple  vista ,  no  pasan  de  mil  y  quatrocientasy 
ó  mil  y  quinientas.  £1  número  de  las  que  se  vén  con  los  te- 
lescopios 5  es  incomparablemente  mayor.  En  la  constela- 
ción, llamada  Orion  y  no  se  descubren  á  ojos  desnudos  mas 
que  treinta  y  ocho  estrellas.  Con  el  telescopio  se  reconocen 
en  ella  mas  de  dos  mil.  £1 P.  Kicciolo  dice ,  que  verisímil- 
mente  se  puede  creer  í  que  Uegueti  al  número  de  dos  mi- 
llones las  estrellas  que  se  maninestan  por  medio  del  telesco- 
pio. I  Qué  será ,  si  todas  ellas  están  ai  modo  q[ue  los  Plane- 
tas ,  y  siguiendo  la  misma  progresión  que  ellos  ,  en  distin- 
tas ,  y  muy  desiguales  distancias  de  la  tierra  ?  Siendo  asi» 
havrá  estrella  que  diste  de  Saturno  mil  niillones  de  veces 
mas  qu^  Satuirtíodista  de  la  tierra ,  y  aun  mucho  mas%  Ha- 
vxi  asimismo^  estrella ,  que  sea  mil'Wiillóñes  de  veces,  y 
^üñ'rhucho  mas  mayor  que  el  Sol ,  d  qual  es  yá  un  millón 
de  veces  mayor  qué  la  tierra.  ¿  Que  será,  si  hay  incompara- 
blemente mayor  número  de  estrellas  que  las  descubiertas» 
y  que  por  mucho  mas  elevadas  no  se  han  descubierto  has- 
ta áhord ,  aun  por  medio  de  los  máyoWs  telescopios' ?  Estí) 
es -tan  digno  de  creerse,  que  nada  naas.- Antes  qiie  se  itiveií- 
tase  el  telescopio»  se  ju^g^ba  que  no  haviai  mas «iítrellas 
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;que  descubre  la  simple  yist^.  Inventado  el  telescopio  j  se 
empezaron  á  ver  machas  mas»  l^stenún^eiro  se  fueaumqn^ 
tarado  á  proporción  que  se  fueron  perfícionando,y  mejoran- 
do los  telescopios.  ¿  Llegaron  estos  á  la  suma  perfección ,  y 
magnitud  que  pueden  tener  ?  Es  claro  que  no.  Luego  si  la 
perfección,  y  jnagnitiid  de  ellos  fuese  creciendo , en  la  inis- 
xna  proporción  qu^  hasta  aqui  j  se  irán  descvibriendo  mas, 
y  nías  estrellas.  £s  verisimil  >  pues^.que  haya  estrella ,  np 
solo  mil  millones  de  veces  mayor  que  el  Sol ,  mas  aun  mil 
millones  de  veces  mayor  que  todo  el  Globo  Celeste  por 
donde  gira  el  Sol.  Oh  9  que  insondable  Océano  de  luz  se 
ofrece  al  discurso »  donde  no  solo  los  o)os,  mas  aun  la  ima^ 
glnaclon,  y  el  entendimiento  pierden  de  vista  la  orilla !  Oh» 
Dios  Excelso  1  Oh,  Dios  Grande!  Oh,  Dios  Omnipoten- 
te !  Ni  entendimiento ,  ni  imaginación  ,  ni  aun  ojos  parece 
que  tienen  los  que  en  la  inumerable  copia  de  lanto !  asom- 
brp  luminoso  no  reconocen  la  creativa  virtud  de  uaa  Esen- 
cía  ,  cuya  valentía  es  infinita  9  cuyo  poder  carece  fie  már- 
genes :  Cali  ensyrant  Glorlam  Del ,  &  i^era  manmím .  ^jus 
^nnumlat  Flrmamentum. 

1 1  Demos  ahora  un  vuelo  con  d  discurso,  y  cpn  k  plu- 
ma de  lo  mas  alto  del  Cielo ,  a  lo  mas  humilde  de  b  tierra,  de 
lo  supremo  á  lo  ínfimo  t  de  lo  máximo  ¿i  Ip  mí  nifup^En  tod(>, 
.y  por  todo  veo  las  manos  del  Artíifice  Soberano :  n¡|as.cofi 
esta  dÜbrencia  »  que  si  tfí  lo  máximo  rji^spland^ce  m)s,9i 
Poder,  en  lo  mínimo  bolla  m^s  $u  Sabiduría* 

1,2  Con  quanto  menor  porción  de  metal  haga  un  Artí- 
fice un  Relox  >  tanto  mayor  valor  le  dará*  £1  que  hiciese 
uno  can  pequeño,  que  pudiese  ser  caxa  $uya  la  cascara  de 
una  avellana  >  datjdole  todos  aquellos  moyiaiientos  ;que  tie- 
ne la.  mas  costosa  mttestra  de  Londres « y  tan  segujros^  tan 
regulares ,  tan  uniforixtós ,  le  venderla  a  muy  suprior  pre- 
cio ,  que  el  que  se  dá  por  otro  ,  que  en  mucho  mayor  por- 
ción de  metal  tiene  los  mismos  movimientos.  Por  qué  ?  Por- 
que es  mas  admiraUe  el  Arte ,  quanto  la  materia  del  artifi^ 
s\o  es  mas  pequeña.  Quantó  mas  delicadas  son  las  piezas» 
tanto  mayoi;^destrcza  arguyen  dn  las  manost 

A  4*  §•*▼• 
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t  J  ^TO  h^y  cuerpo  alguno  animado  en  el  Orbe ,  que 
1^  por  este  capítulo  no  recomiende  el  primor  del 
Artífice  Supremo.  Examínese  el  cuerpo  de  un  elefante ,  que 
es  el  mayor  de  todos  los  animales  terrestres.  ¿Deque  se  com« 
ponen  aquellas  anchurosas  venas ,  y  arterias ,  aquellos  grue- 
sos nervios ,  aquellos  robustísimos  músculos?  De  varias  fí-- 
btas ,  pero  e^tas  fibras  de  otras ,  las  otras  de  otras  >  hasta  lie-* 
gar  a  las  que  son  tan  sutiles ,  que  es  menester  microscopio 
para  verlas.  ¿  Quiénes  son  los  instrumentos  motores  de  esta 
grande  maquina?  Los  espíritus  animales.  ¿Y  que  son  los  es- 
píritus animales  ?  Unos  cuerpecillos  tan  menudos,  que  ni  la 
vista  mas  perspicaz ,  usando  del  mas  excelente  microscopio 
los  puede  distinguir.  Extraña  sutileza  de  Artífice !  Mas  todo 
esto  es  nada. 

14  Vamos  descendiendo  de  grada  en  grada  desde  este 
gigante  de  los  brutos ,  hasta  los  vivientes  mas  pygmeos.  Es 
cierto ,  que  quanto  son  menos  corpulentas  estas  niáquinas 
animadas ,  tanto  las  piezas  de  que  se  componen  son  mas  me- 
nudas.  Siendo  >  pues ,  tan  sutiles  las  del  elefante,  quáles  se-^ 
rán  ías  del  caballo  ?  Quáles  las  del  perro  ?  Quáles  las  del 
ratón  ?  Quáles  las  de  la  arana  ?  Quáles ,  en  fin ,  las  de  la 
hormiga?  Tiene  la  hormiga  los  mismos.  moVimienos  inter- 
nos ,  y  externos  que  el  elefante ,  las  mismas  Acultades  na- 
tural ,  vital ,  y  animal  que  éh  por  consignieíite  los  mismos 
instrumentos ,  los  quáles  son  tan  pequeños ,  respedo  del 
todo  de  la  hormiga ,  como  los  del  elefiínte ,  respedo  del 
todo  del  elefante  5  esto  es ,  quanto  excede  en  magnitud  el 
cuerpo  del  elefante  al  de  la  hormiga ,  tanto  exceden  los  ins- 
trumentos motores ,  aunque  delicadísimos ,  de  aquel  á  los 

.  de  esta.  Si  los  de  aquel  se  nos  huyen  déla  vista,  á  los  de  esta 
'  no  puede  darles  alcance  ni  aun  la  imaginación. 

15  Sin  embargo  ,  aún  la  admiración  tiene  una  larguísi- 
ma carrera  que  andar.  |  Quanto  hay  que  descender  del  cuer- 
po de  la  hormiga  al  del  arador ,  aquel  pequeñísimo  insecto^ 
que  por  tantos  siglos  se  creyó  ser  el  mas  menudo  de  lodoÉ 
los  vivientes  ?.  Mucho  sih  duda :  y  otro  tanto  sin. duda  hay 
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^ue  Hescenider  dé  las  minutísimas  piezas  de  la  hormiga  á  las 
«correspondientes  del  arador.  ¿  Hemos  acaso  llegado  yá  al 
ultima  termino  de  la  pequenez  ?  Aún  dista  de  aquí  proloa- 
gadisimos  espacios.  ' 

§•    V. 
1 6  ipNEsccndíendo  del  arador ,  entremos  en  otra  serie  de 
.1  J  vivientes  ,  en  otras  poblaciones  del  mundo ,  in- 
coen itas  á  todos  los  Antiguos ;  en  una  Región  cubierta  en 
todos  los  siglos  precedentes,  exceptuando  el  ultimo,  de  den* 
s|simas  tiniblas ,  en  el  País  de  los  Invisibles. 

17     Estuvo  el  arador  por  muchos  siglos ,  como  hemos 
dicho  poco  há  ,  en  la  opinidn  de  ser  el  mas  pequeño  de  to- 
dos los  animales ,  haciéndole  famoso  su  pequenez ,  como  su 
grandeza  al  elefante.  Esto  duró  hasta  fines  del  siglo  decimo- 
sexto ,  en  que  inventó  el  microscopio ,  no  Jacobo  Meció, 
comoxreen  muchos  ,  y  como  un  tiempo  creí  yo  también; 
sino  Zacharías  Jansen  en  Middelburg ,  Ciudad  de  Zelanda. 
Hecho  el  microscopio ,  se  curó  con  él  una  gran  parte  de  ce* 
quedad ,  que  havia  dexado  la  naturaleza  en  los  ojos'  huma;^ 
nos.  Empezaron  á  verse  inumerables  entes»  que  no  se  veian 
antes ,  y  empezaron  á  verse  mejor  los  que  yá  antes  se  veian. 
'Aparecieron  nuevos  colores  ,  nuevos  conductos ,  nuevos 
vasos  en  todos  los  cuerpos :  aparecieron  cuevas  plantas ,  y; 
nuevos  frutos  :  aparecieron  nuevos  vivientes ,  y  de  éstos 
tanta  multitud,  que  incomparablemente  exceden  en  núrne^ 
ro  á  los  que  antes  eran  conocidos.  Pero  qué  vivientes  ?  De 
-tan  enorme  pequenez  ,  que  se  hiciera  increíble ,  á  no  ser 
tantos  :^  y  tan  graves  los  testigos  de  vista  que  deponen  del 
caso. 

18  A  proporción  que  se  fueron  perficíoñando  los  mi- 
croscopios ,  se  fueron  descubriendo  animales  menores ,  y 
menores ;  havíendo  llegado  yá  el  caso  de  verse  animalejos» 
cada  uno  de  los  qüales  no  es  mayor  que  la  veinte  y  siete 
millonésima  parte  de  un  arador  5  esto  es ,  que  un  arador  es 
veinte  y  siete  millones  de  y  tees  mayor  que  uno  de  aquellos 
animalejos.  Testifícalo  Monsieur  Malezieu ,  de  la  Academia 
Rcai  de  lasQcocias  ^  que  computó  su  tamaño  por  la  pro* 

por^ 
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porción  de  lo  que  abultaba  los  objetos  el  microscopio  ik 
que  usaba  (4)^  No  serian  muy  mayores  que  estos  aquellos, 
de  quienes  dice  el  P.  Regnáult ,  que  vio  inumerables  nadar 
en  la  centesima  parte  de  una  gota  de  agua.  (¿).  Antonio 
Leuwenhoek  dice  haver  visto  cincuenta  mil  en  una  gota  de 

Jicor  igual  a  un  grano  de  arena  (r>  Supongo  que  esta  cuenta 
no  se  pudo  hacer  con  toda  ex^titud »  sino ,  como  dicen  ,  á 
buen  0)0*  Semejantes  cosas  a  estas  se  hallan  escritas  por  el 
Holandés  Mons.  Hartsockcr,  Artífice  peritísimo  de  micros- 
copios ,  y  otros  Autores. 

ip  Yo  consentiré  en  que  se  crea ,  que  en  estas  relacio- 
nes hay  algo  de  hyperbole  5  y  permitiré  que  se  rcbaxe  la 
mitad  f  y  aun  mucho  mas  >  si  se  quisiere.  Siempre  sobra 
mucho  de  prodigio  para  llenarnos  de  sagrado  horror.  Sa- 
grado dixe ,  p^es  la  admiración  aqui  es  respectiva  al  Sobe- 

,  rano  Autor  de  la  I^aturaleza.  Estos  minutísimos  animales 

.tienen  todas  las  oficinas » todos  los  instrumentos  necesarios 

'  para  el  exercicio  de  las  tres  facultades  natural ,  vital »  y 
animal*  Tiendn  venas ,  arterias  >  nervios ,  glándulas  >  tendor 
nes  f  músculos ,  &c.  y  todas  estas  partes  compuestas  de  otras 

.menores ,  y  menores.  Tienen  los  conductos  que  sirven  á.  la 
nutrición ,  y  excreción.  Tienen  sangre ,  la  qual  precisamen- 
te es  compuesta  de  partes  heterogéneas ;  sin  ellas  no  fermen- 
taría. Tienen ,  en^  fin ,  espíritus  animales.  Si  aun  la  imagi- 

•^nacion  padebe  alguna  violencia  ea concebir  los  minutísimos 
cuerpecillos  de  estos  animales,  ¿qué  diremos  de  las  piezas 
de  que  se  componen  esos  cuerpecillos ,  haviendo  necesaria- 

.mente  entre  ellas  muchas ,  de  las  quales  cada  una  no  es  aun, 
ni  con  mucho  9  la  millonésima  parte  del  todo  de  cada  cuer^ 
peclUo  ?  Que  diremos  de  los  espíritus  animales  ?  Los .  del 
elefante  son  unos  corpúsculos  tan  pequeños  9  que  entera- 
mente huyen  de  la  vista.  Los  de  estos  animalejos  tienen  la 
misma  proporción  con  el  cuerpo.de  ellos  y  que  los  del  ele- 

Étnte 

*    (a)  Hltt.de  UAcad.  Í71S  ^pag.  ^. 

.    (Jb)  Eatreciens  Physiques ,  $om.  3  ,  entret.  10.  '         . 

{c)  Li  Jgpbc.  ad  Chriscophorum  vrrem  ^  Prxsidcm  Sóciet.  Eeg.     ^ 
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finte  con  el  cuerpo  del  elefante.  Santo  Dios !  Dónde  va-- 
aios  á  parar  ? 

§.  VI. 
20  A  Qiii  llamo  la  atención  de  todos  los  ledores  refle- 
Xjl  xívos,  para  el  cotejo  de  los  dos  distantísimos  ex- 
tremos de  los  cuerpos  >  digo ,  mayores  del  Orbe,  y  los  mas 
pequeños.  ¿Quál  de  los  dos  extremos,  pregunto^ mánifíescaí 
con  mas  claridad  la  existencia  de  un  Ser  infínitamente  inte-^ 
ligente ,  á  cuyo  imperio  obedece  con  docilidad  ,  en  cierto 
modo  infinita ,  toda  la  naturaleza  ?  No  los  ojos ,  la  razón  es 
quien  debe  dar  la  sentencia.  La  excelencia  del  Artífice  se 
gradúa  por  la  perfección ,  y  arduidad  de  la  obra.  En  quanto 
á  la  perfección ,  están  convenidos  los  Filósofos ,  en  que 
qualqulera  viviente  es  una  substancia  mas  perfecta  que  la 
de  todos  los  cuerpos  celestes.  El  exceso  de  arduidad  es  ma- 
nifiesto :  sobre  que  revoco  á  la  memoria  lo  que  se  notó 
arriba  en  orden  a  las  ventajas  de  destreza ,  y  arte  que  se  ne- 
cesitan y  á  proporción  de  la  menor  cantidad  de  materia  ^en 
que.se  ha  de  introducir  él  artificio.  £1 P.  Gaspar  Scotto  re* 
fiere  ,  como  cosa  singdiarisima  9  que  vio  una  muestra  tan 
pequeña  ,  que  ocupaba  en  un  anillo  no  mas  lugar ,  que  el 
que  ocupa  en  otros  un  diamante.  ¿  Qué  artificio  tenia  esa 
muestra  ?  El  mismo,  y.  nada  mas,  que  el  que  tienen  las  mués* 
tras  mas  comut^es.  Sin  embargo ,  era  un  milagro  del  arte» 
y  el  milagro  consistía  en  reducir  por  medió  <k ,  sotüisimas 
piezas  a  tan  estrecho  ámbito  el  artificio. 

%i  No  hay  animal ,  aun  el  más  corpulento  »  cuya  or« 
;ánica  estructura  no  sea  la  admiración  de  los  Physicos» 
iieron  celebradisimáS  en  la  antigüedad ,  y  aun  lo  son  hoy» 
las  estatuas  de  Dédalo  ,  porque  Mh  mas  impulso  que.  el  que 
las  daba  su  interno  mecanisttio^semovian.?  Yqualquierá 
comprehenderá  que  para  esto  era  precisó  que  constasen  de 
¡numerables  piezas  labradas  con  exquisito  tino » dispuestas 
con  ingeniosísimo  orden.¿Pero  qué  movimientos  tenían  esas 
estatuas ?  Solo  el  progresivo;  y  éste  limitado  precisamente 
á  transportarse  en  rectitud  de  tin  lugar  a  otro  dentro  d¿  una 
sala.  Contémplese  ahora  quáqta  variedad^  quántps  linages 

de 
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idc  movimientos  tiene  qualquiera  animal.  Los  externos ,  y 
que  se  representan  a  los  sentidos ,  son  tantos  casi  y  quantos 
quiere  determinar  su  voluntad ,  y  quantos  puede  concebir 
nuestra  imaginación.  Aun  es  mucho  mayor  el  número  de 
los  internos  *  y  mucho  mayor  la  variedad  específica  de  sus 
caracteres.  Después  de  inumerables  observaciones ,  aun  no 
han  podido  apurarlos  los  Filósofos.  Es  preciso  ^  pues ,  que 
la  organización  de  qualquiera  animal  conste  de  muchos 
millones  de  millones  de  sutilísimas  piezas  enlazadas  con  un 
orden ,  y  disposición  muy  superior  a  toda  humana  inteii^ 
gencia. 

•    22    ¿Y  la  experiencia  no  lo  muestra  claramente?  ¿Quán*- 
to  tiempo  há  que  los  Profesores  de  Anatomía  se  desvelan^ : 
y  desojan  por  apurar  la  estructura  del  cuerpo  humano  ?  Han 
dado  en  esta  empresa  muchos  pasos  >  ganando  siempre  mu- 
cha tierra ;  pero  quedándoles  siempre  muchísima  que  an^ 
dar.  Pensaban  los  antiguos  haver  logrado  grandes  progre* 
^os  9  y  se  quedaron  muy  en  los  principios.  Los  Anatomistas 
del  siglo  decimosexto  >  y  principios  del  decimoséptimo^ 
Silvio ,  Vesalio ,  Fernelio ,  Falopio ,  Fabricio  de  Aquapen-^ 
dente,  Ambrosio  Parco , Biolano ,  y  otros  muchos  adelan- 
taron considerablemente  sobre  aquellos.  Siguiéronse  a  es- 
tos otros ,  que  los  dexaron  muy  atrás ,  descubriendo  succc- 
sivamente  nujcvos  condudos  y  nuevos  vasos ,  nuevas  valvu-* 
las  9  nuevas  oficinas.  Llegaron  yá  á  apurarse  los  microsco- 
pios ,  sin  apurar  los  objetos.  ¡Tanta  es  la  delicadeza  de  es- 
tos !  Es  claro  que  se  huyó  la  delicadeza  de  los  objetos  á  la 
abultada  representación  de  los  microscopios  $  pues  se  sabe 
con  toda  certeza  y  que  hay  conducto  por  donde  en  brevísi- 
mo tiempo  pasan  algunos  licores  bebidos  desde  el  estómago 
á  la  vegiga.  Pero  este  conducto  es  tan  sutil ,  que  hasta  ahora 
no  sepudo  discernir.  Sábese  asimismo ,  que  la  sangre  que 
llega  a  las  extremidades  délas  arterias,  se  emboca  por  las 
extremidades-de  las  venas ,  para  absolver  la  circulación^ 
Pero  se  sabe  por  discurso ,  no  por  inspección  ocular  ^  por- 
que las  ultimas  extremidades  de  arterias ,  y  venas  son  tan 
delicadas  9  que  con  ningún  instrumento  puede  distinguir  la 

vista 
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tísta  las  sutilísimas  aberturas  por  donde  la  sití^fé  {iása  di 
aquellas  á  estas. .  —  a    *    i- 

23  Siendo  tan  delicados  los  órganos  del  hombre ,  con-^ 
témplese  quáles  serán  los  de  la  hormiga ,  quáles  los  del  ara,- 
dor,  quáles ,  en  fin  ,  los  de  aquellos  animalejos,  que  son 
muchos  mUlones  de  veces  mehores  que  bl  arador.  Conteni- 
plese  asimismo » de  quánta  multitud  de  piezas  se  componeü 
aquellas  minutísimas  máquinas  j  en  atención  á  los  inuméra-s 
ble$  movimientos  que  exe^cen, pues  son  los  mismos  qué 
tienen  los  animales  mas  abultados.  ¿Qué  manos  hicieron  tati 
admirables  máquinas  ?  ¿Que  manos  pudieron  hacerlas  ,  sino 
aquellas  que  todo  lo  pueden?  ¿Qué  manos,  sino  aquellas  que 
con  un  dedo  mueven  todo  el  Orbe  ?  Manos  de  un  Artífice 
infinitamente  inteligente  y  infínit'SÚtnente  sabio :  Q  aljjtuda 
divltiarum  saj^hntia ,  &  wcmU  Da  1* !  ,        ^ 

§.    VIL 
*  *4  X/*  ^"^^  5^  ^^  ^^^^  ^l^^ '  ^°  ^^^^  resplaridccé  en  es- 


f  «t  /■•  '< 


tas  obras  una  infinita  sabiduría ,  ma^  también  un 

poder  infinito  j  pues  solo'á  ióA  poder  infinitó  cediera  obc-* 
diente  la  torpe  rudeza  de  la  materia ,  dexandose  dividir  mu^ 
cho  mas  allá  dé  ló  qüt  Áúestro'éñtendiitiientó  pudiera  ima* 
ginar ,  y  al  mismo'  tiempo  ligarse ,  y  texerse  con  artificiosí- 
sima harmoiiiia.  !  '  ...-;: 
-  25  \  Vengan  ahora  los  bárbaros  Sectarios 'de  Epícu^^^ 
^teclrms  ;  que  todo  festó  lo  hizo  el  ímpetu  ciego  del  acasoi* 
<|tie<lel  értcuehtro  fortuito  dé  los  aromos ,  feísultarón  estás 
'<fe4icadl$imás  admirabilísimas  máquinas.  Sí :  ik  casualidad 
d^  encuentro  s  nó  soto  lesearla  tanta  perfección  en  tanta 


járites  unas  á  otras ,  y  á'cadá  4iná  del  tbdás  ^láis  cohfbrtfiáfláf 
ídC'Viodo ,  que  de  cada  una  resultasen  otras  máquinas ,  y  de 
estas  otras ,  sin'  tcrnaind ,  guardando  siempre  entera  tinífor- 
kliidad;  ^  creo^que  fue  un  grande  don  del  Altísimo  la  in- 
yetitíón. del nlicroséopip^ 'puestos desi^ubrimientos-que  se 
te»  bs«h»£ej:.medió  de-^tp^í^^  ^Jgino  ¿  háéea'ixias 
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palpable  la  existencia  de  aquel  Ente  de  infinitos .  m^cM  ftH 
ñnito ,  á  quien  debemos  el  ser ,  y  de  quien  pende  todai  ouesr 

tra  felicidad* 

i6  Hemos  satisfecho  al  asunto  propuesto^  descubrien^ 
4do  lo  máximo  en  lo  mínimo,  el  ente  mayor  de  todos  en  los 
entes  minutísimos ,  la  infinita  grandezai  d?  Dios  en  esos  áto-^ 
fnos  vivientes*  Antes  que  se  inventase  el  microscopio^  Dios> 
yunque  invisible »  se  hacía  visible  en  los  ente$  visibles :  It^ 
visibilU  Dtiperea ,  qudfacta  sunt\  intellecta,  conspiciuntur*' 
Después  que  se  inventó  el  microscopio  >  se  hizo  aun  mas 
visible  en  los  entes  invisibles  \  quiero  decir ,  en  los  quo 
eran  invisibles  ant;es  de  la  invención  del  microscopio^ 

*  *  * 

S.  vni. 

17  X  A  AS  ya  que  nos  hemos  introducido  en  e$ta  niie^ 
XyX  va  clase  de  vivientes ,  no  es  razón  soltar  la  plu- 
ma hasta  dar  alguna  mas  exacta  noticia  de  ellos.  Es  mate- 
ria que  puede  interesar  la  curiosidad  de  los  lectores  »  eyp;- 
Cálmente,  en  España  >  donde  aun  hoy  casi  son  tan  Ignora- 
dos y  como  lo  fueron  en  todo  el  mundo  hasta  el  aí&o  de  mÜ 
y  seiscientos. 

28  Es  imponderable  la  multitud  que  hay  por  todas  par-^ 
tes  de  estos  pequeñísimos  insectps.  Están  divididos  en  mu/ 
varias  especies  >  y  los  individuos  de  todas  ellas  juntas  soa 
tantos » que  se  puede  asegurar ;  qoe  los  de  todas  las  espe*i< 
Qxcis^  de  vivientes  visibles  no  hacen  ni  aun  la  milésima  pat^ 
te  de  ellos.  En  todos  los  elementos  habitables  se  encuentran. 
Asi  se  p^ede  dividir.,  no  menos  que  los  vivientes  visibles ^ 
en  las  tres  clases^  9  géneros  de  terre$tre$9  aquatíles»  y 

.^9  ¡  !C^  lcxo$  ejsmrin  los  «^is  délos  bombóes 4e  pensatj 
que  á  expensas  $uyas  nacen  » crecen,  y  se  sottedta»  muchi-^ 
simos  millares  de  estos  insectos  \  M«y:hisimos  millares.  d¡g(¡í^ 
á  expensas  de  cada  individuo  humano.  Basta »  para  humi* 
llar  el  orgullo  del  hombre ,  el  representarle ,  que  es  tztoitMr 
u  la  claridad  de  su  enten4iiníei|to  >  tan  ioipetfedeocl  infor-^ 
0iQ.{lc>i)s.seat|¡4^|  q«s:»oUeg»ájCono$:firi>;iüaimij>spí^ 

"^  -  -  char 
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díar  la  existencia  de  inumerables  vivientes  >  no  sólo  ve^ 
cinos  suyos,  sino  huespedes  costosos,  á  quienes  toda  la 
vida  está  dando  habitación  y  y  aumento,  ¿  Pero  será  esto 
alguna  imaginaria  paradoxa  ?  No  j  sino  verdad  cons- 
tante* 

30  Aljuelia  bianca  masa ,  que  a  todos  se  nos  cria  en  los 
icUentes  9  yáen  los  Intersticios  de  ellos ,  yá  en  las  dos  super-^ 
fíeles  interna,  y  externa ,  no  es  otra  cosa  (  como  diximos  en 
otra  parte  )  que  un  agregado  de  diferentes  gusanillos.  Anto- 
nio Leeuwenhoek ,  que  se  aplicó  con  especialisimo  cuidado 
á  las  observaciones  microscópicas,  y  examinó  muchas  veces 
esta  masa  blanca ,  hace  la  cuenta  de  que  en  la  boca  de  un 
hombre  ,  que  no  cuida  de  su  limpieza ,  sube  el  número  de 
gusanosa  no  pocos  millones.  Y  añade  de  sí ,  que  aunque 
todos  los  dias  se  limpiaba  los  dientes  9  hacía  juicio  que  tenia 
en  ellos  mas  gusanos ,  que  havia  hombres  en  las  siete  Pro- 
vincias unidas  :  De  me  ipfo  cenfeo  ,  licet  os  meum  quotidh 
eluam  ,  non  tot  in  bis  Vnitis  Provinciis  viverc  bomincs  >  quoi 
wva  animacula  in  ore  meo  gesto. 

3 1  Fuera  de  dichos  insectos  9  que  son  huespedes  deí 
cuerpo  humano  por  naturaleza  9  hay  otros  muchos  9  que  lo 
son  de  este ,  y  de  aquel  individuo  por  disposición  morbosa; 
aunque  acaso  no  todas  las  observaciones,  que  hay  sobre  es-^ 
ta  materia  ,  son  tan  seguras  como  la  pasada. 

32  El  P.  Bougeant  en  el  primer  tomo  de  Úb/ervachneJ 
curiosas  refiere,  haverse  notado  con  el  microscopio  en  la  san^ 
gre  de  varios  febricitantes  muchos  gusanos ,  y  haverse  ob- 
servado ,  que  quando  tienen  las  cabezas  negras ,  es  señal  de 
ser  maligna  la  nebre* 

3  3  El  mismo ,  citando  el  P.  Kirquer ,  dice ,  que  la  gan-^ 
greña  no  es  otra  cosa ,  que  una  infinidad  de  gusanillos  ve- 
nenosos ,  que  royendo  la  carne ,  la  corrompen  5  y  que  la 
f  azon  por  que  la  gangrena  se  estiende  tan  prontamente ,  es, 
jorque  estos  gusanos^son  tan  fecundos ,  que  haviendo  pucs- 
*3  uno  de  ellos  sobre  una  hoja  de  papel  blanco ,  en  el  espa- 
cio de  un  miserere ,  produxo  otros  cincuenta  5  asi  creciendo 
po£  momentos  su  multitud  >  no  $s  miKho  que  en  breve 
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tiempo  hagan  tanto  estrago.  EIP.  Paulo  Casatl  (d)  confír ma 
la  sentencia  de  hallase  gusanUlos  en  la  sangre  de  los  fel»ri<? 
citante?. 

.  34  Según  el  testimonio  de  Mons.  Mead,  Médico  Inglés» 
citado  en  la  República  de  las  letras  t  tom.  3  ,  pag.  4^9  »  la 
^rna  consiste  unicafniente  en  unos  g^saniUo!$  9  6  menudos 
insectos ,  cuya  figura  es  muy  parecida  á  la  de  la  tortuga.  Es- 
tos gusanos  viven  dos»  6  tres  dias  separados  del  cuerpo  $  por 
lo  que  es  fácil  contraher  la  sarna  con  el  contacto  de  la  ropa» 
6  guantes  del  que  padece  esta  infección.  La  misma  sentencia 
lleva  Cosme  Pronomp  >  citado  por  laucas  Tozzi  lib.  i,  trar. 
tando  de  las,  fiebres  malignas. 

i  3  5  Moqs.  Deidier,  Profesor  Real  de  Chymica  en  Mom^ 
peller  >  atribuye  asimismo  el  gálico  á  unos  gusanos  de  espe- 
cie particular.  £s  verdad  que  esta  opinión  no  se  funda  en 
inspección  ocular  ,  sino  en  mera  conjetura  ,  tomada  de  que 
el  mercurio  »  que  es  el  grande  antídoto  de  los  gusanos »  es  el 
remedio  especifico  de  esta  dolencia. 

35  Algunos  Physicos  con  el  seiior  Paulini ,  citado  en  el 
Diario  de  los  Sabios^de  París  año  de  1704 ,  estienden  esto 
mucho  mas ,  aseverando  que  todas,  ó  casi  todas  las  enferme- 
dades epidémicas  consisten  en  unos  insectos ,  que  pasan  de 
unos  cuerpos  a  otros ,  en  losquales ,  por  medio  de  la  propa^. 
gacion ,  aumentan  su  número ;  por  lo  qual  no  hay  qué  ad-^ 
mirar ,  que  de  Un  cuerpo  solo  tocado  de  enfermedad  conta- 
giosa se  vaya  estendiendo  el  daño  a  todo  un  Reyno.  Abaxo 
retocaremos  este  punto ,  tratando  de  la  peste.  £Í  señor  Pauli- 
ni creyó  también  ser  efecto  de  invisibles  gusanillo;  las  mas. 
de  las  fiebres  malignas. 

37  Los  brutos  padecen,  no  menos  que  los  hombres  9  sus 
incomodidades  por  estas  menudísimas  sabandijas ,  sit>. exi- 
mirse aun  aquellos ,  a  quienes  su  pequenez  parece  havia  de 
eximir  de  esta  modestia.  En  las  Memorias  de  Trpbouxde 
Enero  del  año  1729  se  refiere,  que  Mons.  Heister  observa 
una  especie  de  pulgas  9  que  infestan  las  moscas.  Aun  es  mas 
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tütíoso  lo  que  dice  el  P.  Gaspar  Scotto  en  su  Magia  naturaly 
part»  I ,  líb.  10 ,  que  se  ha  visto  con  eí  microscopio  >  que  las 
pulgas  son  molestadas  por  otras  minutísimas  pulgas,  las  qua-: 
les  se  alimentan  de  su  sangre  -,  como  aquellas  de  la  nuestra. 

38  Los  vegetables  están  también  poblados  de  insectos 
de  diferentes  especies.  Apenas  hay  planta ,  que  no  contenga 
muchisimos ,  como  se  ha  reconocido  por  inumerablcs  ob- 
servaciones. Aun  en  algunos  minerales  se  han  hallado.  Casi 
en  todas  partes  se  anidan,  se  nutren,  y  deponen  sus  huevos. 
Los  de  una  especie  hallan  nutrimento  proporcionado  en  ei 
)ugo  de  una  planta ,  los  de  otra  eñ  otra ,  los  de  esta  en  cstp 
mineral  9  los  de  aquella  en  aqud.  En  la  Historia  de  la  Ac^ 
demia  Real  de  las  Ciencias  se  lee>  como  cosa  averiguada  coa 
toda  evidencia,  que  hay  una  especie  de  pequeñísimas  sa:- 
baadijas  y  que  roen  las  piedras  >  y  de  ellas  hacen  todo  sá 
sustento.  En  fin  ,  la  inundación  de  vivientes  invisibles  so- 
bre la  tierra  es  tal ,  que  Leeuwenhoek  dice  havcr  visto  en 
una  cuevecilla  mayor  número  de^UoS;  que  puede  hav^JT  dfi 
hombres  en  todo  el  mundo« 

§.  IX. 
'39  "TNE  los  insectos  invisibles  terrestres ,  pasemos  a  los 
■  J  aquátiies.  No  solo  en  el  agua ,  en  el  vinagre,  en 
la  leche ,  en  la  orina,  en  otros  muchisimos  licores,  aun  en  el 
spcrmático  de  muchos  animales  se  han  visto  repetidas  ve- 
ces a  oiillaradas.  EIP.  Zahn  refiere  haverse  reconocido  con 
toda  distinción  en  el  sperma  de  mosquitos  ,  y  pulgas.  ¿  Qué 
mas  puede  decirse  ?  En  el  agua  pluvial  es  donde  seencuen? 
tran  infinitos.  Mas  no  está  exempta  de  ellos  el  agua  de  las 
fuentes.  En  la  República  de  las  Letras  de  1699  (d)  se  lee>  que 
Monsieur  Hakoucher  aseguró  con  muchas  experiencias^  que 
se  hallan  en  ella  inumerables  animalejos. 

40  De  este  principio ,  y  no  de  otro ,  viene  la  corrup- 
ción del  agua ,  que  llevan  en  los  navios.  Sobre  que ,  por  ser 
materia  muy  curiosa ,  pondré  aqui  lo  que  he  leído  en  la 
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Historia  de  h  Academia  Real  de  las  Ciencias  del  ^po  de 
1722.  Corrómpese  el  9gua  de  los  navios,  no  solo  una  ^  sino 
repetidas  veces,  porque  después  de  la  primera  corrupción  sé 
purifica  ;  pasado  algún  espacio  de  tiempo,  vuelve  a  corrom- 
perse, y  succesivamente  a  purificarse  hasta  tres,  ó  quatro  ve- 
ces. En  toda  corrupción  se  vé  llena  de  pequeños  insectos; 
pero  se  ha  notado ,  que  en  cada  corrupción  son  de  diferen^ 
te  especie;  lo  que  no  puede  atribuirse  a  otra  cosa,  sino  á  que 
la  agua  abunda  de  huevecillos  de  diferentes  especies,  de  los 
quales  unos  son  mas  tardíos  que  otros.  £s  natural  sospechar 
que  estos  insectos  se  ¿ngendran  de  la  madera  de  los  toneles; 
pero  realmente  no  es  asi,  porque  en  el  agua  guardada ,  y 
cerrada  en  vasos  de  barro ,  sucede  lo  mismo.  Es  menester 
algún  considerable  calor  para  lograrse  la  fecundidad  de  los 
huevos.  Por  esta  razón  se  corrompe  mas  presto ,  y  engendra 
mayor  número  de  insectos  la  agua ,  que  (e  deposita  en  el 
fondo  del  navio ,  donde  el  calor  es  tan  grande ,  que  los  Ma^ 
lineros  no  pueden  trabajar  alli ,  sino  desnudos ,  y  solo  por 
espacio  de  media  hora.  £1  Académico  Mons.  Deslandes,  cu- 
ya es  esta  relación ,  refiere  haver  experimentado  en  Brest, 
que  en  el  fondo  de  un  navio  ,  que  havia  tres  semanas  que 
Citaba  armado ,  el  licor  del  thermometro  estaba  mas  eleva- 
do que  en  el  dia  mas  ardiente  del  Estío  en  aquel  Puerto. 
Después  de  cada  corrupción  la  agua  se  purifica ,  porque 
mueren  tos  insectos,  y  se  disuelven  perfectamente  en  el 
agua.  Dos  medios  contra  esta  peste  propone  Mons.  Des- 
landes, que  dice  experimentó,  y  que  trasladaré  aqui ,  por 
si  quieren  probarlos  en  nuestros  baxeles.  El  uno  es  quemar 
un  poco  de  azu&e  en  las  barricas  después  de  layarlas  bien 
con  agua  caliente.  El  otro  mezclar  con  el  agua  una  peque- 
ñísima cantidad  de  espíritu  de  vitriolo.  £1  azufre ,  y  espíri- 
tu de  vitriolo  hacen  los  huevos  infecundos ,  y  matan  antes 
de  nacer  los  insectos.  Se  ha  notado ,  que  el  agua  de  dife- 
rentes parages  está  mas,  6  menos  sujeta  á  corrupción ,  y  en-> 
gendra  mayor ,  ó  menor  número  de  insectos. 
-   41  He  leído  en  las  Memorias  de  Trevoux  del  ano  de  173 o, 
art.  22  ,  que  el  agua  después  de  corrompida  >  y  pu^^^^^^ 
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tres  ,  6  qttatro  veces  >  queda  excelentísima ;  y  que  el  famo- 
so Roberto  Boyle  compraba  la  que  tal  vez  aportaba  a  Lon-- 
dres  en  algunos  baxeles  de  larga  peregrinación ,  sin  embar- 
go  de  que  Inglaterra  abunda  de  buenas  aguas »  y  el  Autor» 
cuyo  extracto  sacan  en  el  citado  artículo  los  Autores  de 
las  Memorias ,  que  es  un  Comisario  de  Marina  >  Miembro 
de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  y  añade  1  que  en  Brest 
conoció  á  un  Médico  muy  experimentado ,  que  hacía  Ip 
mismo  con  grande  utilidad  suya »  porque  gozaba  una  sa^ 
nidad  florida» 

S.X. 

42   T  OS  animales  invisibles  aéreos  no  tienen  tan  clcrisir 
I  Y  mente  acreditada  su  existencia  como  los  terres- 
tres 9  y  aquátiles ;  sin  embargo  hay  bastantes  motivos  para 
creerlos.  Mons.  Hakoucher ,  citado  arriba ,  como  testigo  de 
vista ,  aseguraba ,  que  los  insectos ,  que  havia  en  el  agua, 
se  fecundaban  de  otros  insectos  voUtiles  9  los  quales ,  lle- 
gando á  la  superficie  del  agua>  se  juntaban  con  ellos.  Pero 
el  testimonio  de  este  Filósofa  parece  que  tiene  contra  sí  la 
experiencia  de  otro,  alegado  en  la  Historia  de  la  Acade-* 
mia  Real  de  las  Ciencias  año  de  1707.  La  experiencia  fiíe 
esta.  Hizo  herbir  una  porción  de  agua  mezclada  con  el  es- 
tiércol y  la  qual  repartió  en  dos  redomas.  Después  de  dar 
bastante  tiempo  para  que  se  enfriase  9  en  una  de  las  dos  re^ 
domas  echó  dos  gotas  de  agua  9  que  estaban  llenas  de  in^ 
sectos ,  y^  ocho  días  después  vio  y  que  el  agua  de  esta  redo* 
ma  estaba  toda  hormigueando  de  insectos  de  la  misma  espe- 
cie. Ningún  insecto  havia  en  la  otra  redoma  >  aunque  pa- 
recía que  el  estiércol  debiera  producirlos.  Una ,  y  otra  re- 
doma estaban  exactamente  cerradas.  De  que  se  infiere ,  que 
los  insectos  contenidos  en  las  dos  gotas  de  agua  multípiica- 
ron  por  sí  mismos  y  sin  mendigar  elauxílio  de  algunos  in- 
sectos volátiles  para  fecundarse. 

43  Sin  embargo  se  pueden  conciliar  las  dos  experien- 
cias y  diciendo,  que  en  diferentes  especies  de  insectos  aquá- 
tiles  cabrá  uno  ,  y  otro  modo  de  fecundarse  3  y  asi  pudo 
.Mons.  Hakoucher  ver  UQOS  que  Multiplicaban  al&vor  de 
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insectos  aKrcps  ,  y  el  Filósofo  citado  en  la  Historia'  de  h 
Academia  otros  ,  que  no  necesitan  de  este  socorjo.  Jilas  por 
lo  que  mira  a  la  existencia  de  aquellos  minutísimos  insec-^ 
tos  volátiles ,  no  hay  oposición  alguna.  El  primer  Filósofo 
dice  que  los  vio.  El  segundo  no  jiiega  que  los  hay  >  sí  solo 
que  no  se  copulan  con  los  aquátiles. 

44    Aun  prescindiendo  del  testimonio  de  Mons.  Hakou- 
'cher^  tina  fuertísima  conjetura  me  persuade  que  hay  anima- 
lejos  aéreos  invisibles.  Esta  se  toma  del  succesivo  decremen- 
to por  grados ,  desde  los  mas  agigantados  brutos  terrestres» 
y  aquátiles ,  hasta  aquellos  que  solo  son  visibles  por  medio 
del  microscopio.  Es  naturalisimo  que  en  los  volátiles  suce- 
da lo  mismo )  y  asi  como  en  los  terrestres  desde  el  elefante, 
y  en  los  aquáules  desde  la  ballena  >  se  vá  disminuyendo  la 
corpulencia  por  grados  ,  hasta  terrestres ,  y  aquátiles  in- 
visibles 5  también  desde  el  buy  tre ,  ü  de  otra  ave  mayor ,  se 
vaya  disminuyendo  en  los  volátiles,  hasta  algunos  invisibles 
'  alados.  En  lo  que  puede  percibir  la  vista ,  se  observa  en  los 
'  volátiles  la  misma  decrescencia  por  grados ,  desde  el  buytre 
hasta  pequeñísimos  mosquitos.  ¿  Por  qué  esta  decrescencia 
'  ha  de  parar  en  los  volátilesi  donde  para  la  actividad  de  núes- 

-  tra  vista ,  no  parando  ni  en  los  terrestres ,  ni  en  los  aquátiles? 
Es  verdad  (  porque  preocupemos  cierta  objeción)  que  el  mi- 
croscopio no  nos  ha  dado  tantos,  ó  tan  ciaros  testimonios 
de  volátiles  enormemente  pequeños  y  como  de  iaquátiles ,  y 
terrestres.  Pero  á  esto  es  clara  la  respuesta.  A  los  aquátiles, 
y  terrcftres  los  coge  fácilmente  el  microscopio  en  aquel 
punto  de  distancia  y  que  ha  menester  para  abultarlos  ,^de 
modo  que  la  vlfta  los  perciba  5  lo  que  íi  no  por  algún  ra- 
ro accidente  ,  no  puede  sucedtr  con  los  volátiles,  á  causa 
de  su  inquieta,  y  ráptd?,  agitación  por  el  ayre.  Y  aun  quan- 
tfotalyez  se  vea  por  mcdiodel  microscopio  uno  ,  ü  otro, 
como  no  se  detiene  ni  ua  momento  a  la  vifta ,  no  se  puede 
diilinguir  si  es  algún  agitado  átomo  ,  ü  algún  alado  vi-. 

-  viente. 

^      3  5    En  dos  Autores  modernos  vi  citado  a  Marco  Varron 
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ci  y  qiíe  el  ayre  está  lleno  de  unos  invisibles  Insectos  ^  los 
quales  >  entrando,  por  la  respiración  en  nuestros  cuerpos  ^ 
son  causa  de  todas  las  dolencias  que  padecemos.  Es  cierto 
que  en  tiempo  de  Varron  nohavia  microscopios,  ni  otro 
instrumento  equivalente  ,  que  la  presentase  a  la  vista  éstos 
menudísimos  insectos.  Pero  no  es  imposible  que  por  algu- 
nos sensibles  efectos  los  rastrease.  Lo  que  no  debe  dudarse 
es  ,  que  havíendo  sido  Varron  hombre  gravísimo  ,  y  doc- 
tísimo (  el  mas  docto  de  todos  los  Romanos  le  llamó  San 
Agustín :  Doctisstmus  Romanorum  j  y  esta  es  la  opinión 
*  común  )  9  algún  fundamento  tuvo  para  creer  su  existencia. 
45     Esta  opinión  limitada  a  las  enfermedades  epidemia 
cas ,   señaladamente  á  la  peste  ,  recibió  en  estos  tiempos» 
y  tiene  bastantes  Sectarios  que  la  comprueban ;  lo  prime- 
ro 9  porque  siendo  la  peste  originada  de  esta  causa ,  se 
entiende  bien  cómo  puede  propagarse ,  y  estenderse  tan-* 
to*  Es  cisi  incomprehensible  ,  que  un  vapor  maligno ,  in- 
troducido en  una  pieza  de  paño  ,  6  seda  9  se  transporte  en 
un  navio  á  la  distancia  de  ochocientas  leguas ,  y  mas;  y; 
sacada  a  tierra  j  se  comunique  a  todo  un  Reyno.  ¿Un  vapor 
tan  fácilmente  transmisible  de  unos  cuerpos  a  otros  no  se 
havia  de  exhalar  en  tan  dilatada  navegación  ?  Pero  como 
la  fecundidad  de  los  .insectos  es  prodigiosa  ,  es  fácil  com-i 
prehender »  que  los  que  vienen  de  lexas  tierras  anidados  en 
qualquiera  cuerpo ,  en  el  País  adonde  se  trasladan  vayan  in-': 
troduciendo  succesivamente  otros^  y  de  este  modo  llenen  ci|, 
breve  tiempo  una  Provincia. 

47  Lo  segundo ,  una  cortísima  cantidad  de  vapor  ex^ 
tendida  por  to^o  un  Reyno  ,  necesariamente  se  debilitaría 
de  modo  que  no  produxese  algún  efecto  sensible.  Respon^ 
deráse  acaso  9  que  no  se  comunica  el  mal  por  la  extensión' 
de  aquella  corta  cantidad  de  vapor  $  sino  por  la  produc^ 
clon  succesiva  de  mas  >  y  mas  vapor  de  la  misma  especie.; 
Pero  tampoco  es  muy  inteligible »  que  un  vapor  produzca 
otro  vapor.  Siendo  la  peste  originada  de  insectos»  cesa  to«! 
da  la  dificultad  >  pues  nadie  niega  a  estos  la  actividad  para 
producir  otros^de  su  especie. 

tom.VU.dcl  Tbcatro.  B  3;  48  Loi 
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J.8  Lo  tercero ,  se  ha  observado  que  en  las  vecindades 
délas  minas  de  azogue  hace  la  peste  menor  estrago  que 
en  otras  partes ;  lo  que  aparentemente  viene  y  de  que  los 
vapores ,  6  exhalaciones  del  azogue ,  que  es  veneno  para 
varias  especies  de  insectos  >  matan  los  que  son  autores  del 
maU  Del  mismo  principio  se  deduce  naturalisimamente  el 
que  el  alimentarse  de  carnes  sea  nocivo  (  como  aseguran 
buenos  Physicos  )  en  tiempo  de  peste ;  y  al  contrario  y  sea 
provechoso  el  uso  del  vino ,  del  aguardiente ,  del  tabaco, 
del  vinagre,  del  zumo  de  ajos  y  y  cebollas,  &c.  Es  verísimil, 
que  unas  cosas  son  favorables,  otras  contrarias  a  la  conser- 
vación ,  y  propagación  de  estos  insectos. 

49  Finalmente,  un  Autor  moderno  añade  en  cpnfiíy 
macion  de  esta  sentencia ,  que  en  la  famosa  peste  de  Marse-^ 
lia ,  á  corta  distancia  de  esta  Ciudad ,  fue  visto  por  algu- 
nos un  pequeño  nublado  de  insectos  volantes ,  el  qual  se 
dixo  caer  sobre  un  molino ,  y  luego  murieron  allí  tres  y  ó 
quatro  personas. 

50  .  Pareceme  que  las  razones  propuestas  dan  bastante 
probabilidad  á  esta  sentencia  $  no  obstante  lo  qual ,  no  for- 
mo juicio  resolutorio  en  el  asunto.  Pero  el  que  no  solo  las 
enfermedades  epidémicas,  mas  todas  provengan  de  invisi- 
bles insectos ,  lo  juzgo  absolutamente  absurdo  ,  y  mucho 
mas  lo  que  sobre  el  caso  adelantó  un  Filósofo  moderno  ,  á 
quien  se  antojó ,  que  no  solo  venian  de  insectos  las  enfer- 
snedades ,  mas  también  la  curación  de  ellas.  Imaginaba  és- 
te ,  que  asi  como  hay  unos  insectos  malignos,  que  dañan 
nuestra  salud ,  hay  otros  benéficos ,  y  enemigos  de  aque^ 
Hos  y  que  matándolos  nos  la  restituyen. 

§•  XL 
5 1  T  Astknofnc  á  veces  de  que  este ,  6  el  otro  Tilósofb 
J.^  moderno  abusen  de  los  útiles ,  y  sólidos  descu- 
brimientos que  hacen  los  demás ,  sobreponiendo  vanas  ima- 
ginaciones a  las  legitimas  observaciones  de  los  otros ,  que 
viene  á  ser  corromper  la  experimental  Filosofía ,  y  hacer, 
con  la  ficción ,  sospechosa  la  verdad.  Quatro  clases ,  por  lo 
poco  que  he  leído  ¿  he  observado  de  Filósofos  modernos» 

¡Los 
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Loa  primeros  son  los  que  observando  con  cuidadosa  aten« 
cton  la  naturaleza  >  no  afíroian  sino  lo  que  les  muestra  una 
experiencia  constante )  y  lo  que  de  la  experiencia  deduce 
una  evidente  ilación ,  dexando  todo  lo  demás  en  duda*  Hay 
muchos  de  este  noble  carácter  en  las  Naciones  Estrangeras, 
entre  quienes  especia lisimamen te  resplandecen  los  que  com^ 
ponen  la  mas  excelente  Escuela  de  Physicá  que  tiene  dOrbe$ 
quiero  decir  9  la  Academia  Real  de  las  Ciencias.  Son  los  se* 
gundos  ios  'que  se  adelantan  a  afirmar ,  no  soto  lo  que  con 
certidumbre  ^  mas  también  lo  que  solo  probablemente  se 
infiere  de  la  experiencia.  De  estos  hay  algunos  en  todas 
partes*  Los  terceros  son  los  que  dando  rienda  á  la  idea, 
venden  á  los  Lectores  sueños  j  6  iluíionés  por  verdades.  De 
estos  no  faltan  tal  qual  en  las  Naciones ;  pero  son  muy  po* 
CCS  ,  porque  el  miedo  de  ser  castigados  con  el  desprecio 
( lo  que  sucede  infaliblemente  )  contiene  á  muchos.  Final-* 
mente  los  qúartos ,  y  peores  que  todos  9  son  los  que  fingen 
experimentos ,  que  no  han  hecho.  De  estos  solos  se  halla; 
uno ,  ú  otro  rarísimo. 

52  £n  el  asunto ,  que  tratamos  9  hay  exemplos  de  to^ 
das  quatro  clases.  Los  primeros  son  los  que  descubriendo 
con  el  microscopio inumerables  minutísimos  insectos,  se 
contentaron  con  dar  noticia  al  mundo  de  lo  que  vieron* 
Los  segundos  9  los  que  adelantaron  7  que  estos  eran  causa 
de  las  enfermedades  epidémicas.  Los  terceros  los  que  se 
abanzaron  a  atribuir  a  los  insectos  todas  las  enfcrmedadesj» 
la  curación  de  ellas ,  y  otros  mochos  efectos. 

53  Acaso  podrá  ser  comprehendido  en  esta  tercera; 
clase  el  señor  Paulini  >  el  qual  no  solo  >  como  vimos  arri- 
ba ,  creyó  ser  los  insectos  causa ,  por  la  mayor  parte ,  de 
las  enfermedades  epidémicas  ^  y  fiebres  malignas  »  mas 
también  dixo ,  que  los  fiíegos  ^tuos  no  son  otra  cosa  que 
unas  nubéculas  compuestas  de  una  gran  multitud  de  lucien<» 
tes  animalejos  aéreos.  £1  que  haya  y  no  solo  entre  los  insec- 
tos terrestres ,  algunos  que  fean  naturales  fósforos  y  como 
aquellos  gusanillos  llamados  NoctíluM  en  Latín  y  y  en  Cas- 
tetlano  Luciérnagas  f  oos  también  etiore  los  aéreos  y  6  volá^ 

B4  tiles. 
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tiles ,  no  tiene  la  menor  repugnancia.  En  efecto ,  en  las  An- 
tillas ,  y  otras  Islas  de  la  America  hay  unas  moscas  lucien- 
tes ,  que  arrojan  de  noche  mucho  mas  resplandor  que  los 
gusanillos  de  que  hemos  hablado;  en  tanto  grado,  que  en  las 
Antillas  se  sirven  los  Naturales  de  ellas  para  alumbrarse  ea 
las  casas,  y  sin  mas  luz  que  las  que  ellas  ministran  se  lee  una 
carta.  Pero  era  menester ,  que  como  la  experiencia  ha  mos- 
trado claramente  la  existencia  de  estos  alados  fósforos  ,  nos 
mostrase  la  de  esotros  menudísimos  lucientes  mosquitos » de 
que  Paulini  compone  los  fuegos  fatuos ;  porque  en  la  expe- 
riencia de  los  naturales  phenomenos ,  solo  á  mas  no  poder 
se  admiten  adivinaciones.  Acaso  con  mas  veriamilítud  se 
podrá  decir,  que  el  lucimiento  que  tiene  de  noche  la  madera 
podrida ,  viene  de  unos  pequeñísimos  insectos ,  que  se  crian 
en  ella.  Lo  mbmo  de  las  escamas  de  los  pescados  >  y  otros 
naturales  fósforos. 

54  De  la  quarta  clase  solo  un  exemplo  puedo  proponer» 
aunque  bien  singular ,  y  curioso.  Vigneul  MarvHle  ,  Autor 
Francés  (  aunque  con  nombre  supuesto )  conocido  por  sil 
Obra  de  Misceláneos  de  Historia ,  /  Literatura ,  leyendo  ,  y 
oyendo  cada  día  los  muchos  descubrimientos  de  entes  pc- 
queñisimos,  yá  animados ,  y  i  inanimados ,  que  hacian  va^ 
ríos  Observadores ,  quiso  de  un  golpe ,  no  solo  pujarles  á 
todos  sus  curiosas  observaciones ,  mas  aun  ponerse  en  tal 
altura, que  nadie  jamás  pudiese  pujárselas  a  él.  Para  esto 
inventó  una  portentosa  fábula ,  y  la  estampó  en  el  segundo 
tomo  de  sus  Misceláneos ,  con  el  designio  de  que  pasase  por 
verdad. 

5  5  Dice ,  que  estando  en  Londres ,  un  Mathemátíco  In- 
glés, hombre  muy  hábil,  le  ínostró,  y  entregó  ,para  que 
niciese  experiencia  de  él ,  un  microscopio  prodigioso.  To- 
móle nuestro  Autor ,  y  mirando  con  él  al  Inglés ,  á  la  dis-' 
tancia  de  cinco  ,  ó  seis  pasos ,  vio  todos  sus  hábitos  cubier- 
tos de  una  multitud  grande  de  gusanillos,  que  lo?^ estaban 
royendo  incesantemente ;  de  donde  infirió ,  como  cosa  bien, 
averiguada ,  que  no  son  los  hombres  los  que  gastan  sus  ves- 
tidos ,  sino  los  inumerables  gusanillos ,  que  todos  anidan  en 
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ellos.  ¡Beílo  descubrltnientx)  filosófico ,  y  qü¿  merece  los 
agradecimientos  de  todo  el  mando !  Mudó  de  situación  ,  y 
tomando  de  otro  modo  el  microscopio ,  vio  al  Inglés  todo 
envuelto  en  una  espesa  nube.  Esta  nube  no  era  otra  cosa, 
que  los  efluvios  que  salían  del  cuerpo  por  la  insensible 
transpiración ;  de  que  coligió  con  quanta  razón  havia  es- 
tablecido Santorio ,  que  por  los  poros  sale  mayor  cantidad 
ác  excrementos  ,  que  por  todas  las  demás  vias.  Baxó  á  la 
cocina  y  y  alU  vio  como  las  partículas  de  fuego  y  introdu* 
ciendose  rápidamente  en  los  poros  de  la  leña,  la  hendían, 
y  destrozaban  ,  arrancando  de  ella  al  mismo  tiempo  algu-» 
mas  partículas,  que  con  la  violencia  de  su  movimiento 
disparaban  como  dardos  contra  lá  carne  que  estaba  en  un 
asador* 

55    Todo  esto  es  bueno ,  pero  mejor  lo  que  falta.  Fue  áí 
un  )uego  de  pelota ,  y  allí  vio  clarisimaménte  la  causa ;  has^ 
ta  entonces  ocultisima  ,  de  las;  simpatías ,  y  antipatías.  ¿C6- 
mo  esto?  Estaban  jugando  quatro  mozos, y  al  punto  que 
los  vio  V  o  se  acercó  a  ellos  ^  sintió  en  si  una  fuerte  inclina- 
ción y  y  deseo  de  que  ganase  uno  de  los  quatro ;  y  al  mismo 
tiempo  aversión  a  otro ,  y  deseo  que  perdiese.  Luego  ad- 
virtió, que  de  su  cuerpo,  y  deí  mancebo  amado  salían 
unos  corpúsculos,  los  qualcs  llegando  á  encontrarse  en  el 
dyre ,  fácilmente  se  unían  unos  con  otros  j  pero  del  mance- 
bo aborrecido  salían  unos  corpúsculos  figurados  en  puntas^ 
yá  agudas,  yá  obtusas ,  los  quales  llegando  a  su  cuerpo, 
le  otendían ,  y  molestaban.  De  aqui  el  amor  á  uno ,  y  aver- 
sión a  otro. 

57  Si  esto  no  basta ,  aún  hay  mas.  Veíanse ,  dice  nues- 
tro Autor ,  con  el  referido  microscopio  las  influencias  de 
los  Astros :  quiere  decir ,  unos  sutilísimos  efluvios ,  con  que 
los  Astros  obran  en  los  cuerpos  sublunares.  Aún  hay  mas». 
iVeíanse  también  con  él  los  átomos  de  Epicuro.  Final- 
imen  te ,  porque  nada  quedase  sin  verse,  también  se  veía 
ton  él  la  materia  sutil  de  Descartes.  Y  pienso ,  que  si  Dios 
no  le  tuviere  de  su  rtiano  ,  hiciera  visibles,  por  medio 
tte  SU  AngUcanp  microscc^pio  ^  el  i^lm^Vf^dional  i  los 
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demonios ,  los  Angeles  ,  y  los  pensamientos  '  ágenos*. 

58  Acaso  me  dirá  alguno ,  queMarville  no  tuvo  desig-^ 
nio  de  que  pasase  pot  verdad  la  relaclotí  de  aquel  microsco-^ 
pió.  Pero  nada  de  esto  obsta  a  lo  que  vamos  diciendo.  Pues, 
ó  habló  en  cabeza  de  otro ,  y  contra  este  .se  hace  el  argu-» 
mentó ;  ó  habló  por  ironía ,  y  en  esc  caso  es  reprehensible, 
l^or  no  haver  añadido  á  lo  ultimo  el  desengaño. 

jp  ¿De  qué  servirán  estas  patrañas  en  los  libros  >  sína 
de  llenar  la  memoria  de  los  Lectoíes  simples  de  quimeras,  y 
de  hacer  sospechosos  para  los  cautos  los  verdaderos ,  y  le- 
gítimos experimentos ,  que  Autores  graves  proponen  crt 
fus  efcritos  ?  Cierto ,  que  la  bárbara  Ley ,  que  quería  in- 
rroducir  Platón  en  su  ideada  República ,  de  condenar  á 
muerte  todos  los  partos  feos ,  y  disformes ,  se  debiera  prac- 
ticar en  la  República  Literaria  con  muchos  partos  del  hu- 
mano entendimiento ,  monstruos  intencionales,  condenan^ 
dolos  al  fuego  al  momento  que  falen  a  luz . 
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§.    L 

?t  T  IN A  de  Us  cosas  que  mas  han  excrcítado ,  y  autt 
\J,  exer eiüan  hoy  á  los  Filósofos  de  estos  tiempos ,  es 
cj  origen ,  y  formación  de  las  piedras  figuradas.  Entende- 
mos por  tales  >  no  á  las  que  tienen  qualquíera  configura- 
,cion  ,  pijes  en  este  sentido  todas  las  piedras  son  figuradas,, 
y  es  imposible  haver  alguna  que  no  lo  sea }  sino  á  las  que 
tienen  figura  propría  de  algún  otro  cuerpo  de  determinada 
orgat^iaaciipn  fsgccífic*>  como  de  algún  inscíto  j  algujti 
:.  /  ^        pez, 
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pez  ,  alguna  ave ,  alguna  planta  9  algún  fruto  ^  algún  miem- 
bro del  cuerpo  humano,  ü  otro  viviente, &c.  qüales  se 
hallan  muchas  ea  los  gavinetes  de  los  Curiosos  de  otras  Na* 
ciones» 

2     Los  Filósofos  anteriores  á  estos  últimos  tiempos ,  que 
discurrían  al  baratillo  ,  y  en  el  examen  de  las  causas  natu- 
rales se  satisfacían  de  qualquiera  idea,  se  contentaron  cott 
decir ,  que  estas  configuraciones  eran  puros  fuegos  de  U 
naturaleza,  6  meras  producciones  del  acaso.  Pero  los  mo^ 
dernos  ,  que  estudian  la  Physica  no  precisamente  dentro  d^ 
sus  aposentos ,  ó  habitaciones ,  sino  ea  los  montes  ,  en  los 
llanos  ^  en  las  selvas ,  en  los  rios ,  en  los  mares,  examinando 
la  naturaleza  en  sí  misma ,  no  en  las  vanas  imaginaciones 
de  la  naturaleza ,  que  freqüentemente  ofrece  la  imaginación 
destituida  de  la  experiencia ,  tienen  por  cosa  de  risa  ese  na-f 
tural  juego ,  ó  producción  del  acaso.  Sería  sin  duda  cosa 
adAiirable ,  que  por  acaso  se  conformase  una  piedra ,  obser- 
vando en  sus  externos  llneamentos  la  perfecta  figura  de  una 
planta ,  de  un  pez ,  ú  de  otro  qualquiera  viviente»  ¿  Qué  se- 
rá 9  si  como  ha  sucedido  varias  veces ,  se  hallan  en  un  mis* 
mo  parage  muchas  piedras ,  observando  con  exactitud  la 
misma  configuración  ?  £n  la  Historia  de  la  Academia  Real 
de  las  Ciencias  de  1703  se  refieren  tres  casos ,  en  que  se  ha- 
llaron dentro  de  tina  Garitera  muchas  piedras  con  figuras  de 
jpecés ,  las  quales  se  separaban  bien  formadas  del  restó  del 
pefia-sco.  En  la  misma  Historia  año  de  1705  se  dá  noticia 
de  que  Monsíeur  de  Lisie ,  Boticario  de  Angers ,  halló  den* 
tro  de  otra  Cantera ,  en  Aojou ,  muchas  piedras ,  que  repre- 
sentaban perfectamente  los  dientes  del  pez  llamado  Carcha- 
ria.  Hallanse  también  en  mucho  número  cerca  de  Seez ,  en 
Kormandía ,  y  otras  partes.  Estas  son  las  mismas  que  en  la 
Isla  de  Malta  se  llaman  Glossopetras ,  voz  Griega ,  que  sig- 
nifica lenguas  de  fiedra ,  y  se  crian  hasta  poco  bá  privativas 
de  aquella  Isla;  estando  el  Vulgo  en  la  persuasión  ,  de  que 
representan  lenguas  de  Serpientes ,  y  que  alli  las  engendró 
ti  Cicló  para  recuerdo  milagroso  del  prodigio  i  que  acaeció 
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á  S.  Pablo  en  la  propria  Isla ,  de  ser  mordido  de  una  ViVots 
sin  lesión  alguna  (a). 

3  En  el  término  del  Lugar  de  Concut ,  distante  una  le- 
gua de  la  Ciudad  de  Teruel ,  Reyno  de  Aragón  y  hay  uní 
sitio  de  un  quarto  de  legua  de  longitud ,  y  medio  de  latitud, 
delqual  en  qualquiera  parte  que  se  cabe>  se  encuentran 
piedras  y  que  representan  varios  huesos  del  cuerpo  humano» 
y  otras ,  que  representan  huesos  de  bestias,  Tuve  esta  notí- 
x:ia  y  aun  mas  circunstanciada  que  la  doy ,  por  un  Eclesiásr 
tico  amigo  mío ,  que  residió  algunos  años  en  Teruel  y  y  hoy, 
vive  distante  nueve  leguas  de  aquella  Ciudad.  Aunque  el 
informe  de  dicho  Eclesiástico ,  el  qual  tres  veces  reconoció 
aquel  sitio ,  y  sus  piedras ,  bastaba  para  asegurarme  del  he- 
cho ;  mas  no  para  satis&cer  mi  curiosidad ;  y  asi ,  por  me- 
dio del  mismo ,  solicité ,  y  conseguí  me  remitiese  muchos 
trozos  de  aquellas  piedras  y  hasta  la  cantidad  de  una  arro- 
ba )  las  quales  hice  aquí  examinar  par  dos  sugetos  bien  ins^ 
truídos  en  la  Anatomía  y  uno  el  Médico  D.  Gaspar  CasaU 
otro  D.  Bartholomé  Sulivan ,  Médico ,  y  Anatómico  de  la^ 
Escuela  de  París  ,  tungue  Irlandés  de  Nación  5  y  uno  ,  y; 
otro  fueron  reconociendo  en  ellas  la  configuración  propria, 
y  exactamente  observada  de  varios  huesos  humanos ,  entrc^ 
quienes  hay  también  algunos  huesos ,  y  dientes  de  Caba-' 
líos.  Quien  creyere  que  esta  regular  configuración  ,  fiel- 
mente observada  en  tantos  millares  de  piedras  ,  fíie  efecto 
del  acaso ,  bien  dispuesto  está  para  asentir  con  Epicuro  9  a 
que  todos  los  cuerpos  del  Universo  son  efectos  del  fortuito 
concurso  de  los  átomos. 

.  4  Podria  acaso  adaptarse  á  la  explicación  de  estos  phe- 
pómenos  (como  en  efecto  la  quieren  adaptar  algunos)  la 
ppinipn  que  hemos  referido ,  Tom.  V ,  Disc.  XV,  num.  47, 

de 

(a)  D.  Joseph  Antonio  Guirlor ,  natural  de  la  Villa  de  A0Í2  en  el 
Reyno  de  Navarra  ,  me  ha  escrUo  ,  que  en  aquel  País  hay  piedras 
figuradas ,  perfectamente  semejantes  a  las  que  en  Malta  llaman  G/«f/#« 
p,ttras  y  lo  que  le  hizo  constar  un  hermano  suyo  Caballero  ea 
Malta.    '     t  '     ..         .     ■■  .  '  . 
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de  Jorge  Ballívo ,  y  Monsieur  Xourncfort ,  de  que  las  pie- 
dras provienen  de  semilla ,  y  son  verdaderos  vegetables; 
pues  de  este  modo  se  entiende  bíen^  qqe  en  muchas  se  halla 
una  determinada  configuración  regular ,  no  ¿menos  que  en 
Jos  brutos,  y  en  las  plantas  i  pero  bien  qiiradq  este  systq- 
jwa  y  no  es  adaptable  a  los  casos  propuestos ,  por  tres  razo- 
nes. La  primera,,  porque  qs  absolutamente  inverisímil ,  que 
en  dos  clases  tan  distintas  de  cuerpos ,  como  son  los  mine- 
rales ,  y  los  animales  ,  haya  semillas  perfectamente  pareci- 
das en  la  organización.  Si  dentro  del  mismo  rey  no  animal 
no  se  halla  especie  alguna ,  que  se  parezca  perfectamente 
á  otra  en  la  configuración  extema ,  ¿  cómo  es  creíble ,  que 
SI  la  configuración  de  las  pled(ras  viene  de  semilla ,  se  hallan 
algunas  especies  de  piedras ,  cuya  semilla  sea  homogénea 
en  la  organización  a  las  de  algunas  especies  de  animales  ? 
La  segunda ,  porque  se  han  visto  pedazos  de  vegetables  en 
parte  petrificados  ,  y  en  parte  que  conservaban  enteramen- 
te, la  textura ,  peso  ,  cojpr  ,  flexibilidad ,,  y  demás  proprie- 
dades  de  vegetables.  El  P.  Estevan  Souciet ,  deía.Conipa- 
ñia  de  Jesús  (a)  ,  di  noticia  de  uni  rama  de  pino  con  sus 
frutos ,  que  hay  en  el  Gavinete  de  la  Rochela  ,  de  la  qual 
una  parte  está  petrificada,  y  la  otra  no;  y  lo  que  es  más 
admir^bl^,  de  un  racimo  de  ubas,  en  ql  mismo  Gavinete, 
de  quien  solo  los  granos  están  petrificados.  La  tercera ,  por* 
que  en  las  piedras  de  Teruel ,  que  tengo  yo,  hay  manifies- 
tas señas  ,  de  que  son  ,  ó  fueron  un  tiempo  verdaderos  hue- 
sos ,  porque  algunos  conservan  aún  la  textura ,  y  peso  pro- 
.  prios  de  tales ,  y  otros  vienen  á  ser  un  medio  entre  hueso,  y 
piedra  ;  de  donde  se  infiere  claramente  ,  que  haviendo  sido 
un  tiempo  todo  huesos»  unos  se  petrificaron  perfectamente, 
otros  imperfectamente  ,  ptíos  muy  poco  ,  6  nada* 

5    La  misma  desigualdad  se  observó  en  multitud  de  hue- 
sos petrificados ,  hallados  dentro  de  una  Roca  cerca  de  Bor, 
.  déos  el  año  de  17 ip.  De  una  peña  alta  treinta  pies  se  des- 
tacó la  punt^  larga  de  once  ;  y  cayendo  al  llano ,  vertió  en 

áí 
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él  gran  cantidad  de  huesos  de  bestias ,  de  los  quales ,  unos 
estaban  petrificados ,  otros  no.  Refiérese  este  hecho  en  la 
Historia  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  de  dicho  año, 
donde  se  vieron  ,  y  examinaron  los  huesos,  porque  la  Aca- 
demia Real  de  las  Bellas  Letras  ,  Ciencias,  y  Artes  estable- 
cida en  Bórdeos,  se  los  havia  enviado  al  señor  Duque  de 
Orleans ,  Regente  a  la  sazón ,  del  Reyno, 

6    Es ,  pues ,  cierto ,  que  en  aquellos  dos  sitios  se  con- 
gregaron muchos  cadáveres ,  yá  de  hombres ,  yá  de  bestias; 
y  consumidas  las  carnes  con  el  tiempo  ,  quedaron  los  hue- 
sos, los  quales  poco  á  poco  se  fueron  petrificando.  £1  sitio 
donde  se  hallaron  Ids  de  Bórdeos ,  es  de  discurrir ,  que  fue- 
se destinado  un  tiempo  para  depósito ,  ó  yá  de  fieras  muer- 
tas en  la  caza ,  6  yá  de  bestias  de  bagage  ,  y  otras ,  cuyas 
carnes ,  ó  por  su  naturaleza ,  6  por  haver  muerto  de  enfer- 
medad ,  se  considerasen  ineptas  para  el  uso  humano.  Por 
lo  que  mira  a  lo  de  Teruel ,  no  queda  lugar  a  pensar  otra 
cosa ,  sino  que  en  tiempos  muy  antiguos  se  dio  en  aquel 
sitio ,  6  en  sus  vecindades ,  alguna  sangrientísima  batalla, 
y  todos  los  que  perederon  en  ella ,  tanto  hombres ,  como 
caballos ,  fueron  amontonados ,  y  enterrados  en  aquel  si- 
tio ,  para  precaver  la  infección  del  ayre.  Ni  obsta  la  obje- 
ción ,  queyá  me  hizo  alguno  ,  deque  no  consta  de  las  His- 
torias batalla  alguna  dada  en  aquel  sitio.  ¿  Por   ventura 
constan  de  las  Historias  todas  las  batallas  que  ha  havido  en 
el  mundo  ?  Y  mucho  menos  con  designación  de  los  sitios  ? 
No  es  dudable ,  que  en  el  largo  tiempo  que  duraron  en  Es- 
paña las  guerras  de  Cartagineses  ,  y  Romanos ,  que  com- 
•prehendio ,  poco  mas,  ó  menos,  tres  siglos,  se  dieron  en 
esta  Península  inumerables  batallas  >  de  las  quales ,  ni  aun 
la  mitad  se  expresan  en  las  Historias ;  y  de  las  que  se  expre- 
san ,  en  las  mas  no  se  señala  el  sitio.  ;  Quién  quita  que 
de  una  de  ellas  fuese  theatro  el  puesto  referido  ?  Discurrase 
"en  esta  parte ,  como  se  quisiere ,  las  pruebas  que  hemos  da- 
do de  que  aquellos  despojos  no  fueron  en  su  origen  pie- 
'dras ,  sina  huesos ,  son  incontrastables. 

7    No  omitiré  aquinna  reflcxtea  oportuna  á  favor  de 

núes- 
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Ducstra  opinión  ^  establecida  en  el  primer  Tom.  Disc.  XII, 
num.  2p  ,  de  que  los  hombres  de  los  pasados  siglos  no  fue- 
ron de  mas  agigantada  corpulencia  que  los  del  presente* 
Estos  huesos  petrificados ,  son  ciertamente  de  una  grande 
antigüedad  :  con  todo  no  exceden  en  magnitud ,  cotejado 
cada  uno  con  su  semejante ,  á  ios  de  ahora. 

§•  II. 
8  AATros  inumerabíes  exemplos  de  petrificaciones  de 
V^  varias  materias ,  referidos  por  Autores  modernos 
de  la  mejor  nota ,  y  testigos  oculares  de  los  hechos ,  confir- 
man lo  que  hemos  dicho.  £n  la  Historia  de  la  Academia^ 
Real  <le  las  Ciencias,  año  de  i588 ,  se  dá  noticia  de  uh  Sau- 
ce pe  trincado  ,  hallado  cerca  de  Malte  non ,  á  diez  y  ochó 
pies  de  profundidad  dentro  de  tierra.  Conchas  de  varios 
peces  petrificados ,  es  cosa  constantísima ,  por  deposición 
de  muchos  testigos ,  que  se  hallan  en  muchos  sitios  >  y  es« 
peclalmente  en  varias  canteras.  También  lo  es  ,  que  hay 
aguas ,  que  tienen  la  virtud  de  petrifican  Tal  es  la  del  con- 
ducto  de  Arcuell ,  de  que  se  proveen  muchas  fuentes  de 
París.  Tal  la  de  Clermont  de  Auverna  5  sin  que  ni  una ,  ni 
otra  incomoden ,  ü  ocasionen  mal  de  piedra  á  los  que  las 
beben.  Ni  esto  debe  mover  á  admiración ;  porque  las  pie^ 
dras ,  ó  que  se  llaman  piedras  >  engendradas  en  el  cuer- 
po humano  9  en  nada  son  semejantes  a  las  piedras  que  con 
propriedad  se  dicen  tales.  Cerca  del  Monte  Carpacio> 
donde  tiene  su  nacimiento  la  Vístula  ,  hay  otra  fuen-. 
te ,  que  petrifica  la  madera ;  y  en  fin  >  ella  misma  se  hace 
piedra  {a). 

p  En  muchos  Autores  se  lee ,  que  6n  Irlanda  hay  un 
La^o  de  tal  naturalezja ,  que  clavando  en  su  fondo  un  bá- 
culo de  madera ,  de  modo  ^  que  que;de  alguna  porción  de  éi 
fuera  del  agua  9  pasados  algunos  meses  ^Iz  parte  que  se  me- 
tió dentro  de  tierra ,  se  halla  con  vertida  en  piedra ,  la  que 
está  en  el  agua  en  hierro  9  reteniendo  la  substancia  de  ma- 

dera;^ 

(a)  Regnault  ¿  tpmM  2  ¿  didU  12. 


32     Peregrinaciones  0e  la  Naturaleza. 

dpra  la  que  quedó  fiíera  del  agua.  No  ¿algo  por  fiador  def 
hecho  ,  pero'  sí  de  la  posibilidad 5  pues  por:  lo  que  mira  á 
lá  petrificación  ,' en  io  que  vamos  escribiendo,  y  en  lo  que 
nos  resta  escribir  de  este  Discurso ,  se  vén ,  y  verán  hartos 
exemplares.La  conversión  de  la  madera  en  hierro  no  parece 
que  tiene  mas  mysterio  ,  que  la  conversión  de  hierro  en  co- 
bre ,  atestiguada  por  muchos  Autores ,  que  hacen  algunas 
fuentes  d?  Polonia ;,  auqqde  con  ímpropricdad  se  pueden 
ílamat  conversiones' una ',  y  otra ,  siendo  la  primera  solo 
introducción  de  partículas  de  hierro  en  los  poros  de  la  ma* 
dera ,  en  tanta  copia ,  que  yá  toda  parezca  hierro  5  y  la  se- 
gunda intíoduccion  de  partículas  de  cobre  en  los  poros  del 
nicrro ,  Junta  con  la  succesiya  corrosión  de  este  metal. 

10  Él  P»  Düchatz ,  citado  en  la  Historia  de  la  Acade- 
mia de  t6p2  ,  pag,  143  ,  refiere  como  testigo  ocular  i  que 
el  riQ  que  pasa  por  la  Ciudad  de  Bakan  en  el  Reyno  de 
Ava ,  que  creo  estar  comprehendido  en  los  Estados  de  Pe- 
gu  ,  tiene  en  aquel  parage  por  espacio  de  diez 'leguas  la 
virtud  de  petrificarla  madera ,  y  que  él  vio  gruesos  árbo- 
les petrificados  hasta  la  flor  del  agua  $  cuyo  resto,  fiíera  del 
agua ,  retenia  la  substancia  ,  y  textura  de  madera  desecada. 
Añade ,  que  la  madera  petrificada  era  tan  dura  como  el  pe- 
dernaL  En  la  misma  parte  de  la  Historia  de  la  Academia  se 
cuenta ,  como  á  aquel  sabio  Congreso  fiíeron  presentados 
por  el  Abad  de  Leuvois  dos  troncos  de  palma  petrificados; 
traídos  del  Afirica ,  cuyo  cotejo  con  otros  troncos  de  pal- 
ma en  su  natural  estado  mostró  todos  los  lineamentos  tan 
uniformes ,  que  no  dexó  duda  alguna  de  que  havian  sido 
tales  los  conducidos  del  África.  La  dureza  era  también  de 
pedernal.  No  doy  igual  fé  a  lo  que  dice  Alexandro  de  Ale- 
xandro ,  lib.  5  ,  Genial,  dier.  cap.  9  »  que  desde  Europa, 
Lugar  de  Macedonia ,  hasta  Elis>  Ciudad  de  la  Achaya, 
quanto  se  baña  en  las  aguas  del  Mar ,  se  convierte  en 
piedra. 

1 1  Las  petrificaciones  halladas  en  curepos  humanos ,  y; 
de  otros  animales ,  son  las  mas  decisivas  a  nuestro  propo- 
sito. Morís.  Litre  vió  el  bazo  de  un  hombre  enteramente 
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petrificado.  Thomás  Bartholmo  ?  el  celebro  de  un  buey. 
Otro  celebro  de  buey  hecho  piedra ,  de  la  dureza  de  g\xU 
jarro 9  fue  hallado  por  Mons.  du  Verneiiel  mozo,  y  presen*- 
tado  á  laAcademia.  En  el  gran  Diccionario  Histórico  leí 
de  la  muger  de  un  Sastre  de  B jrgoña ,  que  reteniendo  mu- 
chos años  en  la  matrtz  el  feto  concebido ,  al  fin  murió ,  y 
el  feto  se  halló  enteramente  petrificado.  En  et  Museo  Wor^ 
miaño  se  halla  un  cuerpo  humano  convertido  en  pedeifnai 
hasta  los  pechos  >  y  en  Roma  en  el  Huerto  del  Palacio  Lu-* 
ciano  un  esqueleto  entero  hecho  piedra.  Refiere  uno,  y  otro 
el  P.  Zakm ,  toou  %.  Mund.  mirab.  * 

S.    IIL  .  '[ 

12  TT^Stos  hechos ,  que  tengo  por  verdaderos,  nos  abrea 
1^^  el  paso  a  otros  dos  mucho  mas  prodigiosos ,  y 
por  lo  mismo  mucho  menos  verisímiles.  El  P.  Kirquer  (^a) 
dice  9  que  este  pasado  siglo ,  todo  quanto  havia  en  un  Lu« 
gar  de  África  llamado  ff/V^^Mo,  habitadores,  brutps  >  utetir 
sillos  f  ropas ,  manjares  f  sin  reservar  cosa  alguna ,  en  ut^a 
noche ,  y  casi  en  un  momentx)  se  petrificaron  ^  retenien- 
do todos  la  figura ,  y  la  positura  misma  ^  en  que  los  cogió 
tan  extraordinario  accidente.  Helmoncio  ( ¿ )  reitere ,  que 
ti  año  de  1 3  2o  9  entre  la  Rusia  ,  y  la  Tartaria ,  en  la  altura 
dé  sesenta  y  qaatro  grsuáos ,  no  Icxqs  de  la  Laguna^Kitaya, 
una  Horda  entera  (  dase  este  nombre  ^ntre  los  Tártaros  a 
losPudilos  errantes  9  que  viven  en  Tiendas;  y  según  la 
comodidad  que  hallan  ea  diferentes  estaciones ,  se  mudan 
:ÍL  distintos  Países  ) ,  con  hombres  >  ganados ,  carros ,  tien^ 
das ,  &c.  fue  fpn vertida  en  piedra^  Dales  Helmoncio  el 
hombre  de  3a$^-hir4os  :á  Ips  Barbaros  >  que  componían 
aquella  Horda ;  y  añade » que  hoy  permanece  en  el  sitio  con 
r total  integjiid^d  aquel  fimesto  espectáculo; 

I ;     Creo  no  será  ingrato  al  lector  ver  filosofar  un  poco 

isobre  la  posibilidad  I  6  imposibilidad  de  estos  dos  últimos 

.  Tom*  VIL  dtltke^tro^  r,   ^      C  su^ 

-  (í)  t»  mni4miitraneo  \  fí*.'  8 ',  ¡eet.  *  ,  M>.  i»      '     '' 
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sucesos,'  mayormente  qirandoloque  se  discurriere róbrfif 
ellos  ha  de  érivoíveí  necesauiamente  en  su  asunto  la  causa 
general  de  lats  petrificaciones.  A  ía  verdad  ,  elP.  Kirquct 
parece  tuvo  por  milagrosa  la  petrificación  hecha  en  el  Lu- 
gar de  Biedoblo;  pues  dice  fue  efecto  de  la  colera  divina 
¿onrra  los  enormes  delhíís  de  sus  habitadores.  De  este  modo 
lib  tiene  dificultad  alguna  el  caso.  Quien  en  un  momento 
convirtió  la  muger  de  Lot  en  una  estatua  de  sal,  con  la 
misma  facilicladptíede convertir  en  estatuas  despiedra  ^  nó 
Sólo  los  habitadores  de  un  Lugar ,  mas  los  de  tQdo  el  mun*^ 
do.  i  Pero  es  posible  naturalthenteel  suceso  ?  £so  esto  que 
vamos  á  examinar. 

14  Los  que  dixeron  ique  todas  las  piedras,^  quantas 
%é  miran  en  el  Universo ,  están  formadas  áesde  el  ptih- 
cipio  del  mundo  ;  ó  muy  de  lexos ,  ó  con  un  vdó  delan- 
te de  los  o)os  miraron  esta  parte  de  la  Physica.  Es  bieit 
creíble  ,  que  muchas  fueron  criadas  desde  el  principio  9  po]> 
Tqüe  convenían  ,  yá  para  lá  consistencia  del  globo  terral 
^lieó  ^  yapara  varios  úsós  del  hombre  :  pero  juntamente  es 
ciertísírtp-,  ^quc  muchas  se  forrtiarón  después  acá  ,  y  se  es- 
tán formando  cada  dia.  En  el  Tom.  V,  disc.  XV ,  num.  4(5. 
tocamos ,  y  probamos  este  punto  con  los  varios  experimfen* 
tos  9  que  alli  pueden  verse.  Aqui  añadiremos  otro >  quC 
tengo  casi  delante  áe  los  'ojtts ,  y  dfe  que  (íuédódár  ínuhie- 
rabies  tdstigos,  En  él  tfcrrftprió  dr  Gijón,  en  el;disírítd 
que  Ihniin'Nata  O^Oy  sitó  al  Poniente  ,  y  á  dós'tirds  de 
escopeta  de  aquel  Puerto  ,  el  qual  dista  cinco  leguas  dce^ 
ta  Ciudad ;  á  la  lengua  del  agua ;  y  en  medio  del  arenal^ 
que  se  extiende  por  linO;»  y  otro  lado ,  haV  un  sitio  muy 
]^efia,sco^o',  que  por  taí'¿eiia  Hecho  impracticable  a  los  tá- 
'ífiítiántes;  í  Qué  áritigücdad  fuiga  el  lector  tendrán  las -pea- 
nas de  aquel  sitió  ?  Tan  pota ,'  que  hoy  viven  muchos  qfuc 
nacieron^antes  que  ellas.  Veinte  años  há  no  havia  alli  ves- 
tigio alguno  de  peíía5.  Todo  era  arenal  seguido ,  y  unifór^ 
me  con  lo  restante.  Los  mas  de  los  vecinos^de  Gíjóri  vieron 
su  origen  ,  y  sUiincre;raqn,tQ  .s^rcccsiva^  ^..qpal':SiO  vá  con- 
tinuando el  dia  de  hoy  en  la  forma  quedisciAoS'mas  iba^y 

poK- 
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porque  tstc  phenómáio  nos  servirá  mas  que  para  una  cosa 
en  el  apunto  presente. 

15  Supuesta,  como  innegable ,  la  nueva  9  y  repetida 
generación  de  las  piedras  9  también  lo  es  9  que  antes  de  su 
perfecta  formación  están  en  la  consistencia  de. una  masa: 
blanda»  y  como  lodosa »  que  poco  a  poco,  se  vá  endure^ 
ciendo ,  hasta  llegar  a  lá  firmeza  >  y  solidez  propria  de  pie^ 
dra.  Consta  esto  lo  primero  de  lo  que  hemos  dich::»  en  el 
lugar  citado  arriba  del  Tom.  V  y  de  haverse  hallado  den-- 
tro  de  varios  peñascos  diferentes  cuerpos  forasteros  »  los 
quales ,  si  los  peñascos  siempre  huviesen  tenido  la  dureza 
de  cales  >  nunca  pudieran  introducirse  en  ellos.  Consta  lo 
segundo  de  la  experiencia  de  Fabricio  >  el  amigo  de  Gasen^ 
do ,  referida  en  el  mismo  lugar.  Consta  lo  tercero  d^  las* 
peSas  de  Gljón  ,  citadas  poco  há.  En  ellas  se  vé ,  y  se  pal* 
paí  el  succesivo  progreso ,  con  que  una  masa  blanda  se  vi 
solidando  mas ,  y  mas ,  hasta  lograr  la  rígida  dureza  de  pe* 
nasco.  Y  esto  es  de  suerte  y  que  tocando  en  diferentes  par- 
teS'  de  la  misma  continuada  peña  9  se  perciben  diferentes 
grados  de  dureza »  6  blandura.  Aqui  se  encuentra  una  ma-» 
sa  muy  blanda  y  que  facílisimaniente  cede  al  tacto  $  alli 
otra  y  que  hace  algo  mas  de  resistencia  $  acullá  otra  y  aun  un 
poco  mas  dura ,  y  en  fin ,  en  tal.,  6  en  tal 'parte  se  encuen^ 
tra  la  perneta  rigidez  y  que  es  propria  de  una  piedra. 

JÓ  Lo  dicho  se  debe  entender  de  las  petrificaciones  co* 
muñes  >  y  regulares  hechas  en  materia  propria  ^  y  en  algún 
modo  destinada  por  la  naturaleza  para  ser  piedra.;  pues 
quando  la  petrificación  se  hace  en  algún  mixto  estraño,  por 
su  naturaleza  duro  >  como  madera  y  o  hueso ,  yá  se  vé  quQ 
no  precede  á  la  petrificación  esa  masa  blanda. 

17  En. lo  que  hastaaqui hemos  dichoi  convienen  todos 
los  Filósofos  modérnoSi  Pero  yo  añado  con  el  famoso  Na- 
turalista Joseph  Pitton  de  Tournefort ,  que  la  materia  pro* 
pria  de  las  petrificaciones  no  es  solo  blanda,  como  ellodo,  6; 
la  cera  y  antes  de  hacerse  piedra,  sino  sensiblemente  líquida», 
y  muy  Itquidal  El  fiíndameñto  qiie  ilo  prueba  es  graViiin)0« 
Las  mas  dur^s  piedras^  aun  después  de  conseguma  su  dun 
<  C  2  reza^t 
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rtza  ,  crecen ;,  como  claramente  se  ha  cxperimctitado  ea; 
muchas  canteras.  Ballivo  en  el  tratado  de  Vegetatione  lapH 
dum  testifica  de  varios  exemplares ,  aun  en  canteras  de  mar* 
mol ,  y  alabastro.  Esto  no  puede  ser ,  sin  que  un  jugo  de- 
licadísimo ,  y  fluldisioio  les  dé  el  aumento  >  pues  siendo 
algo  mas  craso  ,  6  pastoso ,  no  pudiera  penetrar  los  ango&f 
tisimos  poros  del  marmol.  En  las  citadas  peñas  de'Qijóri  so 
experimenta  lo  proprio;  esto  es,  que  no  solo  la  parte  que  está 
blanda  crece  ,  mas  cambien  la  que  yá  llegó  a  la  perfecta 
dureza.  Sin  duda  de  la  tierra  sube  un  jugo  sensiblemente 
líquido  por  los  poros  de  la  peña,  para  darle  aumento,  del 
mismo  modo  que  otro  jugo  sensiblemente  líquido  sube  por 
los  poros  de  las.  plantas  para  engrandecerlas.  El  que  aquel 
jugo ,  aunque  fluido  en  su  primer  ser  ,  se  concrete  ,  y  con-^ 
solide  hasta  la  dureza  de  piedra ,  no  tiene  mas  dificultad^ 
que  ei  que  el  jugo  fluido ,  de  que  se  alimentan  los  huesos^ 
se  concrete  hasta  la  dureza  de  tales. 

1 8  Este  jugo  lapidifico  no  debe  considerarse  homoge^. 
neo ,  6  uniforme  en  todas  las  piedras  $  sino  diferente  en  di-^ 
ferentes  piedras ,  como  el  jugo  nutricio  de  los  vegetables  es 
diferente  en  diferentes  plantas.  Esta  analogía  de  uno  i  otro 
jugo  es  naturalisima ;  y  la  razón  en  que  la  fundo  es ,  á  mi 
parecer ,  muy  dára.  Si  el  jugo  lapidifico  en  todas  .las  pie- 
dras fiíera  uniforme ,  también  estas  lo  serían :  véese  una 
gran  diferencia  en  vkrlas  especies  de  piedras;  luego  tam- 
bién el  jugo  es  diferente.  Convengo  en  que  én  las  petrífica^ 
clones  Imperfectas  ( llamo  tales  aquellas  en  qué ,  compre -» 
hendiendo  el  jugo  lapidifico  algunas  materias  estrañas ,  las 
conglutina  4^  modo ,  que  de  la  unión  de  ellas  con  el  juga 
resulta  un  todo,  a  quien  damos  el  nómbrexlopledraX  aunque 
el  jugo  sea  uniforme ,  serán  Us  piedras  desemejantes ,  ^e- 
gun  la  diferencia  de  las  materias  estrañas  conglutinadas* 
Mas  en  las  petrificaciones  perfectas ,  en  que  hace  toda  la 
costa  el  jugo  lapidifico ,  como  parece  suceder  en  el  incre- 
mento de  las  canteras, 'es  preciso  atribuir  toda  la^dlferen-* 
cia  de  las  piedrasá  la  diferencia,  del.  jugo  lapidifico.  Ni  eti 
0tra  cosa  puede  consistiría  diversidad  de  las  piedras  pteÁ 
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cíosas  ,  eti  cuya  compDsicion  >  ségun  se  puede  inferir  de 
su  diafanidad  j  y  pureza ,  na  eotra  otra  matJecia  cpic  un  ju-- 
go  muy  acrisolado. 

ip  Es  verisimil  que  las  diferencias  del  jugo  lapidifico 
consisten  en  los  diferentes  azufres ,  sales  >  alkalis,  ácidos, 
que  están  disueltos  en  él ,  y  en  la  diferente  mixtea  ^de 
ellos.  Acaso  para  la  formación  de  las  piedras  preciosas  se 
mezcla  con  el  jugo  lapidifico  este ,  ó  aquel  jugo  >  ó  tintura 
metálica.  Acaso  también  coda  la  virtud  unitiva  ^  y  coagu* 
lante  del  jugo  lapidifico  consiste  en  dichos  sales ,  azu-: 
fres,  &c. 

^o  Supuesto  que ,  como  está  probado ,  la  materia' 
propriá  de  las  petrificaciones  es  un  jugo  fluicU> ,  que  se 
transmite ,  y  penetra  por  los  angostisímos  poros  de  los  mar* 
moles ,  es  consiguiente  que  se  pueda  levantar  de  la  tierra 
en  vapores  f  porque  esto  es  común  á  los  líquidos ,  por  ra- 
zón de  su  fácil  divisibilidad  en  pequeñisimas  partículas. 
Aun  en  caso  qiie  el  jugo  lapidifico  se  suponga  tan  pesado 
antes  de  la  coagulación  ,  como  después  de  hecha  esta  ,  la 
violencia  de  los  fuegos  subterráneos  podrá  atenuarle,  diví^ 
dirle ,  y  darle  todo  el  impulso ,  que  es  menester  para  que 
monte  a  la  atmosfera. 

z  I    Puestos  estos  principios  y  deduzco  como  consiguien^* 
te  á  ellos  9  que  las  dos  portentosas  petrificaciones ,  que:re-> 
fieren  el  P.  Kirqucr ,  y  Helmoncio ,  son  naturalmente  posí-r  > 
bles ,  porque  pudieron  repentinamente  exhalarse' dé  la  tier^  ^ 
ra  vapores  lapídificos  en  tanta  copia ,  que  petrificasen  homw « 
bres,  jumentos ,  ropa,  &c.  £1  P.  Kirquer  dice,  que  á  la 
petrificación  de  la  África  precedió  un  horrendo  terremo^  í 
to.  Siendo  los  terremotos  efecto  de  la  desordenada  irrita-* 
clon  de  los  fuegos  subterráneos ,  es  fiuzil  concebir  y  que  e(  • 
impulso  del  fuego ,  ayudando  la  concusión  de  la  tierra,  hi-*  • 
dése  elevar  en  brevísimo  tiempo  tanta  multitud  de  vapores  ' 
lapídificos,  que  bastasen  para  toda  aquella  petrificación. 
Helmoncio ,  ni  expresa  esta  circunstancia ,  ni  cosa  que 
se  le  oponga  en  el  caso  del  Asia.  Posible  fue  también  alU 
el  terremoto,  y  por  consiguiente  posible  también  la  misma 
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funesta  íesülta.  Aun  sin  terremoto  ptidieron  los  fuegos 
subterráneos  elevar  tanta  cantidad  de  hálitos  lapidificosji 
que  petiiñcasen  aquella  turba  de  Bárbaros. 

S.    IV. 

22  T  A  doctrina  physica,  que  hasta  aquí  hemos  esfa- 
.  JLJ  blecido  y  sirve, ,  no  solo  para  explicar  la  genera- 
ción de  las  piedras ,  que  en  su  configuración  íntegramente 
representan  algunos  cuerpos  de  determinada ,  y  regular 
organización  y  ó  sean  naturales ,  ó  artificiales »  mas  tam- 
bién la  formación  de  aquellas  ^  que  por  alguna  parte  de  su 
superficie  están  como  selladas  de  la  impresión  de  algún 
cuerpo  estraño.  Hallanse  en  varias  partes  muchas  piedras 
figuradas  por  algún  lado  con  la  impresión  ,  yá  de  alguna 
planta  j  yá  de  algún  pez  ,  yá  de  algún  insecto ,  yá  de  otras 
cosas ,  con  tanta  exactitud ,  y  perfección  y  quanta  apenas 
pudiera  imitar  el  mas  excelente  cincel. 

:  23  Los  que  para  la  formación  de  las  piedras  figuradas 
de^.  la  primera  especie  recurren  y  6  á  juegos  del  acaso ,  ó  á 
semillas,  organizadas,  del  mismo  recurso  usan  para  las  de 
la  segunda  $  y  a  los  ojos  se  viene  y  que  las  impugnacionesj 
que  hemos  propuesto  en  aquel  asunto  ,  con  el  mismo  vigor 
sirven  para  este. 

24  Digo  9  pues,.<iacl^  figuración  de  estas  piedras  se 
explica  naturaltsima^.y  simplidsimamente  por  la  precisa,  y 
fortuita  aplicación  de  los  objetos  representados  a  la  masa 
blanda  de  la  materia ,  que  empezaba  a  petrificarse ,  en  cu- 
yp:  estado  se  hallaba  dócil  á  qualquiera  sigilación  ^  y  endu- 
reciéndose'después  Ja;  podia:  retener  por  muchos  siglos. 

21$ .  '  Más  ¡cdst  toda ,  la  luturalldad  y  6  simplicidad  del  sys- 
t^ma.que  aeguimas  >.nj6  se  pued^  iiegari  que  hay  contra  él 
tees  agrandes  dificultades  :  la  primera » que  toca  á  las  piedras 
figDüadas  dé  la. primera  especk.:  la  segunda  y  que  pertenece 
a.  las  de  lá^egundas  y  Ü  tercera  común  aunas ,  y  á  otras. 
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§.    V. 

2(í  T  A  primera  dificultad  se  toma  de  las  piedras  ,  qucí 
JLj  tienen  figura  de  peces  ,  y  conchas  marinas ,  y  se 

hallan  en  algunos  sitios  muy  distantes  del  mar,  y  aun  tal  vez 
en  montañas  bastantemente  elevadas.  ¿  C^ién,  o  por  qué  ac-^ 
cidente  ,  6  con  qué  designio  pudo  llevar  ai li peces,  ó  con- 
chas ?  Mayormente  quando  las  piedras  figuradas  en  conchas 
se  hallan  en  grandísima  cantidad  en  algunos  sitios  muy  ale- 
xados  del  mar.  Luego  parece  preciso  confesar ,  que  no  son 
peces,  ó  conchas  petrificadas ,  sino  piedras  originariamente 
tales,  que  tomaron  aquella  figura,  6  por  accidente ,  ó  por  ser 
engendradas  de  seaiilla,  á  quien  es  connatural  tal  confir* 
guracion. 

27  El  argumento  es  sin  duda  fuerte  5  pero  todos  están  en 
la  necesidad  de  buscarle  respuesta,  porque  en  muchos  sitios,» 
muy  distantes  del  mar,  se  hallan  en  gran  cantidad  conchas 
marinas,  que  no  están  petrificadas ,  sino  que  aun  hoy  retie- 
nen toda  la  substancia,  y  accidente  de  tales.  Lo  que  nos 
respondieron  los  contrarios  acerca  de  la  conducción  de  es** 
tas  á  aquellos  sitios  ,  aplicaremos  á  la  conducción  de  las 
otras  2  que  se  petrificaron. 

§.    VL 

28  XT'Arias  soluciones  se  han  discurrido  para  esta  difi- 
V  cuitad.  Dicen  algunos ,  que  tódas^esas  conchas 
fueron  conducidas  del  mar  a  diligencia  de  los  hombres,  par2> 
que  les  sirviesen  de  sustento  los  peces  contenidos  en  ellas;  y 
las  conchas  arrojadas,  como  inútiles  despojos,  quedaron^ 
derramadas'en  varias  partes.  Pero  loprimero^  esta  solución^; 
dado  que  sirva,  para  las  conchas ,  no  sirve  para  ios  peces  siní 
concha ,  qué  se  hallan  petrificados  en  sitios  distantísimos  deV 
mar.  ¿Llevaron  los  hombres  alli  los  peces  para  arrojarlos  Co- 
mo inútiles  ?  Lo  segundo ,  en  algunas  partes  de  Europa  se. 
hallan ,  como  testifica  el  P.  Souciet ,  citado  arriba ,  conchas 
de  peces  testáceos ,  que  no  se  encuentran  sino  en  mares  dis- 
tantísimos de  Europa 5  esto  es,  en  las ejctremidades  del  Asia, 
y  dp  la  America.  Morxsieur,  de/ Jusieu  embió  á  la  Academia- 
Real  de  las  Ciencias  el  año  de  lyli'la  qniícadá  petrificada' 
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de  un  pez  proprio  de  la  China,  y  hallada  cerca  deMoti- 
peller.  ¿Qué  verisinailítud  tiene  el  que  de  tan  lexos  traxescn 
Í¿  hombres  peces  a  las  Provincias  Europeas ,  y  algunos  al 
centro  de  las  tierras,  para  servirse  de  ellos  en  la  mesa,  quan« 
4q  acá  con  mucho  menos  fatig4>  y  coste  tienen  otros^  tanto^ 
y  OMis  regalados  (ü)  ?. 


S.vn. 

.(4)  En  las  Memorias  de  Trcvoux  del  año  de  173^ » are.  i?)  se  da  no- 
ticia de  iin  nuevo  syscéma  ,  mu]^  oportuno  para  resolver  la  gran  difi- 
cultad filosófica  ,  que  hay  en  señalar  la  causa  de  hallarse  conchas ,  y 
peces  petrificados  en  sitios  muy  eminentes ,  y  muy  distantes  del  mar. 
Este  systéma  consiste  en  suponer  lo  primero  ,  que  la  tierra  tiene  una 
«specie  de  movimiento  peristáltico ,  con  que  succesiva  ,  y  continua- 
damente vá  arrojando  a  la  superficie  varias  materias,  que  contiene 
en  su  profundidad.  Lo  segundo ,  que  los  peces  testáceos ,  y  otros  se 
comunican  del  mar  por  varios  conductos ,  ó  canales ,  yá  mayores ,  yá 
menores ,  a  las  entrañas  de  la  tierra.  Hechas  estas  dos  suposiciones» 
se  entiende  fácilmente  cómo  de  las  entrañas  de  la  tierra ,  aun  a  gran- 
des distancias  del  mar  «  pueden  subir  conchas ,  y  peces  maritimos  á 
la$  mas  altas  montañas » esto  es  >  impelidos  del  movimiento  peristal* 
tico  de  la  tierra.^  .  ^ 

'^olo  se  necesita  probar  la  primera  suposición ,  pues  la  segunda  fá- 
cilmente será  admitida  de  todo  el  mundlo  por  su  gran  verisimilitud* 
Peiro  aquella  se  prueba  ex^erimentalmente ,  como  se  nota  en  el  lugar 
qiíe  citamos  de  las  Memorias  de  Trevoux  ,  cuyas  palabras  pondremos 
a.qui  traducidas  ,  poique  dan  toda  la  luz  necesaria  en  la  materia..  Ms 
Hn  becbo  obser'vaao  en  mil  fardes  de  la  tierra^  que  bay  tierras^  CAmfos^ 
^iñasy  jardines  y  que  producen^  digámoslo  asi ,  conchas  y  piedras^  ate* 
TMs^que  no  se  han  sembrado  aUi^\ant£s  al  contrario  ^  muchos  años  so  ha 
tenido ',  y  continuamente  se  tiene  el  cuidado  de  limpiarlos  de  aquellas  ma- 
terias. Todos  los  años  se  sacan  carretas  llenas  de  conchas^ y  piedras  inU" 
tiles  \ y  el  año  siguiente  se  encuentran  otras  tantas.  Bsto  consiste ,  en  que 
s^htnaasB.  halla  ^^ue  debaxo  todo  estk  Heno  de  aellas  mas  alia  de  quml^ 
tfíiera.profundidad  zy  esto  que  está  debaxo 3  hiendo:  repelido.  Acia  la  cir- 
cunfereñcia'^  va  montando  poco  apoco  hasta  ocupar  el  sitio  de  las  conchas^- 
f  piedras  ,  qué  'ré  haviañ  quitado  el  año  antecedente.  Aun  sobre  las  mon-] 
tiñds  i'^'ábri  los  Alpes  ^'ie  ha  observado ^  que  hay  Sitios  siempre  cubier- 
tos  desconchas  y  gnigarros^y  otras  piedr/as  ,  aunqut  incesantemente  su 
peso ^  y  ¡as  lluvias  las  llevan  a  los  mas  profundos  valles.  De  esto  es  cansa 
el  movimiento  peristáltico  de  ía  tierra. y  y  sin  duda  los  fuegos  subter/i* 
neos'y  los  qukhs  sin  cesar  arrojan  a  la  superficiénúevas  conchas ,  y  nue* 
'vsascpíedntsí.^zréc^mc  que,  est£  systéma  tendrá  coa  el  tiempo  mas 
Sujetarlos  que  todos  l.o$  cbmás* 
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§.    VIL 

ap  TTVlceñ  otros ,  que  todas  las  conchas ,  y  peces  petrí- 
,1  3  ficados ,  que  se  encuentran  en  medio  de  las  tier- 
ras y  y  aun  sobre  las  altas  montañas ,  son  míseros  despojos 
:del  Diluvio  Universal  $  porque  como  entonces  las  aguas 
inundaron  los  mas  elevados  montes ,  pudieron  al  retirarse 
dexar  enredados  en  eí  lodo  muchos  peces  testáceos ,  y  no 
testáceos.  Esta  sentencia  lleva  el  P.  Souciet,y  antes  de  él 
la  havia  hecho  plausible  a  los  principios  de  esté  siglo  Juan 
^Jacobo  Scheuzer  9  Docto  Suizo ;  en  un  libro ,  que  intituló 
Pis^ium  querela. 

30    También  esta  opinión  padece  dos  graves  réplicas* 
La  primera  es  la  yá  propuesta  de  la  gran  distancia,  que  hay 
-entre  los  mares  donde  se  crian  algunos  peces ,  y  los  sitios 
donde  los  de  la*  misma  especie  se  encuentran  petrificados. 
La  lluvia  diluviana ,  y  agitación  de  las  aguas  del  Océano 
para  inundar  la  tierra,  no  duraron  mas  de  quarenta  dias. 
Solo  en  aquel  espacio  de  tiempo  pudieron  ser  los  peces  vio- 
lentamente movidos  del  patrio  suelo  á  regiones  distintas: 
pues  aunque  las  aguas  duraron  después  cinco  meses  sobre 
la  tierra ,  cubriéndola  enteramente ,  ya  hávia  cesado  la  agi- 
tación tempestuosa ,  sin  la  qual  nada  obligaba  a  los  peces  á 
4dexar  su  patria.  ¿  Quién -no  vé  que  el  tiempo  de  quarenta 
dias  es  cortísimo  para  transportarse  los  peces  de  los  mares 
Bltímos  déla  Asia*  y  América  a  los  montes  de  Europa?  Ma- 
yormente quando  el  impulso  proceloso  át  las  aguas  no  si- 
gue determinado ,  y  regular  movimiento  acia  algún  térmi- 
no,  antes  en  continuados  embates  el  movimiento  de  unas 
olas  destruye ,  y  se  opone  al  de  las  otras.  La  segunda  ré- 
plica se  ñinda  en  el  peso ,  e  incapacidad  de  nadar  de  los 
peces  testáceos.  Estos  están  siempre ,  ó  en  el  fondo  del  mar, 
o  adherentes  a  los  peñascosé  |  Qué  apariencia  hay  de  qué  el 
agua  transporte  unos  cuerpos  incapaces  de  nadar ,  y  algu- 
nos de  gran  peso ,  á  tanta  distancia  j  y  elevarlos  a  tanta  al- 
tura ,como  ocupan  algunos?  El  P.  Souciet  dice,  que  halló 
una  concha  de  quarenta  libras  de  peso  en  una  eminencia 
Clevgda  sobre  el  nivel  del  mar  mas  de  doscientos  y  quarenta 
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pies,  i  Es  verisímil  que  la  aeua  agitada  la  levantase  desde 
el  fondo  del  mar  hasta  aquella  eminencia? 

§•  VIH. 
31  /^Tros  dieron  en  el  pensamiento  de  que  los  peces 
vy  hallados  sobre  las  mont^ñ^  nacieron,  se  cria- 
ron ,  y  petrificaron  en  los  mismos  sitios ,  donde  fueron  ha- 
llados. Parece  una  estraña,  paradoxa.  Sin  embargo ,  le  qui- 
tan toda  la  apariencia  que  tiene  de  imposible ,  suponiendo 
que  el  agua  del  mar  por  varios  cansóles  se  diñmde  a  infinitos 
senos ,  y  concavidades  de  la  tierra ,  de  lo  qual  hay  sin  duda 
algunas  pruebas  experimentadas  i  y  fuera  de  esto ,  todos  los 
Autores ,  que  deducen  del  mar  la  mayor  porción  del  agua 
de  las  fuentes ,  haciéndola  elevar  en  vapores  desde  las  en- 
trañas de  la  tierra  hasta  las  cimas  de  los  montes  9  dan  por 
Tentado  el  supuesto  hecho.  Dicen ,  pues ,  los  que  llevan  esta 
tercera  sentencia ,  que  quando  los  fangos  subterráneos  ele- 
van en  vapores  la  agua  marina  de  los  canales  subterráneos 
á  la  altura  de  los  montes ,  nada  prohibe ,  que  envueltas  en 
los  mismos  vapores  suban  con  ellos  algunas  minutísimas  se- 
millas de  peces.  Hoy  yá  es  casi  común  entre  los  modernos, 
que  las  semillas  de  algunos  insectos ,  especialmente  de  sa- 
pos y  suben  envueltas  en  vapores  á  la  segunda  región  del 
ayre ;  y  á  esas  semillas  atribuyen  la  pronta  generación  de 
aquellos  pequeñísimos  sapos  >  que  se  vén  al  caer  un  golpe 
de  agua  de  trueno  en  tierras  donde  no  havia  el  menor  ves^ 
tigio  de  tales  sabandijas,  i  Qué  mas  dificultad  tiene  el  as-^ 
censo  de  aquellas  semillas ,  que  el  de  estas  ?  Subidas  las  se- 
millas de  los  peces  con  los  vapores  >  se  depositan  sin  duda 
en  aquellos  mismos  receptáculos  donde  se  depositan  los  va- 
pores resueltos  yá  en  agua :  en  aquellos  receptáculos  digo» 
de  donde  se  suministra  el  agua  a  las  fuentes.  Colocadas  las 
semillas  en  aquellos  como  estanques ,  de  ellas  se  pueden 
criar  los  peces  respectivos  á  sus  especies.  Hasta  aquí  nada 
hay  de  imposible.  Tampoco  lo  es  la  petrificación  de  aque-- 
líos  peces.  Esta  puede  suceder  por  alguna  ruina  subterrá- 
nea ,  que  cierre  el  canal  de  donde  se  levantaban  los  vapo^ 
"^  res, 
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tes  y  6  el  conducto  por  donde  estos  subian  ;  puesto  lo  qua!, 
acabada ,  y  consumida  el  agua  del  receptáculo ,  los  peces 
quedarán  en  seco ,  ó  sepultados  en  el  lodo ,  y  entonces 
podrán  petrificarse.  Ni  obsta  el  que  las  conchas,  y  peces 
pen-ificados  se  hallen  muchas  veces ,  no  en  esos  interiores 
receptáculos ,  sino  descubiertos  sobre  la  st^eríicie  de  las 
montañas  5  pues  a  esto  se  responde  fácilmente ,  que  las  llu- 
vias fueron  cabando  poco  á  poco  tierra  ,  y  peñas ,  hasta 
poner  patentes  las  conchas ,  y  peces  ^  que  antes  estaban  se^ 
pultados. 

32  £1  famoso  Mathemático  Felipe  de  la  Hire  es  Autor 
de  este  ingenioso  systéma.  Puede  ser  que  no  haya  mas  rea- 
lidad en  el ,  que  en  los  precedentes ,  y  aun  puede  ser  que 
haya  menos  5  pero  está  mas  bien  defendido.  Ni  yo  veo  có- 
mo se  pueda  impugnar  con  objeción ,  que  sea  particular  á 
el ,  sino  averiguando  primero ,  que  hay  peces  petrificados, 
cuyas  semillas  son  de  tanto  cuerpo ,  que  no  pueden  ser  ele- 
vadas con  los  vapores,  i  Mas  como  se  ha  de  averiguar ,  6 
probar  esto  ?  £1  ímpetu  de  las  exhalaciones  es  á  veces  tan 
grande  3  que  puede  levantar  cuerpos  mayores  que  qualquie- 
ra  semilla.  £n  las  Observaciones  Physico- Médicas  de  Ale- 
mania del  año  de  1685  se  refiere  que  en  la  India  Oriental, 
tal  vez  en  los  nublados  caen  piezas  metálicas ,  y  que  Rum- 
phio ,  Historiador  de  la  Compañía  Holandesa  del  Oriente, 
émbió  de  aquel  País  á  Mentzelio ,  Médico  del  Elector  de 
Brandembürg ,  una  espátula  de  bronce,  que  pesaba  cerca 
de  once  onzas ,  que  decía  haver  caído  de  las  nub^  en 
una  tempestad :  Si  f  enes  illumfides. 

§.    IX. 

55  T  A  ultima  sentencia  es  del  Filósofo  Tolosano  Fran- 
I  y  cisco  Bayle ,  el  qual  supone  debaxo  de  tierra  ,  no 
solo  brazos  de  mar ,  mas  también  rios  grandes ,  y  peque- 
ños ,  abundantes  de  peces ,  como  los  que  corren  sobre  la 
superficie  de  la  tierra ,  ó  en  mucho  mayor  copia ,  porque 
no  andan  pescadores  én  ellos*  La  existencia  de  estos  rios  se 
ídemucstra  en  varias  partes  5  y  el  que  llevan  peces  se  prueba 

con 
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con  el  testimonio  de  Juan  Ludovico  Schíenleben  ,  citado 
de  Bayle ,  que  dice  que  en  la  Carniola  hay  un  lago  llamado, 
Czir  Knits ,  el  qual,  á  la  entrada  del  Otoño  se  llena  de  agua» 
que  saledebaxo  de  tierra  con  copia  de  peces  gustosísimos» 
y  por  la  Primavera ,  sorbiéndose  la  tierra  el  agua ,  y  bs  pe- 
ces 9  queda  seco»  Añade ,  que  en  una  cueva  vecina  á  este 
lago  se  oye  un  ruido  tan  grande  de  agua  corriente  >  que  se 
conoce  ser  rio  navegable  el  que  fluye  por  allí. 

34  Puestos  los  rios »  y  canales  subterráneos  de  ^gua 
marina » unos ,  y  otros  habitados  de  varios  peces » Francisco 
Bayle  no  recurre  a  la  elevación  de  semillas  sostenidas  de 
los  vapores ,  como  Felipe  de  la  Hire.  Quiere  que  los  mis- 
mos peces  yá  criados  /y  formados  ^  y  aun  crecidos ,  hayan 
subido  á  la  superñcie  de  la  tierra ,  y  á  las  alturas  donde  se 
vén  ahora.  ¿  Cómo  ?  Trastornándose  en  diversos  modos  va- 
rias partes  de  la  superficie  de  la  tierra.  Pudo » pongo  por  ^ 
exemplo ,  un  pedazo  de  tierra »  6  peña ,  sobre  la  qual  corria 
un  rio  subterráneo},  levantarse ,  impelido  de  un  terremoto»  - 
á  mucha  altura  scíbre  la  super6cie  de  la  tierra ,  llevando 
consigo  algunos  de  los  peces ,  que  reposaban  en  las  eose^. 
nadas  de  ella. 

35  No  hay  en  esto ,  no  solo  repugnancia ,  mas  tti  aua 
la  menor  inverisimilitud.  Es  cosa  que  ha  sucedido  muchas  • 
veces ,  levantar  el  horrendo  ímpetu  de  los  fuegos  subterrá-t  ^ 
neos  tanta  materia  terrestre  ,  que  formó  ,  no  solo  nuevas 
Islas ,  sino  nuevos  montes»  El  Pico  de  Tenerife ,  tan  alto 
como  es,  que  acaso  no  hay  otra  montaña  mas  alta  en  el. 
Universo ,  dá  casi  palpables  muestras  de  que  se  formó  de  ; 
esta  manera.  Los  fuegos  subtenráneos,  de  que  abunda  aque- 
lla Isla ,  los  peñascos  tostados ,  y  mezclados  con  partes  me- 
tálicas ,  y  sulfúreas ,  que  se  ven  en  mucha  porción  del  Pico, 
lajcolocacion  de  ellos ,  las  exhalaciones  calientes,  y  sulfú- 
reas ,  que  continuadamente  se  perciben  en  la  cumbre  mas 
alia  del  monte ,  apenas  han  dexado  duda  a  algunos  inteli-  • 
gentes  en  Physlca ,  de  que  su  formación  fue  del  modo  que  » 
diximos.  Señaladamente  Thomás  Cornelio ,  en  la  Descrip-  : 
cion  de  la  Isla  de  Tenerife ,  dice ,  que  un  hombre  de  gran  ^ 

•  ^  en- 
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dtfendlimlento ,  que  vivió  veinte  años  en  Mh  >  en.qualidad 
de  Médico  ,  y  Mercader,  y  examinó  con  ¡grande  atencioii 
todas  las  circunstancias ,  era  de  esft  sentji. 

^^  T)  Eferidas  las  opiniones  >  que  iiay  sobrestán  ardua 
JLv  qüestion  ,  resta  cpie  pjropor^amos ,  Ig  nuestra^ 
Digo ,  pues ,  io  primero ,  que  todas  las  ifipinione?  propues- 
tas pueden  ser  verdaderas  en  parte :  esto  es ,  que  unos  peces 
se  hayan  elevado  sobre  la  superficie  de  la  tierra  9  y  de  Ia$ 
montañas  por  un  principio ,  otros  por  .ofro  4^  ios  quatro 
áeñaladosL,  pero  no  todos  por  uno^olp.  D|e  este  modo  9  4 
la  reserva  de  una  sola»  que  es  genei?aí  á  tic^dps,  se  saiyai^ 
todas  las  dificultades  propuestas ,  porque  se  evita  en  unop 
respecto  de  tales  >  6  tales  peces  >  el  inconveniente  que  ha¿ 
en  otro« 

3  7  Digo  lo  segundo ,  que  se  pueden  concebir  ptrps  doj 
medios >  sobre  los  quatro  referidos,  con  que  los  peces  su^ 
J>iesen » tío  solo  a  la  superficie  de  la  tierra  llana. »  mas^  gu^ 
á  las  cimas  de  los  montes.  £1  primero  es  suponiendo?  que  e^ 
tos  montes  donde  se  hallan  peces  petrificjadps ,  se  formaroi^ 
del  modo  que  hemos  explicado  en  el  Tom.  y ,  ÍXisp.  XV  ^ 
desde  el  num.  41  hasta,  el  64  inelmlv^*  Suponiepdo;^  digo, 
qué  dentro  del  mar  empezase  por  la  generación  de  varja^ 
peñas  a  formarse  un  monte>y  irse  elevando  mas ,  .y  mas  por 
el  succesivo  incremento  de  ellas ,  ^  facií  entender,  que  aW 
gunos  >  y  aun  muchos  peces ,  que  habitaban  aquel  distrito^ 
comprehendidos  en  ios  varios  senos  4e  las  mismas  peüas^ 
fuesen  subiendo  en  ellas ,  al  paso  que  ellas  subian ,  hasca/cQ? 
locarse  en  una  graode  altura ,  dond/e  al;  fin  sc^  peirifícaserlu  X 
aun  es  muy  posible  que  .^e  mantuvieren  vivos  >.  quanc^^^el 
fflonteestabayá  muy  elevado  &obre  la  superficie  del  mar» 
por  la  agua  marina ,  que  pudo  perseverar  largo  tiempo  eq 
algunas  grandes  ensenadas  4e  la  peña,  ó  peñaos  de  que  cons- 
taba vd  monte ,  hasta  ^ue  por  la  fuerza  del  Sol  se  cvappráse^ 
p  pox^aiguna$  cisuras  formadas  de  nuevo  se  liundiese^  Uór 
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gamos  al  Lectot ,  que  para  mejor  inteligencia  de  esto 
curra  al  kigar  citadadcl  Tomo  V.  i 

38  £1  segundo  modo ,  es  por  la  precipitación  dé  alga^ 
ñas  grandes  masas  de  tierra  ,  6  porciones  de  montañas  sobre 
las  cavidades ,  que  ocupaban  los  rios  y  6  brazos  de  mar  sub- 
terráneos. Son  muchos  los  exemplares  de  montes ,  que  re- 
pe  fitinamenté  se  han  hundido.  En  las  Gazetás  de  Madrid 
de  estos  últimos  años  se  refirieron  dos  casos  recientes  de 
estas  formidables  ruinas.  Los  parages  por  donde  corren  ca^ 
nales  del  mar ,  6  rios  subterráneos ,  son  mas  ocasionados  á 
ellas  ,  porque  cabando  continuamente  el  curso  de  las  aguas 
los  poyos ,  6  estrivos  en  que  se  firman  las  montañas  >  pue*^ 
den  en  fin  llegar  a  derribarlos  enteramente  5  en  c^iyo  caso 
caerán  sin  remedio  las  montañas*  sobre  las  concavidades 
mismas,  por  donde  corrían  las  aguas.  Arribando  estecaso» 
si  la  montaña  se  divide  *  .como  es  natural ,  en  varios  trozos, 
que  dexen  entre  sí  algunos  intersticios ,  por  ellos  nwntarán 
con  violentísimo  ímpetu  las  aguas  del  canal ,  lago ,  6  rio, 
juntamente  con  muchos  peces ,  los  quales ,  supuesto  el  su- 
ceso,  necesariamente  caerán ,  y  quedarán  sotie  la  superfii- 
cié  de  la  tierra.  Si  no  se  hunde  toda  la  montaña ,  sinb  una 
porción  de  ella  >^  c'sta ,  cayendo  sobre  las  aguas  subterrá-^ 
neas ,  puede  con  el  golpe  darle  tanto  ímpetu  ,  que  suban 
con  los  peces  á  la  altura  del  resto  de  la  montaña ,  que^que-^ 
do  en  pie.  > 

59  Creo,  que  no  es  Ilusión  ocasionada  del  amor  pro- 
prio^el  pensar  que  los  dossystémas  de  invención  nuestra  no 
son  menos  naturales ,  que  qualquiera  de  los  quatro  ante-r 
riores  5  y  áun  me  parece  ,  que  explican  mas  cómodamente 
lo  mas  difícil  del  asunto ,  que  Consiste  en  los  peces  halla-* 
do^  sobre  mphtañas  inhabitables.  Pero  lo  mas  verisímil  es> 
que  tpdos  seis  systémas  pueden  tener  su  uso ,  tomados  con 
distHbucion  acomodada ;  esto  es ,  verificarse  unos  en  quan- 
to  a  unos  peces ,  y  otros  enquanto  a  otros. 

40  Solo  una  dificultad  general  resta  contra  todos ,  que 
es  la  de  Iqs  peces  ,  cuyas  especies  no  se  hallan  en  nueístro^ 
mares ,  sino  en  otros  distintísimos.  Esta  dificultad  nada  tiene 
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3fe  insuperable ,  siguiendo  el  systéma  de  Felipe  de: la.Hire, 
ó  el  de  Francisco  Bayle ,  ó  el  segundo  mío  ,  pues  se  jpuede 
responder ,  que  aunque  en  nuestros  mares  9  y  rios  descu- 
biertos no  se  hallen  peces  de  tal ,  ó  tal  especie  de  algunos, 
que  en  nuestras  tierras  se  encuentran  petrificados ,  ( puede 
kaverlos ,  ó  los  hay  en  los  rios ,  lagos,  ó  brazos  de  mar  sub- 
terráneos. Esta  solución  baste  por  ahora  $  abaxo  daremos 
otra  mas  general ,  y  que  sirve  para  defensa  .de  todos  los 
systémas  propuestos  ;  adaptando  a  este  asunto  la  misma 
que  daremos  ai  argumenta,  que  se  forma  contra  las  piedras 
figuradas  de  la  segunda  especie» 

§.    XL 

^  41  Ij^Stc  argumento  se  toma  de  las  piedras  halladas  en 
JUJ  algunas  parres  de  Europa ,  que  están  figuradas 
con  la  impresión  de  semillas ,  Autos  >  hojas ,  6  plahtas>  que 
no  ie^producen  en  alguna  parte  de  Europa ,  sí  solo  en  las 
Indias  Oriental ,  y  Occidental,  Monsieur  Jusieu  descut^i6 
4nu<fhas  piedras  de  estas  en  una  parte  del  Leonés ,  como  se 
ttñcrc  ien  la  Historia  de  la  Academia  de  los  años  de  1718*9 
y  de  172 1  ^'  siendo  cosa  admirable  ,  que  aunque  son  mu- 
chas ,  como  se  ha  dicho ,  las  piedras  figuradas ,  que  se  ba- 
ilaron'en  aquel  sitio,  todas  las  representaciones  eran  de 
l^latitas  estrangeras  á  toda  la  Europa.  En  la  Historia  mi»- 
Madel  año  de  t70^se'dácuepta4e  otras,  .que  el  Barón 
de  Leibnitz.testifica  hallarse  en  varias  partes  de  Alemania 
cotí  representación  de  plantas  9  que  solo  hacen  en  las  In- 
tlias«  Parece  que  esta  circunstancia  convence ,  que  aquen 
•lias  figuras  son  obras  del  acaso ,  y  no  efecto  de  la  aplicar- 
X!ion  de  las  plantas  repteseatadas  a  lá  masa  i  de  que  se  hi« 
tieron las  piedras^  .  v  í  ♦.  > 

* '  42  Como  estas  observaciones ^on  nuevas ,  y  nunca  he- 
chas ,  quanto  yo  alcanzo ,  basta  este  siglo  en  que  estamos, 
solo  los  Filósofos  de  esta  Era  pudieron  discurrir  sobre  el 
^simro.  EirtfeiéiOi  tomo  los  de  la  Academia  RfeaÜde  lai? 
Cieticias  fiíerotí  los  primeros  que  hicieron  público  al  mun- 
do tan raraphonóm^o ;  fueron ta^ublen los  primeros. que 
^.  fi- 
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fíloso&rdn  sobre  éiyV  aun  se  fiuede  decir  i  qu¿  no  Sfoto  fíic^ 
ron  los  primeros ,  sino  que  hasta  ahora  son  los  últimos; 
porque  tal  qual  Autor  modernísimo  ^  que  ha  tocado  el 
punto ,  asi  como  copió  de  ellos  la  noticia  >  también  copió 
su  modo  de  ñÍoso&r« 

4j  El  dictamen ,  puc^  ,  que  prevaleció  entre  aquellos 
doctísimos  Académicos ,  para  disolver  la  dificultad  pro- 
puesta ,  es^  que  en  los  tiempos  antiguos  huvo  algunas 
grandes  hiundaciones  del  mar  sobre  la  tierra  >  que  en  di- 
ferentes veces  cubrieron  la  mayor  parte  de  ella ,  ó  apenas 
dexaron  parte  que  no  cubriesen.  Con  esta  suposición  eva- 
cúan varias  dificultades  grandes ,  como  el  que  apenas  ha- 
ya territorio  donde  no  se  vean  Conchas  marinas ,  yápetri- 
ffícadas ,  yá  sin  petrlfi^car  5  el  que  encuentren  huesos  de 
elefantes  en  algunas  Regíonies  Septentrionales  5  y  en  ffn, 
que  se  hallen  piedras  figuradas  con  la  impresión  de  plan- 
tas estrangeras ;  porque  ,  dicen  ,  las  aguas  del  mar  y  vio- 
lentisimamente  commovidas  por  algunas  grandes  altera^- 
clones  de  los  elementos ,  pudieron ,  no  solo  arrojar  sobre 
ría  haz  de  la  tierra  gran  multitud  de  peces  testáceos ,  y  nQ 
testáceos;  mas  también  transportar  huesos  de  clefentes  de 
las  Regiones  Meridionales  á  las  Septentrionales ,  y  plan-^ 
taí5  de  la  Ame'rica ,  Asia,  ó  África  a  Europa ,  donde  en- 
contrando en  algunas  partes  aquella  blanda  masa ,  que  to- 
ma después  la  dureza  de  piedra ,  estampasen  en  ella  su 
.figura. 

44.  No  puedo  acomodarme  á  este  modo  de  discurrir;  y 
-la  suposición  de  esas  grandes  inundaciones  me  parece  me- 
ra suposición  sin  realidad,  alguna*  Mas  hade  veinte  siglos 
que  no  se  vio  inundación  alguna  tan  grande  como  la  que 
esta  opinión  supone;  y  en  los  Autores  que  escribieron  dft 
-veinte  siglos  áesta  parte,  nóse  halla  memoria  de  inun- 
dación alguna  grande ,  que  por  tradición ,  ó  escrito  hu- 
viese  llegado  a  su  noticia  ,  exceptuando  dos }  esto  es ,  d 
Diluvio  de  Deucalion  ,•  cuya  epoca.se  señala  comunmente 
mil  y  quinientos  años  ,lpoco  mas ,  ó  menos. ,  jantes ,  de  la 
venida  del  Redentor ,  y  la  que  $umergÍQ  k  Isk , Atkotída* 

El 
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£r  Dtluvíd  de  Deucalion  >  tan  famoso  en  Historiadores »  y 
Poetas  9  na  comprehendió  mas  que  una  parte  de  la  Grecia; 
oonviene  á  saber ,  la  Thesalia*  Esto  es  muy  poca  cosa  para 
lo  que  en  el  presente  asunto  necesitamos.  La  inundación 
de  la  Atlantida  9  es»  como  vimos  en  otra  parte  ,  fabulosa. 
Gon  que  solo  resta  el  Diluvio  Universal  >  que  nos  consta 
por  Fe  Divina ,  a  quien  atribuir  esas,  grandes  transmuta* 
clones  de  peces ,  plantas  y  y  huesos  de  brutos. 

45  Ni  yo  entiendo  por  aué  los  Académicos  no  re--» 
currieron  >  para  disolver  la  dificultad ,  a  esta  generalísima» 
y  verdaderisima  inundación ,  dexando  otras  arbitrariamen" 
te  supuestas ;  sino  que  acaso  los  embarazase  la  objeción  f 
que  arribaiiemos  propuesto  9  que  el  movimiento  proceloso ; 
del  Diluvio  Universal  no  duró  tanto  tiempo  >  quanto  era . 
menester  para  transportar  plantas  9  y  p^ces  desde  las  extre- 
midades  Orientales  de  la  Asia  a  las  Regiones  de  Europa. 

46  Pero  la  verdad  es  >  que  ni  la  inundación  del  Diluvio: 
Unlverfal  9  ni  otras  qualesquiera  que  fupongan  9  basta  para 
evacuarla  dificultad.  Convengo  en  que  dichas  inundacto*; 
oes  pudiesen  llenar  la  tierra  de  conchas  9  y  esparcir  en  ella 
muchos  peces  de  varias  especies.  Consiento  también  en 
que  pudiesen  transportar  a  Europa  plantas  de  la  Asia  9  y 
de  la  América.  ¿  Pero  esas  plantas  en  qué  estado  llegarían  á 
Europa ,  depues  de  tan  lacgo  viage  >  por  un  elemento  tan 
inquieto ,  batidas  y  rebatidas  a  cada  momento  9  y  en  largo 
espacio  de  tiempo  9  por  las^olas  furiosamente  irritadas?  Sin 
duda  casi  enteramente  destrozadas  9  y  que  apenas  manteh- 
drian  el  menor  vestigio  de  su  antigua  figura ;  especialmen- 
te las  hierbas  9  y  aun  las  hojas  de  las  plantas  mayores  »  si 
llegasen  acá ,  llegarían  arrolladas  9  y  hechas  ovillos  í  .  por. 
consiguiente  incapaces  de  señalar  Qon  su  impresión  en  al- 
gún cuerpo  su  natural  figura* 

47  Tampoco  pudo  9  ni  el  Diluvio  Universal  9  ni  otra  alr 

fuña  inundación  ,  fínjase  como  se  quisiere ,  transportar  los 
uesos  de  eleñintes  de  las  partes  Australes  a  las  Regiones  del 
Norte,  i  Qué  verisimilitud  tiene  9  que  las  aguas  >:  por  masi 
impetuosamente  que  se  moviesen ,  pudiesen  cojíducir  a.. 
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Países  distantísimos  dz  aquellos ,  donde  se  crian  huesos  dé 
tan  enorme  peso  ,  como  son  los  de  los  elefantes  ?  En  la  Si- 
beria ,  Reglón  Septentrional,  dominada  del  Czar ,  y  por  su 
aspereza  destinada  al  destierro  de  muchos  criminales ,  se 
bailan  mas  huesos  elefintlcos ,  que  en  otro  algún  País  del. 
mundo;  y  los  Moscovitas  hacen  un  gran  tráfico  de  los 
muchos  dientes  de  ele&ntes,  que  a  cada  paso  se  hallan  en> 
aquel  País.  ¿  Por  qué  mas  a  aqud  que  á  otros  havian  de 
transportar  las  inundaciones  esos  dientes  ?  Pues  aunque  hay 
noticias  de  que  también  en  Hungria ,  en  Fiandes  y  en  In-* 
glat^rra  se  han  descubierto  algunos ,  son  pocos  >  y  por  conr 
siguiente  hay  lugar  a  creer ,  que  los  hombres  transportac- 
ión algunos  vivos  á  esas  Regiones  ,  como  no  há  muchos 
anos  que  fueron  traídos  dos  a  París ;  el  uno  el  año  i66S  > 
presente ,  que  hizo  el  Rey  de  Portugal  a  Luis  Decimoquar- 
to.  Lo  que  aumenta  al  supremo  grado  la  dificultad  ,  es,  que 
no  solo  se  hallan  en  la  Siberia  dientes  j  y  otros  huesos  de 
ele&ntes;  mas  también  se  ha  encontrado  uno,  y  otro  es- 
queleto entero  $  lo  que  se  debe  reputar  imposible ,  si  dichos 
huesos  fiíesen  conducidos  allí  por  las  aguas  tumultuantes^ 
siendo  preciso  y  que  estas  dislocasen ,  dividiesen  ,  y  despar- 
ramasen los  huesos.  Véase  sobre  los  huesos  de  elefantes  de 
la  Siberia  la  Disertación  del  Caballero Sloane  en  las  Memo- 
lias  de  la  Academia  del  ano  de  1 7  2  7. 
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§.  XII. 
Echazada  9  pues ,  esta  opinión ,  digo ,  que  la  difi- 
.  cuitad  presente  se  puede  evacuar  con  otra  supo- 
sición y  que  nada  tiene  de  iniposibilidad ,  ni  inverisimili- 
tud, antes  es  natural  y  y  precisa.  Nuestra  suposición  es » que 
esas  plantas  peregrinas  i-  cuya  impresión  se  halla  en  algu- 
nas piedras  de  nuestras  Regiones ,  aunque  hoy  son  pejre- 
giriilas )  no  én  todos  tiempos  lo  fueron  5  antes  en  aquel,  en 
que  se  configuraron  esas  piedras  >  se  criaban  en  los  mismos 
sitios  y  6  Países  donde  se  hallan  las  piedras.  Esta  suposi- 
ción allana  la  dificultad  generalmente  para  todas  las  pie-*^ 
dras,  <jue  tienen  reptescntacion  de  cuerpos  estrangcros. 
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qat  iean  plantas ,  qué  animales ,  que  micthbros ,  6.  huesos 
de  estos  i  y  asimismo  ,  que  sean  petrificados  aquellos  cuer- 
pos, 6  que  su  representación  en  las  piedras  sea  mero  efecto 
de  su  aplicación  9  ó  impresión  en  ellos.  Por  consiguien- 
te y  esta  es  una  solución  universal ,  de  que  se  pueden  tser- 
vir  todas  las  sentencias  referidas  arriba ,  en  orden  á  lo$  per 
ees  petrificados  9  y  conchas  marinas ,  que  se  hallan  en  la 
tierra.  Pongo  por  exemplo :  Quando  á  la  primera  senten- 
cia se  oponga  la  inverisimilitud  de  que  los  hombres  y  para 
su  sustento ,  conduxesen  a  Europa  peces ,  que  solo  se  ha- 
llan en  los  mares  de  América  >  se  responderá  >  que  aun«- 
que  hoy  solo  se  hallen  en  la  América ,  en  otro  tiempo  se 
criaban  en  el  mar  de  Europa.  Quando  a  la  segunda  se  ar- 
guya con  la  imposibilidad  de  que  las  aguas  del  Diluvio 
conduxesen  c$os  peces  peregrinos  de  tan  remotos  mares» 
se  responderá  asimismo ,  que  en  el  tiempo  del  Diluvio  erao 
esos  peces  vecinos  nuestros.  Con  el  mismo  principio  se 
puede  resolver  también  la  dificil  question  de  los  huesos  y  y 
dientes  de  ele&ntes  de  la  Siberia;  bien  queren  quantoá  esta 
parte  es  el  negocio  algo  mas  arduo  y  como  veremos  abaxo. 

49  Esto  viene  a  ser  substituir ,  para  ei  eifecto  de  resol- 
ver esta  gran  question ,  las  ^  peregrinaciones ,  6  translacio- 
nes de  las  especies  de  unas  partes  a  otras  del  globo  terrá- 
queo ,  en  lugar  de  las  peregrinaciones  de  determinados  in- 
dividuos de  ellas  y  que  proponen  los  de  la  Academia  Real 
de  las  Ciencias.  ^ 

50  Pruébase  lo  primero  nuestro  systéma  con  la  impug- 
nación del  precedente.  Verdaderamente  9  excluido  éste ,  no 
parece  que  hay  otro  modo  de  componer  las  cosas*,  y  dar 
vado  á  la  dfficultad  y  sino  el  que  proponemos  Pruébase  lo 
segundo  por  la  comodidad  de  este  systéma  y  para  allanar 
:sin  recurrir  a  otro  principio  alguno  y  quantas  arduidades  se 
ofrecen  en  toda  la  amplitud  del  asunto  presente ,  como  po- 
co há  hemos  insinuado.  Este  es  un  carácter  precioso  de 
verosimilitud. 

51  Pruébase  lo  tercero ,  y  principalmente  con  varios 
exemplares  de  translaciones  de  especies  diferentes  de  íkkls 

Da  par- 
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partes  á  oti^s  ¿el  globo  terráqueo  i  y  k  partes  distantisfinas.] 
Los  exemplares  serán  tomados  de  todos  tres  reynos »  ani- 
mal, vegetable,  yminerat.  En  el  animal,  y  dentro  de  \^ 
clase  de  peces ,  que  es  la  idéntica  á  nuestro  proposito  ,  sa« 
bemos ,  que  en  los  tiempos  antiguos  havia  copia  de  Muri« 
<es ,  aquellos  peces  de  que  se  cxtrahía  el  precioso  jugo  pur*-' 
púreo  en  el  mar  de  Tyro.  Hoy  no  parece  ni  uno  en  aquel 
mar  ,  y  se  halla  esta  especie  en  los  mares  de  la  América^co^ 
mo  hemos  visto  en  el  Tom.  VI .  Disc.  4,  num.  6. 

52  En  el  año  de  1725,  por  la  Primavera ,  que  es  el 
tiempo  que  en  las  Costas  de  Bretaña  se  hace  gran  pesca*  de 
sardina ,  no  pareció  en  ella  sardina  alguna:  y  en  su  lugar 
se  llenó  aquel  mar  de  una  gran  multitud  de  peces  de  especie 
incógnita  á  todos  los  Naturalistas  ,  y  Pescadores  de  estas 
Regiones ,  que  suplieron  abundantemente  la  falta  de  sardi- 
na (4) .  Es  verdad ,  que  después  acá  no  volvieron  á  aquel 
sitio  dichos  peces.  Pero  esta  circunstancia  nada  obsta  á 
nuestro  proposito  ,  pues  no  quita  que  aquella  fuese  verda* 
adera  peregrinación  de  una  especie  de  peces  >  desde  algún 
mar  distantísimo  al  de  Bretaña ;  y  asi  como  se  retiraron 
luego  ,  pudieron ,  si  quisiesen ,  hacer  alli  una  colonia  es« 
table.  Qnizi  la  experiencia  de  lo  que  padecían  por  la  pesca 
los  hizo  desertan 

53  Sí  acaso  se  nos  responde ,  que  ño  es  menester  que 
aquellos  peces  viniesen  de  muy  íexos ,  pues  podían  habitar 
algún  espacio  de  mar  no  muy  distante,  pero  donde  nunca 
llegaron  los  Pescadores  5  replicaremos  lo  primero,  que ,  aun 
admitido  eso,  no  infiere  que  nohuvo  peregrinación,  sino 

3ue  la  peregrinación  no  fue  muy  larga  ;  fuera  de  que  la  po« 
.  bilidad  de  las  cortas  infiere  la  posibilidad  de  las  largas.  Re^ 
pilcaremos  lo  segundo ,  que  para  nuestro  principal  intcntOí, 
lo  mismo  hace  uno  auc  otro.  Si  en  nuestros  mares  puede 
estir  escondida  una ,  u  otra  especie  de  peces  y  de  modo,  que 
pior  espacio  de  algunos ,  6  de  muchos  siglos  no  se  descubra 
a  Pescadores ,  y  Naturalistas ,  pueden  entre  estas  ser  com- 

pre-j 

(a)  H\st.  de  la  Academ.  añg  rfí  I7iy  ,  /.  2. 
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prehendidas  algunas  de  las  que  hoy  se  cree  hallarse  solo 
en  los  mares  Asiáticos ,  6  Americanos.  Por  consiguiea* 
te ,  no  es  menester  recurrir  á  que  nos  vengan  de  allá  algu-^ 
nos  individuos  de  ellas  por  medio  de  portentosas  increibd^ 
inundaciones ,  pues  estando  en  nuestros  mares  y  por  inun- 
daciones pequeñas  >  ü  otros  accidentes  >  pudieron  ser  arra( 
jados  sobre  nuestras  tierras ,  y  petriñcarse  en  ellas. 

5  j.  Estrabón  dexó  esctito ,  lib«  3  ,  que  España  producía 
muchos  Cysnes.  Ni  uno  produce  hoy  España.  Asi  estas 
aves ,  que  un  tiempo  fueron  domésticas  en  nuestra  Ren- 
glón y  hoy  soA  tan  peregrinas ,  que  como  tales  son  alhajas 
de  Príncipes. 

55  Del  rey  no  vegetable  nos  ocurre  lo  primero  el  árbol 
Bel  bálsamo ,  el  qual  en  la  antigüedad ,  según  testimonio  de 
Plinio ,  era  privativo  de  la  Judéa  5  y  hoy  en  Judéa  ni  una 
planta  de  estas  nace ,  pero  sí  inumerables  en  la  Arabia.  Sí 
es  verdadera  la  tradición  Judaica  ,  referida  por  Josepho^ 
de  que  la  Reyna  Sabá  havia  traído  aquella  planta  >  hasta 
entonces  peregrina,  a  Judéa  >  vé  aqui  dos  translaciones  r  ó 
peregrinaciones  de  qna  misma  especie  vegetable.  Hágase 
aqui  la  reflexión  de  que ,  si  faltando  hoy  la  noticia  de  que 
un  tiempo  fue  fecunda  de  bálsamo  la  Judéa ,  se  hallase  hoy 
en  aquella  tierra  petrificada  una  planta  de  esta  especie  >  o 
Uña  piedra  figurada  con  la  impresión  de  ella ,  se  quebrarían 
las  cabezas  los  Filósofos  discurriendo  sobre  el  pfaenóme^ 
no ;  y  unos  dirían  ,  que  havia  sido  juego  de  la  Naturalezaji 
6  efecto  del  acaso  5  otros  ,  que  el  Diluvio  Universal ,  u  otra 
grande  inundación  havia  traído  de  remotas  tierras  aquel 
arbola  Judéa;  pero  todos  errarían  miserablemente.  ¿Por 
qué  no  sucederá  hoy  lo  mismo  con  las  piedras  figuradas  de 
plantas ,  que  al  presente  son  estrángeras  ?  O  por  qué  algu- 
nas de  las  que  hoy  son  estrángeras ,  no  serían  domésticas 
un  tiempo  á  nuestras  Regiones  9  del  mismo  modo  que  el 
bálsamo  estrangero  hoy  a  Judéa  >  ñie  un  tiempo  producdoii 
de  aquel  terreno? 

56  Ocurre  lo  segundo  el  árbol  de  la  canela ,  el  quafj 
como  se  colige  de  Plinio ,  no  se  criaba  en  su  tiempo  en  la 

Tom.FILdeltbeatro.^  Dj  Isla 
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Isla  de  Zeilán :  y  hoy  la  Isla  de  Zeilan  es  quien  reparte 
este  aroma  á  todo ,  6  casi  todo  el  mundo.  Añádese  >  que 
asi  como  la  canela  se  produce  hoy  en  la  Isla  de  Zeilan,  donr 
de  no  nacía  en  otro  tiempo ,  nacía  en  otro  tiempo  en  el 
Continente  de  la  Asia  5  esto  es,  en  el  territorio  de  Cochín, 
<ionde  hoy  no  hay  un  árbol  de  esta  especie.  Es  el  caso ,  que 
los  Holandeses  dcsarraygaron  enteramente  las  selvas  de  ca- 
nela de  aquel  Partido ,  para  hacer  mas  lucroso  sn  comercio 
con  la  de  Zeilan.  Asi  son  varios  los  accidentes ,  porque  pue- 
de una  planta  nacer  donde  antes  no  nacia ,  y  al  contrario* 

57  Ocurre  lo  tercero ,  lo  que  referimos,  en  el  Tom.  VI, 
Disc.  V ,  num.  ^  de  las  nuevas  plantas ,  incógnitas  a  todos 
los  grandes  Botanistas  de  París ,  que  se  aparecieron  el  año 
de  171 5  en  el  Jardin  de  Monsieur  Marchant.  Es  cierto ,  que 
las  semillas  de  que  se  formaron  ( pues  hoy  apenas  hay 
quien  dude  que  todas  las  plantas  se  formen  de  semillas) 
no  estuvieron  ociosas  desde  el  principio  del  mundo  hasta 
entonces.  Luego  en  otra  parte  nacían  aquellas  plantas ,  y 
sus  semillas  verisímilmente  fueron  transportadas  por  los 
vientos  de  sitio  muy  remoto  al  Jardin  de  MbnsieurMarchant* 
Sí  se  me  dixere ,  que  a  veces  los  mejores  Botanistas  no  cono- 
cen todas  las  plantas  de  su  Región ,  ú  de  los  Países  vecinos  á 
ella  ,  porque  algunas  pueden  estir  escondidas  en  sitios  in- 
accesibles ;  por  consiguiente  podian  las  semillas  de  las 
plantas  en  qüestion  haver  venido  de  sitio  muy  distante> 
j$in  que  los  Botanistas  de  París  las  conociesen  :  vengo  en 
ello  con  mucho  gusto.  Pero  aplico  la  refkxíon  á  mi  favor^ 
y  pregunto  :  Si  los  Botanistas ,  por  la  razón  expresada  ,  no 
conocen  todas  las  plantas  de  su  Región  ^  ¿  de  dónde  cons- 
ta ,  que  las  plantas  creídas  estrangeras ,  cuya  impresión 
se  halló  en  varias  partes  de  Francia  ,  y  Alemania ,  no  na- 
cen en  estos  dos  Reynos  ?  Pues  el  que  los  Botanistas  no  las 
huvicsen  descubierto  jamás  ^  nada  prueba ,  por  lo  mismo 
que  acaban  de  proponerlos  Contrarios. 

58  Finalmente,  por  lo  que  toca  a  los  minerales,  es 
cosa  constante  ,  que  muchos  no  se  hallan  ,i  ni  se  producen 
hoy  en  algunos  Países ,  que  en  otros  siglos  los  produxeroa 

en 
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on  grah  cojña  :  sobre  que  se  puede  ver  lo  que  decimos  en 
cl  Discurso  sobrei  el  sitio  del  Paraíso ,  desde  el  num.  4J , 
hasta  el  48  íncIusÍYér 

^P  De  todo  lo  dicho  resulta ,  que  muchos  géneros  de 
todos  tres  Reynos  ,  que  hoy  se  reputan  estrangeros ,  res- 
pecto de  varias  tierras ,  fueron  un  tiempo  producción  de 
ellas  mismas.  Por  consiguiente ,  esto  pudo  acontecer ,  y  se 
debe  creer  que  aconteció  a  las  plantas  r  y  p^ces ,  cuya  fi- 
gura se  halla  estampada  en  varias  piedras  de  Europa ,  sin 
que  tales  plantas,  y  peces  parezcan  hoy  en  nuestras  tierras^ 
ó  en  nuestros  mares. 

§.  XIIL 
60  13  Estaños  ver  sí  podemos  comprehender  defaaxo  de 
¡TV  este  systéma  los  huesos  de  elefantes  de  la  Sibe- 
rla ,  lo  que  es  sin  duda  negocio  algo  mas  arduo ,  por  ser  el 
clima  helado  de  aquel  País  muy  contrario  al  temperamento 
de  los  elefantes ,  que  pide  Paises  calientes ,  como  la  expe- 
riencia enseña ;  y  debiendo  creerse ,  que-  el  clima  de  qual- 
quiera  País  >  en  quanto  al  exceso  9  ó  moderación  de  frió ,  y 
calor  siempre  fue  uno,'  parece  que  no  pudíendo  hoy  vivir 
los  elefantes  baxo  el  Cielo  de  la  Siberia^  en  ningún  tiempo 
pudieron.  ^ 

61    Si  debiésemos  asentir  a  lo  que  los  Naturales  de  aquel 
País  ,  especialmente  los  Idólatras  (  que  son  muchos) ,  publi- 
can en  orden  a  dichos  huesos  j  cesarla  toda  la  qüestíon ,  fal- 
tando el  asunto.  Lo  que  dicen  aquellos  Bárbaros  es ,  que 
los  huesos  de  que  tratamos  no  son  de  elefantes>  sino  de  unos 
brutos  especiales  de  aquella  Región ,  a  quienes  llaman  Ma- 
moudes ,  6  Mamanes ,  y  á  quienes  atribuyen  mayof  corpo-¡ 
satura ,  que. la.  de  todos  los  demáá  animales  terrestres.  ¿  Mas 
por  qué  no  hemos  de  creer  ^  dirá  el  Lector ,  á  los  Naturales 
del  País  sobre  una  cosa,  que  es  propria  de  él»  y  de  que  ellos 
son ,  6  pueden  ser  los  únicos  testigos  que  hay  en  el  Orbe? 
Porque  no  son  testigos^  ni  hablan  en  la  materia,  sino  lo  que 
soñaron*  No  se  ha  visto  jamás  en  la  Siberia  algún  animal 
vivo' de.  esta  especie.  Dicen  los  Siberianos ,  que  viven  en- 
unas  anchurosas, y  dilatadas  cabernas ,  con  tanta  necesidad. 
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de  habitar  sus  lobregueces ,  que  al  momento  que  algún <> 
sale  á  la  superficie  de  la  tierra ,  y  logra  la  luz  del  día ,  mue-^ 
re  sin  remedio.  A  esto  juntan  otras  patrañas.  Por  lo  qual» 
y  por  la  conformidad  testificada  por  los  Moscovitas  de  los 
huesos  y  especialmente  los  dientes ,  que  se  hallan  en  aquel 
País ,  y  los  del  elefante  >  no  es  dudable  que  son  huesos  elc^ 
fantlnos. 

6i  i  Mas  cómo  pudieron  en  ningún  tiempo  habitar  lotf 
ele&ntes  en  Región  tan  fría?  De  varios  modos  se  puede  res- 
ponder. Lo  primero ,  que  la  Siberia  no  en  toda  su  extensión 
es  excesivamente  firia,  como  se  lee  en  el  gran  Diccionario 
deMoreri.  Y  el  que  pueden  vivir  los  elefantes  en  Región 
fria  y  como  no  lo  sea  con  grande  exceso ,  se  prueba  con  el 
elefante ,  que  diximos  arriba  cmbió  el  Rey  de  Portugal  al 
de  Francia ;  el  qual ,  haviendo  llegado  a  París  el  .año  de 
i66S  no  murió  hasta  el  de  1 68 1.  Lo  segundo  ,  que  en  las 
Regiones  mas  frias ,  si  son  de  suelo  muy  desigual ,  como  lo 
es  la  Siberia ,  hay  algunas  quiebras  muy  abrigadas ,  donde 
hiriendo  fiíertemente  el  Sol  las  conserva  calientes,  y  acasop 
esas  quiebras  fueron  un  tiempo  habitación  de  los  elefantes. 
Lo  tercero ,  que  no  hay  repugnancia  alguna  en  que  en  si- 
glos muy  remotos  la  Siberia ,  6  parte  de  ella  fuese  bastante^ 
mente  templada.  Para  esto  no  es  menester  recurrir  a  la  hy^ 
potesi  de  la  variación  de  altura  de  Polo ,  de  los  siglos  pasa^ 
dos  al  presente ,  6  a  la  de  la  variación  del  curso  del  Sol ; 
aunque  no  faltaron  Astrónomos ,  que  pensaron  yi  en  uno, 
yá  en  otro.  Aunque  siempre  se  conserve  la  misma  corres- 
pondencia del  Cielo  a  la  tierra  ,  puede  haver  causa ,  ó  cau^^ 
sas  por  donde  se  altere  notablemente  la  temperie  de  las  Re- 
giones. Los  fuegos  subterráneos  pueden  con  las  exhalacio- 
nes, que  levantan,  calentar  bastantemente  una  Región  muy 
Septentrional.  Pueden  esos  ftiegos  extinguirse  después ,  ó. 
por  la  total  consumpcion  del  pábulo ,  ó  por  verterse  por  el 
sitio  de  ellos ,  mudando  el  curso  antiguo ,  6  un  rio  sub-^ 
terráneo ,  ó  un  brazo  subterráneo  de  mar ,  en  cuyo  ca- 
so la  Región ,  que  antes  era  caliente ,  pasará  á  intensa- 
mente fria^  - 

i5^  Fí-á 
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¿^  Knálmente  se  puede  responder ,  que  él  <jue  los  ele- 
fentes  no  pueden  vivir  en  las  Regiones  frias ,  se  dice  sin 
bastante  fundamento.  De  esto  no  puede  haver  otra  prueba^ 
sino  la  experiencia  (  si  es  que  la  hay  )  9  de  que  se  conserr 
ven  poco  tiempo  los  que  son  trasladados  de  los  Países  ca« 
líentes  de  la  Asia ,  y  África  a  los  Septentrionales  de  Asia^ 
y  Europa.  Pero  este  argumento ,  aun  concedido  su  asun-^ 
to  9  es  muy  débil.  Los  hombres  de  esos  mismos  Países  i 
trasladados  a  las  Regiones  del  Norte ,  viven  poco ,  y  tra-^ 
ba/osamente  :  ¿de  aquí  se  iniferirá ,  que  los  climas  muy  firios 
son  generalmente  opuestos  al  temperamento  humano  ?  De 
ningún  modo ,  pues  vemos  los  Reynos  Septentrionales  no 
menos  poblados  de  hombres  ,  que  los  Australes*  Lo  que  se 
infiere  únicamente  és ,  que  tanto  a  hombres ,  como  á  bru^ 
tos  ,  que  nacieron  en  País  muy  caliente ,  les  es  muy  adverso 
por  insólito  el  grande  frío ,  y  también  al  contrario  rcon  la 
diferencia  ,  de  que  los  hombres  pueden  usar ,  y  usan  de  va- 
rias precauciones  ,  para  que  la  qualidad  excesiva  ,  y  opues- 
ta del  País  y  adonde  son  trasladados ,  no  los  ofenda  tanto :  co- 
modidad y  de  que  no  pueden  gozar  >  ó  no  aciertan  a  procu-^ 
rarse  los  brutos. 

64    ¿  Pero  por  qué  accidente  ,  se  me  preguntará ,  pudíe- 
ton  faltar  totalmente  los  elefantes  en  la  Siberia ,  no  mudan*- 
dose  la  constitución  del  clima?  Respondo ,  que  por  el  mis- 
mo ,  por  que  faltaron  totalmente  los  lobos  en  Inglaterra. 
£stuvo  aquella  Isla  algún  tiempo  inundada  de  ellos.  Hoy 
ni  uno    se  encuentra  en  todo  su  recinto  j   porque  los 
Naturales  conspiraron  con  tanto  tesón  contra  aquellas  da- 
liosas  bestias^  que  acabaron  enteramente  su  generación.  Lo 
mismo  pudo  suceder  en  la  Siberia  a  los  elefantes.  Respondo 
lo  segundó ,  que  como  hay  pestilencias  respectivas  a  esta ,  ó 
aquella  determinada  especie  de  brutos  (lo  que  atestiguan  mil 
experiencias),  pudo  venir  alguna  tan  devastante  por  los  cle-i 
jEintes  de  la  Síberi» ;  qu^  qo  dexáse  ni  uno  vivo. 
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§.    XIV.  *  r 

(?5  T  Legamos  yi  á  expaner  la  tercera  dificultad ,  qucf 
i  i  dixímos  arriba  militar  contra  ambas  especies  de 
piedras  figuradas^  Esta  se  funda  sobre  varías  piedras ,  en 
quienes  ya  de  relieve ,  yá  con  colores  nativos  se  han  halla- 
do ,  y  hallan  ipiagenes  puntualmente  delineadas  de  varias 
cosas.^  que  ni  pudieron  petrificarse,  ni  imprimir  su  imagea 
por  la  aplicación  á  la  materia  de  las  piedras.Tal  fue,  en  pri* 
mer  lugar,  la  famosa  Ágata  de  Pyrrho ,  Rey  de  Albania, 
cuyas  venas  con  sus  líneamentos  ,  y  colores  representaban 
las  nueve  Musas,  cada  una  con  la  insignia  correspondiente, 
y  Apolo  presidiéndolas  con  la  Lyra  en  la  mano.  Tal  otra 
Ágata ,  que  dice  Ambrosia,  citado  por  el  P.  Zahn,  que  vio» 
cnquíeti  estaban  estampados  los  Círculos  Celestes ,  y  las 
Estrellas.  Tal  otra  piedra  de  la  misma  especie  ^  que  dice 
Mayoio  fue  presentada  al  Emperador  de  Romanos  por  los 
Embaxadores  del  Rey  de  Persía ,  y  representaba  exactamen- 
te á  Maria  Señora  nuestra  con  el  Divino  Infante  en  los  bra- 
cos. Jonstono  dá  noticia  de  otras  piedras  halladas  en  tiem^ 
po  de  Juan  Federico ,  Elector  de  Saxonia ,  en  quienes  per- 
fectamente estaban  delineados  Christo  crucificado ,  nuestra 
Señora  ,  y  el  Apóstol  S.  Juan,  En  fin ,  omitiendo  otras  mu- 
chas ,  el  P.  Kirquer  refiere ,  que  vio  en  el  Gavinete  del  Ca- 
ballero Magnino  Patricio  Romano ,  una  piedra  en  quien  es** 
taban  figurados  con  proprios>  y  vivísimos  colores  los  quatro 
Elementos. 

66  En  estas  piedras ,  y  generalmente  en  todas  aquellas, 
que  por  la  disposición  de  betas  de  diferentes  colores  repre- 
sentaren qualesquiera  objetos ,  no  se  puede  decir,  que  la  re- 
presentación es  efecto  ,  ni  de  la  petrificación  del  objeto ,  ni 
de  la  aplicación ,  ó  impresión  de  este  en  la  masa%  que  des- 
pués toma  la  dureza  de  piedra.  Luego  solo  se  puede  atri- 
buir a  juego  de  la  Naturaleza ,  ó  á  manejo  del  acaso*  Puesto 
esto  ,  está  abierto  el  paso  para  que  sea  asimismo  juego  de 
la  Naturaleza  la  Configuración  de  todas  las  piedras ,  que  re- 
presenten esto ,  que  aquello  5  pues  no  es  mayor  maravilla, 
que  por  acaso  tome  una  piedra  la  figura,  v.  g.  de  un  pez;  ni 
\  aun 
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aun  tan  grande,  como  que  por  ac^so  en  las  betas  de  otras  se 
expriman  Apolo,  y  las  nueve  Musas,  o  Christo  crucificado, 
acompañado  de  sn  Madre  Santi^lma,  y  del  Discípulo  ama- 
do ,  con  los  colores  apropjriados> 

áy  No  juzgo  absolutamente  imposible  el  que  con  algu-^ 
ñas  tinturas  penetrantes ,  que  no  son  incógnitas  a  los  Chy* 
micos ,  se  pinte  en  una  piedra  algún  objeto ,  de  modo ,  que 
no  parezca  la  representación  artificiosa ,  sino  naturah  esto 
es ,  que  sus  colores  parezcan  nativos  de  las  betas  de  la  pie- 
dra ,  y  no  inducidos  por  arte..  Y  en  conformidad  de  esto, 
¿  quién  me  quitará  responder,  que  las  imágenes  de  la  Ágata 
ik  Pyijrho ,  y  las  de  las  otras  Ágatas  referidas  arriba ,  no 
fueron  efectos  de  otra  causa  que  la  dicha  ? 

68  Pero  tengo  por  mejor  responder  con  eiP.  Malezieu, 
y  echar  por  el  atajo  ,  diciendo  ,'que  á  esas  imágenes  pinta- 
das de  mano  de  la  Naturaleza  les  falta  mucho  para  estar  en 
la  perfección  que  les  atribuyen.  Encuéntrase  en  esta ,  6  en 
aquella  piedra  una  disposición  de  betas,  que  asoma  conñi- 
sámente  a  la  representación  de  tal  objeto^  Esta  es  obra  de  U 
Naturaleza.  Todo  lo  que  resta  de  ahí  arriba ,  para  llegar  á 
la  exactitud  de  imagen  ^  lo  ponen  de  su  casa ,  yá  la  imagi- 
nación de  los  que  contemplan  aquellos  rudos  lincamentos, 
y á  la  ficción  de  los  que  se  deleytan  en  la  xelacion  de  un 
mentido  prodigio. 

6p  firmemente  creo ,  que  la  Ágata  de  Pyrrho  no  tenía 
mas  mysterio  que  este.  Diez  figuxas  humanas  exactamente 
¿pintadas,  6 dibujadas  ,  son  demasiada  obra,  para  que  se 
crean  efecto  del  acaso.  La  razón  lo  jesfste. invenciblemente, 
y  como  dixe  axriba  sobre  asunto  semejante ,  quien  lo  cre- 
yere ,  tiene  casi  todo  el  gasto  hecho ,  ó  lo  mas  del  camino 
andado ,  para  asentir  á  que  todo  el  Universo  fiae  formado 
por  el  fortuito  concujrso  de  los  átomos  ^  como  queria  Epi- 
curo. 

70  No  repugnaré  yo ,  que  tal  vez  se  hallen  bien  dibu- 
jadas en  los  nativos  lineamentos  de  las  piedras  algunas  figu- 
ras mas  simples  ,  como  de  la  hoja  de  una  flor  ,  de  un  cír- 
culo ^_  de  un  triángulo ,  de  una  letra  del  Alfabeto.  Asi ,  aun- 
-       "  ,  que 
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que  pudo  ser  antojo  del  vano  genio  de  Gerónymo  Gardand 
lo  que  nos  dexó  escrito  de  haver  visto  perfectamente  for- 
madas en  una  piedra  las  dos  letras  inicíales  de  su  nombre , y; 
apellido  G  ^  C ,  también  pudo  ser  realidad. 

71  También -es  posible ,  que  alguna ,  6  algunas  sagra- 
das Imágenes»  como  las  que  se  refirieron  arriba ,  se  hayan 
estampado  milagrosamente  en  las  piedras  y  por  querer  Dios 
darnos  ese  testimonio  mas  de  la  verdad  de  nuestra  santa  Fé. 
Mas  que  por  mero  capricho  de  la  naturaleza  se  forman  ima« 
genes ,  y  aun  complexos  de  imágenes ,  tan  compuestas  ,  y; 
juntamente  tan  acabadas ,  como  las  que  se  nos  alegan  en  la 
objeción ,  es  cosa  que  está  fuera  de  la  esfera  de  mi  creencia» 

§.    XV. 

72  XZA  el  lector  havrá  comprehendído  la  correspon* 

X  dencia  del  titulo  al  asunto  de  este  Discurso ,  pues 
quanto  hemos  tratado  en  él  son  verdaderas  peregrinaciones 
de  la  naturaleza ,  y  peregrinaciones  de  dos  clases  diferentes; 
unas  en  quanto  al  ser ,  otras  en  quanto  al  sitio.  En  quanto 
al  ser  y  pues  vimos  hacerse  piedras  los  que  eran  troncos ,  los 
que  eran  peces ,  los  que  eran  huesos  de  animales  terrestres, 
pasando  al  rey  no  mineral  inumerables  individuos  pertene- 
cientes al  animal ,  y  vegetable.  En  quanto  al  sitio ,  por  los 
muchos  exemplares  propuestos  de  tránsitos  á  partes  diferen- 
tes ,  y  remotas ,  de  especies ,  y  individuos  de  todos  tres  rey- 
nos.  Vimos ,  digo  ,  pasar  á  la  tierra  vivientes  proprios  del 
mar :  colocarse  sobre  las  cimas  de  las  montañas  los  que  ha- 
bitaban hondisimas  cavernas ;  pasar  de  unos  mares  a  otros 
distantísimos,  y  de  unas  tierras  á  otras ,  yá  peces,  yá  ve^ 
getables ,  yá  minerales. 

§.    XVI. 

73  *\>TAS  por  complemento  del  Discurso ,  aunque  la 
JLVJL  materia  no  corresponde  al  título ,  porque  per^ 

teñecc  aL asunto  de  piedras  figuradas ,  que  nos  hicieron  casi 
todo  el  gasto  en  esta  Disertación  ,  es  bien  digamos  algo  de 
aquellas ,  que  observan  constantemente  alguna  configura-^ 
cion  geométrica  regular ,  quales  se  hallan  en  varias  partes^ 
El  ?•  Zahn  dice  #  que  quantos  pedernales  hay  en  la  Isla  de 

Cuba 
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Cuba  son  perfectamente  .esféricas  s  de  modo  que  apenas  al 
compás  se  formarían  con  mayor  exactitud.  £1  mismo  Autor 
asegura ,  que  en  la  Calabria  hay  una  cantera ,  de  donde 
quantas  piedras  se  extrahen  tienen  ñgura  cúbica  y  como  el 
dado  mas  bien  labrado.  Mi  íntimo ,  díscretisinio ,  y  genero- 
sísimo amigo  D.  Manuel  de  Vorgcs, y  Toledo,  Secretario  de 
S.  M. ,  y  del  Real  Consulado  de  Sevilla ,  me  hizo  noticio*- 
so  de  otras  piedras  de  tamaño ,  y  íígura  de  dado  >  por  cuya 
razón  se  llaman  quadras ,  y  se  hallan  en  la  Tartaria ,  en 
Congo ,  y  sobre  los  minerales  de  oro.  Son  de  color  de  hier- 
ro. £1  primero  que  las  traxo  a  Europa  fue  el  P.  Fr.  Rafael 
tie  Milán ,  Misionero  Capuchino ,  juntamente  coa  la  noti- 
cia (creída  buenamente  por  él)  de  est¡ar  dotadas  de  inume- 
Tablcs  virtudes  medicinales :  fama,  cuy  a  posesión  aun  hoy 
gozan  en  la  común  estimación ,  que  en  las  lenguas  de  mn^ 
.chos  las  califica  con  el  alto  epitheto  át  Botica  universal. Vero 
d  referido  Caballero ,  que  poseyó  algunas  de  estas  piedras^ 
y  las  probó  en  varios  experimen^ps ,  en  todos  las  halló  eur 
tcramente  inútiles  5  lo  que  yo  creería  muy  bien,/ aun  sin 
testificármelo  un  sugeto  de  tan  inviolable  veracidad.  Como 
de  estas  drogas  se  venden  para  vender  las  drogas* 

74  Hallanse  también  en  varios  parages  piedras  de  otras 
figuras.  En  un  sitio  distante  de  esta Ciuckd  una  legua  adon- 
de llaman  las  T'orres  del  Prioirg ,  mezcladas  con  la  tierra  y  se 
•encuentran  inumerables  piedrecilla<s  de  .tersísima  superficie^ 
todas  formadas  en  punta  de  diamante.  £n  muchas  partes 
se  ven  cristales  hexágonos  >  estrellados  >  &c.  ¿  A  qué  piihci<; 
pió  hemos  de  atribuir  estas  figuras  ? 

75  No.se  puede  discurrir  sobre  este  asuntó  en  materias,^ 
ni  aninoales ,  ni  vegetables ,  petrificadas  5  porque  ni  en 
!Uno ,  ni  en  otro  Rey  no  produce  la  naturaleza  algún  cuerpo 
:que  tenga  la  superficie  figurada ,  ni  en  esfera»  ni  en  qua- 
dro,  &c.  Por  la  misma  ra^n  tampoco  se  puede  pensar» 
^ue  dichas  piedras  st  formen  en  algunos  moldes  ,  cuyas 
.concavidades,  sean  esféri^ras,  qi^adr^adas»  hexagonas,  &c.! 
pue«  po^zyiz\fis  w>lde§  encl  mut?do ,  síqo  los  qüc  tra^ 
jbaja  el  arte  >  y  ^do  q^  por  accidetue  en.  alguno  de  es>- 

'  r'         ^    ^  '      '  tos 
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tos  se  formaje  una  9  u  otra  piedra ,  para  la  multitud  de  lio* 
mogeneas  eñ  lá  figura  que  hay  en  algunos  sitios »  es  claro 
que  no  ministra  el  arce  moldes ,  ni  por  accidente »  ni  por 
designio» 

75  Solo ,  pues  ,  parece  caben  aquí  dos  modos  de  opl- 
fláf .  El  primero ,  que  estas  piedras  estén  producidas  desde 
el  principio  del  mundo ,  y  hayan  salido  configuradas  así 
délas  manos  del  Criador.  Mas  esto  tiene  contra  sí  >  que 
en  el  discurso  de  tantos  siglos  yá  se  huvieran  desfigurado» 
especialmente  las  que  están  en  la  superficie  de  la  tierra» 
iio  pudiendo  menos  de  rozarse  infinitas  veces  contra  la  are- 
na >  y  otros  cuerpos ,  movidas  al  impulso  de  los  vientos,  y 
de  los  terremotos»  El  segundo  >  que  sean  piedras  vegetar 
bles ,  ó  producidas  de  verdadera  semilla ;  pues  el  ser  ua 
mismo  cuerpo  piedra «  y  vegetable ,  no  tiene  implicación 
alguna ,  como  se  vé  en  el  coral ,  en  la  madrepora  >  en  la 
!seta  marina  ^  y  otras  plantas  {irosas ,  que  nacen  en  el 
^üelo  del  mar»  Esto  parece  dá  un  grande  ayre  de  verisimi- 
litud ala  opinión  de  Ballivío ,  Tourncfort,  y  otros,  que 
t^uieren  vengan  las  piedras  de  semilla ;  y  en  caso  que  esta 
opinión  no  tenga  lugar  con  la  generalidad  que  la  dan  sus 
[Autores  (  pues  tomada  generalmente  padece  terribles  ob- 
jeciones), por  lo  menos  será  con  probabilidad  adaptable  á 
las  piedras  figuradas  de  que  hablamos;  á  lo  que  se, muestra 
bastantemente  inclinado  el  Tolosano  Francisco  Bayle«  Ver- 
daderamente parece  Inconceptible ,  que  sin  provenir  de  se- 
milla observen  tantos  millares  de  piedras  con  tanta  exactir 
tud  la  misma  configuración»  » 

77  Sih  embargo ,  contemplada  con  ma^  reflexión  ía 
materia ,  se  deducirá ,  que  sin  semilla  pueden  salir  esas  fi- 
guras uniformes.  La  tazón  es  ^  porque  en  otras  materias,  ea 
que  se  sabe  de  cierto  que  no  interviene  semilla ,  produce 
la  naturaleza  figuras  igualmente ,  y  constantemente  unifor- 
mes» Los  exemplos  ocurren  á  millares  en  las  cristalizacio- 
nes ,  y  concreciones  de  metales ,  licores ,  y  salcs^  De  la 
mezcla  de  plata,  mercurio,  y  espíritu  denitrd,  manejados 
en  la  forma  que  hemos  propuesto  Tom.  II ,  D&e.  XIV. 
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flum»43.  se  forma  el  que  llaman  Jrbol  df  Diana  ^  y  que 
imita  exactamente  la  figura  de  los  árboles  verdaderos.  De 
limadura  de  hierro ,  espíritu  de  nitro  >  y  aceyte  de  tártaro 
por  deliquio  ,  resulta  otro  árbol  semejante»  Véase  el  lugar 
altado  arriba  ,  num,  41 ,  y  42.  De  modo  >  que  si  cien  ve- 
ces y  Ó  mil  se  repite  qualquiera  de  las  dos  operaciones ,  sin 
que  haya  error  en  ellas  9  otras  tantas  resulta  la  misma  fi« 
gura.  En  las  concreciones  de  la  orina  por  frío  9  se  aparecen 
siempre  unos  ramales  como  plumas,  ó  espinas  llanas  de  pes-> 
cado.  £n  las  de  U  parte  aquosa  del  vino  unas  láminas  trian* 
guiares.  Una  especie  de  nieve  rq)resehta  en  todos  los  co- 
pos unas  estrellas  de  seis  rayos.  £h  las  cristalizaciones  de 
las  sales  siempre  resulta  determinada  figura  >  pero  di£eren«? 
te  en  diferentes  especies  de  sales*  £1  sal  marino  se  crístali-- 
za  en  cubos.  £1  salitre  en  fíguras  hexagonas.  £1  vitriolico 
en  rhomboides  >  &c,  Si>  como  nadie  duda »  sin  usar  de 
semillas »  la  naturaleza  observa  constantemente  dichas  fígu* 
cas  €n  las  materias  expresadas , ;  por  qué  sin  semillas  no  po- 
drá obrar  del  mismo  modo  en  las  piedras  ?  £$te  argumen*^ 
to  de  paridad  están  fuerte  ^  que  por  lo  menos  funda  una 
presunción  vehemente  de  que  aquellas  figurasen  las  pie^ 
dras  y  no  menos  que  las  observadas  en  sales  9  licores  >  y  me**, 
tales  j  son  obras  de  puro  mecanismo. 

78  i  Mas  qué  mecanismo  será  este  ?  Rem  iiffiáUm  pas^ 
iulastu  £n  esta  materia  todo  lo  que  hasta  ahora  se  discurrió  . 
fiíe  no  mas  que  un  tentar  la  ropa  \  formando  p^ra  cada  dir 
ferente  figura  diferente  hypothesí  >  y  infiriendo  de  la  posi*^ 
bilidád  la  existencia.  £sto  hizo,  y  no  mas,  Monsieur  Per 
tit ,  Médico  Parisiense ,  en  un  largo  discurso ,  que  se  lee  ea 
las  Memorias  de  la  Academh  Real  de  las  Ciencias  del 
año  1722  ,  destinado  a  explicar  únicamente  el  mecanismo, 
con  que  se  &brican  las  diferentes  figuras  en  lo¿  sales ,  y  i 
cristalizados ,  yá  concretados:  Pero  estoy  muy  lexos  de^  la 
intención  de  copiarle  aqui  $  pues  sobre  que  todo  es  un  mero 
adivinar  y  en  la  explicación  del  mecanismo  de  cada  sal  na 
hallarán  los  mas  de  los  lectores  y  especialmente  faltando  las 
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láminas ,  qué  ta  ilustran  en  el  impreso  de  la  Academia  >  maS 
que  una  algarabía  ininteligible. 

7^  Omitido ,  puesy  lo  que  dice  este  docto  Médico ,  pro* 
pondré  una  explicación  universal  del  mecanismo ,  que  me 
ha  ocurrido ,  adaptable  a  todos  los  phenómenos  expresados» 
y  proporcionada  por  su  simplicidad,  y  claridad  a  la  inteli- 
gencia de  casi  todos  los  lectores.  Supongo  con  todos ,  6  casi 
todos  los  modernos  >  qué  la  coagulación  de  las  materias  lí- 
quidas ,  6  liquadas  se  hace  por  el  recíproco  enlace  de  1^ 
partículas  insensibles,  de  que  constan,  por  cuyo  enlace 
pierden  el  movimiento  respectivo ,  que  antes  tenían  ^^  y 
en  que  consiste  la  ñuidéz.  También  supongo ,  que  las  par-*- 
tículas  insensibles  piden  colocarse  en  tal ,  6  tal  poslturat 
para  trabarse  unas  con  otras ,  de  modo  que  pierdan  el  mo-. 
vimlento.  Esta  colocación  ha  de  ser  proporcionada  a  U 
quantidad,  y  figura  de  las  partículas ,  las  quales  en  dife- 
rentes cuerpos  son  diferentes  en  magnitud,  y  figura,  por 
lo  menos  algunas  de  ellas ,  pues  a  cada  cuerpo  corresponde* 
diferente  textura ,  y  a  diferente  textura  diferentes  partículas. 

8o  Puestos  estos  principios ,  bien  se  entiende  que  las; 
partículas  de  algunos  cuerpos  entre,  inumerables  combina- 
ciones ,  que  pueden  imaginarse  en  orden  a  la  colocación  de 
unas,  respecto  de  otras ,  piden  para  enlazarse  tal,  ó  taL 
combinación  determinada,  de  modo  que  hasta  lograr  aque- 
Ua ,  siempre  estarán  desprendidas ,  y  en  movimiento.  Vé 
aqui ,  pues  ,  compuesto  el  negocio.  Quando  las  partícubs 
de  algún  cuerpo  solo  se  pueden  enlazar ,  6  fíxarse  debaxo 
de  alguna  determinada  combinación  ,  es  preciso  que  de  su 
fixacion  siempre  resulte  tal  determinada  figura ;  porque  á  tal 
determinada  combinación  de  tales  partículas,  necesariamen- 
te corresponde  tal  determinada  confíguraciGn ;  como  á  tal 
determinada  combinación  de  tales,  6  tales  letras  del  Al£ibe^ 
to ,  corresponde  necesariamente  tai  determinada  dicción. 
Luego  si  las  partículas  de  algún  cuerpo  solo  pueden  fíxarse 
debaxo  de  una  tal  combinación ,  que ,  puesta  esta ,  resulte  la. 
figura  esférica ,  siempre  que  se  fíxen ,  sé  compondrán  en  íi^ 

'gura 


DlSCüUSO   SEGUNDO*  65 

gtSra  esférica ,  y  hasta  lograrla  estarán  siempre  en  el  estado 
de  fluidez 5  esto  es,  en  movimiento  recíproco  ,  ó  por  lo  me- 
nos en  próxima  aptitud  para  e'l.  Del  mismo  modo,  si  las  par-* 
tículas  de  otro  cuerpo  solo  pueden  fixarsedebaxode  tal  com-, 
bínadon,  que  puesta  en  ella,  resulte  la  fíguraquadrada,  siem-. 
pre  que  se  ñxen  ,  se  compondrán  en  quadro.  Lo  mismo  digo 
de  otra  qualqulera  figura  elipticar»  v.  gr.  triangular ,  pen- 
tágona ,  &c. 

81  Doy  un  cxemplo  claro  de  esto  en  las  obras  de  Car- 
pintería ,  que  llaman  de  enlazado ,  en  que  las  diferentes  pief- 
zas  de  madera  9  sin  clavos,  ni  cola  se  atan,  ó  fíxan  unas  á 
otras  ,  solo  en  virtud  de  la  figura  que  les  dio  el  Artífice.  Es 
cierto  que  aquellas  piezas  solo  se  atarán  unas  á  otras,  aplicán- 
dose recíprocamente  debaxo  de  una  determinada  combina- 
ción; y  no  usando  de  ésta,  aunque  se  apliquen,  variando  por 
millones  de  otras  combinaciones,  siempre  quedarán  sueltas. 
Pero  puesta  aquella  combinación,  ¿  que  figura  resultará  en  el 
todo  ?  Una  única,  y  determinada  5  esto  es ,  aquella  que  ideó 
el  Artífice;y  sí  mil  veces  se  desunen,y  vuelven  á  unirse,siem-' 
pre  resultará  la  misma.  £1  simil  no  puede  ser  más  literal. 

82  Debe  ^  pues ,  inferirse  ^  que  la  diferencia  de  las  pie-^ 
dras,  que  observan  determinada  configuración,  á  las  que  sotí 
Indiferentes  para  varias  figuras ,  pende  precisamente  de  que- 
las  partículas  insensibles  del  jugo ,  de  que  se  forman  las  se- 
gundas ,  pueden  trabarse  debaxo  de  muchas  combinaciones 
diferentes.  Mas  la$  partículas  insensibles  dd  Jugo  fdc  que  se 
forman  las  primeras,  soló  debaxo  de  una  combinación  deter- 
minada pueden  enlazarse ,  y  perder  el  movimiento  respecti- 
vo* Asi ,  si  un  skio ,  ó  territorio  abunda  de  jugo  lapidifico,/ 
cuyas  partículas  y  por  razón  de  su  figura ,  y  tamaño  i  sola 
pueden  unirse  debaxo  de  tal  determinada  combinación  >  se 
prodddrin  en  él  muchas  piedras  unlfortiies  en  la  figura. 
El  que  no  tuviere  esta  explicación  por  buena  ,  busque  otra 
mejor,  y  se  le  pagará  el  hallazgo.  En  materia  tan  arcana;* 
y  que  se  puede  reputar  por  uno  de  los  mayoces  mysterios 
de  k  naturaleza ,  lo  mas  que  puede  pretender  el  discurso ,  e$* 
jeocontcarcon^lo^verisimiU'  ,-  *  -      ....::,....:.  w 
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SI. 

Ebe  mir^^rse  la  Religión  como  el  córazeti  del  espi« 


ritu.  En  orden  á  su  conservación  ,  ninguna  soli- 
citud es  nimia «  yá  porque  toda  herida  en  ella  es  peligrosa^^ 
yá  porque  por  mil  ocultos  rumbos  puede  ser  ofendida. 

2  Parece ,  á  primera  vista  j  que  de  las  opiniones  filoso^ 
Ücas  no  puede  recibir  la  Religión  algún  daño.  Son  claros 
los  términos  >  con  que  dividen  sus  jurisdicciones  la  Filoso-* 
fia  ,  y  la  Fe.  Tiene  aquella  por  objeto  las  cosas  naturales^ 
ésta  las  sobrenaturales  y  dos  clases  tan  diversas ,  tan  sepa^ 
radas ,  que  ni  el  entendimiento  puede  confundirlas*  Sobre 
este  fundamento  han  pretendido  algunos  Filósofos  una  li- 
bertad de  fíloso&r  sin  limites  » no  advirtiendo  y  6  haciendo-^ 
se  desentendidos  de  que  es  imposible  negar  límites  á  la 
Filosofía ,  sin  romper  los  de  la  Religión* 

3  La  libertad  en  discurrir  es  utilisima.  Sin  ella  no  se 
huvieira  adelantado  un  palmo  de  tierra  en  la  Physica.  Pero 
todas  las  cosas  tienen  sn  medio  honesto»  y  sus  extremos  vi*-- 
dosos.  E$  precisowdár  algo  de  rienda  al  entendimiento ,  pe- 
ro no  dexarle  sin  riejida.  La  obediencia ,  6  servil ,  6  ciega» 
que  por  tanto  tiempo  lograron  Aristóteles ,  y  Platón ,  ma« 
yor ,  y  mas  prolongada  el  primero  que  el  s^undo ,  entre 
todos  los  estudiosos  de  la  Filosofía ,  tuvieron  en  grillos  al 
entendimiento  humano,  y  en  tinieblas  la  naturaleza.  Mas  en 
ei  otro  extremo  es  mucho  mayor  el  pekgro.  Una  Ubertadin-* 
circunscripta  iácilmente  decUna  a  Ubertinage.  Hay  errores 
fíbsoficos  incompatibles  ton  los  dogmas  revelados  i  unos  en 
quienes  está  la  oposición  á  los  ojos;  otros  donde  está  en- 
vuelta en  vacias  conseqüéncias¿  (]^e  como^  otros  tantos  escan 
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Iones  llevan  al  precipicio.  En  los  primeros  solo  cae  la  malí-- 
cia;  en  los  segundos  tropieza  la  inadvertencia.  El  campo  de 
la  Filosofía  es  diiatadisímo>y  muchas  veces,  donde  menos  se 
piensa ,  es  tan  infiel  el  terreno ,  que  debaxo  de  la  sup^rfície 
se  oculta  caberna ,  que  conduce  derechamente  al  abys« 
mo.  £1  asunto  y  que  tenemos  entre  manos  9  nos  ministra  ua 
exemplo. 

§.    11.   ^  , 
4  Tj^S  hecho  constante ,  y  notorb  a  todo  el  mundo,  que 

Jji^  los  Ethiopes  son  negros ;  aunque  no  generaimen-* 
te  como  el  vulgo  juzga  :  pues  en  el  vasto  País ,  que  com- 
prehende  la  alta  ,  y  baxa  Ethíopia  y  hay  Provincias ,  cuyos 
habitadores  solo  son  trigueños  j  6  morenos ;  y  otras  donde 
rey  na  el  color  acey  tunado.  Quál  sea  él  origen  de  la  negru- 
ra de  los  Ethiopes ,  es  qüestion  >  que  parece  solo  pertene- 
ce á  la  curiosidad  filosófica.  Sin  embargo  y  en  ella  se  in- 
teresa la  Religión. 

5  Dixeron  algunos  y  que  el  color  negro  de  los  Ethiopes 
es  de  tal  modo  natural ,  y  congenito  a  aquella  raza  de  hom- 
bres y  que  por  ningún  accidente  puede  alterarse ,  ni  en  ellost 
ni  en  sus  succesores.  ¿Tendrá  esta  opinión  algún  tropiezo 
con  lo  que  la  divina  revelación  nos  obliga  á  creer  ?  Parece 
que  no  i  con  todo  y  le  tiene  y  y  gravísimo. 

6  El  Barón  de  la  Hontan  en  la  Relación  de  sus  nuevos 
^agespor  la  América  Septentrional  y  impresa  en  la  Haya  el 
año  de  1702  y  dice ,  que  en  la  conversación  que  tuvp  con 
un  Medico  Portugués  y  éste  le  propuso  varias  dificultades 
contra  el  origen  y  que  traen  todos  los  hombres  de  Adán ,  y 
que  tan  claramente  nos  enseña  la  Escritura ;  una  de  ellas 
se  fundaba  en  la  opinión,  que  acabamos  de  insinuar,  en  or- 
den á  la  negrura  innata  de  los  Ethiopes.  Esté  color ,  decia  el 
Méd¡co,les  es  tan  inherente*  que  aun  trasladados  á  otros  qua« 
lesquiera  Países ,  y  variando  como  quiera  los  alimentos  y  no 
solo  no  le  .pierden ,  pero  ni  sus  hilos ,  y  descendientes ,  que 
nacen  yá  en  climas  diversísimos  de  la  Ethiopia,  aun  en  reito«> 
radas  generaciones ,  dexan  de  heredarle :  luego  es  preciso^- 
que  todos  sus  ascendientes ,  sin  excluir  alguna  ^  hayan  teni- 
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do  el  mismo ;  pues  si  en  los  ascendientes  j  por  quálquier 
accidente  que  fuese  la  causa  y  se  huviese  mudado  el  color 
de  blanco  á  negro  j  ¿  porqué  en  los  descendientes  por  otro 
accidente  contrario  no  se  mudarla  de  negro  a  blanco  ?  De 
aqui ,  por  conseqüencia  necesaria  i  se  infiere  y  decia ,  que 
Adán  no  fue  primer  padre  de  esta  gente ,  6  si.  lo  fue  suyo,* 
tío  lo  fue  nuestro.  Si  Adán  fue  negro ,  nosotros  no  somos 
hijos  suyos  y  si  blanco  ,  no  lo  son  ellos.  Asi ,  por  ilación 
forzosa  de  una  errada  Physica  ,  se  viene  a  parar  en  el  detes- 
table error  de  losPreadaniitas^de  que  hemos  tratadoTom-V»; 
Disc.  XV ,  num.  4 ,  y  5. 

7  Esforzaba  el  Médico  este  argumento  con  la  diferen-? 
cia  de  genio ,  acciones,  y  costumbres  que  havia  notado  en-? 
tre  los  Africanos ,  y  Americanos  ,  y  que  pretendía  no  inmu-* 
Kirse,  por  la  translación  á  otros  climas^  ni  en  ellos>  ni  en  sus 
descendientes.  Anadia  al  mismo  fin  ,  que  la  gran  distancia 
de  la  América  a  nuestro  Continente  haria  imposible  el  tran?* 
sito  de  los  habitadores  de  éste  para  poblar  aquel » en  tiempo 
que  faltaba  el  uso ,  y  conocimiento  de  la  aguja  náutica.  Por 
consiguiente  los  habitadores  de  la  América  no  descienden 
de  Adán. 

8  £1  Barón  de  la  Montan )  que  refiere  estos  argumentos 
del  Médico  Portugués  y  aunque  se  representa  muy  distante 
de  darse  por  convencido  de  ellos ,  no  dice  qué  solución  les 
dio;,  que  es  lo  mismo  que  poner  voluntariamente  en  un  des? 
go  a  los  lectores  y  sin  darles  arbitrio  para  evitarle. 

9  A  la  dificultad  de  la  población  de  la  América  hemos 
satisfecho  largamente  en  el  lugar  citado  arriba.  La  diferen- 
cia de  genios  y  costumbres ,  y  facciones  y  viene  a  ser  la  mis-; 
ma  que  la  del  color  $  y  aun  propuesto  en  orden  á  aquellas 
propriedades  y  hace  menos  fiíerza.  Con  que  disuelta  ésta,* 
están  disuéltas  aquellas.  Para  disolver,  ésta  y  es  preciso  exa- 
minar quál  sea  el  origen,  ó  causa  de  la  negrura  de  los  Ethio^ 
pes :  materia  en  que  han  discurrido  v^ri^mente  los  que  tp-? 

►won  este  punto.,  .  ' 
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§•  III. 
:io  nr^  Orniclo ,  ckado  por  el  V.  Juan  Menochío ,  siente 
X.  que  el  color  negro  de  los  Ethiopes  les  viene  de 
su  ascendiente  Chus ,  hijo  de  Cham ,  y  nieto  de  Noé ,  que 
dice  fue  de  este  color.  Pero  el  que  lo  fiíese  ,  se  dice  volun- 
tariamente ,  pues  no  consta  de  la  Escritura  s  y  para  un  he-i 
cho  de  tanta  antigüedad ,  no  puede  hallarse  otro  monumen*- 
to.  Acaso  el  suponer  á  los  Ethiopes  descendientes  de  Chus, 
fue  lo  único  que  movió  al  P.  Tornielp,  yá  otros  á  creer 
negro  á  Chus.  Es  verdad,  que  Josepho ,  S.  Gerónymo,  Eu- 
sebio,  y  otros  dicen ,  que  vienen  de  Chus  los  Ethiopes;  aña- 
diendo ,  que  ellos  mismos  se  daban  el  nombre  de  Cbuséos. 
También  es  cierto ,  que  la  Vulgata  ,  los  Setenta ,  y  cas! 
todos  los  Intérpretes,  tanto . antiguos  ,  como  modernos, 
donde  hallaron  la  voz  Chus  en  el  Hebreo ,  con  la  significa- 
ción de  Región  ,  ó  Provincia ,  vertieron  t/£tbíopia.  Con 
todo  es  cierto ,  que  esta  voz  Hebrea  en  las  Sagradas  Le-* 
tras ,  no  solo  stgniñca  la  Ethiopia ,  hoy  llamada  asi  $  mas 
también  otra  Región  distante, y  distinta  de  la  Ethiopia,  de 
que  hablamos ,  contermina  a  Egypto  ,  a  la  orilla  Oriental 
del  mar  Bermejo.  Con  que  por  esta  parte  queda  incierto 
quáles  son  los  legítimos  descendientes  de  Chus  y  y  si  lo  son 
tinos ,  y  otros ,  queda  indecisa  la  qüestion  5  porque  si  en- 
tre los  descendientes  de  Chus  hallamos  unos  que  son  ne- 
gros h  esto  es ,  los  de  Ethiopia ,  y  otros  blancos,  que  son  los 
de  la  otra  Región  ,  ¿  por  qué  se  ha  de  atribuir  mas  el  coloc 
negro ,  que  el  blanco  a  Chus  1 

II  Pero  demos  que  Chus  fuese  negro ,  y  que  sus  únicos 
descendientes  sean  los  Ethiopes;  es  menester  señalar  causd 
especial  déla  conservación  de  la  negrura.  Si  Chus*  fue  ne-* 
gro ,  siendo  su  inmediato  padre  blanco  ,  ¿  por  qué  los  des- 
cendientes no  podrán  ser  blancos  >  siendo  su  remotísimo 
padre  negro? 

§.    IV. 

12    TUan  Ludovico  Hanneman  dio  el  año  de  1^77  a  luz 

el   un  Libro  con  el  rítulo :  Curiosum  scrurtinium  ni-- 

¿redinis  posterorum  Cbam^cuyo  extracto  se  halk^  Oiel  Diatio 
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de  los  Sabios  de  París  de  1 679.  En  él  traslada  el  origen  de 
la  negrura  del  hijo  al  padre ,  de  Chus  á  Cham ;  y  quiere, 
que  en  este  resultase  milagrosamente  este  color  de  la  máldi-. 
.cion  ,  que  le  echó  Noé  por  el  inverecundo  ultrage  que  ha- 
via  practicado  con  él ,  manifestando  su  indecente  desnudez 
¡a  bs  otros  dos.  hijos  del  Patriarca  ,  Sem  ,  y  Japhet.  De  aqui 
pretende  que  venga  la  negrura  de  los  Echiopes  ,  á  quienes 
supon:^  asimismo  descendientes  de  Cham  por  su  hijo  Chus^ 
aunque  coadyuvándola  9  para  su  conservación  ,  con  causas 
naturales  ,  v,  g.  el  excesivo  calor ,  el  clima  ,  la  contextura 
del  cutis  ,  la  fuerza  de  la  imaginación ,  S¿:c. 

1 3  Esta  segunda  opinión  no  es  menos  voluntaria  que  lá 
primera.  Que  Noé  maldixese  á  Cham  no  cqnsta ,  por  lo  me- 
nos formal  >  y  expresamente  de  la  Escritura  s  en  la  qual  \% 
.maldición  literalmente  suena  caer  ,  no  sobre  Cham ,  sino 
sobre  Chanaam  su  hijo  :  Maledictus  Chanaam  (a).  Pero  no-^ 
xabuená ,  que  la  maldición  del  hijo  comprehende  interpre- 
tativa ,  y  equivalentemente  al  padre  5  ¿  por  dónde  consta^ 

Sue  la  maldición  produxese  el  ccfecto  de  la  negrura  en 
;ham  ?  De  la  Escritura  no  se  infiere  5  antes  paede  deducir- 
se lo  contrario ,  pues  se  señala  únicamente  otro  efecto  de 
ella ,  distantísimo  de  aquel  5  esto  es  ,  la  servidumbre  de 
los  descendientes  áe  Cham  por  Chanaam  :  Maledictus 
Chanaam  ,  s^ervusservorum  erit fratribus  suis» 

14  Aíía4ese,  que  teniendo  Cham  quatro  hijos,  Chus, 
Xlesraim ,  Phut ,  y  Chanaam ,  la  maldición  solo  se  determi-j 
no  a  este  ultimo :  luego  en  caso  de  ser  efecto  de  la  maldi- 
ción la  negrura ,  ésta  navia  de  derivarse,  no  á  los  descen- 
dientes de  Chus ,  ó  Ethiopes,sinoá  los  de  Chanaam,  ó  Cha- 
paneos.  Realmente  á  estos  comprehendió  la  maldición  de 
la  servidumbre  expresada  en  el  Texto  $  lo  que  se  colige  de 
varios  lugares  de  la  Escritura. 
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§•  V. 
15  T  7N  Autor  citado,  con  el  nombre  del  R.  P.  Au- 
vy  gusto*^*'^,  en  las  Memorias  de  Trevoux  de 
1733  ,  art.  88  ,  busca  aun  mas  arriba  la  fuente ,  ó  manan- 
tial de  la  tinta  Ethiopica.  Dice ,:  que  lo  fue  Cain  :  y  que 
aquella  señal ,  que  expresa  el  Sagrado  íexto  le  puso  Dios 
para  que  todos  le  conociesen ,  y  distinguiesen  ,  fue  la  ne- 
grura del  cutis.  De  Cain, pues,  quiere  este  Autor,  que 
descienden  ,  y  traen  su  color  los  Ethiopes.  Puesto  en  esta 
altura  ,  le  pareció ,  que  podia  desde  ella  dar  vuelo  ásu  ima- 
ginación 5  y  en  efecto  se  la  dio,  buscando  asimismo  el  ori- 
¡en  del  color  de  los  Americanos ,  de  los  Chinos ,  de  los  Ca- 
res ,  y  del  común  de  Asiáticos ,  y  Europeos.  Dice ,  que  los 
Americanos  vienen  de  Lamech  :  los  Chinos  de  lá' mezcla 
de  los  hi;os  de  Scth  con  los  de  Cain  :  Los  Cafres  de  la  de 
Jos  hijos  de  Cain  con  los  de  Lamech  :  y  los  demás  hombres 
de  los  tres  hijos  de  Noé ,  Scm  ,  Chaní ,  y  Japhet. 

16  Lo  menos  que  tiene  contra  siesta  tercera  opíníotí^ 
es  ser  perfectamente  voluntaria.  Lo  mases,  que  no  puede 
conciliarse ,  sin  mucha  violencia ,  con  lo  que  nos  enseña  la 
Escritura  i  de  la  qual  consta ,  que  el  Diluvio  inundó  toda  la' 
ticrra,y  solo  se  salvó  de  la  inundación  lafamiliade  Noé;  por 
consiguiente  ,  todos  los  hombres  que  hay  hoy  en  el  mun- 
do ,  incluyendo  Ethiopes ,  Chinos ,  y  Americahos ,  des- 
cienden de  los  hijos  de  Noé :  luego  no  hay  lugar  a  la  deter- 
minación de  colores  de  algunas  particulares  Naciones,  atri- 
buyéndolos á  su  descendencia  de  razas  separadas  de  lafami^ 
lia  de  Noé. 

17  Uña  dificultad  tan  visible  no  podía  ocultarse  al  Au- 
tor de  esta  opinión  5  y  asi ,  haciéndose  cargo  de  ella ,  r  's- 
ponde  negando  la  universalidad  del  Diluvio  ,  y  la  total  ex- 
tinción del  Género  Humano ,  fuera  de  la  familia  de  Noé, 
No  asiente ,  antes  impugna  á  Isaac  de  la  Peyrere  ,  que  limi- 
tó el  Diluvio  a  la  Judéa ,  y  algunas  Regiones  vecinas ;  pero 
tampoco  consiente  en  que  inundase  toda  la  ticrrr  a-;  simólo 
nuestro  Continente ,  y  aun  no  todo  este ,  sí  solo  lo  que  pue- 
de computarse  por  Hemíspherio  de  Judéa ,  para  que  gueda- 

E4        -^  sea 
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sen  fuera ,  no  50I0  los  Americanos ,  mas  también  Chinos, 
Ethiopes ,  y  Cafres;  Dice ,  que  Moysés  no  habló  en  suposi- 
ción de  la  esfericidad  de  la  tierra ,  y  Antípodas ,  y  que  asi  Ic 
siguieron  los  Padres. 

18  £s  cierto ,  que  esta  sentencia  dista  mucho  del  erró^ 
neo  systéma  de  la  Pcyrere ,  y  demis  Preadamitas ,  pues  con- 
cede ,  y  afirma  el  Autor ,  que  Adán  es  Padre  de  todos  los 
hombres,  que  es  lo  que  negó  la  Peyrere ,  y  en  que  consiste 
la  esencia  de  su  errado  dogma.  Pero  coincide  á  él  en  expo- . 
ner  violentamente  lo  que  enseña  la  Escritura  en  orden  á  la 
universalidad  del  Diluvio.  Es  verdad  9  que  no  le  reduce  á 
tan  estrechos  límites,  ni  con  mucho ,  como  la  Peyrere.  ¿Mas 
qué  importa  ?  Siempre  se  violenta  mucho  la  letra  del  Sagra- 
do Texto.  En  él  se  expresa ,  que  las  aguas  cubrieron  quan- 
to  havia  en  la  superficie  de  la  tierra :  Omnia  repUverunt 
in  superficie  ierra  >  que  cubrieron  quantos  montes  hay  de- 
baxo  del  Cielo :  Opertique  sunt  omnes  montes  txcelsi  sub  uni^ 
verso  Casio ;  que  perecieron  quantos  hombres ,  y  brutos  ( su- 
ponense  exceptuados  los  que  entraron  en  el  Arca  )  havia  en 
el  mundo  :  Unhersi  hominesy  ¿^  cuneta  y  in  quibus  spiracu^ 
líim  vit£  est  in  térra  y  mortaa  sunt.  s  Cómo  se  salva  todo 
esto ,  si  la  mitad  del  globb  ,  6  mas ,  y  en  él  muchos  hpm* 
bres ,  y  brutos  se  salvaron  de  la  inundación  ? 

19  Añádese ,  que  en  el  sagrado  Texto  es  expreso ,  que , 
el  motivo  que  tuvo  Dios  para  inducir  sobre  la  tierra  aquella , 
extraordinaria  calamidad, fue  la  perversidad  de  costumbres,  ^ 
que  reynaban  en  todo  el  linage  humano.  Esta  corrupción  se . 
explica  tan  general ,  que  no  dexa  lugar  á  la  excepción  de 
algutta  gente ,  nación ,  raza ,  ni  aun  familia ,  sino  la  de  Nqe: 
Omnis  quippe  caro  corruperat  viam  suam  super  terram.  Mas ; 
quiero  dar  gratuitamente  ,  que  con  tan  comprehensiva  ex- 
presión sea  conciliable  la  excepción  de  algpna  gente.  ¿Es. 
creíble ,  que  los  únicos  que  vivían  bien  en  el  mundo,  eran 
los  hijos ,  y  nietos  de  los  dos  írnosos  dclinqücntes  Cain ,  y  ^ 
Lamech? 
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20  T  Aquarta  sentencia,  recibidisima  del  Vulgo,  es, 
I  M  que  la  negrura  de  los  Ethiopes  viene  del  calor 
del  Sol ;  el  qual ,  ardiendo  violentisimo  en  aquellas  tierras, 
los  tuesta  ,  abrasa ,  y  hace  ^n  ellos  el  efecto  que  el  fuego  de- 
acá  abáxo  en  los  carbones ,  que  auiü  siendo  de  madera  blan-:* 
ca,  con  la  adustion  se  ponen  negros.  Este  modo  dt  opinar: 
es  muy  antiguo.  Plinio  lib.  2  ,  cap.  78 ,  dice  :  t/£tbiopas  w- 
cini  Syderis  vapore  torreri ,  adustisque  similes  gigni ,  barba. 
<S^'  capillo  vibrato  ,  non  est  aubiuw.  Y.Ovid.  lib.  2.  Metam. 
en  la  Fábula  de  Faetón  atribuye  el  mismo  efecto  al  Carra 
del  Sol ,  descaminado ,  que  entonces  se  acercó  mucho  a  los 
Ethiopes ;  en  que ,  aunque  la  substancia  de  la  narración  es. 
fabulosa ,  alude  a  la  opinión ,  que  entonces  se  juzgaba  ver- 
dadera ,  de  que  la  cercanía  del  Sol  es  quien  ennegrece  á  los 
Ethiopes. 

Sanguine  tune  credunt  in  corpora  summa  voeato 
t/£tbíopum  populos  nigrum  traxisse  eolorem,  ' 

.  m    Tampoco  esta  opinión  puede  sostenerse.  Lo  prime- 
ro ,  porque  dentro  del  vasto  País ,  que  ocupan  los  Ethiopes, 
hay  y  aun  debaxo  de  I2  Equinoccial ,  Provincias ,  ó  tierras 
bastantemente  templadas,  debiendo  este  beneficio  á  los  vieii* 
tos  periódicos ,  y  otras  causas.  Lo  segundo  , porque  en  la' 
'América  *  debaxo  de  la  Tórrida ,  hay  tierras  tan  ardientes 
como  las  abrasadas  de  la  Ethiopia ;  sin  que  por  eso  sus  ha- ' 
bitadores  sean  negros ,  ni  aun  de  color  amulatado.  Lo  ter- 
cero >  porque  en  el  Cabo  de  Buena-Esperanza,  que  está  de 
treinta  a  treinta  y  cinco  grados  de  la  Équlnoociai ,  son  los 
habitadores  negros ;  y  ¿  la  misma  distancia  de  la  Equinoc-^ 
íual ,  y  aun  menor ,  hay  infinitas  Provincias ,  aun  en  nuestro ' 
jContiuente ,  cuyos  habitadores  son  blancos* 

■ 

'      ,  .§..  'VIL    .         .  .-.  <  1:         -       : 

^X  T   A-qtiifita  sentenciada  por  causa  de  la  {negrura  d^  I 
X-i  1^  Ethiopci  la  fiíetza  de  lá  imagióacíoa.  Nó  he  « 
Hílsto  Autor  alguno ,  que  propusiese  con  entera  claridad  esta 


74  Color  Ethiopico. 

opinión.  El  modo  mas  apto  de  establecerla  parece  decir  ,^ 
que  la  primera  madre  inmediata  de  los  Echiopes ,  ü  del  prU 
mer  Ethiope ,  por  tener  al  tiempo  de  la  concepción  ,  6  la 
preñez ,  ñxada  intensisimamente  la  imaginación  en  algún 
objeto  negro ,  parió  el  hijo  negro:  que  después  de  adulto 
éste  i  comunicando  á  otra  muger  blanca ,  llamó  con  la  mis-* 
ma  vehemencia  ía  imaginación  de  ella  á  su  atezado  color y^ 
y  por  eso  en  él  feto ,  ó  fetos  se  imprimió  el  mismo }  y  asi  se 
£ie  estendiendo  la  negrura  ^  por  la  misma  causa  en  multi- 
plicadas generacioneSé  Acaso  añadirán ,  que  quando  llegase 
yá  á  ha  ver  consorcio  establecido  entre  negro,  y  negra ,  yá 
no  sería  menester  tan  vehemente  imaginación  i  pues  suplU 
ria  la  continuación  de  ella  por  la  intensión* 

23  Son  inumerables  las  Historias  >  que  persuaden  la  po^ 
sibilidad  de  este  hecho  >  y  se  hallan  en  inumerables  libros 
apadrinados  de  sus  Autores  $  de  modo » que  se  ha  hecho  co-*. 
munisima  k  opinión  de  que  la  vehemente  imaginación  de 
la  madre  al  tiempo  de  la  preñez ,  y  princlpalisimamente  del 
congreso  marital ,  puede  imprimir  extraordinario  color ,  y 
aun  extraordinaria  figura  en  el  feto.  Algunos  casos  de  los 
que  refieren  los  AutoreSy  son  específicos  al  presente  intento; 
esto  es ,  de  niños  que  salieron  negros  por  tener  la  madre  fi- 
xa  la  imaginación ,  al  tiempo  del  concepto » 6  en  la  pintura 
de  un  Ethiope ,  6  en  una  figura  del  demonio. 

i4  Confieso ,  que  siempre  me  fue  muy  difícil  concebir 
tanta  actividad  en  la  imaginación :  y  todo  lo  que  he  leído 
en  algunos  Filósofos  empeñados  en  explicar  el  modo  con 
que  la  imaginación  puede  alterar  en  el  feto  ^  ó  el  color ,  ó 
la  figura» y  há  quedado  muy  lexos  de  satisfacerme.  Santo 
Thomás  3  part;  quaíst.  ij ,  att,  3  ad  5 ,  me  parece  apadrina^' 
i\0  obscuramente  Ist  negativa  ^  pues  concediendo  a  la  ima- 
ginación actividad  para  las  sensaciones  ,  y  movimientos^ 
que  dependen  de  las  pasiones  del  alma  ,  las  quáles  mueve 
la  imaginación ,  se  la  niega  para  todas  las  demás  inmutacio- 
nes Corporales ,  iq¡uc  no  tiencá  este  natural  orden  i  respecta 
de  la  imaginación  :  AlU  veri  disposítiones  cotpó^aks , .  quáí 
nm  hábmt.nMuralsmorimm  id  imaginAtlomm ,  mn  transa 
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mutantur  ab  imaginatime ,  qumtumcumque  slt  fortis :  puta 
figura  pianusjvel  pedís  ivel  alsquid  simile.  Donde  es  muy 
áit  notar ,  que  entré  las  Historias  que  hemos  insinuado ,  las 
mas  califican  la  fuerza  de  la  imaginación  para  alterar  la  fi- 
gura 5  y  Santo  Thomis  expresamente  le  niega  á  la  ímagina-r 
cíon  esta  actividad. 

25  Haceme  también  ñierza  9  que  la  imaginación  pueda 
alterar  figura ,  y  color  en  ageno  cuerpo ,  qyal  lo  es  el  del 
feto,  respecto  de  la  madre,  aunque  contenido  en  ella;  y 
no  pueda  causar  estas  inmutaciones  en  él  proprío.  Ciertas- 
mente  nadie  con  la  imaginación  vehemente  de  un  Ethiope, 
ü  de  un  hombre  de  extraof3ínarias  facciones  imprime  en  sí 
mismo  el  mismo  color ,  ó  figura.  Ni  aun  los  maniatlcos> 
que  con  una  imaginación  firmísima  se  creen  ser  en  la  figura 
otra  cosa  de  lo  que  son ,  inmutan  en  alguna  manera  la  con- 
figuración propria. 

z6  Diráseme  acaso  ,  que  la  imaginación  solo  tiene  esta 
fuerza  al  tiempo  de  la  formación  del  feto ,  porque  solo  en^ 
tonces  está  capaz  de  sellarse  de  qualquiexa  impresión.  Pero 
esta  solución  nada  vale ,  porque  al  tiempo  del  congreso  es 
quando  comunisimamente  se  dice ,  que  se  hacen  ekas  im¿ 
presiones ;  y  en  esc  tiempo  no  se  forma  el  feto.  En  la  sen- 
tencia antigua ,  y  común  se  forma  algunos ,  ó  muchos  dias 
después.  En  la  que  hoy  prevalece  entre  los  modernos ,  ert 
el  huevo  contenido  en  el  ovario  materno ,  t$ti  formado  des- 
de el  principio  del  mundo ,  como  todos  los  áemás  vivientes 
animales ,  y  vegetables  en  sus  semillas.  Véase  la  explicación 
de  esta  sentencia  Tom.  I ,  Disc.  XlII^num.  39. 

27  Emilio  Parisano  siguió  en  esta  materia  un  camino 
medio.  Concede.,  que  a  la  presencia  de  tales,  6  tales  objetos 
se  imprimen  a  yeces  en  el  feto  algunas  semejanzas  á  ellos. 
Mas  niega  que  esto  suceda  por  influxo  d^  la  imaginación 
'déla  madre  >  sí  solo  por  la  emisión  de  na  sé  xjué  vap0res>' 
ó  efluvios,  que  de  aquellos  cuerpos  se  transmiten  al  feto. 
Su  grande  argumento  es ,  que  las  señales  impresas  en  el  feto' 
son  jnateriales  ,  y  las  especies ,  que  existen  en  la  imági« 
jnacion  ^  son  espirituales  5  por  consiguiente  no  hay  pro-* 

por- 
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porción  en  éstas  para  la  producción  de  aquellas. 

28  Este  rumbó  medio  padece ,  á  mi  parecer  y  mas  diíi« 
cuUad  que  alguno  de  los  dos  extremos.  Tiene  contra  sí  lo 
primero ,  que  huyendo  de  un  mysterio  Filosófico ,  recurre 
á  otro  no  menos  incomprehensible ;  pues  no  menos  imper^ 
ceptible  es  9  que  al  feto  cerrado  en  el  claustro  ^materno  se 
le  altere  figura ,  ó  color  por  la  emisión  de  vapores  de  un 
cuerpo  estráño ,  que  por  fuerza  de  la  imaginación  materna* 
Lo  segundo ,  que  el  que  las  especies  de  que  usa  la  Imagina-* 
cion  sean  espirituales ,  6  inmateriales  >  tiene  contra  sí  el  co» 
mun  sentir  de  los  Metaphysicos ,  los  quales  no  conceden 
inmaterialidad  a  las  especies  de  que  usa  la  imaginativa  y  sí 
solo  á  las  que  depura  y  6  forma  el  entendimiento.  Lo  terce-- 
ro  y  y  principal ,  que  el  que  las  especies ,  que  se  agitan  eti 
la  imaginativa ,  mera  de  toda  duda  producen  impresiones^ 
ó  efectos  materiales  en  el  cuerpo  y  pues  excitan  varias  pasio-» 
ncs ,  y  mediante  las  pasiones  varios  movimientos  ,  yá  de 
los  espíritus  >  yá  de  los  humores » yá  de  las  mismas  partes 
sólidas.  ¿  Qiién  hay  que  ignore ,  que  las  representaciones 
vivas  de  algunos  objetos  existentes  en  la  imaginativa  y  exci- 
tan movimientos  materiales  en  algunas  partes  de  nuestro 
cuerpo  ?  Asi ,  pues  9  fiíera  mas  desembarazado  seguir  aual* 
quiera  de  los  dos  extremos  de  la  qüestion  propuesta  j^  que 
tomar  este  medio. 

2p  No  ignoro  los  argumentos ,  con  que  la  común  sen- 
tencia prueba  el  qüestionado  influxo  de  la  imaginación  ea 
el  feto.  El  primero ,  y  mas  fiícrtc  se  toma  del  fiímoso  suceso 
de  las  ovejas  de  JacoD.(^)  >  que  mirando  al  tiempo  de  la  gcw 
neracion  las  varillas  teñidas  de  diversos  colores ,  sacaban 
los  partos  con  aquella  variedad  de  colores.  Pero  sí  quisie* 
remos  responder ,  que  aquel  suceso  no  fue  natural ,  ano  so^ 
brenatural,  y  milagroso,  no  nos  feltan  grandes  Patronos;* 
el  Chrysostomp ,  S.  Cyrilo ,  Theodoreto ,  y  S.  Isidoro.  El 
Texto  del  capítulo  siguien tendel  Génesis  fevorece  g;rande- 
mente  este  sentir :  pues  el  mismo  Jacob,  reconoce  coma* 

dóni^ 

.   (<)  úcHfS.  caf.  JO. 
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iíón,y  efecto  de  una  especial  providencia  de  ©ios  aquel 
medio  y  con  que  aumento  su  ganado ,  y  aun  insinúa  bas- 
tantemente, que  un  Ángel  intervino  como  operante  en  aquel 
Suceso. 

30  Él  segundo  argumento  se  forma  de  lo  mismo  que 
hemos  dicho  arriba'contra  Emilio  Parisano.  La  imaginación 
de  objetos  venéreos  excita  movimientos  de  esta  clase  en  los 
miembros  corpóreos  sujetos  a  padecerlos :  luego  puede  tam- 
bienr  comunicar  varias  impresiones  al  feto.  Concedo  el  an- 
tecedente ,  y  niego  la  conseqüencia »  señalando  dos  dispa- 
ridades. La  primera  es ,  que  la  imaginación  naturalmente  es 
filas  poderosa  en  el  cuerpo  proprio ,  que  en  el  ageno.  La  se*- 
gunda  es  tomada  de  lá  doctrina  de  Santo  Thomas  citada 
arriba.  La  imaginación  excita  pasiones ,  a  las  quales ,  según 
el  orden  de  la  naturaleza^  se  siguen  varios  movimientos,  que 
tienen  correspondencia  natural  a  las  pasiones ,  como  a  la  ira 
una  commocion  impetuosa  de  la  sangre  y  al  pavor  temblor 
del  cuerpo ,  á  la  incontinencia  el  movimiento  de  los  miem-^ 
bros  espermáticos.  Pero  el  color ,  ó  figura  del  feto  no  tiene 
esta  natural  correspondencia  con  las  pasiones  de  la  madre. 
Añádese ,  que  esta ,  con  su  imaginación  excita  las  pasiones 
en  el  cuerpo  proprio ,  no  en  el  del  feto.  Concederé  de  muy^ 
buena  gana  9  que  las  pasiones  violentas  de  la  madre  pueden 
alterar ,  y  alteran  muchas  veces  el  feto  coíisiderablemente, 
hasta  ocasionarle  tal  vez  la  muerte ,  y  á  por  viciar  el  licor  de 
que  el  feto  se  sustenta.,  yá  por  inducir  en  la  materia  movi- 
miento ,  de  que  resulte  al  feto  daño  notable.  Pero  imprimir 
en  el  feto  tal  color ,  ó  sellarle  con  tal  figura ,  son  efectos  de 
muy  diversa  clase  >  y  en  que  no  puedo  concebir  propoycioní» 
JO  correspondencia  alguna  natural  con  la  imaginativa  >  ó  pa^ 
Jiionés  de  la  madre* 

31  El  tercer  argumento  se  toma  de  muchos  sucesos, 
íque ,  como  hemos  insinuado  arriba ,  prueban  la  sentencia 
comun^  Respondo ,  que  los  sucesos  son  inciertos,  y  carecen 
•de  legítima  prueba.  La  razón  es  clara^  porque  solo  se  prue- 
ban cofi  testigos  singulares  s  esto  es  ,  cada  suceso  con  tía 
xssúffi  ^los  g^s  en  [xádQ  jxo  hac^n  fct  £q  w  Autor  s« 
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halla  un  suceso  9  en  otro  otro ;  estos  son  testigos  singulares» 
Doy  que  cincuenta  Autores  refieran  un  mismo  hecho  1  y 
que  todos  sean  muy  veraces :  ¿  de  dónde  les  consta  ser  ver^- 
dadero  ?  Solo  de  la  deposición  de  la  madre ,  porque  solo 
ella  sabe  qué  objeto  tuvo  en  la  imaginación  al  tiempo  del 
congreso.  Con  que,  siempre  para  cada  hecho  venimos  i 
parar  en  un  testigo  singular ;  y  testigo  sospechoso  >  6  por 
imprudente  y  o  por  interesado ;  haviendo  varios  motivos 
para  que  las  madres  mientan ,  6  se  engañen.  Esta  hace  mys^ 
terio  de  una  casualidad  >  y  quiere  que  la  accidental  ocu^*^ 
rencia  >  6  presencia  de  algún  objeto  sea  causa  de  alguna  cs^ 
traña  nota ,  que  vé  en  el  parto ,  la  qual  depende  de  otro 
principio  ignorado  de  ella ,  y  de  todos.  Aquella  >  por  ocul-^ 
tar  la  infamia  de  un  adulterio ,  atribuye  á  su  imaginacioa 
la  semejanza  y  que  tiene  el  parto  a  su  verdadero  padre.  La 
otra  juzga ,  que  disminuye  la  nota  de  haver  formado  un 
hijo  monstruoso,  dando  por  causa  de  la  fealdad  la  inevitable 
ocurrencia  de  alguna  especie  semejante.  Muchas  mentiráa 
solo  por  el  deley  te  de  que  las  oygan  con  admiraciot^ ;  y  mu* 
chas  porque  con  ocasión  del  prcxligio  y  se  hable  de  ellas  en 
el  mundo. 

3  2  Añado ,  que  algunos  sucesos  y  que  se  alegan  a  este 
intento ,  ó  son  éibulosos ,  6  no  naturales.  Citan  algunos  la 
Historia  Ethioplca  de  Theagenes ,  y  Cariclea ,  en  que 
ésta  de  padre ,  y  madre  negros ,  salió  bíanquisima  ,  por 
.  tener  la  madre  al  tiempo  de  la  generación  fíxa  la  fantasía 
en  una  pintura  de  Andrómeda.  ¿Pero  quién  ignora,  que 
aquella  Historia  es  mera  Novela ,  compuesta  por  Helio-* 
doro ,  Obispo  de  Tricca  en  Thesalia  ?  Alegan  otro^  el 
caso,  que  se  halla  en  una  Declamación  de  QuíntilianOv 
de  una  muger ,  que  por  la  inspección  de  la  pintura  de  un 
Ethiope  parió  un  hijo  negro.  Pero  sea  norabuena»  Es 
clarísimo ,  que  los  asuntos  que  Quintiliano  se  propuse 
en  sus  Declamaciones  ,  todos  son  fingidos ,  ú  de  su  in^ 
vención.  Traese  también  para  prueba  lo  que  dicen  zcze^ 
ció  en  Bolduc ,  Ciudad  de  Flandes ,  donde  un  hombre 
Con  ocasión  de  no  se  ^é  fiesta ,  enmascaradq  de  demonio» 


estando  yá  borracho ,  usó  de  su  muger ,  diciendo  ,  que 
quería  engendrar  un  diablo  $  y  á  los  nueve  meses  dio  la 
madre  a  luz  un  niño  en  figura  demoniaca.  Pero  este  suce-- 
so  y  en  caso  que  haya  sido  verdadero ,  no  fue  natural ;  pues 
en  la  misma  Historia  se  refiere»  que  el  niño  al  momento  que 
nadó  empezó  a  dar  saltos  y  y  hacer  movimientos  extraordi- 
narios :  circunstancia  que  muestra  y  que  todo  fue  obra  del 
demonio  y  perniitiendolo  Dios  para  castigo  de  la  insolentQ 
lascivia  del  padre. 

§.  VIIL 
33  T  TE  propuesto  lo  que  me  ocurrió  contra  la  senten- 
X  Jl  ci2  común  de  la  fuerza  de  la  imaginación  y  y 
respondido  á  los  argumentos  que  hay  á  €ivor  oe  ella.  Mas 
no  por  eso  juzgue  el  Lector  9  que  la  declaro  falsa.  Dudo^ 
no  decido.  Es ,  como  dlxe  arriba  y  incomprehensible  para 
mi  9  qfue  la  intencional  representación  de  un  objeto  y  tenga 
actividad  para  imprimir  la  figura  9  ó  color  del  objeto  repre* 
sentado  en  el  feto  contenido  en  el  claustro  materno.  Mas 
por  otra  parte  hago  la  reflexión  de  que  puede  la  Naturaleza 
cxccutar  mucho  délo  que  yo  no  puedo  comprehenden 

34    Ni  para  impugnar  la  quinta  opinión  propuesta  arrías 
ba  en  orden  al  origen  del  color  de  los  Ethiopes  ,  es  nece* 
9ario  negar  generalmente  la  posibilidad  de  que  la  imagina- 
don  inmute  el  color  >  ó  figura  del  fbto.  Sea  esto  posible 
norabuena ;  pero  nadie  niega  9  que  este  sea  un  posible  de 
muy  extraordinaria  contingencia  9  y  que  solo  en  uno  9  ü 
otro  caso  rarísimo  se  reduce  a  acto.  Esto  no  basta  para  sal- 
var la  quinta  opinión,  cuya  verificación  necesariamente 
pide  un  complexo ,  ó  serie  continuada  de  muchísimos  ca- 
sos semejantes  >  la  que  se  reputa  moralmente  imposible» 
I  Cómo  puede  suceder  9  que  por  este  principio  se  pueble 
una  Región  entera  de  Negros  9  sui  que  en  todas  las  genera- 
ciones 9  que  suman  muchos  millares  9  imprima ,  fiíera  del 
orden  regular  9  ese  color  en  el  feto  la  valentía  de  la  ima- 
ginación? 

3  ^    Ni  vale  decir  9  que  la  continuación  de  ver  uñ  sem- 
Uaiitc  negro  sufde  la  ¡ntensioon  Ocurren  á  cada  paso  mu- 

geres 
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gcrcs  atezadas ,  y  feas ,  casadas  con  hombres  blancos,  y 
hermosos  ,  de  quienes  están  ,  como  es  natural ,  prendadn 
simas.  Estas ,  no  solo  vén  continuada  >  6  casi  continuada^ 
mente á  sus  maridos?  pero  csverisimil ,  que  en  el  momento 
de  la  generación  los  contemplen  con  una  atención  vivisi- 
ma.  Aquí  se  juntan  la  continuación ,  y  la  intensión.  Coa 
todo  5  salen  los  hijos  siempre  ,  ni  aun  ordinariamente,  blan- 
cos ,  y  hermosos  como  los  padres  ?  Nada  menos.  Diráse 
acaso,  que  contrapesa  la  imaginación  del  padre  contem- 
plando la  muger  fea  5  y  asi  los  hijos  salen  comunmente  me- 
dios entre  los  dos ,  ni  tan  hermosos  como  el  padre ,  ni  tan 
feos  como  la  madre.  ¿Pero  quién  no  vé »  que  de  parte  del 
padre  no  milita  la  misma  razón  ?  La  hermosura  del  marida 
llama  eficazmente  1a  atención  de  la  muger ,  la  fealdad  de 
ésta  no  llama  ,  antes  enagena  la  atención  del  marido ;  ¿  y. 
quién  duda,  que  muchos,  que  están  casados  con  mugeres 
rcas,  y  soa  de  una  conciencia  estragada ,  al  mismo  tiempo, 
que  usan  de  ellas ,  fíxan  la  atención  eñ  esta  ,  6  aquella  mu^ 
ger  muy  hermosa,  que  han  visto  ?  Sin  que  por  eso ,  aunque 
ellos  sean  de  muy  gentil  disposición  ,  salg«i  muy  hermo- 
sos ios  hijos.  Es  bien  verisímil ,  que  los  Negros ,  y  Negras, 
recíprocamente  casados  en  el  estado  de  esclavitud ,  muchas' 
veces  padezcan  una  pasión  vehemente  poí  este  ,  ó  el  otro, 
individuo  de  la  gente  blanca ,  que  ven  á  cada  pasa ,  y* 
que  su  imaginación  se  dirija  a  él  con  gran  viveza  en  el  mo« 
mentó  en  que  se  atribuye  el  qüestíonado  influxo  á  la  ima- 
ginación vehemente.  Con  todo ,  los  hijos  en  la  primera  ge- 
neración salen  siempre ,  6  casi  siempre  del  color  de  los 
padres. 

35  A  esta  ultima  razón  se  me  responderá  acaso ,  que  los 
Negros  no  se  apasionan  por  la  gente  blanca ;  antes  la  abo- 
minan ,  porque  tienen  pojt  feo  el  color  blanco ,  y  por 
hermoso  el  negro.  Asi  se  sabe ,  que  los  Ethiopes  Genti-^ 
les  pintan  negros  a  sus  Dioses :  los  Christianos  á  los  An-i 
geles,  y  Santos 5  y  unos,  y  otros  pintan  blancos  á  los 
demonios;: ^Respondo  i  que  es  verdad  que!  gradúan  en  esa 
fbqrma  ios^4os<coioreS|  mientras  viven  eatre  los  suyos  5  perdí 
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ai  pocos  afros  de  esclavitud  mudan  de  aprehensión ,  y  poca 
á  poco  van  declinando  á  la  opuesta.  Esto  es  naturalisimo; 
porque  como  en  esta  materia  no  hay  razón  ,  que  persuada' 
mas  lo  uno  que  lo  otro ,  la  continuación  de  ver  preferir  el 
color  blanco  los  que  vienen  á  ser  el  todo  de  la  Región 
donde  son  esclavos  i  insensiblemente  les  vá  inspirando  la 
misma  estimación.  La  circunstancia  de  la  esclavitud  coad'^ 
yuva  mucho.  Vén  envilecido  el  color  negro  en  el  abatir 
miento  de  su  estado ;  y  al  contrario ,  al  blanco  revestido 
del  esplendor  de  la  dominación.  Esto  para  los  dictámenes^ 
que  se  forman  únicamente  por  la  aprehensión ,  tiene  pode^ 
jrosisima  fuerza. 

§•  IX. 
37  X  A  sexta  sentencia  dic« ,  que  la  negrura  dé  los 
JuJ  Ethiopes  viene  de  los  efluvios  fuliginosos  ,  y  vi-^ 
triolicos  9  que  despiden  sus  cuerpos  acia  la  superfície ;  y 
<}ue  estos  efluvios  proceden  de  las  aguas,  y  alimentos  de  que 
usan.  AsíThomás  Brown  sóbrelos  errores  populares  >  com-* 
pendiado  en  el  Tom.  I  de  los  Suplementos  de  las  Actas 
de  Lipsia  ,  pag.  279 ,  quien  en  prueba  de  su  opinión  alégk 
dos  fuentes  de  la  Hestiodides  ,  de  quienes  dice  Plinio  (a)  '9 
que  la  una  hace  blancas  ,  la  otra  negras ,  respectivamente 
á  las  ovejas  que  beben  de  ellas ;  y  manchan  con  ambos  co- 
lores a  las  que  promiscuamente  beben  de  una  j  y  otra.  Mu- 
cho mas  decisivo,  y  oportuno  al  intento  es  lo  que  Plinio 
poco  mas  abaxo  añade ,  que  en  Thuria  >  territorio  del  Pelo- 
poneso  9  hay  dos  fuentes,  llamadas  la  una  Gratis,  la  otra 
Sybaris ,  de  las  quales  la  primera  dá  candor  ,  lá  segunda 
negrura  ^  no  solo  á  los  ganados  ,  más  también  a  loshom^ 
bres  ;  con  circunstancia  de  qiiela  primera  no  solo  blan- 
quea á  los  hombres ,  sino  que  loi  dá  uña  textura  blanda , 
y  laxo  el  cabello  :  la  seguiula  no  solo  los  ennegrece ,  mas 
los  hace  mas  duros ,  y  les  encrespa  ,  ó  ensortija  el  cabello; 
que  es  puntualmente  lo  que  sucede  a  los  Ethiopes.  Mas  du-« 
do  de  la  verdad  de  uno  y  y  otro  5  pues  ningún  viagero  de 
Tom.VILdelthcafro»  F  üuesh 
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nuestro  siglo  nos  dice  haver  visto,  en  alguna  parte  del 
mundo  fuentes ,  que  tengan  tales  propriedades.  Plinio  se 
¿escarga  de  salir  por  fiador  de  la  verdad  de  ellas  ,  porque 
la  primera  noticia  la  dexa  á  cuenta  de  Búdico  9  y  la  segun« 
tia  á  cargo  de  Theophrasto ,  a  quien  cita. 

3S  Pero  lo  mas  fuerte  >  que  tiene  contra  sí  esta  opinión,. 
ts  la  grande  inverisiihilltudjde  que  en  muchas.grandes  Pro- 
vincias, cuyos  habitadores  todos  son  negros ,  todas  lasfuen^ 
tes  tengan  esta  rara  propriedad.  Una  fuente  sola ,  que  haya 
en  el  mundo,  que  ennegrezca  a  quien  beba  su  agua>  se  puede 
reputar  por  un  prodigio.  Hacerlo  todas  las  que  hay  en  mu^ 
chas  Provincias  (  como  es  menester  para  que  todos  los  har 
bitadores  sean  negros )  sin  escrúpulo  se  puede  colocar  eur 
tre  las  mas  portentosas  fábulas. 

39  TMpugnadas  las  demás  sentencias ,  resta  que  propon^* 

JL  gamos  la  nuestra.  Digo  ^  pues ,  que  la  causa  verr 

itdadera»,  y  única  del  color  de  los  Ethiopes  es  el  influxo  del 

Clima  ,  6  País  que  habitan.  Antes  de  probar  la  conclusión, 

es  menester  explicarla.  Esta  voz  infiuxo  del  Clima  anda  á 

cada  paso  en  las  bocas  de  todos  :  y  si  se  les  pregunta ,  qué 

entienden  por  ella ,  apenas  sabrán  explicarlo.  En  un  País 

hay  muchas  cosas  que  contemplar  5  el  ay re ,  la  tierra ,  los 

ñutoSs  >  las  aguas  ,  los  vientos  y  los  minerales  ,  el  frío ,  el  ca- 

Aáty  lahuitaedad ,  la  sequedad  y  y  otras  qualidades:  la  elpr 

vacion  9  6  depresión  de  la  tierra ,  la  positura  del  Sol  respec* 

;to  de  ella ,  &c.  He  dicho  la  positura  del  Sol ,  sin  hacer 

memoria  de  otros  Astros  ^  porque  de  los  demás  no  está  a  ve?- 

-riguádo ,:  que  alteren  sí  risiblemente  los  Países  por  la  varia 

.positura ,.  que  pueden  teíier.  respecto  d¿  ellos.  Quando, 

"pues  *,  se. trata  del  ihfluxo  del  País ,  se  debe*  entender ,  que 

lá  causa  influyente  es  alguna  cosa  general  a  todo  el  País ,  y 

es  juntamente  primitivoí  origen  de  las  particularidades^ 

que  se  experimexitan  en.él.  Por  lo  qual  d  influxo  deíPaís 

4!í>:idebe  atribuirse  ni  a  las  aguas.,  m  áUb&  fiutosr  ni  a 

ptras  qualesquiera  producciones  de  la  tierra  ^  auncjue  jen- 

gaq 
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;an  algunas  particulares  qualidades»  que  no  hay  en  cosas 
le  la  misma  especie  de  otros  Países.  La  razón  es ,  porque 
esas  particulares  qualidadcs  dependen  de  otra  causa  general 
á  codo  el  País.  Si  todas  las  aguáis  de  un  País  y  pongo  por 
exemplo ,  son  nocivas  ,  hay  sin  duda  en  el  País  una  causa 

Í general ,  que  las  dá  la  mala  qualidad  que  tienen  y  6  sean 
os  minerales  de  que  abunda  y  6  algún  mal  ;ugo  ,  que  tiene 
penetrada  toda  la  tierra.  Puede  también  esta  causa  general 
influyente  no  consistir  en  una  cosa  sola  y  sino  en  combina- 
ción ,  6  complexo  de  varias  cosas. 

4P  Creo  que  generalmente  se  puede  decir ,  que  la  cau-* 
Sa  común  de  las  buenas  y  6  malas  qualidades  de  un  País,  oue 
no  se  reducen  á  las  quatro  elementales  ^$on  los  jugos,  hali-^ 
tos ,  ó  efluvios  de  la  tierra.  Veo  que  para  muchas  cosas  se 
constituye  la  causa  común  en  la  atmosfera ;  ¿  pero  qué  par* 
ticularidad  puede  haver  en  la  atmosfera  de  un  País ,  que  in- 
duzca  particular  temperie  9  6  Intemperie  en  él  ?  Sin  duda  los 
Vapores  ,  exhalaciones  y  6  complexos  de  varios  corpúsculos^ 
que  nadan  en  el  ayre  ^  porque  fuera  de  estos  no  hay  en  la  at*« 
mosferá  sino  lo  que  es  ayre  propriamente  tal ,  y  probable* 
mente  otra  materia  mas  sutil  que  el  ayre :  dos  cosas  ,  que 
son  comunes ,  y  uniformes  en  todos  Países.  Y  los  vapores, 
exhalaciones ,  6  corpúsculos  de  la  atmosfera ,  ¿  qué  son  sino 
efluvios  de  la  tierra  ?  Luego  estos ,  6  los  cuerpos  de  donde 
se  exhalan  y  se  deben  reconocer  (  regularmente  hablando  ) 
por  causa  de  las  particulares  qualidades  buenas  y  6  malas 
del  País.  f 

41  Pueden  estos  hálitos  comunicarse  immediatamente  a 
los  cuerpos  humanos  y  6  comunicados  immediatamente  á 
la  atmosfera  y  y  combinados  unos  con  otros  hacer  despues^ 
tal ,  6  tal  impresiotl  en  los  cuerpos  humanos  y  6  en  fin  in-* 
troducidos  en  las  a^ás  y  y  alimentos ,  mediantes  estos  al-^ 
terar  los  cuerpos.  De  qualquiera  modo  que  sea  >  de  los  há« 
Utos  de  la  tierra  viene  y  como  de  legitima  causa ,  el  daño, 
ó  el  bendicio;  quedando  la  atmosfera ,  la  agua  9  ó  el  ali-^ 
mentó  en  razonde  mero  vehículo.  Asi  la  sentencia  y  que 
constituye  por  causa  de  la  negrura  de  los  Ethíopeslas  aguas, 

Ft  y¡ 
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y  alimentos  »  puede ,  módifícada  en  esta  forma  /admitir 
alguna  explicación  congrua. 

42  Tampoco  es  preciso ,  que  los  hálitos,  ó  efluvios  ma-" 
nen  de  toda  la  tierra  ,  que  comprehende  todo  el  País.  Pue-* 
den  y  saliendo  de  una  porción  sola  del  País ,  estenderse  y  e 
inficionar  toda  la  atmosfera  de  él.  Lo  que  exhala  una  caber* 
na  ,  6  un  lago  ,  hace  tal  vez  daño  a  un  gran  pedazo  de 
tctreno.  Pueden  también  salir  los  hálitos  del  mar  vecino, 
Q  por  mejor  decir  de  la  tierra  ,  a  la  qual  cubre  el  mar. 

43  Puesto  esto,  se  prueba  nuestra  conclusión  5  lo  prime-i 
ro ,  por  la  exclusión  de  todas  las  demás  sentencias ;  y  por- 
que qualquiera  otira  causa  physica ,  que  se  señale  ,  íliera  de 
las  impugnadas  9  necesariamente  se  ha  de  reducir  a  ésta. 

44  Lo  segundo  se  prueba  efícacisimamente  por  la  ex« 
periencia ,  de  que  diferentes  Países  ,  por  su  diferente  qua* 
lidad ,  inducen  alguna  diferencia  en  el  color ,  y  aun  en  la 
configuración  de  sus  habitadores.  Pongo  por  exemplo : 
Los  habitadores  de  la  Georgia  generalmente  son  de  color 
rasado  ,  y  las  mugereslas  mas  bien  faccionadas  de  toda  la 
Asia.  Las  Moscovitas  de  las  Provincias  vecinas  a  los  Tár- 
taros Crimeos  ,  también  son  bellísimas  con  gran  preferen- 
cia a  las  de  otros  Países ,  colocados  en  la  misma  latitud  ;. 
por  lo  qual  el  mas  lucroso  pillage  9  que  hacen  los  Tárta- 
ros en  aquellos  Países ,  es  el  de  mugeres  para  venderlas.. 
Los  Ingleses  son  mais  blancos  ^  y  de  talla  mas  delicada ,  no 
solo  que  los  de  los  Países  mas  Meridionales  9  mas  tam- 
bién que  los  de  otros  ,  que  están  en  la  misma  altura. 
Donde  se  debe  advertir »  que  la  blancura  no  puede  atri- 
buirse al  frió  ,  porque  la  Inglaterra ,  sin  embargo  de  ser 
bastantemente  Septentrional ,  es  País  muy  templado  ,  ácau- 
sa  del  viento  Ovest,  que  reyíia  en  el  el  Invierno.  ¿Por 
qué ,  pues ,  el  particular  influxodel  País  Ethiopico  no  pror 
ducrrá  en  sus  habitadores,  no  solo  aquel  particular  color, 
mas  también  aquella  leve  diferencia  de  configuración ,  que 
consiste  en  labios  gruesos,  narices  anchas ,  y  cabello  en- 
sortijado ?  Mucho  mas  comprebenslble  es  sin  duda ,  que 
el  particular  influxo  del  Clima  Ethiopico  desvie  algo  á  su^ 
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habitadores ,  en  una ,  u  ótú,  facción ,  del  ¿oftitin  de  los 
hombres,  que  el  que  de  la  Georgia  saque  la  toíátcoíifígu- 
tacion  de  las  Georgianas  tan  ajustada  y  que  sean  el  hechizo 
ide  todos  los  Principes  del  Asia. 

|f  45  Ni  puede  decirse ,  que  el  particular  calor  y  y  coníL' 
guracion  de  algunas  Nácionés^^  viene  heredado  de  padres,  y; 
abuelos  y  por  una  cominiíada  serie  de  muchas  generaciones^ 
y  procedido  de  algún  principio  ignorado.  No  puede ,  di- 
go ^  ser  eso»  Pues  á  tener  ese  antiguo  origen,  señaiese.el 
que  se  quisiere  ,  ei  color ,  y  configuración  particular  de 
aferentes  Naciones ,  yá'  ninguna  Nación  tendría  hoy  co- 
lor ,  ó  configuración  particular.  La  ¡razón  es ,  porque  nitkr 
guna,  ó  casi  ninguna  Nación  hay  en  el  mundo  >  con  tz 
qual ,  yá  por  conquistas ,  yá  por  otros  mil  accidentes ,  no 
se  hayan  hecho  inumerables  mezclas  de  otras  Naciones: 
luego  si  cada  País  y  por  ínfluxo  proprio ,  no  conservase 
eu  sus  naturales  tal ,  a  tal  colox  ,  tal  y  6  tal  cdnfígturaclont 
yá  todo  se huviera  barajado  ,  y  confundido.. •.  -      .^ 

46  Lo  tercero  se  prueba  con  el  símil  de  brutos ,  y  yéH! 
getables ,  que  con  la  mudanza  de  terreno  se  mudan  muchas 
veces  considerablemente  en  las  siguientes  generaciones.  En 
ios  ganados  se  vé  á  cada  paso  ,  que  trasladados  á  otro  País^ 
.^procrean  los  hijos  de  diferente  tamaño^  dedikinrto  ptlo ,  8cti 
Las  semillas  <ie  los  vegetables  y  sembradas  en  terreno  d9 
cierta  diversidad  de  aquel  donde  nacieron  y  se  fdeterióratl 
tanto  sus  producciones^  que  yá  parecen  plantas  de  otra  espei 
cié.  La  semilla  del  trigo .,  trasladado  á  terrencf  no  tan  apto j 
produce  un  grano  muy  inferior  en  figura,  color^ «sabor,  dea 
qáelkunáh  centeno;  L^senpiÜla  del  repoUprcriadoien  buetü 
terreno/sembrada  enotro  notasi  oportüno^a  U  pcimera  ge* 
neracion  produce re|>oil6  no  tan  buend  como  aquel  é¿  donde 
se  extraxo  la  semilla  5  a  la  segunda  yá  produce  berza ,  y  eit 
la  tercera ,  y  quarta  esta  misma  planta  se  vá  deteriorando; 
de  modo  que  ks  ber^así  >  nieta,  y  visnietadel  repollo^  pare^ 
cen  vegetables  der4iver$isima  especx«^  ^'  respecto  de  süiabue^ 
lo ,  y  visa^iidá.  i  Por  qólé  :eii  tos  hombros  no  sucederá  lar 
mismo á pr^po«cipn  ?:    :!  ;:ni  v  ^ ; .'  .  .  ;.  .;     •  t  :^ 

.  Tm.  ni.  del  tbmro.  F  3  §.  X  L 
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§•  XI. 
47  TV  70  veo  que  contra  esta  sentencia  pueda  oponer  se 
X^  cosa  de  alguna  entidad  ,  sino  la  experiencia ,  de 
que  hablamos  al  principio  de  este  Discurso ,  propuesta  por 
el  Médico  Portugués  al  Barón  de  la  Hontan.  Siendo  cierta 
la  observación  de .  que  á  qualquiera  parte  que  pasen  los 
Ethiopes  se  conserva  en  sus  descendientes ,  aun  por  muchas 
generaciones,  el  color  negros  parece  se  debe  ínter  ir,  que  es- 
te no  es  efecto  de  su  clima  y  pues  a  serlo  ^  variando  el  climai 
se  variarla  en  sus  descendientes  el  color. 

48  Respondo  lo  primero  ,  que  la  conseqüencia  no  es 
necesaria.  Puede  el  clima  Ethiopico  producir  la  negrura» 
sin  ser  necesario  para  conservarla.  Las  causas  segundas  muy 
fireqüentemente  no  son  necesarias  para  la  conservación  de 
los  efectos  que  producen.  £1  oro  se  produce  en  las  entra- 
ñas de  la  tierra,  que  viene  a  ser  como  patria  suya;  y  extrahl- 
<Jo  de  ella  se  conserva  siglos ,  y  mas  siglos ,  sin  que  cosa  zU 
guna  elemental  altere  su  intrínseca  textura.  ¿Qué  repug- 
nancia hay  en  que  la  influencia  del  País  Ethiopico  Induzca 
tal  textura  en  el  semen  prolifíco  de  sus  naturales ,  que  des- 
pués en  ningún  País  estraño  pueda  alterarse,  6  por  lo  menos 
no  pueda  alterarse ,  sino  en  mayor  espacio  de  tiempo ,  que 
el  que  hasta  ahora  se  pudo  observar  ?  Por  regla  general 
( lo  que  es  muy  de  notar  para  nuestro  intento  )  la  mudan- 
za del  color  negro  al  Manco  es  inuy  difícil.  Qualquiera 
patio  blanco  se  tiñe  facUisimamente  de  negro  5  pero  nun<« 
fz ,  6  con  grandísima  dificultad ,  el  negro  admite  el  co^ 
lor  blanco. 

;  49  Lo  segundo  respondo,  que  tengo  por  falsa  aquella 
experiencia.  Lo  primero  ,  porque  Autores  mas  fidedignos 
dicen  16  contrario.  Los  dá  Diccionario  de  Trevoux  afír« 
man  que  los  Ethiopes  transplantados  á  Europa ,  a  segun- 
da ,  ó  tercera  generación  van  blanqueando.  En  las  Memo- 
fias  de  Trevoux  tengo  especie  de  haver  leído  lo  mismo.  Lo 
Begdndo,porqup Jorge M^regravtQ>  Citado pot el  P.  Mc^ 
cbchió  ,:dicec'TÍó.á  ün  }o\tcú  .de  diez  y  ocho  años  muy  blan- 
co ,  que  era  hijo  de  padre ,  y  madre  negros.  Es  verdad  que 
.  .  .  en 
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enlaconliguradon  de  narices ,  y  cabellos  r  aún  Representa-* 
ba  á  sus  padres.  Es  creíble ,  que  nunca  ,  6  muy  rara  vez  se 
borran  á  la  primera  generación  todas  las  señas  del  origen 
á  los  Ethiopes  9  que  nacen  en  Europa ,  sino  que  poco  á  po« 
co  se  van  extinguiendo ,  y  no  en  igual  numero  de  genera-^ 
eiónes  i  unos  que  a  otros.  Estos  Autores  ^  no  solo  por  sis 
número ,  mas  también  por  su  calidad ,  son  harto  mas  díga- 
nos de  fé  que  el  Médico  Portugués  ^  el  qual  se  me  hace 
muy  sospechoso ,  si  no  de  impiedad  9  por  lo  menos  de 
charlatanería ,  porque  en  la  Relación  del  Barón  de  la  Hon« 
tan  le  veo  echar  mano  de  qualquiera  andrajoso  argumento » 
al  íin  de  probar  9  que  no  todos  los  hombres  desciéndeosle 
Adán. 

'50  £1  primero  es  >  como  insinuamos  arrll»)  la  decan-* 
cada  dificultad  de  que  la  América  se  pobUsc -^or  individuos 
de  nuestro  Continente  $  a  la  qual  hemos  satisfecho  en  nues- 
tro V  Tom.  Disc.  XV.  £1  segundo ,  la  gran  diferencia  de 
genios  y  y  costumbres  entre  la  gente  de  uno  y  y  otro  Con« 
tinente;  como  si  dentro  de  aquel  Continente  nohuviese 
(como  es  notorio)  una  gran  di&rencia  de  genios,  y  costum-^ 
bres  entre  varios  Pueblos  9  y  lo  mismo  respecto  del  nuestro* 

51  £1  tercer  argumento  puede  hacer  mas  harmonía»; 
Tomábale  de  que  los  descendientes  de  los  primeros  JSalva^ 
gesdel  Brasil,  que^erontransplantadós i  Portugal,  des* 
pues  de  mas  de  un  siglo  y  carecen  de  barba  como  sus  aseen» 
dientes.  Respondo  lo  primero  dudando  det  hecho  9  porque 
d  testimonio  del  que  le  propone  no  es  bastante  para  cap- 
tar mi  asenso. 

52  Riespondo  lo  segundo ,  que  aun  permitido  el  hecho^ 
nada  prueba.  Ac^sapedlrá  esa  mutación  mas^Uatado*  úem^ 
^o  de  estancia  en  Ejuropa.  ¿  Quién  sabe  qnánto  tiempo  p^^» 
só  antes  que  los  descendientes  drlos^prim^osi  pobladores  de 
la  América  careciesen  dii  barba  ?  Acaso  ipasatiaa  tresr  ó"^ 
quatro  siglos ,  y  acaso  serán  menester^  otrostanvos  para  que 
ios  descendientes  de  aquellos  descendientes,  restituidos  a 
nuestro  Continente ,  4a  recobren.  Tal^p  tal  clima  pucdc^ 
hacer  tal ,  6  tal  inmutación  en  el  temperamento  en :  ordciri 
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á  alguna  circunstancia  »  que  sea  menester  el  tránsito  de 
inucnas:  generaciones  para  volver  al.  ultimo.estado ;  y  ení 
orrden  a  otra  circunstancia  :acaso  se  borrará  muy  presto  la 
impresión  recibida  en  otro  País.  Yo  no  sé ,  como  he  dicho, 
si.  es  muy  perezosa  la  inmutación  ,  que  hacen  la  América, 
y  la  Europa  en. orden  a  la  barba  ;  pero  sé  que  es  muy  pron-t 
ta  la  que  t  producen  en  orden  al  color.  En  esta  Ciudad  de. 
Oviedo  conocí  dos  ¿ugetos  nacidos  en  el  Rey  no  de  Mexí-^ 
co ,  hijos  de  padres  Españoles  y  y  ambos  tenian  el  color  en- 
tre pálido  ,  y  acey tunado  ,  proprio  de  aquella  Región.  La: 
circunstancia  que  voy  a  añadir  es  mas  notable.  De  los  dos 
d .  que  salió  de  la.  América  hombre  hecho ,  que  era  el  Uus-t 
trisimo  Señor  Don  Manuel  Endaya  ,  Obispo  de  esta  Dióce- 
si:, conservó  este  color  toda  la  vida:  el  otro,  que  salió  de 
allá  de  siete  aiías>  hijo  del  Capitán  de  Navio  de  Guerra 
Pon  Isidoro  de  Antayo ,  y  hoy  tendrá  nueve  ,  ó  diez ,  yá 
mejoró ,  y  prosiguió  mejorando  cada  dia  sensiblemente 
de  color. 

.  53  Pero  graciosamente  doy  que  nunca  recobren  la  bar^ 
ba  los  descendientes  de  los  Brasileños  $  no  por  eso  se  infíe-' 
re ,  que  los  Brasileños  no  descienden  de  hombres  barbados^ 
pudicndo  aplicarse  aquí  del  mismo  modo  lo  que  en  la  pri-> 
0iera  solución  diximos  en  orden  a  la  pretendida  inmutabi- 
lidad del  color.de  los  Ethiqpes¿  .£1  similde  los  vegetable^; 
puede  ser  también  aqui  .oportuno^  La  sesailta  del  repollo 
Murciano  ;txasladáda\á  la  tierra  en  que  yo  nací^  á.  la 
tercera»  ó.quarta  generación  di  una  planta  (que llaman 
berza  Gallega)  en  quanto  a  tamaño,  figura , y quasi to^ 
das  las  :  qualidades  .seosibles. ,  distintísima  de  la  planta 
visabuela  suya.  ¿  Quién  me  asegurará  que  la  semiUa :  de 
la  berza  .Gallega >  vuelta  .a  Murcia,  prodifCirá  repollo? 
Lo. mismo : digo  del centeoo,  restituido  al  País  de  donde 
sallp  en  forma  .de  trigo.  Es  muy  verisímil ,  que  en  algunas 
especies  degenerantes,  suceda .  lo  mismo  que  en  algunos 
individuos  degenerantes.  £1  vino  degenera  en  vinagre ; 
pero  nunca  el'  vinagre  Vuelve  i  recobrar  la  dulzura .,  y  ge^r 
nerosidad del  vinOi,.        .,    .    r    .     ,  .,  j  : :  .   ^    :  i.   ..: 

'  54  Res-¡ 


Discurso  tbrcbro.;  ^89- 

"^4  Responda  lo  tercero  ,  que  el  argumento  tomado  de 
la  carencia  de  barba  d^  los  Brasileñas  es  inconducente  a( 
intento  de  probar  ,  que  la  América  no  fue  al  principio  po- 
'  blada  por  hombres  de  nuestro  Continente ,  si  esa  carencia 
no  es  general  en  todos  los  Americanos^  lo  qual ,  sin  embar* 
go  de  la  persuasión  común  >  es  á  mi  parecer  falso ;  pues  el 
Dominicano  Fr.  Gregorio  Gárciaien  su  Origen  dt  los  Indios^ 
llb.  2 ,  cap.  5  ,  §.  ultim.  dice  ,  que  en  un  Pueblo  del  Perú  vi6 
Indios  barbados  y  aunque  no  mucho  $  y  que  en  otros  care4 
cen  de  barbas  >  porque  ellos  y  teniendo  la  barba  por  fealdad,* 
y  afrenta ,  con  gran  cuidado  se  arrancan  todos  los  pelos  de 
ella  con  unas  pinzas » que  siempre  traen  consigo  para  zstQ 
efecto. ;Taníbieñ  Henrico  Gauticr , tom.  Ide  la Bibliotheca 
Filosófica ,  cita  al  Viagero  Leonel  Wafer ,  que  afirma ,  que; 
loiSalvages  del  Dariea  alan  barbas  ^  pero  se  las  arrancan^. ' 

§.  XII. 
'  5  5  "Q Ara  complemento  de  este  Discurso  expondremos 
Jl  aquí. algunas  particularidades' en  orden  a  la  ne-* 
grura  de  losEthídpes,  que  pueden  interesar  la  curiosidad 
de  los  lectores.  La  primera  es  y  que  los  Ethiopes  todos  som 
blancos  al  nacer ,  a  la  reserva ,  lo  primero >  de  una  pequeña 
mancha  negra ,  que  tienen  los  varones  en  la  extremidad  de 
la  glande  >  y  después  poco  a  poco  se  vi  estendiemdo  por* 
toda  la  superficie  diel  cuerpo  5  y  lo  segundo ,  de  las  extremi^ 
dades  de  las  uñas  >  que  tanto  en  hembras ,  como  en  varo- 
nes ,  yá  al  nacer  son  negras.  Uno  y  y  otro  consta  de  la  His^ 
toria  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  y  año  1702  ^ 
pag.32. 

5<5.'  La  segunda  es ,  que  esta  negrura  solo  reside  en  la 
piel ,  ó  peltép  de  los  Ethiopes.  Muchos  haviati  creído ,  que 
residía  en  la.  sangre ,  y  aun  algunos  llegaron  a  decir ,  que  el 
CSperma ,  que  sirve  á  su  generación ,  es  negro.  Pero  se  ha 
hallado ,  que  asi  en  la  sangre,  como  en  todas  las  partes  inn 
tennis  y  no  discrepa  el  color  de  los  Ethiopes  del  de  los  £u^ 
ropcos(^).  ?> ' 

«     '     '      •  • '  y7'L3  '' 

'.W  Madm.'Iífal  He  Uf  Ciencias  y  ib¡;  •  . '  »> 
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'  57  La  tercera ,  que  no  en  toda  la  piel ,  sino  en  una  par« 
de  suya  reside  la  negrura.  Para  cuya  inteligencia  se  advier-* 
te  y  que  la  piel  se  compone  de  tres  partes.  La  mas  interior 
es  la  piel  propriamente  dicha ,  en  cuya  superñcie  interna 
están  las  raices  de  los  pelos  >  y  unos  granos  glandulosos  de 
figura  oval » a  redonda  >  y  en  la  externa  los  conductos  er* 
cretorlos  de  estos  granos  glandulosos ,  por  donde  sale  el  $a« 
dor ;  y  una  inñnidad  de  pezoncillos  mas  menudos  que  cá-* 
bezas  de  agujas  >  que  se  cree  ser  los  órganos  del  sentido  del 
taao.  Sobre  la  piel  propriamente  dicha  está  la  membrana 
reticular ,  llamada  asi,  porque  está  toda  traspasada  de  pe« 
queños  agugeros ,  al  modo  de  red.  Sobre  la  membrana  reti<« 
tfblar  está  el  cutis ,  6  cutícula ,  que  llaman  los  Anatómicos 
Epidermis  y  la  qual  es  insensible ,  porque  carece  enteramen*» 
te  de  venas^  arterias^^  y  nervios.  Separadas » pues  9  con  ana-^ 
tómica  destreza^  en  un  Ethiope  estas  tres  .túnicas  y  se  ha  ha- 
llado que  la  primera ,  y  tercera ,  ésto  es ,  la  mas  interna »  y 
k  mas  externa  >  en  nada  difieren  de  bs  de  ios-blancos ;  y  la 
negrura  solo  reside  en  la  membrana  reticular,  ún  que  obste, 
para  percibirse  fuera ,  la  cutícula,  por  ser  esta  mny  delicadajt 
y  transparente. 

5S  £1  famoso  Marcelo  Malpighi ,  primer  Médico  del 
Papa  Inocencio  XII ,  creyó  que  la  negrura  de  la  membrana 
reticular  venia  de  un  jugo  negro ,  espeso ,  y  glutinoso » con<« 
tenido  en  ella.  Pero  Mons.  Litre ,  de  la  Academia  Real  de 
las  Ciencias ,  probó  lo  contrario  con  algunos  experimentos» 
Tomados  dos  pedazos  de  la  membrana  reticular  del  cada- 
yer  de  un  Ethiope ,  puso  el  uno  en  infiísion  en  agua  tibíaf 
el  otro  en  espíritu  de  vino  por  espacio  de  siete  dia$ ;  ^l^ 
que  en  tanto  tiempo,  uno ,  ni  otro  disolviehte  tomase  la  mas 
leve  tintura  de  negro.  Lo  mismo  sucedió  echando  otro  pe^ 
dazo  en  agua  hir hiendo :  lo  que  prueba  que  la  negrura  pen-^ 
de ,  no  de  algún  jugo  negro ,  sino  de  la  textura  propria  do 
la  membrana.  (^) 

LAS 

(4)  Por  la  semejanza  que  hay  entre  las  dos  qiiestiones  d^  orígoi  dQ 
lovqae  llamamos  Gitanos  ,  y  ei  de  los  Btb  topes  ,  ha  viendo»  por  olvi- 
do%  dcxado  de  poner  en  el  lugar  correspoiu(.ience  una  opinión  singur 

lar 
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DISCURSO   QUARTO. 

fl  TT^N  el  Discurso  pasado,  num.  lo  notamos ,  qne  aütf^ 
X2^  que  la  voz  Chus » que  se  halla  en  el  original  He- 
breo >  fíie  txaducida  en  la  voz  t/£tbiopia  por  la  Vulgata ,  y, 

los 

lar  sobre  la  prineto ,  addicionancfakcoji  ella  el  Discurso  III  del  II 
Tomo ,  num.  ii  9  la  colocaremos  aaui ,  por  no  privar  al  lector  de  una 
noticia  curiosa  9  y  nada  vulgarirada. 

Juan  Christoíoro  wagenselio ,  en  el  quarto  Tomo  de  su  Synúpsis 
Ceúgráfica  ,  lleva  una  opinión  particular  en  orden  al  origen  de  los 
que  llamamos  Gitanos  s  en  que  entran  la  historia  >  y  la  conjetura » de 
modo,  que  resulta  de  esta  mezcla  una  gran  verisimilitud  en  la  opinión 
de  dicho  Autor. 

£1  año  de  1348  %  dice  Wagenselio  >  huvo  una  terrible  pestilencia 
tn  Alemania,  y  algunas  vecindades  suyas,  de  modo,  aue  aleunas  tier^ 
xas  se  despol>iaron  enteramente.  Vino  á  uno ,  ü  otro  ¿el  vufgo  el  pen- 
samiento de  que  la  mortandad  era  causada  de  la  infección  át\  agua 
de  fuentes ,  y  pozos  >  y  de  aqui  se  pasó  á  discurrir ,  que  los  Judios  la 
havian  inficionado  con  la  mezcla  de  materias  venenosas ,  para  exci-» 
dio  de  la  Christiandad.  £1  odio  5  generalmente  concebido  contra  esta 
gente ,  con  facilidad  hace  creer  oe  ella  cualquiera  maldad  ,  aun  en 
circunstancias  en  que  falte  toda  verisimilitud.  Asi  esta  creencia  se 
propagó  por  Alemania  >  y  de  ella  resultó  una  furiosisima  persecución 
contra  todos  los  Judios.  QuantQs  pudieron  sei*  aprehendióos  ,  fueron 
sin  distinción  de  edad ,  ó  sexo ,  entregados  al  lazo ,  al  cuchillo ,  y  al 
fuego.  £n  esta  desolación  los  que  pudieron  escapar  del  furor  de  los 
Pueblos ,  se  retiraron  á  los  senos  mas  escondidos  de  las  selvas  \  donde 
la  necesidad ,  y  el  miedo  de  ser  descubiertos ,  les  sugirieron ,  abricn^ 
do  cavcmas^  constituirse  habitaciones  subterráneas.  £n  ellas  yivie^ 

ron. 
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IdsScleñía  >  realmente  aquella  Voíz  en  varios  lugares  de  k 
Escritura  significa  dos  Regiones  distintas.  Qiic  se  dé  el  nom- 
bre de  Ethiopia^ó  no^á  una  ^  y  otra  ^  es  discrepancia  de 
fcvc  momento ;  pero  importa  mucho ,  como  veremos  cii 
este  Discurso ,  el  no.  confundirlas. 

2  £1  que  en  muchos  lugares  de  la  Escritura  la  voz  Cbuj 
del  Hebreo, y: la  voz  ty£tbiopia  de  la  Vulgata  no  significan 
la  Regloh ,  que  hoy  tiene  este  nombre ,  se  puede  probar  con 
la  mayor  evidencia.  En  el  lib.  2  del  Paralipomenon ,  cap.  14 
s^ccfiicre ,  que  haviendo  venido  Zara ,  Rey  de  los  Ethiopes> 
contra  los  Judios  con  un  exército  extremamente  numeroso, 
no  solo  le  derrotaron  estos ,  sino  que  le  desolaron  muchas 
Ciudades.  ¿  Cómo  podría  venir  el  Rey  de  la  Ethiopia  ,  lla- 
mada hoy  asi ,  á  hacer  la  glierra  á  los  Judios  ?  Median  el 
Egypto ,  y  otras  muchas  tierras ,  que  era  menester  conques-^ 
tase  primero  el  Rey  de  Ethiopia.  ¿  Qué  motivo  podia  tener, 
ó  qué  querella  el  Rey  de  la  Ethiopia  ^  que  está  al  Mediodía 

de 

ton  9  Y  procrearon  por  espacio  <{f  medio  siglo ,  ó  poco  mas «  hasta 
que  sabiendo  por  sus  emisarios,  que  la  Alemania  estaba  muy  turbada 
con  ios  sediciosos  movimientos  de  los  Husítas ,  les  pareció  aquella 
confusión  oporrupa  para  salir  de  las  selvas ,  mayormente  quando  desr 
pues  de  canto  tiettipo  nadie  pensaba  en  ellos.  Confirieron  madura- 
mente el  modo  de  parecer  en  público  sin  riesgo.  Para  ello  compusier 
ron  la  ficción  de  que^eran  Egypcios  de  origen :  que  andaban  prófu«» 
gos  por  la  tierra  ,  en  pena  de  haver  negado  nospedage  a  María  ,  Se- 
ñora nuestra ,  quando  fugitiva  de  la  persecución  de  Herodes ,  por 
salvar  la  vida  de  su  Divino  Hijo  5  se  acogió  á  aquella  Región.  Era 
menester  también  formarse  algún  idioma  particular ,  pues  ni  podiaa 
usar  del  Alemán  los  que  se  havian  de  fingir  forasteros  ,  ni  del  He- 
breo ,  por  no  darse  á  conocer  por  lo  que  eran.  Fabricaron  >  pues ,  uiui 
nueva  especie  de  jerga ,  en  que  entraban  confundidas ,  y  en  parce  des-* 
figuradas  una ,  y  otra  lengua.  Armados,  pues ,  con  estas  prevencío-* 
nes ,  salieron  al  público ,  y  se  esparcieron  por  varias  partes ,  sin  qu^ , 
nadie  los  inquietase ,  y  aun  haciéndose  recibir  bien  de  la  gente  cré-^ 
dula  con  otras  .dos  ficciones ,  que  añadieron  :  una  ,  de  que  conocían 
los  sucesos  venideros  de  qualesquiera  personas ,  por  la  inspección  de 
las  rayas  de  la  mano :  otra ,  de  que  las  casas  donde  se  hospedaban»^ 
estaban  libres  de  padecer  incenciio.  Es  natural,  que  contribuyese  tam- 
bién no  poco  para  su  pasiva  tolerancia,  el  lisonjear  mucho  los  oídoS' 
de  los  Christianos  la  relación  de  su  casMgo,  por  la  sacrilega  desacea**. 
cion ,  que  havian  cometido  coa  María  >  Señora  iiucscra^.y  suSantisi* 
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ífc  Egypto ,  para  venir  á  hacer  la  guerra  á  una  gente  tan 
apartada  de  él?  ¿Cómo  pudieron  los  Judíos  desolar  las 
Ciudades  de  aquella  Ethiopia  ,si  consta  del  mismo  texto, 
que  apenas  se  apartaron  de  los  confines  de  Palestina  ?  Lue- 
go se  habla  alli  de  otra  Ethiopia  distinta ,  y  distante  de  la 

Afri- 

mo  Hijo.  Después  de  esparcidos ,  se  les  fue  succesivamente  agregan- 
do en  todas  partes  mucha  gente  perdida  v  y  continuándose  esta  agre»- 
gacion  9  vino  á  desaparecerse  enteramente  el  origen  Judaico. 

Esta  es  en  suma  la  Relación  de  wagenselio  ;  la  qual ,  en  cuanto 
á  la  pestilencia  de  la  Alemania ,  sospecha  de  ser  Autores  de  ella  los 
Judíos  ,  é  intentado  extermfnio  de  ellos  con  este  motivo  ,  consta  de 
varios  Autores  6de<iígno$.  El  rexiro  a  las  selvas  de  los  ^ue  pudieron 
escapar  3  y  su  aparición  después  de  medio  siglo  ,  ó  algo  mas,  con  el 
color  que  se  ha  dicho  ^  aunque  el  Autor  no  se  explica  bien  precisa- 
mente ,  mas  parece  conjetura  suya  ,  que  hecho  leído  por  él  en  alguna 
historia  ;  pero  conjetura  al  parecer  muy  fundada*  Lo  primero  ^  por  la 
gran  verislmilirua  de  que  muchos  de  aquellos  miseros  tendrían  la 
comodidad  de  huir ;  y  en  caso  de  hacerlo ,  viendo  la  persecución  en* 
cendida  en  todas  las  -poblaciones ,  i  dónde  podrían  salvarse  ^  sino  en 
las  selvas?  Lo  segundo ,  porque  en  las  de  Aieoiania  «e  encuentran 
i(  di  ce  ei  mismo  wagejQselio).mucJias  cavernas,  que  parecejí  formas- 
das  ai  intento  de  habitarlas.  Lo  tercero ,  porque  el  Autor  yió  un  bre« 
ve  Diccionario  del  idioma  de  aquellos  vagabundos  y  compuesto  ydr 
un  Juan  MiguéhMoscherosch>  en  el  qual  notó  muchas  voces  Hebreas» 
que  copia  en  el  citado  libros  .     ^ 

Algunas  objeciones  5e  podrán  hacer  contra  este  systéma ;  pero  sia 
duda  de  mas  fácil  solución ,  que  las  que  padecen  los  demás  que  se 
han  discurrido  en  orden  al  origen  de  esta  gente.  La  quepaede  nacer 
mas  fuerza ,  es  ,  cómo  pudieron  otultar  su  Religión  á  los  Christia^»' 
tíos ,  que  se  les  fueron  agregando  ?  A  que  respondo  lo  primero ,  que 
jio  hay  inconveniente  en  decir ,  que  ^quando  se  resolvieron  a  dexar  sus 
cavernas  ,  se  formaron  la  Theología  de  dispensarse  de  sus  ritos ,  eii 
quanto  fiíese  necesario  para -salvar  la  vida ,-  como  hacen  los  que  entre 
nosotros  están  ocultos*  y  después  con  el  comercio  intimo  con  lo$ 
Christianos  agregados  ^  fueron  perdiendo  poco  á  poco  la  adhesión  4 
su  creencia ,  hasta  abandonarla  del  todo.  Consta  de  la  Sagrada  £s^ 
critura  la  facilidad  con  que  el  comercio  con  ios  Gentiles  Jos  inclináis 
ba  a  la  Idolatría.  Respondo  lo  segundo  y  que  también  es'  muy  posi^ 
ble  y  que  la  vldg  salvage  de  tan  difiatado  tiempo  los  fuese  disponien* 
j  X  ^    .  .     .    T>  f.  .        i_        3  ¡juando  salieron 

acomodarse  by« 
{ue  se  conform^L 

bastantemente  con  lo  que  en  el  Theatro  decimos  de  la  poca  aparieo^ 

cía  de  Religión  9  que  se  descubra  en  esta  gente^ 
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Africana ,  que  está  al  Mediodía  de  Egyptó.  Con  mas  expre-f 
sion  consta  esto  mismo  del  cap.  2 1  del  mismo  lib.  donde^ 
describiendo  una  irrupción  de  ios  Filisteos ,  y  Árabes  con* 
tra  los  Judios  9  dice ,  que  los  Árabes  son  confinantes  de  los 
Ethiopes :  Suseitavit  ergo  Dominus  contra  Joram  spiritum 
Pbilistbinorum ,  &  Arahum ,  qui  confines  sunt  ^tbiopibus. 
La  Arabia ,  por  cualquiera  parte  que  se  mire  ^  dista  mucho 
de  la  Ethiopia  Amcana.  En  el  lib.  4  de  los  Reyes ,  cap.  ip, 
se  dice  >  que  estando  Sennacherib ,  Rey  de  los  Asyrios ,  sir 
tiándo  a  Lobna  en  el  Tribu  de  Judá  9  supo  que  Tharaca, 
Rey  de  los  Ethiopes,  estaba  cerca  con  su  exército  para  com- 
batirle ;  lo  que  tiene  la  misma  dificultad  y  6  imposibilidad 
que  hemos  notado  sobre  el  mismo  texto  del  Paralipome-^ 
non.  Sephora  9  muger  de  Moysés  >  que  en  el  cap.  12  de  los 
Números  es  llamada  Ethiopisa ,  consta  del  capítulo  2  del 
Éxodo  ,  que  era  Madianita ;  y  la  tierra  de  Madian  incon- 
testablemente  era  porción  de  la  Arabia ,  según  los  térmí- 
nos ,  que  hoy  señalan  los  Geografos^á  esta  Región.  Omito 
otros  muchos  lugares  y  especialmente  de  Isaías »  donde  es 
nombrada  la  Ethiopia ;  y  del  contexto  se  co^ge  infalible- 
mente ,  que  no  se  habla  de  la  Ethiopia  Afiricana.  Bien  que 
es  muy.  probable ,  que  en  algunos  otros  lugares  de  la  Escri* 
tura  la  Ethiopia ,  de  que  se  habla  y  es  la  que  hoy  tiene  este 
nombre  y  como  es  aquel  de  Jeremías  y  cap.  1 3 ;  Si  mutarepo^ 
test  t/£tbiops  pellem  suam  y  occ. 

3  Hasta  estos  últimos  tiempos  fiíe  advertida  de  muy 
pocos  esta  distinción  de  Ethiopias  en  la  Volgata ,  y  en  los 
Setenta,  O  lo  que  coincide  a  lo  mismo ,  pocos  advirtieron, 
Gue  la  voz  Cbus  y  de  que  usa  el  original  Hebreo ,  no  signí-* 
nca  una  Región  sola ,  sino  distintas  en  distintos  textos.  ¿  Yi 
qué  se  siguió  de  aqui  ?  Hacer  sumamente  difícil  un  texto 
de  la  Vulgata  en  una  qüestion  de  gravísima  importan* 
cia,  y  resolver  dicha  qüestion  con  una  Incongruidad 
notable. 
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§.    11. 

4  TT^NcIcap.  a  del  Génesis  ,  describiendo  el  Historía- 
JuÍJ  dor  Sagrado  el  Paraíso  Terreno  ,  dice  que  es  rega- 
do con  una  coplosisima  fuente ,  que  desde  allí  se  divide  en 
quatro  rios ,  de  los  quales  el  primero  se  llama  Phison  ,  el 
segundo  Gehon,  el  tercero  Tigris,  el  quarto  Eufrates.  En 
quanto  al  tercero  ,  y  quarto  no  ocurre  dificultad.  Respecto 
del  primero  hay  alguna.  Pero  el  gran  tropiezo  está  en  el 
segundo.  Dice  el  Sagrado  Texto  de  la  Vu}gata,que  este 
rio  circunda  toda  la  tierra  de  Ethiopla :  Nomen  secundi 
fluvii  Gebon  5  ipse  est  qui  circumit  omnem  terram  t/£tbiopid^ 
Este  es  el  caso ,  que  la  voz  v^tbiopia  tomada  en  este  Tex'- 
to  por  la  que  hoy  tiene  este  nombre  >  ocasionó  buscar  en 
ella  el  rio  Gehon ;  y  como  ocurre  la  circunstancia  de  ser 
el  Gehon  de  un  dilatadísimo  curso  ,  sin  el  qual  no  podría 
dar  vuelta  á  toda  la  Ethiopia  >  como  expresa  el  Historiador 
Sagrado,  no  hallaron  otro  á  quien  fuese  adaptable  esta 
circunstancia  >  que  al  Nilo.  De  aquí  vino  9  que  todos  ,  ó 
casi  todos  los  Expositores  convinieron  en  que  el  rio  Gey 
hon  y  de  que  habla  la  Escritura ,  perdido  el  nombre  que  te- 
nia en  el  tiempo  de  Moysés »  es  el  mismo  que  hoy  y  con 
el  nombre  de  Nilo ,  riega  la  Ethiopia.  Pero  es  casi  insu- 
perable la  dificultad  y  que  se  viene  a  los  ojos.  La  fuente  del 
Kilo  3  tan  conocida  de  los  modernos ,  como  ignorada  de 
los  antiguos  y  dista  de  las  del  Eufrates ,  y  el  Tigris ,  qu6 
nacea  en  las  montañas  de  la  Armenia  mayor,  seiscientas 
leguas  Españolas  y  poco  mas  y  6  menos.  ¿  Cómo  >  pues ,  pue«  ^ 
de  tener  un  origen  comiin  con  aquellos  dos  rlos^  Quantos 
trataron  la  qüestion  del  sitio  del  Paraíso ,  se  hicieron  car* 
go  de  esta  dificultad.  ¿  Y  qué  responden  ?  Que  el  Nilo  00 
nace  donde  tiene  su  origen  aparente »  sino  donde  nacea  el 
Tigris ,  y  el  Eufrates ;  y  caminarulo  por  conductos  sub- 
terráneos el  larguísimo  tramo  que  hemos  dicho  >  vá  á  salir 
á  luz  dentro  del  Imperio  de  los  Abysinos. 

5  Confieso  que  no  hay  en  e;sto  imposibilidad  alguna 
physica  5  pero  hay  una  suma  inverisimilitud :  lü  que  siem? 
pre  es  un  gran  tropiezo  para  el  inviolable  respeto.^  que  so 
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debe  á  la  infalibilidad  de  k  Escritura  Sagrada.  Y  en  este  es-^ 
eolio  se  dio  por  no  haver  reparado  ,  que  la  voz  v^tbiopU 
en  la  Vulgata ,  y  los  Setenta  las  mas  veces  no  significa 
aquella  Regioi»  >  que  hoy  generalmente  tiene  este  nombre; 
sino  otra  muy  distinta ,  y  distante  de  aquella ,  la  qual  no 
precisa  a  ir  a  buscar  el  Nilo  ,  cuya  fuente  está  tan  remo-^ 
ta  y  para  completar  los  quatro  rios  del  Paraíso. 

6  Lo  que  me  admira  mas  en  esta  equivocación  es ,  que »; 
aun  tragado  el  inconveniente  de  tener  su  fuente  el  Nilo 
tan  distante  de  la  de  los  otros  rios  del  Paraíso ,  no  se  ad:^ 
virtiese  ^  que  no  podia  verificarse  de  él  lo  que  la  Escritura 
dice  del  Gehon.  De  este  se  expresa  en  el  Texto ,  que  dá 
vuelta  á  toda  la  tierra  de  Ethiopia :  Ipse  est  y  qui  circunrit 
omnem  terram  t/StbiopU.  ¿  Y  esta  circunstancia  se  verifica 
en  el  Nilo  ?  Nada  menos.  Nace  el  Nilo  dentro  déla  Aby- 
sinia ,  mas  acá  de  la  Linea ,  en  los  doce  grados  de  latitud 
Septentrional ;  inmediatamente  á  su  nacimiento  retrocede 
algo  á  Mediodía  \  luego  con  una  breve  inñexíon  toma 
iácia  el  Norte  >  y  desde  alli  sigue  su  curso  sin  retroceso 
alguno  »  caminando  siempre  al  Septentrión  ,  hasta  salir  de 
los  términos  de  la  Abysinia  h  de  suerte ,  que  todo  lo  que 
puede  correr  por  la  Abysinia  con  curso  casi  derecho  ,  se- 
rá el  espacio  de  ciento  y  setenta  leguas  Españolas.  Consi- 
dérese ahora  que  la  Ethiopia ,  comprehencÚendo  la  alta » y 
baxa )  medida  desde  la  parte  mas  Septentrional  de  la  Aby- 
sinia (  que  es  la  Ethiopia  alta )  hasta  la  parte  mas  Austral 
de  la  baxa ,  que  es  el  Cabo  de  Buena-Esperanza ,  se  es- 
tiende  cerca  de  mil  leguas  Españolas.  ¡  Qiié  traza  esta  de 
dar  el  Nilo  vuelta  á  toda  la  tierra  de  Ethiopia !  Aun  quaa* 
do  se  quisiese  restringir  el  Sagrado  Texto  a  sola  la  Ethio^ 
pía  alta ,  lo  que  sería  muy  voluntario  ,  falta  muchísimo  pa-^ 
ra  su  verificación  5  porque  bien  lexos  de  circundar  el  Nil<¿ 
toda  la  Ethiopia  alta ,  ni  forma  arco ,  6  parte  de  círculo 
por  alguna  de  sus  extremidades ,  sino  que  corre  muy  metí> 
do  dentro  de  sus  tierras  5  ni  su  curso  dentro  de  la  Ethiopia 
alta  se  estiende  mas  que  a  la  tercera  parte ,  quando  mas; 
de  la  extensión  de  ella  del  Septentrión  4I  Mediodía  $  dá 
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suerte  >  que  aún  quando  el  curso  del  Niio  por  la  aira  Ethio^ 
pia  se  ñutiese  trasladado  del  diámetro  á  la  circunferencia^ 
no  compretienderia ,  ó  daria  vuelta ,  sino  á  la  novena  pane 
de  ella  ,  poco  mas  ,  6  menos. 

,  7  Es  verdad  que  los  antiguos  creyeron  mas  dilatado  el 
tUFSO  del  Nilo  >  porque  le  daban  nacimiento  mas^  allá  de  la 
Linea ,  en  los  Montes  de  la  Luna  a  ocho  grados  de  latitud 
Austral.  Pero  nieste  error  Geográfico  disculpa  á  los  Expo- 
sitores ^  que  entendieron  en  el  Gehonel  Nílo;  pues  ni  aun 
supuesto  aquel  error ,  se  verificaba  que  el  Nilo  circundase 
toda  la  Ethiopia ,  ni  aun  parte  de  ella  ,  porque  los  antiguos^ 
Geógrafos  no  le  describían  dando  vuelta  á  la  Ethiopia  ,  sU 
no  cortándola  por  medio.  Esto  es  hablando  de  la  alta  Ethio^ 
pia  $  porque  a  la  baxa ,  aun  en  sentir  de  los  antiguos^ 
no  la  tocaba  el  Nilo  en  parte  alguna.  Dividen  los  Montes 
de  la  Luna  las  dos  Ethiopias  >  dexando  la  baxa  al  Medio- 
día, y  la  alta  al  Septentrión:  con  que  naciendo  el  Nilo 
en  los  Montes  de  la  Luna  ,  y  tomando  desde  alli  siempre  at 
Septentrión,  es  consiguiente,  que- no  tocarla  en  la  baxa 
Ethiopia.  Asi  de  qualquiera  modo  que  se  tome  y  estamos 
lexisímos  de  verificarse ,  que  el  Nilo  dé  vuelta  a  toda  la. 
tierra  de  Ethiopia ,  que  es  lo  que  el  Sagrado  Texto  del 
Génesis  nos  dice  del  Gehon. 

§.  III. 
8  W7S ,  pues ,  preciso  para  salvar  la  verdad  del  Sagrado 
X-i  Texto,  buscar  otro  Gehon  distinto  del  Nilo ;  y 
otra  Ethiopiadiversa  de  la  Africana.  El  hallar  otra  Ethio- 
pia es  fácil.  Algunos  lugares  de  la  Escritura  la  muestran 
€omo  con  el  dedo  en  la  Arabia  á  la  orilla  del  Mar  Berme- 
)o.  Yá  notamos  arriba  ,  que  Sephora ,  que  en  el  liblro  de 
los  Números  se  llama  Ethiopisa  ,  era  Madianita ;  y  la  ti^- 
ra  de  Madian,  convienen  Josepho  ,  Ptolomeo  ,  y  San  Ge- 
rónymo ,  que  estaba  en  la  Arabia  al  Oriente  del  Mar  Ber- 
mejo. En  el  cap.  3  •  de  Habacuc  son  nombradas  las  Regio-^ 
]les^de  Ethiopia,  y  Madian  como  una  misma  :  Protnlqui'^ 
tate  vidi  t entorta  vStbiopU  y  twb  abuntur  ftllts  tjrra  Ma-* 


o8      _  Las  dos  Bthiopias  ,  8cc. 

dian.  En  el  cap.  2S.  de  Job  se  nombra  el  Topacio  de 
Ethíopia  5  y  los  antiguos ,  como  consta  de  Plinio  ,  y  Estra- 
boñ  ,  no  conocleronotros  Topacios ,  que  los  de  uaa  Isla 
del  Alar  Bermqo ,  vecina  a  la  Región  de  que  hablamos» 
que  abunda  de  ellos ;  y  aun  de  ella  >  que  se  llama  Topazosy 
tomaron  el  nombre.  Los  Reyes  de  Ethiopia,  Tharáca,  y 
Zara ,  de  quienes  en  el  lib.  4.  de  los  Reyes ,  y  en  el  segundó 
del  Paralipomenon  se  dice ,  que  movieron  guerra ,  el  pri- 
mero contra  SennaCheríb ,  el  segundo  contra  Judéa  ,  por 
todas  las  circunstancias  de  la  Historia  se  colige  ,  que  rey- 
naban  en  una  Región  contermina  á  Egypto ,  y  Palesti- 
na ,  y  por  consiguiente  comprehendida  en  los  términos  de 
la  Araoia. 

9  He  visto  que  algunos  modernos  atribuyen  al  famoso 
Protestante  Samuel  Bochart  el  descubrimiento  de  esta  se* 
gunda  Ethiopia  en  la  Escritura.  Pero  manifiestamente  se 
engañan  ;  porque  en  San  Agustín  {a)  se  halla  claramente 
reconocida  la  Ethiopia  Arábiga ,  y  probada  con  el  argu- 
mento mismo  tomado  de  la  muger  de  Moysés ,  de  que  us^ 
Samuel  Bochart ,  y  que  hemos  propuesto  arriba.  Y  aun  por 
lo  que  el  Santo  dice  en  el  lugar  citado ,  parece ,  que  £u- 
sebio  le  precedió  en  la  misma  advertencia.  Aun  mas  claro 
desengaño  de  que  no  fue  Bochart  Autor  de  este  descubrí-» 
miento  ,  hallara  el  Lector  leyendo  al^ruditisimo  P.  Beni- 
to Pcreyra ,  Tom.  I ,  in  Gen.  lib.  3  ,  donde  tratando  del 
rióGehon,  trae  todas  las  pruebas,  que  hemos  propuesto 
arriba ,  y  de  que  usa  Samuel  Bochart,  a  favor  de  la  exis« 
tencia  de  la  Ethiopia  Asiática  5  y  este  docto  Jesuíta  fue  sin 
controversia  anterior  a  Bochart. 

10  Quieren  otros  modernos ,  que  algunos  Autores  an  - 
tlguos  profanos  hayan  conocido  esta  segunda  Ethiopia. 
Giran  para  ello  a  Plinio,  y  Homero.  Mas  entiendo  que 
padecen  equivocación.  Es  verdad ,  que  Plinio  distingue  dos 
Ethíopias  ,  una  Occidental  9  otra  Oriental*  alegando  parai 
esta  división  á  Homero.  Pero  de  lo  que  dice  en  el  lib.  5, 

cap.. 

(4)  Lib.  1. 4e  Mirab.  Sacr.  Scrift.  u¡f.  18. 
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cap.  ?,  consta  ctáramente ,  qne  coloca  ambas  Ethíopías  en 
el  África;  y  que  la  división ,  que  hace  de  ellas  en  Qrien- 
tal ,  y  Occidental ,  es  solo  respectiva  á  partes  Oriental ,  y 
Occidental  de  la  misma  África  >  asi  ninguna  de  ellas  toca 
á  Ja  Arabia  >  que  según  todos  los  Geógrafos  9  tanto  zmU 
gaos  ,como  modernos  y  es  parte  del  Asia. 

11  Alegan  también ,  que  Memnon  ,  hijo  de  la  Aurora; 
llamado  asi  por  haver  venido  de  las  partes  Orientales  al  so^ 
corro  de  Troya  ,  dicen  Hesiodo ,  y  Pindaro ,  antiguos  Poe- 
tas Griegos,  que  era  Rey  de  los  Ethiopes.  Luego  conocían 
estos  Autores  alguna  Ethíopia  Asiática ;  porque  la  África-^ 
na  no  era  País  Orienta! ,  sino  Meridional,  respecto  de  Tro- 
ya. Pero  lo  primero  ,  leve  fundamento  es  el  que  se  toma 
del  testimonio  de  Poetas ,  y  Poetas  Griegos  ,  sospechosos  de 
todo  genero  de  ficciones  por  la  Profesión ,  y  por  la  Patria.^ 
Lo  sesundb ,  Plinio  lib.  6 ,  cap.  29 ,  hablando  con  expre- 
sión de  la  Ethiopia  ,  que  está  al  Mediqdia  de  Egypto ,  quo 
es  la  Austral ,  y  Africana  ,  conocida  hoy  por  este  nombre» 
dice ,  que  en  ella  reynó  Memnon.  Y  en  el  lib.  5 ,  cap.  lo 
pone  la  Casa  Real  de  Memnon  en  la  misma  parte.  Asimis*» 
mo  Tácito  líb.  1  Annd.  refiriendo  la  e^cpedicion  de  Germán- 
nico  por  aquella  Región ,  entre  las  cosas  notables  de  ella 
señala  la  Estatua  Marmórea  de  Memnon  ,  que  herida  de 
los  rayos  del  Sol ,  expiraba  un  suave  sonido*  Esta  circuns<^ 
tanda  comunmente  se  tiene  por  fabulosa  \  mas  nada  hay 
de  imposible  en  ella  :  siendo  factible ,  que  estuviese  inte^ 
riormente  organizada  de  modo,  que  el  ay re  contenido  en 
su  cavidad,  enrarecido  por  el  calor  del  Sol ,  saliese  forman- 
do ese  sonido. 

12  Lo  tercero.  Si  Memnon  era  Rey  de  una  Etfiiopía 
Oriental ,  respecto  de  Troya ,  esta  Ethiopia  ♦  así  como  no 
es  la  Africana  ,  tampoco  puede  serla  Arábiga  ;  porque  el 
Mar  Bermejo  ,  y  la  Arabia  no  eranOrlentales,  sinD  Meri-- 
dionales ,  respecto  dé  Troya.  Con  que  es  menester  fingir ,  6 
suponer  otra  Ethiopia  distinta  de  las  dos  dichas ,  situada 
acia  la  India.  En  erecto  no  faltan  quienes  alli  conciban  la 
Ethiopia  donde  rey  naba  Memnon  s  y  lo  que  es  mas ,  San 

Q\  Agqs^ 
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Agustín'  én  el  lugar  citado  arriba  pone  de  opinión  de  Eu- 
sebio  el  primer  origen  de  los  Ethiopes  ch  las  margenes  del 
rio  Indo  ,  de  quien  tomó  su  nombre  ía  India  Oriental.  • 

1 3  Con  mas  verisimilitud  pudiera  colocarse  la  Erhiopia 
de  Memnon  en  el  Chuslstan  y  que  llamaban  Susiana  ios  an- 
tiguos, Provincia  de  la  Pcrsia,  y  bastantemente  Oriental, 
respecto  de  Troya,  Di  para  ello  fundamento  Estrabón  , 
pues  dice  ,  que  Susa  ,  Capital  déla  Provincia ,  y  Corte  an- 
tigua de  los  Reyes  de  Persia ,  fue  edificada  por  Tithon ,  pa- 
dre de  Memnon.  Y  el  nombre  de  Cbusistan ,  que  con  tan- 
ta naturalidad  puede  imaginarse  derivado  de  Chus ,  voz  que 
en  la  Vulgata  se  halla  siempre  vertida  en  la  de  t/£tbiopiaf 
parece»  que  acaba  de  allanarlo  todo,  para  que  entendamos, 
que  aquella  Provincia  es  la  Ethiopia  ,  de  quien  habla  la  Es- 
critura en  la  descripción  del  Paraíso. 

14  £1  mal  es ,  que  aun  descubiertas  dos  Ethiopias » una 
cierta  >  otra  dudosa »  distintas  ambas  de  la  que  hoy  con« 
serva  este  nombre ,  y  en  quienes  se  evita  el  absurdo  de  co- 
locar ci.  Nilo  entre  los  rios  del  Paraíso  y  estando  su  fuente 
distante  de  las  délos  otros  tres  seiscientas  leguas,  poco  mas, 
ó  menos ,  queda  aún  muy  difícil  encontrar  rio ,  cuya  fqen-: 
te  esté  poco  distante  de  las  de  los  otros ,  y  de  quien  se  veri- 
fique ,  <}ue  riega  la  Ethiopia  9  que  es  U  circunstancia  con 
que  caracteriza  la  Escritura  á  Gehon  5  siendo  cierto ,  que; 
niá  la  Arabia»  ni  al  Cbusistan  baña  rio  alguno,  que  na 
tenga  su  origen  bastantemente  distante ,  aunque  muthó 
filenos  que  el  Nilo ,  de  las  fuentes  del  Tigris ,  y  el  Eufrates. 

S-  IV- 
.  15  1^  EoonócidaestadificultaápoT  nuestro  grande  Ex- 
J[v  positór  D.  Agustín  iCalmet ,  le  pareció  preciso^ 
para  completar  el  quatetnion  de  los  rios  del  Paraíso , buscar 
otra  Ethiopia  distinta  de  lasque  hemos  mencionado ,  ó  pjr 
ói^jor  decir ,  otroPaís^a  quien  sea  adaptable  la  vozChusját 
que  usa  el  original  Hebrea  pera  nogibrar  la.  tierra  9  á  quieq 
baña  el  rio  Gshon;  y.creyó  hallarle  eñl?syecind»des  ydcl 
mar CaspÁp  ,.en aquel  pedazo detlerjrd , íjuq b^^a el  Arax;e$« 


ÍS  V^tték  ño  hay  skió  fin  el  mútido  ,  que  dé  tanto  mo^ 
tlvo  para  creer  que  estuvo  en  el  el  Paraíso ,  como  aquel  que 
comprehende  las  fuentes  del  Eufrates ,  y  el  Tigris.  £1  nacer 
en  el  estos  dos  rios  es  una  sena  tan  especifica  ^  que  ninguna 
otra  puede  contrarrestarlas  pues  estos  dos>  que  hoy  retienen 
los  mismos  nombres  y  dice  Moysés  »'que  sallan  dd  Paraíso» 
Pero  resta  hallar  otros  dos ,  que  son  el  Phison ,  y  el  Gehon.^ 
Los  mas  de  los  antiguos  Expositores  ,  viendo  que  al  prim&« 
to  se  dá  por  seña  en  la  Escritura  bañar  un  País  productiva 
de  oro  (  ipse  est  ^ui  circuit  omnem  terram  HevHat  9  ubi  ñas- 
€itur  aurum) :  y  al  segundo  regar  la  Ethiopia  ( Ipse  est  qut 
fircumif  omnem  Urram  ^thiopU  ) ,  pensaron  ser  el  prime- 
ro el  Ganges  9  qué  discurre  gran  parte  de  la  India  OrientaU 
y  el  segundo  (  por  la  razón  que  hemos  dicho  )  el  Kilo.  Yá 
vimos ,  que  la  enorme  distancia  de  la  fuente  del  Nilo  hace 
inverisímil  9  que  éste  sea  el  Gehon.  £1  mismo  inconvenien- 
te ocurre  en  el  Ganges  paral  que  sea  el  Phison  ,  por  eftár 
también  distantísima  su  fuente  ,  aunque  algo  menos  quela- 
del  Nilo.  Y  no  sé  cómo  no  dieron  antes  con  el  Indo ,  que 
con  el  Ganges  9  pues  no  está,  aunque  mucho ^  tanalexadQ 
icomo  el  Ganges  de  Eufrates ,  y  el  Tigris. 

17  El  P.  vJalmet ,  pues ,  hallando  otros  dos  rios ,  cuyas 
fuentes  no  distan  mucho  de  las  del  Eufrates ,  y  el  Tigris» 
que  son  el  Phasis ,  y  el  Araxcsry  pareciendole  encontrar 
felizmente  en  ellos  el  Phison,  y  el  Gehon  »  se  resolvió  á 
colocar  eñ  aquel  sitio  el  Paraíso.  Nacen  ,  como  he  dicho, 
el  Araxes  >  y  el  Phasis ,  no  muy  distantes  del  Eufrates ,  y  el 
Tigris ;  pero  siguen  .curso  bastantemente  opuesto.  El  Eu^ 
firates ,  y  el  Tigris  9  tomando  al  Mediodía,  aunque  el  prime-» 
ro  con  bastante  inflexión  al  Poniente,  van  á  meterse  por 
el  Seno  Pérsico  en  el  Océano.  £1  Araxes ,  caminando  acia 
Oriente ,  se  introduce  en  el  mar  Caspio  i  y  el  Phasis ,  to-^ 
mando  acia  el  Septentrión  >  hace  después  una  inflexión  al 
Poniente  ,  que  le  conduce  al  mar  Negro ,  6  Ponto  Euxitio.? 

18  Coma  no  bastaba  hallar  estos  dos  rios  9  si  no  se  ha« 
liasen  en  elíos  las.  señas  que  Mo/sés  dá  del  Phison ,  y  dét 
jGehon ,  que  son  ^  correr  el  primera  por  un  País  fértil  de> 

tom.  Vil  dd  tbcatro^  G  3  oro. 
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oro ,  y  el  segundo  pbjr  la  EthiopU ,  ajustád  P.  Cálmlt  al 
Phasis  ,  y  al  Araxcs  respectivamente  las  dos  senas.  Gorre 
el  Phasis  por  la  Mingrelia  ^  que  es  la  antigua  Colchis  taa 
celebrada  en  la  antigüedad  por  la  abundancia  d^  oro ;  lo 
que  ocasionó  la  fábula  del  Vellocino  de  oro,  porelqual 
navegó  Jason  con  los  demás  Argonautas  á  aquella  tierras 
con  que  yá  se  encuéntrala  seña  del  Phison  ;  y  la  mucha  se^ 
mejanza  que  tiene  la  voz  Pbison  con  la  de  Pbash  9  ayuda 
mucho  á  confirmarla  identidad  de  los  dos  ríos. 

19  No  es  tan  perceptible  la  seña  del  Gehon  en  el  Ara-K 
xes.  Con  todo  se  ha  de  advertir ,  que  según  .la  mente  del 
P.  Calmet,  para  la  identidad  del  Gehon  con  el  Araxes  no 
es  menester  que  éste  bañe  alguh  País  ^  que  ahora ,  ó  en  otro 
tíempo  haya  tenido  el  nombre  de  £tl>iopia  >  sí  solo  el  de 
Chus 'y  porque  éste,  y  no  el  de  Ethiopia ,  se  dá  en  el  original 
Hebreo  a  la  tierra  que  circunda  el  Gehon  >  siendo  para  el 
intento  aocidentalisimo ,  que^  la  Vulgata ,  la  Versipn  de  los 
Setenta,  y  otras  substituyesen  por  la  voz  CJms  la  voz 
t/Etbhpia.  Supuesta  esta  advertencia^  no  le  &lta  a  nuestro 
Autor  mas  que  probar ,  que  el  País  que  baña  el  Araxe^ , 
se  haya  llamado  Cbus  en  algún  tiempo ,  aunque  nunca  ha-- 
ya  tenido  el  nombre  de  Ethiopia»  Esto  lo  prueba  supo«< 
niendo ,  que  CbM  es  lo  loisniq  que  Qbutj  poroue  dice  sueii 
len  los  Chaldeos  transformar  la  letra  Scbin  de  ¡os  Hebreos 
en  la  letra  Tau  $  por  lo  qual  por  Cbus  dicen  Cbutp  Sienta, 
pues ,  que  se  Ibmaba  Cutba  aquella  Región  que  baña  el 
Araxes ,  y  Cutheos  los  que  la  habitafaian ;  los  quales  do 
allí  fueron  trasladados  por  Salmanasar  á  Mamaria  >  como 
consta  del  libro  4.  de  los  Reyes  >  capítulo  ij.  ¿Mas  de^dón-f 
de  se  infiere  (  porque  en  el  capítulo  alegado  no  se  e3q>resa^ 
ni  aun  puede  colegirse  )  que  Cutha  era  h  tierra  que  baña  el 
Araxes  ?  Del  parentesco  que  tiene  la  voz  Cutha  con  Scy« 
thia,  y  Cutbeos  con  Scvtbas;  y  de  que  losScythas  habn 
taron  al  principio  aquella  Región  :  lo  qual  prueba  nuestra 
Autor  con  laautoridad de Herodoto,  Justino^  y  Diodoro 
Siculo.  Añade  ^  que  en  las  vecindades  de  aquella  Región  se 
conservan  algunos  y^estigios  del  antiguo  nombre  de  pila. 
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ifomo  Quitios,  Cetbeos ,  las  Ciudades  Ccttatii\  ^ettmami 
Cyibanoj  CytA » CeUna  ,  &c. 

20  Este  systéma ,  aunque  por  su  ingeniosidad » y  por 
los  grandes  créditos  de  su  Autor  se  ha  hecho  muy  plausi^ 
ble ,  padece  algunas  graves  dificultades.  Lo  primero  que  se 
c&ece contra  el ,  es»  que  explica  con  suma  videncia  lo  qué 
la  Escritura  dice  en  orden  al  rio  del  Paraíso.  £1  Sagrado 
Texto  nombra  un  rio  en  su  origen ,  que  después  se  divide 
en  quatro  rios :  Etfluviüs  egreátehatur  de  loca  ^otuptatís 
ai  irriganium  Paradisum ,  qui  inde  dividüur  in  ipijaüor 
<afita :  nomin  uni  Pbison ,  é^c.  En  el  systema  del  P.  Calmet 
€10  hay  un  rio  que  se  divida  en  quatro  y  sino  quatro  rios 
desde  su  origen ,  con  fíientes  distintas  ^  y  separadas  >  y  taa 
separadas  ,  que  aun  según  la  Tabla  Geográfica  del  Paraíso» 
inserta  en  el  Diccionario  de  Caimét  para  demonstracíon  de 
su  systéma  9  dista  la  ñiente  del  Phasis  quarenta  leguas  Espa- 
ñolas ,  poco  mas ,  6  menos  de  la  fuente  del  Tigris.  He  dicho 
que  aun  según  aquella  Tabla  hay  toda  esta  distancia  >  por* 
que  según  la  Tabla  Geográfica  de  la  Asia  de  Mons.  de  Fer» 
ajustach  á  las  Observaciones  de  la  Academia  Real  de  las 
Ciencias ,  distan  las  dos  fíibntes  tñ^  de  cincuenta  leguas 
Españolas. 

21  Lo  segundo  9  según  la  Tabla  Geográfica  del  P.  Cal^ 
tnet,  solo  delEu&ates ,  cuya  fuente  pone  en  el  centro  del 
Paraíso ,  se  verifica  que  le  riega  ;  las  fuentes  de  los  otros 
tres  rios  pone  en  sus  extremidades ,  especialmente  la  del 
Phasis  9  de  modo ,  que  al  punto  que  nace  sale  del  ám-! 
bi^o  del  Paraíso.  ¿Es  esto  regarle  1  como  dice  el  Sagradoí 
Jexto? 

>   1 2    Lo^  Mfc^o ,  para  dar  el  noihbre  de  Cbus  al  Paíf 

2ue  baña  el  Araxes ,  procede  el  discurso  por  ambages  de 
tymologiáS  >  ^ne'  es  un  modo  de  conjeturar  sumamente 
falible  >  especialmente  qúando  las  Etymblogiás  no  son  muy 
naturales.  Añado ,  que  es  inconveniente  multiplicar  los 
significados  de  la  voz  Cbus  de  la  Escritura  de  modo ,  que 
signifique  'tres  Regiones  distintas  i  y  separadas  ,  como 
quiere  el  P.  Galisnet :  la  Ethíopia  Africaiia)  la  Arabia, -ó 
:    ;  G4  par- 
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j>arte.de  cU*>y  «1  P*ís  por  donde  camina  d  Ar«es5por^ 
que  esto  es  imponer  en  algún,  niodo  confusión ,  q  fidtads 
•claiidad  Ü  los  £sctitoies  Sagrados^ 

25  AV  Tro  systéma  del  sitio  del  Paraíso,  que  Ha  atrahídoí 
<  v^  macho  séquito ,  es  el  que  le  coloca  en  la  Meso-, 
potamia  en  aquella  parte  donde  se  juntan  en  uu  común  canal 
el  Eufrates,  y  el  Tigris.  Muchos  creen  Autor  de  esta  opi- 
nión al  eruditísimo  Prelado  Paniel  Huet ,  otros  á  Samuel 
Bochart,  que  precedió  á  Huet  ^ pero  es  cierto,  que  la  mis» 
ma  havian  llevado  antes  los  PP.  Benito  Pereyra,  y  Cornelia. 
Alapide  en  sus  Comentarios  sobre  el  Génesis. 
,  .  24  Para  su  inteligencia  se  advierte,  que  el  Tigris , y 
£ufrates ,  que  nacen  en  la  Armenia  mayor ,  después  de 
correr  mas  de  ciento  y  veinte  leguas  de  País ,  se  juntan  ea' 
la  Mesopotamia ,  y  volviendo  á  dividirse ,  entran  separados 
tn  el  Seno  Pérsica  Quiere ,  pues ,  esta  sentencia ,  que  el 
Paraíso,  estuviese  en  aquella  parte  donde  se  juntan  los  dos 
(ios $  y. de  este  modo  juzgainlos  Autores >  que . la  siguen»; 
satisfacer  cumplidamente  a  la  letra  del  Texto,  que  pone 
un  rio  dividido  en  quatro :  porque  dicen ,  que  el  que  se. 
níOmbra  un  rio,  es  el  agregado  del  Tigris ,  y  Eufrates ,  jun- 
tos en  una  misma  madre ;  y  los  quatro ,  en  que  se  divide^  los 
quatro  brazos ;  dos  el  Eufrates  >  y.  el  Tigris  ^ntes  de  juntar- 
se'»  y  otros  dos  los  mismos  Eu&ates  >  y  Jígris  deanes  de  dn 
vidirse  :  de  suerte ,  que  con  lasoiismas  aguas ,  que  sejun-^ 
<an ,  y  se.  dividen ,  y  forman  solo  dos  ^ios ,  asi  antes  de  ;un^ 
tarse,  como  desfkíes  de  dividirse,  quieren  ajustar  los  quatra 
Tros ,  en  que,  s^n  el  Sagrado  Texto ,  $e^araed  rio  «o^ 
m)in  y  que  sale  del  Ptf  aísó.  ,         ,.  r. 

t  15  ¿  Pero  qúieft  no  vé  la  violeucía  suaia  de  cstíi  expli- 
cación ?  fisto:  propriamente  (  permítaseme  esta  jocosidad  ) 
es  ajustar  qnatro ,  con  dos  de  la  vela ,  y  de  la  vela  dos.  JEl 
Texto  exprésamete  dice ,  que  d?sde  el  Paraíso  el  río  se  di- 
vide en, quatro  qabeigas  yqui  indt  dividimr  infatuar  caph 
fa..  Qgati»  |itip¿ipi0s  Sil  Jlamín  eji  h  V^fííMudCllfi»  5«Éé»r 
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ta:  Qudd  ihde  dlviditur  ii%  quatuar  initia.  Con  propriedad 
se  dice  ,  que  se  divide  el  agregado  de  los  dos  rlós ,  quanda 
se  esparcen  á  taparte  de  abaxo  >  6  siguiendo  el  descenso 
acia  el  Océano  5  mas  no  acia  la  parte  de  arriba ,  6  ^iguien^ 
do  el  ascenso,  i  Cómo  puede  <iecirse  que  se  hace  allí  esta 
división  >'si:  ya  vienen  divididos  desde  sus  gentes?  Aun 
perinltido  (q[ue  está  se  llame. división,  no  ser4  divlsfon  en 
cabezas ,  comd  )as  llama  el  texto;,  porque  cabeza . .^e  udl 
ño  es  su  fúeáte  >  por  ser  lo  mas,  alto,  de  él  $  taáipoco  y  pnr. 
lo  mismo  ^  división  eo  principios»  voz  dé  que  usan  los  Se-, 
tcnta, 

.  26  Omito  la  dificultad  ^  que  queda  pendiente ,  de]  no: 
tocar  el  Tigris,  niel  Ei^&afes ;  ni  |untos'>  ni  divididos ^hirvi 
guna  de  tas  dos  Ethiopias »  ó  tierra  alguna ,  a  qni«a  se  pué« 
da  adaptar  el  nombre  de  Chus.  Todaís  las 'aguas  >  de  que 
esta  sentencia  quiere  fotniar  los  quatro  brazos^  ó  rioSf 
paran  en  el  Seno  Pérsico ,  sin  bañar  parte  alguna  de  la 
JEthiopia  Arábiga ,  y  mucho  menos  de  la  A&icana ,  qui^ 
lesti  idista&tishQa'  dc^  cHoSi     r  !,     j  -        *  , 

27  /^Cíoso  es  impugnar  otras  sentencias ,  que  ha  havl- 
\^'  do  en  orden  al  sitio  del  Paraíso^  porque  son  tan' 
^extraviadas ;  y  tan  visiblemente  opuestas  á  las  circunstah^ 
cias ,  que  expr^esa  el  SagradoxTexto^  qúeyáhoy  np  iiatlafi 
sectario  alguno^HavotquionvColocQ'fii  ParatsQ  cenvktLútia; 
quien  en  la  cumbre  de  un  monte  vecina:» idla  >  coiAa  si  hcfr 
viese ,  ó  pudiese  haver  en  la  tierra  tal  monte :  quien  debaxo 
derPolo  Árctico  ^  quien  debáxb  del  Antárctico ,  quien  en 
la:Islade  Zeilán^^quiea  en  FláAides  y  quien  en  la  Andalucía^ 
quien  eh  :tbdo  dL  gkíbo  <ld;la  derrá;,  afirmando  ^^iqpie  el  V^ 
raíso/no  erá.iin  ^  sitio  denemiiáaUo  i  sibo  toda  lartierra  ador-' 
nada  de  uña  extraordinaria  fecundidad ,  y  herixK)suta ,  de 
flue  fue  privada  por  el  ptícado  de  Adán. 

'  2&  Asld/c  Ja  extravagancia  de . estas  opiniones  y  como 
de  lasvgnuci^esKJh)G¿ionf8v  que/cámo  heñios  visto  ^^pd^^ü 
loea*  laidos  ma&j[>hmsil^^  lo^JExposko^ 

,K5 
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tes  del  GeaesLs>  colegirá  el  Lector  la  grande  arduldad  de  estl 
controversia  5  y  esto  mismo  le  tendrá  en  una  curiosa  expecf 
tacion  de  trer  lo  qiie  siento  yo  en  ellai  lo  que  no  quiero  yá 
dilatarte. 

S-    VIL 

2p  "T^^^^ '  P^^ '  H^^  ^^  ^^  i^^g^  ^^  probable ,  es> 
f        I  J  que  el  Paraíso  estuvo  en  el  sitio  en  qjae  le  coloca 

la  sej^unda  sentencia ,  que  acabo  de  impugnar.  |  Mas  cómo 

puedo  seguir  lo  miuno  que  impugnó?  Variando  las  circuns^ 

tandas  >  y  el  modo ,  de  suerte ,  que  no  haya  cabimiento  á 

las  objeciones  9  que  he  propuesto.  Verá  aquí  el  Lector  un 

arbitrio  semejante  al  que  practicó  Juanelo  con  el  huevo^ 

y  Alexandro  con  el  nudo  de  Gordio.  Suele  una  ocurrencia 

feli^  ventér  dificultades ,  que  se  hicieron  insuperables  á  lo| 

mayores  ingenios.  Yá  con  otro  arbitrio  semejante  dimos 

corte  ca  otra  dificultosísima  questíon  >  en  que  (  permítase^ 

me  dicirlo  asi )  havian  dado  de  ojos  infinitos  hombres  eru-i 

diijisimos. 

go  £1  sitio  donde  se  juntan  el  Eufrates ^  y  el  Tigris  es 
aptísimo  para  colocar  en  él  el  Paraíso ,  yá  por  su  fertilidad, 
yá  por  su  situación.  De  Ik  fertilidad  dá  claro  testimonio 
Quinto  Cúrelo  en  dlib.  k  9  donde  escribe :  Que  el  suelo  j  que 
medU  entre  el  Tigris ,  y  eí  Eufraus ,  es  tan  pingue  ,  que  se 
diae )  que  es  menester  retraber  los  Gafados  del  pasto  j,  porqsee 
m  tos  sufoque  id  jevpia,de  nutrimento. ;  f  que  la  causa  de  e/t^ 
ei  el  btúnor ,  quede  uho^y  otro  rio  resuda  por  I4S  venas  do 
tí^dalatierravtcina.  *  ' 

31  La  situación  es  la  mas  cómoda ;  y  tanto  y  que  apenas 
se  puede  discurrir  en  otra.  Hallamos  álll  el  Tigris ,  y  el  £u-» 
frates ;  lo  que  hace  preciso  el  Sagrado  Texto  dé  la  Vulgata^ 
que  ctombf  a  estos  dos  rios  como  dos  miebibffos  de  los  qüa-* 
tro  en  que  se. divide  el  tío  del  Paraíso  ^  y  los  haiiamos  ha^ 
ciendo  los  dos ,  anteft  de  la  división  >  un  solo  rio ,  lo  que  tám^ 
bien  era  necesario  para  salvar  la  letra,  del  Texto  9  que  nam« 
bra  un  rio  en  singular  en  el  ministerio  de  cegar  el  Paraíso: 
Etjkivi4ss  egreddebatur  de  Joco  voluptMls  adit^juabum  Pa^ 
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arriba  ^  ácIa  las  !bentes  del  Tigris  5  y  dEo&atéi'y  pnéis  txok 
hallamos  allí  un  rio  y  que  se  divide  en  los  dos;  siendo  cierto^ 
que  de  fuentes  bien  distantes  salen  divididos  ^^  y  separados^ 
continuando  después  su  curso  >  aun  con  mucha  mayor  se-« 
paracion,  hasta  que  doblándose  uno^  acia  otro  > poco  ápocojí 
vienen  á  juntarse  en  el  sitio  de  que  habíame^.       "i 

32  Añádase  y  que  poner,  el  ^raíso  donde  ñateo  el  T¿t 
gris  >  y  el  Eufiratfes ,  es  colocarle  en  un  sitio  áspero  y  destem^ 
piado ,  lo  que  no  conviene  a  la  duljce  temperie  9  y  deliciosa 
amenidad  del  Paraíso*  Nacen  estos  dos  ríos  en  los  altislmdf 
montes  de  Armenia >. donde  ciruelo  necesariamente  es mují^ 
desigual  9  y  el  frió  excesiya  Este  inconveniente  ^ubc  mu- 
cho de  punto  en  el  systéma  del  P.Caímet  (otros  le  juzgad 
de  Monsieur  Relando  )  y  el  qual  pone  la  fuente  del  Eufrates 
en  el  centro  del  Paraíso  ^  que  es  io  mismo  que  hacer  cen-^ 
tro  del  Paraíso  uno  de  los  mojites  mas  altos  del  mundo ; 
esto  es  9  el  Ararat  y  donde  ciertamente  nace  el  Eufrates  ^  y; 
donde  muy  probablemente  descansó  d  Arca  de  Noé.  La 
Escritura  dice ,  que  paró  sobre  los  montes  de  Armenia  1 
y  el  mas  alto  de  la  Armenia  es  el  Ararat.  Soforeesto  quie-^ 
re  el  P.  Calmet,  que  el  Paraíso  comprehenda  en  su  cir-t 
cunferencía  las  fuentes  del  Tigris,  el  Phasis,  y  el  Araxes,; 
que  todos  nacen  en  otros  devados  montes  de  la  Arme-» 
nía ;  con  que  a  buena  cuenta  todo  el  Paraíso ,  a  la  reser-» 
va  de  uno  >  ü  otro  estrecho  vallecito  j  vendría  á  estar  eo 
sitio  muy  áspero  >  y  destemplado. 

§.  VIIL 
'53  'TPEnlendo  el  sitio ,  que  hemos  señalado ,  las  Venta-» 
X  jas  expresadas  para  el  intento ,  lo  que  resái  es 
hallar  en  él  otros  dos  ríos ,  en  que  se  divida  aquel  agrega-^» 
do  de  aguas  9  y  sean  brazos  suyos  9  como  lo  son  el  Tigris» 
y  el  Eurrates.  Resta  también  >  que  de  estos  dos  rios  uno 
ciña  la  Ethiopia ,  otro  haga  transito  por  alguna  tierra  pro-» 
ductiva  de  oro.  Pero ;  ¡  ó  que  no  sé  encuentran  tales  riosl 
con  que  d¿  consigo  en  tierra  d  sysiiéma.  Este  es  el  ai>4 
gumento  uni^o ,  ^qüe  hay  contra  nosotitos  ;  argumentó  ^ 
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t{uc  ha  ti^o  hasta  ahqra  grandi^ma  faerza ^y' qite.  bíetf 
(nlrado  9  nlngufiá  ñieraui  tiene ,  sino  la  que  le  ha,  dado 
la  falta  de  reflexión  de  los  que  han  tratado  esta  materia^ 
Con  dos  preguntas  haré  manifiesta  la  futilidad  de  está  oh- 
jecion* 

34  Pregunto  lo  primero :  ¿Para  la  verificación  del  Sáf 
grado  Texto  es  menester  que  hoy  se  hallen  esos  dos  rios? 
¿O  bastará  que  los  huviese  quando  Moysés  escribió  su  Hisr 
toria  ?  Pregunto  lo  segundo :  ¿  De  que  hoy  no  se  hallan  esos 
(dos  rios ,  se  infiere  que  no  los  huvo  quando  Dios  formó  el 
Paraíso  >  y  quando  Moysés  escribió  el  libro  del  Gene^s? 

3^  A  la  primera  pr^unta  es  clarísima  la  respuesta*. 
Moysés  habló  de  presente  de  los  rios ,  como  estaban  en  su 
tiempo ,  nó  respectivamente  á  todos  los  siglos  venideros^ 
como  es  visible  en  la  letra  del  Texto.  Escribió  Historia » no 
Profecía.  A  la  segunda  pregunta  >  ¿  qué  Lógico ,  ni  Physico 
responderá  que  aquella  ilación  es  buena  T  Desde  Moysés 
acá  pasaron  tres  mil  y  trescientos  años  y  poco  mas ,  ó  me-^ 
nos  9  según  lá  mas  ceñida  Chronología.  ¿  Qué  imposlbill^ 
dad^  ni  aun  qué  dificultad ,  ó  inverisimilitud  hay  en  que 
en  tan  dilatado  curso  de  siglos  >  algunos  rios  dexasen  sus 
antiguos  lechos ,  y  se  mezclasen  con  otros?  No  solo  no 
hay  dificuhad  alguna  en  esto ,  sino  que  antes  sería  un  graa 
prodigio ,  que  todos  los  rios  llevasen  hoy  su  curso  por  don^ 
de  lo  llevaban  há  trqs  mil  años.  Atreveréme  a  decir  resuel* 
tamente>  que  no  hay  alguno  en  elmundo^qüe  no  haya 
variado  poco ,  ó  mucho  su  antigua  senda.  De  muchos  lo 
sabemos  con  entera  certidumbre.  Apenas  hay  alguna  gran- 
de avenida ,  en  que  el  BJiin  en  ciertos  paráges  rio  h  varíCf 
arruinando  algunas  Islas ,  y  formando  otras  nueVas.  ^n  este 
País  el  rio  NaTon  há  muchos  años  que  torció  el  curso  junto 
al  Lugar  de  Olloniego,  distante  legua  y  media  de  estaCiu-> 
dad  de  Oviedo :  de  modo  >  que  hoy  corre  apartado  mas  de 
trescientos  pasos  del  Puente  „  que  antes,  tenía,  y  que.  hoy, 
tobsiste»  yr  el  mismo ,  acia  la  Pola  de  la  Viana ,  Pueblo  dis-» 
tanté  de  aqut  cinco  leguas ,  todos  los  aiios  succesivamente 
yá  ganando  alga  de  tíccra  acia  una  orilla ,  y  apartándose  do 
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la  dtra  vio  qüeha  ócásiónlado  no  Jeve. perdida  de  hacienda 
á €st^ 'rritCalcgio.  •{,'-.  !.-.        ,     r  .*.      ': -•.  c¡,  •  *-*-., 

.:  36  Siendo,  pues  5  tan  factible,  y  anHítani&cH  i  que  los 
ríos ,  mudando  de  lecha,  mezclen  sus  ágüas  con  otros  ,  se 
debe  dar  por  hecho  constante ,  y  cierto ,  que  asi  sucedió  al 
Phison  ,  y  al  Gehon.  De  succte ,  que  en  ¿está  niáíeria,,.de  Jt 
iinposibiUdadse  infíe£C;elbecho..X.a  rwotí  t%  chirawr  Hoy 
no  vemos  tales  ríos.  Es  cierto ,  qiie  z^n^rnüpo  ác  Moysés 
los  havia,  porque  esto  consta  de.  su  Canónica  Hístoriau 
Luego  es  cierto  ,  que  desde  entonces  acá  se  desaparecieron; 
j Y  cómo  pudieron  desaparecerse  ?  Solo  del  modo  que  hc-f 
mos  dicho !:  müdaodo  de  lecho ,  y  ine^clandose  con  el  Ti- 
gris ,  y  el  Eufrates  ,;;ó:!Coa  «tia  delois  dasi  .Luego  jeftíctivaV 
mente  sticedióasL  .     '  *    r.    ;>  ;! 

37  £1  modo  de  hacerse  esta  translacionr  'es  náturatisimO) 
y  jfacilisimo.  Dividióse  aquel  agregado  de  aguas  en  quatro 
brazos  ,  6  rios :  el  Eufrates ,  el  Tigris  >  el  >  Phison  ,  y  el 
Qehotu  Con  algunas  grandes  avenadas  p¿iáda  ácunpularsQ 
tanta  arena ,  ycbroiá  <ácia  las .bpcasv vizbfítsm^sf^tídohf^ 
de  se  daba  expediente  a  las  aguas  ,  que  formaban  estos  dos 
últimos  rios  ,  que  las  bocas  ^e  cerrasen  ^  de  que  necesaria* 
mente  ;$e  seguirla,  que  las  aguas  qué  fluíin  por  lói  canales 
de  estos  ,  se  vertleiseii  por  los  cln*aks4e  loidos  primeros^ 
ü.  deúñodc  idios..  Con  qaeidiyidicíSddse.üfttieinpp  iqitú 
ílo>  oagregadórderai^asLjen  quatro- bta^Qü >  boy  6olo]9« 
divide  en  dos.  ;  .  .  .  .    -  .  I 

58  Un  e^ícmplar  idétíticó  de  esto  tenemos>n  el  Nilo^ 
Dividióse :elNilo' un  tiiettapoen  sitóte tnrazos para  desaguarse- 
pox.otra^  tanUiS  bocas  en  el  Mediterráneo ;  j 

Et  septem  gemini  turbant  trepida  ostia  NiU» 

Qdécámó  Virgilio,  con  qilten  están  <fOt)Formes  ios  ánií- 
guos  Geógrafos.  Plinio  áice  ,.<jue  se  dívidli  eií  quince  bra-* 
zos(a)  j  pero  solían  nombrarse  solos  siet;e  por  mas  celebres;: 
fü  Omopico ,  el  Boibitiiio  y  d  3ebenjutico  ^  el  Phfttnitico,^ 
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el  Meadesíca,  clTanitico,  yel  Pelusiaco.  El  día  de  hoy, 
solo  se  divide  en  tres  brazos  naturales ,  y  uno  artificial ,  que 
solo  lleva  agua  ün  mes  en  todo  el  año.  Si  el  Nilo  ,  havien- 
dose  un  tiempo  dividido  en  quince  brazos ,  hoy  solo  se  di-» 
vidc  en  quatro ;  que  mucho  que  el  rio  compuesto  del  Eu- 
frates ,  y  el  Tigris ,  dividiéndose  en  otro  tiempo  en  quatra 
brazos  >  hoy  solo  ^e  divida  en.  dos  ?  Esto  no  es  dexar  las  co- 
sas en  estado  de  mera  conjetura ,  sino  que  es  preciso  creer, 
que  asi  sucedió  ^  para-  conciliar  el  estado  presente  de  aque- 
llos rios,  que- consta  por  experiencia  ,  con  el  que  tenían  ea 
tiempo  de  Moysés ,  y  que  nos  consta  de  la  Escritura  ia). 

39  Y  es  de  advertir  >  que  en  esta  materia ,  no  solo  se 
debe  hacer  cuenta  de  las  variaciones  que  induce  por  acci- 
dente la  naturaleza  >  mas  también  de  las  que  hace  de  inten- 
to el  arte.  Muchas  veces  han  juntado  los  hombres  rios  >  que 
estaban  divididos ,  yi  para  hacer  uno  navegable ,  yá  para 
otros  fines  i  como  también  muchas  veces  han  separado 
ríos ,  que  iban  juntos  y  yi  para  impedir  las  inundacionesjn 
yi  para  procurar  el  riego  á  diferentes  Países: 

S.    IX. 

'40  ^üperada  la  dificultad  de  encontrar  los  quatro  bra- 
1^  zos  del  rio  del  Paraíso ,  no  tiene  alguna  el  que 
uno  de  ellos  ciñese  la  Ethlopia  Arábiga ,  y  otro  bañase  al- 
gún País  fértil  de  m!ña«  de  oro.  La  Ethtopia  Átabiga  esti 
tan  á  mano  pata  este  efecto  ,  que  el  mismo  Eufírates ,  si  des- 
de que  toíá  en  Bir,  Ciudad  del  Diarbec,  6  Mcsopotamia, 
no  torciese  notablemente  el  curso  ácií  Orienté ,  se  entraría 
en  la  Arabía  :  con  que  otro  brazo  ^  que  huviese  alH  algo; 

Occi-i 

(y)  I)Oúae  pn.f^t^Iuga^cUcitnos del  numero  dehsb^oeüdel  Nila'¿ 
es  tomado  del  Diccionario  de  Morerié  Thomás  Cornelio  dice  ,.  que. 
muchos  son  del  mismo  sentir.  £1  P.  Sicard  ,  Misionero  Jesuica  en 
HgyptO)  refiere  ^'que  hby  subsisten  todas  siete  bocas,  y  las  nombra/ 
Brro>n,ttaMapa  hecho  en  el  Cayra  el  año  de  tix%  ,  que.  escá  in-# 
corporado  en  el  Tomo  *  de  las  huevad  Memorias  de  Misiones  de  los 
PF7  de  la  Compafíia  de  Levante ,  solo  se  hallan  notafiaf  cin^o  >^;(^e  1^ 
quales  la  una  es  artificial «  y  solo  en  un  mes  del  aKo  tiene  agda* 
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Occidental ,»  respectó  del  Eufrates ,  naturálisimamente  se 
entrarla  en  la  Arabia  ,cl5endo  con  su  curso  aquel  País, 
que  tuvo  nombre  de  Ethiopia ,  hasta  desaguarse  acia  la 
boca  del  Mar  Bermejo. 

41  Tampoco  hay  dificultad  en  que  el  otro  brazo  ,  que 
^  perdió^  confundiéndose >  6  con  el  Eufrates,. 6  mucho 
mas  verisímilmente  con  el  Tigris ,  pasase  por  alguna  tierra 
fértil  de  oro.  Yo ,  a  la  verdad ,  no  tengo  noticia  específi- 
ca de  que  acia  aquellos  Países  haya  minas  de  este  metab 
mas  esto  no  prohibe  que  las  haya ,  6  por  lo  menos  que  al^ 
gun  tiempo  las  haya  habido,    . 

42  Para  cuya  inteligencia  noto  lo  primero ,  que  en  el 
mundo  hay  muchas  mas  minas  de  oro ,  que  lo  que  comun- 
mente se  piensa.  Esto  se  colige  claramente  de  los  muchos 
ríos ,  que  conducen  arenas ,  ó  granos  de  oro.  Solo  en  la 
Francia  se  cuentan  diez  entre  arroyos,  yrios,  donde  se 
hallan  estos  granos ;  sin  que  esto  sea  cuenta  alegre  de  Poe- 
tas, sino  observación  experimental  de  Physicos  moder^ 
nos :  como  puede  verse  en  las  Memorias  de  la  Academia 
Real  de  las  Ciencias  del  año  171S  ,  pag.  70 ,  no  tiene  du- 
da ,  que  estos  granos  vienen  de  minas ,  de  donde  los  de^^ 
prende  el  ímpetu  porfiado  dé  las  corrientes,     - 

43  Noto  lo  segundo^  que  las  mas  de  las  minas  de  oro 
están  sin  uso  por  varias  razones  :  yá  por  no  poder  .compre-^ 
henderse  en  qué  sitio  se  hallan  ;  yá  por  ser  mn  profundasi 
que  no  pueden  explorarse  sin  aventurar  inmenso  gasto  por 
una  ganancia  incierta  s  yá  por  e^tax  ^sepultadas  debaxo  de 
muchí^  copia  de  agua  inagotable 

44  Notó  lo  tercero ,  que  es  muy  >verisiní)il  ,.que  mxk^ 
chas  de  las  minas ,  <}ue  hoy  están  sin  uso ,  k  tuvieran,  algún 
tiempo.  Esto  por  varios  principios.  Yá  porque  llegaron  a 
profundarsede  modo,qu&elcQstede  la  extravCcioh  vino  á 
ser  mayor  que  Ja  utilidad  5  yá  porque  la  vena  en  su.  pro-, 
greso  se  fiíe  experimentando  mas  pobre  que  en  el  princi- 
pio ,  de  qqe  resultaba  el  íniimo  incoúventente  vyá  porque 
dexado  su  cultivo ,  6  por  guerrais?  ó  por  deserción  de  los 
Matujfales  I  ó  por  otro  accidente  >  se  perdió  después  su  me- 
mo-: 
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moría  í  yiícri'fin ,  porque  abandonada  por  quaCqoíeií  iccU 
dente  el  uso  de  las  mitras  en  algún  tiempo  considerable ,  se 
perdió  en  ios  Naturales  la  pericia  necesaria  para  la  extrac* 
cion ,  y  purificación  del  oro. 

'  45  Noto  lo  quarto ,  que  es  igualmente  verisímil  y  que 
falten  muchas  minas ,  que  existieron  en. algún  tiempo  ,  par 
haverse  evacuado  enteramente  la  vena  y  y  agitado  junu-* 
mente  en  la  tierra  el  jugo  necesario  para  su  formación.  No 
solo  la  posibilidad  de  estas  dos  cosas  es  tan  notoria  >  que  es 
ocioso  probarla  >  mas  aun  se  puede  dar  alguna  prueba  deL 
hecho.  £n  la  antigüedad  fue  celebradisimo  el  Pactólo  ,  rio 
ide  laLydia  en  lá  Asia  Menor  >  no  solo  en  Us(  plumas  de 
los  Poetas  >  mas  también  én  las  .de  Historiadores  y  y  Geó- 
grafos ,  por  la  copia  de  sus  arenas  de  oro.  Pero  el  dia  de 
hoy ,  como  afirma  Jacob  Spon  en  la  Relación  de  su  Vlage 
de  Levante  y  ni  un  grano  de  metal  precioso  se  halla  en  su 
corriente.  La  causa  mas  verisímil  (aunque  alguna  otra  se 
puede  discurrir)  de  esta  mutación  ,  es ,  que  el  Pactóla 
Jiaya  en  la  succesion  de  tantos  siglos  roído  toda  la  mina, 
y  juntamente  haya  faltado  en  la  tierra  el  jugo  para  la  pro* 
duccion  del  oro. 

46  Es  constante ,  que  en  algunas  Regiones ,  donde  hu' 
vo  en  otro  tiempo  muchas  minaade  oro  y  no  parecen  aho- 
ra, ni  muchas ,  ni  pocas.  Plinio  ,-  y  Estrabón  celebraron 
z  España  como  copiosa  de  estas  minas.  ¿  Dónde  están 
hoy  ?  Qiie  hay  algunas  es  cierto ,  como  consta  de  los  gra- 
nos de  oro ,  que  arrastran  el  Sil,  y  el  Tajo.  Pero  son  mi- 
nas profundamente  sepultadas  ,  de  que  no  hablan  aquellos 
dos'  Auoores  >  sino  délas  que  se  beneficiaban.  Silio  Itálico 
dá  a  entender  ,*  que  con  alguna  especialidad ,  y  prefeifencia 
á  otras  Provincias  de  España »  era  rica  de  minas  de  ovo  esta 
de  Asturias ;  pues  dice ,  que  era  ocupación  ordinaria  de  sus 
Naturales  beneficiarlas. 
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sena  de  alguna  mina  de  oro  ?  Jorge  Agrícola  eti  el  Tratado 
de  Veteribus ,  &  novis  metaUis  ,  prueba  lo  mismo  de  Ale-, 
mama ,  y  Francia ,  con  la  distinción  de  que  en  Francia ,  ha-» 
Viéndolas  havido  algún  tiempo ,  ninguna  hay  hoy :  en  Ale-i 
manía  las  hay ,  pero  pocas,  respecto  de  las  que  en  un  tiem-i 
po  huyo. 

47  Esta  falta  de  minas  en  los  Países  ,  donde  antigua*^ 
mente  las  huvo  y  necesariamente  depende  de  alguno  de  los 
capítulos  arriba  expresados ,  ü  de  todos  distributivamente. 
Unas  realmente  se  havrán  acabado,  otras  se  havrin  olvidado, 
Otras  havrán  quedado  en  tanta  profundidad  y  que  no  pudie-t 
&en  beneficiarse:  otras  por  su  pobreza  se  despreciarían  como 
inútiles.  Y  últimamente ,  después  de  la  succesion  de  algunosí 
siglos  y  de  casi  todas  estas  se  havrá  perdido  la  memoria. 

48  De  todo  lo  dicho  se  infiere  necesariamente  ,  que  el 
que  en  tal  y  6  tal  País  no  se  vea  hoy  alguna  mina  de  oro  ,  no 
prueba  que  en  tiempos  muy  antiguos  no  huviese  copia  dé 
ellas  y  y  los  Naturales  las  beneficiasen  con  grande  utilidad 
suya.  Luego  aunque  hoy  no  se  hallen  minas  de  oro  en  al- 
guno de  los  Países  vecinos  al  Tigris  y  y  al  Eufírates,  no  estor-^ 
va  que  huviese  muchas,  y  muy  copiosas  en  tiempo  de  Móy- 
sés  9  lo  que  basta  para  la  verificación  de  que  el  Phison ,  aun- 
que tuviese  su  curso  poi;  tierras  donde  hoy  no  se  halla  un 
grano  de  oro ,  pasaba  por  iin  País  abundante  de  este  metal 

§.     X, 

49  T7Stc  principio  sirve  igualmente  para  el  desembára-- 
J2i  zo  de  otras  dos  qüestíones ,  que  hasta  ahora  agi- 
taron no  con  menor  conato  los  Expositores  Sagrados ,  qué 
la  del  sitio  del  Paraíso  :  la  primera ,  qué  tierra  $ea  la  que  en^ 
la  Escritura  se  llama  Ophir  y  de  donde  Salomón  conduxo 
por  medio  de  sus  naves  tanta  copia  de  oro;  la  segunda,  quát 
la  de  Tbarsis  y  de  donde  traía  oro ,  plata  ,  dientes  de  elefan-^ 
tes ,  monas ,  y  pavones.  Los  Autores  y  que  tratan  estas  dos 
qüestíones  y  tienen  por  requisito  esencial  para  la  decisión, 
buscar  dos  Países ,  el  uno  de  los  quales  abunde  de  oro  >  y  el 
otro  sobre  abun4ar  de  oro^  y  plata »  crie  monas  ^pavones/ 
Tem.  VIL  del  Tbcatro.  U  X 
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y  elefantes.  Decimos  que  estas  circunstancias  son  inconSu* 
centes  para  hallar  por  ellas  las  Reglones  de  Tharsis ,  y 
Ophir ;  pues  que  hoy  tal  Región  produzca  aquellos  géneros, 
lio  infiere  que  los  produxese  en  tiempo  de  Salomón  ;  ni  el 
jque  los  produxese  en  tiempo  de  Salomón ,  infiere  que  los 
produzca  ahora.  En  quanto  a  las  minas  de  oro  ( la  misma  ra¿- 
2on  milita  en  las  de  plata  )  9  yá  hemos  probado  que  de  unos 
siglos  á  otros  ha  havido  gran  variedad.  En  quanto  a  la  pro- 
ducción de  tales ,  6  tales  animales  en  tal ,  ó  tal  País  ,  tene- 
mos también  pruebas  especificas  de  que  también  en  esto  ha 
havido  gran  variedad.  En  la  Siberia ,  País  Septentrional  del 
Asia  f  de  la  dominación  del  Czar  y  es  constante  que  huvo 
en  algún  siglo  gran  copia  de  elefentes  5  cuya  prueba  inven-» 
cible  se  toma  de  la  prodigiosa  copia  de  dientes  de  estos  bru<* 
tos,  que  se  halla  en  aquel  País.  El  pececillo  llamado  Púrpu- 
ra y  que  se  cogía  en  el  Mar  de  Tyro ,  há  mucho  tiempo  que 
no  parece  en  él,  ni  en  alguna  de  sus  cercanias.  Asi  pudieron 
ser  aquellos  Países ,  de  donde  Salomón  traía  oro,  plata ,  pa« 
\^oncs ,  monas ,  y  dientes  de  elefantes ,  distintos  de  todos 
los  que  hoy  producen  estos  géneros  minerales  ,  y  animales. 
50    Con  esta  ocasión  notaré  aqui ,  que  algunos  Exposi- 
tores ,  por  cierta  equivocación ,  han  concebido  mucho  mas 
dificil,  que  en  realidad  lo  es,  laqücstion  sobre  señalar, 
qué  P^s  se  llamaba  Tharsis;  y  de  aquí  se  han  movido  a  in- 
ventar opiniones ,  acaso  muy  distantes  de  la  verdad.  Es  el 
caso  ,  que  en  el  lib.  3  de  los  Reyes ,  cap.  10 ,  se  dice ,  que  la 
Flota  de  Salomón  en  cada  trienio  hacia  un  viage  á  Tharsis: 
Clasñs  Regís  per  mare  cum  classeHiram  semel  per  tres  annos 
ibat  in  Tbarsis.  Este  Texto  le  han  entendido  muchos  como 
que  la  Flota  tardaba  tres  años  en  la  ida ,  y  vuelta  de  este 
viage  5  por  lo  que  consiguientemente  discurrieron  unos  en 
colocar  a  Tharsis  en  la  América,  otros  en  hacer  aquella  na- 
vegación sumamente  heterogénea ,  y  prolixa  por  varios ,  y 
disiintisimos  Puertos  de  Europa ,  África ,  y  Asia.  Es  claro 
que  el  Texto  no  pide  entenderse  de  ese  modo.  Aunque  la 
Flota  fuese  ,  y  volviese  de  Tharsis  en  dos  meses ,  como  en 
cad^  tres  anos  no  hiciese  mas  de  un  viage ,  queda  íntegra, 
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7  sana  etl  todo  rigor  natural  la  verdad  del  Texto :  coíno 
con  toda  verdad  se  dice ,  que  un  Mercader  de  este  País  vá 
una  vez  cada  año  a  Bilbao ,  aunque  no  tarde  mas  que  ut» 
mes  en  ida>  y  vuelta. 

S.   XI. 

5 1  T^TO  veo  que  contra  nuestra  sentencia  pueda  opo-a 
JL^  nerse  cosa  de  algún  momento ;  antes  juzgo  que 
está  perfectamente  acorde  con  el  Ss^rado  Texto  de  la  Vul- 
gata  en  todas  sus  circunstancias ,  sin  que  en  ella  se  expli-» 
que  ni  una  palabra  con  violencia ;  lo  que  me  parece  no  se 
veriñca  en  otra  alguna  de  toda^  las  demás  opiniones ,  que 
hay  sobre  esta  materia. 

52  He  dicho  que  nueílra  sentencia  está  perfectamente 
acorde  con  el  Sagrado  Texto  de  la  Vulgata.  En  esto  está  la 
gran  dificultad  de  la  qüestion :  porque  si  se  quiere  decir 
(  como  han  dicho  muchos  Expositores  >  aun  de  los  mas  Ca« 
thoUcos)  que  la  Vulgata  en  algunas  voces  ,  y  aun  clausulas 
inconducentes  para  la  aoctrina  de  Fé ,  y  costumbres ,  se 
aparta  de  la  genuina  signiñcacion  del  original  Hebreo  y  es 
mucho  mas  racil  resolver  la  qüestion  del  sitio  del  Paraíso, 
y  se  podrá  elegir  este  sin  estorvo  en  distintos  ,  y  distantes 
Países.  La  razón  es ,  porque  en  el  original  Hebreo  no  hay 
las  voces  de  Tigris ,  y  Eufrates  5  sino  en  lugar  de  Tágris, 
Cbiddecbd  5  y  en  lugar  de  Eufrates ,  Peratb»  Como  hoy  nin^ 
gunos  ríos  del  mundo  se  apellidan  con  estos  nombres  >  co* 
mo  ni  tampoco  con  los  de  Phison ,  y  Gehon ,  el  que  no  se 
atare ,  para  la  versión  de  las  dos  primeras  voces  ,  á  la  VuU 
gata  y  podrá  escoger  para  el  sitio  del  Paraíso  los  quatro  rios/ 
que  le  parecieren  mas  cómodos ,  tengan  hoy  los  nombres 
que  quisieren  5  y  por  consiguiente  estará  a  su  arbitrio  co- 
locar el  Paraíso  en  distintos ,  y  distantes  Países.  Al  con- 
trario estando  atados  a  la  Versión  Vulgata ,  nos  vemos  pre-^ 
cisados  a  poner  el  Paraíso  en  sitio  donde  le  bañasen  los  mis* 
mos  rios  ,  que  hoy  se  llaman  Tigris ,  y  Eufrates ,  porque 
estos  mismos  nombres  tenían  quando  se  hizo  la  Versión 
Vulgata. 

53  De  discurrir  en  esta  materia  con  indepencia  de  la 
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Vttlgata  procedió  tanta  variedad  de  opiniones  y  que  colocatt 
el  Paraíso  en  sitios  diversisimos  ,  y  distantísimos  de  todo  el 
curso  del  Eufrates ,  y  el  Tigris;  libertad  que  se  tomaron 
algunos  Expositores  mas  que  de  mediana  nota.  De  aquí 
procedió  llevarle  unos  á  la  Isla  de  Zeylán  ,  otros  á  la  Tor-> 
rida  Zona  ,  otros  a  Continente  distinto  del  nuestro  ,  6cc. 

54  Np  ignoro  que  muchos  doñisimos  TheoJogos  ,  y 
Expositores  sienten  y  que  la  declaración  del  Concilio  Tri- 
dentinoy  ses,  4,  cap.  2  ,  en  orden  á  la  autenticidad  de  la 
Vulgata ,  solo  fue  difínitiva  en  quanto  a  que  la  Vulgata  es- 
tá esenta  de  todo  CTTot  in  rebus  Jldei  y  dr*  morum^  pero 
no  de  erratas  introducidas  por  incuria  en  algunas  cosas  in«- 
substanciales,  y  leves.  Aun  algunos  de  los  gravísimos  Theo- 
logos,  que  asistieron  al  Concilio»  explicaron  ser  de  este: 
sentir  ,  como  Vega,  lib.  5  dejustificat.  Cano  de  Loéis,  lib.  z^ 
cap.  13  ,  14 ,  15  :  Diego  de  Payva  in  Defensa  Vulgata  y  lib.2: 
Salmerón ,  Prqlegom.  3.  Añade  Vega  ,  que  al  Cardenal  de 
Santa  Cruz  Marcelo  Corvino ,  uno  de  los  Legados ,  y  Pre- 
sidentes del  Concilio ,  oyó  decir ,  que  esta  havia  sido  la 
mente  de  los  Padres  en  aquella  declaración.  Tampoco  ig- 
noro que  aun  después  de  la  Corrección  de  la  Biblia ,  he- 
cha por  Sixto  V ,  posterior  al  Concilio  Tridentino  ,  y  la 
ultima  por  Clemente  VIII ,  Varones  grandes  sienten ,  que 
aun  hay  lugar  á  mas  correcciones  $  bien  que  en  cosas  tan 
insubstanciales ,  que  por  justas  causas  pareció  mas  conve- 
niente dexarlas  como  estaban.  Esto  expresó  claramente  el 
gran  Belarmino  en  una  epístola  á  Lucas  Brugense :  Sdas 
velim  Biblia  Vulgata  non  esse  a  nvbis  accuratissime  castiga-- 
ta  :  multa  enimde  industria  justis  de  causis  pertransivimus^ 
quét  correctione  indigere  videbantur.  Y  lo  que  es  mas ,  el 
mismo  Clemente  VIII ,  en  la  Bula  que  precede  al  Prolo- 
go de  su  edición  ,  significa  lo  proprio  por  estas  palabras: 
In  bac  Vulgata  editione  vissa  sunt  normtdla  mutania  y  qtue 
consulté  mutata  non  sunt. 

55.  Añado,  que  parece  que  hoy  rey  na  en  Roma  este 
mismo  sentir  5  lo  que  colijo  ,  de  que  haviendo  el  P.  Natal 
Alejandro  en  el  Siglo  IV  de  su  Historia  Eclesi^sitica  ^  di- 
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Sértacfofl  '5p  ,  itt. '  5  y  no'soio  afirmado ,;  cjüe? eií  la  Vuh 
gata  restan  aún  muchas  erratas  que  corregir  {  dela&  quarr 
ks  especifica  un  grári  numfero  en  el  artículo  siguiente )  / 
mas  también  que  parte  de  ellas  vienen ,  no  de  los  Co- 
pistas, ó  Impresores,  sino  del  mismo  Intérprete  >  que 
traduxo  la  Sagrada  Biblia  del  Hebreo  al  Latin;  «xámn 
nando  después  severametlte.  en  Roma  toda  la  Historian 
Eclesiástica  de  este  Autor  los  Cen sotes  Romanos,  que 
nada  indulgentes  anduvieron  con  el  9  antes^  le  notaron > 
y  borraron  inumerables  proposiciones ,  en  este  punto  no. 
tocaron  poco ,  ó  mucho ,  antes  dexaron  aquellos  dos  artícu- 
los totalmente  indemnes. 

55  Con  todo  lo  dicho  no  apruebo,,  ni  puedo  apro- 
bar la  libertad  ,  que  algunos  se  toman  para  enmetidac 
la  Vulgata  por  el  Hebreo ,  sin  urgentísimo  motivo  5  esto 
es ,  quando  la  Vulgata  parece  que  pugna  consigo  mis- 
ma ,  y  según  el  Texto  Hebreo  cese  la  contradicción  5  coa 
tuya  ocasión  enmendaron  uno ,  ü  otro  lugar  algunos 
Varones  píos ,  y  eruditos.  ¿  Y  qué  muclK>  ?  Si  también 
hay  Texto ,  que  por  el  motivo  de  oposición  con  otro , 
grandes  hombres  juzgaron  se  debia  enmendar ,  no  solo 
en  la  Vulgata  y  mas  también  en  el  Hebreo.  En  el  lib.  4. 
de  los  Reyes  9  cap.  8  ,  se  dice ,  que  Qchocias  era :  de 
veinte  y  dos  añoá  quando  empezó  á  reynar.;  £n  el  sc^ 

§mdo  del  Paralipomehon ,  cap.  22^  se  lee ,  que  era; 
chocias  de  quarenta  y  dos  años  quando  empezó  á  rey-^ 
nar.  Cayetano,  Tornielo,  Saliano,  Spondano,  Petavio^ 
Cornelio  Alapide ,  Natal  Alexandro ,  y  otros  muchos  • 
han  ;u2gado  ser. estos  dos  Textos  totalmente  icreconcilia-; 
bles;  por  lo  quaL  quieren  qué  se  torrija  el  segundo  pota 
el  primero.  Pero  esta  antilogía  9  no  solo  se  haHa  en  la 
-  Vulgata ,  mas  también  en  el  Hebreo.  El  original  Hebreo 
íiie  copiado  muchas  veces  >  como  también  la  Vulgatd;  asi 
pudo  por  inadvertencia  de  algún  Copista  introducirse  ea 
el  esa  errata,  como  por  I9  mismo  sie intrpduxéron  miM 
chas  en  la  Vulgata.  En  las  Biblias  SyliaCas»  de  que  ao-; 
dguamente  usó  la  Iglesia,  de  Anúóúaiy  y.iüt  alguaos 
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mantiscrítfts' Griegos  ,  está  conforme  el  Texto -del  Parálí-? 
poraenón  con  el  de  los  Reyes. 

57  Algunas  veces ,  aunque  en  el  fondo  no  haya  opo- 
sición y  hay  necesidad  de  explicar  las  expresiones  de  la 
¡Vulgata  por  las  del  Hebreo.  Pongo  por  exemplo :  En  el 
cap.  34  del  Exbdb'bay  esta^laüsula  ,  hablando  de  Moysés 
a  baxár'  del  monte  'Sina  :  JEt  ignorabat  quod  comuta  essft 
faties  su  A  ex  coiuortlo  ser  monis  Domiñi.  Y  luego  inf media- 
tamente: Vídentts  auiem  Aaron  y  ár  filü  Israel  comutam 
Moysi  fa9iem  y  &c.  En  el  Hebreo  se  lee :  Non  cognovit 
quod  resplenduisspf  tutis  facui  ejus  ,  cum  ¡oqueretur  cum 
eo  y  ¿^  vidit  Aaron ,  ¿^  omnesfilii  Israel  Moysem ,:  ¿^  ecce 
rtspUnduit  iuiisfiíciei  ejus.  Es  cierto \que  la  expresión  de 
la  Vulgata  es  metafórica  y  y  para  los  mas  tan  obscura ,  que 
la  din  un  sentido  totalmente  disonó.  El  Hebreo  la  de- 
clara ^  y  que  se  deba  entender  en  el  Texto  lo  que  directa- 
mente exprime  el  Hebreo  y  consta  también  de  S.  Pablo^ 
episc  2  ad  Córinth.  cap,  3  ,  por  aquellas  palabras  i.lta  ut 
nonpossent  iMendere Jtlii  IsraéLinfacUm  Moysi  propttr glo--. 
riam  vidtus  ejus. 

5  8  Como  quiera  que  se  hallen  algunas  voces  y  ó  sen- 
tencias en  la  Vulgata  no  correspondientes  á  las  que  tiene 
el  Hebreo ,  nunca  dixcra  yo ,  que  la  falta  viene  de  la  igno^ 
rancla  átl  Intérprete  Traductor  (sea  S.  Gerónymo  y  ü  otro 
Fadre  mas  antiguo)  sina  de  los  Copistas ,  ó  Impresores.  Di- 
cen que  hay  algut>as  de  tal  naturaleza  y  que  no  pueden  pro- 
ceder de  yerro  de  la  imprenta  y  ni  de  inadvertencia  del 
Copista.  Vengo  en  ello.  ¿Pero  quién  quitará  que  pro- 
cedan de  malicia  y  infiddidad^  ó  bachiller  la  y  y  capricho 
de  uná^i  ü  de  x>xiól  iicmlco  CbrCstiario  Henninio  ,  en 
unas  de  sus  Notas  sobre  las  Epiisítolas  Itinerarias  de  Jácobo 
ToUlo ,  dice  qué  en  Gonda  y  Ciudad  de  Holanda  >  se 
im^prlmió  el  año  de  1475»  una  Biblia  »  en  cuya  freivte ,  y 
título  se  puso  y  que  esta  edición  era  eorr egida ,  y  aumen" 
tuda.  ¥  poique  ino  se  ^piense  s  que?  efta^  5cría;  una  mera 
cqulvopaciba  ddr'Ií^^resbf:  ,  afiadc  ,r  qpé  efectivamente 
ftq^eUk^  «dicxpA  ¿ntíoduj&o  th  d  Sagrado  Texto  gran  nÚH 
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iñero  HcrSBulas.  Not¿s¿  cta»  dcJa- Impfésfon  i^^^poi^ 
que  se  vea  que  no  todas  las  corrupciones  de  esta  clase  se 
deben  atribuir  á  lo^  Herege^  ¿  ipúts  erí  ^quel  tiempo  aún 
toda  Holanda  era  Cathólica.     ^ 

yp  Pero  todo  lo  dkho-rdc  qua^uier  me^o^iue  sf 
tonjc ,  na4a  ínjlemn  iza^a  loj^  que ,  ^para.  colocgr^  ^l  i^kta}* 
sb  en  sitios  muy  distantes  del  Tigris ,  y  el  Eufrates , 
voiuntariamen^  f  substituyen  ;á  estos  rios;  o^s  diversisi- 
mos.  En  el"  caso  presente  nb  hay  motivo  que  precise  á 
desviarse  de  la  Vulgata.  Es  verdad  ^ue  el  Hebrea  ^^gmfí^ 
ca  los  dos  ríos  Tígcís  ,^  y  Engates  coa ,  ^tras  V9ces  5  mas 
esto  no  induce  oposición  alguna^  entre  el  original ,  y  la 
Versión.  Llamáronse  los  dos  ríos  Cbiddecbel ,  y  Peratb^ 
quando  Moysés  escribió  $  mudáronse  después  estos  nom- 
bres ( lo  qae  es  verisímil  acaeció  á  todosr  los  defn^  del 
mundo )  en  los  de  Tigris  ,  y  Eufrates ;  y  hallandolps  yá  el 
Intérprete  9  que  traduxo  el  Génesis  del  Hebreo  al  Latin ,  eñ 
la  posetíon  de  estos  dos  nombres ,  los  apellidó  con  .eltost 
lo  que  tuzo  justistmamente  para  dar  idea  menos  confusa 
del  sitio  del  Paraíso.  Por  otra  parte  ,  la  senda  que  he'  to^ 
0iado  en  este  Discurso  está  esenta  (si  no  me  engaño)  de 
todos  los  tropiezos ,  que  hasta  ahora  se  encontraron  ca  el 
Sagrado  Texto  de  la  Vulgata. 
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i         DÜCURSO   QUINTO. 

•  It  ^^^Otista  claramente  de  las  Sagradas  Letras ,  que  lle^ 
.  Vyi  gara  tiempo ,  en  que  cortando  la  Providencia  el 
hilo  al. largo  texido  de  las  generaciones  humanas  >> vendrá 
^1  Hijoide  Dios  ájnzgar  vivos ,  y  muertos.  Este  termino  ía,^ 
taL será  precedido  de  iunestas  turbaciones  en  los  Cielos^ 
eni  lo¿  Elementos  >  ¿n  los^  negocios  humanos.  Pero  la  pri« 
mera  de  todas  seid  la  terrible  persecución ,  que  padecerán 
todos  loís  .justos  >  y  verdaderos  creyentes  debaxo  dp  la  opre^^ 
sion  de  un  tyrano  iniquisimo4.y  poderosísimo  ^.q^el  obrará 
en  la  tierra  con  amplísimos  poderes  de  todo  el  Infierno ;  y¡ 
cuyo  carácter  expresó  el  Apóstol  S.  Juan ,  dándole  previa-: 
mente  el  nombre  de  Anti-Cbrutusy  esto  es  y  Contra-Cbristoi 
porque  todas  sus  acciones  se  dirigirán  a  desterrar  entera-*! 
mente  del  mundo  el  culto  del  Redentor. 

2  ¿Mas  quándo  será  esto  ?  Nadie  lo  sabe.  Aun  a  los  An^ 
geles  delCieio  se  esconde  este  secreto  (a)  y  porque  Dios  le 
resejrvó  para  sí  solo :  De  die  auUm  illa  ,  ^  bora  nemo  scity 
ñeque  Angelí  Ccelofum,  nisi  solus  Tater.  Con  todo^  á  tanto  se 
arroja  la  temeridad  humana ,  que  lo  que  es  incomprehensH 
ble  á  los  Angeles^  ptesumien  averiguar  los  hombres. 

(tf)  Uatth.  Cap.  444, 
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§¿  II. 
3  T  O^  ^^^  ^^^  descamínadamente  discurrieron  en  esta. 
■  j  materia  son  los  ique  por  observaciones  Astronó- 
micas, ó  Astrológicas  quisieron  determinar  la  duración  del 
mundo.  De  este  número  fue  el  Cardenal  Pedro  Aliacensc, 
•Varón  por  otra  parte  doctísimo  9  pero  tan  encaprichado  de 
la  vanidad  Astrológica ,  que  pretendía ,  que  aun  los  succr 
sos  sobrenaturales , y  solo  dependientes  de  la  absoluta, y 
extraordinaria  Potencia  de  Dios ,  como  el  Diluvio  Univerr 
sal ,  Nacimiento ,  y  Milagros  del  Redentor  y  se  podían  adi- 
vinar por  las  estrellas.  Este ,  pues  ,  sin  otro  principio ,  6 
fundamento ,  determinó  el  fin  del  mundo  para  el  aao  de 
¡1789:  Gtrónymo  Cardano,  que,  alegándose,  poco  del 
lAliacense,  le  ^señaló  para  el  año  de  18005  y  Arnaldo  de 
iVillanova ,  que ,  anticipando  a  aquella  cuenta  mas  de  qua-f 
trocientos  años ,  le  colocó ,  dicen  unos,  en  el  de  132^: 
otros  en  el  de  1335  :  otros  en  el  de  1345  :  otros  en  el  de 
[137^ ;  no  consultaron  para  sus  predicciones  otros  oráculo^, 
^que  los  mismos  del  Aliacense  5  esto  es ,  los  Luminares  Ccr 
lestes.  Puede  agregarse  á  estos  un  Rabí,  llamado  Isaac  Azany 
que  floreció  en  tiempo  del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio ,  el  qual 
medui  la  duración  del  mundo  por  la  del  año  magno  de  Pla- 
tón. Din  este  nombre  á  aquel  espacio  de  tiempo  ^  que  se 
requiere  para  que  todos  los  Astros  vuelvan  al  sitio  ,  y  posi- 
tura ,  que  tepian  al  pritKipio ,  y  unos  le  componen  de  quit)*: 
ice  mil  años  Solares ,  otros  de  treinta  y  seis  mil,  otros  de; 
mas ,  y  otros  de  jooienos. 

4  Con  motivo ,  aunque  no  tan  ridículo ,  harto  insubíi» 
pístente ,  computaron  otros  la  duración  del  mundo ,  yá  poc 
levísimas  conjeturas ,  yá  por  siniestra  interpretación  de  las 
Sagradas  Letras.  S.  Gerónymo  dice ,  qué  Apolinario  Laodi-^ 
ceno  interpretaba  las  Semanas  de  Daniel  de  modo ,  que  ren 
^sultaba  la  venida  del  Ante-Christo  el  año  490  de  la  En-? 
carn^ion  del  Verbo.  Philastrio  cita  otros ,  que  anticipan 
.Ldii^el.ün  del  mundo  al  año  365  de  nuestra  Redei:w:i0.9»i 
Otros  9  regulando  la  duración  del  mundo  por  una  ptop0X:^ 
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que  como  la  Creación  havia  sido  hecha  en  seis  días ,  su 
existencia  duraría  seis  mil  años.  S.  Ambrosio ,  y  el  Ve- 
nerable Beda  citan  otros ,  que  proporcionando  también  a 
cada  día  un  milenario  de  años »  echaban  la  cuenta  poc 
otro  camino  para  sacar ,  que  pasados  siete  mil  años  ^  serían 
el  Juicio  final.  Otros ,  de  quien  hace  mención  el  P.  Be- 
nito Pereyra  en  el  libro  primero  de  su  Comenta  *  sobré 
el  Génesis ,  discurriendo  que  desde  la  venida  de  Christa 
hasta  el  fin  del  mundo ,  correría  igual  espacio  de  tiempo» 
que  desde  la  Creación  hasta  el  Diluvio ,  pronosticaban 
la  ruina  del  Orbe  para,  el  año  de  16^6  de  nuestra  Reden^i* 
clon.   S.  Águstm  refiere  otras  tres  sentencias  $  la  prime- 
ra 9  que  señalaba  por  término  de  la  duración  del  mundo 
el  año  de  400  de  Christo ;  la  segunda ,  el  de  $00  ;  la  ter*^ 
cera  9  el  de  looo.  Finalmente ,  otros ,  de  quienes  habla  Saii 
jVicente  Fcrrér ,  querían  (  no  sé  por  qué  )  que  el  número 
de  años  desde  el  Nacimiento  de  Christo  hasta  su  segunda 
Venida ,  fiíese  no  mayor ,  qí  menor  que  el  de  Ips  versos  de 
4os  Psalmos  de  David ;  de  modo  que  en  el>$entir  de  csto$> 
la  coleccioti  de  aquellos  versos  constituyen  una  serie  suc- 
cesiva  de  profecías ,  relativa  según  el  orden  numérico ,  en 
que  están  colocados  todos  los  años  después  del  Nacimien«- 
to  de  Christo  hasta  el  fin  del  mundo  $  esto  es ,  el  primer 
verso  es  profecía  para  el  primer  año ,  el  segundo  para  el 
-segundo ,  &c.  • 

5  Todos  estos  son  sueñoi  de  gente  despierta ,  y  es  la 
mas  benigna  censura ,  que  se  les  puede  aplicar.  Muchos  de 
los  cómputos  referidos  se  hallan  yá  falsificados.  Lo  misma 
sucederá  á  todos  los  demás ,  salvo  que  una  mera  casualidad 
iiaga  encontrar  el  pronóstico  con  el  suceso. 

•  - '' 

S.    IIL 

*  /^ON  algo  mas  de  verisimilitud  discurrieron  los  que 

\^^  ponen  igual  distancia  de  tiempo  entre  la  venida 

idel  Redentor ,  y  fin  del  mundo  9  á  la  que  huvo  <lesde  él 

-pritic^ó  del  mundo  hasta  la  Venida  de  Christo«  Fúndanse 

«ato^  ea  aquellas  p^áabras  d^  Profeta  Habaeucí^  cap.  3  ; 
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Domine  opus  tuum  in  medio  annorum  vivifica  illud  ^  in  me^ 
dio  annorum  notum  faciese  cum  iratus  fueris  9  miiericordi^ 
recordaberis.  La  obra  de  Dios  por  antonomasia  >  dicen ,  es 
la  EncarnacioQ  del  Verbo,  y  mediante  ¿lia,  lá  Redención 
del  hombre.  Luego  en  medio  de  los  aSos^  esto  es,  con  igual 
distancia  de  tiempo ,  respecto  al  principio  >  y  fin  del  mun- 
do ,  hizo  Dios  esta  grande  obra.  Pero  las  dos  expresiojiestt 
la  primera  opus  tuum ,  y  la  segunda  in  medio  Annorum ,  soa 
tan  equívocas ,  obscuras ,  y  de  tan  varios  modos  las  ínter-- 
pretan  los  Expositores  Sagrados  ,  que  queda  en  una  suma 
Incertídumbre  el  cómputo ,  que  por  este  Texto  se  iucQ 
de  la  distancia  del  i  Juicio  finaL 

§.    IV. 

7  /^Tro  modo  de  errar  distinto ,  y  mucho  mas  fireqüen- 
V^  te ,  huvo  en  esta  materia ,  que  fiíe  el  de  imaginar 
próximo  el  Juicio  final ,  yá  por  creer  revelaciones  fiíbulo- 
sas ,  ó  rumores  vanos ,  yá  por  juzgar ,'  que  en  los  sucesos, 
ocurrentes  se  hallaba  di  carácter  proprio  de  aquellos ,  que, 
según  el  testimonio  de  las  Sagradas  Letras  y  precederán  la 
ruina  del  Orbe. 

8  Prevaleció  en  algunos  tiempos  un  prurito  notable  de 
anunciar ,  ó  yá  existente  en  d  mundo,  o  próximo  á  venir 
el  Ante^hristo.  Hasta  los  sagrados  Pulpitos  se  atrevió  á 
subir  esta  patraña  en  las  lenguas  de  Predicadores  temera- 
rios ,  que  desahogaban  su  imprudente ,  ó  fingido  zelo ,  ater* 
rando  convelía  a  sus  oyentes.  Propagóse  tanto  este  desor- 
den ,  que  el  Sumo  Pontífice  León  X  le  halló  digno  de  reme-  • 
diarse  en  un  Concilio  Genelral ,  el  ultimo  Laterabense ,  don« 
de  en  su  Bnla  5ii^/rif«  x9ii/íri/4/ij ,  eficacisimamente  intima^ 
á  todos  los  Predicadores  ,  que  por  ningún  caso  anuncien  al 
Pueblo  la  venida  del  Ante-Christo ,  o  el  tiempo  fíxo  del 
Juicio  finaL  Aun  este  remedio  no  debió  de  ser  suficiente 
á  atajar  el  mal ;  pues  vemos ,  eerca  de  cincuenta  años  des? 
pues  5  que  el  primer  Concilio  Provincial  Mediolanense> 
que  presidió  S,  Carlos  Boiromeo ,  en  la  Constitución  sexta 
de  Ifrádif Añone  íuerhi  Dei  ^  trató  de  corregir  este  abuso^ 

en- 
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entre  otros ,  en  que  caían  muchos  Predicadores:  Ne^ccr^, 
mm  umpus  Antí'Cbristi  adventus ,  &  extremi  judicii  diem 
pradicent, 

9  Yá  en  los  principios  de  la  Iglesia  havia  empezado  á 
oírse  esta  cantinela ;  pues  de  S.  Pablo  en  la  carta  2  á  los  de 
Thesalonica ,  cap.  2,  consta ,  que  en  su  tiempo  havia  impos- 
tóres,  que  anunciaban  próximo  el  Juicio  final  5  y  el  Após- 
tol en  el  lugar  citado  rebate  esta  ficción. 

10  El  error  de  creer  próximo  el  Juicio  fínaí  ,por  ima- 
ginar estampadas  en  los  sucesos  ocurrentes  algunas  senas 
délas  que  la  Escritura  insinúa  como  previas  á  aquel  día 
fatal  ,  comprehendió  en  diferentes  tiempos  á  muchos 
hombres  grandes  en  virtud ,  y  letras.  Las  persecuciones  de 
la  Iglesia ,  la  relaxacion  grande  de  costumbres  ,  guerras 
sangrientas ,  esterilidades ,  terremotos  ,  y  otras  calamida- 
des públicas ,  se  les  representaban  preludios  de  la  tragedia 
universal.  Este  juicio  hiciercm  las  Iglesias  de  León  de  Fran-^ 
éia  j  y  de  Viena  del  Delfinado ,  con  ocasión  de  la  ]()ersecu- 
cion  de  Marco  Aurelio  9  y  se  lo  escribieron  á  las  Iglesias 
Asiáticas  9  como  refiere  Ensebio.  En  la  persecución  de  Sep- 
timío  Severo  creyó  también  Tertuliano  próxima  la  venida 
del  Ante-Christo  ,  como  consta  de  él  mismo  en  el  libro  de 
Fuga  in persecutione  y  cap.  2.  S.  Dionysio  ,  Obispo  de  Ale- 
xandria ,  cayó  en  la  misma  aprehensión  en  la  persecución 
de  Decio.'  S.  Cypriano ,  al  ver  la  persecución  de  Galo ,  y^ 
iVolusiano ,  no  como  quiera  aprehendió  cercana  la  venida 
del  Ante-Christo ,  sino  que  la  dló  por  fixa ,  y  constante. 
Asi  escribe  en  la  epístola  66  a  los  Tibaritanos :  Debéis  sOber^ 
y  creer  como  cosa  cierta  ,  que  el  dia  fatal y¿  empezó  i  estar  so^ 
hre  nuestras  cabezas  ^y  se  ba  acercado  el  ocaso  del  siglo  y  y 
tiempo  del  Ante-Cbristo.  Lo  proprio  sucedió  á  S.  Hilario  ca 
la  persecución  movida  por  el  Emperador  Valente ,  que  fa- 
vorecía la  secta  de  Arrio  contra  los  Catholicos.  S.  Juan 
Chrysostomo ,  S,  Gerónymo ,  S.  Ambrosio ,  y  S.. Gregorio 
el  Grande ,  cada  uno  respectivamente  en  su  tiempo  ,  se  ere 
yeron  cercanos  al  fin  del  mundo ,  pareciendoles  ver  en  lasn 
calamidades  pública  las  notas  de  su  proximsi  ruina.  Coosu 
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esto  át  mucHas  expresiones  forrmlisimas  de  los  quatro  Pa- 
dres citados.  S.  Martín  ,  ^umo  Pontífice  >  sintió  lo  proprio, 
con  ocasión  de  la  persecución  de  Constante ,  Emperador 
Monotelita.  S.  Bernardo ,  contemplando  la  corrupción  de 
costumbres  9,  que  rey  naba  en  su  tiempo ,  juzgó  haver  Hel- 
gado el  común  desorden. a  tai  jextremo.)  que  yi.  op^xpodía 
tardar  el  Ante-Chrísto :  Superest  ut  reveletur  homo  peccati^ 
Jilius perditionis (a).  Otros  muchos,  que  omito ^  y  en  di- 
versos tiempos  9  fueron  del  mismo  sentir,  : 

II  1i;^AS  nO'puedo  dexar^^n  silencio  dos  casos  stngu^ 
XVX  larisimos  pertenecientes  ageste  asunto.  Son  dos 
p  henómenos  raros  de  la  Historia  Vque;  pueden  motivar  al^ 
gunas  útiles  reflexiones  a  la  mas  delicada  crítica.  Entre  los 
q  ue  creyeron  (  al  parecer  )  próximo  en  su  tiempo  el  fin  del 
mundo,  son  comprehendidos  dos  Sngetos  ¿minentisimo^ 
en  entidad :  S.  Martin  de  Turón  ,  y  ,8.  Vicente  Fcrrcr^  coa 
la  singularidad  de  ju2gar  existente  yi  jca  ^el  mundo  al  Anter 
Christa  Consta  lo  primero  de  Sulpicio  Severo  y  que  dice 
ha  vérselo  oído  al  mismo  S.  Martiné  Estas  son:  sus.  palabrast 
tomo  las  copian  el  Dominicano  Maluenda  ,  lib.  i  de  Antir 
Cbristo  4  Cap.  3¿ ,  y  el  Benedictino  Calmet,jDrix^r/.  de  AntU^ 
Cbristo ,  art.  4  :  Nan.etse  Mtttm  dubium  Jirqtún  Antí-Cbristns 
malo  spiritu  conceptus^  esstteti/im  in  atmis  puerilibus  cons^ 
títüsus  y  éstatt  iegitimd  sumpturus  itnperium.  Qmd.aütem  bd^ 
0b  ilio  audivlmuf  annus  octávus  eH.  Vq$  autem  astimaf^j, 
fuo"  m  pracipitio  cansistunt ,  qtue  futura  lunt.  Según  este 
testimonio  de  Sulpicio  Severo ,  aquel  gran  Santo  estuvo  en 
la  creencia  <k.  que  y  á  el  Ante-Cfaristo  era  naddoi,'  y  estaba 
en  los  años  pueriles ,  qiúndo  Le  participó  esta  especie  al 
mismo  Autor,  que  la, escribe.  ¿Que  diremos  ácsto?  Que 
aquel  incomparable  espejo  de  virtud ,  y  prudencia  padeció 
cnes^a;  materia  alguna  especie  de  Husioa?  Quien  se  atreve- 
li  i:  p^Qjsa^Ipi  C^e  faltase  i  la  verdad  dL  Autof  que  lo 
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refiere ,  |  quien  lo  creerá  de  la  gravedad ,  y  vida  exáxiptar 
de  Sulpicío ,  digno  discípulo  del  mismo  S-Martin  de  Turón? 
Puede  ser  que  el  Maestro  lo  pronunciase  solo  como  una 
'  falible  conjetura ,  fundada  eñ  algunas  observaciones  de  los 
sucesos  de  aquel  tiempo ,  y  el  discípulo  equivocado  lo 
xedbiese  como  aserción  positiva* 


'i  i. 
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í  1  T  Ó  de  S.  Vicente  Ferrer  no  es  menos  admirable ,  y 
I.  j  está  la  noticia  fuera  de  toda  duda  i  porque  consta 
de  carta  del  mismo  Santo  á  Benedicto  XIII  y  ó  D.  Pedro  de 
Luna ,  i  quien  entonces  creía  verdadero  Papá.  En  dicha 
carta  no  solo  propone  su  opinión ,  mas  también  los  funda- 
mentos que  tiene  para  ella.  Traducíréen  Castellano  loque 
de  esta  carta  copia  el  P.  Maluenda ;  el  qual ,  omitiendo  los 
tres  primeros  fundamentos  ^  empieza  por  el  quarto.  „  Lo 
»  qüarto  (  dice  el  Santo  ) ,  se  muestra  la  misma  conclusiotf 
^j  pof  Dtra  revelación  >  que  me  refirió  cierto  Varón ,  a  lo 
»  que  me  parece  y  devoto  y  y  santo.  Porque  predicando  yo 
^,  la  primera  ve2  en  las  partes  de  la  Lombard!a>  ahora 
9,  hace  nueve  años  cumplidos »  vino  a  mí  de  la  Toscana 
^y  áqüel  Varón  y  embiado  y  según  él  decía  ,  por  ciertos  £r-« 
>)  mi  taños  Santísimos  >  que.  en  las  partes  de  la  Tosca  na 
yi  vivían  con  grandísima  austeridad  ,  refiriéndome  >  que 
^i  aquellos  Varones  havian  tenido  expresas  revelaciones  de 
yy  que  el  Ante-Christo  era  yá  nacido  y  y  que  esto  debía 
5^  denunciarse  al  mundo ,  para  que  los  fieles  se  preparasen 
yy  para  tati  terrible  guerra ;  y  que  por  tanto  y  dichos  santos 
9vErmitaño3  me  embiaban  aquel  mensagero^  para  que 
99  yo  denunciase  esto  al  mándo/Infíer^e  ^  pues ,  clara-- 
yy  mente  de  dkhás  revelaciones ,  si  son  verdaderas  y  qué  yá 
yy  el  Ante-Ghristo  es  nacido ,  y  tiene  cumplidos  nueve  años 
i,  de  su  maldita  edad.  ^      ' 

13  „  Lo  quinto,  se  ptueba  la  misma  conclusión  por  cierta 
„ 'Otra; revelación  éatpresa,  que  oí  en  «I  Piámome  por  rela- 
,,<ion  de  üñ  Mercader  Veneciano  muy  fidedigno ,  a  lo  que 
„creo.  Esteme  dixo,  que  estando  éi'fen  las  partes  Ültra- 
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marinas  en'un  Monasterio  de  Fray  les  Menores ,  aastiendo 
á  unas  Vísperas  solemnes ,  al  fin  de  ellsTS  4os  Novicios  del 
9,  mismo  Monasterio  ,  haviendo  cantada ,  según  la  costum- 
>,  brc,  Benedicamus  Domino  y  immediatamente  arrebatados, 
yy  á  vista  de  todo  el  Pueblo  cjue  asistía ,  visiblemente  por 
),  grande  espacio  de  tiempo  ,  finalmente  concordes  clama- 
„ron  con  voz  terrible  :<  Hoj^  d  estabor^  nadó  el  Ante-^ 
„  Christo  y  destruidor  del  mundo : : : :  y  yo ,  preguntando , 
3,  y  haciendo  pesquisa  del  tiempo  de  esta  visión ,  manifíes*- 
9>  tamente  hallé  ?  que  yá  pasaron  desde  ella  acá  nueve  años 
9,  cumplidos. 

14  „  Lo  sexto  9  se  infiere  la  misma  conclusión  por 
>,  otras  muchas  revelaciones  hechas  á  muchísimas  personas 
„  devotas ,  y  espirituales.  Porque  andando  yo  predicando 
5,  por  diversas  Regiones ,  Provincias ,  Reynos ,  Ciudades, 
„  Villas  ,  y  Aldeas  ,  me  ocurrieron  freqüentemente  diver- 
sas personas  devotas  ,  y  espirituales  ,  refiriéndome  ,  y 
aseverándome  con  certeza  diversas  revelaciones  suya^ 

„  concordes  á  lo  que  se  ha  dicho  acerca  del  tiempo  del 
„  Ante-Christo  ,  y  del  fin  del  mundo; 

15  „  Lo  séptimo ,  se  prueba  la  misma  conclusión  por 
9,  la  forzada  confesión  de  inumerables  demonios.  Porque 
5,  haviendo  yo  visto  en  muchas  partes  del  mundo  muchos 
,,  energúmenos ,  que  eran  traídos  a  un  Sacerdote  denues^ 
iy  tra  compañía  ,  para  que  los  conjurase ,  luego  que  empe»*- 
9,  zaba  á  conjurarlos ,  manifiestamente  decían  del  tiempo 
^,  del  Ante-Christo ,  concordando  con  loquesedíxoarri^ 
,,  ba ,  voceando  terriblemente  á  todos  los  circunstantes^ 
9,  que  por  la  virtud  de  Christo  contra  la  propria  voluntad, 
r,y  malicia,  se  veían  forzados  á  predicar  esta  verdad  á 
„  los  hombres ,  para  que  se  preparasen  por  una  verdadera 
5,  penitencia  : : : :  Pero  preguntados  los  demonios  ,  y  con^ 
,,  jurados  para  que  dixesen  el  lugar  dd  nacimiento  del 
,,  Ante-Christo ,  jamás  quisieron  declararlo^ 

16  „  Lo  octavo ,  se  muestra  la  misma  conclusión  por 
3,  los  nuncios  del  Anté-Christo ,  que  yá  empiezan  á  predi- 
>^  car  por  el  mundo  contra  la  Doctrina  Evangélica  ;  de  los 


126         Venida  dbi,  Ani^ 
refiere ,  im^--'  ,  „,,  ^"^"^^  ErmUaños, 


xer 


*''      -bof^'^  Z^^a^  p^Kce  que  los  nclcs 
Aiíu  >.i>-  "^'^r^^íCeieacn  cogidos ,  de  rcpen- 

/¿íi'^íi^^^üentísla^mente  se  hícx- 
•■'-•*'í^¿/>%garc3.  Por  lo  qual ,  de  to- 
•■^^j^rmo  para  mí  la  opinión ,  y 
/inqiie  no  ciencia  cierta,  ópredica- 
^v'caños  que  nació  el  Ante-Christo. 
'  üe  dice ,  que  presto ,  y  muy  presto, 

'  ■  el  tiempo  del  Ante-Christo ,  y  fin 

^  paites  la  predico  cierta ,  y  segura- 

^l  tantísimo  Padre ,  lo  que  del  tiempo 

^^  ñn  del  mundo  predico  >  díscurríen- 

'  d^-gt  ja  uccra ,  üdAO  la  corrección  ,  y  determinacioa 
l^dcfjcstt^  Santidad  ,  la  qual  el  Altísimo  coserve  feliz- 
''  ^%te  lo  que  deseáis*  Amen.  Escrita  en  la  Villa  de  Al- 
"^gizaá  17  de  Julio  delañode  1412." 
>'  jy  No  han  faltado  quienes  ,  blasfemamente  atrevidos^ 
/layaB  discurrido  ,  y  aun  osado  propalar ,  que  San  Vicente 
jingió  todas  estas  cosas ,  movido  del  zelo  de  aterrar  los 
pueblos ,  y  traerlos  por  medio  del  terror  á  la  penitencia  de 
ios  vicios ,  y  refotnu  de  costumbres.  Es  cierto  que  se  han 
visto ,  y  auti  acaso  se  ven  hoy ,  no  pocos  Predicadores, 
que  usaron  del  indigno,  artifició  de  amenazar  á  los  oyen- 
tes cotí  algunas  graves  calamidades  ,  que  los  esperaban  ; 
en  términos  de  tal  modo  compuestos ,  que  les  dexaban  en-> 
tender  , .  que  lo  sabían  por  revelación  ,  y  con  cierta  ambí^ 
güedad  mysteriosa  para  precaverse  de  ser  reconvenidos  de 
impostura.  Detestable  abuso ,  y  sumamente  injurioso  al 
sagrado  ministerio  de  la  predicación ,  romar  la  mentira^ 
que  tiene  por  padre  al  demonio  ,  por  instrumento  para  in- 
timar la  verdad,  que  es  hija  de  Dios !  |  Qu^e  conventh  Cbristi 
ad  Belial  (a)  ?  La  palabra  de  Dios ,  que  como  clama  el  mis-^ 
mo  Apóstol  en  otra  parte ,  es  viva ,  eficaz ,  y  mas  peoe- 

trahtcí 
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tratite  qtíe  el  más  afilado  cuchillo  de  dos  cortes ,  necesita 
del  auxilio  de  la  ficción  para  insinuarse  en  las  almas?  Kum- 
quid  Deus  indiget  vestro  mendacio ,  ut  pro  illo  loquamini  dp* 
los  (a)  ?  Mas  por  lo  mismo  que  un  tal  abuso  es  pernicioso, 
y  abominable ,  quanto  tiene  de  abominable  >  otro  tanto 
tiene  de  increíble  en  el  santisimo  Apóstol  de  Valencia. 
Bien  sé  que  se  han  escrito  algunas  Apologías  á  favor  su^ 
yo  sobre  este  punto  $  pero  solo  he  visto  la  justificación^ 
que  hace  por  él  San  Antoníno. 

x8  Lo  que  este  Santo  dice ,  en  suma  se  reduce  >  á  que 
muchas  veces  las  revelaciones  no  se  entienden  plenamente^ 
y  aunque  se  entiendan  plenamente,  Dios,  tal  vez,  por 
justísimos  motivos  ,  abrevia ,  6  alarga  los  plazos  pres- 
criptos  á  los  sucesos  revelados.  De  esto  segundo  no  faltaa 
cxeiíiplares  canonizados.  Son  formalísimos  el  de  la  profecía 
de  la  muerte  del  Rey  Ezequias ,  intimada  por  Isaías.  Y  el 
de  la  predicción  de  la  ruina  de  Ninive ,  clamada  por  Jo- 
ñas. Pero  como  estos  exemplares  son  rarísimos,  asi  no  se 
debe  freqüentar  la  aplicación  de  ellos  afín  de  justificar  pre« 
dicciones,  cuyo  cumplimiento  falta  al  termino  señalado  $  ¿  y 
quién  no  vé  que  este  es  un  recurso  bellisimo  para  librarse  de 
todo  embarazo  qualesquiera  Impostores ,  que  se  metan  k 
Profetas? 

ip  Quanto  a  lo  primero ,  aun  conviniendo  en  que  tat 
vez  suceda  asi ,  no  bastapara  evacuar  la  presente  dificultada 
Bien  está  que  aquel ,  á  quien  Dios  revela  alguna  cosa ,  no 
entienda  plenamente  la  revelación  5  pero  que  la  entienda  en 
un  sentido,  en  que  la  revelación  es  falsa,  no  es  creíble, 
siendo  evidente,  que  Dios  la  propondrá  de  modo  «  que  no 
induzca  error  alguno  en  el  que  la  recibe  $  y  el  ejeror  es  in-« 
evitable^  si  la  revelación  tiene  por  objeto  alguna  cosa  dU 
versa  de  lo  que  sus  expresiones  natural  ^  y  literalmente  sig- 
nifican. Este  es  el  caso  en  que  estamos.  Dos  aserciones ,  6 
conclusiones  hay  en  la  Carta  de  San  Vicente  Ferrer.  La  prí-* 
mera  propone  el  Ante-ChrÍ3to  exigente  yá  en  el  mundo: 
I  Tom.  VILdel  tbeatra,      :  i         '  la- 
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la  segunda  muy  próxima  su  venida.  La  primera  se  funda  ert 
revelaciones  hechas  á  otras  personas :  la  segunda  ,  según 
parece  del  contexto ,  asi  de  la  Carta  ^  como  de  la  Apo*- 
logia  de  San  Antonino ,  en  revelación  hecha  al  mismo 
San  Vicente*  Tanto  en  aquellas  9  como  en  esta ,  el  error 
^ría  inevitable  r  siendo  concebidas  en  aquellos  términos. 

20  A  k  verdad  9  en  quanto  á  las  primeras  no  nos  o&e« 
ce  el  contexto  de  la  Carta  dificultad  alguna  de  momento. 
El  mismo  Santo  duda  de  su  verdad.  Y  ahora  nadie  puede 
dudar  de  que  todas  aquellas  revelaciones  fueron  supuestas. 
La  revelación  propria  del  Santo  es  la  que  puedeangustiar^ 
y  en  efecto  angustia  el  discurso.  San  Antonino  responde» 
que  aquella  expresión  ,  presto  ,  y  muy  presto  ,  y  brevísima^ 
mente  será  el  tiempo  del  Ante-Cbristo^  y  fin  del  mundo  j  no 
significaba  en  la  intención  de  Dios  un  plazo  tan  breve  j  co- 
mo San  Vicente  entendió  ,  sino  algo  mas  dilatado.  Pero  es- 
ta solución  podia  ser  .admitida  en  tiempo  de  San  Antonino^ 
ao  ahora.  S.  Antonino  escribió  su  Apología  (como  ¿1  mismo 
expresa  )  quarenta  años  después  que  S.  Vicente  predicó  pro* 
;fima  la  ruina  del  mundo  $  y  asi  aún  podia  entonces  tenerse 
por  verdadera  la  profecía ,  entendiendo  >  que  la  expresión 
presto  j  y  muy  presto  y  &c.  podia  comprehender  plazo  algo 
mas  dilatado,  que  los  quarenta  anos  que  havián  pasado.  Pe« 
f  o  desde  que  San  Vicente  escribió  la  Carta  á  Don  Pedro  de 
Luna ,  hasta  nuestro  tiempo ,  pasaron  y  á  trescientos  vein«: 
te  y  tres  anos,  j  Quién  dirá  que  la  proposición  ,  y  exprc-- 
siones ,  presto  ,/  muy  presto ,  y  mt^  brevemente  será  el  tiem-* 
fo  del  Ante-Cbristo ,  y  fin  del  mundo '^  se  verifican  ,  ó  pue-* 
den  verificar  ^  no  haviendo  venido  el  Ante-Chrísto  hasta; 
ahora? 

31  Is  cierto,  cómo  advierte  el  gran  Director  de  lEs-» 
plritus  nuestro  Maestro  Pr.  Antonio  de  Alvarado ,  lib.  tí 
del  Arte  de  bien  wvtr^  ¡eap,  5 1 ,  que  aun  ios  Santos  estdn 
expuestos  á  padecer  una  >  iiotra  vez  engaños  en  matetla  de 
yisloncs.*  y  revelaciones  r  singularmente  los  que  son  muy 
abstinentes  ,  y  de  poéo  sueño :  circunstancias  que á  veces 

disponen  el  celebro  par^ieciblr  una  impresión  t^n  viva  de 

las 
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las  especies  Imaginadas ,  conio  si  fucsetl  reales  sus  objetos. 
Asi  parece  y  que  sin  inconveniente  se  podria  decir  y  que 
San  Vicente  Ferrer  en  esta  materia  se  engañó  >  juzgando 
revelada  una  noticia  >  que  no  lo  era» 

22  Si  esta  solución  no  agradíre  >  confieso  ^'que  no  ha* 
lío  otro  modo  de  desatar  el  nudo»  sina  el  que  practicó' 
Alexandro  con  el  Gordiano ;  esto  es  >  cortarle ,  diciétklo^ 
que  lo  que  toca  a  la  predicción  positiva  de  la  próxima  ve« 
nida  del  Ante*Chri$to ,  y  fin  del  mundo ,  no  fue  escrito 
por  San  Vicente  Ferrer  >  sino  intruso  en  su  Carta  por  al- 
gún Copiante  infiel»  San  Antonino  es  cierto  que  insinúa 
tener  alguna  duda  en  orden  á  csto^ 

23  La  manifiesta  falsedad  de  las  demás  revelaciones, 
que  San  Vicente  refiere ,  y  a  él  le  refirieron  de  otras  per-, 
sonas  conspirantes  todas  á  persuadir  existente  en  aquel 
tiempo  el  Ante-Christo »  es  un  insigne  exemplar  dé  las 
muchas  ilusiones  y  y  engaños ,  que  hay  en  materia  de  re«« 
velaciones  >  y  profecías  particulares ,  y  que  es  bien  tener 
presente  para  no  caer  en  la  indiscreta  facilidad  de  muchos, 
que  respetan  como  voces  de  Dios  las  imaginaciones  de 
qualquiera  Beata.  También  es  razón  tener  presente  la  mul<* 
titud  de  Energúmenos,  que  afirmábanlo  mismo  que  aque* 
Has  revelaciones ,  como  preservativo  contra  los  fireqücn- 
tes  engaños ,  que  se  padecen  en  esta  materia ,  y  a  que  dá 
motivo  la  ciega  credulidad  de  muchos  Etorcistas.  No  re^ 
cae  la  nota  de  crédulo ,  6  de  fácil  en  el  gtoriosisimo  Apos** 
tol  de  Valencia ,  el  qual  aun  con  tantas  noticias ,  adquirid* 
das  por  varias  partes  >  de  revelaciones ,  testificaciones  de 
Energúmenos  y  apariciones ,  y  desapariciones  de  demo-^ 
nios ,  no  pasó  de  una  creencia  verisimil  y  como  él  mismo  la 
llama,  déla  existencia  del  Ante-Chrisms  wtes  re^lande* 
ce  la  alta  prudencia  del  Satito ,  en  que  con  tantos ,  y  tan  re« 
petidos  motivos  no  colocase  su  asenso  en  el  grado  de  cer- 
teza moral. 

24  Y  no  se  debe  omitir  aqui ,  que  la  calamitosa  cisman 
tica  constitución ,  en  que  se  hallaba  la  Iglesia  en  aquel 
tiempo  y  dividida  primero  en  dos&ccionesr  y  después  .en 

I  2  tres, 
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tres ;  pot  la  duda  de  quál  era  verdadero  Papa ,  al  jpríncfpíé 
cntxe^  dos ,  y  al  fin  entre  tres  Contendientes  y  era  -ocasio- 
nadísima para  creer  próxima  la  venida  del  Ante-Christo, 
como  se  juntasen  algunos  adminículos  al  mismo  fin.  Es 
cierto  y  que  San  Vicente  no  apartaba  los  ojos  de  aquel  es- 
tado, funesto  <le  la  Iglesia  ,  quando  pensaba,  6  asentía  a  la 
próxima  ruina  dd  mundo  >  lo  que  se  colige  de  una  ing¿* 
niosa  alusión^  que  hace  en  un  Sermón  de  la  segunda  Do- 
Kiinica  de  Adviento ,  de  aquel  eran  Cisma  ,  á  lasseñaleS) 
que  según  consta  del  Evangelio  precederán  el  Juicio  fi- 
nal. Como  una  de  ellas  es  la  obscuridad  del  Sol ,  dice  el 
Santo  y  que  esta  señal  yá  ia  tenian  presente  5  pues  siendo 
el  Vicario  de  Che isto  el  Sol  mystico ,  que  ilustra  la  Igle- 
sia, este  Sol  estaba  entonces  obscurecido  ala  vista  délos 
hombres ,  ignorando  estos  ,  de  tres ,  que  se  decian  Papas, 
quál  era  el  verdadero.  Debemos  suponer  al  Santo  afligidisi^ 
mo ,  por  la  grave  dolencia  ,  que  entonces  padecía  la  Igle- 
sia. Su  dolor  y  en  este  caso ,  se  debe  medir  por  la  grandeza 
de  su  zelo  >  y  la  tristeza  y  que  causa  algún  mal  grave ,  es 
una  disposición  del  ánimo  para  temer  ,  y  creer  otros  ma- 
les diversos.  No  hay  que  admirar ,  que  viendo  al  Santo  en 
esta  disposición ,  llegasen  a  el  muchos  ,  ó  ilusos ,  6  embus^ 
teros ,  con  varios  cuentos  de  revelaciones  ,  apariciones  ,; 
y  prodigios ,  que  afirmaban,  y  confirmaban  la  existencia, 
ó- próxima  venida  del  Ante-Ghristo.  Añádese ,  que  el  can- 
dor proprio  de  los  Varones  de  eminente  virtud  ,  suele  dar 
eisadía  a  los  Autores  de  fábulas ,  debaxo  del  supuesto ,  que 
hacen  ,  de  que  quien  nunca  miente  y  con  dibcultad  cree 
que  otros  mienten* 

p.  j  í  *■  ^  * .§.    VIL   - ' 

25     \  UN  nos '  resta  otraíclase  de  errores  muy  extrava- 

y^^  gantesíea orden  al* Ante-íChristo.  Estos  son  de 

los  que  lUegaron  á  señalar  persona ,  de  quien  decian  que 

lo  era ,  ó  sería.  San  Agustín  (a)  refiere ,  que  algunos  sen- 

tísaa  y  que  ;el  Empelados!  Nerón  .hávla  de  resucitar ,  y  sería 
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i?!  Snte-Qirlsto  j  pero  otrps  cansintien4o  en  que  Neró»  scf* 
fía  el  Ante-Christo ,  afirmaban ,  que  do  era  muerto  ,  sino 
que  milagrosamente  se  conservaba  oculto,  manteniendo 
siempre  el  vigor  juvenil »  hasta  que  llegase  el  tiempo  de 
mostrarse  al  mundo  ,  y  exercer  en  él  su  impla ,  y  tyrana 
dominación.  Sulpicio  Severo ,  Varón  por  otra  parte  muy, 
;rave » $e  mQStró  inclinado  a  esta  ridicula  opinión  en .  el  U-» 
íto  segundo  de  Sdcrs^  Historia* 

26  En  el  Tomo  IV,  Discurso  XIV ^  num.  73  ,  co-» 
piamos  ia  noticia ,  que  nuestro  Abad  Trithemio  dá  de 
aquel  portentoso  Español  Fernando  de  Córdoba ,  refírien* 
do  ,  que  en  consideración  de  su  milagrosa.extension  ea 
Ciencias ,  Artes ,  y  Lenguas ,  algunos  imagin;aron ,  q^ 
era  el  Ante-Christo*. 

27  Pero  á  quantas  opiniones  extravagantes  ha  havH 
do  en  orden  al  tiempo ,  y  persona  del  Ante-Christo  >  ex*-! 
cede  el  delirio  de  los  Hereges  modernos ,  del  qual  trata-» 
remos  con  alguna  extensión,  porque  se  vea,  á  qué  át>^ 
surdos ,  ó  quimeras  despeña  a  estos  miserables  el  ciego; 
y  furioso  odio  ^  que  profesan  á  la  Saata  Iglesia  Cathoit 
Uca  Romana. 

opinión  de  los    Heredes   modernQs    pt    orden   ^ 

AnteXhristo,i  , 


s.  VIH 


>^  A  ^^^^  ^^^  erande  Oficina  de  errores ,  la  Esaie4 
JtjL  1^  cligo  de  Lutero ,  comprebendidodo  cq  «fia 
pfixz  este  efecto  la  de  Calv^.,  se  firaguatoA  tanto^^y 
P^^  agigaotadQS  Diéntales  monstraos  *  enriendo  ^ue  ,nuigüiTr 
no ,  cuya  deíptrnld^d  sea  mas  ylslble ,  y  palpable,  v  que! 
la  designación  del  Ante-Christo.  Prepárese  el  Lector  para 
entender  una  cosa  admirable ,  que  no  sé  si  le  moverá  mas 
á  Indignación ,  ó  á  risa#  |  Quién  pensari  que  en  la  Éscucí- 
la  Luterana  es  el  Ante-Christo  (yl  lo  digo)  el  Fonüfict 
rQm.ru.  del  Tbeatro,    -         '1^    '^  ^      '       Kch 
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Romano  ?  Asi  lo  afirmó  Lutero ,  asi  Calvino ;  síguletido  IC 
¿stos  dos  Gefes  inumerables  Doctores  de  ambas  Sectas  >  cu*^ 
yas  citas  podrá  ver  el  curioso  en  el  gran  Belarmino  (a) ,  y¡ 
én  el  Obispo  Bosuet  (V).  Donde  se  debe  advertir ,  que  nin- 
guno de  ellos  aplicaba  este  carácter  a  la  persona  de  tal  >  ó 
tal  Papa  en  particular  ^  sino  al  Oñcid  y  p  por  razón  del 
Oficio',  á  todos  los  Papas  que  huvo  de  muchos  siglos  k 
esta  parte. 

29  -  Juagarán  muchos ,  que  esta  sería  acaso  solo  una 
expresión  metafórica ,  para  denotar,  ó  error  de  doctrina, 
ó  perversidad  de  costumbres  ,  semejante  á  aquellas  del 
Evangelista  S.  Juan :  Nunc  Anti-Cbristi  multifaQti  sunt  (O; 
no  es  asi.  Con  todo  rigox  >  y  propriedad  usaton  de  la  voz 
Anti:Cbrísto  al  aplicársela  al  Romano  Pontífice.  Asi  pre-- 
tendian  los  Sectarios ,  como  aun  hoy  lo  pretenden ,  que  de 
él  se  verifican  literalmente  todas  las  notas  distintivas  del 
Ante-Christo ,  que  se  expresan  proféticamente  en  las  Sa-^ 
gradas  Letras. 

«  30  A  la  verdad,  mucho  antes  de  Lutero ,  Wíclef,  y 
mucho  antes^  de  Wiclef  i  Gerberto  ,  intruso  Obispo  de 
Rems ,  havian  dado  al  Soberano  Pontífice  el  nombre  de 
Ante-Christo.  Consta  lo  primero  de  la  proposición  30  de 
a^uel  Hetesiaccar  condenada  en  el  Concilio  Constancien^ 
se :  y  lo  segundo  de  Baronio  al  año  de  Christo  de  9p2.^ 
Pero  parece  claro ,  qué  uno  ,  y  otro  hablaron  en  tono  de^ 
damatorio,  y  con  locuciones  figuradas.  Asi  no  se  debe 
quitar  á  Lutero  la  gloria  de  tan  bella  invención ,  aunque 
en  las  blasfemas  expresiones  de  aquellos  dos  Precursores 
suyos  lialláse  como  un  apuntamiento ,  ó  vestigio' de  ía^ 
soberana   máxima.  /  .. 

3 1  N  ó  fólo  damoMó  Ltit«ró  en  sios  escritos ,  que  el  Pá? 
piéüá'd  Ante^Christói  mas  hizo  introducir  esta  ¿situidad 
entK  los  AttícDlós  del  Synodo  de  Smalcalda ,  celebtado  pot 

.  >       '  él 
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eí,  ylos  demás  Luteranos  el  año  de  15^^79  sin  embargo  de 
la  oposición  ,  que  á  ello  hizo  Felipe  Melancton >  el  qual^ 
no  solo  no  quiso  subscribir  á  este  Artículo » pero  ni  aun  nc^ 
gar  la  suprema  autoridad  en  la  Iglesia  al  Papa ;  bien  que  po- 
niéndole la  restricción  de  que  esta  superioridad  era  de  De*. 
recho  Humano ,  y  no  Divino.  Consta  esto  de  varios  escri« 
tos  de  Melancton  j  que  publicó  a  vista  de  Lutero,  y  de  to^ 
do  el  Partido  Luterano.  Por  lo  qual  no  podemos  asentir  al 
gran  Belarmino  en  la  conjetura  que  hizo  de  que  el  libelo 
di  Potestate ,  &"  Prímatu  Papa ,  seu  Regno  Anti-Cbrrsti ,  que 
salió  á  luz  en  nombre  del  Synodo  de  Sn^alcalda ,  era  con\- 
puesto  por  Melancton.  Fue  e^te  hombre  el  mas  templado 
de  qnantos  Hereges  huvo  hasta  ahora.  Perplexo  siempre 
en  algún  modo  entre  la  verdad »  y  el  error ,  seguia  el  partí- 
do  de  Lutero ,  ni  bien  impelido »  ni  bien  voluntario.  Meti^ 
do  eátre  tinieblas » recibia  a  tiempos  algunos  débiles  rayos 
de  luz » con  que  distinguía  las  tinieblas  mismas..  Deseaba  ar« 
dientcmeate  la  paz  de  la  Iglesia »  lloraba  amargamente  la 
discordia  $  pero  quería  un  medio  entre  la  Doctrina  Romana^ 
y  Luterana :  un  medio  digo ,  en  que  el  juzgaba  estar  el  punr 
to  de  la  verdad  5  siendo  realmente  no  mas  que  una  diminu*^ 
clon  del  error.  \ 

32  Si  el  Lector  se  admira  (  como  sin  duda  se  ádniirar£> 
y  con  muchisima  razón  )  de  ver  autorizada  por  un  Synodo 
]z  quimera  de  graduar  al  Papa  dé  Ante-Christo ;  ¿  qué  hzti 
quando  sepa  que  en  otro  Synodo ,  celebrado  mucho  tiemr^ 
po  después  9  no  solo  se  confirmó  la  misma  máxima ,  mas  se 
declaro  conio  Artículo  de  Fé  9  y  como  fundamento  subs- 
fanpal  de  la  separación  que  de  la  Iglesia  Romana  hiciierotí 
(ps  Sectario^ }  E9  efecto  este  portento  se  vio  eq  el  Synodo 
de  Calvia^tas  9  congregado  en  Gap  >  Ciudi^d  del  Delnnadot* 
el  año  de  1^03  ^  Én  el  Artículo  3 1  de  la  confesión  de  Fé  de 
dicho  Synodo  se  he  la  magistral  de<:i$ion  9  de  que  el  Paf^ 
$s  propriámenU  fl  Ante-^O^ristg  ,y  el  bijú>df  perdUion  sf^h 
lado  en  las  84^^04  Letrai ,  p  la  keáfi^  vest^dfOr  depárpur^^ 
que  el  Señor  despedazará  ,.¿^•c.  Y  en  el  capitulo  de<Disciplina 
pronuncian  aqupllos  dementados  lo^^ue  se  sigue  :Ptfryi^< 

1 4  mu^ 
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fmuhór  se  fían  inqulcftadq  de  que  si  baya  nombrado  ¿d  Papa 
Ánté-Chrlsto\  el  Synodo  protesta  j  que  esta  es  la  &eencia  i  y 
confesión  común  de  todos  nosotros  ^y  que  este  es  el  fundamentó 
de  nuestra  separación  de  la  iglesia  Romana ;  fundamento  tó^ 
modo  déla  Escritura  ^y  sellado  con  la  sangré  dé  tantos  Mar:i 
i^res.  jY^uébuehosManyrcs!  » 

■33'  !Lás  pruebas  en  que  fatidan  los  Protestantes  este  dls* 
paratado  dogma ,  son  tan  tidicíulas-,  tan  despreciables ,  c(ué 
no  puedo  menos  de  admirar ,  que  algunos  de  nuestros  Con* 
troversistas  hayan  tomado  muy  de  intento  su  impugnación t 
y  respuesta.  Todo  se  reduce  a  que  las  señaá',  y  expresiones» 
con  que  en  las  Sagradas  Letrais  se  caracteriza  el  Ante-Chris- 
to ,  convienen  con  toda  pibpriedad  al  Papá.  Daniel  llama; 
al  Añte-Christo  la  abominación  de  desolación  sentada  en  eí 
Templo.  S.  Pablo  {a)  le  llama  el  botPíbre  del  pecado ,  el  bijo  dé 
perdición ,  .contrario  a  Dios ;  que  se  ensalza  sobre  todo  lo  que 
se  4ice  Dios ,  y  que  sentado  en  el  Templo ,  se  muestra  como 
Dlos^y  bace  adorar  como  tal.  Todo  tsto  >  dicen  los  Protes- 
tantes >  qüadrá  con  toda  propriedad  al  Papa.  ¡Raro  modo 
de  delirar !  ¿  Es  contrario  á  Dios  quien  es  el  mas  firme  apo^ 
yo  de  su  culto ,  quien  procura  conservarle ,  y  aumentarle, 
y  quanto  es  de  su  parte  le  estenderia  por  toda  la  haz  de  lá 
derrá  ?  i  ensalzase  sobrie  Dios  ^  y  qutere  ser  adorado  coma 
tal ,  quien  se  postra  delante  de^  sus  Altares  i  quien  humilde'^: 
tóente  en  di  Sacrificio  de  lia  MíSfaíd reconoce,  ádbra,  y  pí^ 
de  Humildemente  perdón  de  sus  petados  5  quién  fihalmente 
en  los  instrumentos  públicos  se  nombra  Siervo  de  los  Sier^ 
^os  de  Dios  ?  No  paran  aqui  las  blasfemias  de  estos  íréné^ 
ticos :  la  bestia  del  Apocalypsi ,  vestido  de  pfdrpura  1  eií 
quien  Reconocen  los  Esípósifdtes'  figurado  fel  Ante-Chrístoi 
cís»,  dicen  jpuñtúálisimámente  el  Papá.  £1  vestido  de  púrpura 
significa sU r^gia ,  v  tyráníca  potestad;  los siíete cuernos  dis 
la  bestia ,  los  si^te  Sacramentos  $  el  carácter ,  que  iíhpriméí 
cw  H  frente  d^e  Jos-  suyos -,  t s  la  sefi di  de  la  Griií: ,  y  el  5a h td 
Chrísmi , ^o*i  qttó^ x 'ia^\iA,o j  lagiíandc  Babyionia ,  dé 

'  >V  o.  f  •J;i^;•^  i;  f  ':'Y  .•  '.'  ,'?  "^       :•  \t'^  t".  ■'('  bU^7 
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'^^ i^^^ép  ifíé)ik>TÁ2i  haWarÁfo  áe  U  bestia 5; es  Roma f  los 
prodigios  engañosos  ác  lá  bestia  y  soh  tos  milkgfós  que  RóJ 
ma  atribuye  á  los  Santos ,  y  á  sus  reliquias.  Solo  la  ioipu*^ 
dencia  incitiada  del  furor  puede  exponer  dé  este  modo  la 
Esctftyra  5  y  solp  con  eí  •  dcsprecJio','  coo-  la  mofa»  con  di 
asco  sé  debe  responder  a  tftlespctib -dé  argtínicritosi  ' ;     ' 
34    Es  faia's  claro  c|ut  fa  Ibt;'  ifnéridikna  y^qt^  las  ex^retíoi^ 
'ftes ,  de  qii^dsa  la  lArriftira ,  hablando  dd  Añtc^Chíistoi 
detjotan  un  individuo  ^  una  persona  determinada ;  no  una 
serie  succesiya  ^e  sugeto$ ,  revestidos  de  una  misma  dignií* 
dad.  Ma?  yá  que  los  Hcreges  quieren  '.que  sea  lo  segütidov 
cá  jytfccíso  lios  digan  qMándocTO^éíé^esa'^ 
tiana.  Póntó  es  este  ,  en  qu^  han  variado  tanto ,  Como- des- 
variado. No  hay  que  estránar ,  porque  se  vén  metidos  en 
tal  jcstrecho ,  que  no  pueden  revolverse  en  él,  sin  hacera 
pedazos.  Yá  se  vé ,  que  no  pueden  empezar  esta  serie  desde 
ios  tres*,  ó  quatró  Siglos»  primeros  5  por  dós^rázónes :  la  uná^ 
que  eñ  ¿sos  ptitncros^  siglos  r'^  ícgUn  ellos ,  h  ígklíiá  títábk 
incorrupta,  y  todoá  skis-  P^itbfts  ségtíiari ,  y  man  teman  4á 
doctrina  sana ,  y  verdadera.  La  otra ,  que  sí  se  pone  tan 
-  atrás  la  venida  del  Ante-Christo ,  no  sale  bien  la  cuenta  de 
la  duración  de  su  reynada^  que  señala  él  Ápocalypsi ,  para 
ücomodarse^al  syistéma dé  los f^ótestarices.  Enasté  sagrado 
Libro 'üeexíprtsa  ,qufc'  la'tyfánicá  donunafeloh'díl  Anttf^ 
Christo;di*ará  mil  ^scientos  y  sesenta  dlásj  tosPrdttsfáh-* 
tes  quieren , que  estos  dias  sean  años,  porque  no  püédeÁ 
salvar  su  systema,  si  A  sacar  á  Cádá  pááO'  los  p2(sages  déla 
Escritura  de  sus  quicios.  Gob  qi]¡é  k  si  pusiesen  h  veiiida  del 
íAfife-GhiSsto  Cfv4dsf>fifíí«&8  áígloS'yerá  prtttisoi  ftóm  íif 
i^6t)>ff¿uien«i)  ;'d<^c4rj>M^      «1  reyn&d»  del<  Aíi(e^k#lst<» 
se<hátiá  aeábiadc^ y'  ^}^^  ^l^S ^^ '  dit^ti»,  mie»ÍÑ:ás  Ven  ^jb>^ 
sistir  el  Imperio  Póntifitíib.  D^htcho  pbr  este  capitulo- ser 
v^nyá-fáisiñcáfdos  iM'cómpiitosde/algunos  délos  píin>^osf 
Ptote9tanteSi I    •"      'í"-^  <  *  '  '   v-a  >'-^'   '-»  íJ'       *í  i»  ■  •  '-••>  <^  »  í. 
•  >W^  ta  gtftttí^fituítadidéla  ihlletí^  «stá  ¿ft  jqttéí^ulerétf 

í^»4egiul  ^o&^h^Dotíiíiik  "de  lá 
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Iglesia  ^  corrmupiá ,  y  los  Obispa^  df^Roma^'este  ess^ 
Ujígm^^ysQ intrusaron  en  U damínacioa  tyrixiica  $obre 
todos  los  deniiá$  Obispos»  Este  punto  de  tiempo  no  está  bien 
ajustado  entre  ellos :  unos  le  ponen  mas  allá ,  otros  mas  ac^. 
P^f Q  el  caso  es ,  aue  el  inconveniente  de  que  se  hayan  pa- 
sado io$  mil  doscientos  y  sesenta  años  del  ^eytiado  del  An- 
4ie-rCbri$to  1  no  solo  le  incurfpn.los  primeros ,  tnas  aualos 
segundos.  Quieran  ellos  ^  que  el  reyaado  del  Ante-Christo 
haya  en^ezado  en  el  primer  Obispo  de  Roma  ,  que  se  arrc^ 
gó  el  titulo  de  Obispo  Universal  p  ó  la  monárquica  domina^ 
jcion  sobre  toda  la  Iglesia.  Esta  universal  dominación  se  ha- 
llan precisados  á  récon^erla  yá  establecida  en/ tiempo  de 
$.  León  el  Grande  ;  cot>  que  la  data  mas  atrasada  que  pue« 
den  señalar  al  nacimiento  del  Ante*Christo ,  debe  ser  algo 
anterior  al  Pontificado  de  S.  León  9  6  por  lo  menos  coetánea 
al  mismo  S.  Leen  t  constituyendo  ^  este  Santísimo  Pontífice 
fi}  pjriod^r  Ante-^^hri^tQ.  En;  efecto  eti  :el  Pontificado  de  Saa 
jD.epn  colocó  el  nacimiento^  del  Ant;e-Chi|:ista  el  iampsQ 
Ministro  de.  Retardan  Pedro  Juriú  ,.el  noas  ardiente  Parti* 
dario  de  la  facción  Protestante  ^  que  hu va  eo  éstos  últimos 
tiempos. 

36  Pedro  Juríü  %  Calvinista ,  natural  de  Francia  í  y  rc- 
fl^g^ado  <pn  ríoUnc^ » viendo  el  infel^;,  y  mísero  estado  ^ 
que  $p  havia  reducido  en  Francia  su  Secta  por  lajcevofa 
cip9  del  Edictode  Nantes » hecha  el  año  de  i58f ,; procuró 
d^de  luego  buscar  aígua  consuelo  a  su  dolor  j  y  al  de  to« 
dos  ios  Calvinistas  desterrados  >  y  le  halla  en  la  pronta  >  ó 
ImmiQ^nte  ruina  del  Imperio  Pontificio  >  e  Iglesia  Rotnap^^ 
yiendol^)  á  su  pa^ec^r  >  cairamente  ddiloe^a  ¡ed/  If  ducar 
Cípn ¿que  ala  ryMm'a  dfil  An»-Chrlsto  señala  el  Aw^^t 
lypsi.  Suponía  para  esto  >  qw  en  d  aña  de  4591  ^  q  a  la.  m,* 
lad  del  siglo  V,  havia  ettipezado  el  imperio  del  Ánter 
Chrisro }  coa  que  surntiDd^  aquel  qimrci: o  con  el  de  izóo 
años  de  la  duración  de  su  rey  nado ,  concluía » q^  pqr  buer 

íflfccuQiit^en  «I  año  dfe  lyift  haí^I*  den¡ri»io«ffiC;4  Impe<- 
tío  Pontificio ,  y  can  el  to(áfca .  Ja  Ig^csk  Rflejana ,  .empw 

liando  <tip»i«  C9t9nc$S.»  UA^p&ít  ¿ÍQ(bfa  k  Miglp<>  Pf <^ 
testapte*.  *  '  37  A! 


•  ^^-^  •  7Lh  vetdad ,  íioftit  original  ctí  este  computo  ^ 
Ministro  Juriú.  Yá  havla  hecho  ti  mismo  el  Ifiglé*  Joseph 
Mede  a  los  priñcij)íósd€l  áigío  pásíidóreli' úh  libro  ^cpte 
intituló :  Clave  del  Apótaiypsi.  Má¿  con  cata  diferencia ,  que 
Joseph  Mede  havia  formado.,  ¿omo  probIefnaticaai€;ntc, 
quatro  cálculos  diferentes.'  £1  primero  sentenciaba  la  rtaitia 
de  la  Iglesia  Romana  rfdara  é^áñó  i^to.- £1  segutído  ^ará^ 
ddé  itfj3'.  El téifeerp  tjará  eldé  itfpb.y-eíidtímo'paráei 
de  1710.  Pero  Juríii,  que  escribía  sxx  CwkpUmlento  dé  laí 
Profecías  el  ano  de  16H6 ,  y  i  no  pódia  adoptar ,  ni  el  pfi-i 
mero ,  ni  el  segundo  cálculo  ,  cuyos  plazos  havían  espira-^ 
do ,  subsistiendo  muchos  años  después ellmperio  Pontifí* 
^ié.  El  pTaízb'  del  tercc^  cálculo  j  le  veía  muy  cercano ,  ^ 
no  reconocía  las  coisas  dispuestas  para  que  tan  en  breve 
acaeciese  tan  gráride  revolución.  Así  se  explica  el-  mismo: 
No  parece  qué  las  cosas  están  maduras  el  dia  de  boy  para  un 
suceso  tan  grande  ,  ni  se  debe  imaginar ,  que  el  Imperio  del 
jinte-CbrisPo  y  y  de  la  Idolatría  se  derribe  tan  fácilmente  j  y 
sea  destruido  en  qUatro^id  cinco  aHós  (a).  Por  esta-  ra^on  se 
atuvo  al  ultimo  cálculo,  que  fixaba  esta  gran  revoluciotl 
para  el  año  de  1710.  Bien  que  Juriú  no  tomó  con  tanta  pre- 
cisión este  plazo ,  que  no  alargase  probablemente  a  quatro, 
ó  cinco  años  mas  adelante.  Vé  aquí  otro  pasage  suyo :  Este 
Imperio  (Ánte^hristiano  )jíació  certa  del  aHo  de  450,  -mo^ 
rirá'Cerca  del  año  lyiq  ^  jurtaméñte  1266  oHcfs  después  de  sU 
nacimientoí Puede  ser  qiie  muera  cdgjm' tiempo  antes \ :  \per0 
no  veo  que  pueda  durar  mas ,  sino  es  acaso  hasta  el  año  jjj/^ 
Murió  Jtiriú  el  año  de  171 3.  Si  huvicra  vivido  uno ,  ü  dos 
:iños  mas ,  padecerla  k  vergüenza  de  ver  enteramente  falsi*^ 
ficado  su  computa  ; 

V  38  Entiendo, qée'Dí6íb[>nespc!tíáKrfrt^  prdvldfefifeíáif 
t)^beneficlp  nuestftí^  {^rmit¿  5  que  ^ós  desdithados'ábrá'^ 
céft  cómo  Verdides^tári!  visibles  quiihcr&s.  Su  cfeguédad  ^nos 
OTve  de  luz  para  conoeer  itias  claramente  el  error ,  y  adver- 
tir,  que  ios  qtie  sé-sepárahvde  la  Iglesfá  X^láthólica  i  parece 
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i^e  no>9Qto  pierdisa  la  íér  mas  el  jm^ío ,  y  et  set^tidc^  Sa-^i 
Itiun.  Asombran  las  oíonstjruosidack^  de  tan  desatinado  dog« 
ma.  CoQ  él  constituyen  los  Sectarias  por  Ante-Christo ,  no 
á  un  hombre  ,6  individuo  determinado ,  ^omo  las  expre-^ 
$ipnes  de  la  Escritura  qlaramente  demuestran  ^  sino  á  una 
serie  succesiva  de  muchísimos  Pastores»  Hacen  la  venida 
4el  Ante*Qiristo  aiKeiúpc  muchos  siglos  al  ñn  delmuptlo,^ 
^ando  cotiiSgualieviden^ia  consta  de  las  mismas  Sagradas, 
Letras  y  que  precederá  poicos  apos  al  Juicio  Universal.  Com-. 
prebenden  en  la  serie  de  Ante-Christos  á  muchos  Varones 
de  eminentísima  santidad.  ¿Quién  no  se  horrotiza  al  ver  que 
los  epítetos  de  biJQH  df  la  perdMon  ^  de  kombfi  iei  peti^fy 
de,  contrario  4  Dios  i  á^ivoracisima  bestia  >  se  adaptan  á .  iii^ 
S.  León  el  Grande,. á  un  &  Gelasio ,  á  un  S.  Gregorio  el 
Magno  9  y  otros  semejantes  ?  Finalmente  se  obstinan  en 
cerrar  los  ojos ,  aun  quando  experiencias  repetidas  les  dáa. 
en  ellos  con  sus  mismos  errores.  Vén  los  Sectarios  de  hoy^ 
que  quantos  tuvieron  la  osadía  de  pronosticar ,  como  dedur 
cida  déla  Sagrada  Pagina  >  la  ruin;t  d^l  Imperio  Ppntifício» 
tpdos  erraron. Esto  convence  demonstrativamentey  que  todo 
su  systéma  vá  errado ,  y  que  entienden  al  revés  los  Santos 
¡Vaticinios  de  la  Escritura.  Mas  ni  por  eso  se  desengañan,  6 
enmiendan ;  antes  temosamente  acumulan  errores  á  erro- 
res >  queriendo  reparar  los  antiguos; con  óteos  nuevos.  Cor 
s^otl  Ministro  Juriú  alargó  el  ultimo  plazo  de  la  ruina  del 
Papismo  señaladopor  Joseph  Mede  s  Monsieur  Allix » vieun 
do  el  infeliz  suceso  de  los  pronósticos  de  uno ,  y  otro  ^  alar-; 
gó  también  el  ultimo  plazo  de  Juriü ;  pero  con  alguna  latí* 
tud  9  anunciando  al  público ,  que  el  Aqte-Christo  Pontificio, 
perecería  el  año  de  1715, 6  el  de  17209  o  á  mas  tardar,  e;ci: 
^éípttji^*  Yá  pasaroalo&^dos  pómerosplazQ^s  >  y  el  ul^mo 
le  e$tanios  tocando  con  el  4edo  ,  sip  apárieocia  vQ  4isposU 
clon  ^gun^  para  esta  cqvolucion;  Pero  jrá  está  en  la  paiesn 
tra  otro  Protestante « Nicolás  Gutlero » Profesar  de  Theolo^ 
gía  enPeventer,]alargan4G|el  plf^zo  de  Monsieur  AUix. ai 
^p  el  curso  del  siglo  en  que  estamos 
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los  Protestantes  ,  á  fin  de  divertir ,  y  dar  que  reír  á  los  Cz^ 
thoUcos.  Aun  si  ésto  fuese  una  aíáterla  de  leve  importancia^ 
en  que  el  yerro ,  ó  el  acierto  se  aventurase  poco  /  ó  nada^ 
no  havia  tanto  que  reir ,  6  que  admirar.  Pero ,  como  yá  vl^ 
mos  arriba ,  la  doctrina  del  Antc-Christianismo  Papal  se  -csr 
tabléelo  como  dogma  fundamental  del  Protestantismo  en 
el  Synodo  de  Gap  :  y  poco  há  el  famoso  Partidario  Juriü» 
respetado  entre  los  Calvinistas ,  como  Héroe  de  su  Sect^,  le 
reconoció  por  tan  capital ,  que  sin  él  no  podía  subsistir  su 
creencia.  Véanse  estas  sentencias  suyas  cxtrahidas  del  To- 
mo primero :  Avisos  ¿  los  refriados.  Primera :  Si  losRefor^ 
mados  (  asi  se  llaman  á  sí  mismos  los  Protestantes)  tuviesen 
continuamente  delante  de  los  ojos  esta  grande  ,  ¿  importante 
verdad ,  que  el  Papismo  es  el  Ante-Cbristianismo  ,  no  buvie^ 
ran  eaido  en  la  relaxacion  >  en  que  los  vemos  el  dia  de  boy. 
Segunda  ,  hablando  de  la  misma  máxima :  Esta  es  una  ^er-- 
dad  tan  capital  9  que  sin  ella  nadie  puede  ser  verdadero  Cbris-* 
tiano.  Tercera  :  Francamente  yo  miro  con  tanta  firmeza  esU 
como  Artículo  de  Fé  j  que  no  tendría  per  buenos  Cbristianos 
hs  que  negasen  esta  verdad^  Quarta  :  Este  es  el  fundamento 
de  toda  nuestra  Reforma.  No  se  ha  menester  saber  mas«  para 
comprehender ,  que  todo  lo  que  llaman  Reforma  ,  es  üa 
texido  de  doctrina  disparatada  >  sin  fundamento,  sin  apoyoj^ 
isiü  pies  9  ni  cabeza. 

APÉNDICE    PRIMERO. 

i 

Sohre  el  origen  del  AnteXhyisto.\ 

§.    IX. 

'40  Qjlendo  siempre  nuestro  principal  intento  desterra* 
O  errores  populares ,  no  es  razón ,  que  tratando  del 
Ante-Christb ,  omitamos  uno ,  <jue  sobre  su  origen  ha  t04 
mado  mucho  vuelo  entre  la  gente  desnuda  de  doctrina.  Estd 
es,  que  el  Ante-Christo  nacerá  de  padre  ,  y  madre  ,  consa- 
grados á  Dios  con  el  voto  de  castidad.  Este  amigar  tixút 
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QO  tiene  (>t|!o  fundamento  mas ,  que  la  idea  general ,  de  qvL^ 
la  perversidad  singularísima  del  Ante-Christo^  que  el  Ápos* 
tol  explica  admirablemente  con  el  atributo  antonomastíco 
de  Hambre  del  pecado  j  parece  que  pide  con  cierto  modo  de 
proporción  ^  que  aun  su  generación  sea  pecaminosa  ;  y 
pecaminosa  9  no  como  quiera  1  sino  gravísima  »  y  enor- 
.fflisimamente.  -^ 

41  En  efecto  ^  la  feísima  idea  >  que  la  Escritura  dá  del 
Ante-Christo ,  por  este  principio  conjetural  >  ha  ocasiona- 
ndo varias  opiniones  9  algunas  bien  estrañas  >  en  orden  a  su 
-nacimiento.  No  faltaron  quienes  dixesen  ,  que  como  Chris- 
?to  nació  de  Madre  Virgen  por  obra  del  Espíritu  Santo ,  el 
Ante-Christo  nacerá  de  madre-virgen  por  obra  del  demo- 
nio. Pero  este  es  error  manifiesto ;  porque  siendo  la  ge- 
neración uno  de  los  milagros  mayores  de  la.  Omnipoten- 
cia ,  y  tanto ,  según  S.  Agustín  (a) ,  que  no  se  puede  dis- 
currir otro  mayor  ^  es  imposible  executarse  por  influxo  del 
demonio. 

42  Otros  díxeron ,  que  nacería  de  una  muger  perdidisi-^ 
fna  j  por  la  detestable  cooperación  de  un  demonio  incubo» 
Algunos  impugnan  esta  opinión  ,  por  juzgar  el  hecho  phy- 
fiicamente  imposible.  Otros  ,  por  el  inconveniente  Theolo- 
gico  ,  desque  debilita  la  prueba ,  de  que  Jesús  es  el  verda- 
dero Mesías ,  tomada  de  su  Nacimiento  de  Madre  Virgené 
Mas  a  lo  primero  decimos ,  que  no  hay  razón  physica, 
que  pruebe  la  imposibilidad  de  aquella  generación  5  antes 
sí  algunas  muy  fuertes ,  que  prueban  la  posibilidad ,  como 
tenemos  demonstrado  en  una  Carta ,  que ,  con  otras  Doc- 
trinales, saldrá  álüz  en  algún  tiempo  ,  queriendo  Dios. 
A  lo  segundo ,  que  no  veo  por  donde  se  deduce  tal  incon- 
veniente. Si  la  milagrosa  generación  de  Christo  no  nos 
éonstára,  sino  por  lé  humana;  esto  es ,  poí  deposición 
de  testigos ,  que  afirmasen  ,  que  María  Señora  nuestra ,  en 
el  tiempo  de  su  Concepción,  no  havia  tenido  comercio 
con  hombre  alguno ,  es  xierto  ^  que  podría  refundir  aque- 
lla 
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fia  opinión  alguna  incertidambre  en  nnestra  creencia  i  por* 
que  podrían  oponer  los  qué  la  impugnasen ,  que  sin  mila-> 
grb,  y  sin  comercio  alguno  con  el  otro  sexo »  podía  haver 
concebido ,  solo  por  la  operación  de  un  Ángel  y  6  bueno, 
ó  malo.  Pero  como  la  milagrosa  generación  de  CfaristOiá 
influxo  mero  ^  y  puroxle  la  Omnipotencia  ^  nos  consta  por 
fe  sobrenatural,  ¿  que  inconveniente  nosjtrae  para  cstoi 
aquella  opinión?  Asi  la  generación  del  Ante^Christo  por 
obra  de  demonio  incubo  la  tenemos  por  posible.  Lo  que 
será,  Dios  losaba 

43  Otros  9  por  hacerle  aun  de  peor  condición  j  no  quí^ 
sieron  ,  que  fuese  hijo  del  demonio  en  ninguno  délos  dos 
modos  dichos ,  sino  él  mismo  un  demonio  encamado ,  6 
Vestido  de  carne  humana ;  de  suerte ,  que  en  la  misma 
forma  ,  que  la  alma  racional  informa  nuestros  cuerpos ,  se 
imaginaron  ,  que  un  Espíritu  infernal  informará »  y  anima* 
rá  un  cuerpo  orgánko  de  nuestra  especie ,  y  este  será  el 
'  AnterChriSto«  Esta  opinión  ,  ni  aun  como  hypotesi  pue- 
de ser  admitida  ,  por  incluir  el  error  de  Philon ,  Orígenes, 
y  Tertuliano ,  de  que  los  demonios  pueden  unirse  á  los  cuer« 
pos  humanos,  y  informarlos  del  mismo  modo  que  el  alma 
xacionaL 

44  Otros ,  atendiendo  a  la  proporción  de  contrariedad 
Jdel  Aht¿-Chrísto  á  Christo  j  ó  por  hacerle  contrario  en  to- 
do ,  dix^ron,  que  cemo  Christo  nació  de  una  Madre  pu- 
lisima ,  y  castísima ,  el  Ante-<^hrlsto  nacerá  de  una  vilísima 
prostituta ,  manchada  con  todo  genero  de  lascivia ,  y  la  mas 
libidinosa  que  jamás  ha  havido.  Otros  por  la  regla  de  hacer 
muy  pecaminosa>su  generación ,  quieren  que  nazca  del  ín^ 
cestUQSO  concúbito  ác  padre  con  hija  ,  ó  madre  con  hijov 
finalmente,  por  la  misma  regla ,  se  ha  venido  á  dar  en  la 
opinión ,  p  aprehensión ,  de  que  nacerá  de  padre ,  y  madre 
Ügados  con  profesión  Religiosa. 

45  Entre  to^as  estas  opiniones  hay,  como  yá  se  ha^ 
notado ,  algunas  damnables ,  y  ninguna  que  tenga  positiva 
probabilidad.  Quanto  se  ha  dicho ,  y  quanto  se  dirá  sobre 
Jos  padres  del  Ante-Chiisto  ^  es;  y  será  ^  quando  no  otra 
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cosa  peor ,  una  mera  voluntariedad ,  por  carecer  de  futida^ 
mentó  en  las  Sagradas  Letras.  £1  que  él  haya  de  ser  perver-^ 
sisimo  y  no  tiene  conexión  con  que  su  generación  sea  torpe 
en  esta  y  6  en  aquella  manera.  La  providencia  no  se  gobier- 
na por  las  proporciones  ,  que  nosotros  ideamos.  A  cada 
paso  se  vén  hijos  malísimos  de  padres  bonísimos ;  y  al 
contrario. 

4¿  A  las  opiniones  damnables  $  que  arriba  hemos  no** 
tado  9  podemos  agregar  la  ultima  ,  que  es  la  que  ahora  tra-> 
tamos  de  impugnar.  La  razón  es,  porque  los  PP.  de  la  Igle- 
sia  unánimemente  convienen  ,  en  que  el  Ante-Chrlsto  será 
de  la  progenie  Judaica ;  y  aun  añaden  la  especifícacioa 
de  que  nacerá  del  Tribu  de  Dan.  Asi  entienden  del  Ante- 
Christo  aquello  de  Jeremías  (d);  A  Dan  auditus  tst  fremi^ 
tus  e quorum  ejus  ,  d  voce  binñituum  ejus  commota  est  omnis 
térra ,  ¿^  venerUnt ,  Ó*  devoraverunt  terram ,  ó*c\  Y  la  pro  - 
fecía  de  Jacob  (b)  :  Fiat  Dan  ealuber  in  via ,  Cerastes  in  se^ 
mita ,  &c.  El  Venerable  Beda ,  Ruperto  ,  y  otros  muchos 
Expositores  discurren  ,  que  el  omitir  San  Juan  el  Tribu  de 
Dan  en  el  cap.  7  del  Apocalypsi ,  numerando  todas  las 
demás  Tribus ,  procedió  ,  de  que  con  espíritu  proféti- 
co  sabía  ,  que  de  aquella  Tribu  havia  de  nacer  el  Ante« 
Christo. 

37  Sea  de  esto  ultimo  lo  que  se  fuere  9  y  prescindiendo 
de  las  razones  que  tuvieron  los  Padres  y  para  sentir  imifor^ 
memente  »  que  el  Ante-Christo  ha  de  nacer  de  Padres  Ju- 
díos ,  que  sin  duda  no  se  convinieran  en  ello  >  á  no  juz-^ 
garlas  muy  fuertes  ,  el  unánime  consentimiento  de  los  Pa-* 
dres  debe  ser  siempre  regla  inviolable  de  nuestra  creen- 
cia. Este  es  ,  pues  >  el  argumento  grande  con  que  impug- 
namos aquella  vulgar  opinión.  Según  el  unánime  consen- 
timiento de  los  Padres  de  la  Iglesia  ,  del  qual  no  podemos 
apartarnos  ,  el  Ante-Christo  ha  de  nacer  de  padres  Judíos; 
luego  no  ligados  con  profesión  Religiosa  9  porque  esta,  ni 

(tf)  ferem.  cap.  8. 
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k  hay ,  n!  se  aHmíte  entre  U  gente  Judaica.  Xsí  la  opimoa 
dicha  se  debe  despreciar»  como  vana  hablilla  de  la  igacK 
tapce  plebe. 

APÉNDICE  SEGUNDO. 

Sohre  la  esperan^  Judaica  del  Mesías^ 

%.    X. 

4S  A  Unqué  el  asunto  de  este  Apéndice^  mirado  9 
XV.  primera  vista ,  no  parece  tener  la  menor  con« 
veniencia'con  cosa  alguna  de  lo  que  hemos  tratado  en  el 
cuerpo  del  Discurso ,  si  se  hace  alguna  reflexión ,  se  halla*" 
rá ,  que  tiene  mucha ,  y  muchísima  con  la  opinión  yá  refíi« 
tada  de  los  Hereges  9  en  orden  al  Ante-Christo.  Proponense 
los  Judíos  9  como  fbturo ,  un  Christo ,  que  no  bavra ;  como 
los  Hereges,  como  existente»  un  Ante-Christo,  que  no  hay^ 
Esperan  los  Judíos  en  la  venida  de  su  Christo  la  exaltación 
de  su  abatida  Secta  i  como  íos  Hereges  en  la  ruina  de  su  ima« 

ginado  Ante-Christo,  el  triunfo  déla  Heregía.  El  suceso  ha 
esmentido  muchas  veces,  y  mostrado  engañosa  la  esperan«^ 
zaMe  los  Hereges ,  en  orden  á  la  ruina  de  su  Ante-Christo; 
y  muchas  ha  desmentido  la  esperanza  de  los  Judíos  en  or^ 
den  á  la  venida  de  su  Christo»  Lo  ajustado  de  este  parale^ 
lo  i  junto  con  el  interés  de  nuestra  Religión  común  a  am-* 
bos  asuntos ,  nos  mueve  á  tocar  este ,  como  Apéndice  del 
otro  9  aunque  casi  precisamente  reducido  á  términos  his^ 
toricQS.  Esto  es  j  como  arriba  hemos  visto  ,  que  la  espe-^ 
ranza  de  los  Hereges ,  en  orden  á  la  ruina  dei  Imperio  Pon^ 
tifíelo,  se  ha  frustrado  en  todos  los  plazos ,  que  hasta  ahora 
le  señalaron;  veremos  ahora ,  que  la  esperanza  de  los  Ju^ 
dios  9  en  orden  al  Mesías ,  se  frustró  en  muchos  sugetos, 
que  succesivamente  frieron  creyendo  ,  que  lo  eran.  Seguí- 
iremos  >  ^n  la  enumeración  de  ellos ,.  á.  varios  Autores  bien 
acireditados,  pero  especialmente  al  P.  D.Jpseph  Imbonato> 
Monge  Cisterciense ,  que  prosiguió,  y  ac^b^ía  Bibliotheca 
Tom.  VIL  del  tbeatro^  K  Ra^ 
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RaWnlCa  del  P.  Bartoloccio  ;  y  en  la  segiináa  parte  del  To- 
mo Y  de  dicha  Eibüotheca  trata  por  modo  de  digresión  de 
Pseudo  Messiis  ÁJudaispost  Jesu-Cbristi  adventum  recéptis. 
49    £1  primer  falso  Mesías  ^  admitido  por  los  Judíos» 
fue  Hcrodes  Ascalonita  ^  bien  que  parece  que  a  este  Princi- 
pe mas  le  erigió  en  Mesías  la  adulación  9  que  la  Ilusión* 
Pero  la.  adulación  logró  una  bella  coyuntura.  Esel  caso> 
que  loí  Judíos  veían  cumplido  el  plazo  de  la  profecía  de  Ja- 
cob (a) ,  de  que  el  Mesías  vendría ,  luego  que  el  Cetro  Ju- 
daico saliese  del  Tribu  de  Judá :  Non  auferetur  Seeptrum 
dfjudajó'  Dux  de  femare  ejus\  doñee  veniatqui^mitten-- 
dus  est ,  ¿^  ipse  trit  expeetatio  gentium.  Viendo  yá  el  Cetro 
de  Judéa  en  la  mano  de  un  forastero ,  a  eíe  mismo  fo- 
rastero hicieron  su  Mesías,  que  nielo  miímo  que  acla- 
mar por  Redentor  suyo  al  que  era  Tyráno  suyo.  Es  ver- 
dad y  que  .  esta  opinión  no  fue  de  todos  >  sino  de  una  par- 
ticular facción  de   los  Judíos  y  que  de  aquí  tomaron  la 
denominación  de  Herodianos.  Ni  aun  esto  es  tan  cons-^ 
tante  9  que  no  haya  Autores,  que  deriven  de  otro  principio 
esta  denominación^ 

50  Poco  después  se  vendieron  por  Mesías  los  dos  im- 
píos SamaritanbsDositheo  y  y  Simón  Mago ,  como  testifica 
Orígenes ,  sin  que  les  faltasen  sequaces. 
-  5 1  Rey nando  el  Emperador  Adriano  el  año  de  Christo 
de  1^0  ,  5e  levantó  á  hacer  el  papel  de  Mesías  un  Judío  lia-» 
mado  Bar-coübab  (  otros  dicen  Bar-eocbebas  ) ,  sirviéndose 
de  so  mismo  nombre ,  que  significa  bijo  de  la  Estrella ,  para 
insinuar  su  embuste ;  porque  y  decia ,  que  en  él  se  verifi- 
caba el  Vaticinio  de  Balaam:  Orletur  Stella  ex  Jacob»  Este 
Impostor ,  autorizado  por  el  crédito  de  Akiba  ;  celebre  Ra- 
bino y  se  hizo  gran  numero  de  Sectarios ,  conquistó  cin- 
cuenta Fortalezas »  y  muchos  mas  Pueblos  abiertos ;  per- 
siguió furiosamente  a  los  Christianos^  en  quienes  exerció 
grandes  crueldades.  Aprovechóse  de  una  coyuntura  favo- 
rable y  para  concitar  i  los  Judíos  á  revolverse  contra  la 

(4)  Gen,  iág.  4^4   . 
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Hom7tia<:¡on  Romana.  ElEmpers^dot  Admoo  bavia  becb^ 
construir  en  Jcrusalén  un  Templo  á  Júpiter  en  el  nfMsmo 
sitio ,  que  havla  ocupado  el  Templo  del  Verdadero  Diosk» 
edificado  poi:  Salomjoa  9  y  colocado  su  estatua  en  el  misnu^ 
lugar  donde  havia  estado  et  Santuario»  Esta  abominaciocí 
encendía  ^n  furia  i  los  Judios ,  y  la  sedición  llegó  á-  tal 
punto ,  que  no  pudtendo  apagarla  Rufo  9  Gobernador  de 
Jude^ ,  se  vio  precisado  Adriano  á  enviar  ^  sacándole  de 
Inglaterra  y  á  Julio  Severo ,  famoso  Capitán ;  el  qual ,  des- 
pués dé  :Una  porfiadísima  resistencia  de  Bar-cochab  y  y  lo$ 
^uyos.)  hizo  en  ellos  tan  terrible  destrozo » que  cuentan  los 
Autores  hasta  quinientos  y  ochenta  mil  sacrificados  al  fu- 
ror de  Marte,  en  quienes  fue  incluido  el  Gefe,,  fuera  de 
otros  infinitos  9  que  acabaron  la  hambre ,  las  enfermeda- 
des 9  y  el  fuego.  Los  Judíos  desengañados  en  parte ,  yá 
no  le  nombraban  de  aiií  adelante  Bar-cocbab ;  esto  es ,  ¿Z- 
jo  de  la  Estrella  j  sino  Bar-eoziba  9  que  significa  hijo  de  la 
mentira. 

52  £1  año  de  4J  2  9  Imperando  Theodosio  el  Júnior  9  se 
:^pareció  ea  la  Isla  de  Creta  otro  Impostor ,  que  decía  ser 
Moysés  venido  del  Cielo  >  á  fin  de  conducir  los  Judíos» 
que  havia  ert  gran  numero  en  aquella  Isla  ,  á  Palestina  ^  ha« 
ciendo  que  caminasen  sobre  las  ondas  sin  riesgo  alguno, 
asi  como  havia  hecho  á  sus  antecesores  romper  por  el  Mar 
Bermejo  á  pie  enjuto  9  para  lograr  el  arribo  al  mismo  País. 
Aquella  gente  Igualmente  crédula ,  que  incrédula ,  pero 
siempre  para  su  mal  9  dio  asenso-  á  la  magnifica  promesa; 
y  en  el  día  señalado  por  el  Moysés  Cretense ,  fueron  todos 
los  Judíos  de  la  Isla  siguiéndole  hasta  la  cumbre  de  un  pco« 
montorio  abamado  sobre  el  mar ,  de  donde  le^  díxo  se  ar- 
rojasen seguramente  á  las  olasa  Executaconlo  los  delante- 
ros  en  no  poco  numero. ,  que  serían  los  mas  crédulos  >  6  los 
que  con  mas  impaciencia  deseaban,  arribar  quanto  antes  á 
la  Tierra  de  Promisión ,  ahogándose  miserablemente  los 
mas;  y  se  huvierart ahogado  todos^  si  algunos  Pescadores 
Christianos,  que  estaban  en  el  siti^  9  no  huviesen  salvador 
á  ios  mas  que  pudieron.  Los  Judíos » quci:qU&dabain  sobre  el 

K  2  pro- 
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promontorio ,  desengañados  con  la  tragedia  de  sus  compa-^ 
iieros>  fueron  á  echar  mano  á  su  Moyses  para  matarlo;  pero 
éste  yá  se  havla  escabullido.  Esta  aventura  tuvo  la  resulta 
feliz ,  de  que  muchos  Judíos  de  la  Isla ,  desengañados ,  se 
convirtieron  a  nuestra  Santa  Fe. 

^7  £1  año  de  522  Dunaan  Hebreo  9  en  la  Ethiopía  per- 
suadió á  muchos ,  que  era  hijo  de  Moysés ,  enviado  de 
Dios  para  libertar  á  su  Pueblo.  Executó  crueldades  inaudl-- 
tas  con  los  Christianos  9  entre  quienes  padecieron  martyrio 
Aretas  9  y  un  niño  de  cinco  años  9  de  que  hace  memoria 
el  Martyrotogio  Romano  al  dia  24  de  Octubre.  En  fin  ^  á 
ruego  det  Patriarca  de  Alexandría  j  Elesbaam ,  Rey  de 
Ethiopia ,  y  Chrístiano ,  movió  contra  él ,  y  hechas  peda* 
zos  sus  Tropas ,  le  cogió ,  e  hizo  morir» 

54  El  año  de  52^  losjudíos,  y  Samaritanos  se  amotina- 
ron en  Palestina  contra  et  Emperador  Justiniano.  Eligre-r 
ron  á  un  tal  Juliano  por  Rey ,  y  le  proclamaban  por  Me- 
sías. En  breve  él  ^  y  muchos  de  sos  sequaces  fueíoa  veti-, 
cldds>  y  muertoSr 

55  El  año  de  72 1  engañó  á  muchos  Hebreos  un  embus^ 
tero  Syrio ,  persuadiéndoles  que  era  el  Mesías  prometido. 

5  a  El  ano  de  93^  ,  un  Judío  Mago ,  llamado  David  et 
Roy  en  Persia  >  con  sus?  embustes ,  y  encantamientos ,  ad- 
quirió la  reputación  de  Mesías  entre  todos  los  Judíos.  £1 
Rey  dePersia  Ra¿l-BIkte  hizo  prender;  pero  el ,  usando 
de  sus  diabólicas  artes ,  salió  de  la  prisión  >  y  tendiendo  ^ 
capa  sobre  las  aguas  y  pasó  sobre  ella  un  gran  rio  llamado 
Gozeti.  Añádese ,  que  caminó  ocho  jornadas  de  un  golpea 
sin  detenerse  pafa  comer ,  ni  para  dormir.  El  Rey  de  Per- 
sia ,  irritado  de  que  se  te  huvie^e  escapado  el  Impostor  ,  esH 
cribió  á  rodas  las  Synagogas  9  establecidas  en  sus  Estados» 
que  si  no  le  Impedían  el  exercicio  de  la  Magia  9  las  exter- 
minarla á  todzs.  Amedrentados  los  Judíos ,  procuraron 
persuadirle  ,  que  no  usase  mas.  de  sus  encantamientos. 
Mas  no  dexando  él  de  continuarlos ,  su  suegro ,  ganado  con 
vna  gran  suma  de  dinero ,  cogiéndole  dormido  dentro  de 
su  casa  2  )^-matQ  á  puñaladas.  Esta  relación  esdclR^bíno 

Es- 


'  Discurso  quinto.  '  ^4^ 

Español  Benjamín  de  Tmldáw  Por  su  cuenta^ i  y  no  porlj 
dOQia  9  quedan  los  encantos  ,  y  diáblu]::as  dc^at^td  el  Roy.    ' 

-57  El. Doctísimo  Rabino  Moysés?' Máimdnides  refiere 
de  otro  embustero ,  que  en  Francia  se  metió  á  hacer  pajpd 
de  Mesías  el  año  de  1137,  y  pagó  el  embuste  con  la  vida. ' 
.  58  En  el  ano  de  1138  salló  otro  fingido^Mesías^en  Pe^ 
sia ,  que  se  hizo  creer  verdadero  de  muchos  Judíos,  y-  fu5 
degollado  por  orden  del  Rey.      í-:         t* 

591  En  Córdoba  se  apareció  otro  el  año  de  1 157.  Pero 
dsi  él  9  como  los.  Judíos ,  que  ia  proclamaban ,  lo  pagaron» 
De  ¿st¿  di  también  noticia  el  Rabino  Maimón  ¡des ,  quíé 
alcanzó  en  su  tiempo  >  asi  á  éste ,  como  al  orro  d¿  Fráncii^. 
'/  i5o  En  el  rReyno.de  Fez  s&  levantó  otro  en  el  año 
de  \\6rj.      •••        •'!  --. !    .     .      :  :.  •*  •  •  •     •••    .  '"  :  ■■■^ 

6l  El  misino  año  sé  mostró  otro  en  Persia,  llamado 
David  el  David.  Pero  éste,  mas  que  embustero ,  debia  ser 
iluso  y  ó  loco ;  porque  en  prueba  de  que  era  el  verdadero 
Mfísías^  se  ofreció  á  que  le  degollasen,  asegurando  qbe  lií^^ 
go  resucitaría.  ^Degolláronle ,  y  háitá  ahora  está  nüucrto^i^ 
y  lo  cstarí  hasta  el  Juicio  final  '     '"'     i^ 

62  Poco  tiempo  después  un  Judío  ,- mas  allá  ddfiu^ 
frates  se  metió  á  Mesías ,  y  lo  quería  persuadir  ,  refiíiefv- 
do  el  milagro  de  que  una  noche  se  h:|via :  acostado  leproso, 
y  havia  amanecido  sano ;  pero  no  cogió 4ráerpoisu¿tfibif6ldt« 
.63  Él  año  de  1174  apareció  otro  Mago  en  Persia  con 
ti  mismo  cará¿ter.  Bren  lexósrde  tegrár' d  intehrodálte- 
dimir  los*  Judíos ,  fiíc  ocasión  de  qué  esta  gente  pádq- 
ciarse  mucho.  .  i  , 

54  El  año  de  117^  se  levantó  otro  en  la  Moravia.  Lla^ 
mabase  David  Aimuser.  Fingíase  invlsibtt.  Pero  le  cogie- 
ron ,  y  mataron  5  y  á  tos  Judíos ,  en  peiiá  de  ku  credMÍ^r 
dad ,  sacaron  una  multa. 

6^  En  este  mismo  siglo ,  sin  que  se  9epa  el  año  ,  dice 
Imbo nato,  que  Juan  Lentio  pone  otro  Pseudo  Mesías. 

,66    El  año  de  .i4í^7  vio  Espaiía  otro  falso  Mesías  ,  que 
se  llamaba  Ismael.  Sophi.  No^ se  expresa  su  paradero.    >>     » 
'    67    A  Otro  embustero  i  Hateado  David^Uemleim ,  ctt-* 
/  t9m.nj.detrbeátr(^.       :  .      a  ^^  ..    > ;   . .    ^^^ 
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y  eran  ios  Judíos  que  yá  bavia  venida  el  Mesías  ,  y  cótl 
tan  fírme  asenso  >  que  deibicieron  los  hornois ,  que  tenían 
|>ara  cocerlos  ázimos»  con  la  esperanza  de  cocedos  en  la 
Palestina.  Pero  viendo  frustrada  su  esperanza ,  quiso  man- 
tener en  algún  modo  él  embuste ,  diciendo  qub  su  reden- 
xiotí  se  baVía  retardado  por  los  nuevos  pecados  denlos 
Judío5»>"  i'.  /'  '   c'      .  .L  .  .   /  '   '     .    '■'  :    ^  '■' 

68  El  año  de  T  53  2  en  España  otro  Jiidío  ,  llamado  Bi»- 
bi  Salomón  Molcbo  ,  se, erigió  en  Mesías;  Tuvoatrfcvímien- 
jo  para  sugerir  á  Carlos  V ,  y  a  Francisco  I ,  íjue  abraiaseti 
la  Religión  Judaica.  Por  lo  qual  fue  condenado  ál  &ego,  y 
quemado  tn  Mantua  el  año  de  1533*  i  7 

Í9  El  de  16  í%  ísc  oátentó  otro  Mesías^éh  la  India  OHen- 
tal ,  a  quien  creyeron  muchos  de  los  Indios  Portugueses.  ' 
:  70  De  Smírna  salió  otro  el  año  derdítf  i  qáe  alhucinó 
ií  todos  los  desuseaa$  lo  que  no  es  mucho  de  admirar, 
jorque  en  tfecto  era  doctísimo  en  la  doctrina  Hcbirca.  Pero 
acusado  ante  clCtin  Señor  por  i  revoltoso ,  para  evitar  el 
^ca^'gp^/muddndo  Religión  y  se  hizo  Mahometano.  'V'  k  ; 

71  Finalmente,  de  Eysénstadt / Lugar  de!  Alemaníaí 
saltó;  otro  a  Uiz 'cLaño  dt  x582.  Llzmsíbzse  RablAíardatbai. 
Pretendí^,- no  solo  respetos,  sino  admiraciones;  Mas  lo$ 
^mismos  Jfadíos^muypficstosfe  desengañaron ,  y  le  dcclarai»- 
xon  embusK!;o.  Cíf).'  ':"•:*-  1    .• '      -  r  i' .  ^  .     í  .  * 

::■  '>  :  '•  í  <,•/'•.:•.  'vi.-  .''  '  '  -^  i  •':  •  '  -^-  §•  XI* 
^4)  Juan-ChriftlRphoro  Wag^nselto  ñie  mliiísrra  H  tspecie  de  otra 
nueva  iluSiOn  Judaica,  extruiifLmente  ridicula ,  sobre  su  esperado 
McMas,  E.sta  fue  ,  que^ tuvieron  por  tal  al  lamoso  Oliverio  CroniLct, 
Protector  que  se  dixo ,  y  Tyrano  que  fue  de  la  Gran  Bietaf a.  Tav^ 

•su  origen  dicfea  ilusión  ,  de  que  rhavjenrio  sldí)  txpelida  Ja  NiiCicn 
HeLj  '  *  ■    -  ■  -     - 


ses 

'Ülecerfe  en-<:qudía'  IsL' ;  FÍó'  Ucgó.¿iy^etó'ucíón  ,  por 
venido  ia  muerte.  Ptro  ¡os  Judíos,  que  <|úandó  fo  tra7al>a  ,  no  ií,n^ 
f ab^n  su  intento ,  (lonsidtTandq  ppr  {jjra  pa;tc  el  gran  poder ,  y  ha- 
Dlliciad  de  Cromuel  (  como  en  efectp^el  poder  era  grande ,  y  la  ha* 
bilidad  major)  (mpe?aroh  ¿!  h'^soajearsé  con  el  aíegre  pensc.m'cntd 
aejaue  '<»quel  sería^  sh  suíipirMo'Mesías.  Er¿v<S'clpens>'mu  nto  ai  gra- 
do de  p^mi}W«)n  qofiéi^it»posíQTYíi\i¿  te¿'titói»ilf^  que  Crcmwd 
cra,,hijo  dcr  cjertojudio,  ¿,quiei>  havia  amado^Att  p>jiiíre¿  let4>í:ca 
si  Auxor  >  que  cito ,  havur  leído  algunas  cartas  de  JudiQS  $oui€,  tscc 
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.  74/T7N  la  propuesta  aéric  de  falsos  Mesías ,  admitíaos 
.  „Jji  como  verdaderos  por  losjudíos,  se  vé  con  lama-» 
yor  claridad  á  qué  punto  suben  la  ceguedad ,  y  obstinación 
de  esta  gente.  De  error  en  error  camina  y  palpando  tinier^ 
blas  y  abrazando  sombras  por  realidades.  Vio  al  verdadero^ 
Mesías  9  tratóle ,  oyóle ,  vio  sus  prodigios»  y  prodigios  qua-* 
les  9  y  quantos  rio  havia  executado  alguno  de  quantos  PrO" 
fetas  le  precedieron*  Hallaron  en  él  todas  las  señas  de  Re- 
dentor del  mando  9  que  estaban ,  y  están  estampadas  en  las 
Divinas  Escrituras.  Para  mayor  cumplimiento  deLdesenga^. 
no ,  el  tiempo  en  que  vino  esCe  Redentorr  al  jmundo  >  nie 
puntjualmente  el  que  correspondía  como  plazo  á  1^  famosa « 
predicción  de  las  setenta  Semanas  de  Daniel.  Nada  de  esto 
bastó  para  que  reconociesen  por  Mesías  al  que  verdadera-: 
mente  lo  era  >  y  es.  Y  después  de  aquel  sacrilego  desconocí-- 
miento ,  para  hacerse  la  risa ,  y  oprobriode  las.  gentes ,  re-> 
ciben  por  Mesías  á  quantos  osados  Impostores  se  les  presen* 
tan  con  este  nombre ,  sin  quo  los  ertotes  pasados  los  escar- 
mienten para  evitar  los  venideros. 

K4      :  Y. 

asanto.  Añade  >  que  cómodamente » para  radicar  atas  en  ellos  tao 
grata  esperanza  >  pareció  por  aquel  tiempo  un  libro  de  Isaac  la  Pey- 
rere  (  aquel  Autor  de  la  heregia  de  los  Fre-Adamitas ,  de  quien  ha- 
blamos en  el  Tom.  V*,  Disc*'XV) ,  en'que  "su  Autor  ,  en  tono  quasi, 
é  sin  quasi ,  profético  ,  hace  una  magnifica  apostifofe  á  los  Ju dios, 
prometiéndoles  su  pronta  restauración*  Parte  de  ella  son  las  siguien- 
tes clausulas ,  qué  copio  aquí ,  porque  el  lector  se  entere  mas  de  la 
extravasante  fantasía  de  aquel  Visionario ;  Katio  sanña ,  &  electal 
BilnAdam^  (f»l  frUfir$ús  Del  y  átqut  édto  ,  &  tfst  fUll  Dei.  S^iutem 
n/estram  vobh  precatur  nesch  qitis  ;  atqut  uthiém  ex  v^th  unus^  Magnk 
sunt  quét  de  vobh  dixi  tn  tráctatu  boe  ,  uhi  egi  de  electione  vestra. 
Milito  majora  sunty  quée  de  vobh  dham  in  sequcnüy  ubi  agam  de  res^ 
éaurathne  vestra :  quam  futuram  esse  sao  ^  &  st  quid  Deus  agit  xe- 
£reth  eoghatíoiíibiís  apttd  nos  ,  q»am  brevi  futuram  sfiro  ,  &  confido. 
Esta  apostrofe ,  traducida  en  lengua  Hebrea  ,  como  si  huviera  baxa- 
do  del  Cielo,  con  sumo  consuelo  suyo ,  fueron  pasando  los  Judios 
de  una  mano  en  otra.  Agnosctf$»s  interim  ex  htis  (  concluye  wagen- 
sello)  quantofere  fudéei ,  íongse^  immanisque  servitutts  fertéesl  ,  Hber^ 
tatem  susfirent,  ac  omnes  etiam  mittimos  rumuscuios ,  meliorem  sortem^ 
veLleviter ,  &  quomodocumque  poUicentes  >  aucupentur,  {*) 
O    Sjnopsis  Geograpb.  tom.  4  »  üb»  i ,  €ap.  i. 


73  ^  y^  ^^^  ^^  ^^^^  ^^  punto  de  las  Semanas  de  Daniel, 
no  serl  inutrl  advertir  aquí ,  que  en  orden*  á  la'  inteligen- 
cia de  aquel  Divino  Oráculo ,  y  cómputo  que  se  puede  ha- 
cer por  él  y  en  orden  al  tiempo  de  la  Venida  del  Mesías  \  yá 
h¿  tiempo  que  perdieron  el  tino  los  Judíos.  Los  antigups  es 
cierto  que  le.  esperaban  .para  aquel  tiempo  y  poco  mas ,  o 
menos ,  eci  que  vino'Christo  al  mundo  ^  porque  el 'plazo  dé 
las  Semanas  de  Daniel ,  genuina ,  y  literalmente  entendí-* 
das  y  caía  en  aquel  tiempo.  Fueron  alargándole  después 
los  Judías  que  se  sigii[ieron  3  y  alargándole  mas  9  y  mas ,  á 
proporción .,  que  su  ^esperado  Mesías  pereceaba  mas  y  y 
mas  la  venida :  .tiasta  que  yá  las  setenta  Semanas ,  por  mas 
que  pospusiesen  su  principio  >  6  estirasen  su  espacio,  no 
podian  alcanzar  ál  tiempo  en  que  le  esperaban.  ¿  Qué  resul* 
tó  de  aqui  ?  Una  gran  variedad  de  errores  .9  6  delirios  entre 
estos  desdichados*.  Unos  y  sin  hacer  memoria  9  ni  darse  por 
intendidos  de  la  Profecía  de  Daniel»  se  obstinan  en  esperar; 
Qtros  ,  no  pudiendo '  sacudir  de  sí  el  remordimiento  9  que 
1^  ocasioáaváquella  Profecía  >  como  *  desesperados ,  arrojan^ 
maldiciones  sobre  todos  los  qué  se  detienen  a  calcular  las 
setenta  Semanas :  Al  i  i  dirii  devavent  (  dice  nuestro  Calmet) 
quícumqui  témpora  sttpputarint.  Otros  dicen ,  que  el  Me-^ 
$ías  vino  yá  crí  tiempo  de  Ezequías.  Otros ,  que  el  Me- 
sías ,  según  Ips  Divinos  Oráculos  ^t  yá  há  mucho  .tiempo» 
que  dcbia  haver  venido ,  pero  se  detuvo  9  y  detiene  pof 
los  nuevos  pecados  de  los  Judíos.  Otros  dan  en  otroí 
dislates. 

.  74  Lo  quc4>arecc  se  debe  tener  por  cierto  9  en  virtud 
de  ser  sentencia  onántme  de  los  Santos  Padres,  es ,  que 
quando  venga  el  Ante-Chrístp ,  los  Judíos  le  recibirán ,  y^ 
adorarán  como  Mesías.  Asi  se  reciprocan  los  errores  de 
Judión  ,y.Hereges.  Estos  tienen  por  Ante-Ghristo  al Chris^ 
to  visible ,  ó  Vicario  de  Christo  ,  que  hay  en  la  tierra  5 
aquellos  tendrán  por  Christo  suyo  al  que  verdaderamente} 
será  Ante-Christo. 
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PURGATORIO 

DE    S.  PATRICIO. 


DISCURSO    SEXTO. 


§.      I. 

.  1  Tn\10S ,  no  solo  quiere  en  los  hombrea  religión  ver- 
JLy  dadera ,  sino  pura ;  y  con  tal  pureza ,  que  exclu- 
ya ,  no  solo  errores  perniciosos ,  mas  también  fábulas  in- 
útiles ,  ó  noticias  inciertas.  Aquellos  la  destruyen  $  éstas  la 
afean.  El  grano  del  Evangelio  no  presta  nutrimento  seguro^ 
^ino  separado  de  la  paja.  Paja  llamo  á  la$  relaciones  de  re- 
velaciones y  y  milagros  >  que  carecen  de  fundamento  sóli<^ 
do  5  y  aunque  vulgarmente  sé  crea »  que  estas  alimentan  en 
algún  modo  la  piedad ,  digo ,  que  ese  es  un  alimento  vt- 
cioso  y  sujeto  á  muchos  inconvenientes  j  que  hemos  ponde- 
rado en  otros  lugares.  La  doctrina  celestial  por  sí  misma 
sola  tiene  todo  el  ínfluxo ,  que  es  menester  para  conducir^ 
nos  á  la  Patria.  Todo  lo  que  se  le  sobreañade  es  superfiúo$ 
y  las  superfluidades ,  no  menos  que  en  el  humano ,  son  no- 
civas en  el  xruerpo  mystico. 

2  La  Iglesia ,  que  en  todo  lo  que  propone  á  b  creencia 
de  los  fieles ,  siempre  ha  seguido  esta  máxima  >  tratando  en 
el  Concilio  Tridentino  del  dogma  del  Purgatorio ,  precisa- 
mente  difíne,  que  le  hay ,  y  que  las  almas  detenidas  en  él 
son  auxiliadas  con  los  su&agiós  de  los  fieles ,  principalmen- 
te córi  el  santo  sacrificio  de  la  Misa.  E^ta  doctrina  pura 
ordena  a  los  Señores  Obispos  cuiden  de  que  se  enseñe  ,  y 
predique  á  sus  ovejas ,  mandándoles  al  mismo  tiempo ,  que 
no  permitan  se  mezcle  con  ella  cosa  alguna  incierta ,  6 
que  tenga  alguna  apariencia  do.^£üs<i ;  Jnccrta  itcm ,  vel 
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quétfpech  fdsl  laborant ,  evulgarl ,  ac  tractarl  non  pe^-- 
mittant. 

3:  Este  motivo  bastaba  para  examinar  ,  qué  verdad 
tiene  la  vulgarisima  tiistoria  del  Purgatorio  de  S.  Patria 
CIO.  Pero  otro  mas  alto ,  y  mas  importante  me  anima  $y 
.es  y  que  en  esta  historia  anda  envuelto  un  error  directa*, 
mente  opuesto  á  la  doctrina  y  que  sobre  cierto  punto  tie-. 
ne  recibida  la  Iglesia  Catholica. 

§.  ir. 

4  TC?N  el  Condado  de  Dongall ,  que  hace  parte  de  la 
jOj  UUonia ,  Provincia  Septentrional  de  Irlanda ,  so- 
bre el  célebre  lago  Earne  >  ó  Erno ,  hay  otro  pequeño  lago, 
formado  por  el  rio  LifiFer ,  hoy  llamado  Derg ,  poco  des- 
pués de  su  nacimiento*  £n  este  lago  hay  algunas  Isletas, 
y  entre  ellas  una  a  quien  los  Irlandeses  llaman  ElUnu^Fru^ 
dagory  «  esto  e$  >  Isla  del  Purgatorio ,  por  estar  en  ella  la 
famosa  Cueva  9  á  quien  se  dio  el  nombre  de  Purgatorio  de 
S.  Patricio. 

5  Aunque  sí  se  atiende  aí  numero  de  Autores  9  que  re« 
fieren  la  historia  del  Purgatorio  de  S.  Patricio ,  y  en  parte  á 
la  calidad ,  pueda  reputarse  el  suceso,  ó  verdadero ,  ó  a  la 
menos  bastantemente  probable ;  la  oposición ,  que  hay  en- 
tre ellos )  en  quanto  a  las  circunstancias ,  es  tan  grande ,  que 
di  no  leve  motivo  para  creer  que  la  historia  es  fabulosa ,  6 
que  por  lo  menos  se  mezcló  mucho  de  fábula  en  la  histo- 
ria. Esto  es  tó  que  vamos  a  notar ,  apuntando  al  mismo 
tiempo  todo,  lo  demás  que  nos  pareciere  que  autoriza  la  his- 
toria 9  ó  que  la  redarguye  de  suposición ;  para  que  visto  to« 
do  j  pueda  el  léaor  formar  un  juicio  cabaL 

S-^  ni. 

6  ¥7Ntre  los  Autores ,  á  quienes  debemos  la  noticia  del 
XL  Purgatorio  de  S.  Patricio  y  el  mas  conocido  y  el  mas 
acreditado ,  el  mas  ilustre  es  M^theo  de  París  y  Mongé  Be- 
nedictino Inglés ,  que  floreció  á  la  mitad  del  siglo  trece^ 
y  escribió  la  historia  de  Inglaterra  desde  el  principio  del 
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muido  hasta  el  ano  d^  1259 ,  en  que  murió ,  ó  á  lo  mas  en 
fcl  s'guíente.  Bien  que  algunqs  creen  ,  que  solo  es  obra  su- 
ya d^sde  GuiUelmj  el  Conquistador;  y  cín  efecto  esta  parte 
ania  separada  de  la  otra.  Fue  Matheo  de  París  uno  de  los 
mayores  hombres ,  que  próduxo  Inglaterra  >  y  uno  de  aque-- 
líos  pocos ,  a  quienes  la  naturaleza  hizo  capaces  de  mucho. 
•Era  Theólogo ,  Mathemáricó ,  Historiador ,  Orador  ^  Poeta, 
Pintor ,  Arquitecto ,  y  sobre  todo  hombre  de  eminente  vir- 
tud, y  generoso  zelo  5  lo  que  se  hace  palpable  en  sus  vehc- 
'mentes  Declamaciones  contra  la  corrupción  de  la  Corte 
Anglicana  ,  sin  distinción  de  personas ;  lo  que  no  estorvó 
{tan  poderoso  era  el  atractivo  de  sus  excelentes  dotes  !  )  el 

3ue  fuese  muy  querido  del  Rey  Enrico  III  de  Inglaterra ,  y 
e  los  primeros  Proceres  del  Réyno.  Es  verdad  que  por 
otra  parte  se  le  notan  terribleíj  invectivas  contra  la'Corte 
de  Roma;  lo  que  hizo  decir  al  Cardenal  Baronio  ,  que,  ex- 
ceptuando esta  mancha  >  se  puede  decir ,  que  su  historia  es 
un  Comentario  de  oro; 

•  7  Este  Autor  al  año  de  1153  i  con  ocasión  de  la  eh- 
trada  de  un  Soldado  en  la  Cueva  de  S.  Patricio ,  refiere  el 
origen  ,  y  historia  de  su  Purgatorio  en  la  forma  siguiente: 
9^ Predicando  el  gran  Patricio  en  Irlanda  el  Evangelio, 
99  donde  se  hizo  ilustre  conlos  muchos  milagros,  que  Dios 
9,  obraba  por  su  intercesión  ,  procuraba  convertir  los  bes- 
9,  tiales  hombres  de  aquelfa  Región  con  el  terror  de  las  pe<- 
^y  ñas  del  Infierno  ,  y  con  la  esperanza  dé  los  gozos  del  l^a- 
9,  raíso,  Pero  ellos  resueltamente  le  decian ,  que  no  se  ha- 
„  vian  de  convertir  a  Chf isto  ,  si  ocularmente  no  les  mos- 
>,  trdsc  aquellas  penas ,  y  aquellos  gozos ,  y  él  les  prometió 
^,  uno  ,  y  otro.  Por  lo  que ,  aplicándose  el  Santo  con  fervo- 
)>  rosísimas  oraciones ,  vigilias ,  y  ayunos  a  solicitar  de  Dios 
„ este  favor;  apareciendosele  Chrísto ,  Señor  nuestro,  le 
39  conduxo  a  un  lugar  desierto;  y  mostrándole  alli  una  Cue- 
„  va  redonda ,  obscura ,  le  dixo  :  Qualquiera  que ,  verda- 
9,  drramente  arrepentido ,  y  constante  en  la  Fe ,  entrare  en 
„  esta  Cueva ,  y  estuviere  en  ella  por  espacio  de  un  dia ,  y 
II  una  noche  ^  saldrá  purgado  de  todos  los  pecados  con  que 
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,1  haya  ofendido  á  Dios  en  el  discurso  de  su  vida :  y  el  que 
yy  entrare  en  ella  ,  no  solo  verá  los  tormentos,  que  padecen 
,,  los  malos ;  mas  también  >  si  perseverare  en  el  amor  de 
Dios  9  las  dichas ,  que  gozan  los  bienaventurados.  Des- 
apareciéndose luego  el  Señor ,  S.  Patricio  alegre  por  lar 
yy  aparición  de  Christo ,  y  por  el  descubrimiento  de  la  Cae* 
yy  va ,  esperaba  convertir  el  miserable  Pueblo  de  Irlanda  a 
,,  la  Fe  7  y  ediñcaüdo  al  punto  en  aquel  lugar  un  Orato^ 
fy  rio  y  cercó  la  Cueva  y  que  está  en  el  Cementerio  delante 
,,  de  la  frente  de  la  Iglesia ,  y  la  cerró  con  puerta  y  para  que 
9,  nadie  entrase  en  ella  sin  su  licencia.  Introduxo  en  aquei 
yy  lugar  Canónigos  Reglares « y  al  Prior  entregó  la  llave  de 
9,  la  Cueva  y  ordenando  y  que  ninguno  pudiese  entrar  en  el 
,,  Purgatorio  ,  sin  obtener  licencia  del  Obispo  de  aquelU 
yy  Diócesi  $  la  qual  el  que  la  obtuviese ,  llevando  carta  sur 
yy  ya  para  el  Prior  y  h  instruido  por  él  y  entrase  en  el  Pur- 
yy  eatorio.  Muchos  en  tiempo  de  S.  Patricio  entraron  en  el 
9>  Purgatorio  y  los  quales  y  volviendo  y  testiñcaron  ,  que  ha^ 
^y  vian  padecido  graves  tormentos ,  y  visto  grandes  y  é  ine* 
99  fables  gozos.  ^'  Hasta  aquí  Matheo  dp  París «  el  qual  im'** 
mediatamente  prosigue  refiriendo  el  maravilloso  suceso  d^ 
un  Soldado  llamado  Oeno9  que  en  el  año  de  1153  enr 
tro  en  aquel  Purgatorio. 

.    S.    IV. 

8  T  TE  anticipado  á  esta  relación  los  merecidos  etogiojí 
xl  del  Autor  de  ella ,  porque  se  vea  que  no  disimulo 
lo  que  puede  dar  peso  á  su  testimonio.  Pero  también  e$ 
cierto ,  que  si  hallamos  fundamentos  sólidos  para  que  en 
esta  materia  no  nos  haga  fuerza  la  autoridad  de  Matheo 
de  París  9  hay  lo  mas  hecho  para  dudar  de  la  verdad  del 
Purgatorio  de  S.  Patricio  ,  por  ser  el  crédito  de  tan  fjravc 
Autor  el  mas  firme  apoyo ,  que  sostiene  la  historia  de  di- 
cho Purgatorio.  Yo  creo  haver  hallado  motivos  suficientes» 
para  no  dexarme  arrastrar  sobre  este  asunto  de  la  autoridad 
de  Matheo  de  París.  Mas  para  manifestarlo^  >  es  preciso  proT 
poner  primero  en  compendio  el  suceso  del  Solda$ÍQ,  Qi^nq^ 

que 
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que  refiere  el  mismo  Autor ;  pues  aunque  anda  vulgari^ddo 
en  una  Comedia  de  nuestro  discretísimo ,  y  agudísimo  Có« 
mico  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca^,  intitulada :  El  Purgan 
torio  de  S.  Patricio ,  este  Autor  usó  de  la  licencia  poética^ 
alterándole  en  una>  n  otra  circunstancia,  como  también 
desfiguro  algo  el  nombre  del  Soldado.  En  compendio,  digo» 
le  pondré ,  porque  la  relación  de  Matheo  de  París  es  muy; 
prolixa. 

9    Este  Soldado ,  que  ha  vía  militado  muchos  años  baxo 
las  vanderas  de  Estevan ,  Rey  de  Inglaterra ,  y  cometido 
inumerables  atrocísimos  delitos ,  volviendo  a  Irlanda ,  pa* 
tria  suya ,  por  ver  á  sus  padres  ,  y  deteniéndose  algutl 
tiempo  en  aquel  Reyno  ,  empezó  a  hacer  seria  reflexión 
sobre  su  flagiciosisima  vida ,  y  sentir  eficaces  deseos  de  la 
enmienda.  Con  este  motivo  fue  a  confesarse  con  el  Obis- 
po (  parece  era  de  la  Diócesi  donde  estaba  comprehendi- 
da  la  Cueba  ) ,  el  qual ,  después  de  reprehenderle  scverisi-í 
mámente ,  le  quiso  imponer  penitencia  saludable,  y  opor« 
tuna  5  pero  el  Soldado ,  que  yi  estaba  penetrado  He  do- 
lor ,  ocurrió  diciendo ,  que  asi  como  era  deudor  de  mucha 
mayor  penitencia  ,  asi  queria  padecer  la  mas  grave ,  que 
puede  haver  en  el  mundo,  para  cuyo  efecto  se  resolvía  á 
entrar  en  la  Cueba  de  San  Patricio.  Procuró  el  Obispo  di- 
suadirle de  tan  ardua  empresa  4  mas  al  fin ,  vencido  de  sus 
porfiados  ruego^,  le  dio  carta  para  el  Prior  de  losCanó-^ 
nigos  Reglares ,  que  tenia  la  intendencia  de  la  Cueba.  Este 
le  admitió ,  y  detuvo  quince  dias  ocupado  en  oraciones, 
y  otros  devotos  exercicios.  Pasados  los  quince  dias ,  le  dio 
la  sagrada  comunión ;  llevándole  luego  á  la  entrada  de  la 
Cueba ,  le  roció  con  agua  bendita.  Abrió  la  puerta  ,  y  le 
Introduxo  :  lo  qual  hecho ,  Volvió  a  cerrar  la  puerta.  Em« 
pezó  Oeno  a  caminar  por  la  Cueba  hasta  meterse  en  una 
grande  obscuridad.  Prosiguió  constante  $  y  volviendo  á 
lograr  algo  de  luz ,  se  halló  en  un  dilatado  campo ,  donde 
le  salieron  ai  encuentro  quince  varones  .vestidos  de  blan* 
co ,  délos  quales  eLuno ,  confortándole  en  su  buen  pro-' 
pósito  >  i  )le  ptcvino  ^^ue  luego  que  cl>  y  sus  costaneros 
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eran  de  éste  numero ;  y  que  haviendo  pagado  totíAmiátñ 
la  pena  debida  á  sus  culpas  en  el  Purgatorio  y  havian  sida 
transferidos  á  aquel  feilcisimo  sitio »  donde  estaban  dete-^ 
nidos  Y  aunque  pasando  una  vida  dichosísima  y  esperan^ 
do  el  plazo  de  su  translación  á  la  Patria  Celestial » lo  que 
4U0S  ignoraban  quándo  sería,  porque  Dios  á ninguno, sfe 
jio  Jiavia  manifestado.  Oídas.Oeno  estas  cosas » é  instruida 
de  aquellos  habitadores  del  Paraíso  de  cómo  havia  de  dác 
la  vuelta  para  restituirse  á  la  boca  de  la  Cueba »  se  despi- 
dió de  ellos  con  ligrimas  y  y  caminando  sin  comodidad 
jüguna,  llegó  á  la  entrada  de  aquel  abysmo  al  tiempo 
mismo  que  eí  Prior  del  Convento  abría  la  puerta »  por  ser 
el  punto  en  que  se  cumplían  las  veinte  y  quatro  horas  t 
término  fatal  y  en  que  si  no  parecía  alli  el  que  havia.en-» 
trado ,  era  señal  indefectible  de  que  quedaba  en  poder  de 
los  demonios  para  siempre» 

5.    V. 

U  üSta  historia  en  su  ultima  parte  tiene  dos  visibles 
Há  notas  de  falsedad :  la  primera  y  en  afirmar  un  lu- 
gar medio  entre  Cielo  >  y  Purgatorio  y  donde ,  después  de 
perfectamente  purgadas  ,  est£i  detenidas  por  algún  espa- 
cio de  tiempo  las  almas  de  los  justos  y  antes  de  gozar  la 
visión  clara  de  Dios.  Lo  contrario  está  expresamente  de* 
finido  por  el  Coiicilio  Florentino  en  la  ses.  2  ^  i  donde ,  des* 
pues  ae  establecer  el  dogma  del  Purgatorio  y  para  purifi- 
f:ar  las  almas  y  que  salieron  de  este  mundo  sin  satisfacer 
enteramente  la  pena  temporal  debida  por  sus  pecados  >  se 
afirma  y  que  las  almas  ,  que  y  después  de  recibido  el  iautis^ 
fpo  y  no  ineurrieron  mancha  alguna  de  pecado  y  y  tambie^ 
¡as  que  y  después  de  eontrahida  mancha  de  pecado  y  d  unidas 
^  los  cuerpos  y  d  separadas  de  ellos  y  se  han  purgado  y  al  mo^ 
mentó  son  recibidas  en  el  Cielo  y  y  vén  claramente  d  Dios 
^rino^yUno.  Lo  mismo ,  y  aun  con  las  mismas  palabras 
sfí  hayia  establecido  antes  en  el  Concilio  Lugdunense  se- 
cundo. Asi  por  esta  parte  la  histp;:ia  del  iSoldadpOeno 
aleluye  el  srroi:  de  algunos  Griegos ,  que  i  como  se  i^ef;e 
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en  el  Gótfdlllo  florentino  ,  afirmaban  un  lugar  medió 
entre  Purgatorio,  y  Qdo,i  donde  daban  mansión  á  las 
almas  purgadas ,  antes  de  pasar  de  aquel  á  éste  $  y  en 
quanto  a  la  substancia  >  también  el  del  Papa  Juan  XXII , 
que  como  Doctor  particular  inclinó  fuertemente  klz  opír 
oipn  de  que  las  almas  de  los  justos  no  entrarán  en  la  Patria 
Celeste  >  hasta  que  se  haga  el  juicio  final.  Pero  debo  adver-^ 
tir  y  que  no  es  reprehensible  Mathéo  de  París  por  haver  es-^ 
crito ,  ó  creído  una  historia  inconciliable  con  estas  definid 
clones  y  de  las  quales  no  pudo  tener  noticia  ,  porque  fíie 
anterior  á  entrambos  Concilios.  Murió  quince  años  antes 
que  se  celebrase  el  Lugdunense ;  y  cerca  de  doscientos 
antes  de  la  celebración  del  Florentino. 

13  La  segunda  nota  visible  de  falsedad  de  dicha  histo^ 
ría  es  colocar  el  Paraíso  Terrenal  debaxo  de  tierra ;  pues 
yunque  este  no  es  error  condenado  por  la  Iglesia  y  tiene  so- 
brada disonancia  para  que  ningún  hombre  de  razón  dé 
asenso  á  tan  absurda  paradoxa.  Paraíso  sin  luz  esuna  qúi« 
mér^  $  y  Paraíso  y  que  logre  luz  por  un  milagro  continua^ 
do  9  pues  de  otro  modo  no  puede  tenerla  debaxo  de  tierra , 
necesita  revelación  para  ser  creída. 

14  La  historia  del  Soldado  Oeno  está ,  en  quanto  á  la 
credibilidad ,  tan  enlazada  con  la  del  origen ,  y  existencia- 
del  Purgatorio  de  San  Patricio ,  que  falsificada  aquella  , 
queda  esta  muy  sospechosa.  Matheo  de  París  9  no  solo  con 
i^ual  y  pero  aun  con  mayor  seguridad  refiere  aquella  que 
esta.,  Y  sí  padeció  engaño  eh  la  noticia  de  una  aventuray 
cuya  data  es  de  muy  corta^ anterioridad  áeste  Historiador, 
pues  se  asigna  el  suceso  al  año  1 153,  y  él  murió  el  de  12  j^;  ^ 
I  quánto  es  mas  Cacil  que  padeciese  engaño  en  el  origen  del'' 
Purgatorio  de  San  Patricio  ,hayiendo  feUecido  este  SantQ* 
mas  de  setecientos  años  antes  que  naciese  este  Autor  ? 

I  y    Opondráseme  acaso ,  que  otros  muchos  Autores,  y, 
algunos  anteriores'  á  Mathéo  de  París',  afírmían  el  origen' 
n^isnio ,  y  existencia  del  Purgatorio  de  San  Patricio.  Resr^ . 
ppndo  y^  que  otros  muchos ,  y  uno  por  lo  menos  algo  an-> 
terior  a  Mathéo  de  París ,  que  es  £hcico  Salíertensc ,  afir-:. ' 
,  2(?»í.  vil.  dclTbcatro.^  L  maa 
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man  el  suceso  <iel  Soldado  Ceno  :  mas  no  sé  declara 'His- 
toriador alguno  del  origen  del  Purgatorio  de  San  Patricio, 
que  no  diste  mucho  mas  del  tiempo  de  este  Santo ,  que  Ení-^ 
rico  Salteríense,  y  Mathéo  de  París  del  tiempo  á  que  se 
asigna  la  aventura  deOeno.  Si  estos  >  en  un  suceso  que  mira-- 
ban  tan  de  cerca,  padecieron  engaño,  qué  mucho  le  padecíe^ 
sen  los  otros  en  upo ,  que  quedaba  muy  lexos  de  ellos  ? 

16  No  sola  por  el  capítulo  expresado  flaquea  la  histo- 
ria del  origen  del  Purgatorio  de  San  Patricio.  Señalaré^ 
mos  otros.  San  Patricio  ofreció  a  los  Irlandeses  mostrarles 
las  penas  del  Infierno,,  según  la  relación  5  y  luego  del  con- 
texto de  ella  consta ,  que  en  la  Cueba  no  se  veían  sino  las 
del  Purgatorip.  Mas :  Prometióles  también  mostrarles  los^ 
;ozos  del  Paraíso ,  en  que  se  entendían  sin  duda  los  del 
^araíso  Celestial ,  pues  con  la  esperanza  de  estos ,  brin- 
daba el  Santo  a  los  Irlandeses  para  su  conversión :  en 
la  Cueba  no  parece  se  veían  sino  los  del  Paraíso  Terre- 
liaL  Mas:  Respecto  de  que  los  Irlandeses  decinhal  Santo* 
que  se  convertirían ,  como  .con  sus  proprios  ojos  vlesfcñ  las 
penas ,  y  gozos  expresados  $  lo  que  correspondía  era  mos- 
trárselos antes  de  su  conversión,  para  que  se  convirtiesené 
Pero  esto  es  lo  que  no  se  hizo ,  pues  de  la  misma  historia 
consta.,  que  la  promesa  de  Christo  á  San  Patricio  solo  con- 
tenía ,  que  vería  aquellas  penas  9  y  gozos  el  que  entrase  > 
lio  solo  convertido  yá  á  la  Fé ,  mas  también  constante  eñ 
ella,  y  arrepentido  de  sus  pecados.  Todos  los  hechos ,  que 
se  refieren  á  este  proposito ,  confirman  lo  mismo.  Y  si  se 
mifa  bien ,  ^sto  era  inconducente  para  convertir  á  los  Ir- 
landeses gentiles ,  porque  estos  no  creerían  lo  que  les  de- 
cían los.Chrístianos,  que  haVian  entrado  en  la  Cuebaj^ 
cpmo  íntercQadosi  eo  causa  propria. 

§•    VL 

ij    A  SI  debilitado  por  las  razones  alegadas  el  testímo* 

xV  nio4c  Mathéo  de  París ,  es  cierto  le  falta  a  k 

historia  del  Pusgatorio  de  San.  Patricio  su  mejor  ajíoyo, 

siendo  cierto >  qiié  casi  todos  los  Autores  posteriores /que 

•       *  asín-» 
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á^mtieiron  a.ella  ,  se  fundaran/jprincipalmentr'ett  Ik  aui- 
toridad  dq  Mathéó  de  Parísv  Peco  paséfubs  ádtslánie  )l 
examinar  otras  razones,  que  debilítaa  la  autoridad ,*  n& 
solo  de  este  ^  6  el  otro  Escritor  en  particular  >  síño  eti 
general  de  todos  los  de  alguna  antigüedad  y  que  nataron  de 
esta  materia. 

18    La  primera  se  toma  de  la  mucha  discrepancia  i  que 
hay  entre  ellos  y  en  orden  a  varias  circunsltancias.  Lo  prí^ 
mero ,  Mathéo  de  París  atribuye  aquel  Purgatorio  (y  e^ta 
es  la  opinión  que  hoy  prevalece  )  a  San  Patricio  <á  Grati-^ 
de ,  Apóstol  de  Irlanda  >  que  floreció  en  el  quinto  sigloé- 
Pero  el  Chronicon  de  Juan  Bromton ,  Abad  CisterciehTséj 
Glraldo  Cambrense ,  y  Enrique  Knighton ,  se  indítlM  a 
que  aqud  Purgatorio  no  fue  obra  de  San  Patricio  el  Gran* 
de  y  sino  de  otro  Patricio,  Santo  también,  posterior  qüa^^ 
tro  siglos  a  aquel ,  y  que  no  fue  Obispo ,  sino  Abad»  Lo 
segundo  j  Mathéo  de  París ,  a  quien  siguen  ifiuchoS ,  pone* 
por  Fundador  del  Monasterio  de  Canónigos  Rbglare^  ,  sito 
)unto  á  la  Cueba ,  á  San  Patricio.  Pero  los  Padres  Hetis- 
chenio  ,  y  Papehroquio ,  continuadores  de  la  grande  Obra^ 
de  las  Actas  de  los  Santos  de  Bolando ,  por  lo  que  toma- 
ron la  denominación  de  Bolandistás  ,  aldiá  17  de  Marzo 
con  gravísimos  fundamentos  niegan  tatita  antigüedad  á 
la  introducción  de  los  Canónigos  Reglares  en^  aquella  Isla> 
y  la  retárdate  basta  el  siglo  duodécimo.  Lo  tercero  ,  u  nos' 
pintan  la  Cueba  de  un  modo ,  y  otros  de  otro  muy  diver- 
sa La  opinión  vulgar  la  supone  muy  prolongada  ,  y  la 
historia  déla  aventura  de  Oeno  la  favorece,  pues  la  alarga 
hasta  desembocar  en  el  Purgatorio.  Pero  David  Rhoto ,  Au- 
tor antiguo  Irlandés ,  y  Obispo  Osoriense,  citado  por  los 
Bolaodistsas ,  Isí  pinta  tan  estrecha ,  que  apenas  era  capas 
de  contener  die^liombres.  Lo  qüarto  ,4a  opinión  vulgar ,  á  - 
quieti  son  conformes  la»  historias  de  los  que  entraran  eñ  ' 
ella,  csy  que  entraba  uno  solodecada  vez  á  purgar  sus' 
culpas.  David  fcofbo  dice  ,  que  entraban  de  nueve  en  nue- 
ve j  los  quirfe^  esíában  alli  veiníte  y  quatro  hótas^nuy  apre*  ^ 
tadiosl>E$tai son  >sttS  palabras  y  dts^\ics!áQítkík',qm^tra^^ 
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ban  los  penitentes  de  nueve  en  nueve :  Esi  aütem  caverna 
ijpsa  lapídea  domuncula  ,  tam  angustis  laUribusy  éffornice 
Sam  depressoy  ut  homo  procera  statura  aded  se  erigere  non 
posset  y  ut  nec  sedere  quidem  ,  nisi  inclinata  cervice ,  valetet. 
Arete  se  comprimunt  noveni  sibi  assidentes ,  &  acciinantes; 
nec  decimus  nisi  máximo  cum  labore  subsistet  cum  aliis.  ' 
ip  La  segunda  razón  contra  la  opinión  vulgar  delPur-^ 
^atorio  de  San  Patricio,  se  toma  del  silencio  de  todos  los 
antiguos  escritores  \  que  trataron  de  este  Santo.  Este  si*^ 
lencio  se  halla  notado  por  los  Padres  Bolandistas ;  los  qiía-^ 
les,  después  de  manifestarse  inclinados  a  que  no  fue  el  Abad 
Patricio ,  sino  Patricio  el  Grande  el  Autor  del  Purgatorio, 
^ñade :  Non  tamen  sine  scrupulp  propter  antiquorum  omnium 
Biograpborum  (  Vitac  Scriptorum  )  bac  de  re  silentrum ,  quos 
par  erat  rem  aded  illustrem  non  taeuisse.  Esta  testificación 
de  parte  de  los  Padres  Bolandistas ,  que  en  materia  de  Actas 
de  Santos  vieron  (  se  puede  decir )  todo  k>  que  hay  que 
ver ,  es  de  gran  peso. 

.20  La  tercera  deduciremos  de  las  historias  individuales 
de  los  que  entraron  en  aquella  Cueba  á  purgar  sus  pecados. 
No  he  podido  hallar  noticia  mas  que  de  tres.  De  estas  tres^ 
las  dos  primeras  envuelven  señales  evidentes  de  la  suposi^ 
cion  j  y  la  tercera,  si  es  verdadera , prueba  por  lo  menos, 
que  mas  há  de  dos  siglos  yá  no  havla  tal  Purgatorio.  La 
primera  de  estas  historias  es  la  del  Soldado  0¿no  por  el  año 
de  1 153  ,  cuya  falsedad  descubrimos  arriba.  La  segunda  es 
de  un  Caballero  Aragonés  9  ó  Catalán  y  llamado  Dotí  Ra- 
món de  Perellós ,  Vizconde  de  Perellós ,  Señor  de  la  Baro- 
nía de  Seret.  La  entrada  de  este  Caballero  en  la  Cueba  de 
S^n  Patricio  refiere  D.  Felipe  OsuUevanb ,  Irlandés*,  en  el 
Comp^ndiQ Historia  CatbolicaHibernica^  impreso  eñ  Lis-' 

bpa ,  año  de  1621.  pice  este  Escritor ,  que  Don  Komon 
d?  Perellós ,  con  el  motivo  de  saber  si  la  alma  de  D.  Juan, 
Rey  de  Aragón,  de  quien  havia  sido  subdito  ,  y  favore- 
cido,  estaba  en  el  Purgatorio  ,  obtuvo  en  el  año  de  1328 
licencia  de  Benedicto  XIII  (  D.  Pedro  de  Luna)  pw:a  entrar ' 
en  la  Cu«ba  de  Sa^Patricio :  que  en  efecto  entjó  3  X  chsu-j 

'        '    ■        '  ^  ceso 
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¿eso  íiie  muy  semejante  al  de  Oeno.  Pone  original  toda 
la  historia ,  ad virtiendo  que  se  traduxo  de  ta  lengua  Cata- 
lana á  ta  Castellana  ,  y  él  la  traduxo  dé  ta  Castellana 
á  la  Latina.  Mas  para  ver  qué  fé  merece  semejante  rela^ 
cion  y  basta  advertir  en  ella  dos  evidentes,  y  horrendos  pa«t 
rachronismos.  Dice  lo  primero ,  que  el  año  1328  obtuvo 
licencia  de  Benedicto  XIII  para  entrar  en  la  Cueba ;  pero 
Benedicto  XIII ,  6  Don  Pedro  de  Luna,  no  fiíe  colocado 
en  el  Solio  Pontificio  hasta  el  de  1394*  Dice  lo  segundo^ 
que  el  motivo  de  la  entrada  fue  saber  si  estaba  et^  el  Purgato- 
rio la  alma  de  Don  Juan ,  Rey  de  Aragón.  Don  Juan  ell. 
Rey  de  Aragón  ,  murió  el  año  de  1395  :  con  que  era  me- 
nester ,  que  este  Principé  estuviese  en  el  Purgatorio  6j 
años  antes  de  morir.  No  sólo  esto  ;  pero  también  23  años 
antes  de  nacer  y  pues  nació  en  el  año  de  1351:  de  que  se 
colige  y  que  esta  relación  fixe  forjada  sobre  la  de  Oeño  por 
algún  Catalán  igualmente  ignorante ,  que  ocioso.  La  ter- 
cera historia  individual  de  entrada  en  la  Cueba  de  SanPa* 
tricio  es  la  que  traben  los  Bolandistas  y  extráhida  >  dicen^^^ 
de  un  manuscrito. 

ai  El  sugeto  de  esta  entrada  fue  un  Monge  Holandés 
(del  Monasterio  de  Eymsteede ,  el  qual ,  por  el  año  de  1494, 
dieseoso  de  hacer  mayores  penitencias ,  que  aquellas  en  que 
se  havía  exercltado  hasta  entonces  >  resolvió  pasar  á  Irla  n« 
da  para  entrar  en  la  Cueba*  Halló  dificultad  en  la  entrada^ 
porque  le  pedían  por  ella  no  sé  qué  propina  y  que  debia  ser 
algo  qnantiosa  y  y  él  era  pobre.  Al  fin  logró  entrar ,  y  es« 
tuvo  un  dia  en  la  Cueba ;^^ro  (dice  el  Autor  del  manus-* 
crito  Bolandiño  )  este  Religioso  salló  con  grande  admiración  ^ 
por  no  baver  visto ,  oído  y  ni  tolerado  incomodidad ,  d  afiie-- 
eion  alguna  y  y  revolvió  en  su  animo  varios  penfamient os  so^ 
bre  las  cosas  i  que  bavia  leído  y  y  oído  de  este  Purgatorio  tpor^ 
fue  no  sabía  y  que  y  firmada  la  Fi  en  aquella  Región  y  el  mi-^ 
lagro  antiguo  y  á  bavia  cesado.  Pero  los  habitadores  de  aquel  si'^ 
tío  y  por  sacar  dinero  y  afirmaban  a  los  que  venian  de  fueray 
que  aénse  bacia  sdii  la  expiación  de  los  pecados.  Añade  el 
Autor  del  manuscrito ,  quelciJMonge  pasó.á  Roma  áin^ 
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formar  del  engaño  al  Papa  y  el  qual  mandó  que  se  destruí 
yése  enteramente  aquella  Cucba»  í 

22  Dixe  arriba :  que  si  esta  relación  es  verdadera,,  prue-f 
ba  ,  que  por  lo  menos  yá  há  mas  de  dos  siglos  no  existe 
la  comunicación  de  aquella  Cueba  con  el  Purgatorio:  y  aña** 
di  la  voz  por  lo  menos ,  porque  si  la  tazón  de  haver  cesa- 
do el  milagro  fue ,  como  se  expresa  en  el  manuscrito ,  estáf 
yá  firmada  .la  Religión  Catholica  en  aquella  Isla  ;  no  solo 
4e  dos  j  6  tres ,  mas  aun  de  ocho  >  6  diez  siglos  á  esta  par** 
te  ha  cesado  yá  el  milagro  del  Purgatorio  Irlandés ,  por-^ 
que  mas  hi  de  ocho ,  ó  diez  siglos  que  está  firmada  la  Reli- 
gión en  Irlanda.   : 

23  Finalmente  no  es  de  omitir  unía  noticia  ,  que  dátt 
los  Bolandistas,  muypropria  del  intento;  y  es,  que  eh: 
una  impresión  del  Breviario  Romano  ,  que  en  Venecia  so 
hizo  el  año  de  1522  por  Antonio  deGiunta  ,  no  se  sabe 
con  qué  autoridad  se  introduxeron  unas  lecciones  de  S.  Pa- 
tricio ,  donde  se  contenia  la  historia  de  su  Purgatorio  5  la 
qual ,  cómala  exhiben  los  Bolandistais »  es  copiada  al  pie 
de  la  letra  de  la  que  en  el  numero  7  propusimos  de»Mathca 
de  París.  Pero  añaVl e  á  las'  clausulas  de  esíe  Autor  las  siguien- 
tes :  Cuyas  revelaciones  (  de  los  que  entraron  en  la  Cueba  ) 
mandó  S.  Patricio  se  anotasen  en  la  misma  Ighsia  :  y  con  la. 
atestación  de  ellos  empezaron  otros  a  recibir  la  predicación  ir 
S.  Patricio.  T porque  alli  se  purga  el  hombre  de  sus  pecados^ 
por  esto  aquel  lugar  se  llama  il  Purgatorio  de  S¿  Patricio  : 
porque  algunos  de  ai[uell as  partes  afirman  comunm^npe  ,  qtéi 
después  de  estar  en  aqiiel  lugar  del  Purgatorio  por  algim 
breve  tiempo  ,  en  el  qual  padecen  las  grandes  penas  dei 
Purgatorio  ,  satisfacen  las  penas  debidas  por  los  pecados^ 

-  24  Dicen  luegódos  Padres  Bolandistas  ,  que  al  punto 
que  estas  lecciones  fiíéroh  vi$tas  en  Roma ,  se  expidió  De- 
cretó para  que  se  borrasen ,  y  en  efecto  se  cxecutó  pronta- 
mente ,  dp  modo ,  que  haviendo  hecho  el  mismo  Impresor 
Veneciano  Antonio  de  Giunta  dos  años  después  >  esto  ei, 
de  1524 ,  nueva  edición  del  Breviario  Romano,  yá  en  aqtie? 
Úá  impresióh  se  echaron  fuéraJaskcciones. 
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§.  VIL 
2  y  "DOR  todo  lo  dicho  parece  no  se  debe  dar  asenso  á 
¡^  la  existencia  del  Purgatorio  de  San  Patricio  én  la 
forma  que  comunmente  se  pinta.  Pero  es  de  creer ,  que  en 
el  sitio  donde  se  dice  está,  ó  estuvo  el  Purgatorio  de  San  Pa- 
tricio ,  huvo  alguna  Cueba ,  a  quien  con  fundamento  ,  y 
sin  violencia  se  dio  ese  nombre.  David  Rotho  nos  dá  \u:ü 
para  rastrear  lo  mas  verisímil  en  el  asunto.  Por  la  relación 
de  este  Autor  sabíamos  que  havia  una  Cueba  ,  donde  los 
que  querían  entraban  á  hacer  rigurosísima  penitencia  por 
espacio  de  24  horas.  Esto  bastaba  para  que  no  ^ob  alusi-^ 
vawiente,  mas  aun  con  propriedad  ^  se  le  diese  el  nombre 
de  Purgatorio ,  pues  era  sitio ,  donde  los  que  entraban  con 
verdadero  arrepentimiento  purgaban  parte  de  la  pena  de- 
bida á  sus  pecados,  i  Pero  por  qué  se  llamarla  Cueba  ,  y 
Purgatorio  de  San  Patricio?  Verisímilmente  San  Patricio 
havia  estado  retirado  algún  tiempo  en  aquella  Cueba ,  ha-^ 
riendo  penitencia  en  ella ,  y  esto  daría  motivo  para  que 
después  muchos ,  6  por  contemplarla  santificada  con  la 
asistencia  de  un  Varón  de  virtud  tan  eminente  ,  ó  por  imi- 
tarle, entrasen  á  mortificarse  en  la  misma  Cueba.  La  de- 
voción de  los  Irlandeses  con  su  Apóstol  extendería ,  y  pro-J 
pagaría  por  los  siglos  siguientes  esta  devota  práctica.  / 

26  Del  retiro  de  San  Patricio  a  la  Cueba  de^Ultonía, 
y  de  haverle  imitado  en  esto  algunos  fervorosos  espiritusi 
hay  otros  exemplares  en  la  Iglesia.  El  gran  Benito  en  la 
Cueba  de  Sublago  ,  mi  P.  S.  Miilán  en  la  de  Sns^  ,  1  js  Saur 
tos  de  nuestro  Monasterio  de  Arlanza  en  sus  Cuabas  ,  San- 
to Domingo  en  la  de  Segovia ,  San  Ignacio  en  la  de  Man- 
tesa, son  originales ,  de  quienes  la  Divina  mano  sacó  en 
varios  tiempos  algunas  copias.  Hoy  vive  un  Religioso  ,  hi- 
jo del  Monasterio  de  nuestra  Señora  de  Monserrate  de  Ca- 
taluña, el  qual  no  suspira  por  otra  cosa ,  sino  porque ,  en 
restituyéndose  a  aquel  Monasterio ,  le  permitan  entrar  en  U 
Cueba  de  Manresa  ,  y  hacer  de  ella  su  continua  habitación. 
Su  modo  de  vivir ,  especialmente  por  el  grande  amor  que 
tiene  al  retiro ,  hace  fé  de  que  esta  VQcaciQn  no  es^lusoria. 

Ld^  27  Acá- 
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27  Acaso  al  Gran  Patricio  ,.  6  á  alguno  de  los  muchos 
que  le  imitaron  ,  havrla  hecho  Dios  el  fevor  de  represen- 
tarle en  aquella  Cueba  ,  por  medio  de  visión  imaginaría, 
las  penas  del  Purgatorio ,  y  gozos  del  Paraíso  5  y  sobre  es- 
te fundamento  se  levantaría  la  voz  de  que  todos  los  que  ea«« 
traban  en  la  Cueba  tenían  la  misma  visión.  Acaso  algunos, 

2ue  entrarían  mas  por  hypocresía^  que  por  penitencia  en  la 
)ueba  ,  fingiendo,  y  persuadiendo  ,  que  havlan  tenido  vi- 
siones semejantes,  darían  fomento ,  y  vuelo  a  la  opinión.* 
del  Vulgo ,  haciéndole  creer ,  á  vuelcas  de  tal  qual  visión 
verdadera ,  muchas  fingidas. 

2%  No  es  dudable ,  que  el  Gran  Patricio  fue  uno  de  Jos 
mas  insignes  exempláres  de  santidad ,  que  tuvo  la  Iglesia. 
Convienen  los  Historiadores  Eclesiásticos  en  que  Dios ,  por 
su  intercesión  ,  y  para  hacer  su  predicación  mas  fructuosa, 
obró  varips  prodigios.  Uno  de  ellos  sería  el  que  refiere  Hen- 
tico  de  Erfordia ,  citado  en  el  Theatro  de  la  Vida  Humana, 
que  viendo  obstinados  á  los  Irlandeses ,  hizo  con  el  báculo 
un  círculo  en  la  tierra ,  y  al  punto  se  hundió  toda  la  que 
estaba  comprehendida  en  el  círculo ,  abriéndose  una  pro- 
fundidad horrenda ,  por  donde  el  Santo  los  amenazó  baxa- 
rían ,  si  no  se  convcrtian  ,  precipitados  al  abysmo.  Acasa 
sobre  la  verdad  de  este  milagro ,  se  añadiría  después ,  que 
por  aquel  boquerón  los  havia  mostrado  los  tormentos  de 
los  condenados ,  y  sobre  esta  ficción  la  otra  de  quedar  es- 
table una  abertura ,  por  donde  havia  comunicaf:ion  al  IvH 
gar  de  las  penas  de  la  otra  vida. 

§.  VIII. 
29  TT^S  cierto  que  algunos  Escritores  Irlandeses ,  lleva- 
Xlá  dos  del  grande  amor ,  y  veneración ,  que  tcniaa 
a  su  Apóstol ,  ó  creyeron  mas  de  lo  que  debían  creer  ,  ó  es- 
cribieron prodigios ,  que  no  creían ,  para  que  otros  los  cre- 
yesen ;  á  imitación  de  aquel  Presby tero  Asiático  ,  de  quien 
dice  Tertuliano ,  que  por  d  amor  que  tenia  al  Apóstol  de 
las  Gentes ,  compuso  unas  Actas  apócrifas  en  hon\>r  suyo, 
donde  introduxo  prodigios  fingidos.  £n  esta  clase  compre- 
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hendemos  lo  que  se  lee  en  el  Chronicon  de  Juan  Broñiton 
como  opinión  recibida  en  Irlanda ,  que  S.  Patricio  liavia 
alcanzado  de  Dios ,  que  ningún  Irlandés  !esperará  la  venida 
del  Ante-Christo.  Supongo  se  debe  entender  /  que  todos 
morirán  antes  5  lo  que  parece  increíble. 

30  Comprehendemos  también  en  el  número  de  mila- 
gros supuestos  a  S.  Patricio ,  el  que  anda  vulgarizado  en 
muchos  libros ,  <ie  Iiaver  arrojado  de  Irlanda  con  su  báculo 
todas  las  sabandijas  venenosas :  prodigio  >  que  dicen  se  con? 
timia  hasta  hoy ,  conservándose  siempre  aquella  Isla  totalr 
mente  csenta  de  ellas  por  los  méritos  de  su  Apóstol.  Que 
no  es  infestada  Irlanda  por  especie  alguna  de  serpientes ,  y 
que  no  solo  trahidas  alli ,  para  hacer  prueba ,  al  momento 
mueren  $  mas  aun  un  poco  de  la  tierra  de  aquel  País  trasn 
ladada  adonde  las  hay ,  las  ahuyenta  9  es  tesúñcado  por 
muchos  Escritores.  Pero  parece  cierto  ,  que  este  beneficio 
se  debe  al  influxo  nativo  de  aquel  suelo.  Lorenzo  de  Be- 
yerlink  se  ríe ,  y  hace  mofa  de  Giraldo  Cambrense ,  porque 
én  su  Topograpbia  HikfrnUa  se  inclinó  á  esto  mismo ,  He-* 
gando  á  tratar  de  fatuidad  lo  que  dice  sobre  esta  natural 
virtud  del  suelo  Híbernico.  Pero  probablemente  Beyerlink, 
quando  le  trató  con  tanto  desprecio ,  debió  de  ignorar  qué 
hombre  fue  Giraldo  Cambrense ,  6  Silvestre  Giraldo.,  como 
le  llaman  otros  9  sugeto  sin  duda  doctísimo ,  conocido  por 
muchos  libros  que  dio  a  luz,  venerado  9  y  admirado  en  su 
tiempo  por  muchas  excelentes  qualidades.  Aunque  era  In- 
glés ,  estuvo  mucho  tiempo  en  Irlanda  y  y  se  informó  exác« 
lamente  de  las  cosas  de  aquella  Isla,  de  quien  hizo  una  des- 
cripción ,  que  anda  con  el  nombre  de  Topograpbia  UibernU. 
¿Qué  le  falta  a  un  Autor  de  tales  circunstancias  para  que» 
yá  que  no  sea  creído ^  sea,  poí  lo  menos ,  oído  con  respeto 
sobre  el  asunto  ? 

3 1  Giraldo  dfce  9  que  de  las  Hístotías  consta  9  que  no; 
solo  antes  que  S.  Patricio  pasase  á  Irlanda  >  pero  aun  mu- 
cho antes  de  la  Venida  de  Christo  estaba  Irlanda  eseñta  de 
toda  sabandija  venenosa.  Lo  que  yapuedo  asegurar  es ,  que 
SoUaOi  que  ñoreció  mas  de  tres  siglos  antes  que  viniese  al 
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mundo  S.  Patricio ,  en  el  cap.  2  y  ,  hablando  de  Irlanda ,  o 
Hibernia  ,  a  quien  llama  Juverna ,  dice ,  que  no  se  vé  ea 
aquella  Isla  serpiente  alguna :  Illic  nullus  anguis. 

32  En  algunos  antiguos  Escritores  se  lee  et  mismo  pro- 
digio  natural  de  otras  tierras.  Plinio  dice ,  que  la  Isla  Ebuso 
(Ibiza)  no  engendra  serpiente  alguna :  y  añade ,  que  la  tier- 
ra de  aquella  Isla  transportada  á  la  Isla  Ophiusa ,  6  Colu- 
braria ,  llamada  asi  por  nacer  muchas  en  ella ,  las  ahuyenta. 
Aristóteles  atribuye  el  mismo  privilegio  de  estar  libre  de 
serpientes ,  y  de  morir  luego  alli  las  que  son  llevadas  de 
otras  partes ,  á  la  Isla  de  Creta.  Pero  Belonio  halló  en  esto 
algo  de  equivocación ,  porque  dice ,  que  ¿1  vio  tres  gene-^ 
ros  de  serpientes  en  Creta  $  aunque  añade  ,  que  no  son  no^ 
civas ,  lo  que  le  constó  por  experiencia  5  pues  siendo  mor- 
dido de  una ,  no  le  resultó  de  la  mordidura  otro  daño  que 
una  ligera  cicatriz.  No  es  menos  prodigioso  esto ,  que  aque« 
lio  h  antes  parece  que  no  es  tan  admirable  el  que  &lten  ser-- 
pléntes  eñ  un  País  ,  como  el  que  havlendo  serpientes  ,ie$ 
falte  á  estas  una  específica  propriedad » qual  es  su  qualidad 
venenosa. 

3  3  Caso  muy  diferente  de  todos  los  referidos  es  el  de 
la  Isla  de  Malta ,  ora  no  hayaTivoras  en  aquella  Isla ,  ora 
no  sean  venenosas  y  que  uno ,  y  otro  se  lee  en  diferentes 
Autores.  Pero  que  sea  uno ,  que  otro ,  es  cierto ,  que  no  es 
qualidad  nativa  de  aquel  suelo  ?  sino  privilegio  soberano 
concedido  por  la  bendición ,  que  echó  sobre  el  el  Apóstol 
S.  Pablo ,  desde  qué  en  aquella  Isla  fue  (  como  consta  de  los 
Actos  de  los  Apostóles ,  cap.  2^)  mordido  pot  una  vlvora. 
Digo  que  es  cierto  que  esta  inmunidad  no  se  debe  a  qua- 
lidad nativa  de  aquel  suelo.  Lo  primero  ,  porque  ninguno 
de  los  antiguos  Naturalistas  se  la  atribuye,  ni  hace  memo- 
ria de  ella.  Lo  segundo ,  y  principal ,  porque  del  lugar  ci- 
tado de  los  Actos  de  los  Apostóles  consta  lo  contrario  5  pues 
los  Bárbaros  de  la  Isla ,  viendo  que  de  la  mordedura  de  la 
vivora  no  havia  resultado  la  muerte ,  ni  daño  alguno  al 
Apóstol ,  admirados  creyeron  que  era  alguna  Deidad :  Dtíá 
aüUm  illis  expfctantibus ,  c^-  vidmtibus  nibil  malí  in  cofitri^ 
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(onverttntes  se ,  dicebant  eum  tsse  Deum.  ¿  Qué  motivo  te- 
nían para  la  adrpiracion  ,  y  mucho  menos;  para  creer  exis- 
tente alguna  Deidad  en  el  Apóstol ,  si  las  vivoras  de  Malta 
naturalmente  por  nativo  infíuxo  del  suelo  no  fuesen  vené-' 
nosas? 

§.  IX. 
34  T  TE  propuesto  lo  que  en  orden  á  la  Cueba ,  y  Purr 
X  X  gatorio  deUltonia  me  ha  parecido  (según  dife- 
rentes partes  del  asunto)  yá  más  verdadero ,  yá  mas  verisí- 
mil. Vaya  jpor  conclusión  un  pensamiento  ameno  ,  que  me 
ha  ocurrido,  y  de  que  otros  acaso  harían  mucho  fondo  >  mas 
yo  protesto ,  que  le  estampo ,  no  para  la  persuasión  ^  sino 
|)ara  el  dele  y  te  de  los  Lectores» 

35  He  leído ,  que  algunos  Irlandeses  llaman  Cueba  de 
Uly ses  á  la  que  comunmente  se  llama  de  S.  Patricio » y  que 
dicen  ser  tradición  que  Ulyses  la  fabricó.  Esta  tradición 
puede  tener  su  origen  de  algunas  noticias  9  y¿  históricas  ^ 
yá  mythologicas ,  que  vamos  a  proponer.  Solino ,  hablan- 
do de  Inglaterra ,  dice ,  que  ^uel  Héroe  Griego ,  llevado 
de  uno  oe  sus  errores  náuticos  ,  aportó  á  aquellas  partes: 
In  quo  recfssu  Vlyssem  Calidonia  appulsum  manifestat  ara 
Gracis  litteris  inscripta  voto.  Esto  es  histórico.  Todo  lo  que 
se  sigue  es  pob'tico.  Que  Ulyses  estuvo  siete  años  en  la  Isla 
Ogygia  9  detenido  por  las  caricias  de  la  Ninfa  Calypso, 
Reyna  de  la  Isla ,  es  de  Homero.  Que  Ogygia  fue  en  la 
antigüedad  uno  de  los  nombres  de  Irlanda ,  dicelo  nues- 
tro doctísimo  Nebri;a  por  señas  tomadas  de  Plutaíco. 
Que  Ulyses  en  vida,  baxó  al  Infierno  ,  es  común  entre 
los  Mythologicos ,  cuyo  Estandarte  llevó  Homero ,  no  mer 
nos  que  el  descenso  de  Orpheo ,  Hercules ,  Theseo  ,  y 
Eneas.  Que  este  descenso  de  Ulyses  al  Infierno  fue  por 
un  boquerón  colocado  en  una  Isla  ácia  aquellas  pactes^ 
caíitalo  Claudiano  (^) : « 
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Est  loeus  extrtntum  ypandit  qua  Gallia  littusi 
Oceani pTdventus  aquis , quó  ferturXJlysses 
Sanguine  libato  popidum  mavisst  Silentum. 

Prosigue  diciendo ,  que  los  habitadores  de  la  Isla  en  aquel 
sitio  oyen  los  llantos,  clamores  >  y  gemidos  de  los  conde-! 
nados  ^  y  aun  vén  sus  sombras » ó  simulacros. 

Illi€  umhrarum  tenui  stridore  volanium 
Flebitis  audltur  questus :  slmulaera  coloni 
Fallida ,  defimctasqui  vident  migrare  figuras. 

Que  aquella  caverna » 6  boquerón  por  donde  se  daba  transa 
to  para  el  Infierno,  era  un  conducto  estable,  y  permanente, 
no  solo  se  infiere  con  evidencia  de  que  el  Poeta  habla  de 
presente ,  como  de  cosa  que  subsistía  en  su  tiempo ;  mas 
cambien  de  que  immediatamente  refiere ,  que  por  aquella 
Cueba  salió  del  Infierno  la  Furia  Alecto  á  incitar  á  todo 
genero  de  atrocidades  el  corazón  de  Rufino  y  indigno  fa- 
vorecido del  gran  Theodoslo ,  y  contemporáneo  del  mis- 
mo Claudiano : 

Hiñe  DiaprosUulf  yFhttblque  egressa  serenqs 
Infecit  radios  yulutatuque  atbera  rupit 
Terrífico ,  stnsitf érale  Britannia  murmur^ 

Últimamente  rque  Calypso  ,  la.  enamorada  de  Ulyscs ,  ha- 
bitaba en  una  cueba ,  dicelo  Luciano ,  copista  de  Homero 
en  quanto  a  esta  circunstancia ,  en  el  segundo  libro  de  sus 
Histerias  verdaderas ,  que  llama  asi  por  ironía. 

36  £1  complexo  de  todas  estas  especies  nos  muestra  ea 
Irlanda ,  muchos  siglos  antes  de  S.  Patricio  ,  una  Cueba 
por  donde  bavia  transito  para  el  infierno  :  visiones  alU  de 
demonios ,  y  condenados :  la  percepción  de  sus  tormentos 
en  sus  clamores;  y  en  fin  un  aventurero  ,  que  tuvo  la  osa- 
ídía  de  introducirse  por  aquel  boquerón  al  lugar  de  las  pe- 
lla^ ;  y  la  felicidad  de  volver  á  gozar  la  luz  de^^l.  ¿No  es 
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posible ,  que  transportadas  todas  estas  especies  de  siglo  en 
siglo ,  desde  la  atltiguá  Idolatría  alChristiánismo  de  Irlanda^ 
el  Vulgo  9  ayudando  lai  confusión ;  proptia  de  su  i^udeza ,  á 
la  indiscreción  dé  su  piedad ,  lás  chrístianizise  ,  haciendo 
prodigios  de  su  Aposto!  de  los  delirios  del  Paganismo  ?  No 
és  posible ,  iquela  áventüira  del  Soldado  Oehó  se  fraguase  en 
el  molde  de  la  del  Guerrero  Ulyses?Sí,  posible  es  todo ;  mas 
no  verisitnil.  Yá  he  prevenido ,  qiíe  este  nó  es  mas  qué  un' 
pensamiento  alegré.  Pero  antes  de  acabar  de  escribirle /ih0 
ocurrió  otro  del  mismo  carácter. 

37    Tan  famosa  fue  en  la  B(^cia  la  Cucba  de  Trbpho- 
nio  f  como  en  Irlanda  la  del  Gran  Patricio.  Trophonioy 
hijo  de  Apolo  ,  y  constituido  Deidad  infernal  por  lá  su^' 
perstidoñ  gentílica  ,  era  consultado  como  Oráculo  érí 
aquella  Cueba ;  y  la  Cueba  havia  sido  formada  abrien^ 
dose  la  tierra  ,  para  baxar  por  alli  Trophonio  al  Infierno. 
Los  que  querían  consultar  el  Oráculo ,  primero  se  prepara- 
ban por  algunos  dias  con  ciertas  expiaciones ,  y  ritos »  en 
que  ios  instruían  tos  Sacerdotes.  £1  tiempo  que  estaban  en 
lajCueba  no  comian.  Alli,  yá  mediante  el  oído^  yá  me^ 
diante  la  vista ,  se  les  comunicabati  por  el  Oráculo  Varios 
secretos,  los  quales  después  revelaban  á  ios  Sacerdotes. 
Pausanias ,  que  refiere  todo  esto  con  mucha  mayor  exten- 
sión (d) ,  y  habla  como  testigo  de  vista  >  pues  rcntró  en  la ' 
misma  Cueba ,  afiade  ,  que  todos  los  ^que  entraron  en  día*' 
volvieron;  exceptuando^  un  $ol<tedo  de 'Demetrio  / que ^ 
creyendo  havia  ^lli  un  tesoi^o ,  sin  hacer  las  previas  cere^ 
minias ,  y  llevando  d  ánimo  depravado  de  hurtar  y  allá  se 
quedó  >  bien  que  su  cadáver  pareció  después  en  otra  partQ ' 
¿echo  pedazos. 
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^  8'    Bieii  f^tetjte  está  la  seí»e{á)izá  de  nna  Cueba  áf  ótf a.r<  ^ 
£n  vna  ^  y  oim  precedían  expiaciones;  £n  wia  ^  y  otra  Ita-^'^ 
vU  Visiones  infernales.  £n  una ,  y  otra  era  arriesgada  la  en-^  ■ 
trada.  De  una ,  y  otra  se  cuenta ,  que  de  los/  que  entraron^ 
ttüo  se  quedó  alia  en  poder  de  Ips  deihonios» 
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-  39  Añadamos  que  Plutarco  en  el  libro  d&  Dém$nfó  So^ 
crasis  quenta  de  un  Timarco  Cb^ronense  9  que  baxó  á  la 
Cueba.  de  Trophonio  9  y  su  aventum  es  mgy  pjarecida  á  la 
del  Soldado  Oeno.  Al  prlticipip  se  halló  en  una  grande  obs^ 
curidad  :  Dixh  autem  y  cum  desatndwei  in  Oraculi  hcum^ 
Sf  primum  íncidisse  in  multas  t^nehfíks ;  después  pasando 
adelante  >  empezó  á  ver  iluminado  elr.sitio^  Lo  propri^  afír^ 
ma  M&thép  de  Paris  del  Soldadp  Oenc^ :  Mlhs  itííquúper 
4¡tflu9€AW^  audac$er  prggrediens.  lumen  paulmim^  clarítath 
antis it  5  sed  tándem par^o  Inmine  app árente ,  ¿^r.  A  uno ,, y 
otro  la  Cu:eba  9  que  antes  parecía esorecha ,  poco  apoco 
;se  fue  c^ilataj^do  á  larguísimos  espacios.  Uno  ,.y  otro  vie- 
rqin,y  oyeron  denf^onips»  Timarco  no  llegó  á  ver  los. mor- 
fajes »  que  eran  aforme.ntadpSí  ea  el  abysmo  >  pero  sí  a  oír 
sus  Uantps,  y  clamores:  Mifctoj  Xfirorum  »  ac  mulierum 
pJpr^tHs ,  strepitHs  a¡»tem  amnifarhj  y  ^tumultus  w  pna^ 
fundo  prócul  remissús.  Y  elno^ver  los  que  padecían  ,  solo  se 
1^  estprvó  la  grande  obscuridad  del;  sitíio :  D^orsum  mtem 
aspieientlwsumessei.biatum.m^f^^vt:;  :  multar^m  plenum 
tenebrarum^  Einalmonte  x  w^:  y  y  Qtro^  Timar co ,  y  Oeno, 
volvieroa  felizmente,  y  refirierpu  lo  que.  havian  visto> 
y  pido,.  , 

.  40  Plutarco ,  auoque.  refiere,  la  at^cntura  de  Timarca 
Qteeranettse:,  no  croe,  palabra  de  ejla;  y  á  mí  me  suceda 
1q  prpprio  con  la  .aventura  de  Oeno.  Puede,  ser  que  ung: 
fabulanaciese.de  otra  i  jaii(n.que  b  it^s  verisímil  eS)  que 
sea  casual  la  seiiiejanza.de  las*  dos,  pues  no  pocas  ve* 
ees  sucede,  que. por  accidente  sean  pareddais  unas  ficrr 
cipnes  á  otras.  > 

41     En  lo  que  no  hay  duda  és  ,  en  que  ambas  Historias, 
ngt  tienen  én  su  tjrige'n  otro  testi  mohio ,-  que  el  de  los  mis- 
ñutí  avcdaturpros :  tíi  uno.,  ni  otro  dieron  sena  alguna  por: 
donde  utóreciesen  ser.  creídps  i  lo  que  me  pareció  notat ' 
aquí,  porque  el  caso  deO.éoo  (aun  quando  no  tuviese  las 
señas  de  falsedad.,  que .  híámS  notado  arriba.)  es  inuy  pejrc- 
gKitíP.',  para  que  se  le  crea  al  mismo  aventurero  solo  sobre 
su  palabra.  Y  aun  se  debe  añadir ,  que  no  se  supo  k.  Histo- 
ria 
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ría  immedíatameñtc  del  mismo  Ocho ,  sino  por  d  oi^a-' 
no  de  un  Religioso  ,  á  quien  Oeno  se  la  tiavia  fíado  baxo 
la  obligación  dtl  secretó :  Súb  ^igñlo  setrePi.  Asi  lo  dice 
Matheo  de  Patíi ,  y  cjüe  ésto  fhe  mubho  ti&m'po  desp  ues  del 
suceso.  ,      ^     ...  ,^,^ 

44  Vatías  reflexiones  se  4>uéden  hacer  sobrevestas  cir- 
cunstancias. ¿  Un  suceso  de  este  carácter  pudo  estar  tati 
oculto  mucho  tiempo  ?  ¿No  jasupieron  losr  Religiosos ,  qUé 
teniati  la  dirección ,  6  intendencia  de^  la  Cueba ,  luego  que 
Oeno  salió  de  ella ?  ¿  Cálleselo  éste  entonces?  ¿  SI  lo  supie^ 
ron  ,  no  lo  publicariati  para  terror-,  edificación  ,  y  estímulo 
de  otros  pecadores?^ SI  no  lo  sdpierOifi  ,^o  por  lo  nienos  por 
ellos  no  se  supo  cosa  alguna  9  qué  crédito  merece  la  rela- 
ción hecha  por  Oeno ,  mucho  tiempo  después ,  en  causa  tan 
propria ,  y  en  una  aventura  tan  estraña?  ¿Y  de  qué  consta 
tampoco ,  que  él  Religioso ,  que  fue  órgano  de  la  Histo- 
ria ,  fuese  órgano  may  fid  ?  Era  iínenester  para  darle  en- 
tero asenso ,  que  fuese  su  santidad  notoria: ,  y  de'estp  nada 
nos  dice  .Mathéo  de  París ,  sino  que  era  un  Monge  llamado' 
Giiiberto. 

43  Por  lo  que  mira  á  la  tradición  de  la  Cueba  de  S.  Pa- 
tricio y  tomada  en  general ,  y  prescindiendo  de  las  Historias 
particulares  de  éste ,  6  aquel  que  entraron  en  ella ,  soy  de 
sentir  que  no  tiene  respecto algürio ,  ni  al  fabuloso  descenso ' 
de  Ulyscs  al  Infierno  ,  ni  a  lá  Ctiebá  dfe  Trophonio  5  antes 
estoy  persuadido  á  que  en  el  fondo  tiene  mucho  de  verdad, 
en  la  forma  que  expliqué  arriba ;  aunque  á  aquella  verdad 
se  hayan  sobreañadido  algunas  fábulas. 


j . .  .1'* 


,j  <  » » ' «. 


•  ♦# 


CUEr 


CÜEBAS 

Y  MÁGICA  DE   ESPAÑA. 


Wimmmm 


DISCURSO  SÉPTIMO. 

S-    I- 

I  T7Ste  .espantajo  de  las  gentes ,  y  coco  de  adultos ,  qué 
XJi  llaman  Magia  ,  en  todos  tiempos  hizo  grande  rui- 
do en  el  mundo.  En  todos  tiempos  digo ,  exceptuando, 
acaso  los  antiquísimos  9  porque  juzgo  muy  verisímil ,  que 
hasta  que  empezó  y  y  aun  hasta  que  estuvo  muy  adelan- 
tada la  Idolatría  >  no  se  practicó ,  ni  aun  soñó  en  el  mun^ 
do  la  Magia.  Fundóme  en  la  natural  connexíon  y  y  depen- 
dencla  ,  que  hay  de  esta  profesión  á  aquella.  Havíendosu^ 
xedido  aquella  portentosa  inversión  ,  de  que  olvidando  el 
hombre  la  Deidad  ,  que  era  autora  de  su  ser ,  se  metió  él  * 
á^  Autor  de  la  Deidad,  fabricando  Dioses  al  arbitrio  de  su 
fantasía  ,  se  vino  ,  como  natural  seqüela  del  primer  error,  ^ 
el  irlos  multiplicando,  no  solo  por  individuos ,  mas  tam- 
bién por  clases.  Colocada  la  Deidad  en  la  criatura ,  era 
Imposible  no  advertir  la  limitación  de  su  poder  5  y  por  con- 
siguiente ,  que  una  sola  Deidad  no  podia  atender ,  6  cui- 
dar de  todo  5  con  que  yá  metido  el  hombre  en  la  errada 
senda  ,  a  cada  nuevo  ministerio  que  le  ocurría  proprlo  de 
la  Providencia ,  y  necesario ,  6  conveniente  para  la  vida 
humana ,  en  la  oficina  de  la'  imaginación  fabricaba  nueva 
Deidad ,  á  quien  consignaba  aquella  intendencia, 
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2  Habituado  yá  a  aquella  infeliz  libertad  el  entendí-*; 
miento ,  y  á  proporción  ^  depravada  en  grada  eminente 
la  voluntad ,  fue  fácil  al  hombre ,  y  en  algún  modo  natural» 
dar  el  ultimo  paso ,  que  le  restaba  >  dcia  lo  mas  mons- 
truoso del  error  9  que  fiíe  multiplicar  Deidades  >  no  solo  yá 
en  atención  á  sus  indigencias,  mas  también  encontem-: 
placion  a  sus  pasiones.  Llegando  el  hombre  a  una  grande 
corrupción  de  costumbres ,  confunde  las  necesidades  cocí 
los  antojos ,  y  solo  confusamente  distingue  los  vicios  de 
las  virtudes.  En  este  estado  se  hallaba  quando  ideó  Deida- 
des favorables  a  sus  apetitos.  De  aquí  vino  la  introducción 
de  Deidades  protectrices  de  la  lascivia  f  del  hurto ,  de  la 
venganza  9  y  otros  delitos;  deaqui  la  división  áz  DioSCí* 
Benignos » y  Malignos ,  Celestes  >  y  Tartáreos. 

§.    II. 

^  ^T^Olocada  en  este  estado  la  supecstlcton ,  era  seqüela 
V^  suya  casi  necesaria  la  Magia  5  6  por  náejor  decir» 
esta  se  debe  considerar  como  parte  integrante  deUTheo-- 
logia  Gentílica.  Admitidos  Dioses  patronos  de  los  delitos^ 
era  preciso  proporcionar  a  su  genio  los  cultos  ;  por  consi- 
guiente cultos  horribles  9  cuyo  asunto  principal  se  consti- 
tuía de  maldades. 

4  Como  entre  todos,  los  Dioses  infernales, -por  la  ló- 
brega habitación  delabysmo,  y  por  el  destino  a  atormentar 
las  almas  de  los  infelices ,  se  juzgaban  los  mas  crueles,  y  que 
se  ideleytaban  en  la  aflicción  de  los  mortales ,  se  pusieron 
los  ojos  en  ellos  para  el  ministerio  de  dañar  unos  hombres 
á  otros.  Vé  aqui  el  origen  de  la  Magia  demoniaca  ,  que  es 
Va  que  hoy  absolutamente  entendemos  ,  siempre  qUé  ^in 
aditamento  decimos  Magia.  La  que  hoy ,  digo ,  entender 
fflos  y  porque  esta  voz  entre  los  antiguos  era  indiferente 
para  significar  tres  especies  diversísimas  de  Magia ,  la  Na- 
tural ,  la  Theurgica  ,  y  la  Goética.  La  Natural ,  a  quien 
también  hoy  damos  ese  nombre ,  y  viene  a  ser  lo  mismo 
que  llamamos  Secretos  de  Naturaleza ,  es  la  que  por  la 
penetración  de  las  virtudes  de  varias  cosas  naturales  >  pro- 

.  tom.VU.dclTbcatro.  M  ducií, 
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ducc  efectos  admirables  al  común  de.  los  hombres ,  que  ig- 
nora aquellas  virtudes.  La  Theurgíca  ,  como  imaginabaa 
los  Geitiles  ,  era  una  Magia  santa  ,  que  por  el  íntimo  co- 
mercio con  las  Deidades  Celestes ,  y  benéficas ,  ejecuta- 
ba cosas  prodigiosas  ,  y  pedia  una  grande  pureza  de  espi* 
ritu  j  asi  como  la  intención  de  los  que  la  practicaban  siem-^ 
pre  era  pura ,  y  ordenada  al  beneficio  de  los  hombres* 
£n  fin  ,  daban  nombre  de  Go'ética  á  la  que  nosotros  apelli- 
dam.  s  Negra ,  6  Diabólica  ,  y  el  Vulgo  llama  Hechicería. 
Tbeurgica ,  es  lo  mismo  que  Divina.  Pero  la  voz  Goetiea  sig- 
nifíca  cosas  de  encanto. 

5  Tanto  la  Theurgica ,  como  la  Go'ética  eran  supers- 
ticiosas j  porque  ambas  envolvían  el  culto  de  Dioses  falsos* 
Más  con  esta  diferencia ,  que  la  Theurgíca  solo  era  delin- 
qüente  por  el  Capitulo  de  Idolatría  5  la  Goética,  sobre  esta 
enormidad  anadia  ,  yd  lámala  intención  del  Operante,  yá 
algunas  especiales  maldades ,  que  á  v^ccci  acompañaban 
la  obra* 

-  6  Asi  como  la  Ttieurglca ,  y  Goética  convenían  en  ser 
supersticiosas  >  una ,  y  otra  convenían  con  la  Natural  eil 
ser  por  la  mayor  parte  Places ,  y  vanas.  He  á\choporUma'' 
yor  f^rpe  y  pues  no  es  dudable ,  que  en  las  dos  primeras  tal 
vez  rara  resultaba  el  efecto  pretendido  ;  permitiendo  Dios 
por  altos  fines  de  su  providencia  soberana  ,  que  el  demo- 
nio prestase  el  auxilio  deseado,  como  se  vio  en  los  Magos 
dé  Pharaort.  También  es  cierto ,  que  hay ,  y  huvo  en  casi 
todos  tiempos  verdadera  Magia  Natural  5  pero  ceñida  á' 
tímites  mucho  mas  angostos  ,  que  los  que  les  señalaban  sus 
Patronos ,  y  creía  la  simplicidad  de  los  Pueblos.  Así  las  ad- 
mirables virtudes ,  que  atribuían  á  tales  plantas ,  ó  piedras, 
como  de  atajar  el  curso  de  los  ríos  ,  hacer  invisible  al  que 
las  trae  consigo,  precaverle  de  todos  riesgos ,  concillarle 
el  amor  de  todos  los  demás  hombres  ,  y  otras  semejantes, 
todo  fue  una  mera  charlatanería  de  embusteros ,  de  qué  Pli- 
nió  en  varias  partes  hizo  la  mofa  que  dcbia  ;  y  sin  embar- 
go mucho  después  dé  Plínio,  y^en  tiempo  en  que  corres* 
pondia  estar  el  mundo  mas  desengañado ,  algunos  volvie- 
ron 
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roh  á  escribir  seriamente  lo  mismo  ,  citando  á  Plinio  co- 
mo ñador  del  suceso»  De  la  misma  harina  son  j  y  entrabatt 
también  á  la  parte  de  la  faliz  Magia  Natural  los  Arcanos, 
Astrológicos  ;  v.  g.  los  Sellos  Planetarios  »  la  impresión  de 
los  Signos,  y  otras  constelaciones  en  varias  materias  y  &c., 
sobre  que  nos  remitimos  al  Tom.  IIJ,  Disc.  U,  num.  17.. 
y  siguientes.  Bien  es  verdad  j  que  no  poca$  veces  se  mez« 
ciarla  en  estas  cosas  la  superstición,  introduciéndose  sub- 
repticiamente en  ellas  el  pacto  >  que  los  Theólogos  Ua-* 
fliao  implícito. 

§.  III. 
7  T  A  vanidad ,  ó  inutilidad  de  todas  tres  Magias  es  vi- 
jLj  sible  en  las  Historias.  Havía  muchos  Magos  de 
todas  tres  especies  en  el  tiempo  del  Gentilismo.  ¿  Y  qué  ha-', 
cian  con  la  Magia?  Nada.  \  Qué  Profesor  se  hí¡5o  Rey  con 
ella  ?  Qué  Mago  y  usando  de  sus  Artes  ,  defendió  su  Pa-^ 
tria  de  aljgun  Exercito  enemigo  ?  Ninguno.  La  pericia  UÍU 
litar,  la  sagacidad  Politica,  la  multitud  de  Soldados,  la 
abundancia  de  dineros  eran ,  y  fueron  siempre  (a  la  .re«- 
serva  de  uno ,  ü  otro  caso  ,  en  que  Qios  á  favor  de  su  Pue- 
blo quiso  obrar  algún  prodigio  )  las  únicas  máquinas ,  con 
que  unos  hombres  se  elevaron  sobre  otros ,  6  unas  gentes 
conquistaron  á  otras.  En  ninguna  parte  del  mundo  estuvo 
tan  valida  la  Magia  como  en  Chaldea  ,  tanto  la  Natural, 
como  la  Supersticiosa.  Aquella  Región  eria  venerada  co* 
mo  la  grande  Escuela  de  este  Arte,  i  De  qué  les  sirvió  su 
Magia  a  los  Chaldeos  ?  De  nada.  Cyro  los  conquistó  sin 
mas  Magia  que  su  conducta,  y  su  valor,  arruinando  el 
íiorídisimo  Imperio  de  los  Asyrios  ,  que  hxzo  Vasallos  de 
los  Persas. 

8  Plinio  me  dá  motivo  para  otra  importantísima  refle^ 
xion  icia  el  mismo  intento.  Dice  este  Autor ,  que  los  Ror 
manos  desterraron  la  Magia ,  con  singularidad  la  Goetíca» 
de  todos  sus  Dominios  {a).  Y  vé  aqui ,  que  los  Romanos^ 
na  solo  no  usándola  I  mas  aun  prohibiéndola ,  se  hicieron 

Ma  due*- 
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dueños  <Íel  mundo ,  y  conquistaron  aquellas  mlsmasNacIo  ' 
nes ,  que  abundaban  de  Magos ,  como  a  la  Chaldea ,  de 
quien  yá  se  dixo ,  y  la  Bretaña ,  donde  por  relación  del 
mismo  Plinio ,  reynaba  altamente  esta  superstición  :  Bri-- 
tAnnia  bodieque  eam  (  Magiam  )  attonité  celebrát  f antis  care-* 
moniis )  ut  didisse  Per  sis  videri  possit  (  ubi  süprá  )• 

9  Asi  es  muy  cierto ,  que  sucedía  en  aquellos  tiempos 
z  los  Profesores  de  la  Magia  lo  mismo  que  hoy  pasa  en  los 
que  jactan  saber  el  gran  secreto  de  la  Chrysopeya  ,  6  Pie- 
dra Filosofal.  Estos ,  sin  embargo  de  preciarse  de  que  pue- 
den fabricar  mas  oro  y  que  el  que  se  engendra  en  todas  las 
Minas  de  la  América ,  andan  por  la  mayor  parte  deshara*- 
úados ,  hambrientos  ,  viviendo  de  gorra ,  y  sin  conocer  al 
Rey  por  su  moneda.  Aquellos  >  aunque  ostentaban  un  po- 
der casi  sin  límites  para  dar ,  y  quitar  Coronas ,  trastornar 
los  Elementos,  y  aun  hacer  descender  a  la  tierra  los  Astros» 
eran  una  gente  miserable ,  a  quienes  sin  Magia  alguna  ha- 
cían á  cada  paso  esclavos  sus  enemigos. 
■  lo  ¿Y  hoy  no  sucede  lo  tnisnio?  ¿  De  qué  sirvieron  a  va- 
Irias  Naciones  Americanas » á  quienes  conquistaron  los  Es- 
pañoles j  la  multitud  de  Hechiceros ,  que  se  dice  havia  en 
ellas  ?  En  algunas  de  las  que  aún  no  están  sujetas  se  procla- 
ma del  mismo  modo  la  copia  de  Hechiceros  i  no  obstante 
ló  qual ,  baten  a  aquellos  Bárbaras  los  Españoles ,  aun  sien- 
do menores  en  número ,  casi  siempre  que  liay  encuentro. 
Yá  veo  que  se  responde ,  que  la  virtud  de  Christo ,  y  de  stt 
Cruz  j  á  quien  adoramos ,  abate  el  poder  del  demonio ,  y 
les  impide  auxiliar  á  aquellos  Infieles.  Pero  pregunto  lo  pri- 
mero: ¿Los  Hereges  Europeos,  Ingleses  ,.y  Holandeses, 
enemigos  de  nuestra  Santa  Fe  y  y  que  no  adoran  la  Cruz, 
no  derrotaron  varias  Veces  y  yá  en  la  India  Oriental ,  yi  en 
la  Occidental ,  Tropas  mucho  mas  gruesas  que  las  suyas, 
de  Idólatras ,  en  quienes  (a  lo  que  se  dice  )  estaba  muy  in- 
troducida la  prádicá  de  hechicerías  ?  Pregunto  lo  segundo: 
jLos  Romanos ,  quando  se  hicieron  dueños  del  mundo,  eran 
Catholicos,  ni  aun  Christianos?  O  por  mepr  decir,  no  eran 
tan  ñnos  Idólatras  como  todos  los  derná^  del  Qjrbfe  ?  Cómo 

puesi'^ 
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pues ,  no  les  resistieron  los  Hechiceros  de  las  Naciones  que 
conquistaron?  . 

II  El  argumento  con  que  S.  Agustín ,  Epíst.  5  (a)  prue- 
ba que  Apuleyo  no  fue  Mago ,  ó  no  pruébalo  que  el  Santo 
quiere ,  ó  prueba^uanto  podemos  pretender  sobre  el  asun- 
to. ¿Cómo  es  creible ,  decia ,  que  Apuleyo  haya  sido Ma-« 
eo  ,  no  havíendo  podido  ascender  á  alguna  ilustre  fortuna? 
£s  cierto ,  que  no  le  faltó  deseo  de  ella :  luego  el  no  lo- 
grarla ,  no  fue  porque  no  quiso  y  sino  porque  no  pudo : 
Úndepatet  ium  nibtl  amplius  fuiste  ,  non  quia  noluit ,  sed 
quia  nonpotuif.  Apliqúese  este  argumento  á  toda  la  turba 
de  Hechiceros  (  a  la  reserva  de  muy  pocos  ) ,  que  se  dice 
que  hay ,  y  huvo  en  el  mundo.  No  evitan ,  6  no  evitaron 
ía  miseria  propria » ni  aun  la  ruipa  de  su  Nación  9  6  Patria; 
no  fue  porque  no  quisieron :  luego  porqué  no  pudieron. 
5  Y  si  no  pudieron ,  dónde  está  el  celebrado  poder  de  su 
Mágica  ?  Es  ,  pues ,  constante ,  que  en  materia  de  Magiai 
á  vueltas  de  poco ,  y  poquísimo  de  verdad  >  se  ha  mezclado 
mucho  I  y  muchísimo  dejembuste. 

§.  IV- 
12  T  TE  visto ,  que  algunos  fortalecen  la  opinión  vulga£ 
XjL  con  el  argumento  de  que  la  Iglesia  varias  veces, 
prohibió  el  uso  de  las  Artes  Mágicas  ,  y  los  libros,  que  las 
enseñan :  de  que  se  inñere  >  que  dichas  Artes  no  existen 
solo  en  nuestra  aprehensión ,  sino  en  la  pridica  de  los 
hombres.  Respondo  lo  primero ,  que  no  negamos  la  rean- 
udad, sino  la  multitud  de  hechicerías;  y  por  pocas  que 
sean  ,  justamente  se  ha  prohibido  su  práctica  >  y  su  es-- 
tudio. 

.13  Respondo  lo  segundo ,  que  en  las  operaciones  Ma*' 
gicas  se  deben  distinguir  el  medió  ,  y  el  fin :  el  rito ,  y  el 
logro :  la  prádica ,  y  el  efecto.  Decimos  1  pues ,  que  los  que 
se  nan  dado,  y  aun  hoy  dan,  al  estudio,  y  pr Íctica  de  U 
Magia ,  fueron ,  y  son  muchísimos.  Lo  que  se  questiona  no 
iom.  VII.  denieafra.  ,     Mj  c$. 
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es  eso ,  sino  si  con  las  Artes,  que  llaman  Mágfcas ,  lograh 
los  admirables  efectos ,  que  con  su  práctica  se  prometen. 
Eso  decimos ,  que  rarísima  vez  sucede.  Pero  doy  que  nunca 
sucediese.  Con  todo  eso  la  Iglesia  justísima,  y  prudentísi- 
mámente  podría  >  y  deberla  prohibir  la  práctica » y  estudio 
de  esas  Artes ;  porque  la  práctica  por  sí  misma  j  y  prescin- 
diendo del  suceso  que  haya  de  tener ,  es  ilicita ,  supersticio- 
sa ,  y  torpe  en  alto  grado  5  sobre  que  es  verisímil ,  que  sí 
no  en  todos  ,  en  los  mas  de  sus  ritos  envuelve  algún  sacri^ 
lego  culto  del  demonio.  La  Iglesia ,  pues ,  en  sus  prohibi- 
ciones prescinde  de  que  se  logren  ,  6  no  los  depravados  fí^ 
nes  de  los  Magos ,  siendo  objeto  sufícientisimo  de  ellas ,  y 
de  las  penas  estatuidas  la  deformidad  intrínseca  de  esas 
operaciones  supersticiosas. 

§.    V. 

14  A  La  fuerza  de  las  razones  propuestas-  aiíadamos 
<  XjL  í^  grande  autoridad  del  Concilio  Turonense  Ter- 
cero,  congregado  a  solicitud  de  Cario  Magno  ,  cuyo  Ca- 
non 24  es  notabilísimo  á  nuestro  proposito ,  y  por  cuyo 
motivo  le  copiaremos  a  la  letra ,  y  es  como  se  sigue :  Admo-- 
neant  SacerJotfs  Fideles  populas ,  ut  noverinty  Mágicas  Artes ^ 
Ineantationisque  injirmitatibus  hominum  ñibil  posse  remedii 
€onfcrr€ :  non  animalibus  laHgumtibus  elaudicantibusve ,  vel 
etiam  moribundis  quijdquatn  mederi :  non  ligaturas  ossiunty 
Vil  berbarum  cuiquam  mortalium  adbibitas  prodesse  3  sed  bac 
esse  loqueos ,  &  insidias  antiqui  hostis^  quibus  Ule  perjidus 
gmus  bumanum  decipere  nititur» 

15  Dicen  en  suma  los  PP.  del  Concilio  ,  que  las  JEa- 
cantaciones^,  y  Artes  Mágicas  nada  sirven ,  ni  pueden  ser- 
vir para  curar  hombres  9  ni  brutos  de  alguna*  enfermedad; 
y  que  las  ligaduras  de  hierbas ,  ó  huesos  ( instrumentos  de 
la  Magia ,  en  que  se  pueden  entender  comprehendidos  los^ 
demás  de  la  misma  clase  )á  ningún  mortal  aprovechan  para 
a^ua  efecto^ Nótese,  que  para  ningún  fin  se  cree  mas  exten- 
dida ia^fícacia  de  la  ^lajgia ,  que  para  la  curación  de  enfer- 
medades. ¿Quien  hay  qup  no  asienta  a  que  hay  millares  dt 
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snlllares  de  viejezuelas  en  el  Hfviindo ,  que  curan  ias  eafer-f 
niedades  con  remedios  su.per$ti<;ÍQSOS ,  y  que  estos  son  vuU 
garísimos  entre  los  rústicos  en  aquellos  Países.,  donde  careta 
cen  de  la  enseñanza  necesaria  ^  Sia  embargo  losPP.dclCpn^ 
cilio  a%pian,  qq?  todo  e^to  es  iiusiQn ,  q  patcapa.  ¥  sJ?IaMa<« 
gica  (19  puede  curar  un  dolor  d?  cab^ez^ ,  ¿  e$  y^risiffiil  ^  que 
conmiieya  ios  Elenxentost ,  tras^tprne  los  Montes ,  detenga  ef 
curso  de  los  Ríos ,  y  haga  otraj;  cosas  prodigiosas ,  con  cuya 
relación  no^  quiebren  la  cabeza  tantos  siix^ples  crédulos;^ 

16  Bien  creo  yo ,  que  la  expresloo  del  Canoni  citado* 
es  hyperbolica  en  la  parte  que  afírma  >  que  las  qper.acÍQne$ 
Mágicas  no  pueden  restituir  la  s^lud  perdida  >  y  que  el.  fí9 
pueden  ,  bien  entendido ,  mas  se  dirige  á  negar  d  acto ,  que 
la  potencia.  Pero  por  lo  menos  se  infiere  claramente  del 
<f ontext(>  del  Canon  ,  ser  de  la  mente  de  I05  PP.  que  nunca,, 
ó  rarísima  vez  se  logra  por  esos  medios  supersticiosos  la  cu«, 
lacion.  de  las  enfermedades* 

Sv     VI. 

17  *¥  TOlvíendo  a  la  Magia  Goetíca  de  los  antiguos  Idó^ 
V    larras  ,  digo ,  que  sus  ritos  eran  enteramente 
conformes  al  genio  de  las  Deidades »  a  quienes  se  dkigia;^ 
las  invocaciones»  A  unas  Deidades  atormentadpras,  mdan*. 
cólicas,  territorios ,  mal  indinadas ,  habitadoras  de  tinieblas^' 
como  se  suponían  todas  las  Deidades  infernales,  correspon- 
dían cultos,  tristes  ,  terribles ,  lúgubres ,  sangrientos.  Tales 
eran  Iqs  qi|e  Ips^  Magos  Goeticos  les  tributaban.  Huesos  de 
diifuntos,  y  aup,  cadáveres:  efUferqs  ^e^ap-,  yá;  instrqmeijüo, 
y^objei;Oji;a|medi^:derla;s  ceireiQonUs^O^eciao^e  victimas  x 
negras  ,  cuyas  entrañas  palpitantes,  y  yef tiende  Sjangr? ,  al/ 
punto  que  las  descubría  el  cuchillo ,  servían  á  predfcciones, 
y  conjuros.  Usábanse  también  victiifias  humanas,  tanto  mas 
hprxible^,squantOripfi|^'mo.centes, porque.  1^^^    tiernos  inr 
f^ntes  ÍRhii;n^nafnenie'4f%oll^p^^  £n  las  ioiprecaciónesy 
pprqyé.  ^qibict>^hp>^eíh9ri?or:  pajra.  lo^  oídos ,  se  mezcla^*' . 
^^^  ^ls?fiz;^y^ccfi:h^fbí^^  so/^ido^  y  de  ningun^ 

sígáiAcaclo^  F^naloK^    ,,2Vf^.  ^¥^i  ^^ '  circuajstaocias  del 
,       '       Mk  ^  lu- 
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lugar ,  y  tiempo  no  desdíxcseri  del  carácter  del  culto ,  estos 
ritos  ordinariamente  se  celebraban  de  noche>  y  en  caber nas> 
ó  lugares  subterráneos. 

-  16  Como  la  Religión  verdadera  se  fue  introduciendo,' 
ó  por  mejor  decir  extendiendo  en  el  mundo  pocq  a  poco, 
y  fue  obra  detreis,  ó  quatro  siglos  la  expugnación  de  la 
Idolatría  ,  este  fue  el  tiempo  en  que  pasó  el  uso  de  la  Ma-* 
gia  Góetica  de  los  Gentiles  a  los  Christianos »  yá  porque, 
como  en  muchos  Países  vivian  mezclados  unos  con  otros, 
fue  fácil  que  algunos  malos  Christianos ,  aprendiendo  de 
aquellos  los  ritos ,  Ips  empezasen  á  poner  en  práctica  para 
stis  depravados  intentos ;  yá  porque  algunos  de  los  mismos 
Gentiles  convertidos ,  que  antes  de  su  conversión  los  prac- 
ticaban ,  volviendo  a  la  antigua  perversidad  de  costumbres, 
reteniendo  la  verdadera  creencia  ^  recobrasen  la  profesión 
de  Magos  ,  ó  Hechiceros ,  sin  dexar  la  de  Christianos. 

ip  En  esta  translación  de  la  Magia  del  Gentilismo  al 
Chrlstianismo  perdió  el  denionio  la  soberanía  de  Deidad, 
reteniendo  los  gajes?  esto  es,  el  mero  culto  externo  5  por- 
que los  Christianos  dados  a  la  hechicería  ,  como  tienen  al 
diablo  por  lo  que  él  es  ,  y  no  por  lo  que  le  imaginaban  los 
Gentiles ,  le  doblan  la  rodilla  para  ganar  su  asistencia  ,  que-^ 
idando  en  el  conocimiento  deque  es  una  maldita  criatura, 
iiierecedora  de  la  mayor  abominación.  Fuera  de  esta  discre- 
pancia ,  en  lo  demás  las  supersticiones  se  conservaron  en  el 
mismo  estado.  Las  mismas  ceremonias ,  las  mismas  malda* 
des ,  sin  omitir  la  detestable  crueldad  de  sacrificar  al  demo- 
nio tiernos  infantes,  aun  con  la  relevantísima  circunstan* 
cia  de  hairef  los  'Hechiceros ,  ségun  se  dice ,  victimas  tai 
;v«2  sus  proprios  hijos.  ' 

S.    VIL. 
lo  T7Sta  conformidad  de  la  Magia  posterior  con  la  an- 
JCL  terior ,  aunque  én  la  substancia  verdadera ,  creo 
que  dio  ocasión  a  algunas  fíbulas,  i^léfs  son  las  que  teñe-  ^ 
níóá  entre  niánbs  de  las'CuébaS  de  Toledo  ,  y  Salamanca. ' 
Arriba  diximós,  qué  caftefos  Magos  Gentiles  «ía  circuris^ 
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rancla  del  rito  destihaj:  Cuctia^ ,  o  sitios;  subterráneos  á  su¿ 
sacrilegas  inrprecaCÍoVieá'L^'espécic  <Je;'qiie.yh  üem'po  Htí- 
vo  Escuelas  de  las  Arfes  Mágicas-  en  variáá  partes:  de  Es- 
paña 9  señaladamente  en  Salamanca  »  Toledo ,  y  Córdoba 
(algunos  ponen  en  vez  de  Córdoba  a  Sevilla  ) ,  no  solo  se 
derramó  en  el  vulgo,  mas  también  logró  asenso  en  algu- 
nos graves  Escritores*Xf^/w»i  (dice  el?;'Martítfp'elrfo;/)^^ 
Prolog,  ad  Disqulsit.  Maglc.  )  p'oh\Sarrachiít(rafnpeftíis'^¡^ 
ni  as  illuvionem  tantum  invaluisst  Magkam ,  ukfuhí  tliteral 
rum  bonarum  omnium  summa  ibi  esset  inopia  T©^  ignorátioy 
solaferme  demoniaca  artes  palam  Toleti ,  Hispali ,  i¿^.  Sal-^ 
maniicd  docerentur.  Crefese  í'que  nos  rraxeron  e^a  pejte  ácí 
los  Moros,  los  qualés ' aiíh  hoy  ^sfc  sppone,  que^sün'mlry' 
prácticos  en  toda  hechicería.'  Esverisimir,  pues,  qué  jun- 
tando el  vulgo  urfa  noticia  con  otra ,  la  de  ser  círcunstan-" 
cia  de  las  imprecaciones  mágicas  el  celebrarse  en  Cue- 
bas  ,y'la  de  qüc/en  algunos. Lugares  de  España  se  ense- 
ñaban Ias  Artes  'Mágicas ,' sitt^  'otiío  •fiíri.datnento  destina-» 
se  para  Escuelas  de  ellas  la¿  Cú¿ba¿  dc'lToiedo,,  y  Sá- 
lamanca.     *         .....-.,.         .  .  ^  t  .. 

21  La  especie  de  la  Cueba  de Toledo  yí  casi  ;entéra- 
mente  s?  ha  desaparecido  del  vulgo  5  maS  la  de  lar  Cueba 
de  Salaipanca  echó  ondas  raíces  én' el ,  y  aun  se  halla  apo-. 
yada  por  algunos  Escritores 'Itemónografp^ ,  cbmd''el  R 
Delrío  en  eriugar  citado  arriba  i  doj^^^ 
Ha  Cuéba ,  que navia  sido  iih  tiempo 'Aüíadd  la¿ Á^tes dia-' 
boticas  :  Ostensa  mibifuit  crypta  profúndishfka  y  gymnadí 
nefandi  ve stigium  ^  J&cc  Y  l5.  Franasco  de  Torreblahca, 
11b.  I  deMag.  cap.  ir  ,  num.  4 ;  cVqual ,  aunque  tiene  poc^ 
febulbso  ,  jqiíe'ra  la  (?u¿ba  d¿  §^^^  ckerciesfe  éídt^prto-*^ 

líib  el  'mirrfstcffo  dé  b'ráculo';  cundo  respuestas  a  los  quc^ 
ib^n  alK  i  consul^rtó, 'rM'áii^^^^^^  haviá  íibcho^' 

en  la  famosa  Cneba  de  Trofbnio ;  pero  dá  pot'  verdadero,;'' 
que  un  Sacristán  llamado  Clemente  Poto^  enseño '^ecreta- 
xticntelas' Artreá  Mágicas  en  aquqUaCucbá.^  ^ 

2%     Yo' procftífc;  apurar  ct  origíétí^Bc  'éífa'rióti(iíi^^p€frOr ' 
ii6.hallé:tóáS^^ 
*  -  "^  ^  pon^ 


1 86  CuEBAsDE  Salamanca,  &:c, 

Cftpw^diftíQnes,  JLp  qye  tícpc  aprehendido  el  -vulgo  es, 
g^íií ^n  ](a  C^cbá  de  :$akmanca  el  demonÍQ  por  sí  mismQ 
cflsejtiabia  las .  Ar^cs.  Melcas ,  adójítícndb  no  mas  que  siete 
discípulos  por  cada  vez>  con  d  pactp  de  quedarse  con 
\ipo,  aquel  á  quien  tocase  la  suert:p>  destinándole  desd^ 
IjjIpgKí  en  cuqrpo  ^  y  alfna  a  j^.perias  iaérnales  >  y  aquí  en- 
Ip^á  hi^tprfetaclal  Marque?  de  Yillcna,  aqugl  míscna  dé 
gjiíep.  creyáiq4^  í^n  -wignp  Mágica;  y,  Puya 

^efensa  sob¿e¿ste  capituló 5je  pué^c  ver  en  nuestro  Tóm.VIj^ 
DUcyíl  y  %JíK  fer  totutn.  De  éstp  dicen  ,  que  ha  viéndose 
hecho  consumado  Mágico  en  aquel k  Escuela  ,  entre  Jos 
síqtc  le  tocó  ^  suerte  irvfelíz  >  perA  é\  engañó  a,l  deraonío>^ 
dexandofc  su  sooibra  .con  la  aprehensión  de*  que  era  su 
cuerpo.. ¡  Ridicukquím^  Cooiosi  el  demonio  pudiere 
padecer  una  ilpsion,  en  que  no  puede  caer  el  niíiQ  mas 
inocente,  pslrio ,  y  Torrehlaoca  ^jcnten  ,  que  se  enseña- 
ban, ^lÚ.la*  ArtfS  Mágicas,  mas  no  po^  el  demonio ,  sin  a 


y  sm  rebozo  :  ]^M 

fiinivai:n?atf  :^  sccratoi  .  ; 

".23   .Nuestrjp  Cardenal  Aguirr,e  tocando  oí  punto  en  el 

aparato  de  lóaLudpsSa^anticénses,  iPí??Íijid.  3^  doiide  se 

'  indinaba  que  es -fábulá/todo  loquea  se  diee^del  estiidíamafíL-i 

co  de.  aqiieli^  Cucbíl^i  sf;  remóle.  ?o\:^fe  cijOrigea  99  eatf  rji^ 

mar  4  P^%9^  ?P^I?íi?^<^^4'5P'l¥  np^^.á  Pedro  de^  Medi- 
na df.^^^usjnjtíisfj^^  Mas  como  yo. no. ten-; 
gO-cste,  Aut.of  ,.  pi  sé  dónde,  pueda  h^^arle  ,  repiírrí  a  do^s 
í^a£stíP^;SaImantinos.  ¿jqmi  Rf^gión,,,  piidien^qles  ^nfli^ 
^^^?.5en,$í  en  ^Salam^t^ca  %^  podi^  5t|(:  to):  ^IgimAjo^ymcn^^ 

^í^r^^  ^üc^p  solijpitua^udp  ^lar  fue.  la;  npfiaa,j,  que  ^s; 
aip  Don  Jiíap  dp  Diqs  > ,  CátÜídraíico  ^  de  Jíumahídad « dc^ 
ajquella  Jl^istrisima.  Academia ,  extrahida  >  segnn  éste  d^ice, . 
de  un  manuscrito  muy  aptiguo.  La,relac5oh..de^D!^^^  Ju^n  • 


L 
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„  ío  que  hcmospckikió  áveíiguaí  es  ,•  qtíe  adprideia  fctuz 
„  de  piedra  ,  crl  el  atfíoy  ó  plazwfa^,  cjuc  Ilaiíiari  dá'  $&« 
i,  miftarío  de  Cátv^'ál ,  havia  liha  Iglesia  Páli'oíjüíár  Ui^ 
,,  madá  de  San  Cyprian,  ía  qual  está  unida  con  la  de  ^ail  Pú^ 
y^  blo.  En  ésta  haviá  una  Sacristia  subterránea  ^  a  mddor  dd 
„  Cueba  ,  que  se  baxabán  uhosveinte  ^f  ^ntos^pasos ,'  la 
„  qual  era  intiy  c^pin ,  y  vlstóáá;  Encesta  htívb  ttfi  Sacrf**^ 
^j  tan ,  que  enseñaba  Arte  Mágica ,-  Astroíogú '  Jpdiciatfe  j 
^,  Geotnancla,  Hydromáricia ,  Pyromancia ,  Aeíomancia; 
y,  Chyrorhancia  ,  Necromancia.  Los  siete  primeros  disciJ* 
,,  puloS ,  que  tuvo  el  tal  Maestro ,  propusieron ,  qué  é^U 
„  pendió  se  le  daría  >  y  acordaron  déteriñrnada  c^ntifJádí 
„  y  echaíon  suertes  entre  iós  iieté  a  quál  ItaVia  de  toéaf 
„  pagar  por  todos  ,  pactando  primero  ,  que  al  que  tocase 
„  pagar  9  si  no  pagaba  pronto,  havia  de  quedar  detenido 
»  en  un  tránsito  ,  6  aposehtilio ,  que  havia  en  la  misma  Sa- 
,>  cristía  ,  hasta  que  susamigos  se  lo  prestasen  ,  ó  se  lo  en* 
,,  viasen  de  su  tierra ;  y  qué  haviehdo  otros  siete  discipu- 
>,  los  ,  los  nuevos  huviesen  de  hacer  16  itiísmo ;  y  crecieñ- 
yy  do  el  numero ,  siempre  para  la  paga  se  procediese  por  el^ 
yf  numero  septenario.  Sucedía ,  que  unos  podían  pagar  lue^ 
^>  g^  >  y  otros  no,  y  asi  solían  eistár detenidos ,  ó  presos  tres; 
yy  o  quatro  juntos.  Duró  esto  hasta  ttci  curias,  en  una  delasr 
„  qualcs  vi^o  un  hijo  del  Marqués  de- Villena;  y  tomo  en  et 
íj  sorteo  los  compañeros  le  barajasen  la  suerte,  pagó  una  vez'^ 
,,  por  todos.  Pero  haciendo  cún  el  la  misma  trampa  segunda' 
yj  vez  y  quiso  ser  de  los  «^tenidos ,  pero  fue  para  hacer  una 
yf  pesada  burla  al  Maestro  ,  sin  ser  bastantes  á  estorvarla 
^  quantas  Arces  sabía ,  y  desde  entonces  cesaron  dichos* 
97  estudios  en  la  Cueba  ^  ó  Sacristía,  Sucedió  esto  p6r  lóá* 
yy  años  de  1322*,-  ciento  y  vcfntéy  dos  ánoi^jdespuesdc  fli^--' 
,,  dada  la  Universidad.        '    ''  * 

25  „  Porque  se  deseará  saber  la  burla  del  'Marqués  de  ^ 
,j  Villena ,  de*  quien  se  dice  se  hizo  entonces  invisible ,  se-' 
^;  gun  en  un  manuscrito  antiquísimo  hallamos,,  ñit  de  esta^ 
,;  forma-;  advirtíehdb  ,  que  felrk  pna ,  ii  otra  ¿hulBüía'Vptii-* 
yy  qué  ti'  maríuscritb  btá  &Ú  Htglbfc;  -  v    ^^ »  -  -  '^  v^  ^  u 

26  >>£ii 
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,26  >,  En  d  apQsentilla,  determinado.  {>ar^  cárcel  de  fos 
yV  que  tío  podían  pagar  de  contado ,  á  un  rinconcillo  esta* 
,,  ba  una  tiaaja  de  agua  9  hendida^ ,.  por  cuya  razón  estaba 
^y  vacía  :  encima  de  la  tapadera  havia  unos  trastos  de  la 
^j  misma  Sacristía.  En  ésta  se  metió  ,  y  con  maña  dispuso, 
fj  aue  los  trastos  se.  volviesen  á  quedar  como  estaban.  La 
fj  cinara  debia  de  ser  mas  que  mediana  ^  y  él  no  debía  de  ser 
9,  muy  alto ,  pues  cupo  en  ella  agachado.  Era  tiempo  que  el 
91  criado  lé  viniese  atraer  luz ,  y  cena ;  y  un  amigo  que  ve- 
9,  nia  acompañandole,y  el  Sacristán,  ó  Bachiller  con  éUpor- 
9,  aue  tenia  la  llave  del  tal  aposentillo  con  candado  por  de- 
fi  fuera ,  abrieron  ^  y  no  viéndole ,  quedaron  suspensos )  no. 
Pf  sabiendo  cómo  se  huviese  salido.  Encima  de  una  mesa 
y,  havia  uno  ,  6  dos  libros  abiertos  de  Arte  Mágica  ,  y  no 
),  dudaron  mucho  de  que  la  huviese  puesto  en  práctica. 
9)  Saliéronse ,  no  cuidando  de  cerrar  la  puerta.  El  criado , 
ff  y  el  amigo  cada  uno  se  fue  para  su  casa  ,  el  Bachiller  se 
j,  subió  a  su  quarto  ,  y  todos  con  el  susto  del  desapare- 
,,ximiento.  El  Marqués  ,  luego  que  vio  aue  se  havian  ido, 
ff  se  salió  de  la  tinaja ,  y  quando  presumió  que  el  Bachiller, 
,,  y  muchachos  estarían  yá  dormidos ,  se  subió  por  la  Sa-* 
,,  cristía.  En  la  puerta  estaban  colgadas  hs  llaves  de  las 
„  alhacenas,  y  caxones ,  y  Uevóselas  de  camino.  En  la 
„  Iglesia  f  con  la  luz  de  la  lámpara  ,  reparó  en  un  Altar  de 
9»  un  santo  Chrlsto ,  que  tenia  cortinas ;  subióse  a  él ,  y  me* 
9,  tióse  detrás  de  ellas  ha^ta  la  mañana,  que  el  un  muchacho. 
,,  salió  a  abrir  la  puerta  principal  de  la  Iglesia  $  y  asi  que 
,,  eí  muchacho  se  volvió  para  dentro ,  y  comenzó  a  baxar 
^, algunos  pasos  parala  Sacristía  ,  se  baxó  del  Altar,  y  se 
f9  puso  con  disimulo ,  como  que  havia  entrado  a.  hacer  ora*^. 
,j  cion.  Salióse  de  la  Iglesia ,  sin  que  nadie  le  viese ,  y  se. 
y,  flie  a  la  ca^a  de  un  amigo ,  y  contando  lo  que  havia ,  le^ 
9,  encargó  el'secreto.  Dij^ole  también  ,  que  fuese  a  verlo 
9^  que  sus  condiscípulos  decian  ;  y  yendo  á  la  hora  de  los 
9,  estudios ,  encontró  con  los  mas  dé  ellos ,  y  cada  uno  ha- 
•^ blá,ba del dcsaparecimierato  átnedida desu  caletre., A  po-. 
„co$  días  el  Marques  Yi^^^^^  ^  ll»ve^^  y  publiqptoao^ 
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3',  el  suceso ;  confesando  que  havia  Ido  á  aquellos  estudios 
„  por  curiosidad  :  y  procuró  desvanecerlos  de  alli  adelante, 
,)  agenciando  al  Bachiller  un  empleo ;  cuya  ocupación  ie 
9>  precisase  á  dexarlos«  <£ 

§.  VIII. 
27  T?N  esta  relación  mucho  se  rebaxa  a  la  que  corre  en 
JCi  el  vulgo.  Yá  no  es  el  diablo,  sino  un  Sacristán 
aliado  suyo  el  que  enseña  en  la  Cueba.  £1  Marques ,  6  hijo 
del  Marqués  de  Villena ,  no  hace  aquella  increíble  burla  al 
demonio ,  sino  otra  al  Sacristán  ;  para  que  basta  una  ordi- 
naria sagacidad.  Con  todo  ,  siempre  queda  en  la  historia 
del  manuscrito  Salmantino  no  poco  de  inverisímil.  Ciento 
y  veinte  y  dos  años  después  de  fundada  la  Universidad  es 
preciso  suponer  ,  que  asi  en  lo  Secular  >  como  en  Jo  Ecle- 
siástico se  observase  en  aquella  Ciudad  una  exacta  ,  y  re« 
guiar  forma  de  gobierno.  Siendo  asi ,  ¿  se  atrevería  un  Sa-- 
cristan ,  ni  nadie ,  á  enseñar  las  Artes  Mágicas  en  medio 
de  ella  ?  Ni  basta  decir ,  que  las  enseñaba  furtivamente. 
I  Qué  seguridad  tenia  del  secreto  vertido  entre  tantos  mu« 
chachos  í  Si  el  Sacristán  sabía  las  Arces  Mágicas ,  i  qué 
necesidad  tenia  del  mísero  estipendio ,  que  le  tributaban 
los  discípulos  ?  O  podía ,  6  no ,  hacerse  rico ,  y  aun  pasar 
de  Sacristán  á  Patriarca  con  ellas?  Si  lo  primero,  ¿para 
qué  arriesgaba  su  persona  por  un  corto  estipendio  ?  Si  lo 
segundo ,  falso  es  quanto  nos  dicen  del  gran  poder  de  las 
Artes  Mágicas.  Un  Marqués  de  Villena ,  6  hijo  del  Mar- 
qués (  advierto  que  el  famoso  Villena  fue  muy  posterior  al 
año  de  1322  ) ,  es  mucha  persona  para  meterle  en  aquella 
garulla.  Un  Señor  tan  grande  no  es  Éicil  se  íntroduxese  en 
aquel  escondijo,  sin  ser  dentro  de  pocos  dias  observado. 
Hay  también  la  contradicción  de  decirse  por  una  parte,  que 
trada  septenario  de  discípulos ,  6  uno  por  todos  pagaba  solo 
lina  vez  5  y  por  otra  ai  Maques  dé  Villena  se  le  hizo/ par 
gar  dos  veces.  * 

28  ¿  Qué  resta  ,pués,  de  verisimH  en  esta  narración  ?  Solo 
ígue  clS^ciisí^  engayt^se  a  los  muchachos  con  algunos  jue- 
gos 
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gos  de  manos ,  que  sabia ;  y  por  enseñárselos  les  sacase  los 
quartos  que  pudiese.  Todo  fo  demás  lo  fue  añadiendo  el  vul- 
go poco  a  poco ,  hasta  formar  una  agigantada  fábula.  Aca- 
so el  mismo  Sacristán  puso  en  ella  algo  de  su  casa ,  jactán- 
dose entre  sus  alumnos  de  que  sabia  las  Artes  Mágicas» 
aunque  solo  les  enseñase  pueriles  ilusiones  >  que  entonces 
no  estaban  tan  vulgarizadas  como  ahora.  Y  si  ahora  sucede 
á  cada  paso  ^  que  muchachos ,  y  plebeyos » al  ver  Iqs  juegos 
de  manos ,  que  hace  un  Titiritero  ,  claman ,  que  aquello  no 
puede  ser  sin  pacto  con  el  diablo » qué  sería  entonces? 

§.    IX. 

29  T3 Asemos  yá  de  la  Cucba  de  Salamanca  a  la  de  Xo- 
f7  Ic^o*  £s(^  ^s  ^^  mucho  mayor  amplitud,  que 
aquella ,  porque  el  monte ,  que  sirve  de  asiento  a  la  Ciudad 
de  Toledo ,  está  casi  todo  hueco.  No  he  visto ,  ni  impreso, 
ni  manuscrito ,  aue  con  expresión  asegure  ,  que  en  aquella 
Cueba  se  enseñase  la  Magia ;  con  todo  estoy  muy  inclina- 
do a  que  un  tiempo  reyno  esta  voz  en  el  vulgo.  Varias  cir- 
cunstancias conspiran  a  fundar  este  pensamiento.  La  pri- 
mera )  la  general  persuasión  de  que  la  Magia ,  como  hemos 
visto  arriba  ,  se  practicaba ,  y  enseñaba  en  sitios  subterrá- 
neos :  con  que  siendo  voz  común ,  que  Toledo  era  una  de 
las  grandes  Escuelas  de  Magia ,  que  havia  en  España ,  es 
natural  que  creyesen  destinada  para  aula  suya  aquella 
.Cueba. 

30  La  segunda ,  que  algunos  creen ,  que  aquel  Palacio 
encantado ,  que  dice  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  havia  en  To- 
ledo,  y  estaba  siempre  cerrado  por  no  sé  qué  predicción 
creída ,  de  q)Lie  quando  se  abriese  ^  se  perderla  España  $  pero 
el  infeliz  Rey  D.  Rodrigo  le  mandó  abrir ,  y  entrando  en 
él  ^  halló  un  lienzo  en  que  estaban  pintados  hombres  arma- 
rios de  habito ,  y  gesto  de  Moros ,  con  esta  inscripción :  Vüt 
^sia gente  sera  en  breve  destruida  EspaÜa.  Digo  que  algunojs 
creen ,  que  aquel  Palacio  encantado  no  er^  otro^qjie  la 
Cueba  de  que  hablamos :  segqn  cuya  opinión » y á  dq  ipu- 
cha  antigüedad  havia  d  demonio  tomado  posesípn  4?  jtqüd 

si- 
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sitio  para  oficina  de  encantamientos  5  lo  que  hace  admira- 
btemente  a  nuestro  proposito.  Que  se  diese  nombre  de  Pa- 
lacio a  una  Cucha ,  no  se  dehe  cstrañarj  pues  Palacio  Real 
llamó  Virgilio  á  la  Cueba  de  Caco : 

At  spe€us ,  ó*  Caci  deteBa  apparüitingens 
Regia  ^Ó*  umbrosa  penitus  patuere  caverna. 


31  La  tercera ,  que  según  me  noticio  un  amigo ,  que 
vivió  algún  tiempo  en  Toledo ,  hay  en  aquella  Ciudad  unas 
casas  arruinadas  con  seíias  de  haver  tenido  habitaciones 
subterráneas  >  y  la  plebe  dice ,  que  aquellas  casas  fueron  del 
femoso  Enrique  de  Villena  ,  y  en  sus  Cuebas  se  enseñó  un 
tiempo  la  Magia.  Es  verisímil  que  la  fábula  se  trasladase  con 
el  tiempo  de  la  Cueba  grande ,  y  natural  á  estas  artifíciales, 
y  pequeñas. 

32  La  quarta  ,  que  dicha  Cueba  siempre  fiíe  asunto  de 
varias  patrañas  del  vulgo  Toledano ;  y  asi,  por  decirse  tan- 
tas cosas  de  ella  ,  el  Sr.  Arzobispo  Silíceo ,  según  refiere  Lo- 
zano en  la  historia  de  los  Reyes  Nuevos  de  TóUdo  ,  la  hi- 
2ó  registrar  por  muchos  hombres ,  que  entraron  ,  y  discur- 
rieron por  ella  muy  despacio  con  hachas  encendidas  >  pero 
ño  dieron  noticia  de  otra  cosa ,  sino  de  que  havia  en  su 
concabidad  grandes  morciegalos.  No  faltarían  quienes  cre- 
yesen eran  demonios  debaxo  de  la  apariencia  de  morciega- 
los. Ni  faltarían  tampoco  quienes  atribuyesen  á  influencia 
de  los  espíritus  malignos  ,  habitadores  del  sitio  ,  la  funesta 
resulta  de  algunos  de  los  registradores  9  que  murieron  en 
breve  dañados  ( á  lo  que  debe  creerse  )  del  infecto  ambiente 
de  la  Cueba.  La  entrada  de  ella  se  tapió  luego  por  orden  del 
Sr.  Silíceo.  Y  hoy  se  muestra  el  sitio  por  donde  se  entraba 
á  los  pies  de  la  Parroquia  de  S.  Ginés. 

§.     X. 
3  3  T^Uese ,  6  no  reputada  la  Cueba  de  Toledo  Aula  dori- 
X"^   de  se  enseñaban  las  Artes  Mágicas  ^  lo  que  nos  im- 
porta examinar  es ,  si  en  Toledo  se  enseñaron  tales  Artes> 
fuese  CQ  este  ^  ó  en  otro  sitio. 

34  SoH- 
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34  Sobre  cuyo  asunto  decimos ,  que  el  estudio  magi¿a 
de  Toledo  no  es  menos  fabuloso  que  el  de  Salamanca.  Aña- 
dimos ,  que  el  mismo  juicio  se  debe  hacer  del  de  Córdoba: 
por  consiguiente  9  que  en  general  la  enseñanza  de  las  Artes 
Mágicas  >  que  se  dice  reynó  tanto  tiempo  en  España ,  es  un 
oprobrio ,  de  que  sin  fundamento  se  cargó  nuestra  Nación, 
6  sin  mas  fundamento  que  la  loca  vanidad  de  algunos ,  que 
quisieron  jactarse  de  Mágicos,  y  la  necia  credulidad  de  iil-^ 
finitos ,  que  les  dieron  asenso. 

35  La  voz  de  que  en  varías  partes  de  España ,  príncí-f 
pal ,  y  señaladamente  en  Toledo ,  y  Córdoba ,  se  enseñaron 
las  Artes  Mágicas ,  supone  que  los  primeros  Maestros  de 
ellas  fueron  los  Árabes  en  el  tiempo  que  dominaron  estas 
Regiones.  En  efecto  es  cierto ,  que  tuvieron  la  intendencia 
de  los  estudios  de  Toledo ,  y  Córdoba ,  y  que  por  sus  ma- 
nos vinieron  a  España  la  Filosofía  Aristotélica  ,  Astrono-^ 
mía ,  Chimica ,  Botánica ,  y  Medicina.  Pero  noto ,  que  en 
la  Bibliotheca  Arábico-Hispana ,  parte  de  la  grande  Obra 
de  la  Bibliotheca  Hispana  del  famoso  D.  Nicolás  Antonio^ 
donde  este  doctísimo ,  y  diligentísimo  Varón  juntó  quantas 
noticias  pudo  adquirir  de  los  Escritores  Árabes ,  buenos ,  y 
malos  >  que  huvo  en  España^  haciendo  Índices  exactos  de 
todas  sus  Obras  y  no  parece  ni  un  escrito  solo  de  Magia  ,  sí 
^olo  de  las  cinco  ciencias  arriba  nombradas.  Hace  asimismo 
varias  veces  memoria  de  Córdoba ,  y  Toledo ,  como  Luga- 
res donde  florecían  las  Letras  $  mas  de  la  Magia,  que  se  etir 
señaba  alli ,  ni  una  palabra. 

3d  Este  argumento  negativo  es  para  mí  de  gran  fuerza. 
iVeo  que  Bartholomé  Herbelot  en  su  Bibliotheca  Oriental, 
verbo  Sebr ,  dice ,  que  entre  los  Orientales  hay  muchos  lU 
l^ros  de  Magia ,  y  señala  los  tirulos  de  algunos.  Mucho  mas 
presente  tuvo  el  Autor  Español  todo  lo  que  pertcbecia  a 
las  Obras ,  y  Doctrina  de  los  Árabes  de  España ,  que  el 
Francés  de  las  Obras ,  y  doctrina  de  los  Orientales.  No  es 
creíble ,  pues ,  que  si  las  supersticiones  Mágicas  huvieséa 
tenido  curso  entre  los  Árabes  Españoles ,  y  aun ,  como  se 
idice  ^  entre  los  mismos  Españoles  origmarios^  instruidos  de 
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los  Arabeí  >  ño  llegase  á  D.  Nicolás  Antdhlo  ttotíciá  de  alv 
gun  monumento , que  lo  acreditase.         •         .      . ./     '  • 

37  Acaso  senos  dirá,  que  las  Artes  Mágicas,  com&í 
prohibidas  ^  no  se  fiaban  á  la  pluma ,  sino^  para  comuni- 
carse secretamente  a  iniciados ,  y  confidentes ,  y  así  no  és 
mucho ,  que  el  Bibliothecario  Español  no  pudiese  rastrear 
noticia  alguna  de  esos  escritos»  Pero  lo  primero ,  admitidaí 
esta  solución  ,  yá  sacamos  en  limpio  ser  contrario  á  la  ver^ 
dad  lo  que  dicen  algunos,  y  entre  ellos  el  P»  Ddrio  ,  que 
esas  Artes ,  no  solo  se  enseñaban  en  varios  Lugares  de  Es** 
paña ,  sino  que  se  enseñaban  publicamente.  Lo  segunda,; 
I  quién  no  ve  que  esos  escritos  f  por  muy  reservados  que 
anden,  al  fin,  por  inumerables  accidentes ,  se  descubreni^ 
como  otros  muchos,  que  esconde  el  interés,  el  miedo  ^  y 
la  política  >  y  á  la  corta ,  ó  a  la  larga  los  manifiesta ,  y  sa-^ 
ca  á  la  plaza  el  tiempo  ?  La  expulsión  de  los  Moros  minis-^ 
tro  infinitas  oportunidades  para  descubrir  esos  escritos ,  si 
los  huviese  i  pues  fueron  infinitos  los  lances  en  que  los 
Christianos  se  arrojaron  sobre  sus  despojos  i  sin  darles  lu^ 
^ar  á  retirar  ni  un  arapo» 

38  No  negamos  que  á  la  prolíxa  investigación  de  D.  NC-4 
colas  Antonio  ^e  pudiese  escapar  uno ,  ü  otro  monumento 
de  los  estudios  mágicos  de  España ;  lo  que  se  puede  ,  y  dei 
be  estrañar  es ,  que  siendo  el  asunto  verdadero ,  á  que  es 
consiguiente,  que  los  monumentos  fíiesen  muchos ,  y  le<<« 
gltimos ,  se  le  escapasen  todos.  Esta  limitación  importa  te^ 
ner  presente ,  para  precaver  la  objeción  ^  que  se  puede  han 
cer  con  algún  raro  manuscrito  espurio ,  que  acaso  se  nos^ 
alegue  en  confirmación  de  la  corrupción  Mágica  de  Espa^ 
ña.  En  efecto ,  sabemos  de  uno  de  esta  carácter  >  de  que^i 
ó  no  tuvo  noticia  D.  Nicolás  Antonio ,  ó  por  despreciarle^^ 
rio  quiso  darla.  Pero  yo  la  daré ,  yá  porque  conduce  al 
asunto  presenta ,  yá  porque  me  ministra  motivo  oportuno 
para  una  lección  importante  de  crjtica« 

39  Este  es  uno ,  que  se  guarda  en  la  Bibliotheca  de  It 
Santa  Iglesia  Primada  de  Toledo ,  y  de  quien  dimos  una  es^ 
casa  noticia  en  el  Tom.  yi|  Disc^  II  >  x^tn.  ^8.  Dimost' 

Tom.  Vil  dcltbcatrg^  ij  ¿igo. 
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4igo ,  Mna. escasa  noticia ,  por  no  tenerla  entonces  mas  éxick 
ta  5  pero  haviendo  después  ,  con  el  motivo  de  escribir  este 
Piscursa^  recurrido  a  mi  sabio  amigo ,  y  compañero  el  P.. 
M.  Sarmiento ,  para  lograrla  mas  cumplida  y  la  obtuve  con 
toda  la  puntualidad  que  deseaba  ,  qual  aqui  la.  pondré  al 
lector ,  para  ilustrarla  con  algunas  reflexiones  convincen*- 
tc$  j  de  que  este  escrito  (  como  qualquiera  otro  semejante^ 
si  se  hallase  )>  bien  lejos  de  calincar  los  estudios  mágicos 
de  España ,  ipuestra  ,  que  quanto  se  ha  dicho  de  ellos  >  se^p* 
inaladamente  en  Toledo  ,  y  Córdoba  y  es  un  mal  fabricado 
embuste  ,  una  mal  texida  patraña. 

40  Suena  en  él  ser  su  Autor  Virgilio ,  Filósofo  Cordu- 
bense y  que  le  escribió  en  lengua  Arábiga ,  y  haver  sido  tra-?» 
ducido  en  Latín  (pero  muy  mal  Latín)  en  el  año  129O0 
Su  principio  escomo  se  sigue,  copiando  fielmente  sole- 
cismos ,  y  demás  defectos  gramaticales »  como  están  en  el 
manuscrito. 

41  S antis  spiritus  asit  nobis  gratia  filosofo  proetníum.\ 
Virgilius  Tspanus  ex  civitate  Qordubensi  ómnibus  filosofanti-^ 
bus  ,  ^  filosofiam  aüdientibus.  Volumus  vos  s cripta  verú  di^ 
tnltercy  de  rebus  9  qudfuerunttemporibusnostris,  ut  qui 

*  istis  scientes ,  amplius  cognoscatis ,  ó*  sutiles  ingeniores  effi^ 
eiantis.  Cum  ad  Civitatem  Toletanam  essent  studia  imtructa 
onjnium  artium  per  magnutn  tempüs ,  ¿^  loca  seclorum  extra 
'^Civitatem  essent  postea.  Et  signanter  studium  filosofie  esset 
ibi  Jiegalf  genérale,,  adquem  studium  veniebant  omnesfilo-^ 
sofi  Tbietani ,  qui  numero  erant  XII  dh  omnes  Pbilosofi  Car* 
fbaginenses ,  Ó'  Cordubenses ,  ¿N  Tspalenses ,  ^  Marrochi-^ 
tani  j  &  Cantuarienses ,  éf  muí  ti  alij ,  qui  erant  ibi  studen^ 
fes  de  alijs  partibt^.  Cum  cotidie  in  Scolis  suis  disputar ent 
pbilosopbice  de  omni  re.  Sic  disputatio  paulatim  paulatim  de^ 
i/^nerunt  ad  questiones  di/iciles  ,  de  quibus  nullafn  certitudi-* 
Ufem  babere  poterant  y  ó^proinde  boc  omnes  pbilosofi  erant 
sequestrati.O*  divisi  inter  se,  nisi  pbilosofi  Toletani^  qui  erant 
lemper  in  simul ,  ¿^  ////  erant  semper  contra  omnes  alios  pbi" 
hsofos  in  ómnibus  disputationibus  suis.  Omnes  alii  erant  se-- 
questirati  Jnt<r  st  ^  tenendo  opiniones  suasy  ió*  defendendo 
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ios ,  prour quisque  melius poterat.  Posiiñc4Muéi'unt  consi^ 
iium  Ínter  se ,  ut  haberent  aliquem  iudicetn  y  qui  íudicaret 
eos,  ó*  questiones  suas  veré  determinaret ^  Ó' perfecte omnis 
intelligeret.  Et  se  tente  s  ipsi  philosofi  y  qui  erant  Toleti  stu^ 
dentes  nos  esse  Magistrum  selenita  magna  ntmis  y  qua  scien^ 
tra  vocatiir  apud  nos  Refulgentia  y  apud   altos  dicítur  Ni^ 
grotnantia  9  miserunt  pro  nobts  Corduvam  ,  rogantes  nos  omi- 
nes Toleti  studentes ,  ut  dlgnarentur  ad  eos  accederé : : : :  Tune 
mlslmus  ets  proposltlonem  nostram  sk  dicendam ,  quod  si  vo^ 
lebant  anobls  allquld  adlscere  y  quodmutarent  SiudiaTole^ 
tana  ad  locum  nostrum  Corduvensem ,  qula  erat  loeus  sanissi^ 
fnus  y  d^  In  ómnibus  abundans.  Tune  omnes  Toleti  stuáen" 
tes  volueruni  exatidtre  preces  nostras  y  Ó"  ntutseverunt  sííé* 
día  Toletana  ad  locum  nostrum  Cordubensem : : : :  :  ad  preces 
eorum  composulmus  istum  líbrum  ,  In  quo  sunt  omnla  vera^ 
d^  certa ,  ¿^  slne  allqua  dubltatlone  ,  prout  audívlmus  ¿  Spl^ 
rltlbus  :  e^  selmuspro  certo ,  quod  noblfnon  essent  ausi  men^ 
daclum  dlcere  allquod.  Et  quia  Ipsl  sunt  antlquisslml ,  ó* 
sciünt  omnla  y  Ideóque  ab  ets  audlvlmus  y  statlm  In  libro  Ist'o 
scrlpslmus  y  in  quo  libro  vobls  ómnibus  vera  deelaravlmus : : : 

42  Entra  laego  en  algo  de  doctrina.  Refiere  varias  sen- 
tencias en  orden  á  la  causa  primera ,  y  las  impugna ,  con» 
cUiyendo  y  que  hay  prlmum  movens  super  omnla.  Niega 
la  eternidad  del  mundo :  Defiende  la  immortalídad  del  al-^ 
ma  $  y  mezcla  con  estas  doctrinas  physicas  algunas  sea*^ 
tencias  morales. 

43  Después ,  hablando  de  los  Filósoibs  de  su  tiempOjí 
dice  asi:  hti  erant pbilosofi y  ó' MaglstrlTspanle:^  $ts^ 
torum  erant  Portugalenses :  ó'  j  erant  Leglcnenses  :  ó'  lO 
erant  Navarrenses^.  0^$  erant  Aragonenses:  e!^  12  erant 
Toletanl :  Cartbaginenses  erant  septem.  Corduvenses  erant 
qulnqtte  5  scllicety  nos  Vlrglllus  ,  &  Séneca yí^  Avlcena y  Ó^ 
Abenrrohu ,  fbr  AlgazeL  Tspalenses  erant  septem  :  Pbilosofi 
Marrocbltaní ,  ó'  omnes  allj  Ultramarlnl  erant  1 2 .  Omnes 
isti  PbUascfi  erant  tempore  nostro  communiter  ¡n.  studlo  Cor^ 
dubensi ;  Ó*  oí  I  qui  legebantde  suls  selentljs  yX¡t  atiqui  non.  De 
Scbglaribusy  qulibi  eranpaudlcntikus  enamtpumtro  79000,  ér* 
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íMípHñs.  De  iührBktiosúfis  duodecim  Tohtanis  9  tnes  illarufH 
trant  Magistri  Astrologie,  qui  vocabantur  sic :  CalafatafyGi-^ 
libertus ,  Aladanfac.   Et  alij  tres  Pbilosophi  illorum  erant 
Magistri  Nigromantie  ,  quorum  discipuli  Toltti  nos  fui" 
mus  y  Ó"  quicquid  nos  scimus  ^  ab  eis    audivimus  y  ¿^  de 
eis  scimus  ,  Ó'  vocabantur  sic :  Pbiladelpbus  y  Liribandus  ^ 
é^  Floribundus.  Alij  illorum  Magistrorum  erant  Magistri 
in  Pyromancia  ,  d^  G comanda ,  &  in  alijs  scicntijs  multis^ 
qui  vocabantur  sic  :  Beromandrac ,  Dulnatafy  Abafil ,  Tona^ 
talfac ,  Mirrazanfel ,  Noliracanus.  Isti  duodectm  nostris  tem" 
foríbus  erant  Pbilasoji  Toletani.  : : : : : 
>  44    Dexanda  otras  noticias  incluidas  en  el  extracto ,  que 
se  me  remitió ,  no  omitiré  la  que  ei  Autor  dáde  Alexandro 
Magno»  Dice  que  este  Principe  vino  a  España  ,  para  con- 
quistarla ,  mas  no  lo  pudo  lograr  >  antes  fue  vencido  varias 
veces  ,  e  ignominiosamente  por  los  Españoles :  que  después 
pasó  á  JerusaleR)  y  sabiendo  Aristóteles ,  que  iba  en  su 
compañía  ,  que  en  el  Templa  estaban  guardados  los  libros 
de  Salomón  ,  tos  hurtó ,  y  con  ellos.se  hizo  tan  gran  Filón 
so£i>,  siendo  asi  que  antesera  rudo. 
"  45     UkluKimente  se  concluye  el  libra  con  esta  adver-» 
tencia  del  Traductor :  htum  librum  comjrosuit  Virgilius  Pbi- 
losofus  Cordubensis  inAnAkoy  C^  fuit  translatus  de  Arábi- 
co in  Latínum  in  Cívitate  Toletana  :anno  Domim  millesinw^ 
dgtcentesim9  nonagésimo^ 

§.     XL 
/4Í  T^N  este  manuscrito  tenemos  un  cxeníplosumamen- 
Mlá  te  persuasivo  die  quánr  r^ecesaria  es  la  critica  para 
hacer  juicio  de  los  libro»;  y  de  que  para  leer  con  utilidad 
algunos  es  menester  hayer  leído  mnchos.r  Qualquiera  que 
tuv.ieseno  mras  que. una  superficial  noticia  de  este 'manus** 
cr.ita,  óelque  le.leyesc ,  sin  mas  noticias  de  su  asunto^ 
que  las  que  hallase  en  él ,  tendría  a  sü  parecer. un  argumen-^ 
tQ  demonstrativo  de  qnelas  Artes  Mágicas  se  enseñaron 
piibKcámeate  en  las  Escudas  deToledo,  y  Cosdoba;  porque 
yá  se  vé,  quépriKbáimidaraqueun  nianüscrltodenotori^^ 

antigüedad^  .en>i}Ue  reí  «Ñsíao  Auix>r  confies^ i^m^  sabe« 
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U,  Nlgfomaflcía :  que  la  estudio  en  Toledo :  que  en  el  mis- 
mo libro  propone  enseñar  al  mundo  cosas  arcanas  ,  que  le 
enseñaron  los  espíritus  5  y  en  fin  ,  que  nombra  los  Maes- 
tros ,  que  en  su  tiempo  enseñaban  en  Toledo ,  y  Córdoba 
las  Artes  Mágicas  ?  Pero  yo,  bienlexos  de  eso,  hallo  en 
el  una  nueva  cpnñrmacion»  de  queesá  enseñanza  no  tie-- 
ne  mas  apoyo ,  que  la  ficción  de  tal  qüal  Idiota  embuste- 
ro. Esto  se  hará  visible  en  el  examen  critico  del  manuscrita. 

■t  47    En  quanto  á  su  antigüedad  no  hay  que  dudar  y  pues 
el  Maestro  Sarmiento ,  inteligentísimo  en  la  forma  de  ca-^ 
sacteres  9  que  se  ha  usado  en  cada  siglo  >  afírma ,  que  la  es^ 
Ipritura  es  propria  del  siglo  decimoquacto. 

=  48  En  quanto  al  Autor  digo  y  que  no  pudo  serlo  el  que ; 
suena;  esto  es  >  sugeto  contemporáneo  de  algunos  de  los 
Maestros ,  que  nonibra.  O  no  huvo  tal  Virgilio  Corduben- 
se en  el  mundo  ^  ó  si  le  huvo ,  no  fue  Autor  del  manus- 
crito en  qüestion;  6  si  lo  fue  ,  el  tal  Virgilio  Cordu- 
bense era  un  hombre  ignoranti^imo  ,  y  mentirosisimo. 
Dicese  contemporáneo  de  AvicenaV  y  de  Abenrroiz ,  que 
nosotros  llamamos  Averroes,  y  asimismo  supone  contem- 
poráneos á  estos  dos  Autores  9  lo  <}ue  está  muy  lexos  de  ser 
verdad  5  pues  Avicena  ñoreció  á  los  principios  del  siglo  un- 
décimo y  y  Averroes  a  los  fines  del  duodécimo  :  de  modo 
que  precedió  caisi  dos  siglos  el  ptimcro  al  segundo.  Mas: ' 
Refiere  que  Avicena  enseñó  en  Coifdcfba.  Eit¿  es  cierto^ 
que  otros  muchos  lo  dicen ;  y  aunque  fíie  Españcd'  jpor  na- : 
cimiento ;  pero  también  es  cierto  >  que  no  solo  no  fue  Es- 
píañol ,  ni  enseñó  en  Córdoba ,  mas  ni  entró  jamás  en  Es« 
paña )  ni  aun  se  acercó  ¿ki  sus  vecindades  ^  de  que  hace  evi- 
deoidiá  D;  Nicolás  Antonio  y  y  se  coKgetambien  con  toda 
certeza  ds  id  que  escriben  de  él  Hérbélot  en  su  Biblíotheca 
Oriental ,  y  More^i  en  su  Dicdonarid 

49    Lo  de  Algazel »  Maestro  en  Córdoba ,  es  otra  bue« 
lia.  Este  fiíe  un  Doctor  famoso  entre  los  Mahometanos» 
qae  nosotrosi  Uahiamós  asi,  pero  dios  Gazalt.  N^ció  er 
Thus>  Giudadidel  Cborasan  >  Provincia  de  la  Persia,quc 
S8  la  antigua  Baariana.»  y .  aahizo  salida  dc'sa  tíerra>  sino 

^  í^m.  VIL  id  Tbiafn.  ^%  tm 
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una  y'ei  á  Meca , 'por  devoción ,  con  su  feko  Profeta.  iXJué' 
traza  de  ser  Maestro  en  Córdoba  !  Doy  por  Autor  á  Moa-» 
sieur  de  Herbelot ,  Bibliot.  Orient.  verb.  GazalL 

50  La  venida  de  Alexandro  Magno  á  España ,  y  derro- 
tas que  padeció  en  ella ,  es  una  fábula  tan  visible  ^  que  no 
necesita  de  refutación.  .  / 

5 1  La  presa  de  los  libros  de  Salomón ,  hecha  por  Arís^ 
toteles  en  Jerusalén  ,  aunque  también  la  juzgo  fabulosa  j  no 
es  invención  del  Autor  del  manuscrito ,  pues  otros  dixeron 
lo  mismo  j  y  aunque  havia  quemado  aquellos  libros ,  des-» 
pues  de  aprovecharse  de  ellos ,  porque,  no  se  conociese  el 
hurto;  pero  nada  de  esto  tiene  el  mas  leve  fundamento^. 
I  Qué  hay  en  la  doctrina  de  Aristóteles  >  aun  quando  haya 
merecido  ser  la  admiración  de  los  siglos ,  que  pida  ciencia 
infusa  9  qiíal  la  tuvo  Salomón  ?  Las  Obras  de  este  Filósofo 
muestran  uningenio  vasto,  ysutils  acompaiíadQ de gran-^; 
de  aplicación  ,  y  nada  jtnas.  .¿  Para  :q[ué  gastarla  Alexandrt^ 
I9  suma  de  ochocientos  talentos  en  la  averiguación  .experK 
mental,  que  hizo  Aristoteks  de  todo  Ipqu.ehuvomenesterjt 
para  escribir  los  libros  pertenecientes  á  la  Historia  Natu-^ 
ral  de  los  Animales  ?  Para  qué  9  digo>  sí  lo  halló  todo  eti 
los  libros  de  Salomón  ? 

52  La  rudeza  de  'Aristóteles ,  aotes  de  lograr  aquel  rcHi 
b^o ,:  es  una  patraña,  aun  fnas  ridicula  <)ue  la  veoida.de 
Alexandro  á  Eípaña.-  Un.  hombre  tan  advertido  con[K>Fili- 
po  9  padre  de  Alexandro  >  buscarla  para  Maestro  de  su  hijo 
un  hombre  rudo  ?       ,      . 

53  Finalmente,  la  arcana,  y  profunda  doctrina,,  quc^ 
el  Autor  ofrece  en  ellibro ,  y  que  dice  le  en^naron  á  él  los 
Espíritus  :í  scTeduce  á  una  Filosofia  Ari«totelicia  trivialisln^ 
ma  >  'quál  la  sabe  qualquiera  ínfimo  Cursante  dé  cite  ticnot*' 
po ,  como  testifica  el  Maestro  Sarmiento,  quilín  leyó  el  librito/ 
todo  de  verbo  ad  verbum.  .    .  ^ .  j 

54  i  Qvíé  se  <  infiere  de  todo  lo  dicho  ?  Que  el  manus-í 
crito  Tal edáno  es  monumento  dspuíiavíobifa  de  un,  Inapos-^- 
tor ,  y  sbbrd  Itíipbstbr  Jdiof i  \  xspfí } se  deky taba,  cri^  Cflgaf-i' 
ñara  \íl  nouecidád  c6a£s£sásL>iy/quimencas:  i»!^^¿^^/^^^ 
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Vetísímll ,  (jue  nunca  estuvo  escrito  en  Arábigo ,  sino  que 
fiíe  su  Autor  el  mismo  que  se  supone  Traductor.  No  es  csu 
4a  única  trampa  >  que  se  ha  hecho  dentro  de  la  misma  es« 
•pecíe. 

5  y  Siendo ,  pues ,  este  el  único  monumento ,  que  ha  pa- 
recido de  la  enseñanza  de  las  Artes  Mágicas  en  España ,  (H- 
cil  es  que  haga  el  juicio ,  que  debe ,  el  lector  5  no  pudieñdo 
hacer  otf o  9  sino  que  esta  es  una  voz  vulgar  sin  funda- 
mento. 

55  Inctíhome  á  que  si  examinasen  otros  algunos  ma- 
nuscritos ,  que  se  dice  haver  en  esta  >  6  aquella  Blbliotheca 
de  Principes  Estrangeros  y  con  títulos  de  doctrinas  mágicas» 
no  se  hallarían  en  ellos  sino  ineptias ,  como  en  el  de  Tole- 
do ^  pero  los  dueños  se  interesan  por  lo  común  en  retirarlos. 
£1  pretexto  es  evitar  el  daño  que  puede  ocasionar  su  lectu* 
ra  ;  el  motivo  lisonjear  su  vanidad  con  la  fama  de  poseer 
un  manuscrito  portentoso.  Herbelot  dice  y  que  en  la  Biblio- 
iheca  del  Rey  de  Francia  hay  dos  manuscritos  de  este  ge- 
nero falsamente  atribuidos  a  Algazel ;  d  primero  iniitulado: 
jínillo  Mágico.  El  segundo :  Explicación  de  tres  Alfabetos  in* 
versos  para  descubrir  tbesoros.  Entre  los  Orientales  hay  mu- 
chísimos libros  de  estos.  ¿Y  qué  milagros  hacen  con  ellos» 
que  no  hagan  los  Europeos ,  careciendo  de  tales  libros  ?  Es  ' 
verdad  que  no  &ltan  Escritores ,  que  digan  que  entre  los 
Turcos  hay  hechiceros ,  que  obran  diabluras  exquisitas. 
Pero  replico  yo :  i  Cómo  no  usan  de  ellos  para  batir  en  la 
campaña  nuestras  tropas ,  para  derribar ,  sin  gastar  pólvora» 
nuestros  muros  ?  Responderáse ,  que  no  permite  Dios  al  de- 
monio >  que  haga  estos  daños.  Admito  como  buena  la  res- 
puesta. Es  asi  que  el  demonio  está  pronto  para  hacer  quan- 
to  daño  pueda  á  los  hombres  y  especialmente  a  los  fíeles  í 
pero  la  Omnipotencia  ata  las  manos  a  su  malicia.  La  mixí« 
ma  es  verdaderisima  $  pero  debe  dársele  mucho  mayor  ex- 
tensión ,  que  la  que  le  dá  el  vulgo  j  y  creerse ,  que  en  muy 
rara  ocasión  permite  Dios  al  demonio  asista » para  sus  de- 
pravados intentos  ,  á  los  impíos»  que  imploran  sú  socorro; 
Si  no  fue$ie  asi ,  los  hédiiceros  ^e  harían  en  breve  due«' 

N  4  ños. 
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ños  dcimundo^  Pocas  veces  Intcrcunipe  Dios  cotí  snpów 
der  absoluto  el  curso  de  las  causas  regulares  9  que  esta^ 
.bleció  para;  el  manejo  de  toda  la  naturaleza.  ¿  £s  creí- 
ble, que  al  demonio  le  permita  Impedirle^  o  contra» 
venirle  a  cada  paso  ? 


r 


TORO  DE   SAN  MARCOS. 
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DISCURSO    OCTAVO. 

S-   I- 

1  V  TOtorio  es  a  toda  España  el  culto  (  sí  se  puede  lía^ 
l\  mar  cuito  ) ,  que  al  glorioso  Evangelista  S.  Mar-^ 
eos  se  di  en  su  dia  en  algunos  Lugares  de  Estremaduira  ^ 
aunque  el  modo  con  que  se  refiere  es  algo  vario.  Puede  sec 
que  la  variedad  no  esté  precisamente  en  la  relación  ,  sino 
en  el  hecho ;  esto  es ,  que  en  diferentes  Lugares  de  aquella 
Provincia ,  en  orden  a  una  ,  ü  otra  circunstancia  ,  sea  la 
práctica  diferente.  Lq  que  comuíimente  se  dice  es  ,  que  la 
Víspera  de  S.  Marcos,  los  Mayordomos  de  una  Cofradía 
instituida  en  obsequio  del  Saoto,  van  ál  monte ,  donde  esti 
la  bacada,  y  escogiendo  con  los  ojos  el  Toro  que  les  pa- 
íéce ,  le  ponen  el  nombre  de  Marcos ;  y  llamándole  luego 
en  nombre  del  Santo  Evangelista ,  el  Toro  sale  de  la  baca-» 
da  ^  y  olvidado ,  ño  solo  de  su  nativa  ferocidad ,  mas  aua 
ál  parecer  dé  su  esencial  irracionalidad,  los  vá  siguiendo 
pacifico  a  la  Iglesia ,  donde,  con  la  misma  mansedumbre 
asiste  a  las  Vísperas  soleninés ,  y  el  dia  siguiente  a  la  JMisa» 
y  Procesión  ,  hasta  que  se  acaban  los  Divinos  Oficios ,  los 
guales  fenecidos ,  recobrando  1^  fiereza ,  parte  disparado  al 
mopte ,  sin  qÜcna^dieqse  ponérsele  delante.  Entretanto.que 
€$tá  ch  la  Igksla  ^  se  d^xá  m^ncjai:  >  y  hacer  ajhagos  de  to- 
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do  el  mundo  ♦  y  las  mugercs  suelen  ponetlc  guirnaldas  de 
flores ,  y  roscas  de  pan  en  cabeza ,  y  bastas.  Hay  quienes 
dicen ,  que  acabadas  las  Vísperas ,  se  vuelve  al  monte ,  y  el 
día  siguiente  vuelven  por  él  para  la  Misa  >  pero  la  voz  mas 
común  es ,  qué  no  hace  mas  que  dos  viages  ,  uño  de  ida  >y 
otro  de  vuelta.  A  alguno ,  ó  algunos  oí  decir ,  que  no  el 
Mayordomo  de  fa  Cofradía ,  sino  el  Cura  de  la  Parroquia^ 
vestido ,  y  acompañado  en  la  forma  misma  ,  que  quando 
celebra  los  Oficios  Divinos,  vá  á  buscar,  y  conjurar  el  To- 
ro. También  un  testigo  ocular  me  dixo ,  que  en  un  caso,  en 
que  él  se  halló  presente,'el  Toro  estaba  recogido  en  un  cor- 
ral ,  y  de  alli  fue  a  sacarle  el  Cura ,  vestido ,  y  acompañado» 
como  hemos  dicho ;  aunque  por  mas  conjuros  que  hizo ,  el 
Toro  no  quiso  obedecerle. 

2  Para  lo  substancial  del  asunto ,  estas  variedades  sotí 
de  ninguna  importancia.  £1  hecho  de  qualquiera  modo  es 
prodigioso,  y  uno  de  los  mas  aptos  que  pueden  ocurrir ,  pa- 
ra excitar  la  doctrina  de  Theologos ,  y  Filósofos  en  el  exa- 
men de  la  causa.  Hasta  ahora  se  miró  esta  qüestion  como 
privativamente  propria  de  la  Theología  ;  mas  yá  verémojí 
que  también  debe  tener  en  ella  su  parte  la  Filosofía. 

§.     II. 

3  Ti^N  quanto  á  la  mansedumbre  del  Toro ,  tres  inspcc- 
1^^  clones  puede  tener  el  hecho,  según  tres  diferentes 
causas ,  que  se  pueden  considerar  influyen  en  él  ?  la  primera 
de  milagroso,  la  segunda  de  supersticioso ,  la  tercera  de  na- 
tural. Si  Dios  9  en  atención  á  los  méritos  del  Evangelista  ,  y 
ruegos  de  sus  devotos  por  sí  solo ,  sin  interposición  de  al- 
guna causa  segunda ,  domestica  la  fiera ,  es  el  suceso  mila- 
groso ;  si  lo  hace  el  demonio  en  virtud  de  pacto  implícito, 
o  explícito  con  los  que  intervienen  en  la  obra ,  es  supersti- 
cioso ;  si  con  algún  medio ,  contenido  en  la  esfera  de  la  na- 
turaleza ,  y  proporcionado  al  efecto  se  logra  éste ,  es  na- 
tural. 

4  Los  que  mantienen  este  rito ,  y  los  que  habitan  los 
lugares  donde  se  mantiene ,  lo  reputan,  6  quieren  se  repute 
milagroso.  Alegan  á  este  ñn  algunos  prodigios],  que  D[ios 
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repite  anualmente  ,  para  gloría  suya ,  y  honor  de  sus  San- 
tos 9  como  la  liquacion  de  la  sangre  de  S.  Januario ,  al  po- 
nerla presente  a  su  Cabeza :  lo  que  refiere  S.  Gregorio  Tu- 
ronense  de  una  Iglesia  de  España ,  donde  havia  una  Piscina^ 
que  el  dia  de  Sábado  Santo  todos  los  aiíos  se  llenaba  milagro- 
samente de  agua;  y  lo  que  se  cuenta  sucedía  en  la  India^mien- 
tras  estuvieron  los  naturales  dentro  del  Gremio  de  la  Iglesia^ 
que  todos  los  años  en  el  dia  de  Santo  Thomas  Apóstol  to- 
maba el  Sacerdote ,  que  havia  de  celebrar  la  Misa ,  un  ramo 
de  palma  en  la  mano ,  el  qual  no  solo  al  momento  florecía» 
mas  también  brotaba  racimos  de  ubas  y  que  en  un  instante 
maduraban  9  y  de  ellas  exprimidas  se  sacaba  el  vino,  que 
servia  en  el  Sacrificio  del  Altar.  Alegan  también ,  como  es- 
pecíficos para  el  asunto ,  el  caso  de  Daniel ,  conservado  sin 
lesión  en  el  Lago  de  Ids  Leones ,  por  haverles  Dios  mitiga- 
do la  ferocidad :  y  los  muchos ,  que  la  Historia  Eclesiástica 
refiere  de  amansarse  las  fieras  mas  crueles  a  la  vista  de  los 
Martyres  y  que  los  Gentiles  exponían  a  su  furor  9  para  que 
\  los  despedazasen. 

y  A  estos  exempiós ,  y  otros  semejantes ,  que  comun- 
mente se  citan  a  favor  de  aquel  rito ,  añadiremos  aquí  otro 
caso  sin  comparación  mas  proprio  >  y  tanto ,  que  se  puede 
decir  idéntico  con  el  de  lá  qüestion.  Refiérelo  nuestro  Chro- 
nista  el  Maestro  Yepes  en  la  Centuria  tercera  de  su  Chro- 
nica  al  año  de  Christo  71 5  ,  escribiendo  la  vida  de  S.  Juan, 
Mongc  Benedictino  del  Monasterio  de  Santa  Hilda  en  In- 
glaterra ,  y  Arzobispo  de  Yorch.  Dice ,  que  todos  los  añoí, 
para  celebrar  la  fiesta  de  este  Santo ,  buscaban  los  naturales 
los  Toros  mas  feroces  que  podían  hallarse  ,  los  quales ,  ata- 
dos con  fíiertes  maromas ,  llevaban  a  la  Iglesia  donde  estaba 
su  sepulcro.  Allí  les  quitaban  las  prisiones  >  y  todos  queda* 
ban  mansos  como  ovejas. 

NS-    III. 
o  tengo  noticia  de  otros  Autores ,  que  hayan  to*» 
cado  esta  qüestion ,  mas  que  el  Maestro  Fr.  Juao 
üe  Santo  Thoma ,  Tomo  VI ,  quasst.  7 ,  Expositiva :  los  PPi 
Salmanticenses  i  Tomo  V,  Cufs.  Moral ,  tract.  2 1 ,  cap.  1 1¿ 

punct. 


punct.  14 :  el  P.  Thomás  Hurtado,  Tomo  I ,  Rcsolut.  Mo- 
ral ,  traer.  5  ,  cap.  4 ,  rcsolut.  i6 ,  y  muy  de  paso  el  P.  Car- 
los Casnedi  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Tom.  V  de  su 
Crisis  Theologica ,  disp.  13  ,  sect.  i ,  §.  3 ,  num.35  (d). 

(m)  a  los  Autores  citados  en  este  número  ,  que  tocaron  la  qüestion 
del  Toro  de  S.  Marcos  ,  añadimos  ahora  al  P.  Leandro  ,  titado  fot 
Gobat ,  tom.  3  ,  num. ^^3  ,  el  qnal  (Leandro  digo^  condena  como 
supersticiosa  aquella  práctica  ,  aunque  añade  ,  que  a  los  que  exercen 
aquel  rito ,  escusa  de  pecado  mortal  la  buena  fé  >  y  la  tolerancia  de 
los  Párrocos» 

Con  todo  ,  nos  mantenemos  en  la  opinión  ,  que  hemos  estampa-' 
do,  de  que  en  aquella  obra  ,  niv  interviene  milagm,  ni  pacto  dia-^ 
bolleo ,  si  que  es  puramente  natural.  Y  nos  confirman  en  esta  opi- 
nión dos  reglas ,  que  entre  otras  dá  el  P.  Gobat ,  siguiendo  á  otros 
Autores,  para  distinguirlas  cosas  ,  que  son  efectos  de  laKaturale- 
2a  :  los  que  son  de  Dios  obrando  milagrosamente  '«  y  los  que  son  del 
demonio.  La  primera  regla  (  quarta  en  la  serie  de  las  que  propone  el 
P.  Gobat )  es ,  que  quando  hay  duda  si  el  efecto  producido  proviene. 
de  causa  natural ,  ó  de  causa  demoniaca ,  6  mágica  »  antes  se  ha  de 
adscribir  a  aquella  » que  a  ésta.  La  segunda  (  quinta  en  la  serie  de  Go« 
bat)  que  quando  hay  duda  si  algún  efecto  proviene  de  Dios,  ú  del 
demonio  ,  antes  se  ha  de  presumir  que  es  del  demonio  ,  que  de  Dios» 
sino  en  caso ,  que  la  eran  santidad  del  operante ,  ú  otros  urgentísimos 
indicios  ,  persuadan  lo  contrario. 

De  la  combinación  de  las  dos  reglas  resulta  necesariamente  ,  que 
si  el  caso  es  dudoso  acia  todas  tres  partes «  esto  és,  se  puede  duaac 
si  el  efecto  es  de  Dios  ,  ú  del  demonio ,  ü.de  causa  natural ,  se  debe, 
atribuir  antes  i  esta  ultima ,  que  á  la  primera ,  ni  á  la  segunda.  Este  es 
el  caso  del  Toro  de  San  Marcos. 

No  me  parece  importuno  noticiar  aoui  lo  que  me  escribió  el  Reve- 
tendisimo  P.Joseph  Francisco  de  Isla,  de  la  Compañía  de  Jesús,  siendo 
Predicador  del  Colegio  de  Santiago  *  esto  es  ,  que  hallándose  en  con- 
versación con  el  Ilustrisimo  Señor  D.  Joscph  de  Yermo  ,  Arzobispo 
entonces  de  aquella  Metrópoli ,  poco  después  de  haver  salido  á  luz  mi 
séptima  tomo ,  y  haverle  leído  su  Ilustrisima ,  este  Prelado  aprobando 
m  impuenacion  del  rito  del  Toro  de  San  Marcos  ,  le  anació  :  Q^ie 
siendo  él  Obispo  de  Avila  ,  los  habitadores  de  un  Pueblo  de  .aquella 
Diócesi  havian  querido  introducir  en  ¿1  la  solemnidad  delTioro  eí 
dia  de  aquel  Santo  Evangelista  ,  y  su  Ilustrisima  se  lo  prohibió.  -'  ^ 

La  tolerancia  de  otros  Prelados  nada  prueba  a  favor  de  aquel  ritos 
pues  en  varios  caaos'  dicta  la  prudencia  permitir  algutvas  cosas  ab^sur- 
das ,  por  evitar  mayores  inconvenientes :  y  es  natural  se  encontrasen 
estos  en  el  empeño  de  retraher  al  Pueblo  de  la  continuación  dé  un 
rito  ,  que  contempla  como  canoni7ado  por  la  antigüedad  de  la  eos* 
tuoibre  4  y  que  por  consiguiente  acaso  mirarla  la  prohibición  como 
lui  injusto  atropellamlento  de  su  derecho  posesorio. 
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7  El  Maestro  Santo  Thoma ,  aira ,  y  resuettamente 
pronuncia ,  que  aquel  rito  es  supersticioso.  Efecto  ( dice  ) 
es  de  encantamiento  aquella  mansedumbre  del  Toro :  religión 
supersticiosa ,  que  no  se  debe  aprobar  ,  sino  improbar.  No  es 
culto  de  la  piedad  cbristiana  y  sino  abuso  de  superstición 
execrable  >  que  en  algunos  sera  acaso  por  su  ignorancia  redi-^ 
mible  h  fnas  en  aquellos ,  i  quieras  no  escusa  I  a  ignorancia  ^  áb^ 
solutamente  intolerable. 

8  Pruébalo  este  gran  Theólogo ;  lo  primero ,  por  el 
modo  ,  y  práctica  del  rito.  Elegir  el  Toro ,  que  se  ha  de 
conducir  ^  ponerle  el  nombre  de  Marcos »  llamarle  con  este 
nombre  ^  todo  suena  a  superstición «  y  todo  está  muy  lexos 
de  la  gravedad ,  y  magestad  propria  de  los  prodigios  Divi- 
nos ,  ó  verdaderos  milagros.  Lo  segundo ,  por  la  incon- 
ducencia para  los  fines  que  Dios  se  propone  en  la  execu- 
clon  de  los  milagros  verdaderos  ,  que  son  la  confirmación 
¡de  la  Fé  9  6  la  recomendación  de  la  santidad  de  alguna  per- 
sona. Nada  de  esto  interviene  en  el  caso  de  la  qüestion.  La 
Fe  está  altisimamente  radicada  en  aquellos  Pueblos  donde 
hay  esta  práctica  ;  y  por  otra  parte  nunca  se  dice ,  que  por 
los  méritos ,  6  suplicas  de  alguna  persona  de  señalada  vir- 
tud amanse  Dios  la  fiera ,  sino  que  de  parte  de  los  hombres 
precisamente  precede  el  ceremonial  establecido.  Lo  terce- 
ro »  por  el  inconveniente  de  la  resulta.  Dios  no  hace  ,  y 
mucho  menos  continúa  los  prodigios  ^  que  bien  lexos  de 
promover  su  gloria ,  sirven  al  estorvo,  y  profanación  del 
tulto  divino.  Esto  resulta  de  la  introducción  del  Toro  en  el 
Templo ,  y  asistencia  en  él  mientras  duran  los  Divinos 
Oficios.  La  gente  mira  mas  al  Toro ,  que  al  Saperdate ,  y; 
Altar :  ó  por  mejor  decir ,  en  el  Toro  pone  toda  la  atención: 
muchachos,  y  muchachas  están  en  continuados  juguetes 
con  él :  con  esta  ocasión ,  todo  el  Templo  inccsantemctrtc^ 
f csuena  con  risadas  \  y  no  pocas  veces  el  Sagrado  paví-; 
Oiento  sé  ensucia  con  las  inmundicias  del  bruto. 

9  Últimamente  (  y  es  la  prueba  mas  fiícrte )  alegó  un' 
Rescripto  del  Papa  Clemente  VÍll  al  Obispo  CivitaténsCji 

gue  le  havia  consultado  sobre  este  tito  ^  coa  eil  motivo  de 


titár  coiTipreKehdidos  en  su  Diócesi  algunos  dé  los  Lugares 
donde  se  celebraba  la  fiesta  de  S.  Marcos  en  el  modo  dicho.: 
El  tenor  del  Rescripto  es  corno  se  sigue : 

I  o     Venerabais  Fraier  ,  exponi  nobh  nuperfecisti ,  apueL 
nonnullos  istius  Diaecesis  Civitatensis  Populas  inolevisse  abu- 
sum  quemdam  in  festo  Sancti  Marei  Evangelista  ,  quo  die 
Taurus  quidam  feroeissimus  publicé  ad  Missam ,  ó^-Próces-^ 
iionem  a  vicinis  perdueitur  ,  Marci  nomine  ,  candelam  ,  & 
panem  in  eornugestans ,  magno  sane  cum  divini  honor is ,  cS^• 
Ánimarum  periculo ,  cum  ipsemet  be  I  lúa  afceminisprasertifkf 
de  reliqua  Vulgi  multitudine ,  quasi  é  Calo  a  peo ,  vel  ^ 
Sancto  Marco  ad  Processio'nem  Missa ,  veneratio ,  ac  Diviniéf 
Cultus  tribuatur.  Ad  quod  periculum  ,  quoniam  bac  scaHÜafá 
dtqueincommoda  accedunt  ^  primum  Gentilica  illa  superstitio: 
affinis  ,  ac  simillima  Idololatria ,  deinde  etiam  mortis  discri^ 
men ,  tum  divina  vtrtutis  ,  ac  miraculi  cujusdam  efflagitátlü 
in  mansuefaciendo  animal  i  natura  suaferoci ,  prater  fadissi-* 
mas  Templorum  cónspur cationes ,'  turbarumque  infer  Dívinái 
Officia  fxcitatioñes ,  ó^  risus  per  omnía  EccUsiarnm  loca  dis^^ 
solutos.  Tupropteréa  pro  tua  in  Deumphtate  ^ocPaHoralr 
vigilantia  abusum  pradictum  y  tanquam  d  Religione  Chris^ 
tiana  alienum ,  tollere  y  atque  abolere  desideras.  Sed  tum  ho" 
fnines  illi  plus  nimio  ,  Ó*  contra  qüam  Christianos  dteef ,  n^- 
fanda  suferstitioni  sua  indulgentes  >  appettatlonibús  i  'C^ /*W- 
bitionibus violenterse tutánfuTi  ac-defénáánt inohis  butñilp- 
ier  supplicari fecisti  j  ut  in  pramissis  providere  de  hénig^Hor 
te-  Apostólica  dignaremur.  Ñas  igitur  Fraternitatis  tua  soler^^ 
fiam ,  Ó'  Religionem  summopere  in  Domino  commendantesj 
de  Venerabitium  Fratrum  nostrorum  sancta  Romana  E^lésia 
Cardinal iufhC&ngregátioni'S'Sdcrórum  RituUmsenteñtia^  su* 
pirddictum  abusum ,  ianqúam  Ecclesiastíca  piétati ,  necnon 
étiam  Sacro  Ritui  advetsdhiém  ,ió^  dttestdbiltm  iis  in  Locisy 
in  qua  bucusque  irrepsit  y  funditus  tpllendum  ^  atque  abolen^ 
dum  esse  statuimus ,  d^  ordinamus ,  ac^  Fraternitati  tua  per. 
prasentes  commfttimus^y  ac  manddmus  yplenam ,  ^  amp^am 
sí¿pe¥ '  b<k  tíhtfacuhí^em  ^comedeñtefj  ut  aMsutfipradifiíem, 
etk  mnibu^  y&  ^^uemtn^e^  lfOCi/ÍtíÍe*Gh^iiátensh  Bia^^ 
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4Ís  ^  appv$itis  juris  y^fa^i  remedí is  ,  alifsq^'EccfesUsticíi 
Cemuris  ,  ¿^  ]>«»//  t  olí  ere ,  4^  fundltus^  aboUre  ^  omnl,  ¿^, 
quacumque  oppositione  ,  recursu  ,  d^  inbibitlone  postpositis^ 
&  rejectis  auctoritate  nostra  cures  ,  ^  ww?  effectu.  El  Papa 
condena  aquella  práctica  por  los  tres  capítulos  de  Supers- 
ticiosa, de  Escandalosa,  y  de  Indecente.  ¿Quemas  se  ha 
mcntsiQxl  Causa  finita  esty  utinam  finiatur  error. 

K I  A  Los  exeniplares  propuestos  a  favor  de  la  opiníoaí 
jLx,  benigna ,  es  faeíl  la  respuesta  ,  diciendo  ,  que 
ü^ün  permitido ,  que  la  semejanza  niateríal  de  aquellos  casos, 
at,  nuestro  sea  mucho  mayor  de  lo  que  es ,  como  el  demo- 
nio  ^s  mono  de  la  Deidad ,  y  procura  siempre  para  engañar 
á  los  hombresxontrahacer  los  prodigios  divinos,  no  es  mu- 
cho que  en  sus  obras  se  encuentre  la  semejanza  dicha  coa 
Ips verdaderos  milagros;  pero  quedando  siempre  por  otr^ 
parte  bastante  distintivo  para  nuestro  desengaño ,  yá  en  el 
iqodo ,  yá  en  eí  fin ,.  yá  en  las  resultas.  Si  el  modo  es  inde-^ 
corosp ,  ó  ridículo ;  si  no  ^aparece  fin  competente ;  si  de  la 
cxecucion  resulta  indecencia ,  profanación  de  lo  sagrado, 
O  perjuicio  al  Culto  Divino ,  resueltamente  diremos ,  que  la 
obra  no  es  milagrosa ,  por  mas  que  migada  á  vulto  se  parezr 
ca  a  otras  que  Ío  son.  Todos  estos  caracteres  hallanios^n  la 
fiesta  del  Toro  de  ¿Marcos.  Luego ,  &c.  '    , 

.12  Solo  de  parte  del  fin  se  nos  podrá  replicar  con  tX 
simil  de  la  sangre  de  S.  Januario.  Ni  alli  interviene  la  re- 
comendación de  santidad  excelente  de  alguna  persona ,  ni 
la  necesidad  de  con fírmai:  la  Fe  en  los  ánimos  de  los  ex-* 
pectadores ;  pues  la  l^é  no  menos  radicada  está  en  la  Ciudad» 
o.  Rcyno  de  Ñapóles ,  que  ea  Pueblos  eje  Estremadura ,  don* 
dése  hace  la  fiesta  de^Torq.  Luego  por  dicho  capitulo  no 
se  debe  condenar  esta  práctica  como  supersticiosa. 
.  13  Respondo  lo  primero,  que  acaso  en  el  Rey  no  de 
Ñapóles  hay  alguna  nef;^$idad  4c  aquel  milagro.  No  se  du- 
4adeque  aqu?l  .4w,Oi^?a  iimy.QthgíkoXimí  ^^cn  lo^ 
i]^úot  de  511S.  injlí  jji^ijif  si.ipfb&n  ge^ift^al.Ií»  yet^adcra  creen- 
cia. 
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tía  9  como  en  los  de  nuestra  Estremadura ,  se  puede  dudatl 
iHiuy  racionablemente.  Sabido  es  el  caso  del  Athefsta  Lu- 
cillo (ó  cottK)  él  se  llamaba ,  Julio  Cesar  Vanníni)  quema-i 
do  como  tal  en  Tolosa  el  año  de  i6i^.  Este  impío  era  na- 
tural del  Rcyno  de  Ñapóles ,  y  havia  estudiado  en  la  misma: 
Ciudad  de  Ñapóles.  No  hacemos  asunto  deque  haya  un 
Átbeistá  en  un  Reyno  ,  para  inferir  la  necesidad  de  confir- 
mar en  él  la  Fé  con  milagros ;  ni  tomamos  por  ese  lado  la 
Historia  del  miserable  Vannini ,  sino  por  la  cirdunstáhcla 
de  que  9  estando  próximo  al  suplicio ,  confesó ,  que  al  mis- 
mo tiempo  havian  salido  doce  sugetos  de  Ñapóles  (  él  uno 
de  ellos)  á  predicar  furtiva ,  ó  cautelosamente  el  Atheísmo 
por  toda  Europa.  En  verdad ,  que  si  Ñapóles  dio  de  un  gol- 
pe un  Apostolado  como  éste ,  no  parece  que  es  ocioso  en 
aquella  Ciudad  el  milagro  de  la  liquacion  de  la  sangre  de 
S.  Januario. 

14  Respondo  lo  segundo  ,  que  la  Ciudad  de  Ñapóles, 
por  su  grandeza  ,  por  su  opulencia  ,  por  ser  una  de  los  mas 
nobles  miembros  del  fiorentisimo  Reyno  de  Italia  $  y  en 
fin  ,  por  el  gran  concurso  de  Estrangeros ,  que  la  freqüeñ- 
tan ,  está  muy  á  la  vista  de  todas  las  Provincias  heréticas  de 
Europa.  Asi  el  milagro ,  que  todos  los  años  se  repite  en 
ella  y  aun  quando  respecto  de  los  Naturales  sea  incondu- 
cente ,  se  debe  reputar  absolutamente  importantísimo ,  por- 
que se  extiende  su  noticia  autenticada  con  la  mayor  certeza 
á  toda  Eurojpa.  Esta  utilidad  no  podría  resultar  ,  ni  espe- 
rarse de  un  milagro  executado  en  unos  Lugares  obsopros 
de  Estremadura ,  dónde  solo  por  un  accidente  arribará  al-? 
gun  Herege  ,  en  ocasión  que  sea  testigo  del  prodigio. 

15  Respondo  lo  tercero  ,  que  el  hecho  de  la  transito- 
ria mansednmljre  del  Toro  en  qualquier  Lugar  C  aun  den- 
tro de  Londres ,  üde  Amsterdán)  sería  inútil  para  cohfir- 
juár  la  Fé ;  pues  teniendo  ésa  obra  tantos  visos;  de  iupersti^ 
ciosa  )  hallarían  los  Heregeis  muy  a  mano  la  solución  ,  para 
evadirse  del  argumento  que  con  ese  prodigio  se  les  hiciese, 
diciendo',  que  no  era  prodigio  Divino,  sino  diabólico. 
(3iertameni;e  DioSi  Ártica  ha  <:obñrmado  l^  Fé  con  mlIágFOS' 
<      :--  cquí- 
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equÍYpcos  í  q»c  np  tienen  mas  apariencia  de  ser;  eíccMf 
de  su  absoluto  poder  ^  que  de  serlo  de  la  astucia  diabólica,^ 
ü  de  la  industria  humana. 

i5  Últimamente  respondo  concediendo  f  que  ocultar-^ 
senos  el  fín  y  que  Dios  puede  tener  en  la  pacificación  del 
Toro  f  no  es  por  sí  solo  argumento  Suficiente  para  negac 
que  .sea  milagrosa.  ¿Quintas  veces ^  aun  dentro  de  la  esfcr 
ra  de  la'  naturaleza ,  vemos  los  efectos ,  ignorando  los  fines  ? 
¿Por  qué  no  sucederá  lo  misAio  en  las  obras  milagrosas?  Es 
sacrilega  osadia  del  hombre  presumir ,  que  puede  apurad 
todas  las  miras  de  la  Providencia.  Asi  este  argumento  se  ha 
de  tomar  unido  con  las  demis  circunstancias.  Las  que  in^ 
tervienen  en  la  pacificación  del  Toro ,  son  de  tal  carácter, 
que  aun  quando  se  pudiese  discurrir  un  fin  importantísimo 
en  ella  9  nunca  se  deberla  tener  por  milagrosa.  Poner  a  utK 
bruto  el  nombre  del  Santo  y  es  un  abuso  irreligioso  sobre 
ridiculo ;  la  indecencia  que  resulta  en  el  Templo  y  y  turba* 
don  del  Divino  Culto,  es  una  profanación  detestable.  Asi^ 
yunque  nos  quieran  decir  los  que  mantienen  ¿se  rito  ,  que 
de  él  resulta  encenderse  mas  la  devoción  del  Santo,  y  que 
ese  es  el  fin',  que  Dios  mira  en  la  execucion  del  prodigio, 
<;s  en  vano  $  porque  Dios  no  quiere  ,  ni  puede  querer,  que 
la  devoción  de  un  Santo  se  promueva  por  un  medio  en  que 
interviene  la  profanación  de  su  nombre ,  de  su  Templo  ,  y; 
de  su  culto. 

-  17  Acaso  los  defensores  déla  opinión  benigna ,  ahora 
que  les  dimos  noticia  de  lo  que  sucedía  en  el  sepulcro  de 
San  Juan  Arzobispo  de  Yorch ,  harán  mas  pie  sobre  este 
hecho ,  que  sobre  todos  los  demás ,  que  hasta  ahora  se  ale«- 

fíiban.  En  efecto ,  parece  idéntico  con  el  del  Toro  de  Saii 
larcosj  y  casi  fodo  lo  que  se  opone  á  éste  y  para  reputarla 
supersticioso ,  se  puede  revolver  contra  aquel.  Yo ,  hablan-* 
do  con  franqueza ,  no  hallarla  inconveniente  en  decir  lo^ 
mismo  de  utio,  que  de  otro.  ¿Qiié. aprobación  Pontificia 
tiene  á  su  favor  el  hecho  de  Inglaterra?  Qué  consontimien-^ 
tp  de  la.  Iglesia  Universal  le  piitrocina>?  Pero.la  verdad  esj^ 

que  c(>m3f  «qI©  Asjbeíaos.el.sttCWP.awy  íg^o-^ 
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rando  las  ciríQtístaticias ,  no  se  puede  forma!  )üIcio.següra 
Acaso  las  imprecaciones,  que  precedían  ,  eran  en  todo 
conforme  a  la  pureza ,  y  decoro  de  la  Religión.  Acaso  se 
tomaban  todas  las  precauciones  necesarias  y  para  que  no  se 
siguiese  indecencia  alguna  en  el  Templo.  Acaso  importarla 
testificar  con  ese  prodigio  la  santidad  de  aquel  insigne  Va^ 
ron ,  no  bastantemente  conocida  aun  de  aquellos  Püeblois. 
Por  consiguiente  faltando  en  aquel  caso  todas  las  señas  de 
^supersticioso ,  se  debe  reputar  milagroso :  esto  en  caso  de 
no  ser  puramente  natural ,  sobre  lo  qual  discurriremos 
¿baxQ. 

§.     V. 
18  T   OS  PP.  Salmanticenses  siguen  la  sentencia  del 
I   É  Maestro  Santo  Thoma ,  con  no  menos  firmeza 
¡que  el.  Los  fundamentos  que  alegan  ^  sonólos  mismos.  So^ 
lo  añaden  la  noticia  de  dos  circunstancias  del  hecho ,  que 
también  exhalan  un  pestífero  olor  de  superstición.  La  pri- 
mera es,  que  i  veces  el  Toro  no  obedece  al  llamamiento 
<iel  Mayordomo  de  la  Cofradía  y  en  cuyo  caso  9  los  del 
Pueblo  dan  por  sentado,  que  el  Mayordomo  esdeprosa-^ 
piá  Judaica.  La  segunda,  que  acabadas  las  Vísperas  >  con^ 
ducen  los  Cofrades  al  Toro  por  las  calles ,  y  le  hacen  cn-*i 
trar  en  las  casas  del  Lugar.  Sucede  ,  que  el  Toro  resiste  en- 
trar  en  esta ,  6  aquella  casa^  ó  porque  vé  algún  objeto ,  que 
le  espanta  ,  o  por^  capricho  9  originado  de  alguna ,  entris^ 
inumerables  causas  incógnitas- 9  qtte  pueden  influir  en  elloj^ 
porque  ¿  quien  averiguará  la  impresión  ,  que  el  encuentro 
de  varios  objetos  puede  hacer  en  ^u  imaginativa  ?  Pronun-^ 
ctan  luego  9-C0121Q  silo  huviesen.oído  á  un  Oráculo  9  que 
á  aquella  casa  r'^  habitadores'  de  jeUa  9  amenaza  ralguna 
próxima; ccakmldafd.¿  '¿  Cómo  tpuedexsco  dexar  de  áer  com^ 
prehendido  en  aquellaxspeicíé  de  ^supeirsticioh  )  que  llamad 
Observación  vana. los  Thcalogosí/ 
-    19    A  te^igo  ocular  oí^cosa  semejante  aloque  dicen  lo$ 
PP.  Sairnaatlocnsés  9  del  Qa$o.ien!qQe^  Toro:nb'obedece  al 
Mayordomo  do  U  Coíradia;  .En  un  lugar?  puco  distan  tp<de 
Zamora  ^r^est^a- bl  rXorb  jéh  bá  cacnd^,  ^de  idoád^/ijcia  ^^ 
T^m.VII,delfbcatro4,  O  í:arlg 
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jcarlcel  Cura  fevestido^.y  con  todo'  el  apafato  de  Iglesia 
Cyá  arriba  atdvertí ,  que  la  práctica  en  diferentes  Lugares 
«s  a^o  diferente )  ;  pero  aunque  le  llamo  repetidas  veces 
con  el  nombre  de  Marcos ,  el  Toro  no  respondió  sino  con 
bufidos ,  y  ademanes  de  acometer.  En  fin  >  no  siendo  posir^ 
iile  reducir  úl  Toro  a  que  fuese  a  gozar  la  fiesta ,  se  levan* 
tó  enel  Pueblo  el  rumor  ,  de  que  su  resistencia  provenía  de 
que  el  Cura  estaba  en  pecado  mortal. 

20  Diráseme  acaso ,  que  estas  necias  >  y  supersticiosas 
máximas  del  Vulgo  son  accidentales  ^  y  extrínsecas  al  he«« 
cho  principal ,  y  asi  puede  este  ser  milagroso  ,  aunque  el 
Vulgo  peque ,  6  delire  en^  aquellas  vanas  observaciones. 
I  Pero' qué hombte  prudente  se  acomodará  a  creer,  que  Dios 
todos  los  años  9  y  en  varios  lugares  ^  repine  un  milagro  >  de 
cpie  el  Vulgo  tan  torpemente  abusa  ? 

S.    YI. 

a  1  UL  P.  Thomás  Hurtado  se  esfuerza  a  |ustificar  aque-* 
X-i  Ha  práctica.  Su  fíindamento  uñícoes>  quelacos^ 
tumbjre  immemorial  de  ella  motiva  una  presunción  legitima 
de  que  no  es  supersticiosa.  Porque  ¿  cómo  es  creíble ,  dice^ 
que  una  práctica  supersticiosa  se  conservase  tanto  tiempo 
en  Pueblos  Cathólicos ,  viéndolo  los  Prelados  Eclesiásti-* 
eos  y  tolerándolo  los:  Señof es  Inquisidores  ?  Hacese  cargo 
del  Breve  de  Clemente  Vfll,  y  procura  quebrantar  su  fuer- 
za j.  diciendo ,  que  no  fue  .expedido  ex  certa  seientia ,  'Ó* 
tnotu  praprio  y  sino  en  virtud  de  súplica  ^  e  informe  delObis^ 
po  Civitatense  9  en  cuya  Diócesi  acaso  se  practicaban  los 
al>usos ,  que  expreñ  el  Breve  i  y  en  fin  >  que  solo  obligará 
este  en  tos  Obispados  donde  está  recibido.. 

22  Pero  todo  ^o  es  floxistmo.  Las  presunciones  Giw 
&das  en  la  tolerancia  no .  háñ  lugar  9  quando  las  razpnes^ 
que  prueban  ser  la  obra  ilícita  9  son  tan  eficaces  9  como  lan 
{>ropttestas.  Los  Superiores »  y  Jueces  tienen  a  veces  moti^ 
^os.nráy  poderosos  para;  -tolerar  ^ y  de-  hecho  toleran  prácti^^ 
cas ,-  Y  usos  de;  su  qaíuíifcaádamnaWcá  ^:  como  ^  veremos 
abaxa^  refiriendo  el  tsbntar ^  del  rE  ^GaáíedL  La  fuerza  del 
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Breve  Pontificio  por  ninguna  vía  se  puedie  élüdff ,  por  ha|* 
ver  sido  expedido  por  informe ,  y  consulta  del  Obispo  Gi- 
Vitatenses  pues  de  ese  modo  no  tendrian  fuerza  quantos 
Rescriptos  de  Papas  hay  en  el  cuerpo  del  Derecho  Canóni- 
co y  los  quales  no  son  otra  cosa  9  que  respuestas  á  consultase 
de  varios  Prelados,  suponiendo  el  hecho  én  nada  discrepante 
del  informe  de  eitos.  No  porque  solo  en  la  Diócesi  Civita-' 
tense  huvíese  los  abusos  >  que  expresa  el  Breve ,  pues  es  no- 
torio 9  que  los  mismos  hay  en  todos  los  Lugares  donde 
está  introducida  la  Fiesta  del  Toro  de  San  Marcos.  No  >  en 
fin  ,  porque  el  Breve  no  esté  admitido  1  porque  la  na  ad- 
misión solo  despoja  de  su  valor  a  los  Decretos  de  itaera  Dis- 
ciplina :  mas  en  ningún  modo  á  los  Bteves  Doctrinales  9  y 
Dogmáticos,  que  declaran  si  tal  acción  es  licita  >  ó  ilícita^ 
y  asi  lo  entienden  todos  los  Theólogos ,  y  Canonistas.  Eí 
claro  i  que  si  el  Papa  difíne  ,  que  una  práctica  es  supersti*» 
ciosa  9  el  que  sea  la  difínicion  verdadera ,  no  depende  de 
que  el  Breve  se  admita^  6  no  se  admita;  siendo  veirdadefa^ 
la  práctica  realmente  será  supersticiosa  i  y  lo  sería  del  mls^ 
mo  modo  9  aunque  el  Papa  nunca  lo  difihiese.    ^ 

2  5  Acaso  tuvo  todo  esto  presente  el  P.  Thoniás  Hurta- 
do 9  al  acabar  de  escribir  sobre  el  punto  5  pues  concluye  di- 
ciendo 9  que  en  todo  caso  se  ha  de  estar  a  la  Decisión  Pon- 
tificia 'y  y  que  lo  que  él  ha  alegado  á  favor  de ;  aquella  cos- 
tumbre ,  solo  lo  dixo  con  ánimo  de  disputar  9  no  porqU0 
esta  sea  su  sentencia :  Cui  (a)  standum  est  sine  tergiversé^ 
tíone  :  ea  enim  quée  adÜuxi  in  confirmathnem  9  Ó*  defensión 
nein  consueftíiinis  y  disputandi  grafía  iníelllgantur.  Asi  no 
se  lisonjeen  los  t|ue  mantienen  aquella  practica  >  desque 
óenen  este  TheSlogo  á  su  fevor. 

%.    VIL 

^4  TJInrimefttc  él  P.  Casnedi ,  tratando  el  importante 

l7   asmtto^^de  que:la  Iglesia  9  ysus  Pastores  licít?a9"y 

prudentemente  toleran  varios  abusos  9  introducidos  en  algu- 
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nos  F^^Was ,  entre  los  abusos  tolerados  señalar  cl  del  Tota' 
de  San  Marcos,  diciendo,  que  aunque  en  España  se  per-* 
mite ,  en  otras  Regiones  se  tiene  por  sujpersticioso.  Esto  es 
lo  mismo  que  decir ,  que  el  dictamen  común  le  juzga  tal;^ 
Y  el  Autor,  sin  la  menor  perplexidad ,  se  agrega  á el. 

25  En  efecto  la  tolerancia  (único  escudo  con  que  se, 
protege  la  costumbre  del  Toro  de  San  Marcos)  es  una  de^^. 
fensa  tan  débil ,  que  al  mas  leve  impulso  se  hace  pedazos^ 
Son  inumerables  los  exemplares  de  abusos  tolerados.  El  ci- 
tado P.  Casnedi  refiere  uno  ,  cuya  permisión  debe  admirar 
mucho  mas ,  que  la  del  Toro  de  S.  Marcos.  En  la  Ciudad 
de  Lisboa  hay  mucha  devoción  á  S.  Cornelio ;  pero  en  es-* 
ta  devoción  se  ha  mezclado  ua  culto  irrisorio ,  superstH 
ciosQ ,  sacrilego .,  y  detestable.  Este  es  la  ofrenda  de  unos 
(uernecilos  (  suponga  serán ,  yá  de  cera  ,  yá  de  plata ,  &c» 
según  La  voluntad ,  y  medios  de  cada  uno,  pues  el  Autoc, 
no  expresa  la  materia  ),  que  le  presentan  al  Santo  Martyr 
Rosque  en  alguna  necesidad  imploxan  su  auxilio»  A.  que  se 
aiíade  la  circunstancia  agravante  de  estar  el  Pueblo  en  lai 
persuasión  ,  de  que  las  que  no  ofrecen  los  cuernecilloS',  nan 
da  log^anr ;  pero  los^  que  hacen  esta  ofrenda  y  consiguen 
quanto  pretenden.  Esto  pasa ,  esto  se  tolera  en  Lisboa,  utl 
P;uebl9:,tan  nvimeroso  de  extremada  policía ,  á  la.  vista  de 
un  Arzobispo  {  de  un  Tribunal  de  Inquisición  ,  de  gran 
^lul^tud,  de  hombres  doctos ;  en  fin ,  como  dice  el  P.  Cas-n 
nedly  a  los  ojosdcuyáos:  Inaculisamnium.  Habla  el  Au^ 
tor  de  que  lo  sabía  con  toda  certeza  >  porque  aunque  MU 
limes  por  nacimiento ,  vivió  en  Lisboa  mucho  tiempo :  allí 
fue  Califica^Qí;  de  la  Suprema ,  y  alli  imprimió  su  Crisis 
THeologíca  el  ano  de  i7i$>.^  ¿  Qué  diremos  a  esto  ?  Que  lai 
prudencia  politica  no  menos  resplandece  en  lo  que  tolera, 
que  en  lo  que  corrige  :  y  que  iwsolo  la  Providencia  divi-^ 
fita,  mas  también  la.  humana  tiene  sus  permisiones  mystefi 
liosas  >  cuyos  motivos  son  justos  >  pero  arcanos. 
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7,6  T  TEmos  propuesto  lo  que  dlcetí  sóSre  ét  asuntó  los 

.  XX,  quatro .  Theologos  citados,  y  confirmado ,    6 

impugnado  lo  que  nos  pareció  digno  de  confirmar ,  ó  ím- 

Eugnar  en  ellos.  Pero  después  de  visto ,  yí  considerado  todd^ 
aliamos ,  qiie  los  que  hasta  ahora  contróvüetierón  esta  ftia- 
teria  ,  casi  enteramente  dexaron  fuera  de  la  qüestion  una 
parte  principalísima  de  ella  y  ú  omitido  en  el  examen  \m 
punto  dignísimo  de  examinarse.  Yá  arriba  ,  num.  z  ,  ad- 
vertimos ,  que  hasta  ahora  se  miró  esta  qüestion  como  pri- 
vativamente propria  de  li  Theología.  En  esto  está  el  den 
fecto  de  los  que  hasta  ahora  la  trataron  >  porqué ,  comot 
|:aaibien  notamos  en  el  mismo  lugar  ,  debe  tener  en  ella  suí 
parte  la  Füosófía. 

27  Explicóme.  La  admirada  mansedumbre  del  Toro 
de  San  Marcos  solo  se  ha  mirado  a  dos  luces.  Unos  la  cotv* 
templan  milagrosa ,  ü  obra  immediata  del  Altísimo ,  sihí 
intervención  de  alguna  causa  segunda.  Otros  supcrsticiot- 
sa ,  ü  obra  del  demonio  ,  mediante  pacto  implícito,  ó  ^ex- 
plicito.  Uno ,  y  otro  pertenece  a  la  Theología  :  falta  mi- 
rar si  puede  ser  natural >  y  csito  es  lo  que  toca  a  la.Fi- 
losofia.  ,  ' 

28  El  Maestro  Santo  Thoma  asortó  á  examinar  este 
punto:  asomó  t  digo ,  porque  sobre  tratarlo  compendiafía- 
•  mente ,  solo  le  tocó  por  la  parte  que  á  mi  partcer  menos 
importa ,  ó  que  menos  hace  al  caso.  Sobre  eso ,  tiene  el  de- 
fecto de  suponer  el  hecho  con  todas  las  circunstancias ,  que 
le  adjudican  los  Naturales  del  País,  que  quieren-  que  sea  mú 
lagroso.  Lo  que  esté  Autor  inquiere  es ,'  sf  con?  la  a^licadoü 
de  alguna  cosa  natural  ^*  como  piedra ,  ó  hierba,  b  licor  ^ 
&e.  se  puede  inducir  aquella  transitoria  mansé^mbte  ct* 
el  Toro:  y  resuelve,  que  no  5  no  porque  niegue  ,  que  ha- 
ya tal  virtud  en  algunas  cosas  naturales ,  sino  porque  en 
lis  circun;5tancías  del  hecho  se  hace  >manifi*$fo  i  dice*,  qttc 
,no  obra,  tal  virtud  natural. '  ¿  Qué  circíiA*tan£ias  son^stas  I 
^Do^í  la  utiá ,  que  solo  é*  el  dfá  -  j  h-ñést^  de  Saií  Marcos  se 
puede  amansarcl  Toro  r y  si  flieát  por  causa  natural ,  en 
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otro  qualquiera  dia  haría  efeao.  La  otra ,  que  los  tiatüra- 
les  no  usan  de  otro  medio  para  amansarle ,  que  de  tala-- 
vocación  del  nombre  dcS.  Marcos. 

2p  Pero  ambas  circunstancias  |ustisima«iente  se  deben 
;revocar  en  duda?  pues  no  nos  constan^,  sino  por  la  deposi- 
ción de  los  que  se  interesaíi  en  publicar  ,  que  el  efecto  de 
amansarse  el  Toro  es  milagroso.  Yá  se  vé ,  que  estos  refcr- 
ririn  el  hecho  circunstanciado  demodo,  que  no  pueda  atrl- 
.bulrse  á  causa  natural.  ¿  Qué  necesidad  hay  de  creerlos  so-^ 
bre  su  palabra  ?  Mayormente  haviendo  fuertes  razones  de 
.dudar  en  contrario  ^  como  veremos  m^s  abaxo. 

» 

;         §.     IX; 

30  01  hay ,  pues ,  algún  medio  natural  para  amansar  el 
^  Toro  por  aquel  espacio  de  tiempo »  que  es  menes- 
ter para  completar  la  fiesta ,  de  modo  9  que  acabada ,  reco- 
bre su  natural  ferocidad,  ese  medio  se  podrá  practicar  ocul- 
tamente por  ministerio  delBaquero,  y  en  lo  exterior  usar 
la  zalagarda  de  que  la  invocación  de  S.  Marcos,  y  llama- 
miento del  Mayordomo  hacen  todo  el  negocio. 

3 1     Eliano  dice ,  que  los  Toros  se  amansan  atándoles  la 
rodilla  diestra  con  una  faxa.  Pierio  Valeriano  refiere  ,  que 
<n  tiempo  de  Cleiínente  Vil  un  Griegí» ,  delante  de  todo  el 
Pueblo  Romano ,  reduxp  á  la  niansedumbre  de  pveja  a  uu 
ferocísimo  Toro ,  atándole  por  la  rodilla  con  unaípequeíiá 
cuerda ,  y  conduciéndole  después  a  su  arbitrio  por  toda  la 
Ciudad.  Orillando  refiere  lo  mismo  de  otro  Griego  /(acaso 
-jsería  el  mismo)  también  euRoma  en  jtiempp  de  Adriano  VI. 
r£s  vendad,  que  Grillan4p >. hpmbre /propeni^Q^  a  atribuir  a 
,  Magia  los  efectps ,  cuyfts  i ftí^u<s^s  naturales  igporaba , » ,dtcc, 
:  que  la  cuerda  con  que :  ató .  al  Toro  r,  estaba  íabti^ada  con 
Arte  Mágica.  (To  fQeia.<pmQdo  a^ccecr  ;;q^e  huvlese  ^iago 
•tan.'tonta »  que  osá^  darse  a  conpeer ,  ó  sosp^^h^rtal  a  to- 
da lúmí» ;  TOíkS  :ta(i»pocp.53Ígo,Rpr  fiador  de^.  este  J^cxi^tp ,  de 
f»aturakzíi^'P#i?de^er;qUQ«u  ejífcficiqnpi^,  aJguq^  cir- 
:  cunsf^.ntlaS',  yí. pi:c<jaiw:iop<fs ^,,quq]|^l}aii¡9^^npx^ 
f  l3ri^o  querria  prppaUíTj  por  n9  vwlgayi^i^  cUepretOk      , 
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^í  Díosoorídés,  tratando  de  la  planta  llamáda^Gfcwgh^ 
dice ,  qué  el  agua  en  que  ha  estado*  en  inftisibñcl^  xmz  áz 
^sta  planta  i  bebida  de  bestias  fieras  ,  ksmitigaf  ^.y  amansíi* 
Puede  discurrirse ,  que  en  aquellos  Pueblos  donde  se  festeja 
á  S.  Marcos  con  el  Toro ,  se  sepa  algua secreto  de  estos,  jr 
seusedeél.  .     w      :  •    :    .      .   : 

*  33  Mas  sí  creemos  al  famoso  Doctor  Laguna  ¿él  jsficreta 
'de  que  usan,  yá  está  averiguado  §  á  lo  menos^él  la  refiere  co^ 
mo  hecho  constante,  en  que  no  pone  alguna  dudai  Cdmcat. 
tando  á  Díoscorídes  en  el  lugar  citad  o,  después  de  confirmar 
con  autoridad  de  Tlieophrasto  la  propríedad,  que  Dioscorir 
•des  atribuye  á  lá  Onagra ,  y  advertir ,  que  esta  planta  tiene 
un  olor  fiíerfc  vinoso,  prosigue  asi:  Tiene  t unto,  vigor  el  vina^ 
y  tanto  participa  de  vinosa  natura ,  que  i  hs  mansos ,  y  nmf 
flemáticos  animales  ^  enciende  ^y  hace  furiosos  s  a  los  bravos^ 
y  furibundos  ^  resfria ,  y  domeHa ,  templándolos  con  un  dulr 
ce  sueño.  Tasi  en  algunas  partes  la  víspera  de  S.  'Marcos  sue-^ 
len  tomar  un  ferocísimo  Toro  ,  y  emborracharle  con  el  más 
fuerte  vino  que  hallan ,  no  dándole  *a  comer  ,  ni  beber  otra 
eos  a  ^  de  suerte  ,  que  por  esta  vi  a  le  reducen  ¿  tanta  mansc 
dumbre ,  y  blandura  ,  que  el  dia  siguiente  los  niños ,  y  las 
doncellas  le  llevan  asido  con  cordoncicos  ^ y  trenzas  bástala 
Iglesia ,  adonde  el  borracho  animal ,  mientras  los  Oficios  se  dp- 
cén ,  se  esta  todo  cabeceando  ,y  cayendo  i  pedazos  de  sueño  ^  / 
se  de  xa  poner  mil  candelas  en  los  cuernos  y  y  en  los  .hocicos^ 
al  qual  dos  dias  antes  de  aquella  fiesta  ,  el  diablo  no  se  le  pa^ 
rara  delante  t  ni  se  atreverá  persona  a  esperarle  dos  horas  des^ 
pues  y  en  siendo  ya  cocido  ^y  drgesto  el  vino :  la  qual  mudanza 
tan  súbita  suele  atribuir  el  simple  Pueblo  i  milagro* 

34  En  la  gravedad ,  y  juicio  del  Doctor  Laguna  no  se 
hace  creíble,  que  diese  esta  noticia  $rt  tono  de  cierta,- sin 
haverla  adquirido  de  buenos  origínales.  Estudió  algún-  tiem- 
po en  Salamanca  ,  lugar  oportuno  para  informarse  ,  por  la 
vecindad  a  los  Lugares  de  Estremadura ,  donde  se  hace 
aquella  fiesta.  .    .  ^ 

3  y  "  No  por  eso  disimularé  dos  objeciones ,  qiie  pueden 
'proponerse  contra  ésta  notician .  La  primera ,  qué  si  se  em- 
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briagáSe  el  Toro  en  el  gríido  y  que  dice  el  Docf^t  Cogu^ 
Da ,  no  podría  camipar  del  monte ,  donde  está  la  Sacada^ 
al  Lugar ,. y  pasearse  por  las  calles; 'pues  necesariamente 
caería  a  cada  paso ,  ó  por  mejor  decir ,  no  podría  moverse. 
La  segunda»  que^  según  se  dice  comunmente,  el  Toro 
recobra  la  fiereza  al  punto  mismo  de  acabarse  la  Misa ;  y; 
€s  moralmente  imposible ,  por  no  decir  algo,  mas  ,  que 
tse  sea  siempre  el  punto  »  6  momento  critico ,  en  que  se 
termina  la  borrachera  del  Toro. 

'  9^  Respondo ,  no  obstante  >  que  todo  se  puede  compo- 
ner» rebaxando  por  una  parte  algunos  grados  á  la  embria^* 
guez  del  Toro ,  como  la  propone  Laguna  s  y  por  otra  a  la 
noticia  común  la  momentánea  determinación  de  tiempo  ^ 
en  que  el  Toro  recobra  la  fiereza.  Es  posible,  que  el  vino 
amanse  al  Toro,  sin  ministrársele  en  tanta  cantidad,  que 
le  haga  perder  el  tino ,  y  los  que  andan  en  este  manejo , 
tendrán  tanteada  la  dosis.  Acaso  también  lo  que  se  dice  de 
la  súbita  alteración  del  bruto  al  acabarse  la  Misa ,  se  deberá, 
entender  con  la  extensión  de  una,  dos,  ó  tres  horas.  Losque 
refieren  como  prodigiosa  alguna  cosa ,  que  no  lo  es,  siem« 
pre  ponen  las  circunstancias  de  modo  que  lo  parezca.  Posí« 
ble  es ,  que  sean  de  este  número ,  y  añadidas  a  la  realidad 
del  hecho ,  la  repentina  mitigación  del  Toro  al  sacarle  de 
la  Bacada ,  y  su  repentina  irritación  al  concluirse  la  Misa. 

37  Yo  estoy  enteramente  persuadido  a  que  todo  lo  que 
sucede  con  el  Toro  de  S.  Marcos ,  es  efecto  de  la  industria 
de  los  hombres ,  y  no  milagro  del  Altísimo,  ni  obra  del  de-* 
monio.  Puede  ser ,  que  en  uno ,  ü  otro  Lugar  se  practique 
lo  que  dice  Laguna.  Puede  ser  también ,  que  en  uno,  ú  otro 
Lugar  se  logre  la  execucíon  con  el  secreto  que  ensena  £Iia- 
no  ,  y-usaba  el  Griego  en  Roma,  ú  otro  equivalente.  í<Ias 
por  lo  común  tengo  asentido  á  que  el  manep,  que  hay  en 
esto  ,  todo  consiste  en  habito ,  y  enseñanza  del  Toro.  ¿Qué 
.  dificultad  hay  en  qUe  el  Baquero  a  algunos  Novillos  c^esde 
tiernecitos  los  habitúe  a  seguir  pacificamente  a  quien  les 
)  hbga  tal ,  6  tal  seña,  mucho  maS:  al  mismo  Saquero,  quan- 
do  se  la  haga  ?£stos  ajicg  pasados  ¡en  ¿AuñQo  ,  Lugar  de  Ja 

At- 
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if  Alcírtí^ ,  un  Bjsiquéro  tenia  enseñado  á  un  Toro. ,  que  ha^ 

via  comprado!  eñ  el  estado  de  Novillo  ,á"  acudir  riiaiisitímb 
z  ¿I  y  siempre  que  le  mostraba  levantada  íá  falda '  anterior 
del  coleto ,  porque  soUa  darle  sal  en  ella.  Fuera  de  esta  cir* 
cunstancia ,  era  tan  feroz,  como  el  que  mas.  No  há  mucho 
tiempo ,  que  en  las  vecindades  de  Xeréz  de  los  Caballeroís 
un  Sacerdote  habituó  a  otro  Toro  á  admitir  freno ,  y  jilla, 
.y  dexarse  montar ;  de  modo,  que  se  servia  ordinariamente 
de  él  en  sus  viages ,  y  en  las  calles  de  Xeréz  le  vief on  ca- 
ballero en  su  Toro  muchas  veces  :  dócil  siempre  el  bruto 
en  la  presencia  de  su  amo  :  en  perdiéndole  de  vista  era 
tan  intratable  como  lo«  demás;  Toros  5  auaque  última- 
mente le  quitó  lá  vida  al  pobre  Sacerdote ,  en  ocasión  que 
este  quiso  apartarle  de  una  Baca ,  pi;evaleciendo  sobré  el 
habito  contrahfdo ,  el  furor  del  incendio  luxúrióso. 

3  8  Escuso  alegar  otros  exemplos ,  que  pudiera  ,  en 
prueba  de  que  los  Toros  son  capaces  de  disciplina ,  porque 
creo ,  que  nadie  me  negará  esta  verdad.  Siendo  asi ,  yd  $e 
vé  quán  fóctible  es ,  que  un  Baquero  desde  tiernecitos  ha- 
bitué algunos  Novillos  a  seguirle ,  al  hacerles  tal  seña ,  ó 
á  otro  qualquiera  que  sie  la  haga ,  aecharse  al  suelo ,  quan- 
do  se  les  haga  otra  seña  diferente  >  y  aun  á  ser  dóciles  ,  y 
mansos  con  todo  el  mundo. 

3P  Basta  la  manifiesta  posibilidad  de  que  esto  pueda  ha- 
berse asi ,  para  creer ,  que  efectivamente  asi  se  hace.  La  ra- 
zón es  crítica  >  y  fílosófíca :  siempre  que  algún  efecto ,  sin 
inconveniente ,  b  repugnancia  alguna ,  se  puede  atribuir  á 
causa  ordinaria ,  y  natural ,  no  se  debe  recurrir  a  causa  pre- 
ternatural. En  el  caso  presente  ocurre  causa  ordinaria  y  y 
j^atural  5  qpal  es  la  expresada  industria  humana :  lluego  no 

[se  debe  discurrir  en  caiisa  preternatural  ^  esto  es  i  ó  la.ábsb- 
luta- Potencia  divina  ,  ó  el  iñfluxo  diabólico. 

.  40 . ,  Mucho  tiempo  há  que  estoy  en  el  concepto  de  ser 
lo  mas  verisímil  9  que  con  el  medio  últimamente  expresado^ 
mas  que  con  otro  alguno,  se  logra  la  ostentada  mansedüip* 

'  bré  del  Toro  df  S.  Marcps.  Mas  como  no  siempre  lo.  más 

.XQrisiaiil;  es  lo  verdaderb  Imulfa  faísa  sUnt  probabilic^a 
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^cr^Wí),detefmmc  Informarme  de  si  ten  el  Hecho  corres^ 
panclía.áU  verisimilitud  la  realidad.  Para  este  cfectx)  escribí 
á  un  Maestro  Salmantino  de  mi  Religión  ,  no  menos  concy- 

.  cido  de  todos  por  su  doctrina »  que  celebrado  por  su  exqui- 
sito juicio ,  y  perfecta  sinceridad ,  el  qual  mas  há  de  veintfe 
años  habita  en. aquella  Ciudad ;  pareciendomli ,  que  en  tan- 
to tiempo  de  vecindad  a  algunos  de  los  Pueblos  donde  hiay 

.  la  celebridad  del  Toro ,  no  déxaría  de  oír  una ,  ü  otra  vez 
hablar  de  ella  á  testigos  fídedignos.  Escribíle ,  digo ,  pre« 
guntando  ;  ¿  qué  sabía  de  la  materia  ?  Su  respuesta  (  dexandó 

.  oitras  cosas ,3f  que  contenia  la  Carta  j  y  no  son  del  intentó^ 
fu?  literalmente  como  se  sigue  :  Xií^anto  oí  T'oro  de  S.  Mai^^ 

\€Oíy,€ndpsflcasiones  oí  hablara  dos  testigos  ctculdr es.  Uno  de 
ellos  y  que  era  Prior  de  Zarzosillo  (  este  es  iiñ  Priorato  de  ta 
Casa  de  S.  Benito  de  Valladolid ,  vecino  a  Ciudad-Rodrigd) 
dixo,  bavia  visto  un  Toro ,  que  era  un  Buey  manso .,  y  que  lo 

.  llevaban,  con  tanto  cuidado. ,  y  prevención ,  que  era  imposible 
hiciese  mal  k  nadie.  El  otro  ,  que  era  un  Colegial  Mayor  muy 
intimo  mió  jy  que  bdvla  ido  d  ver  el  prodigio  ,  preguntándole 
lo  que  le  bavia  parecido ,  me  dixo  lo  jíizgabá  patarata ,  y  que 
creía  lo  criaban  manso  desde  becerrillo  ^  con  ^ue  me  confirmé 
en  mi  dictamen ,  &c. 

41     Siendo  este  el  naedio  de  que  se  usa ,  se  entiende  bíeti 
comp  pudieron  acaecer  en  aquella  fiesta  las  irregularidades, 

3ue  algunas  veces  se  han  notado  de  no  obedecer  el  Toro  al 
amamíento ,  6  enfurecerse  inopinadamente ,  yá  en  el  Tem- 
plo f  yá  enla  Procesión.  De  lo  primero  arriba  referimos  un 
exemplar:  De  lo  segundo,  tenemos  noticia  de  dos.  VnOf 
,  acribado  pocos  años  há  en  la  Villa  de  Alm:jndraIc;o ,  sita 
entre Mérida,  y Xeréz,donde  yendo  yá  en  ia  Prcicesion, 
se  alteró  súbitamente  el  Toro ,  acometió  a  las  andas  en  que 
iba  la  Imagen  de  S.  Marcos ,  las  echó  á  tierra  >  y  rompiendo 
por  medicTde  la  gente ,  aunque  sin  hacer  daño  á  nadie  >  se 
'escapó.  Otro  refieren  los  Padres  Salmanticenses ,  sin  seña- 
,  lar  el  Lugar  :  este  fue  mas  fiínesto ,  porque  el  Toro  matóf 
ó  hirió  gravemente  á  muchos  de.los  asistentes. 
'  42    Istas  desigualdades  penden  sin  duda ,  yá  de  estar 
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mas  >x) menos  bien  disciplinado  el  Toro,  5^'í  dc,mayor  i  6 
^cnor  destreza, y  prccancion  de  los  que cortcr)  coh*'estk 
maniobra.  En. el  Lugar  de  Almendrálcjo  sü.ce(iió  aquel  ücs- 
inán  la  primera. vez,  que  por  imitar  a  otro?  tugares  ,  sé 
animaron  á  hacer  laTfiesta  del  Toro* Es  de  creer,  que  cp- 
mo  novicios,  no  estaban. bien  instruidos  en  el  íhánejo  ,  ¿1 
pl  Toro ,  ó  Buey  lo  estaría. 

43     Aun  estando  el  Toro  bien  doctrinado,  pu,ede  tzWci 
suceder  una  desgracia ,  por  la  fuerte  impresión  que  puede 
liacer  en  su  imaginativa  algún x>bjeto,  ó  inusitado,  o. des- 
apacible, que  le  irrite.  Tal  colpr^  tal  movimiento ,  tal?  fí-  ' 
jgutz  ,  presentados  á  los  o)os  deí  Toro  ^'^úbiítaincnife  íp '¿^^^^^ 
den  conturbar!,  4e  modo ,  que  rompa  ctín  qííjalito  tíen*e  dpí- 
lantc.  Con  el  Toro,  de  quien  se  dixó  átriba ,  que  áciidíayó- 
^o  una  oveja  á  tomar  la  sal  en  la  falda  del  coleto  del  Ba- 
quero ,  usaba  éste  la  precaución  de  quitarse  antes  la  cap¿» 
porque  si  teniéndola  puesta  qualquiera  ondada  de  ayre  h 
moviese  poco,,  ó  mucho ,  se  alteraba  el  Toro  ext:íaordírta- 
liamcnt'e.  A  unos  conmueve  un  objetp ,  a  ottos  otro  y  según 
d  vario  mecanismo  de  ^u  celebro ;  y  aj^enas  havráToio , 
j)or  muy  disciplinado  que  haya  sido ,  que  á  todas  las  espe- 
cies i^e objetos  insólitos  se  esté  inmobll.     ' 
'    '44    Él  que  íá  práctica  deí  ritO^  enqúarfto  ÍLfsta  o  aquc- 
.lia circunstancia,  en  distintos  Lugares'  Síéa  'algo  diferente, 
^proviene  sin  duda  del  distinto  híijíto  en  íjíie  ímpQnéri  ¿1 
^Torb.  En  una  parte  ílamándoíé  íe  sac^ií  dfe  enmcdíp  dé  la 
bacada,  porque  a  esto  le  han  habituado.  En  otra  Je  trahen 
antes  con  el  modo  ordinario  á  un  corral  del  lugar,  y  de  allí 
le  llaman ,  porque  le  han  habituado  á  estotro. 

45  Que  iacabados  los  Oficios  parta  el  Toro  para  el 
monte  ,  puede  provenir  de  una  de  dos  cosas :  ü  de  alguna 
seña ,  que  le  hagan  ,  y  que  élaprenda  como  aviso  de  que 
van  á  herirle ,  lo  qual  es  naturalisimo  ,  si  antes  le  dispusie- 
ron para  esto ,  hiriéndole  siempre  que  le  hadan  aquella  se- 
ña ^  6  de  que  efectivamente  le  hieran  con  algún  rejonci- 
llo ,  sin  que  los  circunstantes  lo  entiendan.^ 
45    Mas  se  debe  advertir ,  que  aunque  sentamos  y  que 
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^  manscdatiibre  del  Taro  de  San  Marcos  es  ol>ra  ptttámea^ 
te  natural,  y  en  que  no  se  mezcla  el  demonio ;  no  por  eso 
eximimos  aquel  rito  y  y  fiesta  de  supersticiosa»  En  esto  coit- 
yenimoscon  los  Theólogos  citados.  £1  pecado  de  supersti- 
icion ,  tomado  genéricamente  >  en  dos  diferentes  especies. 
Lá  una  consiste  en  dar  culto  religioso  á  quien  no  se  debe; 
la  otra  en  darle  á  quien  se  debe»  pero  con  el  modo  que  no 
se  debe»  La  primera  se  comete,  dando  culto  áqualquiera 
criatura ,  como  si  fuese  Deidad ;  la  segunda ,  dando  a  Dios» 
ó  k  sus  Santos  un  culto  vicioso ,  prohibido ,  desordenado» 
b  indecente.  A  esta  segunda  especie  de  superstición  se  re- 
/dace  la  fiesta  del  Toro  de  San  Marcos ,  como  queda  proba- 
do arriba ,  y  consta  del  Rescripto  Clementino.  P^ra  esto 
jcio  quita^  ni  pono ,  que  la  mansedumbre  del  Toro  sea  pu« 
xo  efecto  natural.  La  torpeza ,  indecencia ,  y.  disonancia 
^el  culto  subsiste  siempre ,  y  asi  se  debe  reputar  éste  su-: 
'persticioso. 

jj  Inclinóme  asimismo  k  que  la  mansedumbre  de  los 
Toros  conducidos  al  sepulcro  de  San  Juan  ,  Arzobispo  de 
Yorch ,  también  era  na.turaL ,  £1  Chronista  Yepesdice ,  que 
los  llegaban  atados  con  maromas.  Es  verisímil  que  los  ciñe-»; 
isen ,  y  apretasen  de  modo,  <|ue  la  toirtura  les  hiciese  perder^ 
la  fiereza.  Ysiloscenianrpor  muslos,  y  piernas  ,  es  po- 
sible ,  que  llegasen  tan  lastimados  al  Templo ,  que  aun  qui-^ 
tadas  las  ligaduras  $  se  moviesen  con  mucho  trabajo ,  y  la; 
ineptitud  para  el  movioiiciita  se  interpretase  excincioa  áa 
l^terocidad* 
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fl  y^Icrto  Ilusttisimo  Prelado ,  no  menos  venerable  pot 
\^  su  piedad ,  que  por  su  doctrina ,  haviendo  coa 
zeloso  resentimiento  contemplado ,  que  el  usó  de  dispensa- 
ciones de  la  abstinencia  Quaresmal,  franqueadas  por  los 
Médicos  con  el  motivo  de  indisposición  corporal ,  es  mu- 
cho mas  freqüente  ,  que  justo  f  con  repetidas  instancias 
me  excitó  a  formar  un  Discurso  sobre,  esta  materia  :  lo  qup 
gustosamente  voy  á  executar ,  por  complacer  a  dicho  Freía- 
lo ,  y  cooperar  a  su  santo  zelo, 

2  Supongo ,  que  ni  todos  los  Médicos  exceden  en  el 
asunto  9  como  también  ,  que  entre  los  que  exceden  ,  los 
mas  proceden  con  buena  conciencia.  Médicos  hay  y  que 
en  prescribir  el  uso  de  las  carnes  en  el  tiempo  de  Quares- 
ma ,  proceden  con  toda  la  circunspección  debida  a  la  gra^ 
vedad  de  la  materia.  De  los  que  se  apartan  del  tempera-, 
siento  justo,  en  unos  proviene  de  mera  ignorancia,  6! 
inadvertencia  >  en  otros  entra  a  la  parte  con  la  inadver- 
tencia ,  6  ignorancia  y  lá  viciosa  docilidad  del  genio  ni-* 
miamente  inclinado  á  la  condescendencia.  Ni  toda  la 
culpa ,  quando  la  hay  ,  queda  entre  los  Médicos  con^ 
sultados  >  cooperan  a  veces  los  mismos  consultantes  y 
yá  buscanda  de  intento  los  Médicos  mas  condescen-i 
dientes,  yá  exagerando  sus  males,  yá  ponderando  con 
exceso  el  daño  ,  que  reciben  de  los  alimentos  de  Quares-. 
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m^  Rrovengadecste,  ó  aquel  origen  el  desorden  raplur^- 
remos  en  este  discurso  el  remedio  ^  y  para  hacerlo  con  la 
mayor  claridad ,  y  método  posible  ^  explicaremos  nuestro 
dictamen  en  distintas  conclusiones. 

3  T^Ig^  lo  primero ,  que  es  incierto  ^  que  los  alimeti- 
■  J  tos  Cuaresmales  sean  respectivamente  a  nuestra 
salud  de  peor-condícion  >  que  las  carnes  de  los  brutos.  Vea* 
se ,  en  prueba  de  esta  conclusión,  lo  que  dtxhnos  en  el  I  To- 
mo 9  Decurso  VI 9  num.  lo » y  1 1  >  donde  se  hallarán  cita^ 
dos  varios  Autores  Médicos  fkmdsos ,  que  no  solo  conceden 
igualdad  5  mas  aun  preferencia  9  en  orden  a  prestarnos  nu-- 
trimento  salúdal^le ,  a  I6s  peces  9  respecto  de  las  carnes. 
Muchos  mas  son  los  que  Paulo  Zaquias  ,  en  el  lugar  Insi- 
nuado allí ,  alega  al  mismo  intento.  Las  sentencias ,  que 
apunta  de  Hipócrates  9  y  Galeno ,  no  solo  prueban ,  que 
tos  peces  son  buen  alimento  para  los  sanos ,  mas  aun  salu- 
dables ,  por  la  mayor  parte  ,  á  los  enfermos  $  en  tanto  gra^ 
do ,  que  Hippocrates  los  prescribe  por  manjar  convenien- 
te en  todo  genero  de  fiebres  5  y  Cardano  9  siguiendo  sus 
huellas  9  severamente  reprehende  á  los  Médicos  modernos^ 
]^i'que  practican  lo  contrarío. 

4  A  los  Autores,  que  hemos  citado,  y  que  cita  Pau- 
lo Zaqüías ,  añadiremos  uno  moderno ,  el  famoso  Doctor 
Don  Martin  Martínez ,  que  altamente  se  declara  por  el  ali- 
mento tomado  de  los  peces  en  la  I^isertacion  ,  que  forma» 
sobre  sienlosdias  Quaresmales  se  pueden  comer  vivoras. 
Pondré  aquí  sus  proprias  palabras ,  porque  no  solo  mani- 
fiestan su  opinión  sobre  él  asunto  $  nías  acreditan  eficaz- 
mente su  intrínseca  prdbábiiidadi 

5  „  Aquellas  comidas  (  dice  )  son  ^mas  saludables  9  qu6 
„  se  cuecen  mejor ,  y  convierten  en  substancia  nutritiva , 
^,  dulce ,  áuave ,  y  gelatinosa  ;  porque  estas ,  ñi  serán  tan 
;,  eíjcpucstai  a  defervescencia ,  y  tumulto,  nrcxcftaíán  en 
í,  nuestros  sólidos  tán-enórnicS  crbpatiíras ,  y  vibraciones. 
tj^Pites-íihora :  si-se  ctmsídéra  la  naturaleza  de^las  earnes 
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yy  lülfuréo-salina  9  y  fibrosa  ,  con  la  misma  dificnltad  con 
^y  que  resisten  por  su  dureza  a  la  tritura  de  los  dientes  9  y 
,^no  fácilmente  se  reblandecen  con  la  permixtion  de  la  sa- 
,9 11  va  y  con  esa  misma  se  resisten  en  el  estomago  y  y  demás 
^  oficinas  ,  á  h  digestión  ,6  cocción  ;  y  caso  que  se  con-* 
f,  viertan  en  humor  nutricio  >  siempre  tienen  condición 
yy  salina  y  áspera  y  y  pungente :  pues  lo  que  sucede  en  la 
0^,  boca  9  debemos  suponer  sucederá  en  los  demás  órganos; 
9).porque  siéndola  naturaleza  una 9  y  en  todo  semejante^ 
^^  siempre  usa  el  modo  mas  sencillo,  y  compendioso  de 
fy  obrar  y  sin  mudar  medios ,  ni  variar  las  primeras  máqui- 
^y  ñas  y  con  que  empezó  sus  obras. 

6  „  Al  contrario  ,  los  peces ,  siendo  mas  tiernos ,  y  vis^* 
iy  cosos  y  fácilmente  se  atenúan ,  y  convierten  en  una  limpha 
yy  tenue ,  dulce  y  y  gelatinosa ,  muy  proporcionada  para  con- 
9,  ciliar  flexibilidad  en  las  fibras ,  y  fluxibilidad  en  los  hu-^ 
yy  mores  :  esta  es  capaz  de  refrenar  el  ímpetu  de  las  sales» 
9,  templar  la  exorbitancia  de  los  azufres  y  domar  la  bile ,  hu'« 
iy  medecer  la  sangre ;  y  en  fin ,  asociándose  amigablemente 
iy  a  nuestras  partes  y  repararlas  y  y  nutrirlas. 

7  ,,  Los  peces  y  demás  de  esto  y  entre  todos  los  anima* 
9y  les  y  son  los  mas  fecundos ,  ágiles ,  y  sanos :  ni  hay  bisto- 
yy  ria  de  peste  alguna  y  6  contagio ,  que  hayan  padecido ;  de 
yy  donde  parece  se  infiere  ^daran  un  alimento  también  maá 
,,  sano ,  y  apto  para  conservar  la  salud ,  y  robustez.  Las 
yy  carnes  solo  son  proporcionadas  para  llenar  el  cuerpo  4e 
>,  crudezas ,  y  pútridos  humores  y  de  donde  se  siguen  diar-* 
yy  reas ,  vértigos,  gotas,  calenturas,  y  apenas  hay  dolencia^ 
yy  que  no  pueda  seguirse  á  esto  9  por  lo  qual  es  adagio ,  que 
»  carnivoram  animanf  non  amat  bona  valetudó.^^ 

8  Ni  es  de  omitk ,  que  poco  antes  havia  dicho  el  mís-^ 
mo  Autor ,  que  fstd  defendido  entré  tos  Mediéos ,  como  mas 
probable ,  que  la  lehthyofhagia  es  mas  saludable^  que  laSar-^ 
eophagla.  Son  voces  Griegas ,  de  las  quales  la  primera  signi-- 
fica  dluto ,  ó  habito  de  comer  pescado ;  y  la  segunda  el  de 
comer  r/^ii^r^  Lfciy  que  no  sea  estk  opinión  la  mas  proba* 
ble  >  $ea  solo  basti^ntemepte  probable  y  como  no  se  puede 

ne- 
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hcgar ,  en  atención  á  los  testimonios ;  y  razones  alegaiíasi; 
para  mí  intento  basta. 

p  Respecto  de  otros  alimentos  Quaresmales  9  como  le^ 
che  ( á  los  que  es  permitida  ) ,  frutas ,  yervas  ,  legumbreSf 
subsisten  las  mismas  razones  >  que  militan  á  favor  de  los 
peces :  esto  es ,  su  mas  fácil  atenuación ,  y  digestión ,~  no 
abundar  tanto  de  partículas  sulfúreas ,  y  salinas  ,  &c.  Por  lo  ( | 
qual  los  Autores  Médicos  muy  fireqüentemente  recomieU'* 
dan  la  leche  bien  condicionada  como  un  excelente  alimen-t 
to  5  y  de  yervas ,  frutas ,  y  legumbres ,  dan  muchas  por  sa- 
nísimas. Y  aun  quando  en  unas  >  u  otras  se  reconociese  al-^ 
guñ  vicio ,  es  manifiesto  que  con  la  cocción  >  y  el  condW 
uiento  es  fácil  corregirse. 

.  10  Finalmente ,  podemos  contar  entre  los  Patronos  de 
esta  opinión  al  celebérrimo  Gasendo ,  el  qual ,  en  una  carta 
escrita  á  Helmoncio ,  contra  este  famoso  Medico  >  prueba^ 
que  la  carne  no  es  alimento  natural  del  hombre,  6  por 
lo  meiios  9  que  le  son  mas  naturales  los  frutos  de  la  tierra. 
^11  Creo ,  que  lo  que  principalmente  mantiene  la  co-^ 
mun  persuasión  de  que  las  carnes  nos  dan  mejor  alimento 
que  los  peces ,  y  mucho  mejor  que  frutas ,  y  yervas ,  es  la 
mayor  semejanza  con  nuestra  substancia.  La  creencia  co-i 
mun ,  patrocinada  de  la  vulgar  Filosofía ,  asiente  á  que  en-^  | 

tre  dos  substancias  semejantes  es  mas  fácil  la  conversión  de 
una  en  otra,  que  entre  dos  desemejantes  9  ómenossemer 
^ntes.  De  aquí  infieren,  que  recibiremos  mas  copioso, 
mejor ,  y  mas  pronto  nutrimento  délas  carnes ,  que  de  los 
peces ,  y  mejor  de  estos ,  que  de  las  plantas. 
;..  12  Pero  este  fundamento  es  levísimo ,  como  se  puede 
convencer  de  muchas  maneras.  De  él  se  ¡seguirá  lo  prime-r 
vOy  que  sería  mejor  comer  la  carne  cruda,  que  cocida,  6 
asada ,  y  que  aquella  se  digerirá ,  y  Convertirá  mas  pronta- 
mente en  nuestra  substancia,  que  estotra  ,  por  la  mayor 
semejanza ,  que  con  nuestra  carne  tiene  la  carne  cruda ,  que^ 
la.  asada ,  ó  cocida.  ¿  Concederán  la  seqüela  los  Sectarios 
de  las  carnes  i  Seguiráse  lo  segundo ,  que  el  mejor  pan  del 
mundo  eji  un  maJüisimo  aUpiento  >  por  la  ^ran  dísemgan^a; 
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qae  Hay  entre  su  substancia  i  y  la  nuestra.  Pero  todos  los 
Médicos  son  de  contrario  sentir  ,  y  ordin^risimamentc  prcr 
dican  con  grandes  ponderaciones  la  excelencia  de  esté  ali- 
mento. Seguiráse  lo  tercero  9  que  el  mejor  alimento  para  el 
hombre  sería  la  carne  humana ,  lo  que  sobre  favorecer  la 
Andropbagiaj  6  Antbropopbagia  (esto  es ,  el  horrible  uso  de 
comer  carne  humana  ) ,  es  contra  la  experiencia  ;  pues  ios 
¡Anthropophagos  de  varias  Naciones  de  África ,  Asia  ^  y 
América  y  no  se  ha  hallado  9  que  fuesen  mas  sanos  ,  y  ro- 
bustos y  que  los  habitadores  de  otros  Países  ,  donde  nun- 
ca se  practicó  esta  atroz  barbarie»  Seguiráse  lo  quarto »  que 
será  mejor  aUmento  la  sangre »  que  la  carne  de  los  animan 
les5  porque  la  immediata  conversión  del  chíio  no  es  en  carne, 
sino  en  sangre  ;  ^y  para  esta  conversión  tiene  á  su  favor  la 
sangre  j  que  «e  toma  en  alimento  ,  la  mayor  semejanza  con 
la  sangre  del  que  se  nutre ,  que  la  carne.  La  sec^üela  es 
contra  el  común  sentir  de  los  Médicos »  que  capitulan  a  la 
sangre  por  manjar  muy  feculento ,  y  melancólico.  Seguid 
rase  lo  quinto ,  que  la  carne  de  vivoras  9  tortugas  y  y  can^ 
grejos  sea  alimento  de  muy  inferior  bondad  á  la  de  qual-^ 
ouier  quadrupedo,  pues  aquella  es  menos  semejante  que 
fssta  a  la  nuestra.  Con  todo,  aquella  está  reputada  ser  de 
excelente  nutrimento  y  y  i^uy  saludable.  Otras  mil  seqü&t 
las  absurdas  de  aquel  principio  es  fácil  encontrar* 

13  Es  constante  >  pues  y  que  la  naturaleza  no  se  gobíet^ 
Ha  por  esas  analogías.  Una  substancia  diferentísima  de  la 
nuestra,  con  las  alteraciones,  que  recibe,  yá  fuera,  yá 
«dentro  del  cuerpo ,  puede  ponerse  en  estado  de  formarse 
ele  ella  un  excelente  chilo  $  y  al  contrario ,  una  substanda 
muy  semejante  ala  nuestra,,  con  estas  misabas  alteraciones 
po  llegará  á. aquel  estadp.  Gasendo  en  la  carta  escrita  k 
Helmoncio,  que  citamos  arriba,  refiere,  que  ha  viendo 
cogido  un  navio  Maltes  en  una  Isla,  donde  descendió  á 
hacer  aguada ,  un  tierno  cQrderilIo ,  hallándose  sobrado 
de  víveres ,  resolvió  el  Capitán  criarle  con  carne ,  queso^ 
pan,  y  otros^  alimentos  de  nuestro  común  uso.  Llegó  el 
caso  de  que  yá  bien  crecido  le  mataron,  y.h^llaron  sucaisnc 
;    fom,VÍI.dclTbc0Kro%  fi  insír. 
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insípida ,  ü  de  gusto  muy  inferior  á  los  demás  de  su  especie^ 
que  $c;  alimentan  solo  de  yervas. 

§.     III. 

14  r\^g^  í^  segundo ,  que  respectivamente  a  muchas 
I  J  complexiones  ciertamente  son  mas  saludables 
los  alimentos. Quaresmalcs ,  que  las  carnes.  Pruébase  esto 
ton  razón  phy  sica  solidísima.  Porque  pregunto  :  ¿Porqué 
capítulos  se  puede  pretender ,  quesean  nocivos  los  alimen- 
tos Qaaresmales  ?  porque  son  de  menos  nutrimento  que  las 
carnes  ?  Por  eso  mismo  serán  útiles  prra  muchos ,  cuya  vir- 
tud nutritiva  es  excedente.  Todos  los  extremos  son  noci- 
vos ,  ó  peligrosos  en  nuestra  naturaleza.  Puede  el  cuerpo 
enfermar  por  nutrirse  mas  de  lo  justo ,  como  por  no  nutrir- 
se bastantemente.  ¿  Porque  el  nutrimento ,  que  prestan ,  nó 
es  tan  sólido ,  6.  es  mas  tenue  ?  Por  eso  mismo  convendrán 
á  aquellos  9  que  son  de  carnes  mas  densas  9  ü  de  poros  mas 
cerrados,  en  cuyo  caso  importa  la  tenuidad  del  alimento, 
para  facilitar  primero  la  distribución  por  todas  las  partes 
del  cuerpo ,  y  después  la  transpiración  de  lo  inútil.  ¿Porque 
son  frios,  y  húmedos?  ¿  Quántos  hombres  hay ,  cuya  com- 
plexión peca  de  caliente ,  y  seca  ?  A  estos  convendrá  siii 
duda  aquella  clase  de  alimentos. 

§.    IV. 

ly  Tr\Igc>  lo  tercero ,  que  respectivamente  á  muchaií 
I  3  indisposiciones  corporales ,  ciertamente  son  mas 
Saludables  los  alimentos  Quaresmales,  que  las  carnes.  Prué- 
base eficazmente  esta  conclusión  por  Ilación  de  las  mismas 
tazones,  con  que  probamos  la  antecedente ;  porque  ^  to- 
das las  complexiones  viciosas ,  que  alli  notamos ,  sepued^á 
seguir ,  y  se  siguen  fireqüentemente  indisposiciones ,  cuya 
intemperie ,  ü  oesórden  corresponde  al  vicio  de  ellas ;  por 
consiguiente  serán  útiles  los  alimentos  Quaresmales  en  dl-^ 
chas  indisposiciones. 

16    En  él  Tom.  I ,  Disc.  VI ,  num^  10 ,  advertimos  ^co^ 

mo  el  i^oso  Etmulero  genetalmente  condena  el  uso  de 

*>  -       -   las 
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jas  carnes  en  los  febricitantes :  Carnes  >  slfuti  ípsls  ingrata 
fjunty  itaetiamnoxU  (a).  La  causal  que  dá  >  esto  es  >  ser 
ingratas  a  los  febrlcitan  tes ,  fíreqüentemente  comprehiende 
á  los  caldos  de  carne  ;  y  asi  también  estos  las  mas  veces  se 
deberán  huir  cpmo  nocivos.  Yo  te,ngo  por  buena ,  y  sóli- 
da la  razón  de  este  Autor  y  y  firmemente  creo'^  que  el  ape- 
tito 9  Ó  repugnancia  de  los  enfermos  á  tal  >  ó  tal  genero  de 
alimentos ,  si  se  observa  con  las  precauciones  debidas  >  son 
la  regla  mas  segura  para  su  régimen.  Sobre  lo  qual ,  véase 
nuestro  IV  Tom.  Disc.  IV  y  desde  el  num.  ap  hasta  el  4^ 
inclusiva  >  donde  tratamos  con  toda  exactitud  posible  este 
punto. 

.17  £1  famoso  Jorge  Ballivo  >  aun  con  mas  generalidad 
autoriza  la  preferencia  de  los  alimentos  Quar<:smales  sobre 
las  carnes  9  asi  para  la  preservación ,  como  para  la  cura-- 
ción  de  las  enfermedades.  En  la  Disertación  de  Anatome 
Fibrarum ,  ó"  de  Mbrbis  Solidorum ,  después  de  advertir  co-- 
mo  la  conservación  de  la  salud  depende  únicamente  de 
mantenerse  los  sólidos  en  una  blanda  tensión  >  y  los  flui- 
dos en  un  dulce  movimiento ,  dice,  que  los  antiguos  pa*- 
dres  de  la  Medicina ,  asi  en  el  estado  de  salud  para  conser^ 
varia  >  como  en  el  morboso  para  repararla ,  procuraban 
aquel  temperamento  á  los  sólidos  con  baños  9  friegas ,  y; 
todo  genero  de  exercicios  ,  y  á  los  líquidos  prescribien- 
do por  alimento  miel  9  leche,  frutas,  hortalizas,  y  pro- 
hibiendo enteramente  el  uso  descarnes ,  y  de  vino :  Mellis, 
Jactis ,  olerum ,  jruetuumque  essUf  &  omnimcda  vini ,  at^ 
gue  carnis  abstinentia  in  naturdi  quadam  dulcedine  eaper^ 
fitiéd  comervabant. 

.  i^  £1  misma  Autor  en  el  Tratado  segundo  de  FU f 4 
Motrice ,  cap.  14 ,  sienta ,  que  los  Filósofos  Py thagoricos 
.vivian  mas  sanos,  y  mas  largo  tiempo,  que  los  demás 
hombres ,  porque  se  abstenían  de  las  carnes ,  y  se  sustent- 
aban de  las  hortalizas ,  y  frutos  de  la  tierra  ,  cuyo  ali-» 
mentó,  dice,  no  solp  pi;oduce  tal  temperie^  dulzura,  y 

(4)  Be  Jeeirih.  in  iommunh 
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Simplicidad  en  la  sangre,  que  la  preserva  del  ardor ,  &rmen^ 
taclon,  y  tumulto,  deque  nacen  las  enfermedades;  mas 
también  ocasiona  afectos  mas  templados  en  el  alma  ^  pre^ 
servándola  de  las  feroces  agitaciones  de  la  ira ,  y  la  coii<^ 
cuplscencia,  que  tanto  desgobiernan  la  economía  del  cuer-i 
po  humana. 

19  Bueno  es  todo  esto  para  aquellos ,  que  al  ver  cotnef 
á  alguno  diariamente  frutas ,  y  ensaladas  crudas  >  gritan^ 
que  otra  tanta  porción  de  veneno  se  introduce  en  el  esto- 
mago. Freqüentemente  se  oye  a  hombres  circunspectos ,  y, 
graves ,  ponderando  el  cuidado  >  que  tienen  con  su  saluda 
y  ajustada  dieta  ,  que  observan ,  que  solo  comen  de  aque- 
llo ,  que  come  el  gato.  Esto  dicen  para  hacer  recomenda-^ 
ble  entre  los  circunstantes  su  prudencia  $  y  yo  nunca  pude 
oírlo  sin  desprecio  ,  y  risa.  ¿  Quién  constituyó  al  gato  le-. 

¡islador ,  regla  y  6  pauta  de  la  humana  dieta  I  Si  un  homn 
ire  no  puede  servir  de  regla  á  otro  hombre ,  y  á  cada  pa- 
so se  vé ,  que  lo  provechoso  para  uno  es  nocivo  para  otro; 
¿  por  qué  capitulo  un  bruto  ha<le  ser  exemplar  de  dieta  para 
el  hombre  ? 

20  Confieso ,  que  no  me  inclino  a  probar  la  geneía^ 
lidad  con  que  Ballivo  recomienda  la  utilidad  de  frutas  >  y^ 
Iiortali^as ;  antes  soy  de  sentir  >  que  haciendo  únicamente 
^asto  de  ellas,  serán  nocivas  á'  muchos.  Estose  sigue  nc^ 
xresariamente  de  la  gran  discrepancia  de  temperamentos^ 
lAun  respecto  de. un  mismo  sugeto ,  por  las  diferentes  dis-< 
Iposiciones,  y  circunstancias  en  que  se  halla,  un  misma 
alimento  ,  una  vez  se  acomoda  bien ,  otra  mal  al  estomago^ 

21  Mucho  mas  conforme  á  la  razón  ,  y  a  4a  experienií 
)icia,  co*nó  también  defechíamerlte  a  favor  de  nuestra  cónn 
clusion  ,  es  lo  que  el  'mismo  Autor  dic^  en  el  capitulo  9  del 
Tratado  ,  que  pocohá  citamos  5  esto  es,  que  algunos  enferw 
mos  de  fluxiones ,  y  otras  dolencias  habituales,  en  la  Qt»a-i 
resm'á  j  usando  de  los  alímentoá  propríos  de  aquel  tiempo^ 
ihejloraní  y  ilégándo  laPásqiía,  por  el  u^o.de  Ia<  carne^ 
vtiefven  á  sentirse  mal :  chorno  también  se  experimen- 
ta >  que  algunas  enfermedades  se  curan  predssUtíeace  cén 

CO-» 


Comer  E(>rta(i2ft$i  kgumbr«St  peccs,>  yi  pjtos  alifPientoSf : 
que  no  están  bien  reputados;  y  se  exacerban»,  y  crecen  ; 
con  alimentos  de  mejor  jugo ,  y  substancia.  Vifas^  e)  pa^ 
aage  de  Balllvo  a  la  letra  en  nuestro  I  Tom.  Disc.  VI , 
num,  lo;  pero  corrijase  la  cita  de  Mqrh^rum  smcts*  que, 
es   equívoca  >   poniendo  tn  su  lugar  trc^t.  i  de  Fibré 
wotrice. 

22    En  confirmación  de  esta  máxima ,  tengo  presente 
lo  que  algunos  años  ha  he  oído  a  D.  Juan  Ignacio  Tornai,  • 
docto  Medico 9  residente  en  la  Corte»  y  uno-  de  los  mai^J 
racionales ,  y  discjretos  que  he  tratado.;  Fue  dlan^do  éstfe[> 
de  una  Señora,  á  quien  unafiebne  lént2t,ibagQnsumiej[\«i 
do ,  y  cuya  curación  otros  Médicos  antes  habían  tentado 
inútilmente.  La  regla  dietética  ,  que  le  havian  prescripto» 
era ,  que  no  usase  de  otro  alimento » que  de  su  puchtrlto  de 
ave ,  y  carnero  y  la  que  la  enferma  observaba  religiosamen- 
te i  aunque  lidiando  con  el  gran  fastidio  y  que  le  causaba», 
Al  mismo  tiempo  se  quejaba  4e  la  inapetencia  casi  univer-? 
sal  y  que  padecía  y  con  la  excepción;  precisa  de  ensM^da* 
cruda  >  para  la  qual  sentia  bastante  apetito.   Sin  esperar 
mas  y  decretó  el  Medico ,  que  usase  por  cotidiano  alimen^ 
to  ensalada  cruda  >  lo  que  ella  aceptó ,  y  execucó  con  gus«> 
to.  £1  éxito  fue ,  que  la  Señora ,  sin  otro  remedio  alguno^ 
empezó  a  mejorar  sensiblemente ,  y  al  fin  logró  verse  per^ 
fixtameate  sana.  Insisto  siempre  ,  en  que  siempre  se  con« 
sulte  el  apetito  del  enfermo.  Mil  experimentos  proprios 
me.  atestiguan  la  seguridad  de  esta  máxima  3  y  tengo  la 
satisfacción  de  haver  aprovechado  á .  muchísimos  enfermos 
cpnclla.  ..  .,  .       •  .    •  :.    I 

j»3  T^%^  ^^  quartOt  qap.aua  respecto  ;de  muchos  su« 
JL^  llecos  f  a  quienes ,  serían  nocivos  los  alimentos 
^aresmalesy  puede  hacerse  que  no  lo  sean.  £sto  se  prue« 
ba  >  señalando  los  medios  con  que!  puede  <;prregirse  su 
qualidad  npciyí^ ,  £1  priqEipS9 r ie$(  el  coctdim^uo  oportuno^ 
el  qual  piifid^^j^^ep^^^ty^ Uf  jft»W^  I4  humedad, 

yá  ottZ9^%^n^m^^^^  4íl»xQ  de  la  ra- 
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zén'Cdmuñ  ,-y  írdrífbsa  dtf'émdezá',  con  que  ptfdtliitf  pef* 
Judicar  arestdrfíigx  El  segundo  es  el  usó  de  bebida  cotof 
pétente.  El  que  no  acostumbra  beber  vino  ,  ó  muy  poco* 
en  tiempo  carnal ,  bebiendo  un  poquito  de  vino  y  ó  algo  maf 
d^lo  acostumbrado  en  tiempo  de  Quaresma,  podrá  supor^ 
tát  mejor  la ftiáldad ,  y  humedad  dé  los  alijfncntos  Quaresi>» 
males.  Asimismo  el  que  en  todo  tiempo  tiene  por  bebida 
regular  d  vino,  logrará'  el  ihisrñb efecto ,  usafido  en  tiem-* 
po  de  Qaaresma  de  vino  mas  generoso ;  y  el  que  no  se 
acomoda  á  beber  vino ,  enmendará  la  humedad  9  y  friáis 
dad  de  tos  alimentos  Qaaresmales  >  bebiendd  entooces  aguoi^ 
cocida  con  (¿anula ;  ü  otra  especie  con Ycnientc. 

§.    VI. 
•24  "r\Ig^  l^  quinto  ,  que  ha  viendo  en  los  alimentos 


Quaresmales  tanta  variedad ,  y  discrepancia  de- 
quálidadcs ,  será  por  la  mayor  parte  fácil  á  los  hombres*  rU^ 
eos  ,  y  de  conveniencias ,  en  tanta  diferencia  de  alimentos  - 
permitidos ,  encontrar  algunos,  que  tto  les  sean  inc6ít)odos;^ 
o  que  la  incomodidad ,  qué  ocasionan  ,  sea  tad  leve,  que  se 
debi  despreciar.  Freqüentemente  se  ve  dañarle  á  tal  hombre 
este  pescado ,  y  no  aquel  >  esta  legumbre ,  y  no  aquella  ^  &c«; 
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ií5  T^E  lo  razonado  ¡en  tófdó  éste  Discurto  se  iMfiete  tó^ 

JL/  primero,  que  proceden  irrúdoñdlisiiftamente' 
aquellos  Médicos ,  los  quales  indiferentemente  á  todos  los 
«nfermos  ,'yá actuales,  yá  habiWates^  e^usan  de  ía  absti-^ 
nencia  Quaresmal.  A  muchísimos  dañan  gravemente  ccMif' 
esa  dispensación ,  como  qtíeda  Ja  mi  parecer  ,  concluyen- 

tüftiétite  pfóbádcs;  Debei  át4«is:decoik¿«d4^  la  dtsfiíe^sácicitH: 
consultarse  ¿ón  atenta  ttñttíoñlá  'e]ípor]encIa  respectiva;; 
snente ,  tanto  a  la  complexión  del  enfermo^  como  ala  qua^' 
Jiaad^iéJá^rifetrntídidi'  '^  -*  .<  :.í:  ;\. 
«^'  ^6<  (  Ihñéres^lo^g'dnfdos<]fid^^i<btt¿tíoMd«í^dffi¿UJes^ 
Mt4li»^enf¿iflea^^ü^«1k)¡ioblíedé^l^  Qm:-^ 


;í,  :  PlSCUUSO    KONQ.  «3» 

Wtlba.  JjQ»  tUos  pueden ,  en tte  muchos  alimentos  QuaresH 
malet 9 escoger  lo^mits  cómodos  respectivamente  ásucom^ 
|)lexk>n.  Pueden  asimismo  Corregii:  Ips  que  sc^n. incómodos^ 
yá  con  la  bebida  conveniente ,  yá  con  el  condimento  opor* 
,tuno.  Los  pobres  están ,  por  lo  común )  precisados  á  unas 
berzas  de  mala  calidad  >y  mal  >  ó  nada  adere:i^das ;  quando 
4Pnas  9  a  un  pescado  muy  salado ,  ó  m^dio  po4rado.  Sobre  .es? 
to  %  su  bebida  ordinaria ,  por  lo  ftierlos  en  ios  Paísesi  dondo 
el  vino  es  genero  estrangero, y  xoistQSO^.esr agua.  Atpda 
se  añade ,  que  los  pobres ,  (  no  hablo  aqui  de  los  que  men- 
digan de  puerta  en  puerfa ,  sino  de  Labradores ,  y  Oficiales 
/áe  la  mas  hnmílde  clase  en  matera  de.  o^myenienci^sy^  90 
íí xjageran  sus  ¡ndispostciones ,  como  tos '  ricoj» 5  y . apenas 
acuden  jaiod^' al  Medico  ..ñi. quieren  ser  tratadas  como  eor 
termos ,  sin  iÉuicho.motíSro.  Pqr.tpdas  estg^ir^oUjes  bsMi^ 
<licos  deben  ser  incomparablem^tp  ma^  fáciles  en  escusait 
i4e  la  abstinencia  Quaresmal  a  los  pobres  >  que  á  lo$  ricos. 
^9:  sé  si  alguoQslo  hacen  al  reyes.  Por  ío  naenos  es.  ciertQ^ 
qque  i  proporción  son  OHicho  m^  l0s  nos^y  que  üoduen  caih 
4)e  eti  Qutfesnia  >  que  los  pobres^ 

V  27  Con  los  que  están  entre  losdos  extiremps  de  pobre-^ 
za »  y  riqueza  9  pueden  los  Médicos  alargar  *  ó  encoger  U 
indulgencia » á  proporción  >  que  se  acercan  mas  9  6  menos 
•a  uflo ,  y,  otro  e^^tremo.  . 

■  izS  JU>s  Religiosos^  dftqualquíer  Jnstítutb  que  sean, 
merecen  partiqplarconsidetacioijen.esca  materia.. Pa tóce- 
me,  que  los  $eglaresf  ccHitemplan.á  loS  ReÜgíos^^s ,  eh  quap- 
ío  á  las  conveniencias  de  la  mesa ,  como  una  gente  pcrfec- 
;taQiefifie:^6día  entre  pobres ,  y  ricos ,  ó  los  equiparan  á  la 
-gente  dc^medlaoíis  coiivenifincías  delsiglo  5  pero  realmcatc 
^e  etigan^n.  Permitiré  >:0  eomccderé  grácioaamoite  ,  que  el 
-co^e dQ la inesaídjB un íUUgiospJguaic -^  de  lo  que 

consume  en  la  suyauti  ^Seglar  de.medianas .conveniencias, 
¿Por  eso  la  conveniencia  de  los  dos  es  igual?  1^05  sino 
,dcsigi;ialisima.  £1  Seglar ,  qwanto  lo  ptiutíite  su  caudal ,  va- 
.ría los maftjarc? ,lseg}«idie»^difiíá,.Q.eUpctiíCo ,  ala expcrieo- 
,f¡A dclo:que lie ds^n^o apiKOilsehí^  £1  Bjeligiuso  no  tieoe 

P4  este 
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este  arbitrio :  ha  úc  comer  dfe  lo  <juc  hay  piara  todos  foJT 
demás,  6  quedarse  sin  comer.  Otra  tatita' desigualdad  hay; 
eti  el  modo ,  que  en  la  substancia.  El  Seglar  hace  prepárale 
la  comida  conforme  á  su  gusto  ,  y  temperamento :  al  Ra-* 
ligioso  nadie  examina  el  temperamento ,  ni  el  gusto ,  para 
prepararle  la  comida.  Para  todos  vá  el  manjar  ,0  cocido ,  o 
tirito ,  ó  asado ,  6  salado ,  ó  insulso  ,  6  frió ,  ó  caliente,  6 
con  este ,  ó  con  aquel  aderezo  j  pero  comunisímamentís 
mal  aderezado  para  todos. 

§.  VIII. 
Ipv  /^Oncluyo  este  discurso ,  disipando  nh  «cmpofe»,' 
\Ji  '<>  dlida  moral;  concerniente  á'la  materia ,.quc 
tratamos ,  tn  que  he  vista  énre<!adas  tío  pdca«  persoftáá  ti-» 
indratás.  Entre  los  que,  por  sus  achaques  habituales,*  estáil 
xltspensados  de  la  abstinencia  Quaresmal ,  liay  algunos,  que 
juzgan  ,  6  por  lo  menos  ,  recelan  ,  serles  ilícito  agregar  al 
pasto  de  carne  un  poco , por  poco  que  sea,  de  pescado^* 
'páreciendolei,  que  en  la  permisión ,  que  go¿an  para  comer 
carne ,  está  como  envuelta  la  prohibición  de  comer  pesca- 
do alguno.  Nó  hay  tal'COtó.  Elq^ie ,  por  sus  achaques,  no 
csiá  comprehendído  en  el  precepto  de  abstenerse  de  carnes» 
viene  a  quedarse  en  el  estado  mi5itK> ,  que  si  en  orden  á  la 
especie  de  alimentos  no  huviese  alguna  prohibición  Ecle-^ 
siástica.  Solo  restará  la  dúdá  de  si  la  ley  natural ,  que  le 
prohibe  dañar  la  propria  salud ,  le  obliga  á  abstenerse  del 
pencado,  nocivo  a  ella.  Esa  duda  la  há  de  resolver  por  sa. 
propria experiencia.  Por  lo  común  se  puede ,  y  debe  hacer 
)uicio ,  que  mezclando  en  la  comida  algo  de  pescado  coíi 
mayor  cantidad  de  carne  ^  no  hará  dañó  ,  6  le  hafá  levísi- 
mo. A  algunos  positivamente  les  aprovechará  y  siendo  cier- 
to ,  que  hay  complexiones ,  que  ni  pueden  con  Carne  sola^ 
menté ,  ni  solamente  con-alimentos  Qiiareismales.  A  no  po^ 
€Ós  será  inevitable  un  gran  tedio  de  la  carne, si  se  ciñeitf 
únicamente  a  ella.  En  muchos  cesará  enteramente  el  daño> 
que  les  causarían  los  alimentos  Quaresmales,  sólo  cotí  méz* 
:  ciar  con  ellqs  alguna  pórcioüde  carne  7  y  havrá  quienes, 
•     .  ;   i  '  coa 
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con  preparar  el  estomago  con  una  tlaza  de  caldo  de  bucnü 
carne ,  le  dispondrán  para  que  ,  sin  perjuicio  alguno  >  pue-í 
dan  hacer  todo  el  resto  de  la  comida  de  pescado. 
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VERDADERA, 

Y  FALSA  URBANIDAD. 


DISCURSO   DECtMO. 

S.   I. 


4      ^ 


1  T7STA  voz  Urbanidad  es  de  significación  equívoca; 
Xjí  Asi  leída  en  diferentes  Autores  >  .y .  contemplada 
tn  distintos  tiempos ,  se  halla  ^  que  significa  muy  diversa- 
mente. Su  derivación  immediata  viene  de  la  voz  Latina  ür- 
banus^  y  la  mediata  de  XJrbs\  mas  no  en  quanto  esta  voz 
significa  Ciudad  en  general ,  sino  en  quanto.  por  antónomjt-^ 
Sia  se'  aproprla  especialmente  a  la  de  Roma*.  > 

2     Es  el  caso,  que  la  voz  Urbanus Xmvó  SM.  nacimiento 
en  el  tiempo  de  la  mayor  prosperidad  de  la  República  Ro« 
mana ;  lo  que  se  colige  claramente  de  que  Quintiliano  dice» 
que  en  tiempo  de  Cicerón  era  nueva  esta  voz ;  Cic^ruy  favth 
.rm,  é^'  urhanum  nova credit.  Entonces  fue  quando  la  VOz 
'  genérica  Urbs ,  que  significa  Ciudad  y  se  empezó  á  apropriar 
antonomasticamente  a  Roma,  á  causa  de  su  portentosa 
-  grandeza.  Como  al  mismo  paso  que  Roma.eoipezá  á  rey- 
nar  en  elmundo  ^  empezó  a  reynar  en  ella  aquel  genero  de 
cultura ,  y  policía  >  que  los  Romanos  miraban  como  exce- 
lencia privativamente  suya>  empezaron  á  usar  de  la  voz 
Urbanus ,  para  significar  aquella  cultura  concretada  ,  no 
solo  al  hombre  >  mas  también  al  modo  >  .y  estilo » .en  .quien 

res-. 
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ítcspiznáccli  cszprcndsL:  Homo  urbanus » seimo  urbanusii  y 
'de  la  voz  Urbañitas ,  pan  expresar  abstractamente  la  mb»^ 
ma  prenda. 

3  Pero  a  la  cultura  significada  por  la  voz  Urbanitas ,  no 
todosdabañla  mtsnia  extensión.  Cicerón  (como  se  conoce 
en  su  libro  de  Claris  Oratoríbus  )  la  restringía  a  un  genero 
de  gracia  ¿n  efliablar  >  que  era  particular  á  los  ^Lómanos. 

4  (^ainHlIanoreconace  aqueHa  gracia  en  el  hablar  pro- 
irla  ele  lq$  Romanos  9  que  dice  consiste  en  la  elección  de  las 
palabras  >  en  su  buen  uso  y  en  el  decente  sonldp  de  la  vozj 

la  reconoce ,  digo ,  no  por  el  todo ,  sino  por  parte  de  la  ur- 
*i)atridad.  Asi  añade»  como  otra  parte-  suya ,  alguna  tint4ira 
de  erudición,)  adquirida  en  la  freqüente  conversación  de 
hombrtk  doctos:  Nam  ^  urbakíitas  didtur ^  aua  quidem 
significar  i  sermonem  prdseferentem  in  ver  bis ,  c^  sonó ,  ó* 
usu  proprium  ^uemdam  gustum  Urbis ,  &  sumptam  ex  con^ 
versatione  Doctorum  tacitam  eruditionem  ^  denique  eui  con^ 

*  riparia  stt  ruititltas.   '  : 

5  Domício  Marso  9  Autor  medio ,  en  quánto  al  tiempo 
en  que  floreció ,  entre  Cicerón  ,  y  Quintiliano,  que  escri- 
bió un  tratado  de  la  Urbanidad,  cuya  noticia  debemos  al 

'  mismo  (^intil}ano  9  echando  por  otro  rumbo ,  constituyó 
la  wbankhui,  en  la  agudeza ,  o  fuerza  de  un  dicho  breve» 
que  deleyta»  y  mueve  ios  ánimos  de  los  oyentes  acia  el 
Afecto»  qtxc  se  intenta»  aptísima  á  provocar » ó  resistir ;  se- 
gún las  circunstancias  de  personas »  y  materias:  Urbanitas 
ist  f4rfus  quddam  in  breve  dictum  so  acta »  d^  apta  sd  deitt^. 
tándoSi  movendosqut  isi  omnem  affectum  ánimos  i  maximi 
'  idónea  ad  resisttndmm ,  vel  lacessendum » prout  ifskep$^  rt^^ 
'  aepttsmk  desiderant  (4);  Definición  verdaderamente  coa* 
1  fusa » y  cgxc  i  ó  no  explica  cosa»  ó  solo  explica  ttsa  idea  par-^ 
ticubirdel  Autor » distinta  wde  todo  lo  queiuista  ahora  co«i 
:  manmet^tie  se  ha  entendido  por  la  voz  Urianidad. 
-,.S   Los  Filósofos  Morales » ^ue  han  trabajado  sobre  la 
^:adn8&able  Ethica^  de  Aílstoceles  $  miraron .  esta  voz  coma 
'''.''*     -'  .  .cosr< 
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coftespondíentó  zXzGticgz  Eutrapelia ^áctint-tí^  Aris-* 
totéles  para  exprimir  aquella  virtud ,  que  dirige  agualdar: 
moderación  en  la  chanza  ,  y  cuyos  extremos  viciosos  soh; 
la  rusticidad  por  una  parte ,  y  por  otra  la  scurrilidad  ,  6- 
truhanería.  Asi  nuestro  Cardenal  Aguirre  ^  y  elConde  Ma-ü 
nuel  Thesauro.  : 

7  Mas  esta  acepción  de  lá  voz  Vrbaniíúf.tío  t^  ett) 
uso,  como  ni  tampocola  ác  Rusticidad^  extrenuysuyOtXia:! 
mase  chancero,  no  urbano,  al  que  es  oportuno^  y.  mode-?: 
rado  en  la  chanza  ^ni  tampoco  el  que  nunca  la  usa  se  U^n 

ma  rustico ,  sino  seco ,  o  cosa  semejante. 

. . .  .  ^ .      \ 

-  '    •  ••  -  *        -§•  ■  I L  i'     '  í  -j    .  -r-v  '. '  ..     •> 

8  T  Tlniendo  yá  á  la  acepción  ,  que  tiene  Ja  ítdz:  I7r¿#^.i 
V  nidad  en  los  tiempos  presentes ,  y  en  Eísps^,  pa^n 
rece  ser ,  que  generalmente  se  entiende  por  ella  I0  mi^sioi^ 
que  por  la  de  Cortesanía ;  pero  es  verdad  ,  que  también  jt 
e^  Voz  unos  din  mas  estrecho ,  otros:  i^as  ampio  significa- 
do. Hay  quienes  por  cortesano  entiendenrlo  onmo  iq^ 
cdrtes )  esto  es ,  un  hombre  ,  que  en  d  trato  con'^io?  demás^ 
usa  del  ceremonial ,  que  prescribe  la  buena  educación.  Mase 
entre  los  que  hablan  con  propriedad ,  creo  se  entiende  por> 
hombre  corte^no ,  6  que  tiene  genio ,  y  modales  de  tal » 
el  que  en  sus  acciones ,  y  palabras  guarda  un  tempérame»^ 
to  ,<)ue  en  el  trato  humano  le  hace  grato  á  los  eternas*.  lEo-^ 
filada  en  este  sentido  ia  vóz  Espafiola  C&rteunía  i  corres^ 
ponde  á  la  Francesa  Politesse ,  á  la^  Icaíianá  Cipüitay  y¡ 
á  la  Latina  Cemitas. 

9  La  derivación  de  Cortesanía  es  análoga  a  la  de  Ur-- 
hmídad.  Asi  como  estarse  tomó  de  la  voz  Vrbs\  |||^licada 
á;^  Roma  ^  Capital  entonces  d¿  una  gran  parte  dell'iíiundo, 
en  la  qualíloreeia  te  Cultura /que  ios  Romanos  epcplica^! 
bán  con  la  voz  Urbanitasy  la  voz  Cor/^ii^fj  se  derivó  ca 
Bspaña  dchCort^y  en iáqual  (según comunmente  se  en« 
tiende  )  se  practtcan  con  ma^  exactitud ,  que  en  otros  Pue^ 
blórs  todasaqüeiraá'  parKes^ds  la  broe'ñá  «tiáasia  9  ^^uc  cxpVk 
€súaiOB<:i>al^yQzCürteáanía.  ;  '      - 
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ló^  Tomada  en  este  sentido  la  Urbanidad ,  yo  la  dífinn 
rf  a  de  este  modo :  Es  una  virtud  y  d  habito  vir puoso  ,  que  di^ 
rigid  bofnbff  en  palabras ,/  acciones^  en  orden  a  hacer  sua^ 
ve ,  y  grato  su  comercio ,  ó  trato  con  los  demás  hombres.  No 
fhe  embarazo  en  que  algunos  tengan  la  difínicion  por  re- 
dundante ,  parcciendoles ,  que  comprehende  mas  que  lo 
que  significa  lá  voz  Urbanidad.  Yo  ajusto  la  difinícion  á 
h  significación  ,  que  yo  mismo  le  doy ,  y  que  entiendo  es^ 
común  entre  los  que  liablan  con  mas  propríedad.  Los  que 
se  la  din  mas  estrecha  ,  definen  la  Urbanidad  de  otro  mo- 
do. Las  disputas  sobre  difiniciones,  comunmente  son  qües- 
tiones  de  nombre.  Cada  uno  difine  según  la  acepción,  que 
dá  a  la  voz ,  con  que  expresa  el  definido.  Si  todos  se  con^ 
Tlniesen  en  la  acepción  de  la  voz ,  arpiñas  discreparían  jar 
más  en  la  difinicion  de  su  objeto.  £1  caso  es  y  que  muchas 
veces  una  misma  voz  >  en  diferentes  sugetos ,  excita  diferen- 
tes ideas ,  y  de  aquí  viene  la  variedad  de  difíniciones. 

11  Es  cierto ,  que  los  que  llaman  modos  cortesanos» 
todos  se  ordenan  al  fin  propuesto  9  y  no  son  otra  cosa  mas 
que  unas  maneras  de  proceder  en  todo  lo  exterior  >  en  quie*- 
nes  nada  hay  de  indecente ,  ofensivo ,  ó  molesto ,  antes  to- 
do sea  grato  ,  decente  ,  y  oportuno. 

12  Está  la  Urbanidad  y  como  todas  las  demás  virtudes 
taiorales»  colocada  entre  dos  extremos  viciosos»  uno  ea 
;qQe  se  peca  por  exceso  y  otro  por  defecto.  El  primero  es  la ; 
Mimia  complacencia  y  que  degenera  en  baxeza  y  el  segunda . 
I4  ligidéz  >  y  desabrimiento  >  que  peca  ea  rusticidad. 

S.  III. 
.1x3  A  SI  como  no  hay  virtud »  cuyo  uso  sea  fan  íte^ 
jfjL  quente  como  el  de  la  Urbanidad ,  asi  ninguna: 
Kay  i  que  tanto  se  falsee  con  la  hypocresía.  Hay  muchos 
hombres  y  que  teniendo  pocas  y  6  ninguna  ocasión  de  exer- 
citar  algunas  virtudes ,  al  mismo  paso  carecen  de  oportu- 
nidad para  ser  hypócritas  en  la  materia  de  ellas.  En  mate- 
ria de  Urbapidad  y  asi  como  todos  pueden  tener  el  exercí^ : 
(19  de  la  virtud  >  pueden  tambj[<ntram£earle  coa  la iiypo-^. 
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ttesía.  Eíi  efecto  los  hypócrltas  de  la  Urbanidad  son  ínume-í 
rabies.  Hierben  los  Pueblos  todos  de  expresiones  de  rendi- 
miento ,  de  reverencias  profundas  ,  de  ofertas  obscquío-i 
sas,  de  ponderadas  atenciones,  de  rostros  alhagüeños ^^ 
cuyo  ser  está  todo  en  gestos  ,  y  labios ,  siacjue  el  corazón 
tenga  parte  alguna  en  esas  demonstraciones  5  antes  bien  orr 
dínariamente  está  obstruido  de  todos  los  afectos  opuestos. 

14  i  Mas  qué  ?  La  Urbanidad  ha  de  residir  también  ení 
el  corazón  ?  Sin  duda ;  ó  por  lo  menos ,  en  él  ha  de  tener 
su  origen.  ¿  De  otro  modo  ,  cómo  pudiera  ser  virtud  ? 
Dicta  la  razón ,  que  haya  Una  honesta  complacencia  de 
unos  hombres  á  otros.  Quanto  dicta  la  razón  es  virtud. 
I  Pero  sería  virtuosa  una  complacencia  mentida ,  engaño- 
sa ,  afectada  ?  Visto  es  que  no.  Luego  la  Urbanidad  debe 
salir  del  fondo  del  espíritu.  Lo  demás  no  es  Urbanidad, 
sino  hypocresía  9  que  la  falsea.  Una  alma  de  buena  casta 
no  ha  menester  fingir ,  para  observar  todas  aquellas  aten- 
ciones ,  de  que  se  compone  la  cortesanía  5  porque  natüíal- 
tnente  es  inclinada  á  ellas.  Por  propensión  innata  >  acom-^ 
panada  del  dictamen  de  la  razón ,  no  faltará  en  ocasión 
alguna,  ni  al  respeto  con  los  de  clase  superior  a  la  suya, 
ni  á  la  condescendencia  con  los  iguales ,  ni  a  la  afabilidad 
con  los  inferiores ,  ni  al  agrado  con  todos ,  testificando  se* 
gun  las  oportunidades,  yá  con  obras,  yá  con  *  palabras, 
estas  buenas  disposiciones  del  ánimo,  en  orden  á  la  socie-*! 
dad  humana. 

15  No  ignoro  ,  que  comunmente  se  entiende  consístíc 
la  Urbanidad  precisamente  en  la  externa  testificación ,  yá 
de  respeto  ,  yá  de  benevolencia  a  los  sugetos  con  quienes 
se  trata.  Mas  como  esa  testificación  ,  faltando  enelespí-í 
xitu  los  afectos ,  que  ella  expresa  ,  sería  engañosa,  no  pue- 
de por  sí  sola  constituir  la  Urbanidad ,  que  es  un  habito 
virtuoso.  Asi  para  constituirla ,  es  necesario  ,  que  la  tes-- 
tificacion  sea  verdadera ;  que  viene  a  ser  lo  mismo ,  que 
decir,  que  la  Urbanidad  incluye  esencialmente  la  existencia 
de  aquellos  sentimientos)  que  se  expresan  en  las  acciones,  yj 
palabras  cortesanas.       : 
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16  ¥?S  cierto ,  que  las  Cortes  son  unas  grandes  Escue-^ 
JCi  las  públicas  de  la  verdadera  Uroanidad  >  pero 
en  quanto  al  exercicio  9  se  ha  mezclado  en  ellas  tanto  de 
falsa  ^  que  algunos  han  contemplado  k  esta  como  la  úni- 
camente dominante  en  las  Cortes.  Creo  >  que ,  sin  inju- 
ria de  otra  alguna  >  podré  calificar  por  las  dos  Cortes  mas 
cultas  del  mundo  >  en  la  antigüedad  á  Roma  >  en  los  tlem^ 
pos  presentes  á  París.  Oygamos  ahora  á  dos  Autores ,  de 
los  quales  uno  practicó  mucho  la  Corte  de  Roma ,  y  otro 
la  de  París.  El  primero  es  Juvenal :  este  claramente  insi- 
núa j  que  en  Roma  el  que  no  íuese  mentiroso  >  y  adulador^ 
no  tenia  que  esperar  9  ni  aun  que  hacen 

I  Quid  Roma/aciam  ?  Mentir  i  nestio  :  librum 
Si  m^us  ist  9  nequeo  laudare  9  &€. 

ty  El  segundo  es  el  Abad  Boileau ,  famoso  Predicador 
del  gran  Luis  XIV*  Este  en  el  Libro ,  que  intituló :  Pens^ 
mientús  escogidos ,  hizo  una  pintura  tal  de  la  Corte  de  París, 
que  muestra ,  que  la  urbanidad  de  ella ,  no  solo  degenera 
en  simulación ,  mas  aun  (suponese  que  no  en  todos)  en 
alevosía.  Dice  asi : 

18  >,  ¿  Quálej  son  las  maneras  de  un  Cortesano  ?  Adular 
19  á  sus  enemigos  mientras  los  teme ,  y  destruirlos  quando 
9,  puede :  aprovecharse  de  sus  amigos  quando  los  ha  menes- 
9,  ter  ^  y  volverles  la  espalda  en  no  necesitándolos :  buscar 
99  Protectores  poderosos  9  á  quienes  adora  exteriormen  te, 
99  y  desprecia  fírequentemente  en  secreto. 

19  99  La  urbanidad  cortesana  consiste  en  hacerse  una  ley 
99  de  la  disimulación  9  y  del  dolo :  de  representar  todogene^ 
,9  ro  de  personages  9  según  lo  piden  los  proprios  interesct: 
9,  sufrir  con  un  silencioso  despecho  las  desgracias  9  y  espe** 
99  rar  con  una  modestia  inquiétalos  favores  déla  fortuna. 

20  99  En  la  Corte  9  por  lo  común  9  nada  hay  de  slnce^ 
99  ridad ,  todo  es  engaño :  hacer  malos  oficios  a  la  sordina 
99  unos  á  otros :  fabricar  enredos  9  que  ngdie  puede  desanu^ 

f>dar; 
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i,  (Jar :  padecer  mortales  disgustos  baxo  un  semblante  rl-i 
,,  sueño :  ocultar ,  baxo  una  aparente  modestia  >  una  sober-- 
„  bía  luciferiaa.  Freqüentemente  en  la  Corte  no  es  permí- 
yy  tido  amar  lo  que  se  quiere ,  ni  hacer  lo  que  se  debe ,  ni 
,,  decir  lo  que  se  siente.  Es  menester  tener  secreto  para 
^9  guardar  los  sentimientos ,  acuidad  para  mudarlos.  Se 
,)  ha  de  alabar  >  vituperar  ,  amar  j  aborrecer  y  hablar  y  y 
9>  vivir,  no  según  el  dictamen  plroprio^  mas  según  el  antojoj; 
,,  y  capricho  ageno. 

21  99  ¿Qu^les  son  mas  las  maneras  de  un  Cortesano?  DI'* 
^y  simular  las  injurias  >  y  vengarlas :  lisonjear  á  los  enemi- 
99  gos ,  y  destruirlos  :  prometer  todo  para  obtener  una  Dig- 
^y  nidad ,  y  no  cumplir  nada  en  lográndola :  pagar  los  be- 
^y  nefícios  con  palabras  ,  los  servicios  con  promesas  y  y  las 

^3  deudas  con  amenazas.  £n  la  Corte  se  adora  la  fortu* 
yy  na ,  y  al  mismo  tiempo  se  maldice  :  se  alaba  el  merito> 
^5  y  se  desprecia :  se!  esconde  la  verdad ,  y  se  ostenta  lafran^. 
,,  queza.** 

22  Pienso  que  de  esto  hay  mucho  en  todo  el  mundpj 
pero  es  natural  haya  mas  en  las  Cortes ,  porque  son  en  ellas 
mas  fuertes  los  incitativos  para  los  vicios  expresados.No  hay 
apetito ,  quo  alli  no  vea  muy  cerca,  y  en  su  mayor  esplendor 
el  objeto  que  le  estimula.  El  ambicioso  está  casi  tocando 
con  la  mano  los  honores ,  el  codicioso  las  riquezas.  Los 
pretendientes  se  están  rozando  unos  con  otros  5  los  ému- 
los con  los  émulos  5  los  embidiosos  con  los  embidiados.  El 
Valimiento  del  indigno  está  dando  en  los  ojos  del  benemé- 
rito olvidado ;  el  manejo  del  inhábil  altamente  ocupado  y  en\ 
los  del  hábil  ocioso.  Y  aunque  el  modesto ,  viéndolo  esto 
de  lexos ,  ó  constandole  solo  de  oídas,  podrá  razonar  sobre 
la  materia  como  Filósofo ,  teniéndolo  tan  cerca ,  apenas 
acertará  á  hablar ,  sino  como  apasionado.  Asi  es  casi  mo- 
íalmente  imposible ,  que  los  corazones  de  los  desfavorecí- 
dos  no  estén  en.  una  continua  fermentacion^de  tumultuantes 
Sentimientos,  á  que  se  siga  9  tío  tanto  la  corrupción  dé  los 
huiAores ,  como  la  de  las  costumbres. 

23  Sin  embargo  se  debe  entender  y  que  los  dos  Autores 
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jckados  hablan  en  tono »  cuya  solfa  siempre  levanta  mucho 
de  punto  el  mismo  mal ,  que  reprehende.  Ha,y  en  las  Cortes 
mucho  de  malo ;  también  hay  mucho  de  bueno.  Las  quejas 
de  que  el  mérito  es  desatendido  ,  freqüentemente  no  son 
masque  unosayes^que  precisamente  significan  el  dolor 
del  corazón  de  donde  salen,  £1  mismo  que  se  lamenta  del 
desgobierno ,  mientras  no  pasa  del  zaguán  de  la  casa  del 
valido ,  aplaude  su  conducta  en  subiendo  al  salón :  señal 
de  que  solo  mira  como  mal  gobierno  el  que  le  es  adverso» 
y  como  bueno  al  que  le  es  favorable.  En  todos  tiempos  he 
oído  hablar  muy  mal  del  ministerio ',  pero  a  quiénes  ?  A  pre- 
tendientes importunos  y  que  no  podian  alcanzar  lo  que  no 
merecían ;  á  litigantes  de  mala  fe  >  doloridos  de  verse  jus^ 
tisimamente  condenados ;  á  delinqüentes  multados  segutí 
las  Leyes ;  á  ignorantes  preciados  de  entendidos  >  que  sin 
fíi^s  escuela  que  la  de  uno ,  ü  otro  corrillo  ^  din  voto  en 
ios  mas  altos  negocios  Políticos  >  y  Militares ;  a  necios  >  que 
imaginan  y  que  un  buen  gobierno  puede  lograr  el  imposi^ 
ble  de  tener  á  todos  los  subditos  coatentos  >  o  hacerles  á  to^ 
dos  felices. 

24  Ni  mí  genio,  ni  mi  destino  me  han  permitido  tra-^ 
tar  á  los  Ministros  mas  altos ;  pero  á  sujetos  sinceros ,  y  de 
conocimiento  y  que  los  han  tratado ,  01  hablar  de  ellos  en 
lenguage  muy  diferente  de  el  del  Vulgo  5  yá  ea  orden  a  sus 
alcances  y  yá  en  orden  a  sus  intenciones.  ¿  Ni  cómo  es  creí-* 
ble ,  que  los  Príncipes ,  que  suelen  tener  mas  instrucción!  * 
Política,  que  los  particulares,  sean  tan  inadvertidos,  que  fire^ 
qüentemente  para  el  gobierno  echen  mano  de  hombres ,  ,a 
ineptos  y  6  mal  intencionados  ?  En  caso  que  en  la  elección 
se  engañasen  ,  los  desengañada  muy  presto  la  experiencia^ 
Y  entonces  los  precipitarían  de  la  altura  a  qUe  hávian  as-^ 
cendido.  Asi ,  para  mí  es  inverisímil ,  que  Ministro  algu-* 
no,  destituido  de  todo  relevante^  mérito  y  ocupe  por  mucho 
tiempo  el  lado  del  Soberano. 

<  2  j  De  Ministros  inferiores  (  en  que  entiendo  los  Toga-^ 
dos  de  ias  Provincias)  he  tenido  bastantísima  experiencia;  ]if; 

protesto  2  (jae  $a  quaatQ  coatíqae  si  ámbito  $lcl  siglo ,  csu 
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i«sr  i  jp5c  lú  ¿oiSutf ;;  ú  1»^  ^ente  ^  «jiie  l¿e  tratado;  Por  1^ 
icomun  di^Or  po^  tnp  negar>:qti0^tajiibtdn  sé  éncaetlfrafi 
^n  esta  cíase  un9>  ü  otro  ^  yí  de  poca  ti^etitud  ,  yá  de  mu-> 
4cha  codicia.  De  lo  que  son  lois:  Togádos^de  las  Provinciast 
icolijo  lo  que  seria  los  déla  Corte;  Parece  natural ,  que 
^uanto  íes  mayor  erTheatrqi.^  y  oiasi^^Muf^cl  puesróV  taA'^ 
jtó  nias  Los  estimúfeel  :honor  á  <n6  comeceii  alguna  báxeza. 
•Conspiran  á  localismo  la  ceociníadélí Ftiifcipf  >  yié^ü^ 
tlúid  de  Jueces  de  una mismaclase  9  porque' son  uno»  récí^ 
-procos  censores  ^  que  están  siempre  á  la  vista;  ' 

rí2(í  l^Oxsfeo  i  ligues  vtíi  aun  la  mfcad^de  tonqué  se  dice^ 
t'.'.  ,  xS  ! del  abandono , que Ipadeccj el  mcAtJo en* lásí ' Gor^ 
tes.  Pero  entre  16spretendiemessinma!ifo»tluecontiff]:^fl 
á  ellas  en  gnin  numero ,  bien  me  persuado  haya  un  herbí^^ 
4íUo  de ^ chismes vcmbustes»  traippas^ry  alevosías  ,  qué 
ob.  ekpUcaráa  bastamíemente  las  tHag-pdnd^ríft^ás^^/^eia^ 
fúadoqesl'Estaeitma  milicia  i<^  Sataiitt-^  que'fjor  ttf  üí^^olr 
parte  sirve  al  diablo  sin  sueldo.  Son  uiib^  ^akót^ií'{dd'tii 
tfern>  y  jiiniamente .  comieres^  ^víttóé  de>  otr¿si  y  ^*  ^üe^  no^suel- 
lan' jarnos  de  la  mano,  ni  el  remo  ^  ni  elra2Gítey{$or' llegar 
iquaptoantes  al  puerto  deseadó..Son'uhos  idólatras  de  la 
fortunarrJÍ»<'quya  Deidad:sacMcaff^^(VÍctáilái&'  los  1£éMi^ 
pa&eros  /  lo5^Íic|Btei  ^  ios  aái^ós  ;  tá$i  bknÍMchS(ivü ;  ^éá 
£n  ,.  a>sí  oitsiDOSt»  u6  síurfardpcias  áhú»;  ¿  (j^i«íó  Sd^ptti^ 
esperar*:  ó  qu6  n6  sedtbe.  tofner  d¿7Hbthb¿e2r¡de  cttt  tá^ 
lacter?'  ."''/••^'.  ^j-^.c^r.- 

feíitaí  JbcuríoJUad!,  'yi  pQTqbeUodaf:8res:^«|iibia$  lUbíbil 
flmy  tpaqsitorias  >liiian  i^nbiifáildrsdflde'l^^piidticSftlBQr 
aanajsv  ik>íhDebaviaientxados.  iScda'  um'oosaipfidií  cíbeervat^ 
pektenedentp;. al  asunta  quetratkmos^fy  ess  queratli ,' Aias 
qócenrbs  déaii»Pueblci^^;.qu¿1ie  Vistb^ia  br 
odb  á-aqiieUiírjbátt  tspcsá^  d^irsaiittifaypéciñfai  ^  que  Itámeittid^ 
talaoioiáLrf  Mi|  oíocei  lahcasnalidaDi  o&ecio  «esta;  exp^tléif i 
caá  ámis  ojos.  Mil  veces  ,  digo ,  vi  >  al  eacoocnurse^iyi 
^  Zim.  VIL  del  Tbeatr9.  Q.  «i^ 


len  líTcallle  v  y^  ^  ^l  paseo  y  sngbtos^  der  qoicoeslme  coní^ 
(taba  se  miraban  con  harta  indi£^encia ,  y  ^ua  algunos  can  ' 
.  lecíptrctco  desprecio ,  altetnárse  en '  ellos  >  como  á  compe* 
tencia  >  las  mas  Vivas  expreñones  de  amor ,  veneración  y  y^ 
deferencia.  Apenas  salia  alguna  palabra  de  sus  bocas  >  que 
.»0;Uevise  el  equipágc  de  algunos  i  afectmisos  ademano.; 
YeriSKiQ  tierná>deyocion  ios  iojos  »  áiáaaban  miel^  y  lecbe 
JpS  ^abiQS  i  pecoi  al  miimo.  tiempo  la  afectación  era  tan  setv» 
^ble ,  que  qualquíera  de  niedianá  razón  conocería  la  dis^ 
crepancia  de  corazones  >  y  semblames.  Yo  me  reía  inte^ 
riormente  de  entrambos ,  y  creo  ,  que  entrambos  se  reían( 
también  interiormente  un¥dej6tro. 
:  /^S::  V:^  ci<  iUn jL oiasioh  ccquebracse  dos- AnUcqs  cotLtatí 
extr9ni4|dA  KrduiíA  i' que  Uo  Poi;tugia!¿sipod!ria  aprender  de 
f:llas-írases  >  y  getítos  paraun  galanteo.  Ambos  tcniin  em»- 
pleo  en  Palacio  »  por  cuya  razón,  no  podían  menos  de  ca^ 
i:¡ears,e  <pn  mediana  freqücncia.  No  havía  entre  ellos  ami^ 
l^d :  laguna !s/ sin  ci^bargo^kscscpreáo^  crati  prépdasds 
jios  cpr4Í9.1Í3im9S  ^igos>  quc^vttelven^kyersddcspnisrdm 
j^na jarga ;W^tu2ía.'i  /i^..^  .'.Mv  -  (:-)  i  j\'U  ín  trr-y  o'*;r  { 
.  ap,  Haviendo-mabiíestado.^*  algunos  ipricticos,  de ia 
Corteja  disonancia!)  que  esto  me  bacia»  me. Ircspondianí 
que  aquello  ctz  vivir  al  esñio  de  la  Corte^  AI  oírlas^,  qua)"^ 
.qiikra^  tla^ría  juicio  de  jque ia  Corti: nó  esónasiqu^ujr Irheá^ 
tto^QómkQ\fid<itidA  t;Qd9síihacen  elpapcÍ.deccáa;noiados|^ 
fiCfQr.en  raaikladi  vOíSdLo'dociíiestajáraipaiibi ^amatoria  eil 
Jpí  eupirítiis  deiinfiriár  onden.  En  los  dci  corazón*/  y  en-* 
tendimiento  mas  elevado,  produce  la  Escuela  de  la  Cortil 
(M  i  i]l^<np}se  ád»  ;toáQ)á)sd  picDprio'gcntoq)/otro  caá  to^as 
|i¿!Wtf)>  51  id  4]Wt)es^BQprioxledfi>  aRcrdad^riaíurhanidad.  /Diíí 
^¿cq9fe&bJwrv¿t5teUi»^al«láda?ii,ffdul;zw^ 
j4e  bj^^olenoia  ^(jofi:cdmibiiios:dft  su^bdeBosíoficáDS^^ci^ 
itfikdo  COQten  jdp :  deptro^  de  los  terqiitios  deniina  ^endrosa^de^ 
^fí^füi,^  i  toda  :desfa]jda  i  dei  áfeqiadas^j^ionderaciaiirBi  ^i  tod^ 
:s^ntrmMáíti^  ayinoi]rqr(ii)aioitsal^bqiD&^s  tatááúik^^édo 
l^klBga^  paMcutoviñoviiBficiitfce^^del  inimo  jiiMsp^cioflte 


r'  ?<í  Deck  Catón  ( Tulio;  Iqí  rcffcre  ) ,  q[ue  » 'zdmk^ii^ 
¿oque  quando  se  encontcabian  dos  Adivinos ,  pudiesen» 
al  uno,  ni  otro  contener  la  risa»  por  conocer  entrambas> 

3ue  toda  su  Arte  era  una  mera  impostura.  Lo  mismo  digo 
e  los  Cortesanos  zalameros.  Nd  sé  cómo  al  carearse  los 
qoe  yá  se  han  tratado ,  no  sueltan  la  carcajada  i  sabi^t^do 
secíprocamente ,  tque  todas  sus.  hiperbólicas  ^protesfias  da 
^tim'acion  ,  carfaov»  y  rendimiento.,  ioU  una  pura  far^ 
£iUa ,  $in  fondo  alguno  át  realidad. 
:  3 1  He  dicho ,  que  en  los  Pueblos  menores ,  por  donde 
he  andado  ,  no  hay  ranto ,  ni  con  mucho ,  de  esta  ridicula 
figurada.  No  faltan  a  la  verdad  uno ,  ü  otro ,  que  pasean  las 
calles  con  el  incensara  en  la  mano ,  para  tratar  como  á 
ídolos  á  quántos  contemplan  pudden  serles  en  alguna  oca  i 
slon  útiles.  Pero  están  reputados  por  lo  que^sán  :  gente ,  no 
de  estofa,  sino  de  estafa,  y  sus  inciensos  solo  huelen  bica 
Ü  los  tontos.  En  la  Corte  pasa  esto  comunmente  por  buer^ 
Mcsiaosai  acá  lo  Condenamos  como  baxezá* 

>  »  < 

S.  VL 
^%  T?Stoyenla  persuasión  de  que  la  Urbanidad  sólida, 
jOá  y  brillante  tiene  mucho  mas  de  natural ,  que  de 
istdquírida»  Un  espirita  bien  complexionado,  desembara* 
atado  cotí  discreción  ,  apacible  sin  baxez;^,  inclinado  ^or 
genio ,  y  por  dictamen  á  complacer  en  quanto  no  se  opon-^« 
ga  ala  ra2on,  acompañado  de  un  entendimiento  c4aro  ,  ix 
prudencia  nativa ,  que  le  dice  cómo  se  ha  de  hablar ,  U( 
obrar ,  s^un  las  diferentes  circunstancias  en  que  se  halla, 
sin  mas  escuela  ,  parecerá  generalmente  bien  en  el  trato 
cpmitíi.  Es  verdad ,  qué  ignorará  aquellos  ftiodos ,  modas, 
ceremonias,  y  fornialidades ,  que  principalmente  se  estu-* 
dian  en  las  Cortes ,  y  que  el  capricho  de  ios  hombres  al* 
tera  á  cada  paso  $  pero  lo  primero  las  ventajas  naturales, 
las  quales  siempre  tienen  una  estimabilidad  intrínseca ,  que 
con  ninguna  precaución  se  borra ,  suplirán  para  la  co« 
mun  aceptación  el  defecto  dé.  este  estudio.  Lo  s^undo, 
una  modesta  y  x  de^ejada  prevención  á  los  circuíastantes 
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idc  ésa  fiiiítiía  tjgnorahcia  de  los  ritos  políticos ,  motil 
con  el  nacimiento  j  y  educación  en  Provincia ,  donde  no 
se  practican  ,  será  una  galante  escusa  de  la  transgresión  dfr 
los  estilos ,  que  parecerá  mas  bien  á  la  gente  razonable  ^ 
que  la  mas  escrupulosa  observancia  de  ellos. 

.33     Yo  me  valí  míuchas  veces  de  este  socorro  eri  \9 
Corte.  Nací ,  y  me  crié  en  una  corta  Aldea  :  entré  des-^ 
pues  en  qna  Retigioo  ,  cuyo  principal  cuidado  es  retirara 
sus  Hijos ,  especialmente  durante  lá  juventud  ,  de  todo  co«l 
mercib  del  siglo.  Mi  genio  aborrece  el  bullicio ,  y  huye 
de  los  concursos.  Exceptuando  tres  años  de  oyente  en  Sa^^ 
lamanca ,  que  equivalieron  á  tres  años  de  soledad ,  por< 
que  no  se  permite  á  los  de  nuestro  Colegio  el  menor  tra-^' 
to  con  los  Seculares ,  todo  el  resto  de  mi  vida  pasé  en  Gz-* 
licia ,  y  Asturias ,  Provincias  muy  distantes  de  4a  Corte^ 
Sobre  todo  lo  dicho  9  estoy  poseído  de  una  natural  displi- 
cencia acia  el  estudio  de  ceremonias.  No  ignoro,  que  la- 
sociedad  política  req[uíere>  no  solo  substancia ,  mas  tam- 
bién modo  'j  pero  no  considero  modo  importante  aqueíy 
que  consiste  en  ritos  estatuidos  por  antojo ,  que  hoy  se  po-í 
neñ  9  y  mañanase  quitan  ;  reynan  unos  en  uñ  País  9  y  los 
contrarios  en  otro  s  sino  aquel,  que  dicta  constantemente 
k  razón  en  todos  tiempos  ,  y  lugares»  De  estos  supuesto^* 
&cil  es  Inferir ,  quán  remoto  estoy  de  la  inteligencia  de  las 
ceremonias  cortesanas.  Sin  embargo  salia  dé  este  embarazo 
en  todas  las  ocurrencias ,   con  la  prevención  insinuada, 
y  veía  9  que  á  nadie  parecía  mal ,  ni  por  eso  les  era  ingrata 
mi  conversación  y  antes  me  parece  ponian  buena  cara  á 
mi  naturalidad. 

34  Los  hombres  de  espíritu  sublime ,  y  entendimiento* 
alto  9  gozan  un  natural  privilegio  para  dispensarse  de  las* 
formalidades  siempre  que  les  parezca.  Asi  como  los  Musi^^ 
eos  de  gran  genio  se  apartan  varias  veces  de  las  reglas  cd< 
muñes  del  Arte,  sin  que  por  eso  su  composición  disue-.« 
ne  al  oído  ;  asi  los  hombres,  que  por  sus  prendas  seaven^ 
tajan  mucho  en  la  conversación  ,  pueden  desembarazarse^ 
del  método  estatuada»  sin  iacurric  el  desagrado  de  los  cir*- 
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cunstantes.  tas  ventajas  naturales  siempre  tienen  un  res- 
plahdor  mas  ñno  y  mas  sólido  9  mas  grató  que  los  adornos 
adquiridos.  Asi  todos  se  dan  por  bien ,  y  mas  que  bien  pa-. 
gados  de  estos  con  aquellas. 

35  Y  aun  dixerayo ,  que  los  establecimientos  de  cerc*< 
monias  urbanas  solo  se  hicieron  para  los  genios  medianosi 
y  infímos  y  como  un  suplemento  de  aquella  discreción  su- 
perior á  la  suya,  que  'por  sí  sola  dicta  ,  y  regla  el  porte, 
que  se  debe  tener  acia  los  demás  hombres.  Creo ,  que  pasa 
en  esto  lo  mismo  ,  con  poca  diferencia ,  que  en  los  movi«^ 
miemos  materiales.  Hay  hombres »  que  naturalmente ,  y 
sin  estudio  son  ay rosos  en  todds  ellos:  que  muevan  las 
manos  >  que  los  pies>  que  doblen  el  cuello  ,  que  inclinen 
la  cabeza  y  que  baxen ,  6  eleven  los  Q)ps,  que  muden  el 
gesto  y  todo  sale  con  una  gracia  nativa  y  que  a  todos  ená-^ 
mora  i  que  es  lo  que  cantaba  Tibulo  de  Sulpicia  :  Illam 
quidquid  agit  y  quoqud  vestigia  flectit  y  componit  fitrtkny 
subsequiturque  decor.  Tuviera  por  una  gran  impertinencia 
querer  con  varios  preceptos  compasarles  á  estos  las  .accio- 
nes. Guárdenselos  preceptos ^  y  regias  para  los  que  son 
naturalmente  desayrádos»  si  es  que  puede  enmendar  el 
arte  este  defecto  de  la  Naturaleza. 

3^  Solo  respectivamente  á  dos  clases  de  personas  naw 
die  estiexempto  de  guardar  el  ceremonial;  que  son  ios 
Principes,  y  las  mugeres.  Aquellos  desde  tiempo *imme-\ 
morial  han  constituido  la  ceremonia  parte^  esencial  de  la 
Magestad.  /Estas ,  por  educación ,  y  por  habito  ,  miran 
como  substancia  lo  que  es  accidente  ,  y  ^aun  prefieren  el 
accidente  a  la  substancia.  Así  desestímarih  ál  homibre  nf as 
discreto^  y  gracioso  del  mundo;  en  coáipaiíacloh  de  otra 
de  muy  desiguales  talentos ;  péró  qné  esté  Idícií Jr^ftsirídb'éa 
las  formalidades  de  la  moda  y  y  las  observetdon  qxáctitudl 
Excepto  las  de  alta  capacidad »  hs  quales  saben  hacer  justli 
cía  al  mérito  verdadero.  '      M 
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37  /^  Sea  adorno ,  ó  parte  integrante  de  la  Urbanidad 
Vj/  aquella  gracia  nativa ,  que  sazona  dichos  ,  y  ac- 
ciones ,  es  cierto ,  que  el  estudio ,  6  arte  jamás  pueden  ser- 
virle de  suplemento. 

3&  Esta  es  aquella  perfección.,  que  Plutarco  pondera 
cni  Agesilao ,  y  en  virtud  de  la  qual  dicej^  que  aunque  pe^j 
queño ,  y  de  figura  contemptible »  fiíe  aun  hasta  en  la  ve«^ 
jéz  mas  amable ,  que  todos  los  hombres  hermosos :  THétur 
éuitem  puslllusfinue »  é^  specie  aspermnd^  $  c^tritm  biíari'- 
tas  ejus  ommhus  boris  >  (9*  Urbánitas  aliena  Jik  omui  y  vel 
vo€Ís  9  KJtil  vultm  morositate  y  ó*  acerbitaU  amiéHiofem  eum 
ad  stnectuiim  usqui  úrabmt  ómnibus  ffirmosis. 
,  39  Este  es  aqiffi|l  condimento  y  por  quien^dice  Quintl-- 
liano  9  que  una  misma  sentencia  ,  un  mismo  dicho  parece» 
y  suena  mucho  mejor  en  la  boca  de  un  sugeto ,  que  de 
Otro :  Inest proprius quibusdam dtcorin babitu yAtqui vuttUp 
ut  eadcm  illaminus ,  dicente  alio  y  videantut  urbana  esse. 

40  Este  es  aquel  adorno  ,  que  Cicerón  llamaba  color 
de  la  Urbanidad »  y  que  instado  por  Bruto  ,  para  que  ex-* 
|>licáse  9  qué  cosicosa  era  esc  color  ,  respondió  y  dexandole 
en  el  estado  de  un  tnystertoso  no  sé  qué.  Estas  son  en  el  Dia- 
logo de  ClarisOratoribus  sus  palabras :  Et  Brutus  y  quis  espf 
inquit  9  tandffn  Vrbanitatis  eoior  ?  Nesció  y  inqetam^  tantum 
4$se  quemdam ,seio.  Es  dc  mi  incumbencia  descifrar  los  No-i> 
ftqués'^  y  no  hallo  en  cxpXvax  éste  dificultad  alguna.  La 
igracia  nativa  y  ó  Ihímesecon  la  expresión  figurada  de  Cice« 
):ón  color  déla  Urbanidad  »  se  compone  de  nmchas  cosas» 
Ia  Uinpkzíi  de^kiartlculacSoh  y  el  buen  sbnido^  y  harmo- 
<mpsa:flexibtUdad  de  la  voz  >  la  decorosa  aj^tttuddel  cúerp^^ 
filbibn  neglido  'movimiefito  déla- acción  9  la  modestia  ama- 
>le  del  gesto  9  y  la  Vlvc¿a  albajgueña  de  los  ojias »  son  lai 
.partfs  9  que  constituyen  <et  todo  de  esa  gracia. 

41  Yá  se  vé  9  que  todos  los  expresados  son  dones  de.  la 
Naturaleza,  El  estudio  ni  los  adquiere  9  ni  los  suple.  Hay 
sugetos  9  que  piensan  hacer  algo  9  procurando  imitar  i 
aquellos  9,en  quien  vén  resplandecer  esos  dones,  ó  parte  dc 
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ellos;  pero  con  el  medió  mismo,  coa  <|tte  internan,  sei 
^gratos,  se  hacen  ridículos.  Lo  que  es  gracia  en  el  original» 
es  monada  en  la  copia.  La  Imitación  de  prendas  naturales 
nunca  pasa  de  uh  despreciable  remedo.  Pálpase  la  afecto*' 
clon  9  y  toda  afectación  es  tediosa^. 

42  Solo  pondré  dos  limitaciones  respectivas  á  aqaelho 
partes  de  la  gracia ,  que  consisten  en  la  positura ,  y  movi^ 
miento  de  los  miembros.  La  primera  es ,  que  poedea  en  al- 
guna manera  adquirirse  estas  por  imitación,  i  Pero  quindo ! 
Quando  no  se  piensa  en  adqc^irirlas ,  ni  se  sabe  que  se  ad« 
quieren  :  quiero  decir  en  la  infancia.  Es  entonces  la  aata«> 
Maleza  tan  blanda  ,  digámoslo  asi  9  tan  de  cera ,  que  secon- 
figura  según  el  molde  en  que  la  poi^en.  Así  vemos  freqüea^- 
temente  parecerse  en  los  movimientos  ordinarios  los  hi|os 
á  los  padres. 

43  En  Galicia  y  mi.  Patria  >  hay  muchos ,  que  aun  sa- 
biendo con  perfección  la  lengua  Castellana ,  la  pronuncian 
algo  arrastradamente  9  filtrando  en  esta » 6  aquella  letra  la 
exactitud  de  articulación ,  que  les  es  debida.  Atribuyen  los 
mas  este  defecto  á  la  Imperfecta  organización  de  la  lengua» 
procedida  del  influxo  del  clima.  No  hav  tal  cosa.  Ese  vicio 
viene  del  mal  habito  tomado  en  la  niñez :  lo  que  se  eviden-* 
cía  de  que  los  Gallegos  >  que  de  muy  niños  son  conducidos 
á  Castilla  9  y  se  crian  entre  Castellanos ,  como  yo  he  visto 
algunos ,  pronuncian  con  tanta  limpieza ,  y  expedición  este 
Idioma ,  como  los  naturales  de  Castilla.  Se  9  que  pocos  añot 
há  era  celebrada  por  el  hermoso  desembarazo  de  la  pronua-* 
ciacion ,  y  ayre  del  movimiento » una  Comedianta  j  nacida 
ea  una  mísera  AUéa  deGaBcía,  que  de  quatro  >  ó  cinc» 
aoQS  1  levó  OD  tío  suyo  a  la  Corte. 

44  Lá  segBoda  limitacbn  es  9  qae  aun  en  edad  adulta 
se  puede  c<inrregir  la  torpeza  del  movimiento ,  yá  en  la  tea-^ 
gua ,  yá  en  oíros  miembros»  quando  ésta  procede  precisa* 
mente  del  mal'  iiabito  contrahidaen  la  niñez.  Pero  es  necear 
sarxo  para  lograrlo  aplicar  mucha  reflexiott  ,  y  estudio.  Un 
habito ,  aunqfae  sea  inveterado ,  puede  desacraygarse ,  apU- 
candad  uláao «fuerzo.  Quando  hi  sesistcncia  viene  del 
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§.  VIIL 
-45  A  Ünque  la. Urbanidad  en  lo  que  tiene  de  brillante,' 
jt\  y  hermosa ,  que  es  lo  que  liamamos  gracia ,  solo 
eñ.una'pcqueñisima  parte  j  como  hemos  advertido ,  está  su- 
jeta al  estudio ;  en  todo  lo  que  es  substancia ,  6  esencia  suya 
admite  preceptos ,  y  reglas  ^  de  modo,  que  qualquiéra  hom- 
bre ,  enterado  de  ellas ,  6  yá  por  reflexión  propria,  o  por 
instrucción  agena ,  puede  ser  perfectamente ,  en  quanto  á  la 
substancia ,  urbano. 

.  4/^  Muy  freqüentemente ,  y  de  muchos  modosse  peca 
contra  la  Urbanidad.  Aun  á  sugetos,  que  han  tenido  una 
razonable  crianza  >  he  visto  muchas  veces  adolecer  de  al- 
guno ,  ü  de  algunos  de  los  vicios,  que  se  oponen  á  esta 
virtud.  Oponense  a  la  Urbanidad  todas  aquellas  imperfec- 
ciones ,  6  defectos ,  que  hacen  molesto ,  6  ingrato  el  trato, 
y  Conversación  de  unos  hombres  con  otros.  Esto  se  infiere 
evidentemente  de  la  difínicion  de  la  Urbanidad ,  que  hemos 
propuesto  arriba.  ¿  Mas  qué  defectos  son  estos  ?  Hay  mu-^ 
chos.  Los  ixémos  señalando ,  y  esta  será  la  parte  mas  útil 
del  Discurso  $  porque  lo  mismo  será  individuar  los  defectos, 
que  hacen  molesta  la.conversacion,  y  sociedad  política^  que 
estampar  las  reglas, que  se  deben  observar ,  para  hacerla 
giata.  £1  Lector  podrá  ir  examinando  su  conciencia politics^. 
por  los  capítulos  >  que  aquí  le  iremos  proponiendo. 

i  §•    I  Xé 

Loqua-^^j^Y  OS  habladores  soa  unos  tyraiibs  odiosísimos  dé 
eidad.  |  ^  los  corrillos.  En  mi  opíüibn ,  que  concede  cierta* 

especie  limitada  de  racionalidad  á  los  brutos ,  el  hablar  es 
un  bieh^  aun  mas  privativo  del  hombre  ,  que  el  discurpr* 
£1  que  quiere  siempre  ser  oído ,  y  no  escuchar  a  nadie » 
usurpa  á  los  demás  el  uso  de  una  prerrogativa .  propria  de 
su  ser.  ¿  Qué  fruto  s^ará  ^pues,  de  su  torrente  dé.palabras? 
No  mas  que  enfadar  á  los  circunstantes  j  los  quales  despüei 

se  desquitan  delo^qoe  callaron,  hablando  con  irrisión  9  y 

•       '  des- 
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despíreclo  de  él.  No  hay  tiempo  mas  perdido ,  que  el  que  se 
consume  en  oír  á  habladores.  Esta  es  una  gente  y  que  carece 
de  reflexión ;  pues  a  tenerla  >•  se  contendrían  ,  por  no  hacer- 
se contemptibles.  Si  carecen  de  reflexión ,;  luego  también 
de  juicio:  y  quien  carece  de  juicio, ¿cómo  jpuede  jamás 
hablar  con  acierto  ?  ¿  Ni  qué  provecho  resultara  á  los  oyen- 
tes de  lo  que  habla  un  desatinado ,  exceptuando  d  exercicio 
de  la  paciencia?  Asi  a  todos  los  habladores  se  puede.aplitar 
loque  Theocrito  decia  de  la  verbosa  afluencia  de  Anaxi-^ 
Qiénes  :  que  en  ella  contemplaba  un  caudaloso  rio  de  pala*- 
bras )  y  un  a  gota  sola  de  entendimiento :  Verhorum  fiumen} 
mentís  gutt a.  •        -        ! 

.  48  Los  fluxos  de  lengiu  ^on  unos  porfiados  vómitos 
del  alma  :  erupciones  de  un  espíritu  mal  complexionado, 
que  arroja  >  antes  de  digerirlas ,  las  especies ,  que  reciben 
Suenan  a  valentía  en  explicarse » siendo  en  realidad  falta  de 
fuerza  para  contenerse.  Yo  capitularía  esta  dolencia »  dan*- 
dole  el  nombre  de  relaxacion  de  la  facultad  racional.  Otro 
dirá  acaso ,  que  no  es  eso ,  sino  que  las  especies  se  vierten, 
porque  ño  caben » á  causa  de  su  corta  capacidad  /tfi  el  vaso 
destinado  para  su  deposito. 

49  Nadie  se  fie  en  que  a  los  principios  es  oído  con  gus- 
to.. Este  es  un  ayre  favorable  para  soltar  las.  vielas  de  la  Idr 
quacidad.  Ayre&yorable^sí ,  pero  por  lo  cpmun  de  poca 
duración.  La  conversación  es  pasto  del  alma  $  pero  el/ahria 
tiene  el  gusto  >  ó  tan  vario  ,,ó  tan  delicado ,  ó  tan  fastidioso 
como  el  cuerpo.  £1  manjar  mas  ^  noble  muy  continuado  la 
dá  saciedad ,  y  tédio;  Asi^  el  mismo ,  que  por;un  ratb  gana 
con  su  loqiielavl^  (aoeptaóion  :de.  los'  oyentes*)  si  seuaibrga 
spucbo!,  incQrreisudisplkencia,  y  ^un*  pierde  !^,ateiixáom 
Las  estrellas ,  que  se  deben  observar  paraenga|f^s&muchx9^ 
6  poQo.en'io&iasuntos'de'Coniversacioa,  pecmitiip <  l&s  Y^Ias 
ál  viento ,  6  recogerlas;  ^sooi  los-  ops  de  losc  circunstantesl 
Su  áthagüeña  serenidad  >!  6.  ccí^uda  -  turbación^ ,  avisaráir  de 
la  ¿nrdemnididyóioriesgo^  qUG'ha^  exrialargaqf  ori^/^KXÓf  mas 

50.    Mas  aun  esta  observación  es  engañosa  en  lias^iecsoi' 
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MS  de  especial  aatoridacL  Los  dependientes »  06  sóio  adu^ 
lan  con  la  lengoa  y  mas  también  con  ios  ojos.,  f  Qué  digo 
con  los  ojos  ?  Coa  todos  los  miembros  mienten  ^  porque  do 
todos  se  sirven ,  para  explicar  con  cienos  movimientos 
plausivos,  con  ciertos  ademanes  mysteriosos  la  complacen^ 
cía  y  y  admiración  con  que  escuchan  al  Poderoso ,  d¡ex|uieii 
pende  en  algo  su  fortuna.  A  éste  entretaiuo  $e  le  cae  la 
baba  9  y  la  verba*  Vierte  en  el  corrillo  quanto  le  ocurre 
bueno ,  y  maio ,  persuadido  a  que  ni  Apolo  en  Delfos 
£ie  oído '  con  atención  mas  respetosa.  ¡Ay  miserable  ,  y 
qué  engañado  vive !  A  todos  cansa ,  a  todos  enfada ;  y  lo 
peor  es  y  que  todos  a  vuelta  de  espaldas  se  recobran  de  aquel 
casi  forzado  tributo  de  adnlacbn  con  alternadas  irrisiones 
de  su  necedad.  Créanme  tos  Poderosos ,  que  esto  pasa  asi^ 
y  créanme  también ,  que  el  poder  al  que  es  necio ,  le  hace 
mas  necio ;  al  que  es^  discreto » si  no  lo  es  en  suprema  gra-* 
4b  9  le  (pita  mucho  de  lo  que  tiene  de  entendido» 

Menda-  5^ 

cidadm  

^^  no  otendeí¿v^amo  ei  engaño  pueüe  prescm 

dir  de  ser  injuria?  Toda  la  utilidad ,  todo  el  deleyte ,  que 
se  puede  lograr  en  la  conversación ,  se  pierde  por  la  men« 
tíra.  Simiente  aquel  que  habla  conmigo ,  ¿  de  qué  me  sirven 
^  sus  noticias  ?  Si  no  las  creo »  de  irritarme ;  si  las  creo  9  de 
llenarme  de  errores.  SI  no  estoy  asegurado  de  que  me  trata 
swrdad^  |  qué  deleyte  puedo  percibir  en  oírle  ?  Antes  esta« 
ti  en  una  tontinnada  tortuifa  mi  discum  ^  vacilando  entre 
d  asenso  y.y  el  disenso  ^  y  apurando^  los  motivos  9  que  hay 
para  uno  9  y  pqra  ocro^ 

52  fisla  conversación  una  especie  de  trifico9  en  que 
los  hombres  se  ferian  unos  a  óteos  noticias  9  y  ideas  :  el 
qiieen  esüe  comercio  franquea  iidéas,  y  noticias  £ilsaSf 
attndfeodplas  pao:  vecdadcm&9f<)ué  eá^^n^ttñ  ttamiposo» 
un  prevaricador  9  indigno  de  ser  admitido  en  la  «odedad 

SIem* 
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^^  Si^mpte  he  admirado  >  y  siempre  he  conídeáado  la 
tolerancia ,  que  logra  enei  inundo  k  getlte  mentirosa*  So- 
hre  este  punto  he  declamado  en  el  s^xío  Tomo^  Discurso  IX, 
para  donde  remito  al  Lector.  D^ues  he  pensado ,  que  aca- 
so esta  tolerancia  nace  de  la  mucha  extensión  dd  vicio. 
Acaso ,  digo,  son  en  mucho  mayor  numerólos  interesados 
en  la  tolerancia  9  que  los  damniñcá:dos  en.  ella.^  lAcaso  tole** 
rán  unos  á  otíos  la  mentira ,  porque  unos ,  y  otros  ndcesi- 
tan  de  esa  tolerancia.  Si  los  sinceros  son  pocos  9  no  pueden» 
sin  una  gran  temeridad ,  empeñarse  en  hacer  guerra  á  los 
muchos.  Pero  á  lo  menos  demuestren  con  la  mayor  tem^ 
platlza  >  que  puedan  i  el  desagrado  >  que  k$  causa  la  men- 
tira. Ingenuamente  protesto ,  que  para  mí  es  sospechoso 
de  poca  sinceridad  el  que  oye  una  mentira  serenan^nte ,  y 
sin  testificar  tn  alguna  manera  su  displicencia.  Mas  tam- 
bién supongo  9  que  la  franqueza  de  manifestar  esta  indigr* 
nación  9  solo  ^e  puede  practicar  respecto  de  inferiores ,  6 
iguales. 

'  54  Una  especie  de  mentira:  corre  en  el  mundo  como 
gracia  9  que  yo  castigada  coma  delito.  QKindo  se  mezcla 
en  el  corrillo  algún  sugeto ,  conocido  por  nimiaáietlte  cré- 
dulo, rara  vezralta  un  burlóh,  que  hace  mofa  de  su  cre- 
dulidad 9  refiriéndole  algunas  patrañas  >  <(ue  el  pobre  escu^ 
thb'como vertlades.  Esto.se  celebra  como.gfacejo : todos 
los  (loncurreíakes  ae'ri^díani  todos  fiplauden  la  bueoa:  jn- 
íventiva  del  meotiroso,  y  hácén  en  tremés^  de-las  buenas  tta- 
gaderasíddL  crédulo.  Tengo  esto  poK  iniquidad.  ¿  Por  ven- 
tura la  sencillez  ageña  jqqs  presta  algún  "derecho  para  in- 
sultarla ?  Doy  que  la  niniia.credulidad  nazca  de  cortedad 
tle7etitQAdliMÁita^¿  acaso  solb  estamoü!  obligados  á  ser^- 
ittiiQSf , y  MQfttoaGon kKT'discretos ,  y  «gud;03 ?  {Nó e$  inso- 
4enck ,'pon^  Dids.te üió  mas* talentos  > qbe  %l  otfo/^  tor 
jmrle  pcir  objeto  de  tu  escarnio  >  y  juguetearcpü  él ,  como 
fíúáittít$  ¡QfHk  un !  mono  ?  j  £sueso .  mt^tk  como  próximo  | 
^£s  eso^nsat'^dck ital^toi ,  i^q  Dios  4:1^  dí6  r  ech . ordep.^1  ifin 
5Íaisa'qii^trJ»ailQÍ  í..'.-  ::..  ......  ,  í;. :..-..  ...  ...«..•:.:.....>  í 

55  Pero  la  verdad  es ,  que ,  por  lo  común ,  l^íjijakia  cri^ 
-/:')  du- 
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dulidad  mas  proviene  de  exceso  de  bondad ,  que  de  f^íta 
de  discreción.  Yo  he  visto  tiombres  senciliisimos ,  y  junta-^ 
mente  muy  agudos*  Aquella  misma  rectitud  de  corazón^ 
que  mueve  al  sencillo  á  proceder  siempre  sin  dolo,  le  in-? 
clína  á  juzgar  de  los  demás  lo  mismo.  Muchas  veces  su^ 
cede,  que  una  mentira  es  creída  de  éste;  porque  es  inge-^ 
nioso  9  descreída  de  aquel ,  porque  es  necio.  £s  el  caso ,  que 
aquel  por  su  piedad  busca  motivos  de  verisimilitud  en  la 
noticia ,  y  por  su  agudeza  los  encuentra.  Este  por  su  mali-* 
cia  no  los  busca  f  y  aunque  los  buscase  y  por  su  rudeza  no 
los  bailarla. 

jtf  Yo  no  sé  sí  es  verdad  lo  que  comunmente  se  díce¿ 
que  Santo  Th^más  de  Aqüino  creyó  que  un  buey  volaba^ 
y  salió  solícito  á  ver  el  portento.  Pero  sé  que  la  respuesta 
increpatoria ,  que  se  le  atribuye ,  á  los  que  le  insultaban' 
sobre  su  nimia  credulidad ,  es  digna  de  todo  un  Santo  Tho^ 
mis ;  digna  quiero  decir  >  de  aquel  gran  lleno  de  virtudes 
excelsas  y  intelectuales ,  y  morales  >  digna  de  aquel  nobilisi* 
mo  corazón ,  de  aquella  altísima  prud!encia ,  de  aquel  inge- 
nio soberano.  Ma/  creíble  se  me  bada  (  refieren  que  dlxo  ) 
el  que  los  bueyes  volasen ,  que  el  que  los  hombres  mintiese»* 
¡Qué  corrección  tan  discreta !  ¡Qué  emphasis!  qué  energía! 
que  delicadeza !  Aprecio  mas  esta  sentencia ,  que  quantas 
la  antigua  Grecia  preconizó  de  sus  Sabios.  La  sublimidad 
dé  ella  me  persuade',  que  fue  parto  legitimo  de  Santo  Tho^ 
más ,  y  por  consiguiente ,  que  el  hecho ,  como  se  refiere ,  es 
verdadero.  Asi  se  pueden  concilar ,  y  concillan  bien  una  al^ 
tisima  discreción  con  una  suma  sencillez. 

Veraci-'  %^  A  SI  conio  hay  muchos  j  que  son  inurbanos  por 
dad  osa-  jfjL  tnentirosos^,hay  algunos,  que  también  lo  soft 
da.  por  vetates  indiscretos ,  ó  inconsiderados.»  Habló  de  áqu6- 
Ilos ,  que  á  titulo  de  desengañados  ,  ó  desengaikido^es ,  sin 
tiempo ,  sin  oportunidad ,  y  xrontrá  todas  las  reglas  de  la  de- 
cencia ,  se.  toman  libertad  para:  decir :quanto^sÍenim.j  Esta 
es  una  especie  de  barbarie  cubieri»a  con  el  honbsto  velo  úp 
iinceridia4  -'.*■"-  ^  '•-'  "^^ .  - '  .    ••'•'••  •  ^•■"  -í  ^'-^  ^'^     1 1 


I 


DíSCUUSO  MCIMO.  ^53 

'58  Caractericemos  esta  gente  en  el  proceder  de  Philo-» 
ttmo.  Es  Philotimo  un  hombre,  que  á  todas  horas  nos  quie- 
bra la  cabeza  con  protestas  de  su  ingenuidad.  Declama  has- 
la  apurar  el  aliento  contra  la  adulación.  Ostenta  su  immu- 
table amor  á  la  verdad ;  y  este  viene  á  ser  como  estrivillo 
para  todas  las  coplas ,  que  arroja  á  este ,  á  aquel ,  y  al  otro.' 
Échale  en  rostro  á  alguno  un  defecto  que  tiene  :  luega  sale 
el  estrivillo ,  de  que  el  no  ha  de  dexar  de  decir  la  verdad 
por  quanto  tiene  el  muftdo.  Oye  alabar  á  alguno,  ó  pre-  . 
senté  ,  ó  ausente  ,  en  quien  el  concibe  algo  digno  de  rc^ 
píehension :  suelta  lo  que  concibe ,  h  impropera  como  con* 
icmplativos,  ó  lisonjeros  á  los  que  hablan  bien  del  sugcto- 
Pero  luego  añade  la  cantinela  ordinaria  de  su  amor  á  la 

yerdad. 

59  ¿Que  diremos  de  este  hombre  ?  Que  para  ser  necio, 
y  rustico  le  sobra  mucha  tela :  que  es  un  despropositado,* 
que  no  guarda  compás ,  tii  regla  en  quanto  habla :  que  es 
un  rudo ,  y  muy  rudo ,  pues  no  alcanza ,  que  hay  medio 
entre  la  servil  adulación ,  y  la  desvengonzada  osadía,  Sien- , 
do  tal,  I  qué  caso  harán  los  que  le  oyen  de  quanto  dice? 
¿Quién  creerá  ,  que  forma  concepto  justo  de  nada  un  alu- 
cinado ,  que  no  percibe  lo  que  tan  claramente  dicta  la  ra- 
sión natural  ?  Pero  doy ,  que  en  el  concepto ,  que  forma ,  no 
yetre?  yerra  por  lo  nienos  en  proferirle  sin  tiempo ,  sin 
oportunidad  >  sin  modo.  jTiené  por  ventura  algún  nombra- 
miento Regio ,  y  Pontificio  de  Corrector  de  las  gentes? 
Doy  que  sea  tan  veraz  cómo  se  pinta ,  qué  lo  dudo  rtiu^ 
ehb ;  porque  la  experiencia  me  ha  mostrado ,  qfpe  si  río  e« 
todos  los  individuos ,  en  muchos  es  verdáderisima  una  bella 
sentencia ,  que  leí ,  rio  me  acuerdo  en  qué  Autor :  Veritatem 
nullifrequentlus  ladunt ,  quam  qui  fréquentíus  jactaM.  Ñtn4 
guños  mas  Jreqüentemente  mienten ,  que  los  que  i  eada  pasts 
jactan  su  %}€r acidad.  Doy ,  digo ,  que  sea  tan  veraz  como  se 

{>inta :  ¿  le  dá  su  veracidad  algún  derecho  pata  andar  desea-* 
abrando  a  todo  el  mundo?  La  verdad  ,  que  como  predica 
Satl  Pablo ,  es  compañera  amada  de  la  caridad  :  Cbaritjts 
amgaudet  ventati^iha  desee  tan  desapacible^  ofensiva/ 

gto- 
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grosera  ?  La' verdad  de  los  Christíanos ,  que  como  articula 
San  Agustín,  es  mas  hermosa  ,  que  la  Helena  de  los  Grio*' 
gos  :  ¡ncomparabiliter  pulcbrior  est  varitas  Cbristianorum^ 
quám  Helena  Grecorum ,  ¿  tiá  de  tener  tan  mala  cara ,  que  k 
todos  dé  en  rostro  ? 

.  6o  Hay  en  ocasiones  >  yo  lo  confieso ,  obligación  á  de« 
tir  la  verdad  >  aunque  se  siga  resentimiento  del  que  la  e$« 
¿ucha ;  pero  solo  quando  interviene  uno  de  tres  motlvoSf 
ó  la  vindicación  de  la  honra  diviha ,  ó  la  defensa  de  la  ino* 
cencia  acusada,  ó  la  corrección  del  próximo.  Supongo,  que 
por  lo  común  pretextan  este  ultimo  motivo  los  veraces  de 
que  hablamos ;  pero  no  ignoran  ellos ,  que  solo  logran  la 
ofensión ,  y  nunca  la  corrección.  Ni  puede  ser  otra  cosa» 
porque  su  modo  áspero , tumultuante ,  soberbio,  ¿cómo 
puede  producir  tan  bello  fruto?  ¿  Sembrando  espinas ,  como 
la  Verdad  misma  en  el  £vangelio>  han  de  coger  uba^ 


S-    XII.  , 

Torfia.  ^*  T^T^  menos  enfadosos  son  que  csto$ ,  ni  menos  tur-> 

.  '^  \\l  ban  la  amenidad  de  la  conversación ,  los  pojníia^ 

dos,  £1  espíritu  de  contradicción  es  un  espíritu  infernal  $  7 

espíritu  tan  protervo ,  que  no  sé  que  se  haya  hallado  hasta 

ahora  conjuro  eficaz  para  curar  á  los  que  están  poseídot 

de  él. 

6z  Tengo  presente  el  exemplo  de  Aristlo.  Este  es  ua 
Verdadero  aventurero  de  corrillos ,  que  tanza  encarada  an*i 
'da  siempre  buscando  pendencias.  Su  opinión  es  su  idolo : 
fiádie  disiente  a  ella,  sin  experimentar  su  cólera :  nadie  pro* 
fiere  la  opuesta,  que  no  le  tenga  por  enemigo :  nada  le  aplar 
ca  9  sino ,  6  la  condescendencia ,  6  el  silencio.  Su  influencia. 
ea  los  concursos  es  la  que  se  atribuye  á  aquella  constela^ 
clon  meridional ,  llamado  Orion  ,  excitar  tempestades : 
Himhosus  Orion ,  que^dixo  Virgilio.  No  bien  se  aparece» 
quando  poco  a  poco  la  serenidad  de  un  coloquio  cortesa-^ 
fio  v¿  degenerando  de  la  turbación  de  un  tumulto  rustico. 
£1  contradice,  el  otro  se  defiende  ,  los  demás  toman  par^ 

tído^  enciecukse  la  altcx^acloA  j  porgue  ua  geaio.coiicea.rv 

'  dlcn^ 


fíente «s  contagioso:  Imsequitur fñfmorqüe.virüfh stridof-^ 
que  rudentum.  Y  todo  viene  á  parar  en  una  gregqena  taí^ 
que  nadie  los  entiende  >  ni  aun  se  entienden  unos  á  otros. 
Todo  este  mal  hace  en  la  sociedad  política  un  porfiado. 
Ni  por  eso  se  enmienda :  y  antes  volverá  atrás  un  rio  pite-, 
cipitado,  que  ¿1  retroceda  del  dictamen  9  que  una  \ai 
üa^  proferido» 

•  §.    IIII. 

i(3  T  A  chanza  oportuna  es  el  mas  bello  condimeiito  Ñimlé 
I  i  de  la  conversación ,  y  tiene  tanta  parte  en  la  ver-  /f w- 
íiadiera  Urbanidad  ,  que  algunos  -,  como  vimos  aniba ;  Is^dadm 
tomaron  ^  por  el  todo.  Usada  con  el  modoidebida  >  .produ-<> 
xrcbcllos  efectos,:  alegra  á  los  que  hablan,  ya  los  qué 
oyen :  concilia  reciprocamente  las  voluntades :  descansa 
id  espíritu  >  fatigado  con  estudios  ^  y  ocupaciones  serias. 
Por/eso  no  solo  los  Ethicos  Gentiles ,  mas  aun  los  Christla4 
nos  •)  colocaron  la  chanza  en  el  numero  de  las  vtrtudesmo^ 
rales.  Véast  Santo  Thomás  enría  1  2  yqu^st.iúS  j  árt;  1^ 
donde  después  de  graduar  a  la  i  dianxa  '(K>r  virtfid>  cáll&ia 
la  delectación ,  que  resulta  de  día ,  no  sola  db  ucíH'sino 
dé  necesaria  para  el  descanso  del  alma  :  Hujumodi  autení 
dicta  ,  velfáfta ,  fn  qmbus  non^qudPÍtur  nisi  deUctatia  af{i^ 
malis. ,  vocmtun  ludícr^  ^  vel  jocosa.  -  Bp  ideé  netesse  *  rn  t^^ 
businterdum  uti  9  quasi  ad  quamdámanimaquhttníi'^']^  'i 
^4  Los' hombres  siempre  serios  son  un  medio  entre 
hombres ,  y  estatuas.  Siendo  la  risibilidad  propriedad  in- 
separable de  la  racionalidad  »  en  lo  que  se  niegan  a  lo 
risible  \  degeneran  de  lo  racional;  Los  cvedos  suelen 
calificaiílos  de  hombres:  de  ieso  iyúÁxko^*^  :y ' tmAaioz^ 
)-&iena  prueba  1  de :  sesp  ,  aposcarsetos  en  iseqoedkdi')  lyf 
rigidez á:trqncós \  f  piedras  !>  Ningún  bruta set  de*^  |Seri^ 
caráaaccdchpmttrcí'deíjüicioísólida  lo  que  es  común  á  todo 
bruto?  Yo  tengo  ¿sa por  sefia  de  genio  tétrico,  de  hu- 
mor attabiHario.  Los  antigtios  decian ,  que  los  que  entra» 
bán ven  la  eiKantbda  cuebisi  de^  Troftmto  s  ñuixra ^ r^an-deíJ 
pi3es.jljlámaban'>  \Ageldms  i  *  estos  ^  lo^  G^i^os:  Si '  en  ^etitf 
hzf^  fligutia^véidáé  ( i|ttt <^fflttchM  ld4ile¿ün.  )*,  esr<lc:eré0£;> 
•f. )  que 
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Kjue  la  Deidad  infernal  ^  que  era  consultada  en  aquella  cüC'i 
ba  ^  inspiraba  a  los  consultores  esa  taiurea.  melancolía»  . 

.\  .  §•    XIV. 

•      .^  6^  "P^^^  ^^^*^  >  y  ^^^  ^^  j  ^^  ^^  opone  á  ía  Urbanía 

dad  des-  ^^  ^^  scricdadnimia^  cs  comear  ia  áella  lajoco« 

.  'sidad  importuna.  Por  tres  capítulos  puede  ser  ingrata  Is 

¿?     "  chanza  en  las  conversaciones :  por  exceder  en  la  cantidad, 

*'      P^^  propasarse  en  la  calidad  /y  por  defecto  de  naturalidad. 

66    El  que  está  siempre  de  chanza,  mas  es  truhán ,  que 

cortesano.  No  hay  hombre  mas  irrisible ,  que  el  que  sieníf» 

Ere  se  rie.  El  que  a  todas  horas  hace  el  graclo^  ^  á.  todas 
oras  es  desgraciado.  Un  Juan  Rana  de: por  vidaes  1o<juq 
suena  I  un  Juan  Rana  >  y  nada  mas. 
.  6j  Peca  la  chanza  en  la  calidad  por  deshonesta ;  y  póir 
satyrica.  Cómo  la  primera  solo  se  oye  en  caballerizas  >  y; 
tabernas 9. y  yó  no^cscribo.  para  Lacayos rfCoxheros»  y. 
Alquiladores.^  pasaremos  á. la  segunda.  Los.  preciados .ide 
decidores!  fteqüentemeot^intiden  én  ella.  Hablo  de.lú 
preciados  de  decidores,  y  quemas  propri^mente  podríadií 
Uamarse  dicaces;  no  de  los  que  verdaderamente  lo  son.  Db 
aqueUbs »  de  quienes  decia  Horacio ,  que  por  aprove^ 
diar  sus  festivas  ocurrencias  I  no  Reparan  en  herir  auo  |i 
fus  proprioá  amigos ;  /i 

•       '  (  Dummodú  fiismñ    \'^ 

Excutiat  sibí ,  non  bic  cui^uam  p^arcetamicQ^        I 

Oe aquellos 9  que»  según  la  ponderación  de.Ennío.ymaS 
£icihnentEe  detendrán  en  la  bocauntasquá  afdicnday/qbe 
un  dicho  agudo.  Esta  es  genfe»  que  quAnericamience  p¿e-f 
iénde  hacer  oro  del  hijerro » ¿omédia  de  laecragedia  ^ltso^4 
j^  déla  injuria  9  miel  de  ia  ponzoña.  SuiCngUa^iseipaiieco 
á  la  del  león  ,  que  por  ser  tan  áspera »  lamjfi^tijio  idesuella^ 
Llaman  a  estos  zumbones ,  y  lo  son.  |  Pepo;  róíni)  ?  Coma 
las  abispas »  dinife^ ,  tábanos»  ymt>$f:íL9,  l^odosesüosiviliri 
svnos  inisectos^son  zumbone^^y  y  9tm[lboneAidCt.iestá.!casta^ 

f»to.  esigueiyucltadelzwttWÍ^ 


ir 


^  Como  qufcraque  hagan  gala  de  SU  habilidad ,  ntf 
f^ueden  escaparse  de  sex ,.  ó  malignos » 6  muy  necios.  Que 
uno ,  que  otro  >  los  hombres,  debieran  conspirar  á  desear^ 
tari  os  del  comercio^  o  corregirlos  con  la  amenaza.  El  Conde 
de  las  Amayuela«  >  a  quien  alcancé  en  mí  juventud ,  á  un 
Caballero  de  este  genio ,  que  le  havia  herido  y  i  con  algu-^ 
nos  dicterios  en  tono  de  chanza ,  le  dixo:  Amigo  D.  N. 
yá  te  he  sufrido  algunas  desvergüenzas  :  también  de  aquí 
adelante  podrás  decir  las  que  quisieres ;  pero  con  la  pre- 
vención de  que  nos  hemos  de  entender  los  dos  á  estocada 
por  desvergüenza.  A  fé  que  le  hizo  al  zumbón  perder  la 
zumba. 

.  69    Un  defecto  grave  >  y  freqüentislmo  de  la  zumba  es, 
exercerla  sobre  lugares  comunes,  6  capítulos  generales» 
dirigiéndola  » pongo  por  exemplo ,  al  estado  »  clase  >  ó  na- . 
cion  del  sugeto ,  con  quien  se  practica  este  genero  de  jue«  * 
go.  Debo  esta  advertencia  á  Quintiliano :  Male  etiam  di-* 
rítur  (  sentencia  este  gran  Maestro  de  Urbanidad)  quod  in 
f tures convenit :  Si aut Natíanes  totdineejsántur ,  aut ordl-* ^ 
nes9  áuif  eonditio  j  aut  studia  mtdtwum.  Caen  en  este  in«; 
conveniente  los  genios  estériles  i  que  no  hallando  qué  de« 
cir  sobre  las  acciones  9  6  qualidades  personales  de  aquel 
particular  individuo ,  á  quien  dirigen  la  zumba ,  se  arro-; 
jan  á  alguna  razón  común  de  estado ,  nación  ,  &c. 

70  La  razón  por  que  se  debe  huir  de  esto  es  9  porque 
entre  la  áiultítud » comprehendida  en  aquella  razón  comuU) 
hay  no  pocos  de  tal  delicadez »  que  tienen  la  zumba  por 
ofensa  ^  y  aunque  no  asistan  en  la  conversación ,  teniendo 
después  noticia  de  ella  ,  se  muestran  resentidos  :  lo  que  la 
experiencia  me  ha  mostrado  rto  pocas  veces.  Y  aun  he  vis- 
to algunas  seguirsd:  qo  leve  perjuicio  á  los  zumbones  de  ra- 
zones comunes  9  por  el  resentimiento  de  los  comprehendí- 
dos  en  ellas.  Aun  quando  no  intervenga  riesgo  alguno ,  se 
debe  evitar  por  motivo  de  equidad.  Aunque  la  chanza  sea 
de  su  naturaleza  Inocopte  $  no  es  justo  usar  de  ella  con 
quien  la  ha  de  escuchar  como  agravio.  A  sugetos  de . 
jpitis  tan  delicada»  qije  ^fntoa^qqnio  golpe  lo  que  psiita  otros 

Zm.VJI.delT\ieairo.     '  R  C9 
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es  alhago/  no  se  'há  de  tocar ,  ni  aun  ligeramente.  Si  el 
contacto  masí  leve  les  llega  al  corazón  ,  el  que  los  toca ,  los 
hiere.  No  siendo  >  pues ,  posible  >  que  en  las  zumbas  sobre 
capítulos  generales ,  no  haya  muchos,  que  se  resientan,  de* 
be  el  buen  cortesano  abstenerse  enteramente  de  ellas. 

71  Es  j  finalmente ,  ingrata  la  chanza  por  falta  de  na-» 
turalldad.  Los  que  sin  genio  se  meten  á  decidores,  hacen 
un  papel  enfadosísimo.  No  hay  cosa  mas  insulsa ,  que  un' 
hombre ,  que  por  imitación  ,  y  estudio  ,  se  empeña  en  seí 
gracioso.  Logra  en  parte  lo  que  pretende ,  que  es  hacer 
reír  a  los  demás ;  pero  él  mismo  es  el  objeto  de  esa  risa.  Si 
hay  un  hombre  en  el  Pueblo ,  celebrado  por  sus  graciosi- 
dades, y  buenos  dichos,  otros  veinte,  ó  treinta  quieren 
imitarle^  V  competirle.  ¡Conato  inútil !  Nunca  pasarán 
de  un  irrisible  remedo.  No  quieren  acabar  de  conocer  los 
hombres ,  que  en  esta ,  y  otras  muchísimas  prendas  ,  casi 
todo  lo  hace  la  naturaleza.  De  esta  falta  de  consideración 
viene  el  casi  universal  empeño  de  imitar  los  menos  dota-- 
dos  de  la  naturaleza  á  los  que  ven  aventajados  en  algunas 
apreciables  qualidades.  La  ponderada  semejanza  entre  el 
hombre,  y  el  mono  hallo  que  es  mayor,  empezando  la 
comparación  por  el  hombre.  Pondérase ,  digo ,  que  en  la 
Asia  ,  y  en  la  África  se  hallan  algunos  monos ,  que  pare- 
cen hombres.  Y  yo  pondero,  que  en  la  Aftica,  la  Asiay 
Europa ,  y  en  todas  pahes ,  hay  muchos  mas  hombres  ,  que 
parecen  monos.  Sónloen  efecto  unos  de  otros.  No  hay  ori- 
ginal alguno  excelente  en  nuestra  especie ,  de  quien  no  se' 
/  saquen  inumerables  copias :  pero  copias  ^  que  no  pasan  de 
mamarrachos.  . .       » 

Osten-  72  T    A  ciencia  eis'un  tesoros  qué  se*  debe  expender  cotí  i 

tachn  JL/  economías  no  derramarse  con  prodigalrdad;  Es^} 

delsa-  precioso ,  poseído  ;  es  ridículo  j  ostentadlo  ^  pero  bien  apu** 

beri     rada  la  verdad  ,  se  hallará  ,  que  nunca  le  poseen  los  que » 

le  ostentan.  Solo  los  que  saben  poc^,  aquieten  mostrar  cft^ 

todas  partes  lo  qud^sáb^jtii  Ntl^  hay-  tttrt¥érsdcion  ,  dondei.o 

sin  esperar  oportunitó,  no-ía<jl»ttíkpl«iaius  cs^^ 
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tlclas.  Entre  ios  verdaderos  sabios ,  y  estos  sabios  de  po-» 
quito  ,  hay  la  misma  diferencia ,  que  entre  los  mercaderes 
ide  caudal ,  y  los  buhoneros.  Aquellos  dentro  de  su  lonja 
tienen  los  géneros  9  para  que  alli  los  vayan  á  buscar  los 
que  los  huvieren  menester  >  estos  se  echan  acuestas  su  mi* 
;sera  tiendecita  >  y  no  hay  plaza  ,  no  hay  calle  >  no  hay  ria^ 
icon  y  donde  no  la  expongan  al  público. 

73  Algunos  son  tan  necios  ,  que  con  todas  clases  de 
personas  inti'oducen  sin  proposito  la  facultad  en  que 
se  han  exercitado.  £1  Abad  de  Bellegarde  refiere  de  un 
Militac  y  que  en  visita  de  damas  se  puso  muy  despacio  á 
relatar  9  sin  pedírselo  nadie  »  el  sitio  de  una  plaza  dia  poc 
dia»  punto  por  punto ,  con  todos  los  términos  facultati-^ 
vos  y  nombrando  Regimientos  y  y  Oficiales  ,  sin  omitir 
alguno  de  quantos  movimientos  havian  hecho  sitiadores ,  y 
sitiados ,  desde  que  se  avistó  la  plaza  hasta  su  rendición. 
¿  No  estarían  muy  gustosas  las  damas  con  esta  relación 
gacetal?  Aun  es  mas  gracioso  lo  que ,  para  figurar  a  estos  * 
impertinentes ,  atribuye  el  famoso  Cómico  Moliere  á  un 
Medico  recien  aprobado ,  en  las  primeras  vistas  de  una 
Señorita  9  cuya  mano  pretendía;  estoes,  que  después  de 
hacer  todo  el  gasto  de  cortesanías  con  los  axiomas ,  y  ter^ 
minos  de  su  arte 9  la  convidó»  como  que  la  hacia  un  ob^ 
sequío  muy  estimable  y  á  que  fuese  a  ver  a  la  tarde  la 
plseccion  Anatómica  de  un  cadáver ,  que  havia  de  exe- 
cutar  él  mismo.  \  Qué  agasajo  tan  recomendable  para  una 
tierna  damisela ! 

64  Una  de  las  lecciones  mas  esenciales  de  Urbanidad 
es  acomodarse  en  las  concurrencias  al  genio ,  y  capacidad 
ide  los  circunstantes :  dexar  en  todo  caso  á  otros  la  elección 
de  materia  >  y  seguirla  hasta  donde  se  pudiere.  Punto  me** 
tíos  extravagante  es  el  que  razona  con  otro  sobre  facultad, 
que  éste  no  alcanza ,  que  el  que  le  habla  en  idioma ,  que 
-  no  entiende. 
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:;í/írríii-  75  17S  notable  la  diferente  representacloii ,  que  liaeetf 
r/í?if  ir        JDi  algunos  sugetos  en  el  principio ,  y  progreso  de 
superí0lz  conversación.  Al  tiempo  de  agregarse  a  la  visita ,  ó  al 
rídad,  corro ,  si  la  gente ,  que  le  compone ,  no  es  de  su  íreqüente 
trato ,  se  esmeran  en  profundas  reverencias  ,  en  tiernas 
hum'Uaciones :  hacen  las  mas  ponderadas  protestas  de  sa 
rendimiento ,  y  deferencia  a  éste ,  á  aquel ,  y  al  otro  ;  pe- 
ro d.spues  poco  apoco  van  componiendo  el  gesto ,  el  mo-s 
do ,  y  las  palabras  acia  una  gravedad  Senatoria ,  ó  una  aa« 
toridad  legislativa.  Yá  se  metió  en  el  vestuario  la  lisonja^ 
y  sale  al  theatro  la  arrogancia.  Yá  se  arrimó  el  zueco  ^  y 
se  calzó  el  coturno.  Yá  la  solfa ,  que  empezó  por  el  ut  de 
Fffauf ,  que  es  el  mas  profundo  >  montó  zlla  de Gejolreutf 

?ue  es  el  mas  alto.  Yá  la  estatura  política  creció  de  pygméa 
g<gant^ca«  Yá  miran  á  los  circunstantes  allá  abaxo  ,  y 
yá  en  quanto  hablan  se  trasluce  un  ceno  desdeñoso ,  hi)0 
*   legitimo  de  una  rustica  soberbia. 

y 6  Acuerdóme  á  este  proposito  de  lo  que  refiere  More-' 
ri  de  Brunon ,  Obispo  de  Langres  y  que  haviendo  en  el 
principio  de  una  carta ,  6  edicto  suyo  ,  qualifícadose  mo« 
destatnente  humilís  Frasul  ^  después  en  el  cuerpo  del  escri- 
to se  dio  a  sí  proprioel  tratamiento  de  Magestad ,  nostram 
adkns  majestatem.  Los  que  proceden  de  este  modo  deben 
de  estar  en  el  error  de  que  ia  Urbanidad ,  y  modestia  solo 
se  hicieron  para  los  exordios ,  prólogos ,  y  salutaciones. 

77  Esta  desigualdad  notó  Barclayo ,  como  caracterís^ 
tica  de  los  Españoles :  Sermonum ,  é^'  amUitiarum  exordis 
per  spectem  mitissima  bumanitatis^arnant.  Hos  tu  quoque 
illis  inltiis  opúme  p0terís  eádem  tranquillitaU  adoriri  ^  ju€^ 
cedenies  autem  dd  jastum ,  mutua  majtstate  excipere, 

78  La  verdad  es ,  que  hay  entr«  nosotros  no  pocos, 
^  que  adolecen  del  expresado  defecto.  Pero  la  nota  de  Bar*- 

clayo ,  como  otras  invectivas ,  que  han  hecho  los  cstran- 
geros  contra  la  soberbia  de  los  Españoles  ,  tomadas  gene- 
ralmente ,  si  un  tiempo  fueron  justas  ,  hoy  no  lo  serian.  O 
fuese  efecto  del  mayor  comercio  con  los  de  otras  Nació- 

nes,^ 


hés  r  aüasengalíó ,  qUé' -d  tighapo  fue  introduciendo  poco 
áípocó ,  .tictes  dudable  j  qücyá  tés  Éspálioíe's  se  híari  hu^ 
manizado  mucho  i'  y»  pienso  que  también  los  estrángéroi 
lO'  han  reconocido  ^  bien  que  no  faltan  entre  ellos  quie^ 
nes  malignamente  attibuyan  la  deposición  de  la  antigua 
fiereza  á  postración  de Id^is  atíimosVbcásiohadá  délas  ad^ 
vérsidádés  padecidas' en  él-  sigla  pasado  en  las  guerras  coth 
la  Francia.  Asi  se  'explica  ufi'  zumboh  jFráhoés  de  buen 
gusto  en  ana  4cárta ,  qü¿  ^fi 'nómbtc  de  Voiture  •,  yí  tn-^ 
tónces  difunto  ,  imitando  tí  estilo  >  y  ayre  de  este  famosdi 
ingenio ,  como  que  él  la  enviaba  dd  infierno  ,  escribió  fe- 
Ucirandol  al  Mariscal  de  Vi Vónnfc i;'  y-élógiando^l  Rey  de» 
Fraticia  sobire  sus  Victorifts  doMtá  ^ló^'  Espatíbles.  Aqui 
(decia  después  dé  otras  cosásf)-dif  ílegado  un  búeH  numera 
de  Españoles ,  que  se  bollaron  en  los  combates  ,  y  nos  bam 
referido  todo  lo  sucedido  en^ettos.  To  no  sé  cierto  en  qué  sí 
fitndan  los  que  dicen  y  que  hs  de  esta  Nación  sonfanfdrro^ 
nes.  Aseguróos' que  Hada  tieneHde  es<f  ^  antes  son  únábo-' 
nisima  gente  ;» y  el  Rey  y  de  un  tiempo  i  esia  parte  y.nos  M 
envia  acá  muy  dulces  >  y  afables.  Chanzas  á  parte.  *Qiie  lok 
corazones  de  los  Españoles  no  se  han  abatido  por  los  reve4 
ses  padecidos»  se  ha  evidenciado  en  estas  ultimas  guerras.  Asf, 
lo  que  se  debe  tener  por  ¿iérto  es,  que  hoy  los  Españoles* 
son  mas  racionales  /  íiá  ser  menos  animosos.  '   '-*'  -  '  '   * 


i  • 
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^9  "DNtre  los  profesores  de  letras  hay  no  pocos  fedio-Ví^ífrf 

r'      JCi' sois  a  lhstífriin!5tanre«.  nnMire  «ípninre  niiiertfn  a^r i^ 

hhcer 


chides  'dcí  stf'ticnicia ,  dé  sü  rfiinisterio ,  y  de  sus  gfatícísj 
c^si  íníra^i-^á^  tos  qué  no  han  cúriiádo  las  Escuelas*  coma- 
gente  dé>  í>tra  especie.  Asi  apenas  les  hablan  sitto  cofi 
irdnte  heri2iáda:9  y  ojos  desdeñosos.  Qiíanro  articulan- 
sale.^  sblfe  dfc-áéttlfencia  trótali  Sü  torto  siémptó  és  decisí-; 
voiW{vCEtifefteir<  «íájgé§tádde'Oráéulo^i-''Stt^cion  parece- 
de  Maestro  de  Capilla  ,  que  echa  el  compás  *  á- todo. '  ' 
ñBh.VJI.deltbeatro.  Rj  He 
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t  8q  He  visto  á  muchP&  ^  y  aifichisf moa  ^ocufíaios  ^1 
£íxox  de  que  el  estudio  aament^  el  entebdfniicnto.  rií  e^té 
€s  error?  din  duda*  Qiie  se  diga  qoe  la  desigualdad  de  dis^ 
cursp  «n  los  hombres  proviene  de  desigualdad  enticativa  de 
las  almas,  como  pensaron  algunos,  6  quie  únicamente  pende 
4e  Ig  dí^fe(W  temperie^  y  disposición  de  los  órganos,  cch 
fqp»^  comMnmeqtQ  se  juzg^ ,  es  preciso  que  lafacuhad  inte^ 
lectual  $e$i  la  fnlBct^ ,  Q  se^  iguíal  con  estudio ,  ó  siñcU  dcnr* 
alo  cierto ,  que  ni  elestudio  altera  la  organizacioQ  ,  ó  tem-« 
pede  nativa,  ni  n^enos  muda  la  entidad  substancial  del  aU 
ma.  Asi ,  después  de  muchos  años  de  estudio  ,  la  facuitaci 
discur;$iya  no  crece  en  sus  fiíec^as  ni  medio  grado¿  La  razón 
propuesta  lo  convence  ^.per<>  también  la  experiencia  me  lo 
ba  hecho  palpable.  Vi  i,  sugetos  de  grande  aplicación  á  las 
letras  >  después  de  consumir  en  ellas  lo  mas  de  su  vida ,  dis- 
currir miseramente  en  quantos  asuntos  se  proponían.  Noté 
CQ  otros ,  que  traté  diferentes  veces  en  el  espacio  de  muchos 
auosry  apenas  dexaban  )amisde  la  mano  los  libros ,  la  mis* 
matorpesia  en  raciocinar, la mism^  obscuridad  en  enten- 
der,  la  misma' confusión  de  ideas  en  los  fines,  que  en  los 
príncrpios.  £1  estudio  di  noticias  ,  ministra  especies ,  con 
que  se  hacen  varias  deducciones,  que  sin  <llas  no  se  harians 
pero  la  valentía ,  6  actividad^l  discurso  no  por  eso  se  au«- 
menta*  Asi  co.mo  si  á  un  Attifíce  se  le  ministran  muchos 
Instrumentos  de  su  arte ,  que  antes  no  tenia  ,  hará  varias 
operaciones ,  que  antes  no  podía  h^cer  $  pero  la  fuerza  del 
brazo  no  por  eso  será  mayor*     *        ' 

8i  Aun  respecto  de  la  facultad  que  estudian » jamáii 
pasan  aquella  valla » aue  les  puso  delanterla ;  naturales»*  £i 
Kudp  siempre  es  rudo; lee  mucho,  conferencia  mucho»: 
fnanda  muchas  e^ecies  ^  1^  memoria  y  pero  nuoca  las  con-  ^ 
grega  con  acierto ,  nunca  -las  distribuye  con  dtsct celoo » 
nunca  las  peneaa  bie^i ,  nunca  las  entiende  con  claridad* 
Asi  sale  puramente  un  doctq^  de  perspectiva ,  capes  solo  de 
alucinar  coa  ^as  luces  ^í  yuig9  igo^ranfe  ;.unOide  aque- 
llos j  quería  plebe  llam#  B9^^  d^.^P^^kir»  y!  ^9^  som  p»os 
de  agua,  turbia,  --j-r.     ^'y^r'*  -::. 


82    Sfendo  esto  así  ,.i:oinó  Ib  eá^  sin  duda  y  x  vé^  clara« 
mente ,  que  á  los  fiurikltsttivo»  no  lesáá&fííátitíitilíp  ^Iguno 
para  engreírse  su  migtítttio^  6  sil  grado  i  y  que  ¿s  una  su« 
má  extravagancia  afectar  alguna  autoridad  en  virtud  de  esas 
infuki$»  Lo.peor  que  tiene  el  casp  >  y  Id  que  sube  la  rldicd** 
lézdX  supremo  punto ,  es^  que  los  que  se  dexan  dominar  46 
esta  presiincaon.,  siempre  son  los  projesores^de  inferior  nota; 
por^pte  los  de  ingenio  9  y  entendimiento  claro  9  se  haceá 
cargo  de  larazon.  Los  profe$ores>  digo^  de  inferior  nota^ 
san  los  que  abukan  con  la  osientacbn  sus  pocas  letras,  pro^ 
curando,  darles  siempre  la  apariencia  áe  mayúsculas.  Son  los 
ípse/delvestudio:  sacan  poca  luz ,  y  muclVo  humo.  Asi  en  las 
concttt&e^ciasse  atribuyen  una  quallñcacion  ventajosa,  rei^- 
pecto  de  todos  los  demás ,  y  vierten  nñf  necedades  con  toda 
k  gravedad  propria  dc^  apotegmas. 
.  83     Parecerá  que  pondero  $  y  no  es  así.  Créame  et  Lec- 
tor f  que  hay.  muchos  t  muchos ,  que  sin  mas  mérito ,  ^que 
pocos,  aibsdii  cursantes  en  ia  Aula^  y  un  bonete^  6  capilla 
Qtital.clabezavidesestimatícpiaiRto  pueden  lazonaír  ,  ó  dis^ 
cürrir  en  qujtlqurcra  materia  ios  -  legos ,  como  si  csto$  no 
fuesen  racionales ,  6  fuesen  racionaiesde  olía  clase  Inferior» 
Que  se  ofrezca  hablar  de  guerra,  qoe^  de  política,  que  de 
gobierno!  alto ,  6  bako » c6n^  netla'sátis&c<Ckii^  meten  la  hox 
en  la  mies  agena^  á  vista  de* hombres  i  éc  <|tiíehes  en  aque^ 
Has  materias  no.  merecen  :ses4Í5CÍputM.'  ¿¥^^e  sacan  de 
aqui  ?  Que  todos  conozcan»  y  hagan  mofa  de  su  mentecatez 
84    Y  no  Qmftire  dtirp  torpisiqío  defecto  de  esta  gente 
de  poco  alcance;  Iñen  que  es^ees  conran  i  personas  efe  toa- 
das clases :  esta  ¿s ,  ser  cánthiiios  densares  de  los  talentos 
agenó&rj  Cosa  pk:e4osa  1  filhondiee  -boS^a^es^el  wifi  ^  cada 
fíasor amelar ^caliíuando  de^bobos i^ísstb^v kvoqjmiliif  y klak 
otros.  El  que  no  sabe  palabra^,  es  ek  qaeJftreqñentísJmamráte 
inide  á.  dedo&la  ciencia  de.  los  profesores ;  y  le  parece  que 
solo  se  puede  medir  á  dedos ,  potqoe.  en.  su  opindoa >  raTa^ 
ó  ninguna  vez  llegará  a  varas.  El  mal  Predicador  es  el  que 
apenas  oye  sermón ,  que  le  parezca  bien :  lo  proprio  sucede 
al  mal  Sastre ,  al  mal  Herrero ,  &c. 

R4  §.  XVUI. 
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Visitasi  ?5  ;TT AV iJnMhdmbtfls;,'  que  de  dcmasiadafncntc  tirS» 

impor--:       XJ.  nos,  son  intolerables.  Habb  de  los  viskadores¿ 

tunas.'*^^  parece. tomao.  el  serlo  por  oficio ,  ó  lo  cxerccn  en  yir-* 

•íud  de  algún  particular  nombramiento.  Estos^son  unos  o¿io-¡ 

^ps,iju?  Aof  saben  que  iMcet  de  sí /ni  qué  hr^cer  en.  el  mut¿-l 

;do,  sino  cansar  á  jgtfct  la í gente  honrada  del  pueblo  :  unt)S> 

Aadf ones^  del  riímpo,  quciiniquamente  roban  á  sus  vecino$ 

^cl  que  necesicanf  para  sus  precisas  obligaciones :  onosGaba-» 

.Ueros  Andantes ,  que  con '  la  lengua  siempre  en  risrre  ,  se 

jcmpleapen  hacer  wettos  en  vez  de  deshacerlos:  unospor^ 

.^loseros  de  paurleta ,  que  la  andan  mcndigaaido  de  <xisavc9 

^a$a  ;:uaos  tramposos  de  cortesanía  >  que  vendeb  |>or  obse^ 

jquiorloi)ue es epfadow  ..  ^ 

8tf    Los  que  piensan  captar  la  gracia  de  los  poderoso^ 

xon^ la  continuación  de  visitas,  viven  muy  engañados. 

^.Qué  mérito  será  para  ellos  tenerlas  cada  tercer*  diaapti-»' 

jsibnados  i^nt  hoira  en  una  iSiila ,  que  viene  áLssr^casi  lot 

mSismo  qtie  en  un  cepo » piivandolosi  cntretántov  yá  d^  la> 

diversión ,  que  apeteciaa,. y  á  dela^dcupacioní^ique  necesi<> 

tabati  ?  Lq  que  ordítijariioieíite  pasa  es\  que^iio  bien  el  visi-'^ 

^ante,  concluidas  Jas  ccrqnonjasi  de  despedida ,  vuelve  las 

^paldas  y  jqiiandp^.  el  yásitádaí  echa  «mU  maldiciones,  á '  sut 

imper tineQQ9 -^  y:ú  tisnC;a<  rhaiha.. con  quien  ¿pue^  dés-^i 

ati9gs2u:s^  >;iircOiti^anzá  V  ^tíAh  que  ciavi6  mayor  salvage  eai 

r  87  GmnJastíma  tengo  a  laspDbrcstiWiiYiscrosí,  p^  la 
4nucho  que  pa|déaettíeir>e8taL  parte.  A  lüpcsad^ma  72arg4? 
úttSüiofki^  96  añade ia  aioleégdsimatsc^fanecdfgaide'hitirsb 
jvfisjia»  qm^  te)296c  éc  d^  jmks  ^úioá3íí.^.cfic  k^  tarea  idel  Ti^ 
iuín'alv  Ai  fioíi;  wé  <ílr(l:«ibuoal'<oyeh  razonar  á  xpiatroc^  ^ 
seis  ADagadpsíJ^Qcé>SD'^ó:.  m  «oaojí  *oyea;á'  veintes  ldiperti<^ 
iafcntes,.y'mtfcios^que>}u38an  hat^ex; mejor  sU' causa ^qUe^ 

brandok^  Ministro  4a  cabeza*     '  v    < 

t  •  * 

Íl  •  í  •  s  •■  % 

•    í  •  I  •     t  •  •, 

11'"        "   f      fíii'*<''i*~!*      r'i»'».*'»-    >■'»•!  ''f*i  •',f'i<*'^ 

I  i  .  •  I 

.¡'i^  .  f.i.n  i  1 1;  fii !.,  ^  ti..;c  í.íf^  'fi 


•*'••      Discurso  DÉCIMO.  a6j 

88  QObre  tí  capitulo  de  visitas  de  enfermos  es  predfed  y}^¡f^ 
M  .   i3  escuchar ,  hb  sólo  las  regíáS  fe  la  WmsáHía  ,í^Aas  ¿^  ^^^ 
también  las  de  la  caridad :  y  es  itnf)6Sible  ,♦  fekañdo  á  'éstásí^^^^^^^^ 
observar  aquellas.  Son^  los  enfermos ,  tanto  ^n  la  parte  der 
aima^como  en  la  del  cnérpo,  unos  videos  delicadisimos> 
qire.es  menester  manejar  con  ^xquí^ito  tiento.  A  an  ícuerpé 
enfermo  aun  los  leves  tóc^nfiiehtos^ duelen :  á  üná  álrfiá  aflfi4 
gida  aun  especies  indif^enttís  inquietan.  i  .^     ;  .^^ 

89  Visitar  á  los  enfermos  es,  no  solo  acción  dcVtbi^. 
nidad  ,  mas  también  obra  de  misericordia  $  mas  para  caliíi^ 
taxse  dé  tal  >  es  circunstancia  esencial  y  y  absolutamente  in- 
dispensable ,  que  la  visita  sir Va  al  enfetmo  de  alivio ,  ó  cét^ 
suelo.  ¿Pero  quántás  reciben  de  estas  los  pobres  enfernio^?^ 
Apenas  una  entre  cincuenta^  Los  discretos  son  pocos  ^<y^ 
los  visitadores  muchos.  £1  que  enfada  con  sus  visitas  á:  uti^ 
sano ,  ¿qué  hará  aun  enfermo  ?  Ni  basta  ser  discretos  lo5^ 
i)ue  visitan  r  st  su  discreción  no  se  estiende  á  coinprehender 
quándo ,  quinto ,  cómo ,  y  qué  se  ha  de  hablar  a  cada'  dd^ 
Uentei  £i  guando  y  se  hi  de  saber  del  Medico ,  y  asistentes: 
el  quánto  y  el  c6m(^  y  y  el  qué  ^  lo  ha  de  reglar  la  prudencié* 
del  queA^i^ita.    •  ' 

-  ífo  En  él  quántOy  se  peca  ordinarisimamenté.  A  los  en-* 
lermos  s¿  ha  de  d4r  poca  conversación  ,  aürí  quatido-  pot^ 
la  quálidad  s^z'át  sü  gusto.  Sobre  que  la  atetlícioff  i  Id  quf^ 
se  les  habla  íoi  fatiga, ieti  esa^^tenéion  misn^a  s¿  <3^%ff)^^ 
gastan ,  y  disipan  no  pocost  espíritus , -que  (altatidb  «es^  cñ%^ 
tracción  ,  se  eniplearian  én  lidiar  contra  la  cauja  de^lá  do^^ 
kndaé  Asr,  pórlocoirtun,  conviene  dex^rlos  cnaaoull 
me^io^ueñd'i  ^í\ák)|üer  ocio 'lánguido  del  aliifctvqtt^stnf< 
aplicar  conato algtino ,  perrriitócftrar'  libtémeftttf pprlftfl^a»^ 
IcbíortcídailasíidcasVqueotarretii   5  -  .  MjcfKbro 

r  pi  El¿í^í>Vhad&sertaí,  quese  e^ito  toda  *ma;l€»fA5? 
Debe  hiiblar^lcis  eiivó^  remisa.  Los  vocingleros  désieatk^  ( 
brain/aunla  ca&e2^s^de  bronce;  ¿  qué  harán  4 las^de'  vídHd?o 
H(^  seles  ha  dbmolestafr  con' preguntas  >  6  podérsele^  ^bte 
Mralvia  onUá  |>toii&¡^ix  do^áltei:^^  la  dotiversaoién ;  ptffqbep 
i.  ^.  {  les 
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les  resultan  de  ello  dos  fiit}g»s  :  li  de  discurrir  >  y  la  de 
híAíhXé 

^1  El  f  if/f  sea  ^  que  $e  discurra  mas  grato  para  d  en« 
fermoi  toando  sieu^re  los  asumos  mas  conforoKis  á  sti  get 
OÍQ ,  y  á  que  en  el  estado  de  sanidad  se  reconocía  mas  m-» 
clinado*  Yá  que  en  d  alimento  del  cuerpo  huyen  tanto  Mc<r 
éicosi  y  «si«tenfiQ$  de  conformarse^  i^.sivapetico^  en  que.|ti2H 
f^0  SQ.  yorr)!  mttchas  veces « siquiera  tn  d  pasto  dd  atma 
sigan  su  inclinación ;  en  que  nunca  puede  ha  ver  inconve^ 
oiente  i  antes  evidente  utilidad.  Ojeando  hay  mudias  enfer- 
medades en  el  Pueblo »  puede  hacérseles  conversación  so^ 
bre  este  asunto ;  pero  con  La  precaución  forzosa .  de  darles 
ni9ticia  solamente  de  lo$  que  escapan ,  y  en  ningún  moda 
dei  )los  que  mueren  :  que  he  visto  visitadores  tan  mente^a^. 
tos  9  que  apenas  aciertan  á  decir  otra  cosa  á  un  enfermo  ^^í- 
Oo  que  murieron  fulano  y  y  citano.  £$  mucho  lo  que  se 
congoja  d  pobre  con  esto ».  porque  en  la  lógica  de  su  me^ 
lancólico  discurso  su  muerte  se  sigue  ^  como  ikcion ,  de  las 
oteasi 

:  P3  A  estas  reglas  generales  añadiré  la  nota  de  dos  erro- 
tes.  »;«n  que  comunisinuimente  inciden  los  que  visiun  á  los 
enfermos*  El  primero  es  el  de  preguntarles  todos  uno  por 
uno  ^  asi  como'vin  entrando  >  cómo^se  hallan.  Es  menester 
If.  padeacia  de  Jol»  para  tolerar  tanta  pregunta  idéntica. 
ÁMfi  en  u«a  levbima  tiHUsposicion  es  notable  el  tedio  >  y 
(|}sp(icf  nda ,  que  recibe  el  doliente  #  de  que  le  preguntea 
una  misma  cosa  tantas  veces »  y  de  ha  ver  de  responder  a 
todos  de;  un  mismo  modo*  Lo  qoe  se  debe  practicar  es }  pre^ 
gomar  d  estado  del  enferma  á  algaba  de  los  de  la  casa»  an^ 
tes  de. entrar  iverle»é^qaando  mas»  )p«egtti)tarlo  en  voai 
b^ca.  nlq^cieaaijirierB  ntaiÍmanode|«i  que.ontraron  antes 
en  elaposento«  Puede  también  toasiaes^  el  f  xpedieotec  qitd 

puneticaba  m  sugeto  4e  mi  Rdlgion»  y  amigo  mioi ;  el  qoal, 
nailandOise enfermo»  hacia  todas  las  oiañanas.  al  Enfermero 
escrlbiif  todo  quartíoJc  podían  preguntar :  cómo.havia  pa<í 
ssá9  biflociift.fs¡(4  dolor  decabez^ase  haviii e^tie^irbadoií 

<'ii  *  papel 


papel  mandaba  ñxzt  cari  obleas  41a  puerta  de  fovtféfdá ,  paf  ¡t 
que  leyend&fek»  <^e  entraban,  escuitfseb  &tigarle  c6n 
preguntas*  -'    ^ 

P4  £1  segundo  error  es  thetierse  los  visitantes  á  Aíedicós. 
Esta  es  s:una  de  mucfaoSf  Cosa  lastimosa  tSy  apxt  sltúáo  el 
Arte  Medico  tan  abstrnso  >  tan  arduo ,  «m  dlíicU  ^  que  para 
conseguirte ,  el  mas  protbfo  estudio  es  iñsoficlente ,  el  ma- 
yor ingenio  es  corto ,  todos  semeein  a  dar  en  ét  so  voto» 
Asi  con  io  que  á  cada  uno  se  le  anto|a  que  puede  aprove- 
chaf ,  6  como  alimento ,  6  como  medicina  muelen  á  k»  en-^ 
fermos ,  ¿  inquietan  á  los  Médicos.  { Quintas  veces  he  visto 
i  Médicos  may  advertidos  hallarse  sumamente  perplexos 
sobre  lo  que  dcbian  ordenar  $  y  al  mismo  tiempo  mil  D.  Te- 
luleques  cortar  >  rajar ,  hender ,  decidir  con  suprema  satis*- 
£iccion  sobre  el  remedio,  que  con  venia  prescribir!  Quán* 
tas  veces  también  he  visto  sacar  estos  importunos  cachiva* 
ches  de  su  paso  a)  Medico  prudente « y  docto ;  el  qual  bien 
contempladas  las  circunstanciase  la  enfermedad ,  y  del  en* 
fermo ,  comprebendia  que  convenia  estarse  quieto  á  la  mi- 
ra >  dexando  todo  entretanto  al  beneifkio  de  la  naturalezas 
pero  al  fin ,  íat^ado ,  y  vencido  (  que  no  debiera  )  de  las 
continuadas  instancias  de  tanto  ignorante  ^  ponia  las  manos* 
ala  obra,  y  executaba  lo  que  no  convenía !  Suelen  estos 
rudos  gritar ,  que  se  debe  ayudar  á  la  naturaleza.  Grande 
aforismo !  Toao  el  mundo  le  sabe.  Pero  la  que  ellos 
piensan  que  es  ayudar  a  la  naturaleza^  es  en^  realidiad 
cortarle  pkrnas^  y  y  brazos. 

93r  npOdps  los  qoe  esdn  oprimidos  de  afgiun  grave  pe-  Vlshat 
X   .sn >  SDn  imas enfermos  dé  deaecmlnada^  ch^á^p^sor 
En  las  enfermedades  9  i  quienes  comunmente  se  dá  clnoai-mc. 
bce  de  tate^)  empteza  el  oíai  por  d  cueipo ,  y  del  cuerpo 
pasa  al  alma :  9iiU^€tíSitmcáAá  dt  ttistet»  empiessa  por  el  * 
alma ,  y  detalnia.j>asa  al  cuerpo.  Pa»  los  apesarados  todór, 
los  visitantes  d^ben^  ser  Médicos,  nitoay  otros  Médicos  <^- 
los  visitaares,.  Laccuia  de  las  pasiones  xt^l  alma  üo  pcitéiiece 


\  '  ^ 

a  la  Physíca ,  $mb  á  la  Ethfca.  Asi » la  discrécidn^del^üe  vLr 
sica  puede  conciliar  al  enfejrmi)  algua  aUvíofflos  precepto^ 
del  viejo  Hippocrates  ninguno. 

96     ¿Mas  qué  sucede  fQiie  las  visitas  dé  pésame  anadetl 
al  dolor  de  los  apesarados  otra  nueva  tortura..  A  una  viuda 
4e5oladay  á  un  viudo ,  amantisimo  de  su  difunta xonísbrte^L 
el  pirecis^rlos  á  estar  de  respeto ,  y  formaUdad  un.di^ente^ 
rp  9  ó  nwchos  dias: enteros  ,  tío  es  teiKrlos  otro  tanto  tiem<  [ 
po  en  un  potro  I  Tiene  el  dolor  grande  su  natural  desahogáí ' 
ci>  lagrimas  abundantes »  en  gemidos  impetuosos  y  en  cla-^ ! 
qfiores  repetidos  >  en  adenunes  descompuestos.  Nada  de  estor: 
^s  permitido  a  quien  está  recibiendo  visitas.   Ha  de  estac;  * 
con  mucha  compostura ,  sin  mas  expresioaeá  de  su  dolor/  [ 
que  las  que  hace  un  Farsante  en  la  aventura  ttiste  de  una . 
comedia.  Se  ha  de  ceñir  a  una  represents^cion  puramente 
theatral  de  su  angustia.  Las  palabras  >  los  suspiros  >  han  de; 
^lir  coa  medida 9  compás,  y  regla.  Tiene  un  Océano  dC' 
amargura  dentro  del  pecho » y  solo  se  le  consiente  arrojar  ^ 
fiíera  una,  u  otra  gota.  Y  si  se  mira  bien^  ese  no  es  desahogo , 
ni  aun  levísimo  ^  antes  la  violencia » que  se  padece  en  acó- 
ipodarse  a  estas  demonstraciones  regladas  t  es  añadidura  del 
tprmento. 

:  97    La  cruel  resulta ,  que  tiene  en  la  gente  dolorida  Im-^. 
pedirles  la  natural  respiración  de  la  quexa ,  explicó  bien  'el : 
Picineli  en  el  Gerogtiñco  de  un  rio  >  que  detenido  j  se  hin- : 
c^xamas^  coii  este,  lemma.:  utíf  óbice  ereseit.  Es  asi ,  que  la; 
angustia  se  aumenta  todo  lo  que  .se  oculta  y  y  tanto  ahogan 
quanto  no  se  desahoga.  Strangulat  ¡nclusus  dolor ,  dixo  O  vi* 
dio  y  que  ñie  muy  práctica  en  Ja  üiateria. 
\s  A .Aü   9^'  / Pw  e«oi ^joi^ íyo  y  que conveoflria ;  qtó )l íp$' qj«r 
.j^   .^  c^tin ;  de  duelo ,  sob  ICfi  viesen,  ms  parientes ,  y¡ma¿ cstre- 
,^v  cbos  amigos,,,  cuya  familiaridad  no  in^pide ,  .antes  &cilit¿^ 
aquello^  rompimientos  del  alma ,  que  deü^embarazan  algoi 
I4 opros^del pecho;  iLas visitas de^estQs.debeniomar.poc f 
I^4ijU:ipal  astt{tfOiun'SÍncei:d.ofrei»miento.de  sub. buenos  ofí-<  > 
cto$:)  .^speclalaíiente  V  .^iian4<>  el;  dolor  tleos'pbp  inostivó^  ai 
parciaij > totalii^U^pécdidd^  ó cií^c<i«iu jb:  iínaikíenm  ids:i 
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algunas  conveniencias  temporales.  Fuera  de  parientes ,  y; 
amigos ,  y  aun  mas  que  estos ,  importa  que  los  visite  al- 
gún Varón  espiritual ,  y  discreto ,  cuya  virtud  sea  notoria 
á  todo  d  Pueblo.  El  consuelo  ,  que  dan  los'hombres  de  este 
carácter  en  qualquiera  aflicción,  ó  por  mejor  decir,  Dios  por 
inedio  de  ellos,  es  muy  superior  a  todo  el  que  pueden  minis- 
trar los  mas  finos  parientes ,  y  amigos.  Y  la  mejor  obra,  que 
podrán  hacer  al  apesarado  los  parientes ,  y  amigos,  $er4 
grangearle  visitaste  personas  de  esta  calidad. 

99  Todo  lo  dicho  se  debe  entender  de  los  duelos  verda- 
Ideros ,  y  grandes ;  que  á  la  verdad  hay  en  esta  materia  mur 
tho  de  perspectiva.  Si  muere  el  padre ,  si  la  madre ,  si  el 
marido ,  si  la  esposa ,  siempre  el  correlativo  que  queda  acá^ 
muestra  alto  sentimiento,  ¿Pero  quién  lo  ha  de  creer  del 
marido ,  que  se  experimentó  mas  amante  de  la  libertad, 
que  de  la  esposa  ?  ¿  Quién  de  la  esposa  maltratada  del  ma- 
rido ^  que  miraba  como  cautiverio  el  matrimonio  ?  ¿  Quién 
del  ifíijo ,  en  quien  se  traslucía  esperar  con  impaciencia  la 
herencia  paterna  ?  En  estos  casos  viene  bien  la  multitud  de 
visitas  de  pésame;  porque  son  proporcionados  pésames  de 
cumplimiento  á  duelos  de  ceremonia. 

§•    X  X  L 
loo  ¥7L  escribir  cartas  con  acierto  es  parte  muy  ^sen-^^^^^^ 
Mlá  ciál  de  la  Urbanidad ,  y  materia  capaz  de  inut 
merables  preceptos ;  pero  pueden  suplirse  todos  con  la  co* 
pia  de  buenos  exemplares.  Asi  el  que  :quisLere  Instruirse 

S|en  en  ella ,  lea  ,  y  relea  con  reflexión  las  cartas  de  varios 
iscretos  Españoles ,  que  poco  há  dio  a  luz  pública  el  sa- 
bio ,  y  laborioso  Valenciano  Don  Gregorio  Mayans  y  Sis- 
ear ,  Bibliothecario  de  Su  Magestad  ,  y  Cathedráúco  del  " 
Código  de  Justíniano ,  en  el  Reyno  de  Valencia.  Esto  pa- 
ra las  cartas  en  nuestro  Idioma.  Para  las  Latinas  los:  que  de- 
searen una  perfecta  enseñanza ,  la  hallarán  en  las  del  doc- 
tisimj  Dean  de  Alicante  D.  Manuel  Mará ,  que  acaba  de 
publicar  en  das  tomos  de  octavo  el  citado  D.  Gregorio  Ma- 
yans ;  y  en  las  del  mismo  Mayans ,  publicadas  en  un  tomo 
4e quarco el aüp de  173 a,  Yclerto  considero  importantisl- 

ÍUQ 
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mo  el  uso  de  los  tres  libros  expresados ,  porque  es  lastimo- 
so el  estado  en  que  se  halla  la  Latinidad  en  España  y  espe- 
cialmente en  orden  ai  estilo  familiar  ,  y  epistolar.  ¡  Quin- 
tas veces  ocurre  la  necesidad  de  escribir  esta ,  6  aquella 
Comunidad  grave  alguna  carta  Latina  a  Roma ,  ü  otro  País 
estrangero ,  y  quán  pocos  sugetos  se  encuentran  capaces 
de  escribir  sino  un  Latín  lleno  de  Hispanismos !  Quando 
se  ofrece  hablar  á  un  Estrangero  y  que  solo  se  nos  puede 
explicar  en  Latín ,  nos  hallamos  poco  menos  embarazados 
|>ara  confabular  con  él  en  este  idioma  ,  que  si  nos  precisa-» 
sen  á  hablar  en  Arábigo. 

loi  En  la  multitud  de  cartas  se  peca  como  en  lafre*- 
qüencia  de  visitas :  ni  las  cartas  son  otra  cosa  ,  que  unas 
visitas  por  escrito.  Son  muchos  los  que  incurren  en  este 
abuso.  El  motivo  mas  común  es  captar  la  benevolencia  de 
aquellos  á  quienes  escriben.  ¡  Notable  necedad ,  pensar 
que  con  la  molestia  se  grangea  el  amor !  Lo  contrario  su- 
cede á  cada  paso ;  y  he  visto  á  muchos  con  la  repetición 
de  cartas  perder  la  estimación  >  que  antes  lograban ,  y  slñ 
esa  molienda  merecieran.  Hay  no  pocos  que  las  escriben  por 
la  vanidad  de  mostrar  las  respuestas »  para  que  los  respeten 
como  á  hombres,  que  se  corresponden  con  personas  distin- 
guidas. Estos  son  molestos  para  aquellos  a  quienes  las  escri- 
ben ,  y  para  aquellos  á>  quienes  las  leen.  Lo  ordinario  es» 
que  los  que  por  este  medio  procuran  hacerse  espectables» 
solo  consiguen  ser  tenidos  por  ridículos.  Apenas  hay  quien 
no  haga  mofa  de  los  que  de  corro  en  corro  andan  leyendo 
^us  cartas ,  como  los  malos  Poetas  sus  versos. 

102  ¿  Pero  qué  remedio  havrá  contra  tales  ímpertlnen-' 
tes  ?  Hacerse  desentendidos  los  que  reciben  las  cartas  y  y^ 
no  responderles.  ¡  O ,  que  esto  es  falta  de  Urbanidad  I  No,; 
sino  sobra  de  discreción  y  y  la  aprehensión  contraria  repu- 
to por  error  común.  No  hay  quien  tenga  por  inurbanidad 
despachar  una ,  ü  otra  vez  a  un  moliente  de  visitas  ,  ha- 
biendo que  no  está  en  casa.  ¿Por  qué  será  inurbanidad  por- 
tarse con  un  moliente  de  cartas  9  como  si  una  9  ü  otra  se 
huviese  perdido  en  el  Correo  ?  y á  se  ve  ^  que  al  escritor  le 

do- 
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dplcrá  la  falta  de  respuesta.  Mas  si  yo  me  curo  de  una  in-*' 
disposición  que  padezco ,  con  una  medicina  que  me  amar- 
ga kmíy  i  quánto  mejor  será  curarme  de  una  molestia  con 
un  remedio  ,  que  amarga  al  mismo  que  me  causa  el  mal  ? 
Elk) ,  parezca  bien ,  6  mal »  yo  asi  lo  practico  ,  y  me  es  ab- 
solutamente imposible  hacer  otra  cosa ;  siendo  cierto  ,  que 
si  quisiese  responder  á  todos ,  ni  tendría  caudal  para  pagac 
los  portes^  ni  tiempo  para  escribir  las  respuestas. 

APÉNDICE. 

*  t 

ÍI03  A  L  num.  6p ,  debaxo  de  la  autoridad  de  Quintí-* 
JlV.  tiliano »  notamos  de  Inurbana  la  chanza  >  que: 
se  cstiende  a  asuntos  genéricos  ,  comprehensivos  de  mu- 
chas pcrs3nas,  y  á  presentes,  y  i  ausentes.  Pero  reservamos 
para  aqui  individuar ,  y  corregir  el  abuso  mas  damnable^ 
que  se  comete  en  esta  materia.  Este  es  el  de  chancear  9, 
zumbar ,  y  aun  zaherir  sobre  el  capitulo  del  estado  Re<* 

•  ligioso. 

104    i  Creerán  los  Hereges,  que  muchas  veces  entre 

'  Cathóllcos  la  profesión  del  estado  Regular  sea  asunto  de. 
irrisión ,  ó  ludibrio  ?  Creerán ,  que  muchas  veces  a  un  Reli- 
gioso le  llaman  ír^j^// por  mofa  ?  Creerán  ,  que  haya  hi-; 
)os  de  la  Iglesia  Romana ,  que  hablende  los  Religiosos  aun 
con  mayor  desprecio  que  ellos  mismos  ?  Creerán  que  hay 
entre  nosotros  quienes ,  quando  un  Religioso  en  alguna 
acción  declina  de  las  reglas  del  pundonor  » les  pairece ,  que 
la  qualifícan  sobradamente  de  indecorosa  condecir,  qu^ 
es  una  Fraylada  ?  No  sc'si  lo  creerán  1  pero  ello  asi  es. 

loy  No  veo  á  la  verdad  ,  que  este  desorden  suba  muy 
arriba;  pero  tampoco  se  qiieda  muy  abaxó«  Dividiendo  los, 
entendimientos  de  los  hombres  en  tres  clases ,  alta  ,  media-» 
na  ,  y  infíma  ,  se  hallará  que  el  bárbaro  lenguage  de  ha«- 
blarcon  desprecio  de  los  Religiosos  es  vulgarisinío  en  la  in-> 
fima ,  tiene  algún  lugar  en  la  mediana  ,  pero  nunca  llega  á; 
la  suprema.  £i  no  arribar  j^mis  esta  clase  consiste ,  .en  que . 
•  -    :  los 
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los  hombres  de  entendimiento  claro  vén  con  evidencia^ 
que  el  estado  ReUgiosopor  muchas  razones  mueve  á  vene-; 
ración  ,  y  por  ninguna  á  desprecio.  Como  la  clase  media  de 
entendimientos  tiene  mucha  latitud ,  tanto  mas »  6  menos 
adolece  de  este  vicio>  quanto  mas,  ó  menos  se  acerca,  6  á  la 
alta  ,  ó  á  la  infkna#  Creo  que  en  muchos ,  ó  los  mas  de  esta 
dase  no  procede  de  dictamen  el  asco ,  que  en  determina-* 
das  ocasiones  hacen  de  los  Religiosos »  sino  de  que  no  les 
ocurre  otra  cosa  con  que  zaherir ,  quando  algún  Religiosa 
les  ocasiona  algún  en£ido ,  6  quando  en  conversación  fes^ 
tiva  se  vén  precisadas  a  reciprocar  la  zumba. 

io5    Vamos  yá  á  cuentas »  señores  Seculares ,  sean  Icyi 
que  se  fueren ,  que  es  la  materia  mas  grave  qué  la  que 
y.ms.  imaginan  ,  y  por  decirsela  francamente  >  el  hablar 
con  vilipendio  de  los  Religiosos  como  tales ,  tiene  un  olor 
infernal.  En  un  Religioso  hay  que  considerar  la  persona, 
y  el  estado.  La  persona  tendrá  .acaso  muchos ,  y  graves 
defectos  f  en  cuyo  caso  será  reprehensible ,  y  aun  despre- 
ciable por  ellos  'j  mas  no  por  eso  el  desprecio  se  debe ,  o .  I 
puede  estender  al  estado.  Aunque  la  persona  sea  malisi-       * 
Aia ,  el  estado  siempre  es  santísimo.  Aborrecer  los  vicios  i 
de  un  Religioso  malo ,  nace  de  un  dictamen  justo :  insuU 
tar  el  estado ,  no  puede  eximirse  de  sacrilegio.^  Qué  signi--                  j 
fica  quanda  un  Religioso  can  alguna  acción  poco  decoro-^                  / 
sa  y  6  imaginada  tal  los  ofende  a  V.  ms.  decir »  que  obra, 
como  Frayle  y  6  que  su  acción  es  Fraylada  ?  Sin  duda  no 
significa  otra  cosa  9  sino  que  su  profesión  por  sí  misma  in- 
fluye y  y  inclina  a  acciones  torpes :  ni  mas ,  ni  menos  que 
de  un  hombre  vil  por  su  oficio  $  v.  g.  un  Carnicero  ^  al 
cometer  una  in&mia ,  se  dice ,  que  de  un  Carnicero  no  se) 
podia  esperar  otra  cosa  ,  ó  que  obró  conforme  a  la  vileza 
de  su  ministerio.  Vean  V.ms.  si  esto  es  condenar  un  esta* 
do  que  la  Iglesia  aprueba ,  desestimar  lo  que  la  Iglesia  apre-^ 
Cia ,  vilipendiar  lo  que  tantos  Sumos  Pontífices  han  califica-: 
do  con  altísimos  elogios.  Véanlo  V.ms.  y  reflexionen  lo  quei 
de  aqui  se  sigue ,  que  será  mejor  que  Y*  ms.  lo  deban  á  su 
csflexían  ^  que  a  mi  4dyerteacía« 

Eeía 


r  •  fo*;;^  Petó  convengo  en, que  baxemos  la  mira  ,  y  trate- 
.mos>l4.  materia  mas  humanamente  ,  como  si  la  qüestion 
.  ;fuase  con  personas  que  miran,  con  indiferencia  el  infali- 
ble ,  y  venerable  dictamen  de  la  Iglesia  Cathoiica  Romana. 
.Prescindase ,  digo  ,  de  la  aprobación  ,  que  logran  de  la 
Iglesia  todos  los  estatutos  Ri^gulares  y  y  miiémos  el  asunto^ 
digámoslo  asV,  con  puramente  mundanos  ojos,  siquiera 
porque  no  nos  digan  ,  que  por  destituidos  de  otra  defensa» 
jQosacogemos  aSagrado.^ 

r  1 08  y  Por  dó<KÍe  el  nombre  de  Frayle  podrá  ser  de  mal 
sonido  9  u  de  baxo  significado  ?  Cinco  clases  de  Religiosos 
iiay  en  la  Iglesia  de  Dios :  Canónigos  Reglares  i  Monaca- 
les, Religiosos  Militares  (prescindiendo  por  ahora  de  la 
j&mosa  qüestion  de  si  lo  son  rigurosamente  ) ,  Clérigos  Re- 
glares ,  y  Mendicantes.  Algunos  comprehenden  baxo  el 
jnombfe  de  Frayles  á  todos  y  exceptuando  los  MiUtaress» 
Otros  á  todos  los  que  preponen  al  nombre  la  voz  Fray^OxtOf^ 
íinalmente  y  solo  á  los  Mendicantes»  Yo  nunca  he  sido  deli- 
f:ado  sobre  esta  materia^  He  visto  muchos  Monacales ,  que 
lo  son ,  y  al  darles  el  nombre  de  Frayles ,  responden  cotí 
enfado  f  que  no  son  Frayles  9  sino  Monges.  Es  cierto ,  que 
tomando  la  voz  Frayles  en  la  tercera  acepción  ,  distirvguen 
bien  9  porque  el  estado  Monacal,  y  el  Mendicante  cons- 
tituyen entre  los  Regulares  clases  distintas.  También  to- 
mándola voz  Frayles  en  la  segunda  acepción  ,  distinguen 
oportunamente  ^  porque  la  agregación  del  Fray  al  noiií- 
breen  los  Monacales  es  una  intrusión  de  poco  tiempo  á 
est^i  parte  ^  y  aun  esa  intrusión  se  ha  estendida  poquisimOü 
£n  Francia  9  ItaUa ,  Alemania  y  Flandes  >  todos- los  Mona-^ 
cales  preponen  simplemente  la  voz  Don  al  nombre:  D.Juan 
de  Mabillon  y  D.  Laicas  de  Acberi  y  Don  Edmundo  Mar  teñe  • 
Aun  dentro  de  Espatíalos  Cistercienses  de  la  Corona  de 
Aragón  se  tratan  mutuamente  de  Don.  Los  Hijos  de  S.  Ba-> 
sillo  yá  se  dan  en  toda  España  el  mismo  tratamiento.  Aun 
en  nuestra  Congregación  de  San  Benito  de  Valladolíd,  que 
es  donde  tuvo  principio  esta^ innovación ,  algunos  particu- 
bres  se  dan  reciprocao^nte  Dan^  sin  que  los  Superiores  lo 
Tom.  VIL  del  Theatro.  S  corrí- 
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corrijan ;  por  tener  comprehendido  j  que  este  tratamiento 
<es  conforme  á  la  Regla  de  nuestro  ^ran  Patriarca  S.  Beni-> 
to ,  como  probó  en  un  docto  Escrito  ,  que  sacó  á  luz  el 
año  de  1733  el  P.  Maestro  D.  Isidoro  Andrés,  MongcCis- 
terciense  de  la  Corona  de  Aragón ,  hijo  del  célebre  Mo- 
nasterio de  Santa  Fé ,  y  al  presente  Lector  de  Artes  en  el 
Monasterio  de  la  Oliva  ,  joven  de  amenísimo  ingenio  ,  y; 
xle  altas  esperanzas. 

lop  Todo  esto  es  verdad,  i  Mas  todo  esto  para  el  asun- 
to qué  imparta  ?  En  la  consideración  de  otros >  mucho  5  en 
la  mia ,  poco  ,  ó  nada.  De  qualquiera  modo  que  se  tome  la 
voz  Frayle ,  y  que  se  atienda  á  su  derivación ,  que  á  su  sig- 
nifícacion  ,  es  honradísima.  Derívase  de  la  voz  Latina  Fr^- 
ter  y  que  significa  Hermano. ;  La  hermandad  de  los  Religio- 
sos unidos  debaxo  de  un  tecno,  u  debaxode  un  Instituto^ 
dene  algo  de  malo  ?  El  Espíritu  Santo  en  la  pluma  de  Da- 
vid la  calificó  de  buena ,  y  muy  buena :  Eccequim  bonum^ 
cb*  quim  jucundum babíPare frAtres  in  unum.  Lo  que  signi- 
fica es  un  hombre  destinado  al  Culto  Divino  (  sea  debaxd 
de  este 9  ú  de  aquel  Instituto) ,  consagrado á  Dios  9  Minis« 
tro  de  su  Casa  ,  Doméstico  del  Omnipotente.  ¿Hay  en  esta 
alguna  baxeza  ?  No ,  sino  nobleza  suma.  ¿  Por  qué  j  pues^ 
se  asquea  la  voz  Frayle  ¡ 

lio    Miremos  las  cosas  i  otra  luz ,  y  humanemos  aun 
mas  la  consideración.  Todo  lo  que  los  hombres  de  razón 
est'man  «n  los  hombres  (dexando  apártelos  bienes  de  for- 
tuna ,  quejón  mas  objeto  de  la  lisonja ,  que  de  la  venera- 
ción) se  reduce  á  tres  capítulos,  Ciencia,  Virtud,  y  Na- 
cimiento. O  por  lo  menos,  estos  son  los  principales.  ¿  Por 
quál  de  €stos  tres  desmerecerán  los  Frayles?Por  la  cien- 
cía  ?  Es  sin  duda ,  que  á  la  reserva  de  una  Religión  sola, 
tantos  á  tantos  sin  comparación ,  mas  ciencia  se  halla  en 
los  Religiosos ,  que  en  los  Seculares.  Entre  aquellos  casi 
todos  estudian  5  entre  estos  los  menos  ,  ó  solo  un  poco  de 
Gramática,  i  Por  la  virtud  ?  Quién  negará ,  que  tantos  ár 
tantos  se  puede  pronunciar  en  orden  á  este  capítulo  lo  mis-: 
mo  que  acabamos  de  decir  en  orden  al  de  la  ciencia^  Por 


el  fi^dmíento  ?  Hay  muchos ,  muchísimos  muy  nobles  $  y 
para  tQdps  se  hacen  pruebas  de  limpieza  de  sangre :  en  al^* 

Sunas  Religiones ,  como  en  la  mia ,  también  de  limpieza 
;  ofício.  ¿  A  vista  de  esto  ,  quién  no  se  irritará  de  que 
inumerables  trastos  indignos»  que  hay  en  el  mundo  ,  des-* 
precial>ies  por  todos  capítulos ,  ineptos  para  todo  >  sino  pa-> 
ra  comer  $  ignorantes  y  torpes  9  rudos ,  y  aun  de  nada  cali-* 
ficadp  nacimiento ,  hablen  con  asco  de  los  Frayles  i  Quan- 
4o  entre  estos  hay  muchos »  que  aun  atendido  solo  el  na- 
cimiento ,  los  exceden  muchos  codos  $  y  si  se  huviesen  que* 
dado  en  el  siglo  9  no  los  admitirían  por  criados  de  escalera 
arriba.  ¡  Quantos ,  sin  mas  mérito  que  una  peluca  en  la 
cabeza »  miran  los  Frayles  allá  abaxo  con  un  desden  £isti- 
dipso !  Como  si » prescindiendo  de  todas  las  demás  círcuns-» 
tandas»  no  fuese  mucho  mayor  honra  cubrir  la  cabeza 
con  una  capilla  de  qualquier  tela »  6  paño  que  sea ,  que 
con  una  peluca. 

!  III  Finalmente)  señores  Seculares,  eso  de  apellidar 
Fraylada  á  la  acción  ruin  9  6  descomedida  9  en  que  tal  vez* 
caen  unó«  ú  otro  Religioso,  les  aseguro  que  es  una  nece- 
dad muy  de  marca  mayor.  O  esa  denominación  signifícat 
que  espropriode  los  Religiosos  obrar  asi,  6  lo  que  coin- 
cide á  lo  mismo ,  que  asi  obran  comunisimamente :  pro- 
posición, que  (dexandoáparte  la  qualificacion  que  me-* 
scce  )  evidentemente  se  convence  de  falsa  por  experiencia» 
y  por  razón»  Tantos  a  tantos ,  como  arriba  dixeen  orden 
a  ciencia ,  y  virtud ,  mas  pundonor  se  experimenta  ^n  los 
Religiosos ,  que  en  los  Seculares.  A  h  reserva  de  algunos 
poquísimos ,  siempre  he  visto  á  aquellos  muy  constantes  en 
sus  amistades ,  muy  fieles  en  sus  promesas  ,  muy  gratos  á 
aús  bienhechores ,  &c. 

112    A  esta  experiencia  sufragan  dos  razones  de  gran 

J)eso.  La  primera  se  toma  de  la  educación  de  los  Religiosos,' 
a  qual  es  una  continua  instrucción  en  todo  genero  de  vir- 
tudes morales ,  en  que  son  comprehendidas  Tas  que  acaba- 
mos de  expresar ,  y  todas  las  demás ,  que  constituyen  á 
un  hombre  pundonoroso ,  ó  cpmo  decimos  vulgarmente, 
hninbie  de  bien.  Sa 
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:  1 1 3  La  segunda  razón  tiene  fuerza  massenslWc.  Hiháí^ 
tiyo  9  por  que  ordinariamente  los  hombres  cometen  acdo^; 
nfes  ruines ,  es  la  nimia  adtiesion  a  los  propriós  intereses^  • 
Palta  éste  al  amigo  ,  aquel  al  pariente ,  ^el  dtro  al  bienhe-^^ 
chor  ,  porque  les  tira  mas  el  proprio  interés ,  que  la  amís-- 
tad  9  que  la  gratitud ,  que  el  parentesco.  Ahora  bien  :  es ) 
manifiesto ,  que  el  interés  proprio  tiene  mas  fiíerza  en  los^ 
mas  de  los  Seculares ,  que  en  los  Religiosos.  Todos  los^ 
casados  encuentran  á  cada  paso  un  grande  estorvdpara' 
obrar  con  generosidad  ,  en  la  atención  que  tienen  al  inte-*^' 
res  de  su  consorte ,  y  de  sus  hijos :  tropiezo  de  que  carece»^ 
les  Religiosos ,  y  demás  Eclesiásticos.  ¡  Quántos  ,  si  no  tiK^ 
viesen  otro  motivo  de  interés  ,  que  el  de  la  propria  persona,' 
le  abandonarían  bizarramente  por  obrar  conforme  á  las  le^ 
yes  del  pundonor  ;  pero  las  conveniencias  de  la  muger>  y<I& 
los  hijos,  los  arrastran^y  obligan  á  executar  alguna  ruindad^ 
que  sin  ese  atractivo  no  executarian  !  Aun  respectivamente 
a  los  intereses  puramente  personales,  si  «e  hac&el  Cotejo  cod 
los  Seculares  de  cortos  medios,  se  hallará,  que  losReíigiosb^ 
están  mas  desembarazados  para  obrar  con  ¡honradez  en  lasP 
ocasiones  que  se  ofírezcan.  Los  mismos  Seculares  lo  advier^ 
ten  esto ,  pues  quando  algún  Religioso  ,  poniéndoles  delan^ 
te  su  proprio  exemplo ,  los  exhprta  a  obrar  con  mas  puncfo-* 
ñor ,  y  menos  codicia,  lo  que  responden  es ,  qurel  Religiosos 
tiene  seguro  el  plato ,  y^ellos  no.  Luego  por  qualqulera  pa«-: 
te,  que  se  mire  ,  mas  proprio  es  de  ios  Religiosos  obrar  coif 
honradez ,  que  délos  Seculares.  Dexese ,  pues ,  esa  simpleza* 
de  tomar  las  voces  Fráylt^y  Fraylada  iciz  mala  parte  raí 
guando  mas  ,  estanqúese  esemso  de  las  voces  €a  Oxazss 
pastoriles,  Melones ,  y  Tabernas (4).  -    . 

AD< 

í  (a)  Jbespucs  de  :cscrlto,  é  impreso  el  Apéndice  ,  coa  que  con- 
duimps  el  Discurso  ,  cuyo  .titulo  «ponemos  aqui  ,  meditando  mas  et| 
la  materia  ,  hemos  descubierto  un  principio  ,  de  que  pende ,  que  mu4 
chos  Seculares  improperen  a  los  Religiosos  como -menos  exactos  ctt 
cumplir  con  l«s  leyes  del-honor.  Este  principio  no  es  otro  ,  que  uoá 
errada  máxinia  reyname.en  los  ma^  de  los  hombres  ,  en  orden  á  lif 
que  vulgarmente  lUmamos  Hombría  d¿  bien.  Del  modo  que  piuchoi^ 

conciben  ei  significado  de  esta  expresión  ^  no  le  hallan  en  los  maB  dé. 

'    •  -    -  ......  -^  .  -  -    loflí^- 
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á  los  Discursos  siguientes. 

PtCotestoí  que  qttanto  díxefe  en  los  Discursos  que  se_  ú^ 
gucn  ,  no  quieto  que  tenga  otra  fuerza ,  6  icarácter^ 
gue  el  de  humilde  representación  hecha  a  todos  los  Sabio^ 

Tom.  VIL  del  Tíeatro.  S  3  dp 

los  Religiosos  »  Y  lo  mas  particular  ,  o  paradoxico  ,  digámoslo  asi* 
que  hay  eo  la  «ateria  ,  es ,  que  quanto  mejores  ,  y  mas  hombres  da 
bien  sean  los  Religiosos  ,  tanto  mas  distantes  de  que ,  los  que  ticnea 
formado  aquel  errado  concepto  ,  los  reputen  tales.  Todos  se  meten  i 
calificadores  en  esta  materia ,  discerniendo  a  cada  paso  quiénes  son, 
y  quiénes  no  son  hombres  de  bien.  No  hay  asunto  mas  común  en  la^ 
conversaciones  ordinarias.  Con  todo  aseguro  ,  y  repito  ,  que  son  muy 
pocos  los- que  saben  en  qué  consiste  ser  hombre  debien.^  Esto  nos 
mueve  á  tratar  con  alguna  extensión  este  punto.  Es  muy  importante 
en  él  el  desengaño ,  por  ser  el  error ,  que  vamos  i  impugnar ,  sobro 
muy  común  ^muy  pernicioso. 

.     Explicación  de  lo  que  es  ser  hom  bre  de  bien. 

%  En  una  Plaza  llena  de  gente  buscaba  Diogenes  un  hombre  ,  f 
no  le  hallaba.  En  mucho  mayor  concurso  ;  esto  es ,  en  el  de  los  Jue-* 
gos  Olympicos ,  dixo  en  otra  ocasión ,  que  havia  Visto  muy  pocos.  W 
quecon  afectación  filosófica  dccia  Diogcjncs  de  los  hombres ,  podra 
ton  verdad  decir  de  los  hombres  de  bien  el  que  se  aplicare  á  bu^caiS- 
los  por  el  mundo.  .  \      ,       , 

'  3  Si  el  testimonio  de  tada  uno  en  causa  propríá  hace  ñ  éñ  \imt^ 
teria ,  de  nada  hay  mas  copia  \  si  le  examina  la  ra¿on  ,  tic  nada  hay 
mas  falta.  La  jactancia  de  nombría  de  bien  es  casi  UniVetsaL  Entré  lá 

5ran  multitua  de  individuos,  que  he  tratado  en  todos  ios  Países  adon*» 
e  estuye ,  muy  pocos  hallé,  que  á  lá  primera  conversación,  que  tuve 
con  cUor ,  no  los.  pyése  alabarse  dé  esta  excelente  partida.  jY*  que  se 
tícbe  inferir  de  aquí  ?  Que  hay  muy  pocos  que  la  posean.  Si  ésta  ]ac* 
tancia  no  es  totalmente  agena  de  los  hombres  de  bien*,  fiinda  por  l<fc 
menos  una  foérte  sospecha  conti'a  la  realidad  de  serlo.  El  que  verda- 
deramente lo  es,  fia  la  opinión  de  tal  ai  testimonio  de  sus  obras.Ñadiíi 
ícnida  menos  de  recomendarse  así  mismo  para  negociarlos  aplausos; 
que  el  que  sd  los  hace  debidos  con  sus  méritos. 
^  4  ¿Mas  pkra'qué'tísar  dt  presunciones,  donde  están  las  evidencias» 
¿Quántos  hay  eti* millares  dé  hombres  ,  que  prefieran  siemprcí  las  leyes 
áel  honor  at  attactivo  del  interés  >  cQ?^ñtos  ,  jue  abandonen  las 
esperanzas  de  mejorar  de  fortuna ,  por  ser  fieles  a  sus  bicnhfechoíes'> 

i  Qustn* 
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de  las  Religiones  y  y  Universidades  de  naestra-  Bspaña^  :£{0 
se  me  considere  como  un  atrevido  Ciudadano  dé  la  Repú- 
blica Lit'etaria  >  que  satisfecho  de  las  proprias  fuerzas ,  7; 

usan- 

¿Quintos  cofist^ptes  en  la  finesa  con  ios  amigos  desgrájciados?  ¿Quán- 
tos  invencibles  a  las  cenraciones  de  la  adulación  ,  tratando  con  los 
poderosos?  cQuántos  en  todo  tiempo,  y  a  todo  riesgo  voraces  ?  iQ^áfi^ 
MftqiM  sieJDpre  tengan  d  senibdante^  y  c;l  corazón  tcoides -?  "" 

Tbeharitm  parte  ,  aut  dMtis  ostta  NÍlu 
Creo  que  en  quanto  á  esta  parte  está  todotl  mundo  de  acuerdo  con- 
■ligo ,  porque  á  cada  paso  oygo  las  mismas  quejas*  c  Pero  qué  ?  ¿No 
cengo  mas  que  prononer  en  e^ta  materia  3  que  lo  que  todos  claman  ?' 
Falcaría  yo  sin  duaa  al  designio  general  de  esta  Obra>  sime  detuvie- 
se en  lugares  comunes.  Mas  tengo  que  de^ir ,  que  loque  todos  dicen. 
i  Y  qué  es  ?  Que  aunque  todos  convienen  en  que  son  pocos  los  hom-< 
bres  de  bien  ,  aun  son  mas  pocos  de  lo  que  comunmente  se  piensa. 
Todos  sienten  que  el  numero  es  corto  \  maa^  aun  en  este  corto  numero 
he  de  hacer  una  considerable  rebaxa. 

f  Entre  los  aue  califica  el  mundo  de  honrados  ,  ó  hombres  de 
bien )  hay  unos  honrados  adulterinos  »  cuyo  hpnor  no  es  otra  cosa» 
que  un«i  insigne  iniquidad*  EzpUcarámc  uiio ,  ú  otro  exemplo.  Goza 
Aurelio  de  algunos  años  a  esta  parte  ua  puesto  honroso  ,  y  útil ,  el 
qual  debió  enteramente  al  favor  de  Chrysanto.  Aunque  la  deuda  es 
grande  ,  la  satisface  cumplidamente.  Aurelio ,  porque  np  se  vio  jamás 

«ratitud ,  ó  atención  mas  bien  observada  >  Que  laque  practica  con  su 
ienhechor ,  todas  sus  acciones  se  dirigen  a  complacerle.  No  tiene 
4)tta  voluntad  que  la  de  Chrysanto.  Parece  cuerpo  ,  que  solo  se  rige 
por  su  espíritu  \  h  máouina  >  que  solo  se  mueve  a  su  impulso.  £s  Au- 
xelio  miembro  de  una  República  ^  en  cuyo  gobierno  tiene  voto  \  i>ero 
sólo  le  tiehé  para  servir  con  él  á  su  Patrono.  Su  mano  es  un  mero  ins«« 
truniento  de  U  de  éste»  Si  hay>algun  ofcio  que  proveer,  que  sagrado» 
que  profano  ^  no  se  mete  en  pena  dé  examinar  los  méritos  del  sugeto 
por  quien  ha  de  votar  \  si  solo  qual  es  la  volunud  de  Chrysantp* 
siempre  los  recomendados  de  éste  son  los  mas  beneméritos.  Los  remor* 
dimientosde  conciencia  se  aquietan  conformándose  con.' él  dictamen 
de  algún  sugeto  ,  que  ha  estudiado  algo  9  y  es  de  la  facción.  N;t  en  la 
administración  poutica  >  o  económica  de  la  Repúbtica.  consulta  ptrQ 
Oráculo  ,  91  en  rumbo  alguno  suyo  observa  otro  t^olo. 

é  i  No  es  este  un  hombre  de  bien  '^  cabalísimo  á  los  ojos  del  mun- 
do ?  Qué  duda  tiene.  Pero  tampoco  para  qai  la  hay  de  que  en  realidad 
es  un  hombre  extremamente  vil.  £s  un  Atheista  práctico  de  buena  ca- 
pa ,  pues  cubre  una  consumada  .perversidad  con  titulo  de  gi-atitud^ 
¿  Pues  qi^é  ,  es  hombre  dé  bi^n  el  que  de  píos  no  hace  cuenta  algii' 
na  ?.  t  £1  <][ue  lé  vuelve  i  cada  paso  las  esp^ildas  ,  y  pisa  sus  precep* 
tos  ,  por  lisonjear  á  otra  criáti^ra  como  él  ?t  c  Al  que  con  su  Criador 
<fs  grosero,  desatento  ,ruin  ,  ylflano  ^Íniquo>  se  ha  de  dar  el  atri* 

bute 


usáodo  de  ellas  9  jquieré  reformar  su  goblerao^  sino  como 
un  individuo  zeioso »  que  ante  los  legitimos  Mihii;tR»s  de 
la  Enseñanza  Pública ,  comparece  á  proponer  lo  que  le. 

S4  pa^ 

buco  de  honrado  ?  Dios  le  manda  votar  por  el  benenertco  ,  d  Patrd^ 
no  por  su  ahijado.  ^  Y  es  honradez  abandonar  al  que  Dios  le  recomien- 
da ,  por  atender  al  ouele  recomienda  el  Patrono  ?  Esto  de  conformar- 
se con  el  dictamen  de  este ,  ó>  del  otro  »  es  no  pocas  veces  una  tranca 
visible.  ¡  Qué  abuso  tan  monstruoso  llamar  esto  gratitud  !  Si  íiiese 
realmente  agradecido  »  lo  seria  principalisimamente  con  Dios ,  a 
quien  debe  incomparablemente  mas  que  a  hombre  alguno  :  7  aun  tod^ 
lo  ^ue  debe  a  ese  nombre ,  mucho  mas ,  infinitamente  mas ,  se  lo  de* 
be  a  Dios.  ¿Por  ventura  le  daría,  querría »  ni  podría  ese  hombre  darle 
el  puesto  ,  si  Dios  no  huviese  primero  movido  su  voluntad  ,  y  des- 
pués cooperado  á  su  acción  ?  ¿Aun  después  de  obtenido ,  le  gozaría» 
ni  un  momento  solo ,  si  Dios  graciosamente  no  le  conservase  la  vida 

{ara  gozarle  ?  Asi  que  el  Patrono  solo  por  un  instante  le  hizo  el  bene^ 
ció,  porque  solo  por  un  instante  estuvo  en  su  manoi  el  lograrle  años 
enteros ,  solo  á  Dios  se  le  debe. 

7    Para  mostrar  quán  detestable  es  este  desorden ,  7  quan  perni- 
ciosas conseqüencias  trahe  ,  es  bien  notar ,  que  según  los  mejores  Es- 
critores,  entre  otros  principios  i  que  tuvo  la  Idolatría  ,  el  mas  gene*- 
ral  fue  la  graritud  del  hombre  á  las  criaturas  ,  desatendiendo  lo  que 
,  debía  al  Criadoj*.  Desde  el  principio  del  mundo  conocían  los  hombres 
el  mucho  bien ,  que  les  venia  de  la  luz ,  é  influxo  de  los  Astros  1  mas 
como  este  conocimiento  estaba  acompañado  de  el  de  que  todo  ese 
bien  era  derivado  del  Criador,  á  éste  se  terminaba  toda  su  graritud.Los 
vicios  fíieron  en  los  siglos  siguientes  anublando  mas ,  y  mas  la  razón» 
y  olvidando  mas  ,  7  mas  al  hombre  de  la  Deidad  ,  hasta  llegar  al 
punto  de  contemplar  el  favor  de  los  Astros ,  especialmente  el  del  Sol» 
y  la  Luna  sin  reflexión  á  la  Primera  Causa.  De  esta  contemplación  ¡n* 
dependiente  de  la  subordinación  debida  á  la  Deidad  ,  nació  el  agra- 
decimiento de  los  hombres  á  los  Astros  ,  como  benéficos  por  si  mts-^ 
pos «  7  de  este  Agradecimiento  desordenado  la  adoración  :  como  el 
|ue  empieza  a  precipitarse,  no  se  detiene  hasta  llegar  al  fin  del  despe^ 
ladero*  Haviendo  qaido  el  hombre  de  laeminente  altura  de  la  Deidad 
¿los  Astros,  ^ra  natural  no  parar  hasta  defender  á  las  inferiores  ,  j 
aun  infimascriatiirasr  Asi  sucedió.  El  mismo  principio ,  que  le  induxo 
ú  adorar  el  Sol  ,ia>Liina ,  7  demás  lumbreras  celestes  %  esto  es  ,  consi- 
derar la  comc^iíd^  ,  que  de  ellas  le  proveoia ,  le  conduxo  a  adorad 
los  elementos^  las  plantas ,  los  brutos ,  fuentes  ,  7  ríos,  i  Y  qué  otra 
cosa  fue  adorar  el  hombre  á  todas  las  criaturas ,  sino  constituirse  in- 
ferior á  todas  ellas  ?  Asi  vino  á  parar  la  gratitud  mal  colocada  en  la 
suprema  vileza. 

S  Eaamineflifos-otf  a  especie  de  hombres  de  bien  \  esto  es  ,  de  los 
que  explican  sú  honradez  en  la  fineza  de  la  amistad.  Nadie  excede  » 
nuif  raro  igualad  üeliodoro  eo  esu  bella  partida.  NíngimomascoaB- 

/  pía- 
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.parece  mas  conveniente ,  con  el  ánimo  de  rendirse  en  to'da^ 
y  por  todo  á  su  autoridad ,  y  juicio»  No  hay  duda ,  en  que 
il  particular  i  que  violentamente  pretende  altorar  ia  forma 

está- 

J placiente ,  mas  cbse<{aíoso  con  sus  amigos.  Todos  los  intereses,  todos 
os  empeños  de  los  (jue  tiene  en  el  numero  de  tales  ,  abraza  con  mas 
•frrvor  que  los  proprios.  Siempre  que  le  buscan  ,  le  encuentran  pronto 
^ra  asistirlos  con  su  persona  >  y  hacienda.  Nunca  le  han  visto  negarse 
a  cosa  5  que  algún  amigo  le  pidiese.  . 

^  9  Todo  esto  tiene  muy  buen  sonido^  Mas  para  asegurarnos  de  la 
honradez  de  Heliodoro ,  es  menester  informarnos  de  su  conducta  so-^ 
bre  ciertos  capítulos  esenciales.  Pregúntase  ,  pues ,  lo  primero.  Si 
Heliodoro  tiene  presente  >  que  entre  todos  ios  amigos  el  mayor,  y  me^ 
jor  es  Dios.  Lo  s^undo  ,  siendo  cierto  ,  que  la  fineza  con  los  amigos 
se  ha  de  proporcionar  al  mérito  de  ellos.»  amando  ,  y  sirviendo  con 
mas  conato  al  mejor ,  y  de  mayor  mérito  ,  se  desea  saber  si  Heliodoro 
observa  respecto  de  Dios  esta  regla.  Xo  tercero  ,  siendo  Iguaimentc 
cierto  ,  que  quando  dos  amigos  de  un  sugeto  están  opuestos  enlosde-< 
seos,  se  debe  complacer  al  mejor,  con  preferencia  al  que  no  es  .tan 
bueao  ,  se  pregunta ,  si  en  los  casos  en  que  sus  amigos  solicitan  su 
asistencia  para  alguna  co^a  contraria  a  la  voluntad  éc  Dios ,  prefije 
esta  a  la  de  sus  amigos.  Lo  quarto  ,  siendo  los  intereses  del  alma  de 
incomparablemente  mayor  valor  ,  que  los  del  cuerpo  ,  se  inquiere  si 
Heliodoro  dá  a  aquellos  la  atención ,  que  merecen ,  procurando  con  la 
persuasión ,  y  el  ruego  apartar  a  sus  amigos  de  todo  lo  que  es  pecado^ 
y  moverlos  ala  virtud.  Finalmente ,  porque  oo  puede  ignorar  Helio-i 
iioro  y  que  quando  suceda  estar  dos  amigos  suvos  reciprocamente  re-^ 
íiidos.,debe  hacer  lo  posible  por  reconciliarlos ,  respóndase  si  exe^ 
cuu  esto  quando'algun  amieo  suyo  ,  ofendiendo  a  l>^<^^  y  se  ha  apar-« 
(ado  de  su  amistad « instamfole  -  tervorosamente  a  recuperarla  ,  me« 
diante  un  sincero  ,7  efiíiáz  arrepentimiento. 

10  Hecho  el  examen  sobte  codos  estos  capítulos  ,  seha  hallado^ 
que  Heliodoro  nada  de  lo  dicho  ha  observado.  Declárase  ,pttes  ,  que 
no  es  Heliodoro  hombre  de  bien  ,  sino  hombre^emal )  que  su  honra<^ 
déz  es  una  mal  paliada  ruindad ,  y  su  amistad  un  afecto  desordenado,^ 
]^  vicioso :  que  en  lo  que  sirve  a  sus  amigos  ,  mas  propriatmente-  sirve 
d  su  mayor  enemigo ,  que  es  el  demonio ,  que  pof .  consiguiente  es  un 
infiel  amigo  de  sus  coligados  ,.y  un  esclavo  lealde  Satanás*  t . 

IX  Restanosx>tra  especie  de  hombres  de  bien  , .  que,  es  de  los  que 
llama  el  mando  geneno^os ,  bÍ£ar^o$  ,.libei:aleft ,  y  agasaja^iores.  Tales 
sonFabrido,  Anselmo^Heraclio,  y  Filemon,  ídolos  cada  uno  de 
su  Pueblo  por  su  benéfica'  largueza.  Son  estos  unos  hombres  ,  quo 
tienen  abierta  la  icasa ,  y  puesta  la  mesa  para^  todcKpa$agero  de  buena 
capa.  Convidan  frecuentemente  a  sus  amigos,  y  conocidos^  cen  es«*. 
pléndido banquete.  Son  sus habitaxíioDl^  oa^aside^  conversación,/ 
de  juego  ,  y  hay  jefresoo  para  todo$  los'  qwe^  coocuriien  :  juagan  lar-» 
gosiempi:e^esepfi:e<.r^.y.sitoQoa9e4?;UdaiQM)^  de  tu  jconucon  «a 
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establecida  degcbierno ,: ihcin^b  U  infamia! ¡de. sedicioso^ 
Pero  asimismo ,  el  Ma§^stcado  qug  cierra  los  oídos  á  qjuab 
<]uiejra  que  con  ^el:  respeta  4iebidQ  quijsrei:ep:¿s€nca£kaigu4 
-  nos 

la  serefiidad  dé' so  animó  ,  en  algunas  ocasiones  •it'^que  es  mueha  la 
pérdida.  Sin  mucho  motivo  hacen  regalos  consideríioles ,  yá  á  esta» 
yáá  aquella  persona.  Generalmente  en  todo  su. porfié  He  yé-une^t 
plendor  ,  una  magnificencia  algo  superior  á  JíU^estado» 
*  x&  I  O  qué  panegyrico  tan  hermoso  !  Pero  veamos  el  reverso  de 
la  medalla.  Há  algunos  añosquis  está  Fabrício  debieádo.- uña.. crecida 
cantidad  de  dinero  á  un  Mercader  y  de  cu^a  tienda  se  provee.  Está 
también  debiendo  algunas  porcioneit  á  varios  Oficiales.^  sin  .que.  es^ 
tos  con  sus  clamores  puedan  sacarle  un  quarto.  f<  Y  este  es  hombre  de 
bien  ?  ]  O  desorden  !  O  ceguera !  O  necedad  de  lo£  mortales  i  c  Serán 
hombres  de  bien  por  esta  rbgla*  los  Salteadores  de  caminos^y  otros 
qualesquiera  ladrones ,  cómo  consuman  én  desperdicios,  lo  ^qiusgran^ 
geancon  los  robos  ?  De^  apairte.el  infeliz  estado  de  su{  céncfeocia^ 
entretanto  que  no  propone  eficazmente  de  mudar  de  conducta.  J 

1 3  Anselmo  no  está  á  la  verdad  agravado  de  deudas  íbrasterast 
pero  tiene  dos  acreedores  dentro  ;de  casa ,  ^üe  a  codos  momentos  le 
están  poniendo  delante  de  los  ojos  la. obligación  de  .satis&cerLos^ 
casi  sin  esperanza  alguna  de  .conseguirlo..  Est^s.  dos  ¡acreedores  son 
dos  hijas  suyas  ,  de  quienes  la  menor  en  edad  yi.tieneila  ^que,  basta 
parar  tomar  estado':  Hu&ictfmo  un-  la^casa^  de  Aiiselaio.  no  entra-  un 
^aito,'  qiie>  al  momento  no  se  expenda»  no  hay  apariencia  al« 
gunade  que  jamás  se  les  ajuste  dote^  .ni  para  casadas^  ni  pari 
•Monjas.  ■.•.....     ^         ;    ...    . 

14  Buen  hombre  de  bien  tenemos !  Primero  se  ha  de  a  justar  qu6 
sea  hombie ;  y¡  será  algo  dificil  en  un.^ngeto  ^  que  desdice.tancio.de  lo 
humano.!  Quániexos  está  dei  (tener  entendiiiiiénro  quien  .cáceo¿  d6 
aquella  providencia  >  quciá  los  brutos:  dicta  eí  tnstintalNoiháy  fiera, 
^ue  na  cui^e  de.síi^  nijois.  ^iBai^ué  clase,  de  tiivieaees. quince:  Anf 
seimo  que  coloquemos^  a^' quien  ignora  Jas;  obligaciones. 'de  j^adi^? 
¿Consmnir  en  ios 'escrañois  lo.  que  se  debe  a  los  prdprios,  es  honr 
radézy  6  liarbarie.,. liberalidad  5.0.  insensatez  9  bizarría».^  fa«* 
tuidad?  .     s 

1 1  HeracHó ,  ni  descuida  de  las  obligaciones  domésticas.^  ni.tleni 
contra  si  deudas  considerables^  Solo  se.nota ,  que  siendo  onv  honibre 
tath  profuso- V  ha  se  estiiénda  su  beneficencia  '.á*los  -necesitados^^.y/nur 
serablcs.  Comen  ásu  mesa  Iostícos  ?'masino  á(  is>i  puerta 'los  .pobtoea. 
Hospeda  en  su  casa;  a  los  que  tienen  á  su .  eáectioní  muchos  hospedar 

fes ;  mas  no  á.los  que  carecen  de.techo  dottde  recogerse.  Tal  vez  se  le 
a  visco  regalar  a  gente  muy  acomo'dada  con  ricas  telas  1  mas  nunca 
vestir  sbloSidespurfos^'   ...     '  ;..     .  .      j  <» 

o.  x^..4  0inonsti^)stKÍdadi  Oabonunacioo^!  <;£$  estoJo<  (^e.Jcknia 

^  fiios  por  Isaías  :  Frange  esuriénti  panem  tuum\  &  egenos  y  ^uagosque 
induc  in  domum  tuam  »  $ikm  vid  tris  mdum  oj^eri^mr:^  &,v«i'9M  ^^^ 
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nos  inc6fi\^hierites ,  que  tiene  la  forait  éátabiécida ,  ixierc-- 
ce  la  nata'de  tyrano.  Mayormente»  quando  el  que  hace 
la  repceientadon  no  aspiraá  la  abragacíon  de  leyes  ^  sí  solo 

k 

me  desfixiris  ?  Yo  cóntenirfo  que  a  Heraclio  Ir  están  solicitando  i 
un  mismo  tiempo  para  la  dístribiicion  de  sus  bienes  Dios,. y  el  de* 
tnoniOr  £1  demonio  ie  pide ,  que  gaste  exquisitos  manjares  en  saciar 
la  eula  del  poderoso  t  Dios  solo ,  que  socorra  con  un  poco  de  pan  la 
ió(&gencia  del  havibrient<^ :  Frswge  esurUnti  panem  tuiím.  El  demo« 
nio  y  que  hospedcien  sumptuosas  quadras ,  y  preciosos  lechos  á  ocro^ 
caballeros  como  él*  Dios  ,  solo  que  dé  el  abrigo  del  techo  a  los  que 
no  tienen  donde  abrigarse  :  Bgenús ,  vdMqm  indiu  in  domum  tuam» 
El  demonio ,  que  recale  con  ricas  tdas  a  tal,  ó  tal  Señora  »  a  quienes 
sobran  vestidos.  Dios  >  soto  que  gaste  un  poco  de  buriel  en  vestir  4 
los  que  viere  desnudos :  Cum  'oUerh  nudum  ^erí  es»  •  Con  que  la 
liombria  de  bien  de.  Heraclio  consiste  eo  dar  satisfacción  al  demo* 
nio,  que  le  pide  mucho^para  emplearlo  mals.con  preferencia  a  Dios» 

ríe  le  .pide  paco ,  paca  emplearlo  bien.  ¿Y  esto  es  ser  hombre  de  bien* 
hombre  de  mal  ? 
'-  ir  Filemon ,  sin  embargo  del  ostentoso  jporte  que  mantiene  >  f  do 
sus  muchas  liberalidades ,  ni  está  gravado  oe  deudas ,  ni  dexa  de  dác 
bastantes  liutosnss  á  pobres  ,  porque  es  ua  Eclesiástico  de  ctecida 
tema ,  ia  qaal  dá  «para  todo^ 

iB  Es  fTOugiiancia  manifiesta  >  que  un  EelesiástieO  que  tiene  porte 
ostentoso,  dé  bastante  limosna.  La  que  es  bastante  para  un  lego ,  no 
lo  es  para  un  Eclesiástico.  Porte  ostentoso  es  superior  al  precisamen- 
te decente ,  y  al  que  comunmente  estilan  los  de  la  misma  clase.  Todo 
io  que  sejcohsume  en  ese  exceso  es  debido  á  los  pobres ,  y  iníoua* 
mente  los  defrauda  de  esos  intereses»  i  Pues  c^mo  se  puede  caiüi  car 
de  hombre  honrado  el  que  con  ios  pobres  es  un  continuo  tramposo?* 
f  19  Yá  oue  esumos  en  materia  perteneciente  a  sujgetos » que  saben 
Latin>,  hablemos  en  Latin ,  6  por  mejor  decir  ,  hablen  por  mi  dos 
^ndes  Maestros  de  la  doctrina  moral.  Oygase  a  S.  Bernardo  :  TÍ-» 

féssident ,  um  hiqHa  gerutu.^  nt  stiftndHs  y  qiu  suffart  dtb^nt ,  aii<» 
nlmi  cententl ,  superfit^a ,  e^uiHs  egeni  sustentandifBrent  »  mfié ,  sdcr»^ 
iilí^qi$€  siii  rttiñtdnt ,  &  iuMSussué  superéU^  étque  iuxuriéi  ,  viñum 
fMXftvB^  cúnsammere  nanjvircúntur  yduplici  profe^$  imiquiuu  ptuúM* 
-tes  y  qM9d  &  lUiena  dhípirntí^  éi  sMrh ,  isisii  viánkatibus  »  &  turfi^ 
Mdiniéifs.abBtM9mr  (*)•  Para  ios  meros  Gramáticos  advertimos »  que 
ía  voK  ixxwtU ,  en  S.  Bernardo  ,  como  en  los*  olas  de  los  Ladnos ,  stg^ 
'iiifica  regalo ,  y  pompa  \  no  lo  que  vulgarmente  se  entiende  por  esta. 
JTor. 

xo  ^  Y  en  otra  parte ,  hablando  en  nombre  de  los  pobres  con  los 
Colesíástijeos  rkos  ^  que  se  tratan  oávátosamentc  »:  atclanu  de  este 

0|O* 
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i  k  réfotmaáJe  dgünosaba«s^.  qui^Ai>--MilQB^^ 

na  9  y  soto  íiciien  á  sa&vqr  la  toletiíJKia..  Aon^si  vkk¿yo^^ 

que  mi  fUc  tainen  ea  eita  paríe  eca  singular  ^  na^  atsasñcca 

modo :  Jr^strémest  quüi$ffimditíi  tnoifs  ¡crf^Mímt  sutátr$bkmitiyqm4 
huMíte^^expindítíSm  £t  noí.enim  B.iifl4smAtiú^  ^  npSiSAnffríJH-Cb.rJstp rtrr 
áemfti  sumni^  Nqí  trg9  fr^trtt  ve^tri.  Viie^t  qu^h  sh  if  fr^Hnmf^'^ 
thke  fdreere  §€UÍ9s  lastnsi  Vit0  m$tr4  cidit.^oktfM  ^Hf^r^^i  €^Í4U 
ifúétru  necessitoiitHs  ditrabítiír  i  qMÍdqiái4  a^f^dií  v/Ntfy4i.lbns<^fiinis^ 
J>u$'  demque  mala  di  wntfi  procedunt  rad^i  cupidiutís  y^dim  ^^pií  <v<f-^ 
nitand^  perithy&  niksjpoHandpperimiih  {^). 
.  1 X  Oypse  á  S.  Cesario  Arelacemse  j  haDlando  por  «í  ^^y  por  todos, 
los  Eclesiásticos  :  Njon  sglnm.  dectma  ttc»  ínnt  n^stréf,^  fed^éc^aU.  dAr 
pMtatéi%  virum  qatdquid  amplhf),qtiam  n^A^Sf  ép^s  eM  » Á  Vt$^Acapi>^ 
mus  y  paapenhHs  ir^gOMt'  dihm^*  Si  qfé$d  #;>  dipu$éfim  «i^  >  tofttriA 
(kp^dhatibus ,  ^el  vánUatibus  restrvam»s\qtui^$ipaupins  iir  Mhi^ 
nús  sumus ,  /tfjvf ,  v«/  nudltatt  m$rtuí  fuerint  s  n^veHmu^  ^  w»s  rathf 
nem  de  animabus  lUorum  in  dU  judien  reddUurés  (  *^  )•  Y  en  Qtraí 
paite  :  ^aacumqui  Deus  y  excepta  medhcriy  &  ratiúnabili  vhí¡u,j  ó\ 
vestita  y  sive  di  jquacsmqui  mílUla  ,  sivi  4f  ^griculmna  túntulerh^ 
nam  tibí  spidaltar  tiedif  ^  sid  píír  ti.  pauptribus  4r^afid4k  tta^miskw 
Si  noluirU  dan  y  ni'Viris  ti  res  allinds  auftrti  \  ^4  sit^uK  dixi  i  b^ 
ii/fimn  tft  Hpstrim  iquid  nM^  9  yi{jtisti:Í4  r,atiouabili40r  jM^^it  (***). 
'  %z  Justamciita:  descartadas  del  niuneio  de  l^s  Miq|»i«s  rde  bi 
todos  los  <)Ue  hasta  a^i  hemos  expresado ,  parpe»  que  estamos  ea  el 
caso  de  Diog^nes ,.  de  haver  de  tomar  la  linterna ,  para  buscar  algu- 
no por  calles ,  y  pla;i:a$  ^  á  riesgo  de  no  halla.rle^  Pero  realmente  n<| 
es  asL  No  faltan  en  el  mundo  hombtes  de  t>ieo  \  pero  no  son  conocir 
dos*  { De  quiénes  hablo  ?  De  los  .ver^dcr^mf  Ate  virtuoso;.. 
-  ai  Desengáñese  el  njiUiido, que  solo  es  ho^ibre  de  bien. el  qiil^ 
pcactica  las  yurtudescbristianas/>j  morales  \  ^pUc^r  á  lOfKQS  ^$te  bla- 
son  y  esiignoraocia » es  corj:uoci<>^ y, es  abuso.  íjo^bre  dj;  bien  es  el 
que  obra  bien*  i  Quién  no  ve  qué  aquella  expresión  no  significa  otr^ 
cosa  ^  i  Ojiiéo  no  vé  quje  solo  obi^abien-el  ^ue  mctíca  las  virtudes 
christianas  3  y  morales  ?  Mas  por  ío  común  a  nadie  precisagiente  pos 
esto  dan.el.  titulo  de  hombre  de  ti^n*  ^Qué  ipapprtji?  £$p  ire^Lo^atc^ 
lo  es  «.que  J^^teogaa «  ó  no  por  til.  -  í  /  ^  •    -    - 

.  %A  EdiMr^o^sij^Ec.lesi^^o  muy  ajustada rqife  en  uad«l  d^$<Uc# 
de  las  obligaciones  de  tal :  devoto ,  modelo  ,  re/:ogida  %  Jiimosnevoi 
poro  poco  observante  de  las:  at<n<:ipnes  políticas  y  qu^.  ^1^  freqüente 
uso  de  la  gente  d^  buena  crianza  tiene  como  canonizadas»  .Ha  perdi«* 
do  algunos  amigos  y  porque  aunque  los  sirvió  en  a}g^nas  ocasiones^ 
les  faltó  en  oicas>  que.le  havi^n  Rien^s^r^  c^üjfk  «locíyo  ^  ó  pre^ 

V  /  (f )    JV  Qffiií.  Mpistop.  ^#jp.  j^  .  »        . 

Bimn  y. 
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9l  pto&ríñt '  ctí  piáblico  ;  >añtt8  me  conforinatla  ton  el  má^'i 
versal  de  los  demás  Maestros  i  y  Doctores  de  España ,  .as£ 
como  ea  la  práctica  de  ia  cnsenansa  los  he  seguidó^todo  d 

tiem-^ 

texto  de  que  no  podia  exectttar  con  segura  conciencia  lo  que  le  pe^ 
dian.  Tiene  extremamente  desabrido  por  io^mismo  a  un  gran  bienae-». 
ckor  suyo,  ¿  quien  ^  sin  embargo ,  en  todo  aquello,. donde  no  se  la 
atraviesa  algún  escrúpulo ,  se  muestra  siempre  muy  obsequioso.  Por 

Suererlo  medir  todo  severamente  por  lar^^la'dela  conciencia ,  loa 
e  «u  popria  comunidad  le  tienen  por  inútil  para  ios  empeños ,  que 
se  les  ofrecen  i  Dues  yí  se  vio  por  dos  veces ,  en  concurrencia  de  in-^ 
dividuos  de  eirá,  votar  por  estraños  para  la  obtención  de  ciertas 
piaras ,  con  el  titulo  de  que  eran  mas  dignos ,  ó  beneméritos  ,  queí 
los  proprios.  También  está  algo  notado  de  mezquino  ,  yí  porquQ 
falu  á  algunos  cortejos ,  que ,  aunque  no  debidos ,  los  usan  los  bom<^ 
kres  de  -g^rbo  de  su  esfera  t^yá  porque  nunca  acepta  la  diversión  dei> 
juego ,  sino  exponiendo  en  el  una  cantidad  muy  moderada  \  yí  por-* 

Se  en  la  mesa  ,  /  porte ,  asi  doméstico  ,  como  público  »  es  estre* 
o*  Verdad  es ,  que  no  por  eso  le  nota  nadie  de  avaro ,  j>or  saber* 
se, que  con  los  pobres  es  manirroto ,  7  al  acaj>arse  el  ano  nada  lé 
sobra  de  renta  1  pero  con  todo  pudiera  cumplir  i  pues  somos  deudo** 
fes  á  Dios ,  y  al  mundo.  .     *   .   .    , 

2S  ,  Pues  vé  aqtti,  qué  con  todas  estas  tachas ,  este  es  el  sugetOf. 
me  yo  buscaba :  este  es  el  hombre  de  bien ,  que  Dios  me  ha  depara** 
4o^  Vuelvo  á  decirloi  Es  error  intolerable  pensar « que  haya  verda** 
dera  hamhrU  de  bien  ,  que  no  esté  de  acuerdo  con  una  perfecta  ch'ris* 
tiandad.  O  por  mejor  decir ,  la  peHFecta  christiandad  por  si  misma 
es  la  verdadera  h$mbrU  'dt  bhn.  Entiendo  aqui  por  perfecta  ^hcis-* 
tiandad  un  vigilante  Cuidado  de  no  cometer  pecado  grave  en  mate<« 
iSa  alguna  1  no  lo  que  en  tiíateria  de  virtud  se  llama  estado  de  per*» 
íéccion.  No  t%  menester  tanto  para  constituir  hombre  de  bien  1  aun^ 
que  en  esta  misma  linea  será  mas  perfecto'  el  que  lo  fuere  en  la 
virtud. 

%6  Tampoco  pretendo ,  que  la  hombría  de  bien  requiera  necesa- 
riamente expender  en  el  socorro  de  los  pobres  todo  lo  que  sobra  deJk 
tlMisf>ensable  fasto  de  casa:  negándose  a,  todos  aquellos  honestos 
agasajos ,  que  practica  Jla  gente  de 'obligaciones  1  pero^sí ,  "que  haya 
más  larguera  con  Dios ,  qué  icoñ  los  hombres  1  esto  es ,  mas  coa  los 
pobres  i  que  con  los  que  no  lo  son.'  '    .  * 

-  17  ^  Quejase  Enrico ,  secular ,  de  la  'correspondencia  de  Atsenioi 
Xeligioso.  Enrico ,  oue  un  tiempo  fue  muy  favorecido  de  la  fortuna 
en  los  bienes ,  ^ue  ella  dispensa ,  explicó  entonces  con  las  obras  su 
gÉ^ndé  afición' #  Arsenio,' haciéndote  varios  agasajos  ,-que  aniK^uo 
^^^fecto  no  pasaron  de  una  honesta  medianía  ,  hu vieran  excedida 
mucho  de  ella  ,  si  Arsenio  no  huviera  <JM!íe)iido  U  biieajrha  de'  6n- 
rico  dentro  de  aquellos  límites  ,  en  que  es  permitida^  la  aceptación 
de  regalos  a  up  fteligíoso.  Padeció  después  Enrico  iina  g«an  ^tti:- 


DlseVÁSO  BSCIMÍb.  s^s 

tíctnpo  queme  exercité  en  las  tareas  de  la  Escuela ,  por  evi- 
tar algunos  inconvenientes,  que  hallaba  en  particularizar- 
me. Pera  en  varias  conversaciones ,  en  que  he  tocado  este 

pun- 

denciacn  la  foittina  ,  ocasionada  de  muchos  gastos  viciosos  >  y  de 
haverse  metido  imprudentemente  en  pleytos  costosos  ,  y  itemerarios« 
pero  no  canta  ,  que  si  quisiese  moderarse  ,  y  vivir  cuerdamente  >  bo 
tuviese  lo  preciso  para  el  sustento ,  y  decencia  de  su  persona  ,  y  fa- 
milia. Al  contrario ,  la  suerte  de  Arsenio  se  mejoró  considerable- 
mente.. Es  sugeto  muy  autorizado  en  su  Religión  ,  y  tiene  amigos  po-? 
derosos  fuera  de .  ella ,  con  que  pudiera ,  aplicando  eficazmente  sus 
buenos  oficios ,  facilitar  a  Enrico  sentencia  favorable,  en  algunos 
pleytos  \  pero  no  ha  sido  posible  reducirte  a  dar  á  este  fin  algunos 
pasos  4  ó  si  tal  vez  se  ha  movido  ,  fue  per^ezosa ,  y  tibiamente.  Pii* 
diera  también.,  según  se  tiene  «atendido ,  asistirle  con  socorros  algo 
cuantiosos  ,  ó  yá  por  donación  graciosa,  6  por  lo  menos  por  via  a« 
empréstito ;  pero  ni  uno ,  ni  otro  hace  >  contentándose  solo  con  al-r 
gunos  regalillos  de  poco  momenco ,  que  califican  mas  su  miseria» 
que  su  amistad.  Ni  es  mejor  su  correspondencia  á  la  esplendidez  con 
que  ie  regalaba  Enrico  las  veces  que  era  convidado  de  él ,  ó  sin  ser- 
lo^ iba  a  visitarle  5  reduciéndose  ía  retribución  en  esta  jparte,  quan^ 
do  es  visitado  de  Enrico  en  hora  competenee  para  el  refresco  ,  á  un 

Soco  de  agua  compuesta  9  tal  vez  simple ,  y  chocolate.  Añade  ^  que 
avíendo  solicitado  con  él  que  procurase  el  habito  de  su  Religión  á 
un  parientico  de  Enrico  ,  no  lo  quiso  hacer  ,*escusandose  con  que  el 
pretendiente ,  por  muy  corto  de  vista  ,  era  inepto  para  el  .culto  di-* 
Tino  9  yserviciO'de  la  Religión;  como  si  otros  no  hnviesen  entrara 
do  en  ella  conel  mismo  «defecto.  Últimamente  le  capitula  5obre>qu^ 
haviendo  Arsenio  ,  como  Prelado ,  que  fue  ,  y  es  en  su  Religión  ^ 
teaido  en  su  mano  la  administración  de  muchas'  haciendas ,  pudo 
darle  ^iguQas  en  arriendo  ^  como  en  efecto  lo  pretendió  Enrico ,  para 
poder  pasar  con 'alguna  mayor  decencia  •»  pero  nunca  pudo  conse- 
guirlo ,  <scusandose  con  varios  pretextos  Arsenio. 

^t8  Todas  estas  quejas  fulmina  contra  él  Enrico;  y. bien  )satisfe«« 
chp  de  la  justicia  de  ellas  5 ;á  cada  paso  prorrumpe  en  la  vulgar  in-» 
digna  cantinela)  de  que  Arsenio  ha  ohrAáo  c$ma  Frayle  v  y  que  de  un 
Frayle  no  podía  esperarse  otra  co^a  *•  predicando  i  todos  ,  que  jamás 
tomen  amistad  con  Frayle  alguno  ,  porque  casi  todos  obran  ^el  mis^ 
moinodo»    ■  . 

'  z9  P^ro  yo  no  veo  ,  ni  en  el  pr^>ceder  de  Arsenio  cosa ,  que  sea 
leprehensible ,  ni  en  los  clamores  de  Enrico^  queja  ,que  no  sea  in- 
justa. Si  Arsenio  sirve ,  y  corresponde  á  Enrico  quanto  permiten  su 
conciencia ,  y  su  estado  ,  cumple  con  él  como  hombre  de  bien ,  y  no 

tuede  pedírsele  más ;  porque  pasando  de  ahí  ,  yá  no  sería  hombre  do 
\cn ,  sino  un  mal  hombre.  Debe  suponerse ,  ^ue  el  estado  éc  Arse- 
wio  no  le  permite  aquellas  profusiones ,  que  por  el  suyo  son  licitas 
á  los, Seculares^  toque  en  un  SeQulaí  se  puede  Iknur  bizarría,  en  ua 
-^  Re- 
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Eunto  ,  he  visto »  que  no  pocos  seguian  mí  opinión  >  ó  po^ 
aceries  fuerza  mis  razones ,  ó  por  tenerlas  previstas  de  an-^ 
te  mano.  Asi  con  ia  bien  fundada  esperanza  de  hallar  mu« 

chos 

Religioso  es  desperdicio  y  es  disipación  ,  es  hurto ,  porque  el  Relí^ 

Jioso  nada  tiene  que  sea  suyo.  Aunque  haya  adquirido  grandes  cau*. 
ales ,  todos  son  de  la  Religión  ,  por  la  regla  Canónica  :  ^láidqmd 
Monachus  sequhh ,  Monasterio  aequirit.  No  se  niega  a  los  Religiosos 
el  uso  de  lo  que  llamamos  honradas  atenciones  ;  mucho  menos  ei 
exercicio  de  la  virtud  del  agradecimiento ;  pero  limitado  uno ,  y  otro, 
en  atención  a  la  estrechez  ae  su  estado  >  y  a  la  condición  de  no  tener 
cosapropria# 

30  £n  Arsenio  hay  especíaí  razón  para  eximirle  de  retribuciones 
algo  quantiosas  respecto  de  Enrico,-  Suponese  en  éste  por  una  parte» 
que  aun  en  la  presente  decadencia  de  forcuna ,  tiene  medios  para  pa«^ 
sar  con  decencia ,  si  quiere  moderarse  %  3^  porotra ,  que  es  inclinddo 
á  gastos  yiciosos.  Seria » pues ,  desperdicio  manifiesto  qualquiera  so^ 
corro  de  algún  valor  á  Enrico,  y  sería  cooperar  en  algún  modo  a  mis 
desordenes* 

-  31  La  denegación  del  influxo  para  que  entrase  en  la  Religión  el 
fzútnte  de  Enrico ,  fite  justísima,  i  Cómo  pudiera  hacerse  y  segua 
conciencia  s  lo  contrario  M  Es  por  ventura  licito  admitir  en  alguna 
Religión  y  gravándola  con  un  gasto  inútil  5  á  un  sugeco ,  que  no  pue-" 
de  cumplir  con  el  Instituto  de  ella  ?  Si  una ,  ú  otra  vez  se  cometiói 
ese  absurdo  y  sería  por  ignorancia  »  ó  falta  de  conocimiento  de  la 
ineptitud.  Y  en  fin  >  aun  q&ando  se  obtáse  con  toda  ad?ertencia ,  eso 
no  disculpa  á  quien  haga  to  mismo ,  porque  el  mal  exemplo  nunca 
hace  licita  la  imitación.  Pudo  también  acaso  admitirse  ano ,  ú  otra 
inepto ,  a  contemplación  de  algún  bienhechor  de  la  Religión ,  ú  del 
Monasterio  y  porque  el  todo  de  la  Comunidad  goza  de  mucho  mas 
ampia  facultad  para  gratificara  sus  bienhechores ,  que  ningún  parii-^ 
cular  a  los  suyos# 

jt  Si  Enrico  se  metió  en  pleytos  injustos  s  no  debió ,  ni  pudo  Ar« 
ienio  buscarie  protectores  para  que  lograse  la  victoria  ,  pues  esto  se- 
ría ponerse  de  paite  de  la  injusticia.  En  quanto  á  la  pretensión  de  que 
le  diese  el  usufructo  de  algunas  haciendas  ,  debe  creerse ,  que  no  pu« 
do.ArsenIó  hacerle  ese  beneficio,  porque  rarísima  vez  ocurre  el  ca- 
so ^  de.  que.  el  que  esmero  administrador  de  haciendas,  y  mayor- 
menteentreRegulares,  tenga  arbitrio  para  gratificar  en  esta  especie 
i  alguit  amigo  suyo  ,  yá  porque  esto  no  penoe  de  la  voluntad  de  uno 
solo  ,  debiendo  concurrir  el  consentimiento  de  la  Comunidad :  yk 
porque  en  igualdad  debe  ser  preferido  el  que  antes  por  íbro ,  b  por 
arriendo  poseía  los  bienes  :  y  qi^ando  éste  ha  cumplido  bien  j  pide 
la  equidad  ,  que  no  se  le  despoje ,  aun  quando  otro  postor  otrezca 
aumento  de  pensión ,  que  no  sea  algo  considerable  ,  y  los  bienes  seaa 
muy  capaces  de  ella  i  asi  lo  practican  todas  las  Comunidades  bien 
gobernadas :  yá  en  fin ,  porque  aun  quando  se  deba»  o  pueda,  d^spoj^ai: 
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*chos ,  que  leyendo  este  Escrito ,  apoyen  m\  dictamen ,  pro- 
pondré en  él  las  alteraciones  ,  que  juzgo  convenientes  en  el 
ministerio  de  la  Enseñanza  Pública,  Y  porque  la  materia  es 

dilatada  •  la  dividerc  en  varios  Discursos. 

De 

al  poseedor  para  transferirse  a  otro  ,  se  debe  atender  al  fna}^or  bien 
de  la  Comunidad  ,  observando  las  reglas  ,  que  en  esta  materia  pres- 
criben la  equidad ,  y  la  justicia ,  y  excluida  toda  acepción  de  perdo- 
nas %  de  modo ,  que  teniendo  las  condiciones  necesarias ,  y  no  exce- 
diendo de  lo  justo  en  la  pension^a  que  ofrece  ,  el  mejor  postor  se  pre- 
fiera siempre  al  mayor  amigo  • 

33  Tales,  y  tan  vanas  son  las  quejas,  en  q^  e  >  por  }^  común, 
prorrumpen  contra  los  Religiosos  los  Seculares  inadvertidos ;  y  de 
tan  ridiculos  motivos  seorisina  ordinariamente  aquel  irreligioso  ^y 
bárbaro  desprecio  con  xjue  hablan  -de  los  Jravles.  Pienso-^í^uc^por  lo 
común  los  mejores  Religiosos ,  y  mas  contenidos  dentro  de  las  regfiís, 
y  limites proprios  de  su  Instituto,. ¿on  los  que  mas  desplacen  a  este 

Señero  de  gentes.  De  estos  dicen  ,  que  son  unos  mezquinos  ^^poca*- 
os ,  ineptos  para  toda  honrada  correspondencia.  Como  al  contrario^ 
si  vén  alpun  Religioso  (como  en  efecto  tal  vez  ,por  desgracia  nues- 
tra ,  se  ve  uno ,  Ju  otro*)  desenvuelto ,  festivo. ,  gastador ,  ostentoso^ 
amigo  de  regalarse.,  y  de  regalar  ^  de  «ste  >dicfn  ,wque  es  garyoso, 
hombre  de  bien ,  caballero ,  de  cocazon  noble  ,  ^Cé  Pero  quando  a 
su  parecer  le  elogian  tnas oportunamente ,  es  quando  ilicen:!i  ¡Bi  P^Fu^ 
iano  no  es  Frayle  i  como  ^que  su  garvo  ,  y  porxe  generoso  están  mujr 
distantes  de  la  baxeza ,  que  insinúa  agüella  voz«  Lo  peor  es  ,  que  di^ 
ceh  la  verdad ,  tomando  la  proposición  en  su  natural  ,  y  genuino 
sentido :  Nú  es  Fray  le  ^  esto  es  ,  no  es  Religioso ,,  jio  es  Regular  ;^  d^es- 
8ice  de  su  astado  el  ^ue  obra  de  ese  modo.*  ¿«Por  ventura ,  ni  a  ló¿ 
Mendicantes  los  que  íes  contribuyen  las  limosnas ,  ni  á  los  que  tie- 
nen rentas  los  Principes  ,  y  Señores ,  que  dotaron  ^on  vellas  los  Mo- 
nasterios ^  se  las  dan  ,  ó  dieron  para  magnificencias  ,  ostentaciones, 
y  regalos?  No,  sino  precisamente  para  iina  congrua  ^sustentación, 
entendida  esta  congruidad  como  respectiva  al  estado  dennos  pobres 
honrados  4  y  según  en  cada  Instituto  la  señalan  sus  municipales  leyes^ 
con  la  obligación  de  expender  en  los  pobres  todo  lo  qué  sobre  de  los 
gastos  necesarios.  La  hombria  de  bien,. el  garvo,  él  pundonor  ^  Ik 
nobleza  ,  la  generosidad  se  han  de. salvar  (yno  puede 3er  ide  otro  mier- 
do)  cumpliendo  cada  uno  con  las  obligaciones  de  su  jestada. 

34^  Porque  arriba  hemos  apuntado  muy  de  j^aso  el  j>retexto  con 
Ijue  a  veces  se  colorea  «1  proceder  contra  justicia ,  en  la  adhesión 
a  un  partido  en  las  cosas  ,  que  penden  de  jnuchos  votos  ,  que  es  con* 
formarse  con  el  diAamen  ageno  ;.esbien  queaclaremos  algo  esta  ma- 
teria. No  puede  dudarse,  ji]ue  en  general  ves  licito  conformarse  con 
las  resoluciones  pertenecientes  á  la  virtud  de  la  justicia  ,  con  el  dic- 
tamen ageno  ^  quando  hay  ta  persuasión  de  que  el  dictamen  es  át 
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"De  lo  que  conviene  quitar  en 

las  Súmulas. 


DISCURSO    UNDÉCIMO. 

%.  I. 

I 

r  ^^Onsumense  en  A  curso  de  Artes  tres  año^ ,  cok 

V^  poquísima  utilidad  de  los  oyentes  >  la  qual  píodria 

ser  sin  comparación  mayor ,  y  aprovecharse  coa  grandes 

ventajas  aquella  preciosa  porción  de  la  edad  juvenil.  Está 

sna^. 

sujeto  cíe  notoria  integridad  >  y  por  otra  parte  de  mas  inteligencia» 
pradica  ,  y  theórica  en  el  asunto ,  que  el  consultante.  Pero  tampoco 
es  dudable  ,  que  de  esta  máxima  se  abusa  muchas  veces ,  aplícandoía 
a  circunstancias ,  en  que  no  tiene  cabimiento. 

3^  La  dependencia  >  y  el  interés  son  tan  poderosos  en  el  corazón 
humano ,  que  apenas  sucederá  jamás ,  en  el  caso  de  empeñarse  eficaz- 
mente algún  poderoso  en  lograr  la  conveniencia  de  algún  ahijado 
suyo»  aunque  éste  sea  indigno ,  ó  haya  otros  mas  dignos  de  ella ;  ape-^ 
ñas )  digo ,  sucederá  jamás ,  que  no  tenga  á  favor  ae  su  empeño  al- 
gunos de  los  que  el  mundo  tiene  por  inteligentes  >  los  quales  le  apo- 
yen como  justo  ,  y  califiquen  la  proporción ,  ó  mérito  del  ahijado. 
Lo  que ,  pues  ^  ordinariamente  :'acontece  e^  casos  semejantes  ,  es  » 
que  resistiéndose  uno ,  á  otro^  de  los  que  tienen  arbitrio  en  la  elec- 
ción, movido  de  la  conciencia ,  a  complacer  al  poderoso,  le  propo- 
nen el  dictamen  de  los  inteligentes  paniaguados ,  persuadiéndole  a 
conformarse  .con  él ,  y  seguitle  como  refto  *  en  cuyo  caso  nunca  dc,- 
xan  de  ponderarlos  sequaces  del  poderoso ,  ó  apasionados  del  pieten- 
diente  la  ciencia ,  y  virtud  de  aquellos  miseros  aduladores.  No  lo^ 
grandose  la  persuasión ,  porque  el  que  Intentan  vencer  está  bien  sa«^ 
tisfecho  de  que  se  pone  de  parte  de  la  justicia ,  y  que  el  dictamen 
opuesto  es  Inspirado  de  la  dependencia ,  ó  de  la  pasión ,  se  le  impro- 
pera ,  y  capitula  ,  que  es  un  encaprichado  ,  presumptuoso ,  duro  de 
mollera ,  ó  quando  menos ,  menos ,  que  es  un  escrupuloso  ridiculo. 
Cosas  he  visto  eñ  esta  materia ,  que  me  han  asombrado.  Sucedió  tal 

ve* 
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isláyofbtilídad  se  lograría,  quitandp  en  el  curso  de  Artes 
inucho  que  en  él  se  ensena ,  y  es  superfluo ;  y  añadiendo 
mucho  que  no  se  enseña ,  y  sería  muy  provechoso.  Pro-* 
pondremos  en  este  Discurso  lo  que  ccMivíenc  quitar  en 
las  Súmulas. 

^  En  algunas  Escuelas  se  dá  un  curso  entero  al  estudio' 
ele  las  Súmulas.  ¡  Qué  tiempo  tan  perdido !  En  dosplicgosi 
puede  comprehenderse  quanto  hay  útil  en  las  Súmulas. 
^00%  y  medio  gasté  yo  eti  las  que  formé  para  mi  curso  de 
Artes ,  quando  las  leí ;  y  pude  ahorrar  algún  papel ,  sin  que 
por  eso  dexise  de  tener  entre  mis  Discípulos  tan  buenos 
ILógicos  como  los  mejores  quehuvo  en  aquel  tiempo  en""  la 
Religión.  Las  siete  partes  de  ocho  ,  que  se  gastan  en  tantas 
divisiones  de  términos,  y  proposiciones,  modales,  expo- 
híWes ,  exceptivas ,  reduplicativas ,  suposiciones ,  apela- 
ciones, ampliaciones,  restricciones,  alienaciones,  dimi- 
nuciones,  conversiones ,  equipolencias  ,  y  reducciones, 
de  nada  sirven ;  lo  primero ,  porque  todo  esto  luego  se 
olvida ,  de  modo ,  que  ápeiiás  entre  cien  Theólogos  Ju- 
ristas, 6  Médicos  se  hallará  uno  que  conserve  todas  aque- 
llas baratijas  en  la  memoria;  lo  segundo,  porque  aunque 
DO  se  olvide ,  apenas  tiene  jamás  uso  en  la  disputa. 

3     El  P.  Arriaga ,  que  fue  sin  duda  un  gran  Lógico, 
Tom.VII.delTbeatro.  -^      T  tes- 

vez  acometerme  un  Theólogo  apasionado  por  uno  de  los  Opositores 
i  una  Cathedra  ,  para  reducirme  á  su  dictamen  ,  el  que  á  mi  me  era 
imóposibk  seguir ,  por  tener  entera  certeza  de  que  havia  otro  por 
todos  capítulos  mas  digno  ;  y  la  gran  razón ,  que  me  proponía  ,  era,. 

2ue  podía  )^o  conformarme  con  su  dictamen  ,  y  el  de  otro  ^  6  otros 
os,  que  visiblemente  tenían  el  mismo  motivo  de  pasión  ,  que  él. 
Altercamos  sobre  el  asunto ,  y  llegando  y  en  conseqiiencja  de  algu- 
nos puntos ,  que  se  tocaron  ,  a  proponerle  una  doctrina  moral  deci- 
siva á  mi  favor ,  y  que  era  y  y  es  conwnisima  enere  los  Autores  »  me. 
díó  la  solución, (pásmense  ios  que  lo  lean  )  de  que  los  Autores  mora- 
les no  dicen  lo  que  sienten  en  los  libros  ,  que  escriben  ,  sino  en  las 
<jOQ versaciones  particulatesi  ¡Hasta  tales  derrumbaderos  arrasnan 
aun  á  hombres  no  ignorantes  sus  apasionados  empeños !  Por  mas  que 
diga  todo  el  mundo  ,  qúc  la  Ley  de  Vtos  no  quiere  í rampas ;  no  vec^ 
otra  cosa  en  el  meando  ^  sino  hacer  con  trampas  burla  de  la  Lcj" 
de  Dios. 
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testiñca,  que  en  ouarenta  años  quefreqüentó  las  disputas 
Escolásticas ,  jamas  le  ocurrió  lance  j  en  que  necesitase  de 
reducir  algún  sylogismo  de  medo  imperfecto  a  perfecto^ 
Yo  protesto  asimismo  ,  que  ni  en  las  Aulas  de  mi  Religión » 
ü  de  otras  ,  ni  en  la  Universidad  de  Salamanca ,  ni  en  esta 
de  Oviedo ,  vi  hacer  jamás  tal  reducción.  ¿De  qué  depen- 
de esto  ?  De  que  qualquicra  Profesor ,  medianamente  racio- 
nal ,  al  punto  que  vé  un  sylogismo  bien  formado ,  aunque 
sea  en  modo  imperfecto  ,  conoce  que  la  conseqüencia  es 
buena ,  y  asi  se  guarda  de  conceder  ambas  premisas.  Y 
quando  á  primera  vista  no  comprehenda  la  fuerza  de  la 
ilación  9  reconvenido  segunda  vez  cotí  el  mismo  sylogis- 
mo y  cae  en  la  cuenta  »  y  sin  conceder  ambas  premisas» 
busca  alguna  escapatoria  para  no^er  cogido  en  el  lazo  de 
la  conseqüencia.  Pero  si  fuere  tan  bestia ,  que  ni  a  la  pri-^ 
mera  ,  ni  a  la  segunda  lo  entienda  j  pronuncio  que  será  in-^ 
capaz  do  que  nadie  dispute  con  él. 

4  Lo  primero  sucede ,  y  aun  con  mas  fuerte  razón ,  en 
orden  á  la  barabúnda  de  reglas  de  modales  9  exponibles^ 
apelaciones ,  conversiones ,  equipolencias ,  &c.  i  Qué  Pro* 
fcsor  hecho ,  para  mostrar  ,  ó  la  fuerza  de  su  argumento^ 
ó  la  verdad  de  su  respuesta  9  recurre  á  tales  reglas  ?  Sola 
los  pobres  principiantes  ,  6  porque  no  saben  otra  cosa  y  6 
porque  no  les  ocurre  otro  modo  de  proseguir  el  argumen- 
to ,  echan  mano  de  aquellas  fruslerías  $  las  quales  tal  vez 
ocasionan  el  gravísimo  inconveniente  de  acreditar  a  un 
mentecato  ,  y  deslucirá  un  docto ,  con  la  ignorante  multi*^ 
tud  de  los  asistentes ;  quando  aquel  por  tener  presentes 
estos  argadillos ,  se  mete  con  el  argumento  en  ellos ,  y 
este  ,  que,  del  todo  los  ha  olvidado  ,  y  apenas  entiende  yá 
ni  aun  los  significados  de  las  voces ,  se  vé  perplexo ,  y  en- 
redado ,  sin  saber  qué  decir  a  ellos.  No  es  cosa  lastimosa^j 
y  aun  infamia  de  la  Escuela ,  ver  entonces  salir  de  la  Aula 
u«a  tropa  de  necios  y  proclamando :  Gran  mozo  es  FuUno ! 
Apretó  de  tal  piodo  con  el  argumento  d  tal  Maestro,  quf 
la  atorrolló. 


5  "pEro  acaso  á  los  principiantes  serán  necesarias.  las 
JT  reglas  expresadas ,  aunque  después  se  hayan  de  oU 
yidar ,  6  no  tengan  uso  $  del  moda  que  los  andamios  son 
precisos  para  formar  el  edificio,  iy  después  se  derriban, 
porque  él  se  sostiene  por  sí  mismo  sin  ese  auxilio.  Digo^ 
que  en  parte  convengo  en  ello>  como  aquellos  precep- 
tos se  den  muy  sucintamente  ^  pues  en  ellos  se  aprenden  las 
voces  facultativas  proprias  para  expresar  las  buenas  ,  6  mac- 
las condiciones  de  Ips  argumentos.  Estoy  persuadido  á  que 
todo  hombre  de  Emena  razón  ,  al  momento  que  sobre  ma- 
teria que  tiene  estudiada  ,  se  le  propone  un  sylogismo  vi- 
cioso y  sin  atención  á  regla  alguna»  y  aun  sin  memoria  ,  y 
estudio  de  ella ,  conoce  que  es  defectuoso :  esto  es  ,  aue  la 
ilación  no  es  buena  y  y  aun  dará  alguna  explicación  del  vi- 
cio que  tiene ,  aunque  no  con  voces  proprias  y  y  facultati- 
vas* ?ongp  por  caso ,  que  se  varía  de  apelación ::  que  el 
medio  no  se  identifica  con  las  dos  extremidades  en  las  pre* 
misas ,  &c.  i  Quién  al  oír  aquel  vulgar  Sofisma  :  Mus  est 
vox  monosyllaba  y  sed  vox  monosyllaba  non  manducat  ea^ 
$eum :  ergo  mus  non  manducat  caseum  y  no  conocerá ,  que 
es  un  modo  de  argüir  defectuosísimo  >  y  se  reirá  del  que 
lo  propone  ?  Pero  no  sabrá  decir ,  que  el  vicio  que  tiene  >  es 
h  variación  de  suposidon. 

6  Y  si  se  mira  bien  y  se  hallará  y  que  ningún  Escolásti- 
co ,  sea  principiante ,  6  no ,  toma  en  disputa  (as  reglas  Su- 
mulisticas  como  medio  para  examinar  si  algún  sylogismo 
es  vicioso  y  6  no.  La  prueba  es  clara,  porqué  para  eso  se- 
lía  menester  detenerse  en  el  examen  de  cada  sylogismo  una, 
u  dos  horas ;  pues  todo  este  tiempo  sería  menester  para  íc 
repasando  mentalmente  todas  las  reglas ,  y  contemplando 
si  en  la  aplicación  falta ,  6  no  la  observancia  de  cada  una. 
Lo  mas ,  pues ,  que  pueden  servir  las  reglas  al  EscoIist¡co> 
es  para  dar  cazón  del  vicio  del  sylogismo ,  quando  elAr- 
guyente  se  lapide.  Mediante  la  luz  natural  y  y  precisamen- 
te por  ella  y  luego  que  vé  un  defectuoso  sylogismo ,  cono- 
ce que  lo  es  i  sobre  cuyo  supuesta  concede ,  6  permite  u  na» 

T2  y 


'  99^        ^'  ^^  ^^^  COXyiEVE  QUITAR  ,  S¿Cé 

y  otra  premisa,  y  niega  la  conscquencia.  Instale  d contfá^ 
rió  sobre  que  diga  qué  vicio  tiene  el  fiylógísmo ,  y  aquí  ea*^ 
tra  el  ver  a  qué  regla  SumuUstica  contradice. 

7  Pero  ni  aun  esta  utilidad  se  logra ,  5Íno  en  una  mínf-í 
ma  parte«  Rarísimo  es  el  Escolástico  ,  que  tiene  presentes 
todas  las  reglas.  A  este  rarísima  no  se  le  dá  espacio  para 
reflexionar  Iq  que  es  menester  ,  para  ver  á  qué  reglase  fatr- 
ta  en  el  sylogismo  5  con  que  ya  por  felta  de  tiempo  ,  yá 
por  falta  de  memoria ,  solo  á  unas  poquísimas  regias  gene- 
rales se  recurre  en  la  disputa  :  pongo  por  caso  9  si  se  varió 
la  apelación  ,  si  se  varió  la  suposición  >  si  se  infiere  la  cóm 
seqüencia  de  dos  proposiciones  negativas  9  si  se  deduce 
de  dos  particulares,  si  hay  algún  termino  en  el  consiguien-^ 
te  9  que  no  parezca  en  las  premisas  ,  &c.  Luego  conven-i 
dria  instruir  solo  en  estas  reglas  generales  9  que  son  las 
que  haa  de  tener  en  uso  >  yi no  descender  a. tanta  menu^ 
dencia  9  cuya  enseñanza  consume  mucho  tiempo  ^  y  desHi 
pues  JQO  es  de  servicio* 

§.  ni. 

8  /^^Onfieso ,  que  si  se  pudiesen  dar  r^as  para  deseff^ 
V^  redar  todo  genero  de  Sofismas  >^  sena  útilísimo 
aprenderlas ,  y  conservarlas  prontas  en  Ja  memoria  y  aun-í 
que  fuese  a  costa  de  mucho  estudio.  Pero  el  mal  es  ,  que 
todas  lasque  dan  los  que  con  mas  prolixidad  escriben  las 
Súmulas ,  no  alcanzan  á  manifestar  9  ni  aun  la  centesimal 
parte  de  las  trampas  de  que  se  puede  usar  en  la  ^dSsputa^^ 
Aquellos  antiguos  Dialécticos,  Chrysippo,  Eudidcs.de 
Megara ,  y  Eubulides  9  inventaron  varios  Sofismas ,  cuya 
desenredo  CIO  se  ha  logrado  con  r  todas  las  rc:glas  Suraulis-^ 
ticas ,  prolixamcnte  estampadas  en  tantos  libros.  Tales  sott 
aquellos  de  la  invención  de  Eubulides  ,  á  quienes  él ,  con 
alusión  a  la  materia  de  qiie  trataban  9  díó  los  nombres  de 
el  Mentiroso ,  elMng^ador ,  UEleetra,  e¡  Soritesy  el  Velado  ^ 
el  Cornuto  ,  el  Calva, 

p  Pongo  por  exemplo :  El  Sofisma  llamado  el  €alvop 
probaba ;  que  üjx  hombre  no  quedaría  calvo  aunque  le  qui^ 
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tasen  todas  jos  péiosi^e  la/C^beza^v  cUscurrleadoasi :  6i'4 
un  hombre,  que  tiene  toda  la  cabeza:cisbierfa  decabelio;, 
le  quitan  un  pelo,  no  por  eso  quedará  calvo ,  porque  ia 
carencia  dei  un  pelo  solo  á  nadie  puede  constituir  calvor 
por  esa  misma  razón  tampQColo  será  potjque  ic  quiten  otra 
pelo.  Tampoco  por  quitarle  el  tercero  :  y  progrediendo 
asi  ddpeloeh  pdlo  haista:  Uagar  9Í  bltinóio  ^  siempre  suhsifi^ 
tká.  la'  misma  razón,  de  quer  por^  qoírari  uo  pelo  sólo  i» 
puede  hacerse  calvo  d  que  antes  de  quitarle  aquel  pelo  ü9, 
lo  era* 

'  lo  £1  Sofisma  llamado  el  Mentirosa ,  probaba ,  queuna 
indivisible  proposición  podia  ser  á  un  mismo  tiempo  falsas; 
y  verdadera:  cómo  si  un  hombre  profese  esta :  To  mientú^ 
£n  la  qual  se  infiere ,  que  si  dice  verdad ,  miente ,  porque 
eso  es  lo  que  afirma  en  la  proposición  i  y  del  mismo' modo 
se  infiere ,  que  si  miente  dice  verdad.  De  este  Sofisma  des^ 
cienden  aquellas  proposiciones  que  los  Dialécticos  Uamaic 
Si  ipsas  falsificantes  $  y  si  se  mira  bien  ,  todos  ,6  casi  to« 
dos  los  enredos  sofísticos,  con  que  algunos  Autores  de  Sví^ 
muías  muy  ptoUxas  llenan  muchas  paginas »  como  que  sotf 
producciones  de  cabiladores-modernos ,  lo  fiíeron  de  Dia^ 
lecticos  antiquísimos;  especialmente  de  los  de  la  Secta; 
Megarica« 

II  '  £1  íngetíio  humana  siempre  fue  mas féttil  en  eabl«« 
Ilaciones  para  obscurecer  la  ^véi'dad  i  que  en  discursos  para 
descubrirla.  Reynó  en  muchos  Filósofos  de  aquellos  rethra^ 
idos  siglos  una  furiosa  manía  de  ocuparse  totalmente  en  las 
argucias'  Lógicas :  y  lo  que  sucedía  era ,  que  enredaban 
mqcho  ims^^eiló  que . podían  desenredar.  Diodoro  ,  Discl^ 
pulo  de  £ubulides ,  y  gran  «&l^kfl0te  de  Sofismas^  ^no^udd 
disolver  algunos  ,*que  le  propuso  el  Filósofo  Stilpon  ,  lo 
;que  le  apesaró  de  tal  modo ,  que  rindió  la  vida  al  dolor  de 
¡quedar  véhcido.  Cuéntalo  Diogenes  LaercIOé  Aun  nlas^po-! 
table  es.  lo  que  refiere  Atheneooe  PhlktasG<K>,.  tan  perdí'-' 
damente  envegado, al  enredo^  y  deseciredo;(U  ostós^mtef 
tales  palillos ,  que  no  pudiendo  apenas  reposar  de  dia ,  ni 
de  noche ,  se  fiíe  consumiendo ;  y  secando  >fia$t3d)áicbji^ 

Tom.VILdcltbeatro.  T3  ^  sigo 
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'$igo  en  el  sepulcro ,  donde  pata!  memoria  dcsatragedia» 

^c  fixó  este  epitafio  ;  ;      .        - 

» 

Hospes ,  PbiUtas  sum ;  mendax  j  ó*  captiosa  ratio 

i     Me  ptrdidit ,  wspertinaque,  >  ac  no f turna  studiorum  cura.: 

f,       ,     •        •  .    .  , 

>  lá  Chrysippafoé  d  'que:fnas  trsd>aj6  cu  el  A^teLógi^ 
co ,  de  qüaptosr  hnvo  en  el ;  mapdo*  Dice  Diogenes  Laer^ 
cío ,  que  compuso  trescientos  y  once  Libros  de  esta  íacul^ 
tad.  Parece  que  este  sería  el  hombre  mas  capaz  (  mayor- 
mente quandó  todos  sientan  que  era  muy  sutQ ) ,  jque  nun^ 
fz  huvo )  para  desatar  todo  genero  de  Sofismas.  Bien  l4os 
ide  eso,  tío  accrt6á  dar  solución  á  muchos,  que  élmtsmo 
formó'  á  £Lvor  d^  la/Secta  Académica.  No  dexa  duda'  eii 
ella  el  testimonia  de:  Cicerón  (4):  De  quo  (Chrysippo) 
qsíeri  solent  Stoici  9  dum  studiosc  omnia  conquisierit  contra 
$imus  9  &  persplcuitÁtemy  centraque  ofnnem  conmetudinenty 
<ontraqu€  ratiómm^  i  ipsum]  $ibl.  [r.espondefHH$  i/^fcrhrem. 
fttiíu :  itaqurab  ea  artnatumesse  GarMadem^  ¥  eael  lib,  4; 
de  las  mismas  Queicio^es  Académicas  :  Hae  Cbrys^pta 
-ítint  y  ne  ak  ipso  quidemvoluta* 

,:  i^  El  mismo  Cicerón  dice,  que  Chrysippo  trabajó 
mucho  9  y  con  grande  afán ,  en  buscar  solución  al  Sofis-« 
4ha Uamado^w^i^,  y.'^Oif^sidQ  hsUartaí.*^  De '^qué  le  sir- 
vió,  pucs^,  tan pr'pUjcQ  est-udío  dP  la  Lógica?  Asi «e  vela 
Jjoíuficiencia  de  tstt  Arte  Hpara  desenredar  Jos  argumentos 
capciosos,  por  mas  que «e  multipliquen  sus  precqítos. Ld 
qual »  siendo  asi ,  co  avendría  estrecharlos^a  algunos  pocps,^ 
•y  geoeralisimo$>  .yopjQons^mii^jamQh^.títfn^o.ieoio  qa9 
ha'dfrtenerpocPííQíiiflgBtíiiióé:/  .i  ií^i.Ir:     i    ( 

*^^^  A>T^^  entre  todas  lás  baratijas  sumuUstlcas  hada 
-'I  ■  XVX  JU^Q.  tdhiiJiutíl  como  el  capitulo  de  las  Equii 
fnifificiaio  ÚaibamoepíroipQLskáofKS  bqui)^iií»a  aquella!» 


■qtie ¿endo opuestias ^ vienenáiiaxiersb  éqiii^lcntes/U  Imt 
-SL  la  otra  yeuo  es^  ^gtúíkar  la  níúsmo  ^^anadieodo  una.no* 
gacron»  tal  vez  dos ,  á  una  de  elks^  atKt£|>onie0dia ,  ó  posy- 
poniendo  la  negación  según  la  diferente  oposición  que  tic^ 
lien  tas  proposiciones*  Como  estas  dos  proposciones  contran 
<Uctokias  :  Todo  hombre  es  biancú>  y  a^un  hombre  no  es  blamot, 
4;e  hacen/equlvialentes.  >  y  se  reducen  átnaaomisaia  sign|jficár< 
táon  >  ap;tepónÍcndo  una  ne¿aci(>n  a  una  de  ellas  yó  bien  á  tt 
prímeca*  í)ccstem}dx!>:yNo'ío4o^b^  i  ó  bien  it' 

la  segunda'  de  éste :  Ño  a^tm  hombre  no  ^s  blanco* 

15     Lo  primero,  al  ihomento  se  dexa  ver  ,  que  eldísf 
cernir  si  dos  proposiciones  tienen  la  inisfim  ^  6 ^distinta  sig- 
nificación 'i  pertenece  i  la' Gramática  ^  -h  hál^landó  mas  gér 
sicralmenoe;,  'ikAx  comptchension  jdei lüióma ;en  que  se  pror 
üereh  las ' piroposiones.- 1 ^^uéLógica  e^  inenestet paira perr 
cibir  que  esta'  proposición :  No  todo  hombre  es  blanco  y  no  es 
opuesta  y  antes*  equivalente  á  esta :  Algún  hombre  no  e^ 
^blanco í  Vksvfi  algún  cacioaal  ^  inteKgente ;  de  la  / lelngu^L 
-Castellatia;'  qtie  nó  pecciterrsiito  ?  Hay  cosa  mas*  graclor 
^a  y  qub  ^d¿fn<$s  te^lab  para^  qué   entendamos  que/  estt 
^pippsicioñ  y  fU^ÁHidiíáf  b<fm9  cuMt  >  es  equivalente  de.  csta^ 
aliquis  homo  currit  9  y  esta  ,  non^  possibile  estiominem  csst 
equum  -y  equivalente  de  estotra  y  impossibile  esse  bominem 
es  se  tqüum  I  Gomocsi  httviese^algtin'  Latinó  i  por'  inñmo 
que  seá.>  que  ignore ;,  que  n<mnullus:s\^xi\fiCá  lo  mismo  que 
aliquis  i  y  rionpossibile  lo  mismo:  que  impossibile.  Is  ver* 
dad  5  «que  en  .otras  no  está  tan  clara  la  equivalencia »  por^ 
que  son  tantos  los  argadillos  que  hay  en  esta  materia ,  es*> 
tpecialmente qtiando  se  trata  déla  equivaleacia  de  lasmo^ 
dales  y  que  a  veces  es  menester  parar  algo  la  atención  eti 
las  proposiciones »  para  discetnit  si  sot)  equivalentes»  Pero 
insisto,  en  que  todo  esto  pertenece  ala  Gramática,  y  que 
no  hay  hombre  alguno ,  inteligente  del  Idioma  en  que  le  ha- 
bían I  que  no  se  haga  capaz  de  la  oposición ,  ó  equivalencia 
de  las  pfoposiciones  y  sin  eJ  subsidio  de  la  Dia  lectica. 
"     16    Lo  se^ndo  pregunto:  ¿Qué'  fruta  se  puede  sacac 
*^de  estás  instrucciones  ?  .So^ó  estos  trcfs^  que  voy  á.^eñalac. 
—^  T4  Fa^ 
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jSftfigar  con*  el  estudio  de  ellas,  a  los  principantes  >  intra^ 
dncir  un  lenguage  de  algarabía  en  tas  Escuelas  9  y  dát 
ocasión  á  qiie  Acguyeatcs  lgnorar\tlsibios  y  y  que  na 
saben  sino  estas  fruslerías ,  reduciendo  a  ellas  sus  árgu«$ 
mentos ,  enreden  ,  y  alucinen  á  los  que  comprehei>deit 
may  bi^n  la  materia  que  se  qüestíona  t  pero  están. olvida^^ 
-dos ,  ó  nuncái  pusieron  estudio  especial  en. tales  >vagatelask 
Pongo  por  exemplo.  Niega  xl  Sustentante. al  .Arguyentc 
una  proposición  de  ^gnificacíoninuyxlara » y  que  txxla  J|t 
Aula  entiende  ^  y  el  Arguyente ,  que  no  tien¿  con  que 
probarla ,  qué  hace  ?  Tomando  los  términos  de  la  misma 
proposición ,  les  inserta  dos  9  ó  tres  negaciones ,  yi  poc 
el  derecho  ,  yá  por  el  embés »  y  íproponiendp  por  pr^eiñisft 
mayor  de  otro,  sylogismo  y  que  esta  segunda  proporción 
es  equivalente  de  la  primera ,  prosigue  asi  el  sylbgismof: 
Sed  sic  esfj  que  la  segunda  es  verdadera :  luego  también  la  pri^* 
fuera.  Vé  aqui  lo  primero  j  introducido  el  lenguage  de  al*' 
jgarabía  en  la  equipolente »  sembrada  de  negaciones.  La 
segundo ,  embrollado  elargumiento  ^y  el  StisfientatHe;  Qyaln 
quiera  cosa  que  éste  quiera  responder ,  le  meterá  el  Argu- 
yente en  el  embolismo  de  las  reglas  Canóciicas  de^£qui|>Qiií 
léñelas  9  contenidas  en  aquelbs  versos  Sumulisticos : 

r 

Nm  ównli  9  quídam  non :  omuh  non  9  qudsi  nuHuH 
Nonnullus  y  quídam:  sed  nulius  non  y  valetomnisi  .     r 
Non  alíquis  ,  nullus :  ntm  quiiam  non  y  vdeí  omms^ 
:  Non  alser,  ueuter :  nouter  non ,  frastaiuierque.  .  '    ^ 

.        r.  •         » 

Si  las  Equipolentes  son  de  las  modales ,  se  pasa  a  los  otros  d(8 
4gual  harmonía.         *  • 

^  •  , 

'  Omné  ,  nécesjüm  vatét  5  impositbile  ,  nullum 
Póssibile  ,  quiddam  5  qüiddam  non  y  posstbite  non* 

Luego  estos  versos  se  adjetivan  con  la  prosa -de  aquellas 
quatró  mysteriosas  dicciones  1  purpurea  >  illace ,  anfabimuj^j 
eidentulty  cuyas  vocales  rigen  >  oseiialanlas  varias  oposi- 
ciones de  ls(s  modal^>  ysus  equip^ieates  3  cogió  .jbis  v^ 

ca-. 
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tales  de  aquel  verso  Populeam  vigam  mater  regina  fercbaf 9 
tí  orden  con  que;^  hap  de  colocar  Chrístíaüos  ,  y  Móro^ ' 
para  qi^  la  fetalidad  del  cuchillo  cayga  solo  sobre  ^sto%f 
finalmente-,: uno  ,:y  ottpjsc xose  coni aquel  vcrsiculo  Pos- 
sibile ,  contingens  ,  impossibile^  necesse.  Que  todo  ello  á  1q5 
que  no  están  en  el  mysterlo  parecerán  conjuros  mágicos. 
<  Tj  No  niego  que  dsta  disposicioh  attifícios'a  de  VQCes 
es  un  auxilio  oportunísimo  deia  memorias  pero  quisiera 
que  solo  ;se  usara  de  él  pata  Ip  que  és  utii  conservar  én  eH» 
no  para  loqueesmeprjpafa  (^vidado.  ¿  Qué  se  sacari  de 
un  argumentó  reducido  á  estos  términos  ?  Que  se  llenará 
Ja-  Aula  de  polvo  y  de  modo ,  que  quantos  están  en  ella  no 
vean  gota  ;  sino  algún  raro  9  que  tenga  presentes  aquéllos 
argadillos  ^  ^ue  en  la  opinión  de,  todos  los!  circunstantes 
aje  i  atropelle  i  coúñtnda;  y  y  aun  concluya  un  Afgayente 
ignorante  á  un  Susten  tan  tie  docto;  en  fin  ,  se  acabe  el  Actb 
sin  tocar  palabra  de  la  qüestión.  Asi  se  debiera  impedir  tai 
modo  de  disputar  >como  pernicioso  á la  Escuela.^       . 

18-  Si  yo  me  hallase  presidiendo  en  un  Acto  públicci, 
Honde el  Arguyente,  después  de  negársele. esta  proposita 
cion  :  Lof  futuros  atan  pbyskamente  presentes  í  la  etnmi^ 
dad  y  la  probase  de  este  modo :  Esta  proposición  ,  la  nopref 
jencia  pbysicade  los  futuros  ¿  la  eternidades  carencia  de  :un 
'predicado  f  elqual  necesariamente  enquarto  modoconv/<ne 
^A  los  futuros  y  es  equipolente  de  ésta:  los  futuros  están  pbysi-^ 
4 am^ntt presentes  d  laetemidadv  sed  sicest  y  ^ue  cjtaprch 
posición^  la  nopreseneid  pbyjdcaje  los  futuros  d  lalet^vii-' 
dad  es  carencia  de  un  predicado  y  el  qual  necesariamente  en 
quarto  modo  conviene  a  los  futuros  y  es  verdadera  :  luego  es-* 
ta  proposición  y  los  futuros  están  pbysicamente  presentes  a  la 
eternidad  y  también  es  verdadera.  SI  me  hallase,  repito ,  pre-- 
sidiendo  en  tal  Acto  y  le  diría  al  Arguyente :  Señor  Bachi^ 
llér ,  hable  christianamente,  y  dexese  de  algarabías.  La  pro« 
posición  que  se  le  ha  negado  al  Actuante  está  bien  clara» 
y  no  necesita  de  comentarse  con  equipolentes ,  que  en  vez 
de  explicarla  la  obscurecen.  Si  tiene  con  que  probar  la 
(equipolente  ^  tendrá  con  que  probar  áquellg.  Vamos  y  pues, 
•A  dQ^ 
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fdercchaménte  á  la  prueba  ,  sin  gastar*  tiempo  911  esos  ¿u:^ 
<cunloquios.  Y  si  no  tiene  prae^a ,  dexe  el  argumento ,  y 
vayase  á  estudiar  la  qiícscion ,  con  el  aviso  de  qife  otra 
vez  no  se  venga  á  un  Theatro  tan  serio  con  esos  enredos 
^pueriles. 

§.  V. 
*  xp  T  AS  reglas  délas  Conversiones  allá  se  van  >.poco 
i  j  mas  f  6  menos ,  con  las  de  las  Equipolencias.  Un 
^encendimiento  claro ,  sin  fatigar  la  niemoria  ^  y  la  atención 
¿on  esas  reglas ,  luego  vé  si  por  la  transposición  de  los  exp- 
iremos hay  consequencia  de  una  proposición  a  otra  ;  y 
icl  que  no  le  tiene  tal ,  á  cada  paso  se  equivoca  >  6  alucina 
<cn  la  aplicación  de  las  ceg^s.  Casi  se  puede  decir  lo  mismo , 
de  todos  losdemís  preceptos  sumuUstlcos«  Lo  queheyisr 
tco,  y  observado  siempre ,  es »  que  cada  uno  ifazoaasegiin 
lacíantidad  de  entendimiento  que  Dios  le  ha  dado.  Un  inr 
igenio perspicaz,  con  poquísimas » y  aun  con  ningunas  Svli- 
muías  discurre  oportunamente ,  y  sin  perder  el  hilo  ea  ] 
cías  materias  que  ha  estudiado ;  -y  el  embarazado ,  y  cbnfu^ 
so  f  aunque  esté  estudiando  Súmulas  toda  la  Vida  y  dará 
trompicones  á  cada  paso.  No  por  eso  concluyo  que  las 
-Súmulas  son  inútiles ,  sino  que  la  utilidad  qué  se  puede  sár 
car  de  ellas  ,  se  logrará  con  los  poquísimos  preceptos  genc- 
•raíes ,  que  se  reducen  a  dos  pliegos.  Con  cUos ,  y  una  bue- 
'ha  Lpgica  natural ,  se  puede  qualquiera  andar  arguyendo 
-VKHi  todo  el  mundo.  Y  si  la  Lógica  natural  no  es  buena »  no 
-  sítve  la  artificial  sino  para  embrollar ,  y  coofundir. 
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De  ¡o  que  conviene  quitar , 

y  poner  en  la  Lógica  y 

y  Metaphjsica. 


DISCURSO  DUODÉCIMO,    ^ 

1  QI  la  Lógica  es  un  Arte  instrumental ,  cuyo  fin  es  di- 
l3  rigír  al  entendimiento  para  adquirir  tas  demás dqf¡f^. 
tías ,  no  veo  {>or  qué  se  hayan  de  triatar^en.  la  Lógica^epnl 
tanta  difusión  »  questiones  totalmente  inútiles  pasa  ese  fia». 
£n^  aquellas  Oficinas  donde  se  fabrican  los  instrumentos 
de  varias  Artes  mecánicas,  no  se  trabajan  sino  precisa^^ 
mente  aquellos  que  tienen  algún  uso  en  ellas.  ¿  Por  qué  en: 
las  Aulas  de  Lógica  >  que  son  las  Oficinas  de  ios  ínstrümen-t 
tost  mentales ,  con  que  ha  de  trabajar  el  discurso  en  las  ma*^ 
terias  de  otras  ciencias  >  se  hade  sudaren  cavilaciones » 
que  jamás  han  de  servir,  ni  en  la  Physica,  ni  en  la  Jurís-; 
prudencia ,  ni  en  la  Theología ,  ni  en  la  Medicina  \ 

2  Estoy  bien  con  que  qn  el  Tratado  que;  llaman  dé 
Proemiales  de  Lógica ,  se  enseñe  con  toda  distinción  ,1 
qué  es^  habito .  científico  i  en  qué  se  distingue  el  práctica 
éel  espccutativo  ^  que.  se  explique  exactamente  todo  lo  que 
pertenece  á'  la  razón  de  objetó ,  tanto  de  la  potencia ,  como 
de  la  ciencia  V  y  todas  sus. divisiones  $  de  modo,  que  lo^ 
principlantes  queden  cop  una  idea  clara  de  lo  que  es  objeto 
motivo  1  terminativo ,  próximo ,  remoto,  adeqaadOj/.in-» 
adequaNJo  \  4^  ^^  ^^  ^^  tzzoúqmíy  qué  razón  subqua ,  &c. 
porque  toda  ata  doctrina  se  aplica ,  y  sirve  alas  ddnás 

fa- 
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facultades  Theóricas.  Estoy  bien  asimismo  con  que  3l  vael* 
tas  de  ella  se  mueva  alguna  qücstion  para  dir  exercicio ,  y, 
uso  en  la  disputa.  ¿Pero  qué  conducencia  tendrán  tan  tas ,  y 
un  prolixas  controversias ,  como  se  agitan  en  aquella  parre 
de  la  Lógica  9  llegando  á dividir  Escuelas  >  sobre  puntos, 
que  enisaiiendo  de  la  Lógica ,  jamis  se  tocan  en  otra  par* 
te?  Dispútase  porfíadisimameate  y  sobre  si  el  objeto  de  la' 
Lógica  es  ente  real ,  ü  de  razón  ?  Si  es  el  modo  de  sabec 
formal 9  o  el  objetivo  ?  Jamás  en  otra  facultad  se  tocan  es- 
tos asuntos ,  ni  otros  que  necesiten  su  inteligencia. 

3  i  Qué  diré  de  los  ampios  tratados  del  ente  de  razón  I 
Qué  «Mcolástico  negará ,  que  Aristóteles  fíie  un  gran  Dia-^ 
lectico  ?  Ni  que  trató  en  varios  libros  de  quanto  juzgó  im^ 
portante  para  hacer  completo  este  Arte  ?  Sin  embargo  ,  n! 
una  palabra  nos  dexó  escrita  del  ente  de  razón.  ¿  Pues  có^ 
mo  se  quiebran  tanto  las  cabezas  sus  Sectarios  ^  por  ave-<? 
siguar  los  progenitores 9  el  nacimiento,  la  educación»  y, 
las  travesuras  de  este  imaginario  Duende  ?  De  los  Autores 
Estrangeros ,  que  han  escrito  Cursos  enteros  de  Filosofía,^ 
algunos  ,  ni  una  palabra  hablan  del  ente  de  razón  $  otros 
con  notable  parsimonia ,  y  rarísimo  muy  de  intento.  ¿  Deb- 
atan por  eso  en  las  demás  Naciones  de  adelantar  tanto  en: 
todas  las  ciencias  Theóricas » como  en  España  ?  Antes  pue-^ 
den  adelantar  mas ,  porque  no  consumiendo  tiempo  »  ó 
consumiendo  poquísimo  en  lo  superfluo »  les  queda  mas. 
opacio  para  emplearle  en  lo  útil. 

4  De  los  Universales  >  tanto  en  común ,  cdhio  en  par*' 
ticular )  es  preciso  se  trate  y  porque  sin  algún  conodmien- 
tprác  ellos.,  mal  se  puede  averigtiar  Ja  esencia,  metaphysicá' 
délos  objetos  de  (j[uálquiera  de  las  ciencias  Theóricas.  Pe<^ 
to  casi  todas  las  qüestiones  ,  que  en  unos » y  otros  se  inxto^ 
ducen»  debieran  escusarse  (  exceptuando  una «u  otra  para 
exercicio  de  los  oyentes  en  la  disputa ,  como  se  dixo  arri- 
ba), ó  tocarse  muy  ligeramente^  para4ár  alguna^  nodh 
ciad^  ellas.  :  ,     .  ji  ,  c.    : 

.  5    Dicen  » que  todas  esas  qüestíones  son  útiles  páca:agci« 
tac  los  ingembs.-Pcro  yo  repongo ,  qtt&loSing¿nio$iiace« 

lo 
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h)  que  los  cuchillos ,  que.  de  demasiado  aguzarse  se  gas^ 
tan ,  se  destruyen ,  se  aniquilan. 

Si  nimis  exacuas  ferrum  ,  non  ensis  acutusy 
Nullus  erit. 

6  Yo  no  sé  si  una  invectiva  del  P.  Rapin  ,  Jesuíta  Fran- 
|:és  j  contra  el  modo  que  tienen  los  Españoles  de  tratar  la 
Dialéctica  y  pretendiendo  que  de  ella  contrahen  un  habito 
vicioso  de  raciocinar  vanamente ,  6  por  mejor  decir ,  qui- 
merizar ,  será  absolutamente  verdadera.  Pero  en  todo  caso 
yaya  allá ,  para  que  el  Leaor  haga  el  juicio  que  quisiere! 
Los  Espacies  ,  dice  ,  que  son  los  Maestros  de  los  demás  Pue-- 
hlos  en  materia  de  reflexiones ,  refinaron  tanto  sobre  la  Lógi^ 
(¡a  en  el  siglo  pasado  ,  que  alteraron  la  pureza  de  la  razan  na-^ 
tur  al  por  la  sutileza  de  sus  raciocinios ,  arrojándose  a  especu-* 
¡aciones  vanas  9  y  abstractas ,  que  nada  tenian  de  realidad» 
Sus  Filósofos  bailaron  el  Arte  de  tener  razón  contra  lo  que 
dicta  el  bilen  juicio  ,  y  dar  no  sé  qué  color  especioso  a  lo  que 
mas  dista  de  lo  razonable»  No  era  en  el  examen  de  las  cosaf 
mismas  donde  apuraban  el  discurso  j  sino  en  los  conceptos ,  y 
en  los  términos  ,  &c.  Es  verdad  ,  que  el  P.  Rapin  habla  de 
los  Filósofos  Españoles  ,  que  florecieron  há  un  siglo  ,  ó  si-í- 
glo  y  medio.  ¿  Pero  quiénes  eran  aquellos ,  sino  los  miS'^. 
mos ,  cuyo  método  se  sigue  hoy  como  regla  en  nuestra; 
Escuelas  ? 

§.    11. 
7  "pEro  norabuena  que  con  la  freqüencia  de  la  disputa 

JT   se  afílen  ,  y  se  afílen  bienios  ingenios  (porque  no 

ts  ahora  ocasión  explicar  el  modo  que  debe  haver  en  esto  )  i 

qué  son  menester  para  eso  tantas  qüestiones  como  se  exci^^ 

tan  en  la  Lógica ,  especialmente  tratadas  con  tanta  proli-^ 

xidad  ?  Tres  ,  6  quatro  bastarían  para  tener  en  que  exercí-» 

tarse ,  mientras  dura  la  doctrina  de  todos  los  precepto^ 

Logicales ;  pues  para  estos  ,  si  no  se  entreverasen  en  ellos 

tantas  qüestiones ,  bastarla  el  tiempo  de  dos  meses« 

2    Y  nótese  >  que  ];especto  de  algunas  qüestiones ;  que 
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se  tratan  en  la  Lógica ,  les  falta  a  los  principiantes  la  luz 
necesaria  para  discurrir  en  ellas  s  con  que  es  predso  dispu- 
ten á  ciegas.  Pongo  por  exemplo :  En  los  Proemiales  se 
disputa  9  si  la  Lógica  Docente ,  y  lítente  se  distinguen  real- 
mente 9  ó  si  son  un  mismo  habito  con  identidad  real ,  y 
solo  distintos  per  rationem»  Para  esto  es  menester  tener 
bien  entendido ,  qué  cosa  es  identidad  real ,  qué  distin- 
ción real  j  qué  distinción  de  razón.  ¿  Y  esto  se  les  enseña 
antes  ?  No  por  cierto.  Toda  esta  doctrina  se  guarda  para 
mucho  después  9  y  se  les  enseña  en  la  Metaphysíca :  otros 
la  din  en  el  tratado  de  los  Universales ,  que  para  el  caso  es 
lo  mismo  y  porque  es  posterior  al  de  Proemiales.  Esto  vie- 
ne á  ser  como  si  a  unos  principiantes  en  Astronomía  se 
les  hiciese  disputar  sobre  qué  Planetas  tienen  paralaxe  y  y 
quinto  cada  uno ;  pero  no  se  ics  enseñase  qué  cosa  es  pa- 
ralaxe,  hasta  cinco,  6  seis  meses  después.  Dispútase  en 
el  tratado  de  Enrede  razón,  si  la  imaginativa  los  hace  é 
Pero  qué  facultad  es  esta»  que  llamamos  imaginativa ,  en 
qué  se  distingue  del  entendimiento  ,  qué  oficio  tiene  ,  no 
se  les  explica  hasta  lo  ultimo  del  Curso ,  en  los  que  lla- 
man Libros  de  Anima.  Mas.  El  tratado  de  los  Predicables 
de  Porphyrio ,  por  tanto  se  ingiere  en  la  Lógica,  por  quan« 
to  se  )uzga  indispensablemente  necesario  para  evitar  roda 
conñision  en  la  disputa  ,  la  quat  freqüentemente  se  incurri- 
ría 9  si  no  se  supiese  bien  qué  es  lo  que  se  predica  como  ge- 
nero 9  qué  como  especie ,  qué  como  diferencia  ,  &c.  Pero 
es  bueno  que  esta  materia  se  trata  allá  ¿cia  lo  ultimo  de  la 
Lógica ;  y  ántés  de  llegar  alli ,  los  hacen  contender  á  los 
muchachos  en  continuas  disputas. 
.  9  Juzgaráse  acaso ,  que  aquella  brevísima  noticia ,  que 
se  dá  en  ios  notables  de  la  qüestion,  de  los  términos  de  ellat 
basta  para  que  los  principiantes  se  hagan  bastantemente  ca- 
paces del  asunto.  Pero  realmente  no  es  asi.  Lo  que  he  visto» 
y  palpado  y  es ,  que  en  queriendo  salir  en  el  argumento  de 
aquellos  precisos  sylogismos ,  6  enthymemas ,  que  tienen 
escritos  en  el  cartapacio ,  todo  es  desbarrar ,  y  lo  que  tienen 
escrito  lo  recitan  casi  sin  mas  inteligencia » que  si  ñiesen 
papagayos»  Por 
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to  Por  esto  yo  fuera  de  sentir,  que  todo  lo  que  perte- 
nece á  la  Dialéctica,  6  Arte  de  raciocinar ,  se  les  diese  en 
preceptos  seguidos ,  explicados  lo  mas  claramente  que  se 
pudiese  con  exemplos  oportunos  ,  sin  introducir  qüestion 
alguna.  Todo  esto  se  podría  hacer  en  dos  meses,  ó  poco 
mas.  ¿Qué  iinportaria,  que  entretanto  no  disputasen  ?  Mas 
adelantarían  después  en  poquísimo  tiempo ,  bien  instruidos 
en  todas  las  noticias  necesarias ,  que  antes  en  mucho  sin 
ellas.  La  disputa  es  ftna  guerra  mental ,  y  en  la  guerra  aun 
los  ensayos  ,  ó  exercicios  Militares ,  no  se  hacen  sin  prevea 
nit  de  Armas  a  los  Soldados. 

S.    III. 

ll  T7N  la  Metaphysica  abstracta ,  especialmente  como 
Jji  la  tratan  muchos ,  también  hay  harto  que  cerce- 
iiar.  £1  famoso  REVBAXJ  ha  abierto  campo  a  larguísimos 
tratados ,  y  muchísimas  qíiestiones  >  que  sin  perder  nada 
pudieran  omitirse  ,  porque  no  conducen ,  ni  para  la  Phy-» 
sica ,  ni  para  la  Ethica ,  ni  para  la  Theología  ,  ni  para  otra 
alguna  ciencia.  £s  bien  que  se  dé  una  noticia  clara  de  las 
propriedades  del  Ente ,  singularmente  de  aquella  a  quien 
se  dá  el  nombre  ác  Bondad  ,  én  que  hay  bastante  que  de-*- 
cír  muy  substancial ,  y  muy  útil  para  varios  asuntos  Thco* 
lógicos.  De  la  perfecta  identidad ,  que  hay  entre  la  Bondad^ 
y  la  Entidad  ,  bien  entendida  la  identidad ,  y  bien  entendii- 
dos  los  extremos ,  colijo  yo  por  conseqüencias.,  ó  immedia- 
tas ,  ó  mediatas  ,  muchas  verdades  Importantes. 

12  De  aqui  deduzco ,  que  la  malicia ,  asi  como  es  ca-* 
renda  de  bondad ,  es  también  carencia  de  entidad ,  y  todo 
lo  que  es  malo ,  se  denomitia  tal ,  no  por  lo  que  tiene ,  sino 
por  lo  que  le  falta ;  que  la  limitación  de  la  criatura  no  es 
otra  cosa  que  una  carencia  de  toda  la  entidad ,  que  le  falta; 
por  consiguiente  que  toda  criatura  es  un  pequeñísimo  ente, 
y  un  casi  infinito  no  ente,  que  tiene  infinito  mas  de  mala,  que 
de  buena ,  porque  asi  como  carece  de  la  entidad  de  todas 
las  demás  criaturas  existentes ,  y  posibles ,  carece  también 
de  su  bondad  5  que  Dios  al  contrario ,  como  ilimitado ,  no 

so- 


solo  es  ente  excelentísimo ,  sino  que  él  por  sí  $alo  es  tocia 
la  entidad :  no  solo  bonisimo,  sino  toda  la  bondad ,  sin  que 
se  pueda  decir ,  que  hay  entidad ,  ó  bondad  posible ,  de  la 
qual  Dios  carezca.  De  aqui  con  solo  un  brevísimo  paso  del 
discurso,  me  abanzo  á  la  inteligencia  de  aquella  sublimisi^ 
ma  ,  divinísima  difínicion ,  que  Dios  dio  de  sí  mismo ,  ha:- 
blando  con  Moysés  :  To  soy  el  que  soy ;  difínicion ,  que  ea 
la  supcrfície  dice  nada»  y  examinado  el  fondo  >  explica 
infinito.  Si  solo  Dios  es  el  que  es ,  las  criaturas  son  las  que 
no  son.  Dios  es  el  que  es ,  porque  es  todo  el  ser ,  compre- 
hendido  en  una  indivisible  simplicidad ,  todo  el  ser,  sin 
que  le  falte  ni  un  indivisible  de  todo  lo  que  puede  llamarse 
entidad.  Las  criaturas  son  las  que  no  son  ,  porque  el  ser 
que  tienen  es  como  nada ,  respecto  del  ser  de  que  carecen* 

13  Esta  máxima  de  que  Dios  es  el  que  es  ,  que  es  el  sét 
mismo ,  que  es  toda  la  plenitud  del  ser ,  no  solo  di  a  quien 
lo  reflexiona  un  concepto  digno  de  la  Deidad  ^  mas  es  un 
principio  fecundísimo  para  deducir  de  él  todas  las  perfec<« 
clones  divinas ,  permitidas  á  nuestra  inteligencia ;  como  en 
efecto  infirió  muchas  de  éste  principio  el  Angélico  enten-; 
dimiento  de  Santo  Tfaomás.  Y  el  cotejo  de  esta  plenitud  de 
ser ,  con  el  no  ser  de  la  criatura ,  nos  coloca  en  la  inteligen- 
cia justa  de  nuestra  extremada  pequenez ,  y  oprime  nuestra 
orgullo  hasta  aquel  profundo  abatimiento  correspondiente 
di  un  ser ,  que  dista  casi  nada  de  la  nada. 

14  Infiero  también  del  mismo  principio  Metaphysica 
(aun  separados  los  Theológicos  ,  que  eficacisimamentc 
prueban  lo  mismo  )  que  Dios  no  puede  ser  Autor  de  nin- 
gún mal ,  ni  Physico ,  ni  Moral  ,  tomado  formalmente  5 
porque  siendo  el  mal  en  esta  acepción  una  mera  carencia 
de  entidad,  un  mero  defecto  de  bondad ,  no  puede  venic 
de  una  causa ,  que  es  plenitud  de  ser ,  y  de  bondad  5  pues 
asi  como  no  puede  producir  algún  ser  quien  en  sí  no  tiene 
ser,  tampoco  puede  causar  alguna  carencia  de  ser  quien 
en  sí  no  tiene  alguna  carencia  de  ser  5  sin  que  de  aqui  se 
infiera ,  que  hay  otro  Dios  avieso ,  y  maligno ,  como  pre^^ 
tendían  los  pérfidos  Maniqueos » Autor,  de  todos  los  malesa 

pues 
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pues  ¿t  mat  para  la  exístemria ,  de  que  es  capaz ,  esto  es ,  dó 
pura  carencia  ,  no  ha  menester  causa  eficiente  ,  sino  defi- 
xlenrej  qual  es  la  criatura  >  por  la  mucha  nada ,  ó  infinitaá 
carencias  de  que  está  llena.  De  modo ,  que  el  ser  Dios 
causa  universalisima  ,  está  tan  lexos  de  inferir ,  que  como 
tal  haya  de  producir ,  no  solo  los  bienes ,  mas  también  loi 
males  y  que  antes  prueba  lo  contrario.  Es  la  razón  ,  porqué 
•el  ser  causa  universalisima ,  lo  tiene  por  comprehender  etí 
-^  indivisible  ser  todo  el  ser  5  y  quien  es  todo  el  ser ,  siii 
mezcla  de  carencia  alguna ,  no  puede  producir  el  mal  >  que 
es  carencia  de  ser. 

t  I  y  A  este  modo ,  y  siguiendo  el  mismo  hilo ,  con  lá 
'debida  penetración  de  aquellos  predicados  universaÜsimoSi 
y  transcendentes ,  entidad  ,  y  bondad ,  se  pueden  adquirir 
Utilisimas  luces  para  varios  puntos  niuy  esenciales  de  Theo- 
-logia  Escolástica ,  Dogmática ,  y  Ethica  y  en  que  me  estén* 
idiera  mas,  si  no  fuese  salir  de  mi  asunto.  Pero  los  que  for* 
ttían  Cursos  de  Artes  para  leer  en  las  Aulas  9  sin  dar  si- 
quiera una  azadonada  en  un  suelo  tan  fértil  i  se  estiendetí 
latísima  9  y  fastidiosisimamente  en  las  qüestiones  de  si  el 
ente  transciende  las  diferencias ,  sí  es  unívoco,  equívoco^ 
'ó  análogo  >  y  otras  aun  de  inferior  utilidad. 
*  16  El  dexar  de  tratar  de  intento  del  ente  infinito  en  la 
Metaphysica ,  es  faltar  no  solo  á  lo  conducente  ,  y  util^ 
tnas  también  á  lo  necesario ,  y  esencial.  La  rázon  es ,  por- 
gue Dios  es  objeto  de  la  Metaphysica ,  no  solo  debaxo  dé 
Ja  razón  común  de  ente  $  mas  también  debaxo  de  la  de  tal 
ente  :  y  no  como  quiera  objeto ,  sino  objeto  ,  aunque  in- 
ddequadó ,  principal.  Esta  es  la  sentencia  mas  corriente 
iptltre  k>s  Filósofos  5  y  aun  Aristóteles  la  enseña  cláramen- 
üe  en  el  Itb.  11.  de  los  Metaphysicos ,  cap.  6 ,  donde  di 
Já  la  Metaphysica  el  nombre  dé  Theologia,  y  consiguien- 
temente añade ,  que  mira  por  objeto  al  mas  excelente  de  to- 
dos los  entes  :  Circa  namqut  bonorabilissimum  intium  ist. 
NI  tiene  duicU»  que  la  Metaphysica  es  verdaderamente 
^hecdógía:  Thdoíogta^  digo  náturaU  que  estrlvk  en  prin¿ 
Itlpios  dictados  por  la  luz  natural  del  hombre  y  a  diferencia 
Tom.Vn.diirbeatre.  Y^^    •  •   •  ¿C, 
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de  la  Sagrada,  que  se  funda  toda  en  principios irevelados  : 
porque  el  que  hay  entre  las  ciencias  naturales  una  a  qujiea 
^e  di  este  nombre ,  porque  mira  a  Dios  en  razón  de  tal  >  co- 
mo principal  objeto  ,  nadie  lo  duda  ,  ni  puede  dudarlo.  Se- 
ría sin  duda  un  portentoso  defecto ,  que  haviendo  hábitos 
científicos  naturales  para  todos  los  objetos  criados  ,  faltase 
para  el  Criador.  Pregunto  ahora  ,  i  en  qué  parte  del  mundp 
se  enSwña  esa  Theología  natural ,  si  es  distinta  dé  ia  Meta- 
physica  ?  Asi  esto  debe  suponérseos  y  por  consiguiente  cs- 
trañarse  mucho ,  que  tantos  que  se  llaman  MetaphysicQs» 
y  leen  en  las  Aulas  la  Ciencia ,  que  llaman  Metaphysica» 
tan  poco  ,  6  tan  nada  hablen  de  su  principal  obje^  >  qite  es 
el  Ente  increado.  ': 

17  Diráseme ,  que  por  esta  parte  no  están  defectuosos 
los  Cursos  de  Artes ,  pues  aunque  en  la  Metaphysica  nadií 
5e  enseña,  6  casi  nada  del  Ente  infinito  ,  se  suple  este  ácr 
fccto  en  la  Physica,  donde  se  trata  de  la  primera  causajt 
ide  su  acción  principal , .  que  es  la  creación ,  de  la  subordir 
nación  que  a  ellas  tienen  las  causas  segunda^ ,  ^c^  Res- 
pondo lo  priopiero ,  que  este  es  abuso.  A  la  Physica  no  tób 
cz  tratar  de  Dios ,  porque  su  objeto  adequado  es  el  Ente 
moble  ,  fuera  de  cuya  esfera  está  Dios  constituido  comp 
motor  inmoble ,  y  por  la  misma  razón  pertenece  éste  d/ere« 
chámente  a  la  Metaphysica ,  a  qwiep  toca  tratar  del  printei: 
principio ,  como  en  efecto  die  éj  trató  muy  de  intento  Aris- 
tóteles en  los  libros, de  ios  Metaphysicos.  ¿Y  cómo  nuestros 
Escolásticos  dan  a  la  Metaphysica  el  nombre  de  Sabiduría.^ 
y  definiendo  á  la  Sabiduría  Seientia  rerum  per  /^tissif^as 
fdifsaf ,  CQn  todo  no  tratan  de  la  causa  Altísima  entre  todas 
£«  la  Metaphysica?  Cómo.,  diciendo  Aristóteles  (4)  que 
la.  Metaphysií:^  es  contemplajcivade  los  primeros  princi- 
pios ,  y  causas;  Oportet  primorum principiorum  ,  &  ifauid^ 
rum  sam  jpeeulativam  esse ,  todo  lo  de  causas ,  tanto  prime* 
fz ,  como  segundas ,  reservan  para  )a  Physica  ?  No  solo  de 
Jia  primera  cauja  debieran  tratar  en  la  Metaphy^iía  í :  rttiS 
ambleo  de  la  razón  coman  de  causa  ^  de  la  causa  eficienofi 

eft 
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eif  géM^al-y  ía  exemplar^y  la  fítia^l.  La  razón  es  clara ,  pues 
todos  ellos  9  6  casi  todos  convienen  en  que  el  objeto  ade« 
qtiado  de  la  Metaphysica  comprehende  todo  lo  que  abs« 
trah¿  de'toda  materia ;  esto  es ,  de  materia  singular ,  sensl*' 
ble ,  y  inteligible  ;  y  las  razones  de  causa  en  común  ,  de 
causa  eficiente,  exemplar^y  final,  pues  se  verifican  de  Dios» 
es  manifiesto  que  abstrahen  de  toda  materia. 
^i8  Respondo  lo  segundo ,  que  lo  que  en  la  Physica  se 
trata. de"  Dios ,  mira  precisamente  á  sus  operaciones ,  6  á 
su' potencia  activa >  nada  á  su  ser ,  y  perfecciones  absolu*^ 
tas  :  y  de  aquel ,  y  de  esta?  se  debiera  tratar  primera ,  y 
principalmente ,  porque  conio  de  parte  del  objeto  primero 
es  (I  ser  9  que  el  obrar ,  también  de  parte  de  la  ciencia  ,  an^ 
té^es  tratar  de  lo' primero,  que  délo  ségundoi 

ip    De  lo  que  acabamps  de  decir  ,  que  el  objeto  de  la 
Metaphysica  comprehende  todo  la  que  abstrahe  de  materia ' 
singular ,  sensible ,  e  inteligible ,  se  infiere ,  que  á  esta  cien- 
cia toca  tratar  no  solo  de'Dios ,  mas  de  tod^s-  las  substan- 
cías^^  espirituales  i  jpot  ,Ió  menos  de  las  completas ,  y  sepa- 
radas esencialmente  <fc  la  materia ,  como  son  los  Angeles.  ^ 
Pfcro  auh  al  alma  racional  la  extienden  los  mas  ,  y  mejores 
Mctaphysícos ,  entcttdiendfa  aquella  abstracción  del  objeto  * 
dfc  la  Mctáphysfcá  de  las  tres  materias ,  npsola  de  la  abs-^ 
tracción  précisivá  >  ó  Lógica ;  mas  también  de  la  abstrae-^ 
cton  real ,:  que  es  la  qiíé  compete  á  las  substancias  cspiri-- 
tóales ,  según  todo  su  ser.  ¿  Pero  quien  trata  de  los  Angeles* 
en  la  Metaphysica  ?  De  los  Cursos  que  se  leen  en  las  Aulas, 
ninguno  he  visto ,  que  diga  una  palabra  de  ellos.  De  los' 
impresos^^  muy  raro ,  -^tst  muy  riaromuy  poco.  Del  alma* 
racional  sé  trata  algo;  pero  con' tanta  escasez,  que  que^ 
dan-los  oydníccs  casi  tan; ígrioVantes  de  qué  es  alma  ra- 
cional, y  qüáles  sus  potencias ,  y  operaciones ,  como  cst' 
n  antwi 
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§.    L 


X  TjNrro  en  un  amplísimo  asunto.  Lo  que  sobra  en  faj 
,    Xjí  Physica  j  que  se  trata  en  las  Escuelas ,  es  mucho; 
inucho  mas  lo  que  falta.  Lo  primero  casi  todo  lo  que  se ; 
cpmprehende  en  los  ocho  libros ,  que  llaman  de  Naturali  > 
Ausítdtationi  ,  muchos  lo  estiman  una  pura  «  y  rigurosa  ^ 
Metaphysica,  Es  cierro  que  el  P.  Suarez  ^  á  quien  njadic  .^ 
negará  ser  un  Escolástico  muy  metódico ,  y  que  sabía  co-^ 
locar  cada  cosa  en  el  lugar  correspondiente  ^  incluyó  en ; 
sps  Metaphysicas  gran  parte ,  y  no  sé  si  la  mayor  de  las 
qüestiones  9  que  los  Lectores,  de  las  Aulas  conrroyierten  \ 
en  dichps  ocho  libros.  Esto  es  conforme  a  lo  que  en  el  ca« ; 
pjtulo  pasado  diximos  de  la  extensión  del  objeto  de  la  Me-» , 
taphystca,  elqual  comprehende,  no  sola  la  universalisi* 
sna  razón  de  Ente ,  mas  también  todas  aquellas  diferencias^, 
y  predicados  menos  universales ,  que  prescinden  del  Ente 
qiatcrial ,  ¿immaterial  \  }:)or  consiguiente  ,  no  á  la  Physf-^^ 
cjí  9  sino  a  la  Metaphysica  toca  tratar  4e  la  razón  de  causa  | 
<p  común  >  de  la  eficiente  ,  éxempla^ ,  y  final^  en  parttqi^^ 
Ijr,  4ela  acción  ,  del  infinito  \  del  primer  motor ,  &c. ;  j.    ^ 
'^    Mas  a  la  verdad ;  eñ  esta  incongruencia  no*  insistiré  | 
«nucho9  ¿porque  qué  importará  que  loque  conviene  tra- 
tar en  el  Curso  de  Artes  9  como  se  trate  bien  ,  se  incluya 
en  esta  parte  ,  6  en  aquella  del  Curso  ?  Hay  sin  duda  etf 
€sto  oxucfaio  de  arbitrario  ^  según  los  diferentes  viso&  á  qu0 
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se  mira  la  materia  >  y  según  la  mayor  >  ó  menor  extensión» 
que  cada  Autor  quiere  dar  á  cada  una  de  las  tres  ciencias» 
que  componen  el  Curso.  Por  cuya  razón  unos  tratan  de 
las  cathegorías  en  la  Methaphysica ,  otros  en  la  Lógica: 
lo  que  es  mas  conforme  á  Aristóteles ,  que  del  libro  de  last 
,Cathegoría$  hizo  una  parte  de  la  Dialéctica. 
.3  Lo  que  me  disuena  9  pues  >  no  es  que  en  los  ocho' 
libros  de  Natfsrali  Auscultatiane  se  traten  materias  ,  que 
pudieran  incluirse  en  la  Metaphysica ,  sino  que  las  mismas 
materias  physicas  se  traten  tan  metaphysicamente ,  y  solo 
metaphysicamente.  dispútase  mucho  del  compuesto  nata-* 
ral  >  de  lá  materia  9  de  la  forma »  de  la  unión ,  del  mov^H 
miento ,  &c.  Todos  estos  son  objetos  verdaderamente  phy^ 
3Íco$,  I  Mas  qué  importa ,  si  se  tratan  idealmente ,.  no  scq-í 
siblemente  ?  Qué  importa  y  si  se  examina  solo  la  superar 
cié ,  no  el  fondo  ?  Qué  importa »  si  en  nada  se  corre  el  ve« 
lo  á  la  naturaleza  >  y  no  se  hace  sino  palparle  la  ropa  ? 
Qué  importa ,  si  quanto  se  lee  ,  se  escribe ,  y  se  estudia  ea 
los  ocho  libros  9  se  queda  en  razones  comunes »  y  comunii 
simas  9  sin  descender  jamás  a  las  diferenciales  I     ^ 

§.  II. 
4  A  -Caso  se  me  dirá ,  que  á  la  Physíca ,  como  ciencia» 
jfX  no  le  toca  tratar  las  cosas  de  otro  modo.  Pero 
este  es  un  efugio ,  cuya  vanidad  mostraré ,  usando  de  las 
mismas  máximas  >  y  términos  de  la  Escuela.  Es  constante» 
que  todas  las  ciencias  naturales  deben  mirar  sus  objetos, 
con  alguna  abstracción  >  porque  no  se  dá  ciencia  de  los 
$ingulares.  Pero  esta  abstracción  es  varia  en  distintas  cienn 
ci^s.  La  Phyjica ,  dicen  los  Escolásticos  y  mira  su  objetqi 
como  abstracción  de  la  materia  singular ;  pero  no  de  U 
materia  sensible ,  ni  de  la  inteligible.  La  Mathemática  mí« 
ra  el  suyo  abstrahido  de  la  materia  singular ,  y  de  la  sen-i 
sible ,  mas  no  de  la  inteligible  y  porque  siendo  su  objeta 
la  quantidad ,  considera  ésta  y  no  solo  como  prescindida 
de  los  singulares ,  mas  también  de  la  fújecion  ,  que  tiene  á 
los  sentidos ;  pero  no  de  su  esencial  materialidad^  como 
Tem.  VIL  del  Tieatro.  V  }  re- 
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representable  al  entendimiento.  ¿  Qiüén  no  vé  ahora ,  que 
la  Physica ,  del  modo  que  se  enseña  en  las  Escuelas ,  mira 
su  objeto  con  tanta  abstracción ,  como  la  Mathemátíca  el 
suyo  ?  Esto  es  j  no  solo  abstrahido  de  la  materia  singular, 
mas  también  de  la  sensible.  ¿  Qué  mas  tienen  de  sensibles, 
en  el  modo  de  tocarse  9  el  compuesto  natural,  la  materia, 
4a  forma ,  el  movimiento ,  &c.  considerados  solo  debaxo 
de  estas  razones  comunísimas ;  que  la  latitud  ,  la  longitud, 
el  círculo ,  el  quadrado ,  el  cubo ,  el  cilindro  ,'  la  pyrami- 
de ,  &c.  considerados  asimismo  debaxo  de  estas  razones 
comunes  { 

5  Explicaréme  mas ,  y  siempre  en  términos  escolisti* 
cos^  porque  los  profesores  9  ó  desprecian  y  ó  no  entienden 
^  quien  no  les  habla  en  su  lenguage.  La  Physica ,  dicen, 
mira  sü  objeto  solo  con  abstracción  de  los  singulares  y  por<- 
que  las  demás  abstracciones  pertenecen  a  otras  ciencias: 
luego  le  mira  abstrahido  solo  de  los  individuos  y  mas  no 
de  las  especies  >:  o  abstrahido  solo  de  las  diferencias  indi-* 
viduales ,.  mas  no  de  las  específicas.  ¿Pues  cómo  los  profe* 
sores  tratan  del  objeto  de  la  Physica ,  no  solo  abstrahido 
de  los  individuos ,  mas  también  de  las  especies  y  y  no  solo 
de  las  especies  ínfimas ,  mas  aun  de  las  subalternas  ?  No  es 
clara  lá  inconseqüencia  ?  Y  no  es  claro  también  que  lo  ha^ 
cen  asi  ?  Tratan  >  por  exemplo ,  del  compuesto  natural  s 
pero  solo  debaxo  de  este  concepto  generalisimo.  No  solo 
no  descienden  al  hombre,  al  caballo,  y  al  águila ,  que 
son  especies  ínfimas ,  mas  ni  aun  á  la  razón  común  de  ani-* 
mal,  que  es  genero,  ó  especie  subalterna.  No  solo  noba^- 
xan  al  oro ,  á  la  plata ,  al  cobre  ,  que  son  especies  ínfimas, 
mas  ni  aun  a  la  razón  tomun  de  metal ,  qué  es  genero ,  ó 
éspe-cie  subalterna. 

6  De  aqui  depende ,  que  esta  Physica ,  con  todo  el  cu- 
mulo de  sus  máximas ,  esparcidas  en  ocho  libros ,  no  dá  luz 
para  explicar  algún  fenómeno ,  para  disolver  algún  proble- 
tna ,  aunque  sea  el  mas  patente ,  el  mas  fácil  de  quantos 
ocurren  en  el  dilatado  ámbito  de  la  naturaleza.  ¿  No  se  de- 
muestra esto  en  los  escritos  del  mismo  Aristóteles  ?  Com- 

p^- 


,    D|S€VR50  P£CIJM[OT£R<:iO»    L  Ql  I 

'  .* 

puso-^te  Filósofo  <  corto  quiercin  ihuchos)  el  Ubto  4e  lo^ 
Frol4em»s. ,  donde  pasan:  dé  ochocientos,  los  que  propones, 
pertenecientes  á  la  materia  physica*  Véanse  las  solucioties» 
que  dá  á  todos  ellos ,  y  se  hallará ,  que  jamás  recurre  a  priti«- 
cipb  alguno. ,6  máxima  estanipadja^n  los  ocho  libros > part 
dái^  s^alída  á  qíiesttofi  alguna.  Ni  podría  ba$xrIo  >  aunque 
quisiese  rporique  ia$generalidades>  de  que  tratan  los  ocb^ 
HbróSySeqisedanjen  iá  externa  superficie :  digámoslo  asi^ 
de  las  puertas  afuera  de  la  naturaleza.  Después  de  tanto 
razonar  de  io$  principios  del  ente  natural  >  de  causas  9  ac- 
ciones y  pasiones  >efecto6 ,  &c«  si  le  preguntan  al  que  gastó 
su  calor  natural  en  estos  tratados ,  cómo .  se  enciende  fll 
fuego  ,  cómo  se  disuelven  las  nubes  en  agua  y  cómo  fecun- 
da  ésta  la  tierra ;  cómo  sq  engendran  ,  como  se  nutren  las 
plantas ,  se  halla  el  pobre  en  densísimas  tinieblas.  Y  es  el 
caso  y  que  de  las  proposiciones  muy  comunes  en  materia 
physic^se  verifica  i.  su- 4IK)4o  aquel  axioma)  que  ^|gaf[- 
me  n  te  se  apHca  a  las  políticas  >  y  morales ;  Sernfo  ^ommuni^ 
mrnine,nft't/¿^.  }ÍQ  tac^n  m  el  pelo  de  la  ropa  esas  mar 
ácimas  generales  el  nrodoj,  que  tienen  de  obrar  las  causas 
particulares  cada  una  dentro  de  su  especie. 

§•  1 1 L 
:  7  T^Irámc  alguno ,  que  laraver^uadoü  del  mpdo  copí 
JL^  que  obra  cada  cau^a  particular  dentro  de  su  es- 
pecie ,  pertenece  á  la  Physica  experimental ,  no  a  la  cien- 
tífica ,  que  es  la  que  se  enseña ,  y  debe  enseñar  en  las  Es- 
cuelas* Pero  lo  primero  preguntaré  yo  >  ¿qué  Pliysica  cien- 
tífica es  esai  |No  habiajnh&  la  Physica  c^ntifíca  los  Bs- 
irolásticos;,  quando  dicen  >  jque  su  objeto  es  el  ente  natural 
eensible*  de  tal  modo  >  que  en'raxon  de  objeto  no  pr^scia- 
de  de  la  sensibilidad  ?  £5  claro )  ipiies  afirman .,  que  el  objetp 
de  la  Physica  >  á  distinción  del  de  la  Mathemática ,  y  del  de 
la  Metaphysica ,  no  prescinde  de  la  materia  sensiWe.  Pre- 
gunto mas  i:  ^El  objeto.,  en  ra2x>n  dé  se«isible>  no  dice  re$- 
^íCjctD  á  la  percepdoii  de  los  sentidos  ?  No  hay  duda*  Prcr 
giintó  lo  tcircaroii^EL  obj^x>  maiá^lal^  w  ^qUar^tp  dice  res^ 
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pecto  á  la  percepción  de  los  sentidos ,  no  dice  respecto  U 
la  experiencia  i  O  de  otro  modo :  ¿  El  objeto  material ,  en 
quanto  sensible  9  no  es  experimentablc ,  y  en  quanto  expe-. 
rimentable  sensible  ?  Es  manifiesto ,  porque  no  hay  otra 
experiencia ,  que  la  que  se  tiene ,  mediante  la  percepción 
de  los  sentidos ,  6  no  hay  otra  acción  experimental »  que 
la  misma  percepción  sensitiva  :  luego  ^esa  misma  Physica 
científica ,  de  quien  hablan  ,  es  Physica  (experimental.  Si  los 
Escolásticos  la  ciñen  a  unas  máximas  puramente  theóricas» 
y  abstractísimas ,  no  es  culpa  de  la  ciencia  i  la  qual  por  sí 
esencialmente  pide  mas  extensión,  6  en  sí  es  mas  exten-^ 
sa  >  sino  escasez  de  los  profesores. 

§.  IV. 
8  T7L  caso  es ,  si  se  mira  bien  y  que  aun  esas  mismas  no^i 
Mjj  ticias  abstractas ,  6  en  toda ,  ó  en  lá  mayor  partc^ 
las  deben  á  la  experiencia  9  aunque  ellos  están  muy  lexos 
de  pensarlo*  Todos  siguen  las  huellas  de  Aristóteles  en 
quanto  dicen  del  compuesto  natural,  de  la  mateda ,  de  la 
forma  substancial ,  de  las  accidentales ,  de  la  educción ,  &c. 
Y  pregunto :  ¿  De  dónde  le  vino  á  Aristóteles  la  idea ,  que 
formó  de  esos  objetos  ?  Solo  de  la  experiencia.  Veía  Aris-! 
toteles ,  que  una  misma  materia  succesivamente  iba  adqui- 
riendo varias  formas ;  pongo  por  exemplo ,  qué  de  ta  tierra 
se  forman  las  plantas  >  de  las  planus  mego ,  del  fiíego  ce- 
niza 9  de  los  alimentos  carne ,  de  la  carne  gusanos ,  &c.  de 
aqui  formó  el  concepto  de  que  en  los  compuestos  natura- 
les hay  una  parte ,  que  es  sugeto ,  6  materia ,  capaz  de  va- 
rias formas ,  indiferente  para  todas,  la  qual  por consi^uien-^ 
te  no  constituye  alguna  especie  determinada ;  y  otra  parre, 
^que  es  forma  >  la  qual  dá  el  ser  específico.  Veía  asimismo 
la  unión  de  las  dos.  Veía  que  >  al  introducirse  una  forma» 
perdia  el  ser  la  otra.  Veía  que  a  esta  introducción  de  nue- 
va forma  precedía  una  alteración  sensible  en  las  quatidades 
del  sugeto,  como  en  el  color,  olor ,  y  sabor  de  la:  carne» 
antes  de  convertirse  ésta  en  gusanos.  De  esta  9  y  ohrás  expe>- 
riencias^le  vinieron  á  Aristóteles  todas  las  ideas»  que  formp 

del 


.   DlSCVUSO  D£CIM0T£RCIO«  313 

áélente  naturaUdc  sus  principios ,  de  su  generación,  y 
corrupción  ,  de  la  potencia ,  del  acto ,  de  las  disposiciones 
para  la  forma ,  &c.  Asi  se  vé ,  que  donde  le  faltó  la  guia  de 
la  experiencia ,  erró  miserablemente.  Tuvo  por  imposible 
1¡L  creación ,  por  consiguiente  imaginó  el  mundo  existente 
ah  ^eterno.  i?or:qvíé  esto  ?  Porque  la  creación  no  pudo  ex- 
peiimentarla ;  antes  lo  que  experioíemaba ,  lo  que  veía ,  lo 
que  palpaba^ 'todas  eran  jpróducciones  ex prasupposito  sub^ 
jecto.  Asi  concluyó ,  que  era  imposible  producirse  cosa  al- 
guna de  la  nada  >  formando  su  émpso  axioma :  Ex  nihilo 
nibil  fit.  Dio  por  sentada  la  absoluta  inoposibilidad  de  qué 
los  accidentes  existan  sin  sügeto.  ¿  Por  qué  ?  Porque  lá  ex^ 
periencia  se  los  mostraba  siempre  inherentes  fá  alguh  $u^ 
geto.  Y  si  a  nosotros  ños  enseñara  lo  coatrarioiá  Pé^le 
seguiríamos  enfesto  ,como  en  lo  demás. 

9  I  Mas  para  qué  nos  fatigamos  en  inútiles  énuaiera^ 
tiones  ?  Con  un  rasgo  solo  de  pluma  se  hace  patente  >  que 
Aristóteles  no  tuvo  conocimiento  alguno  9 .  qué  faó  fuese 
fundado  en  lá  experiencia.  ¿No  es  axioma  suyo ,,  que  d 
entendimiento  no  percibe  objeto  alguno ;  cuya*  especie  no 
haya  adquirido  por  la  vía  del  sentido  ?  Todo  Escolar  lo 
sabe  :  Nibil  est  in  Inuüectu ,  quiñ  prius  fiterii  in  Sensu. 
\  Qué  quiere  decir  esto  >  sino  que  el  entendimiento  no  tie- 
ne conocimieoto  a)guno ,  que  no  sea  experimental  j  6  de- 
ducido á  Id  menos  por  ilación  de  la  éx^erieBcia  de  los 
mentidos?  ♦ 

10  Y  valga  la  verdad.  Pongamos ,  que  Dios  criase  un 
hombre  perfecto  en  la  organización  y  y  en  todas  las  facul- 
tades ;  pero  suspendiendole«por  algún  espacio  de  tiempo  el 
Qso  de  todos  losi'senci4os.:Diganmé ,  ¿que  concepto  haría 
este  h'ombrede  niátdrra  r de  focma ^  de quantidad^  de  mo«- 
vímiento  ?  Ninguno  sin  dbda ,'  porque  suspendido  el  uso  de 
todos  los  sentidos  9  no  podia  adquirir  especie  alguna  de 
estos  ob)6tos..Ñiaun  de  su pcbpriocnerpo  tendría  fdéa aU 
guna ,  porque •éstp'.nt>:pued¿ik:aiió<;éTsé.>Mno  mediante  la 
percepción  sensitiva.  Solo  OQa¿ceriapor.refiexioh:el  ser  de 
sú  ^ma  >  sus  potencias ,  y  operaciones  espirituMes.  Este  es 


co- 


314  Lo  ^^B  SOBRA  ,  T   FALTA  y  8CC 

conocimiento  experimental.  Inferiría  j;>or  discurso »  (]uc 
otro  algún  ente  le  havia  dado  el  ser ,  pues  él  no  podía  iUr:" 
selo  a  sí  mismo.  Podría  pasar  de  aquí  á  inferir  un  ente  nc* 
cesarlo ,  existente  por  sí  mismo ,  y  autor  de  todo.  Pero  asi 
esto ,  como  todo  lo  demás ,  que  se  me  diga  9  que  este  homr 
bre ,  puesto  este  principio,,  podria  deducir  >  iria  fundado 
sobre  aquel  primer  concepto  experianiental  s  y  en  todo  lo 
demás » en  que  ie  faltase  la  icuide  la  experiencia»  se  hallaría 
<n  densísimas  tinieblas^ 

1 1  Creo ,  que  generalmente  se  puede  decir ,  que  no 
hay  conocimiento  alguno  en  el.  hombre ,  el  qual  no  sea 
mediata  y  ó  ímmediatamente  deducido  de  la  experiencia* 
2  Qué  verdad  puede  dictar  mas  immodiatame&te  la  luz  nar 
tural  al  akna  y  que  la  existencia  áá  Autor ,  que  la  dio  el 
ser  ?  Con  todo  ,  esta  verdad  no  la  alcanza  >  ni  puede  alr 
canzar  el  alma  nátoralmente  sin  el  subsidio  de  la  experíen* 
cia«  No  es  esta  al^na  exquisita  paradoxa  >  sino  doctrina 
clara  del  Ángel  de  la;t  Escudas  Santo  Thomás.»  el  qual  (:^) 
afirma  ^que  esta  verdad  Dios  ixhte » ó  boy  Dios ,  no  00$  és 
notoria  por.  sí  misma;  esto  es  »  no  podemoi  alcalizarla > 
sino  por  ilación  ,  6  discurso.  ¿Y 'qué.  discurso  será  este? 
Discursó  fundado  precisamente  sobre  principios  experir 
mentales.  Consta  del-mismo  Santo  Doctor  en  el  Articulo 
tercero  de  la  mi^maíqaestíoii!,  donde  propone  cinco  .dcr 
tnbnátraciones  de  iaidxisfiencia  dé  I>íces  >  que  soti¿  las  qnicaSi 
que  como  eficaces  halló  dignas  de  escribirse  ;  y  en  efectQ 
los  Escolásticos  solo. éstas  han  abrazado  como  tales.  Pero 
todas  estas  cinco  demonstraciones  estrivan  en  el  fundaf 
taacnto  de  la  experteocia ,  porque  todas  proceden  en  a^MS 
manera  de  los  efectos  i  la;  causa  i:  la.  primecd  se  áíinda  'eci*  H 
movimíctuto  y  la  sentida «n.el  orden  de  .las  tausas  eficiemr 
tes,  la  tercera  en  la  posibilidad  de  no  ser  de  los  entes  cria^ 
dos ,  la  quarta  en  ios  grados  de  bondad  >  que  hay  en  las 
cosas  5  la  quinta  en  d  gobierno  del  Uttiyerso.  Todos  estos 
fbndameotos  >  6  priacipcos  del  discurso  :9  solo  nw  consfiati 
pbr  oxperJcncia  ^  tcomoxs  daoob       '  r .  / 
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12  ¥78, pues, preciso, que  confiesen, que  la  Physíca, 
Jl-^  sin  excluir  aun  aquella  parte  abstractísima  ,  que 
se  dicta  en  tas  Escuelas ,  estriva  en  la  experiencia  :  luego 
injustamente ,  y  contra  toda  razón  asquean  la  experiencia, 
como  indigna  de  tá  nobleza  de  las  Escuelas.  Por  consiguien* 
te  no  pueden  valerse  de  este  motivo  paradexar  de  tratarla 
Physica  contrahida  á  tas  eipecí^s  subalternas,  y  aunínñ^ 
mas  del  ente  naturaU 

13  ¿  Y  no  acuden  los  mismos  Profesores  á  la  experien- 
cia en  tal  qual  caso  ?  Sin  duda.  Quando  pretenden  probaí 
la  repugnancia  del  vacío ,  recurren  á  la  experiencia  del 
ascenso  del  agua  en  la  bomba ,  y  otros.  Quando  tratan  de 
lá  iflipenctrabílidad  de  la  quantidad  ,  proponen  por  argu- 
mento el  experimento  del  oro  echado  en  un  vaso  lleno  de 
agua  ,  que  dicen  no  ocupa  lugar  en  él  distinto  del  que  ocu«- 
pBi  el  agua.  Pues  como  se  sirven  de  estos ,  ¿por  que  no  se 
valdrían  de  otros muchisimos,  para  indagar  varias  verdad- 
des  phy sicas  ?  £1  caso  es ,  que  por  dar  tan  poca:  atención 
á  los  experimentos  ,  aun  esos  pocos  >  que  tocan  *,  los  tíO' 
nen  tan  mal  digeridos  ,  que  en  el  primero ,  viendo  el  efec»- 
to ,  yerran  la  causa ,  atribuyendo  á  la  repugnancia  dd 
Vació  lo  que  únicamente  depende  del  peso  del  ayreí  y 
en  el  segundo  c6n¡ceden comunmente  un  efecto,  ófacchoi 
que  r>ohay3  esto  es,  que  el  oro  no  oaipecnel  agua  es- 
pació distinto  del  que  ocupa  el  agua.  £ste  error  dependió 
de  haver  hecho  la  experiencia  con  tan  corta  cantidad  de 
oro ,  que  nó  podia  elevar  el  agua  sensiblemente  en  el  va^ 
so.  Echen  la  cantidad  de  ocho,  6  diez  onzas,  y  verin 
como  la  elevan  tanto ,  como  la  de  cinco ,  ó  seis  de  plata. 
Yo  hice  la  experiencia  con  ocho  onzas  de  oro  ,  y  de- 
bordó  el  agua  fuera  del  vaso, 

§.    VL 

14  ^^O  pretendo  yo ,  que  no  se  lea  en  las  Escuelas  la 

J.^  doctrina,  que  Aristóteles  enseñó  en  los  ocho 

mencionados  libros  s  sino  que  esa  doctrina  se  dé  purgada 
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de  tantas  Inútiles  qüestiones ,  en  quienes  se  consume  buena 
porción  de  tiempo,  el  qual  fuera  mas  justo  emplear  en  expb« 
rar  mas  de  cerca  la  naturaleza.  Expliqúense  norabuena  los 
principios  del  ente  natural ,  según  la  mente  de  Aristóteles. 
Dense  aquellas  generales  ideas  de  lo  que  es  materia ,  de  lo 
que  es  forma  substancial,  y  accidentaUTratesedelos  quatro 
géneros  de  causas>  y  el  modo  de  obrar  de  cada  una.  Asimis? 
mo  del  movimiento  del  lugar ,  del  vacío ,  &c.  Todo  lo  que 
en  esto  hay  de  doctrina,  propuesto  con  limpieza,y  claridad, 
ocupará  muy  pocos  dias ;  y  todo  aquel  grande  espado,  que 
ocupan  tantas  qüestiones  muy  escusables ,  se  puede  em-^ 
picar  en  descender  de  esas  Ideas  generales  á  mas  physica^ 
y  específica  explicación  de  esas  mismas  materias. 

15  Trátase,  pongo  por  exemplo,  en  el  tercero,  y 
quarto  libro  del  Movimiento.  ¡  O  quántohay ,  no  solo  útil, 
sino  necesario ,  que  decir  sobre  esta  materia!  Quantohar 
ce  la  naturaleza  ,  lo  hace  mediante  el  movimiento.  Por  lo 
qual  el  mismo  Aristóteles  advirtió ,  que  el  que  no  conoce 
el  movimiento ,  necesariamente  ignora  la  naturaleza :  Ne--. 
cetsarium  enim  est  igntn'ato  ipso  (  motu  )  ignorari ,  e^  n^ 
turam  (4).  Ni  esto  se  debe  entender  solo  del  movimiento, 
tomado  generalisimamente  en  quantoes  común  a  toda  mu« 
tacion  physica ,  tanto  substancial ,  como  accidental ;  mas 
aun  en  quanto  supone  particularmente  por  el  movimiento 
local :  porque  aunque  no  convengamos  con  los  filósofos 
modernos,  en  que  no  hay  en  la  naturaleza  otro  movimien- 
to ,  que  local ,  no  podemos  menos  de  concederles ,  que  nat 
da  se  hace  sin  movimiento  local.  También  lo  conoció  esto 
Aristóteles.  Véase  (b)  donde  hablando  de  la  Loción ,  voz  de 
que  usa  para  explicar  el  movimiento  local ,  después  de  dc-f 
cir  ,  que  este  es  el  primero  de  todos  los  movimientos  s  tra-^ 
tando  después  de  los  movimientos  de  akcracion ,  y  acre^ 
clon ,  añade ,  que  estos  no  pueden  exercerse  sin  movunleQ** 
to  local :  At  bac  absque  Latione  nequeunt  esse.  y  poco  mas 
abaxb ,  pdr  el  titulo  de  ser  el  movimieBto  Ipcal  el  primero 

de 

(tf)  Lib.  i.Fhysic.  C4p.  i. 
(í)  lib.  8,  Pbjfsh.  caf.  7, 


tfc  todos  1o5^moyimíentQ$.,  gc^Cfalisifn^rasntc  afirma ,  que . 
ningún  roovimknta  .pii^de  subsistir  sin  el  local ;  mcitur^ 
OHtempriuSy  id^OKSuUatac^Ufatolluntur.  .  :  •  ^ 
<  i6  A  aquellcs»,á  quienes  no  haga  fuerza  4a. autoridad, 
^c  Aristóteles ,  6  lo  que  es  ordinarísimo  ,  estén  resueltos  á. 
Snterprt^tar ,  aunqu?  sea  violentisiitiamente ,  las  sentencias, 
ae  Aristóteles  de  naodo  „  que  nc?.  perjudiquen  a  sus  preocu-^ 
paciones*  ruego,  que, tendiendp  los  ofos  por  tpdas  laSj 
operaciones  de  la  naturaleza  ,  vean  si  encuentran  alguna,^ 
donde  no  haya  movimiento  locaL  Muchas  hallarán  sin  du- 
da ,  si  laíS  miran  con  la  debida  reflexión  ,  que  no  cpnsisten, 
sino  en  movimiento  Joqál ,  yí  de  unos  cuerpos  totales  acia  • 
Oíros ,  y  i  de  las.partíc^las  de  un  cueipo  icia  otras  del  mi^-j 
190  cuerpo  }  peco  por  \q  mcno?  ^in .  moyjimjento  local j  .6. 
antecedente ,  ó  concomitante,  nw  atreyo  á;  asegurar  ,  quip , 
KQ  cncontraráa  ningui>a. 


%•     Vil»  ;• 

¿17  Qlcndo  estotasi ,  ¿no  se  debe  estragar  mucho ,.  ique> 
,.     »3  Contentándose  en  nuestros  C.ujrsosdeA.rteSíCQai 
^é¿x  una  ligera , y  superficial  rtocíondej. movimiento  en  co-j 
mun  /  nada  ,  6  cas\  nada  nos  digan  del  movimiento  local^ 
en  particular?  Pues  ai  que  es  poco,  o  inútil  lo  que  hay 
que  saber  de  el;  no sinQ;mi)cho ,  y  útilísimo.  Son  ínfiní- 
tast  las  p-perácloncs;  asi.  naturales ,.  cpog^  ^ rtlgcÁales  vq[uct¿¥ 
imposible /explicarse  ,  r^i  eotqnder?€>-sin,saber-quáíes  son 
Us  causas  del  movimiento  local ,  quál^s  sys  diferencias^» 
sus  propriedades  y  sus  efectos ,  las  leyes ,  que  observa  eti. 
SU  dirección,  aceleración,  cofflHnif:aciQt|>&<r.¿,íío  sei:ía| 
njucho  mas  ¡mporcanjcc  jexpei>4w  ^  m^:^]&^.  t^^mpon 
que  en  .aquellas  qliestioM?1>»í^-W?°'^  (»§$í pbypicaS:,  iquál  { 
c?  el  .definido  en  Ja:  definición  del  mpvímipnta :.  si  se  dis-> 
tkiguc  ,  y  cómo  ,  el  movimiento  deja  acción  r  Y  pasión  :> 
id¿' quién  se.  toma  la  unidad  dd  mqyim»ÍQQtO::áq9e.pr9clín> 
cacnentos  so44/wrfiftn(^Miipl?Río I  ¡í: rr  >  <>  : :  ^: '  :  .í  j    3 

.  ??   .:Aiíí?.iG|i¿tn4ftjí^  ,|uxie?caíps,  .«??€jlQ;  ptrp  w^^ 
que  el  de  eatcndcrnos  cftaiost,  KUgsftffts  .»qd«íw    yl^nj 

*         la 
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la  disputa ,  yi  en  una  stñiplfe  conversación  r  bastaba  ésté> 
para  tratar  las  cosas  de  otro  modo.  ;  Quintas'  veces  suce^ 
derá  hallarse  corrido  un  Filósofo  puro  de  Ta  Escuela ,  si 
concurriendo  en  un  corrillo  con  otro,  que  ha  estudiado 
physicamente  la  materia  del  movimiento  ,  cae  la  conversa^ 
cion  sobre  este  asunto !  Ponese  este  >  v.  g^  á  explicar ,  por-í 
que  ocurrió  motivo  para  ello  >  cómo  los  cuerpos' movido^p 
drcularmcnte  ^  durando  el  ímpettí ,  y  cesando  el  cstorvo> 
que  los  precisaba  al  movinñiento  circular  >  se  apartan  del 
centro  por  la  linea  tangente  del  círculo ;    cómo  en  el  mo« 
vimiento  reflexo  de  tos  cuerpos  esféricos  el  ángulo  de  re^ 
flexión  es  igual  al  ángulo  de  incidencia  >  qué  rumbo  sigue^ 
el  moble  en  la  refracción »  yá  quando  pasa  del  fluido  denso ' 
al  raro ,  y á  quando  pasa  del  raro  al  denso ,  y  otras  cósase 
de  este  genero.  Todo  esto  será  una  algarabía  para  mí  po«^ 
bre  Escolástico  y  pues  ni  aun  las  voces  entiende  ;  y  si* 
quiere  entenderlas  y  le  ha  de  pedir  al  otro  que  se  las  ex« 
plique ;  ni  mas ,  ni  menol;  que  ufi  rústico  ,  que  se  halle 
ch  ¿1  corrillo.  Lo  más  es  ^  que  al  explicai'sele  estas  reglas 
del  movimiento ,  tan  promámelit^  las  entenderá  el  rástícoj^ 
como  él  9  porque  qüanto  se  le  há  enseñado  en  láAnla^  nadW  * 
conduce  para  facilitarle  la  inteligencia. 


ip  "ül 


'L  motivo  de  entendernos  con  los  Filósofos' fAo- » 
f  dernos  debiera  asimishiá  excitarnos  á  éjípÜcar' 
con  toda  claridad  los  principios  de  su  Physfcá.  Habió  aqui' 
de  ios  Filósofos  modernos ,  que  forman  systéma  theóricoi- 
porque pai^- los  ejtpeíímentales^ (que  en  la  realidad  son  lo» ^ 
unicofr  verdadefos -FHésofós  )  5on  indiftrentes-toddsí  lúff^ 
pTincipfóy  tfateoricojíl  Que  haya  formas  substancialeí-^y  ác-" 
cidéntálés ,'  que  no  las  haya  r que  todo  se  componga  y  ó  nd^ 
se  componga  de  átomos  >  que  dependa,  o  no  ía  máquina- 
ddl UrlJ V^rso de  los  elementos  Cíaitesianos,  paradlos  toda 
es  uno  :  las  leyes  expcrimertícales  del  Mccanlstfid',  que  soii^ 
las  únicas'; olas  ükimiis'Vá  donde  redWcóálos  pheaémeáos» 


sywsm*  thcoríco  subaístdíK  -  2      .     . .  / .  .  .¿  .  j 


iX 


•       I 

.tó  ¿Y  tía  e$,sia  dú4a  Cosa  yergonisosa  p^ra  un  «Fílc^or 
^  del  Aula  ,  qqa sucediendo  gl  cas?  de  CQncurr¡f:en  algún 
Theatro (pongo por exemplo) con  un  Cartesiano, y  dis- 
poniéndose las  circunstancias  de  modo ,  que  no  pueda  evi- 
tar la  disputa  ,  ó  haya  de  enmudecer  9  porque  ni  aun  cnr 
hiende  las  voces  de  que  el  otro  usa  ^  ó  lo  que  á  veces  ?uce-  ' 
4g,  solo  haya  de  altercar  con  injurias  ? 

21  Qcurrióme  tal  vez  hallarOM  en  una  conversación^ 
üonde  havian concurrido  dos  Religiosos  de  otra  Orden^ 
dos  Edesiisticos  Seculares  de  distinción  ,  y  algunos  Caba- 
lleros t  de  los  quale^  el  uno ,  qye  era  muy  discreto  j  y  agu- 
4o,  déíspnesde.laav¿í  íiiudi?4^,l»uy  bien  Í^.FilosQfiia  Aris- 
totélica en  el  Aula  ,  se  havia  aplicado  a  la  Cartesiana  ,  y 
<estaba  C^bMtPC^n^eientclradQ  de  su^  principios.  .Nadie  igno- 
^ba  esto  en  el  Pueblo  9  pprque  él ,  quando  se  ofirecia  l^ 
ocasión ,  filosofaba  segpn  el  systéma  Cartesiano :  bien  quis 
jcn  el  ibndp ,  n^  er^i  Cartesiano ,  ni  Aristotélico ,  sino  verr 
4adero:Sceptlcp<  Uno  de  J9S  S^elígiosos ,  pues ,  insultándola 
üiera  de  proposito  sobreveste  capítulo ,  dixo  algifnas  pala* 
l>fa$,de  mofaién  general  contra. Iqs  que  seguian  k  FlloySQfi^ 
Cartesiana.  £1  Caballero ,  solicitándole  luego  á  la  disputa^ 
empezó  á. razonar  alguna  cosa  en  defensa  de  Descartes  ,y; 
contra  Aristóteles.  Mi;  Religioso ,  que  no  sabíale  la  Filo- 
yofia  Cartesiana  mia^  que  el  nombre ,  se  halló  tan  embgr^ 
zado ,  que  yo. ,  por  evitar  sp  confusipn ,  ^in  ser ^provocadq, 
me  arrojé.á  la  :disputa  con  el  Caballero ,  como  el  Torerp^ 
que  llama  al  Toro ,  por  estorvar  que  haga  pedazos  al  com- 

{lanero ,  que  yá  tiene  cogido  entre  las  bastas.  Pero  no  valió 
a.precaU(:ion ,  porqpe  el  Caballero^  volviéndole  á  mícorr 
tesanaímente  y  me  dixq ,  que  pues  la  disputa  nojerá  conau- 
gb  ,'dexise  reñic  la  lid  al  que  havia  sido  proyo^is^n^e ;  cop 
que  inú  fue  preciso  hac<:rme  fuera  de  la  contienda  ^  y  der 
xar  al  otro  ch  las  bastas  del  Toro :  lo  qual  paró  en  qup 
el  pobre  Religioso  ^  no  pudiendo  revolverse ,  ni  ^  un 
ladcí^  xxi  á  JOtf o^ ,]  porque  sa,bía  tanto  .^el  $yftém^  Carr 
tesiano ,  como  de  la  lengua  China ,  dio  á  conocer  a  tcfr 
dÍQS>  Qp  soto.su  ignótaaciai  ma^  tambica  ^. Iq^prud^n- 
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c!a  ch  insultar  y  sin  saber  qué,  ni  porqué  Itisultabí. 
^  22  De  estos  lances  sucederán  muchos  por  ia  impericia^ 
y  temeridad  de  algunos  Profesores ,  á  quienes  justamente 
'se  puede  aplicar  aquella  increpación  del  Apóstol  San  Judas; 
'Huacumpíe  Ignorant  >  blaspbemant.  ¿No  es  indignidad  en 
líhbs  hombres  i  que  se  precian  de  sabios  >  el  que  impugnea 
las  doctrinas  contrarias  á  las  suyas ,  det  mismo  modo  que 
tas  impugnáriafi  \oi  rüá^^icos ;  esto  es  y  con  baldones  con- 
tra siis  Autores  ?  Con  decir  que  Descartes,  y  Gasehdo  fue- 
ron unos  Quimerizantes  ilusos ,  y  otras  injurias  de  este  te- 
nor ,  quedan  muy  satisfechos :  y  si  les  preguntan  ,  que  áU 
-xeron  Descartes ,  y  Gasendo  ^  ó  na$ia  responden  y  o  respoa* 
"den  mil  disparates.  .'.::.        i 

23  Aun  los  que  piensan  saber  algo  de  las  doctritias  mo^ 
tdernas ,  tienen  una  inteligencia  tan  superficial ,  y  confusa, 
que  es  lastima  oírlos.  Freqüentemente  confunden  la  doctri* 
lia  de  Gasendo  con  la  de  Descartes,  y  una,  y  otra  con  la 
'délos Filósofos expcrimen tales,  cdímo  yo  mismo  hcvist^ 
Tío  pocas  veces.  Lo  ordinario  és  poner  á  cuenta  de  Üescar^ 
tes  quantas  para  ellos  son  novedades  en  la  Filosofía.  Si  se 
les  habla  de  átomos ,  ese  es  un  disparate  de  Descartes  $  y 
Descartes ,  que  supone  infinitamente  divisible  ia  materia» 
^l  que  traza  tenia  de  admictr  átomo!Í  ?  -  Si  alguno  se  pone  k 
7>robarIes ,  que  hay  vacío  éjcísténte ,  á  Descartes  echatí '  Ift 
xulpa  $  y  Descartes ,  bien  lexos  de  admitirle  existente ,  te 
'reputó  imposible ,  aun  a  la  Potencia  absoluta  de  Dios.  Aun 
muchas  verdades  >  que  invenciblemente  prueba  una  cons:^ 
tante  experiencia,  y  que  no  admiten  en  su  Escuela  ,  v.  g. 
que  el  ayre  es  pesado ,  que  no  hay  Antiperistasis,  ^,Im 
imputan  ,  como  á  primer  Autor  ,  a  Descartes  f  y  lopeot 
ts  i  qu&  les  parece  que  las  impugnan  bastantemente  solo 
con  decir ,  que  Descartes  es  el  Autor  de  esas  opinionesi 
ló  que  sobfe  ser  falso,  es  una  impugnación  ridicula ,  mieii« 
tras  Dios  no  revela ,  que  jamás  Descartes  dixo  verdad  at^ 
^una  de  su  cabeza  i  lo  que  ni  de  Descartes  ^  ni  de  hombre 
flílguno  es  creíble.    '     :  :  ,  ^         ? 

^    24  ^  Todo^esto  vkM  qie  meterse  á  hablar  <ie  io^ue  •  fiO 
'  >  ca-j 
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entienden  f  tal  han  estudiado.  Oyeron  las  voces  de  Átomos, 
Turbillones ,  Materia  sutil ,  Mecanismo  ,  &c.  sin  saber  qué 
Cosa  son  >  6  por  lo  menos  ignorando  enteramente  los  fun- 
damentos con  que  se  prueban.  Pero  no  han  menester  mas 
que  haver  oído  aquellas  voces,  y. creer  9  que  Descartes  es 
¡Autor  de  todo ,  á  quien  precisamente,  por  tener  entendía 
do ,  que  fue  en  la  doctrina  contrario  de  Aristóteles ,  repu-^ 
tan  por  uní  delirante ,  para  aero  jar  con  desprecio,  y  risa 
Átomos ,  Turbillones ,  Materia  sutil ,  y;  Mecanismo  i  la 
0Í)scura  región  de  las  quimeras. 

§.  IX. 
15  ^T^  le&Itan  en  las  demás  Naciones  defensores  a 
i\|  Aristóteles  ,  pero  defensores  racionales ,  defcn-» 
sores  con  conocimiento  de  causa  ,  que  bien  instrm'dos  en 
los  systémas  opuestos ,'  saben  las  partes  flacas  por  donde 
pueden  atacar  los  que  combaten  á  Descartes  9  y  á  Gasen- 
do ,  haciendo  la  justicia ,  que  deben  a  la  sutil  inventiva  det 
primero  9  y  a  la  sólida  perspicacia  del  segundo ;  y  por  otra 
parte  dexan  libre  el  campo  de  la  naturaleza  a  los  Filósofos 
experimentales,  como  verdaderos,  y  aun  únicos  colonos 
de  su  fértilísimo  terreno.  Donde  se  advierte ,  que  á  estos 
nadie  los  mira  como  acción  opuesta ,  sino ,  6  como  suyos^ 
ó  como  neutrales ;  porque  los  experimentos ,  y  las  consc-* 
quencias  legítimas  de  ellos  a  todo  systéma  se  pueden  acó*-: 
modar ,  6  por  mejor  decir ,  todo  systéma  se  puede  acomoi 
dar  á  ellos.  > 

26  No  solo  esto ,  mas  aun  se  puede  decir ,  que  en  laj 
demás  Naciones  no  hay  algún  Aristotélico  puro.  Todos 
conceden  aquellas  verdades  physicas ,  que  legítimamente 
se  prueban  con. los  experimentos,  que  pugnen  ,  que  no ^ 
con  algunas  máximas  Aristotélicas.  Todos  admiten  las  ex-* 
plicaciones  de  los  efectos  sensibles ,  por  lo  menos  de  mu-<  ^ 
chos ,  por  las  reglas  del  Mecanismo ,  en  quanto  son  inde^^* 
pendientes  de  particular  systéma.  Y  aun  ellos  mismos  usanr 
de  esas  explicaciones ,  siempre  que  se  aplican  a  resolver  al^ 
gun  problema  physico  sensible ,  ó  señalar  la  cau$ade  alguts 
Tom.VU.deltbcatrQr  $  fet 
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fenómeno.  De  modo ,  que  á  cada  paso  se  vén  ^Ht'  de'  los 
claustros  de  varias  Religiones  ,  que  son  Cludadelas  guar- 
necidas de  Sectarios  de  Aristóteles  >  resoluciones  de  probie* 
mas  physícos ,  propuestos  yá  por  esta,  yá  por  aquella  Acá-- 
demia ,  atendiendo  precisamente  á  las  leyes  mecánicas ,  y 
sin  acordarse  de  formas ,  virtudes ,  quaUciades  >  que  á  todq 
,víenen  igualmente »  y  nada  explican. 

%7  i  Qjxé  digo  yo  resoluciones  de  prpbkmas  particula- 
les  ?  .MuchisiwQSf  ratados  de  varias  partes  de  Physica » ex- 
plicada puramente  á  lo  moderno  ,  tuvieron  su  nacimienr 
to  en  los  claustros.  Solo  de  los  de  la  Compañía  salieron 
muchos ,  y  excelentes.  T^lcs  sqñ  los  del  P.  Casati  Placen- 
tino  ,  del P.  de  Lanis ,  del  P.  Castel ,  del P*  Auberto ,4^1 
P.  Sarrabat ,  del  P.  Souciet ,  del  P.  Dechales,  &c.  El  P.  Reg-. 
nault  dio  á  luz  pocos  años,  há  un  Curso  entero  de  rigurosa 
Physica  moderna  en  tres  tomos ,  sin  tocar  un  ápice  de  las 
ideas  abstractas  de  la  Escuela.  En  todo  él  sigue  las  nuevas 
opiniones ,  comprehendiendo  aun,  algunas  de  aqueUas  que 
fuas  revuelven  los  estómagos  de  nuestros  Profesores.  Prue- 
í)a  esforzadamente  la  existencia  de  la  materia  sutil  i  á  cuya 
extrema  delicadeza  ^  y  rapidísima  movimiento  atribuye  to- 
ados los  efectos,  que  señaló  su  inventor  Descartes,  que 
viene  a  ser  poco,  menos  que  constituirla  arbitra  de  roda 
ía  naituraleza.  Apoya  Its  mas  de  las  reglas  del  movlcoiento,^ 
ijuc ,  como  fonc¿aientales  pata  su  syskéma ,  estableció  él 
»Í5roo  Descartes.  Ymmas^»  ni  wenos  que  este  Filósofo» 
estatuye  un  turbillon  de  materia  magnética ,  qup ,  discur-? 
riendo  de  un  polo  d6  la  tierra  al  otro  ,,  causa  todos  los  xno* 
líimientos,  que  admiramos  en  el  innán*  Atribuye  con  el 
avismo  el  descenso  de  los  cuerpos  gtaves  al  íni^puls^  extrin-. 
seco  de  la  matetia  sutiL  GcneraUsimamente  explica  todas, 
las  qualidades  sensibles,  por  mero  n^canismo,  excluyendo^ 
toda  forma  accidental  distinta  de  materia  >  figura,  y  mo- 
movimientOt  Favorece  abiertamente  la  opinión  de  la  con- 
tinencia formal  de  las  plantas  en  las  semillas ,  negando  to^ 
da  nueva  producción,  y  concediendo  solo ,  que  succesiva^ 
jnente  se  van  desarrollando  las  plantas  vnas  en  pos  de 
^^.  _  .  -  .    ottas; 
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oftas:,  y  adquiriendo  aumento  aquellos  minutísimos  cuer- 
pos y  de  los  quales  produxo  Dios  en  el  principio  del  muti^ 
do  inumerables  millones  de  millones  encada  semilla.  Final- 
iñente  (  dexando  otras  muchas  cosas)  se  declara  á  favor  de 
k.  opinión ,  de  que  asi  el  hombre,  como  todos  los  anima^ 
les  vivíparos  9  no  menos  que  los  ovíparos  >  se  engendran 
de  huevo ;  si  bien  que  este  es  punto ,  que  aun  hoy  se  litiga 
€ntre  los  Anatómicos  modernos ,  y  están  no  pocos  por  la 
negativa. 

28  Ai  P.  Regnault  puede  agregarse  el  P.  Bougeant» 
también  Jesuíta  Francés ,  Autor  del  primer  tomo  de  Obser^ 
vaciones  curmas  sobre  todas  lasparUs  de  la  Pbvslca  (  obra, 
que-despues  prosguióen  otros  dos  tomos  el  P.órózelier  del 
Oratorio),  pues  en  todas  las  materias ,  que  toca  en  dicho 
primer  tomo,  discurre  según  los  dichos  nfK)dernos,  sin 
acordarse  jamás  de  formas^  qualidades ,  &c.  Asi  el  P.  Reg« 
nault ,  como  el  P«  Bougeant ,  se  hallan  aplaudidos  ,  y  ce^ 
lebrados  (  aunque  mas ,  y  con  mas  justicia  el  primero ) 
por  los  doctos  Jesuítas ,  Autores  de  las  Memorias  de 
Trevoux. 

'  29  1^0  ignoro  que  en  £spaña  eifraiSar^n  muchos ,  que 
IN  tantos  tratados  filosóficos  de  ^sr^  genero  haya* 
salido^de  mano  de  Jesuítas ,  y  no  á  htírtadillá^ ,  ó  á  sdm^ 
bradetexado,  sino  á  los  ojos  de  toda  sú  Religión,  y  coa 
aprobación  suya.  Esto  depende  de  que  acá  se  ignora  por 
lo  común  el  estado  presente  de  la  Phy^ka  eñ  las  demás  Na- 
ciones. Es  verdad ,  quehasta  la  mitad  del  siglo  pagado ,  y 
&un  algo  mas  adelante ,  reyftab^  una  tiniversal  i  o  cas^  uni^ 
versal  conspiración  de  los  sugétos  doctos  dir  toá^s  las  Reli- 
giones, a  que  concurrkn  muéhos  de  ñíeraí  de  eüaií^ ,  á  fa^ 
vor  de  Aristóteles ,  contra  todos  los  Filósofos  innovador- 
res  ,  en  cuya  guerra  eran  compréhendidos  como  enemigos', 
no  solo  Descartes,  Gasendo,  elPw^Miígnan,  y  los  Sectas 
ríos  decstoss^  rtfa*  tatmbicn  todo?  aíftídlos,  que  ,  cónsul 
tando  por  medio^  <k4o9-d^f»«^i«Áérit(^  k  nat4rfalc¡ía  en  Ú 
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misma  9  proponían  qualquiera  novedad  filosófica  esttañd 
á  las  ideas  de  los  Peripatéticos. 

30  Estos  últimos  1  como  patrocinaban  mejor  causa  ^  y¡ 
con  armas  mucho  mas  fuertes  >  y  sólidas ,  que  todos  los  Fi-i 
lósofos  systemáticos »  no  solo  se  defendieron  vigorosameüni 
te ,  mas  fueron  abriendo  campo  ^  y  ganando  mucha  gente^ 
no  solo  de  los  neutrales ,  mas  aun  de  sus  proprlos  eneml-^ 
gos.  Mostraban  sus  experimentos^  muchas  coaseqúen-^. 
cias ,  que  sacaban  de  la  combinación  de  ellos ,  eran  tan  \í^ 
sibles  j  como  los  experimentos  mismos,  j  Quiénes  havlan 
de  resistir  esta  fuerza  ?  Solo  los  que  por  ser  muy  cerrados 
de  mollera ,  ó  por  cerrarse  de  campiña  (  coma  sucede  áua 
hoy  por  acá  a  muchos  ) ,  6  creían  mas  á  Aristóteles ,  que  a 
sus  mismos  ojos  ,  ó  no  entendían  lo  que  velan  >  ó  no  que-^ 
rian  verlo ,  ó  en  fin ,  con  vanísimos  efugios  pretendían 
eludir  las  verdades  mas  patentes.  Mas  al  fin  y  estos  mismos, 
ó  desengañados ,  6  corridos  de  la  irrisión  9  que  hacían  de 
ellos  los  desengañados,  fueron  cediendo  poco  a  poco,  y  vino 
á  quedar  enteramente  libre  el  campo  á  la  Filosofía  experi- 
mental ,  concediendo  yá  los  mas  finos  sectarios  de  AristCH 
teles  muchas  verdades  escondidas  al  Estagirita ,  y  descul>ier-: 
tas  por  la  experiencia. 

'  3 1  La  brecha ,  que  en  la  doctrina  de  Arbtoteles'abríe-^ 
ron  los  experimentales  9  sirvió  indirectacDente  á  los  syste-n 
máticos  $  porque  havlendose  manifestado  á  la  luz  de  los  ex-' 
perimentos ,  que  las  máximas  Aristotélicas  flaqueabau  en 
algunos  puntos  de  la  Physica  ;  flaqueó  asimismo  la  vene- 
ración del  Autor ,  que  hasta  entonces  tenia  casi  del  todo 
oprimida  la  libertad  para  fílosp£ir  5  y  persuadidos  muchos 
á  que  como  Aristóteles  havia  errado  en  algunas  cosas,  en 
que  veían  contraria  a  él  la  experiencia ,  podía  haver  erra-^ 
do  en  otras  muchas ,  empezaren  a  escuchar  con  atenciony 
y  sin  desprecio  a  Descartes ,  Gasendo ,  Maignan ,  &c.  Sir- 
vióles también  directamente ;  porque  haviendo  mostrado 
la  experiencia ,  que  muchos  efectos ,  que  los  Aristotélicos 
atribuían  a  sus  formas  f  y  qualidades ,  yá  ocultas ,  yá  ma<- 
pifiestas ;  exftQ  meras  produccio/ies  dsl  mecanismo  de  la 

ma- 
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materia  ,  acreditó  en  parte  á  los  que  generalmente  desterra- 
i^an  de  ta  naturaíeza  todas  las  quatidades ,  y  formas  mate-« 
ríales.  Dísipadacon  esto  la  antigua  preocupación  ^  y  he- 
cha país  libre  la  Filosofía  9  no  solo  cesó  enteramente  aquc- 
lía  gritería  de  muera ,  muera  contra  qualquiera  que  impug- 
naba á  Aristóteles ,  pero  empegó  á  oirse  á  todos  en  el  trí^ 
•bunal  de  la  razón. 

-32  Todo  lo  dicho  se  debe  entender  respectivamente  ^ 
)as  Emilias  Religiosas ,  porque  de  los  secutares  muy  desde 
los  principios  havian  hecho  los  Filósofos  capitales  moder-* 
^nos  9  especialmente  Descartes  y  gran  número  de  sectarios» 
Pero  en  los  claustros  y  donde  aun  la  libertad  honesta  pari 
tiiscurrir  se  concede  con  mucha  cuenta,  y  razón,  muy, 
tarde  ,  y  muy  poco  á  poco  se  abrió  la  valla  a  la  nueva  Fi- 
losofía. Ni  la  abertura  fue  de  mucha  amplitud :  pues  aun« 
que  es  verdad  que  el  P.  Maignan  en  su  Religión  (  que  es  la 
idei  glorioso  S.  Francisco  de  Paula  )  se  hizo  ilustres  disci<- 
pulos  ,  que  en  todo ,  y  por  todo  le  siguen  5  no  tengo  no^-^ 
ticia  cte  que  (  exceptuando  la  Congregación  del  Oratorio» 
cuyo  miembro  fue  el  P.  Malebranche  )  en  ninguna  Reli^ 
gion  se  diese  entrada  al  systéma  entero  ,  ni  de  Descartes, 
nIdeGasendo.  Admitieron  sok>  muchos  particulares  va- 
cias máximas  de  uno ,  y  otro.  Y  t^x&  es  el  estado  presente 
db  iá  Filosofía  en  los  Regulares  de  otras  Naciones;  Todos 
(dan  oídos  á  la  Filosofía  experimental.  Llegando  á  tratarse 
de  fenómenos  >  ó  efectos  particulares »  apenas  hay  quien 
no  los  explique  por  puro  mecanismo.  Muchos  conceden  á 
Descartes  la  existencia  >  y  movimiento  de  la  materia  suril^ 
como  indispensablemente  necesaria  en  la  naturaleza  v  y  al-- 

Eünas  otras  novedades  suyas.  Gasendo  es  venerado  como 
ombre  sapientísimo :  y  dexando  aparte  el  systéma  de  los 
iátomos  y  en  quien  se  encuentran  muchas  arduidades>  en 
todo  lo  que  pudo  prescindir  del  systéma  ^  es  reconocido 
por  un  Filósofo  excelentísimo  ^  y  ^solucaménte  admi* 
pable. 
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§•   '  X  i*  • 
'   33  1^1^  ^^^  mucho  que  en  £3pana  desiee  yo  el  Oiismtf 
X^   temperamento,  Y  porque  no  se  piense ,  que ,  á 
vueltas  de  esta  razonable  libertad  y  dolosamente  pretendo 
introducir  otra  mayor  »  desde  luego  declaro,  que  no  me 
conformo  y  ni  conf;^rmaté  jamis  con  alguno  de  los  systé* 
mas  modernos,  porque  en  todos  (aun  .separadas las!  espc^ 
dales  dificultades»  queen  varias  partes  he  propueisto  con- 
tra el  Cartesiano)  encuentro  un  grande  escollo ,  y  á  mi  pa- 
recer inevitable.  Todos  tres  systémas  concuerdan  en  ex- 
cluir de  los  compuestos  naturales  (  i  U  reserva  sola  del 
hombre )  toda  forma  substancial  $  y  accidental  oiitítativa*^ 
mente  distinta  de  la  materia.  Todos  tce^ »  aunque  por  dis«^ 
tintos  rumbos ,  conspiran  á  componerlo  todo  con  las  par^ 
tículas  de  la  materia  variamente  combinadas  y  y  movidas.  . 
34    De  aqui  es ,  que  aunque  comunmente  solo  suena 
como  adicto  peculiarmente  M  systéma  Cartcsiatia  el  grave 
inconveniente  de  constituir  ;a  las  bestias  miquinas.  iuánif 
nadas »  bico. mirado  ,  tanto  ti  de  Gasendo^  como. el  de 
Ma'gnan » vienen  á  incidir  eñ  el  mismo.  Concediejrorv  una^ 
y  otro  Autor  alma  á  los  brutos  ^  pero  una  alma  solo  en  d 
nombre :  porque  preguntados ,  qué  entidad  es  la  de  esa  al- 
ma y  responden  ,  que  no  es  o.tra  cosa  que  loa  átomos ,  ó  pah* 
tículas  mas  sutiles  ^m^s  delicadas ,  y  mas  movibles  dé  tti 
materia.  Todo  esto  c$  pura  purísima  materia»  mas  ,¿  me-* 
nos  atenuada»  mas  gómenos  movida.  ¿Quién  dirá  y  qu4S 
esto  se  puede  llamar  alma  ?  ¿  Quién  dirá ,  que  las  partículas 
de  la  materia.,  precisamente  por* su  tenuidad,  y  movímien-f 
to  9  so;t  capaces  de  influir  en  todas  aquellas  acciones  >'.qQO 
notamosxn  los  brutos?  ¿La materia  >  de  qualqaicra  moda 
que  $e  sutilice  ^  y  se  mueva ,  puede  sentir  Jos  objetos ,  coif 
nocer  lo  que  le.  es  conveniente ,  y  desconveniente  5  apete^ 
cer  aquello ,  y  buscarlo  i  aborrecer  estotro ,  y  huirlo  ?  Na-» 
die  meio  hará  creer ;  y  quien  lo  creyerjc »  ¿qu¿  dificultad 
hallará  en  creer  asimismo  ,  que  la  materia  precisamente^  , 
en  virtud  de  la  disposición  maquinal  (  que  es  el  principio, 
^ue  señala  Descartes  para  todas  las  acciones  de  los  brutos) 
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s&ntc,  y  conoce ?: Claro  se  vé ,  que  j^ará  el  caso  todo  c« 
uno.  Pelx).^  los  sectarios  de  Máignan  ,  y  Gasendo  niegan 
verdadera  percepción ,  y  sentimiento  a  los  brutos ,  carga- 
dos quedan  de  todas  las  dificultades  ,  que  comunmente  se 
ob/etan  á  Descartes ,  como  también  del  gravísimo  inconve- 
niente,  que  comoseqüela  deduximas  contra  Descartes  en 
el  Tomo  li ,  Disc«  I ,  num.  44. ,  y  45 ,  pues  del  mismo  modo 
milita  contra  etlosr 

35  Asi  ya,  ciudadano  libre  de  la  República  Literaria» 
tii  esclavo  de  Aristóteles ,  ni  aliado  de  sus  enemigos ,  escu* 
char¿^sien;tpre  con  preferencia  á  toda  autoridad  privada  >  lo 
que  me  dictaren  la  experiencia ,  y  la  razón.  Veo  por  el  ca-, 
pítulo  expresado ,  y  aun  por  otros  9  claudicantes  todos  los 
systémas  modernos.  Conozco  la  insuficiencia  del  Aristo^ 
télico ,  porqué  verdaderamente  no  es  systémá  physlco,  úhb 
metaphysico  ^  y  asi  todos  los  modernos  tsalvan  su  verdad» 
explicándole  cada  unoa  su  modo.  Dicen  que  ño  lidian  con* 
Ariscoteles  >  sirtó^ con  sus  comentadores  los  Escolásticos» 
<(ue  de  suÉ  fórm^^s ,  y  qualídades  han  querido  hacer  unas 
entidades  absolutas » distintas  adequadamente  de  la  materia, 
lo^  que  Aristóteles  no  expresó ,  ni  es  necesario  para  verificar 
aquellas  denominaciones.  Por  tanto  el  s}  stcma  Arístotélí- 
concomo  le  propuso  su  Autor,  nadie  puede  condenarle 
como  falso,  sí  solo  como  imperfecto,  y  coi.fuso  :  porque 
conteniéndose' en  unas  ideas  abstractas ,  no  descknde  a  ex-/ 
plicar  physicamente  la  naturaleza  de  las  cosas. 

^6  Y  verdaderamente  en  lo  poco  qi.e  cuesta  la  explica- 
ción de  los  efectos  naturales,  que  se  logra  con  este  systéma, 
St  conoce  lo  poco  que  vale*  Juzgo  que  en  fcí  espacio  de 
ifiedia  hora, 6  una  hora  quando  mas,  haría  yo  Filósofo^ 
al  modo  peripatético ,  a  un  hombre  de  buena  razón  ,  que 
jamás  huviese  estudiado  palabra  de  facultad  alguna.  Con 
Ocplicarle  lo  que  significan  estas  voces  materia  primera, 
fórma  subsfancial ,  accidetítal ,  potencia ,  6  virtud  radical» 
y  remota,  próxima ,  y  formal,  quaíidad,  y  muy  pocas  mas, 
yi  no  queda  qUe  hacer ,  sino  instruirle,  en  que  quando  le 
pregUrít^  pojD  qué  tal  cosa  produce  fal  efecto »  responda,  - 
,  X  4  qu^ 
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que  porque  tiene  una  virtud ,  6  qualidad  productiva  'de  él^ . 
Si  le  preguntan  ,  qué  qualidad  es  esa ,  responda ,  dándola 
una  denominación,  tomada  del  efecto  :  v.  gr.  si  la  causa 
produce  calor ,  diga  que  tiene  qualidad  calefactiva  :  si 
£:io ,  que  la  tiene  frigefactiva  ,  6  refrigerante :  si  le  pre«- 
gunran  por  que  tiene  esa  qualidad ,  responda  >  que  por- 
que tiene  una  forma  substancial  9  que  exige ,  ó  radica  esa 
qualidad.  ¿  Qaé  mas  responde  que  esto  el  mas  consumado 
Escolástico  ?  ¿  Y  qué  sabe  el  que  solo  sabe  esto  ?  Nada ,  sino 
unas  voces  particulares  de  la  Escuela)  y  unas  nociones  co- 
fflunisimas ,  como  dice  el  sapientísimo  P*  Dectiales » citado 
yippr  nosotros. en  otro  lugaj^. 

§.    XII. 

.3  7  T   A  omisión  por  una  parte ,  y  superfluidad  por  ottap 
M^^  que  hemos  notado,  en  los  Escolásticos  respectí^ 
Vamente  á  los  ocho  libros.de  Naturali  jiuuaitathne  ,  conv. 
prebende  asimismo, Iqs  demás  tratados  de  Physica ,  que  se. 
4ictan  fn  las  Escuelas.  Quatquiera  que ,  leyendo  solamente 
los  títulos  de  ellos ,  viere  que  se  trata  de  la  Generación  9  de 
la  Corrupciqn , de  la  Alteración  ,.de  la  Nutrición  >  y  Au-.; 
mentación ,  de  los  Cielos  y  de  los  Elementos  >  de  los  Míxh 
eos ,  &(;.  juzgará  h^tllar  alli  descubierta  hasta  sus  mas  ínti^, 
jnossenosi  6  desenvuelta  hasta  sus  intrincados  pliegues  la. 
naturaleza  ,  porque  no  menos  que  eso  suenan  y  6  promyeten 
las  inscripciones.  Pero  si  se  aplica  á  leer  lo  que  está  deba-"" 
Xo  de  ellas  j  bien  lexos  de  encontrar  lo  que  la  naturaleza 
oculta  en  el  fondo «  ni  aun  hallará  lo  que  ostenta  en  la  su-- 
perñcie.  Todo ,  ó  casi  todo  se  llena  con  unas  qüestíones  de 
mera  M¿taphysica ,  como  si  la  generación  es  esencialmente: 
mutación  :  Qiiálesson  el  sugetQ,y  termino  de  la  generar 
clon:  Si  las  disposiciones  provienen  eficientemente  de  la 
forma ,  para  quien  disponen  :  Si  la  naturaleza  intenta  p^rse 
U  corrupción ;  y  otras  del  mismo  tenon  ¿  Esto  es  darnos  ni . 
aun  rudísimo  diseño  de  las  admirables  operaciones»  con 
que  la  naturaleza  prepara  y  y  perñciona  la  prodnec^n  de^ 
las  cosas?  ¿Sirve xodo^ esto  paca  eJcpücarnos,.nlautt  gr«r : 


seramcnte ,  cómo  de  una  porción  menttdisíma  de  masa  in- 
animada se  hace  un  agigantado  viviente  ?'¿  Qué  disposicio- 
nes pide  en  la  matriar  jCómo ,  de  qué  ,  y  por  qué  vías  se 
nutre  en  ella  ?  ¿  Cómo ,  y  con  qué  instrumento  se  estiende 
aquella ,  al  parecer ,  pasta  informe  en  tanta  variedad  de  or-* 
ganos  9  tan  desemejantes  entre  sí ,  y  tan  sutilmente  fabri- 
cados i  ^O  cómo  de  una  menudísima  semilla  se  hace  >  na 
un  árbol  solo,  sino  iuumerables  arboles  ?  ¿Con  qué  }ugos( 
se  nutre?  iQuién  se  los  prepara ,  quién  los  mueve >  y  enca-^ 
Alina?  i  Qué  mecánica  la  desenvuelve ,  y  ordena ,  de  modo 
que  todas  las  plantas ,  que  nacen  de  una  especie  de  semillaf 
tengan  la  misma  contextura  de  partes*,  el  mismo  color  >  la 
fliisma  proporciona  ¿Satis&ráse  a  esto  solo  con  decir/ que 
todo  ente  natural  tiene  por  sü  forma -específica  virtud  pro^ 
ductiva  de  su  semejante,  y  que  esta  virtud  reside  como  en 
agente  instrumental  en  la  semilla? 
^38.  ¡O  grande  Augustinó  (a) ,  que  hallaste  tari  adm'ra- 
l^e  el  que  de  los  granos  se  produzcan  las  espigas*!  como 
que  de  cinco  panes  se  hiciese  alimento  bastante  para  sa^. 
ciar  dnca  milhombres!  Debiste  de  ignorar  estíi  facUIsimac 
Filosofía ,  que  con  dos ,  ó  tres  voces  explica  tan  grande» 
obra.  Si  uno ,  haviendose  ofrecido  a  explicar ,  cómo  se 
producen  todos  los  movimientos  de  un  relox ,  no  dixese 
otra  cosa  >  sino  que  aquellos. movimientos  son  causados  por 
la  forma  artificiosa  de  la  maquina ,  la  qual  tiene  virtud  ar-* 
tiíicial  para  causar  esos  movimientos  ,  todos  se  teirian  de 
él ,  y  le  opondrían  con  razón ,  que  esa  explicación  (aurt 
quando  pudiese  llamarse  tal )  sobre  ser  puramente  meta- 
physica  ,  era  universalisima  para,  todos  los  movimientos,; 
que  dependen  del  arte,  en  qualquiera  máquina  que  sta,: 
poc  lo  qual  no  lesdaba  conocimiento  alguno  de:  las  cauisas 
del  movimiento  particular  del  relox :  sin  embargo  nuestros- 
Filósofos  nada  nias  nos  explican  la  generación  de  cada  enteV 
que  aquel  hombre  expUcaria  el  qiovimiento  del  relox^ 
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"  3^  T7^  tratar  de  este  modo  la  Physíca ,  no  sola  c$  inútil 
:  JLU  para  el  ñn  immediato  ,  que  en  ella  se  pretendje; 
esto  es  9  el  conocimiento  de  la  naturaleza  ,  mas  también 
para  conducirnos  al  conocimientcí ,  amor ,  y  veneración  del 
ultimo  fin  ,  que  el  racional  debe  buscar  en  todas  sus  opera^^ 
ciones.  Bien  creo  yo  ^  qüc  ninguno  de  los  Filásemos  »  quo 
hasta  ahora  por  et  catnino  competente ,  que  es  de  la  expev 
rienda  5  acompañada  de  la  reflexión  5  buscaron  el  conoció 
miento  de  las  causas  physicas ,  llegó  á  averiguar  las  xazo-^ 
nes  primigenias  de  las  operaciones  y  ó  reconocer  aquellos 
instrumentos  » que  dan  el  pri¿ier  im|xiIso  a  los  movimiea^ 
tos  de  las  naturales  miquinas.  No  solo  los  primeros  pasosi 
de  la  naturaleza  ^e  les. esconden  y  mas  aun  muchas  vecesr 
después  de  descubierto  el  rumbo  y  que  sigue ,  quando  me^ 
nos  piensan  ,  se  les  desaparece  de  los  ojos  y  alternando ,  co<% 
mo  para  buscarlos  >  las  operaciones  patentes  con  las  arca- 
nas y  6  revelándoles  anos  secretos- ,  y  ocultándoles  otrosí 
Pero  esa  misma  obscuridad,  en  que  a  cada  paso  se  vén  su-^ 
mcrgidos  y  íes  presenta  otra  luz  mas  útil  y  qué  la^  que  bus^ 
can.  Al  momento  mismo  que  el  conocimiento  pierde  dc- 
vista  á  la  naturaleza ,  con  mas  claridad  descubre  la  infinita- 
sabiduría  del  Autor  de  la  naturaleza. 

40  Para  demostrar  sensiblemente  esta  importantísímia' 
ventaja  de  una  sobre  otra  Fílosofia ,  concibamos  la  admW 
rabie  fabrica  del  cuerpo  humano ,  expuesta  a  los  ojos  de  uñ^ 
Filósofo  Escolástico  ,  y  de  un  Anatómico  científico ,  y  exa- 
minemos las  ideas  de  uno ,  y  otro  sobre  tan  bello  objeto^' 
£1  Escolistico ,  ad virtiendo  las  operaciones  vitales ,  y  ani-, 
males  de  este  compuesto ,  todp  lo  que  infiere  es  y  que  parsp 
cada  especie  de  :ellas  hay  una  facultad  i  6  viraid  distintas' 
Vé  gr.  este?  compuesto  se  nutre  5  luego  tiene  facultad  mittiw 
tíva.  Crece  y  luego  tiene  virtud  aumentativa ,  ó  acretiva.-^ 
Se  mueve ;  luego  tiene  facultad  loco  motiva ,  &c«  ¿Qué  tuaf 
(discurre?  Que  estas  facultades  son  propriedades  dimanantes 
de  la  forma  substancial  del  compuesto ,  y  que  en  el  cuerpo 
hay  órganos  proporcionados  para  el  exercicib  ^t^  ollas*  Xc^ 

"~       dQ 


'¿o  v^tó  ácía  fa  Filosofía  nada  explica ,  ¿cía  la  Religión  nada 
adelanta ;  pues  esta  contemplación  genérica  de  operacio- 
nes ,  facultades ,  y  órganos  no  infiere  mas  9  ni  $:on  mas  vi<- 
veza  9  y  claridad  la  existencia  de  una  primera  causa ,  que 
la  contemplación  de  qualqoiera  otro  ente  criado  9  tomada) 
á  feuko; 

41     Vamos  al  Anatómico.  Este  empieza  por  donde  acar 
bx  el  Escolástico.  Supone  las  facultades  correspondientes 
á  las  operaciones :  ni  aun  ha  menester  tomarlas  en  la  boca; 
porque  decir » que  quien  se  nutre ,  tiene  facultad  nutritiva, 
solo  es  decir  i  q^e  quien  se  nutre  y  piíede  nutrirse  >  lo  qüal 
•es  una  mera  perogrullada  filosófica.  Entrase ,  pues ,  de  gol¿- 
|ie  en  los  órganos  ,  que  es  donde  está*  todo  el  busilis  1  por^* 
qüie  las  facultades  no  son  otra  cosa ,  que  la  disposición ,  y¿ 
activa  ,  yá  pasiva » que  en  virtud  xie  su  estructura  y  y  co<- 
siexíon  tienen  esos  oréanos  para  inumerables  movimientos^ 
íAqui  es  donde  no  di  tpaso ,  al  quát'  n3  encuentre. alguoá 
maravilla :  quantas  especies  de  vasos  i  y  conductos  llenan 
ios  laboratorios  de  Chymica  ^qüantos  instrumentos  invcaV 
taron  la  Mecánica,  y  la  Staiica ,  tantos ,  y  muchos  mas^ 
labrados  con  muclia  mayor  perfección  ,  y  delicadeza^  seha^ 
lian  comprehendidos  en  el  breve  ámbito  de  esta  portentosa 
ffiiquina.  Aista  consideraqion  sola  vuela  yá  sin  libertad  1¿ 
imagif>acian  a  aquél  sapientísimo  Artífice,  cuya  infinita  hat 
bilidad  fue  capaz  de  fabricarla.:  y  á  este  rayo  de  luz  huyen 
com^  sombras  los  átomos  regidos  del'acaso  ,  la  mal  enten- 
dida fuerza  de  la  naturaleza  ^  y  la  imaginaria  alma  del  mun- 
do :  quimeras,  que  inventó  una  delirante  Filosofia  ,  para 
descartar  como  ociosa ,  ó  inútil  la  Deidad.  ¿Cómo  la  con-» 
certada  harmonía  d&  tantos ,  y  tan  varios  instrumentos,  fa^ 
bricados  con  tanta,  delicadeza ,  unidos  con  tanta  propot'^ 
clon ,  y  tan  oportunos  todos  para  sus  respectivos  usos ,  pu« 
do  ser  obra  de  una  causa  desnuda  de  toda  luz  ,  y  conoci-* 
miento  ?  ^  O  cómo  pudo  de>:ar  de  serlo  de  un  Agente  iofí^ 
ñitamente  sabio? 

41    La  admiración  ^  que  «xcíta ,  mirado  junto  el  todo  dd 
fsiz  excelente  íábcica  ;  no  se  disipa  5  antes  crece  >  qnando  so 
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llega  á  explicar  cada  parte  de  por  su  £aia  dbtitéxtttra  de 
-cada  una  se  van  descubriendo  piezas  mas  y  y  mas  sutiles» 
^!n  termino  ^  Iiasta  que  su  extremada  delicadeza  se  iiuye  al 
examen  dé  todo  microscopio.  £n  la  averiguación  de  qual^ 
vquiera  ^andula  se  encuentra  un  nudo.dc  mas  difícil  solu- 
ción ,  que  el  Gordiano  :  un  labyrinto  de  mas  senos  >  que  él 
•de  Thebas,  *  •  '  '; 

43  Mas  si  aqui  pierde  et  tino  la  vista.»  pasando  la  con^ 
templacion  anatómica  a  otra  parte » la  pierde  aun  la  imagl-- 
nación.  Es  cierto,  por  las  seguras  ideas >  que  ministra  la 
misma  ciencia  anatómica ,  que  en  los  mas  pequeños  animar 
lillos ,  pongo  por  exemplo  una  pulga ,  hay  unos  instruo^ib» 
tos ,  vasos  9  y  conductos  proporcionales  á  los  que  se  .vén  ei| 
el  cuerpo  humano.  La  pulga  se  mueve » se  nutre ,  excreta» 
goza  del  movimiento  circular  de  la  sangre  ,  generalmente 
exerce  todas  las  funciones  vitales  *  y  animales ,  que  el  hom*- 
bre ;  luego  indispensablemente  tiene  las  mismos  instrumeil:* 
to^  f  que  en  él  cuerpo  humano  observa  la  Anatomía  y  y  que 
á  proporción  de  la  quanridad  incomparablemente  ménot 
del  todo,  que  componen ,  son  también  incomparablemente 
menores.  Siendo ,  pues  >  tan  delicada  la  estructura  de  los 
del  hombre » que  sus  menudísimas  piezas  son  insensibles  á 
la  vista,  ayudada  del  microscopio  ^¿quáies  serán  las  pie-^ 
zas  proporcionales  á  aquellas  en  la  pulga  ?  O  yó  soy  muy^ 
rudo ,  ó  este  objeto  descubre  mas  eficazmente  la  grandeza» 
poder ,  y  sabiduría  de  Dios>  que  la  agigantada  mole ,  no 
solo  de  todo  el  Globo  terráqueo ,  mas  aun  de  los  Celestes 
Orbes :  asi  como  acreditó  mas  ai  famoso  Escultor  Myrme^ 
cidas  el  navio  de  marfil ,  que  cubría  una  abeja  con  sus  alas, 
que  á  su  artífice  el  baxél  de  doscientos  y  ochenta  codos  do 
longitud  de  Ptolomeo  Philopator.  ¿  Quién ,  reflexíonandolo 
debidamente ,  no  se  arrebatará  con  un  sagrado  estupor  ala 
contemplación  de  aquella  portentosa  habiUdad ,  y  sabidu-^ 
ría ,  que  se  requiere  para  fabricar  unos  instrumentos  mu-' 
thos  millones  de  veces  menores ,  que  aquellos ,  que  en  et 
hombre  son  por  sú  pequenez  invisibles » y  sin  bmbargo  to^ 
dos  de  una  estructura  artificiosísima  ?  No  me  detengo  mas 
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en  esto ,'  porque  yá  loiiepbmieaiacloinuy  de  intónto  en  otra 
parte.  ¡O ¡Dios. mió!  00  iiay, criatura  q^c  no  me  sirva  de 
espejo ,  para  ver  •  en  ella  pof.  reflexión  vuestra  grandeza^ 
¡Pero  cosa  particularísima !  que  os  veo  mas  grande^  quan* 
to  el  e  spejo  es  mas  pequeño. .  . 

•  44  Ésto  es  mostrar  no  mas  .que  una  de  las  inumerabks 
pendas  por  donde  la  expedm&ntal ,  y  verdadera  Filosofía 
conduce  al  conocimiento  de  la. ítsfínita  perfectíOn  del  Au- 
tor, de  la  naturaleza.  £1  carácter  mas  seguro  de  la  verdade^ 
ra  Filosofía  es  darse  lamanocoolaReligion  ,  y  ser  como 
ministra ,  y  aliada  suya :  y  es  indisputable  la  vf  ntaja ,  que 
en  está  parte  goza  la  experimeti^tal  Filosofía.. 

§.    XIV. 

•  45  ^I  justamente  hemos  capitulado  los  últimos  tratados 

^  de  Physica ,  que  dictan  en  las  Aulas ,  por  lo  que 
tienen  de  inútil,  y  diminuto  ,  no  con  menos  razón  pode^ 
mos  acusarlos ,  por  Lo  que  envuelven  de  improbable.  Ape-« 
nas  en  quanto  dicen  de  los  elementos  9  de  su  transmutabi-, 
ltdad>TlcJorsílIitó:fespecttVOS:rq«e.OCU^  ,  de  las  qualí- 
dades  proprias  de  cada  uno  y  hay  cosa  cierta  5  y  lo  mas  ni 
aun  probable,  como  süfícrentisimámente  hemos  persua* 
^ido  en  varias  partes  de  los  Tomos  antecedentes.  En  la  ex- 
pHcaploQ ,  y-  división  -de  qualidades  primeras  rsegundas?  y 
terceras;  por  mil  caminos  se  yerra.  Eh  las  definiciones -de 
las  primeras  sobre  darse  por  efectos  muy  accidentales ,  no 
üay  ni  una  qfie  se  cobvierta  fcóri  el  definido.  Sin  funda- 
mento las  que  llaman  qúalidádes  segundas  se  proponen  co- 
mo resultantes  de  U  varia  combinación  de  las  primeras*,^ 
las  terceras  de  la, vafiatombinaciotüde  las  segundas.  Sesu-^ 
pone  ser  qualidades  muchas  (is^gun  los  modernos  todas.) 
que  no  lo  son  9  toitno  la  Isequddad,  la  humolad,  la  rari*- 
dad  y  densidad  y  gravedad  y  lovidad ,  &c.  A  este  modo  hay 
otras  cosas  y  que  corregir.  Los  que  tratan  algo  de  los  Cie- 
los ,  sigucncicgamcntelajs  rancias ,  y  yd  proscriptas  má- 
ximas dePtblomé(>«.Enva:np  tantos  Afitrónomos  modernos 
con  la  prolixida^  (te.  Mis  observaciones  ^:  y  al  &vor  de  sun 
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excelentes  instrumentos»  han  demostrado ,  quePtoloméd 
en  orden  al  sirio  j  dfstancia»  y  curso  de  los  Astros, pade^ 
ció  muchos  errores :  estos  errores  se  siguen ,  como  si  fue*» 
sen  verdades  inconcusas. 

45  Es  verdad  9  que  yá  algunos  de  los  mismos  Filósofos 
escolásticos  han  reclamado  contra  varias  doctrinas,  que  rei- 
nan en  las  Escuelsis ,  especialmente  sobre  el  punto  de  quav> 
lidades  9  asi  de  los  elenientos  ,  como  de  los  mixtos  :  yá  im> 
pugnando ,  que  los  elementos  tengan  las  qualidades  ,  que 
les  asignó  Aristóteles :  y¿  negando »  que  sean  cpialidades 
algunas  y  que  se  gradúan  de  tales :  entre  quienes  resplande- 
ció con  genero^  liberud  el  ingenioso  Jesm'ta  Rodrigo  da 
Arriaga.  Pero  los  demás  prosiguen  su  camino ,  tan  satisfe^ 
chos  del  acierto,  solo  porqué  Tos  guia  por  él  Aristóteles,  que 
tratan  como  temerarios  á  tos  que  con  eficacísimos  argumen- 
tos pretenden  mostrarles  9  que  van  errados.  Asi  coneímimosy 
que  en  la  Filosofia  de  las  Eseuelás  bay  nmcho  que  quitar ,  mú-^ 
ebo  que  oHadir  j  y  mücba  qae  emme$¿darm  :  1.  t 
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►47  'TpEnferido  conchiido  esté  Discurso  ,  Ucgó  a  .mis 
I  manos  et  Cwso  Fitósófico  y  que  poco  há  dio  a 
kxt  el-  filmo^  ?.  M  LuiS'de 'Losada  >  de  la  Goisipañla  de  Je^ 
'SUS  V  Obra  digm  de  ial.N£a^ro ,  como  eii  Maestra  digna 
i(lc  que  aqadla  Rettglcm  ,.  cuya  slbb  pi^idmáx  ácmprp 
proporciona-  bs.  éistkioi  á  los  talemos  de  los  sugetos: ,  fiase 
s  sú  phima  la  formación  de  tm  Curso  r  que  ha  de  reglar  la 
ensmanza  de  la  jnveniitden  todos  bs  Cotegjbs  de  estaProh 
vincfak  Gloria  singular  del  Autor  sOT  solo  di^scbg'^cto» 
donde  haty  izntcyepí^qéecgcoi^^^  :>  y  gbria'iqfii;¿<Iebdriscfnt)é 
ye  may  ¿Mp^sioc;  k  quaráos  ^Mg^iúte  1^  püed9  tiihoL^ 
':   -  tarle» 
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terle.  Así ,  no  el  deseo  de  elogiarle ,  sino  la  materia  de 
este  Discuso,  me  precisa  a. hacer  memoria  de  su  Obra> 
pues  haviendome  quexado  del  desprecio ,  con  que  en  Es- 
paña se  miran  las  novedades  ñlosófícas  de  los  Estrangeros, 
debo  á  la  justicia  advertir «  que  el  Curso  delRmo.  P.  M.  Lo- 
sada no  está  comprehendido  en  esta  nota  >  pues  aunqua 
impugna  vigorosisimamente  todos  los  systémas  de  ios  Cor* 
pusculistas ,  sobre  executar  esto  muy  ageno  de  aquellos  in? 
sultantes  dicterios ,  que  por.  acá:  estilan  los  Filóspfbs  pe-^ 
dantes,  aoces  mezclando  con  la  impugnación  de  las  doc* 
trinas  el  elogio  de  sus  ingeniosos  Autores ,  al  mismo  tierna 
po  con  generosa  mano  abre  la  puerta  de  la  Aula  EspaiV>Ia 
al  mérito  (^e  la^experimcntalTilosofia.  Nbsólaenel  Pro-^ 
V^go  de  latPhysica  recomienda  á  los  estudiosos,  que. no 
nieguen  ci  asenso  a  aquellas  máximas  fíiosófícais  9  que  los 
Estrangeros  han  probado  con  firmes  experimentos  5  aun- 
que contrarias  á  varias  opiniones,  recibidas  en  nuestras 
Escuelas;  mas  tanto  en  dicho  Prologo,  como. en  el  discurso 
déla  Obra,  admite,  y  establece  muchas  de  esas  máximas. 
Halla  muy  probable  la  existencia  de  la  materia  sutiJ ,  re« 
ct>nocc  al  ayre  su  peso,  derriba  al  fuego  del  alto  trono, 
en  que  le  colocaban  vecino  a  la  Luna  :  establece  la  fluidez^ 
del  Cielo  Planetario ,  concede  la  razón  de  fuego  formal  al 
Sol ,  usiente  á  los  firmes  fundamentos ,  con  que  se  prueba 
^t  hay  generaciones ,  y  corrupciones  en  los  cuerpos  ce* 
fcstes  :  duda  de  la  vulgar  distribución  de  las  quatro  prime-* 
l'as  qiialídades  entre  los  quatro  elementos:  tiene  porproJ 
bable  el  vacuo  diseminado ,  rechaza  las  definiciones  es-> 
colásticas  de  la  raridad  y  y  densidad ,  y  explica  una ,  y 
otra  seguti  el  sentir  de  los  modernos :  niega  la  antiperis^ 
«asis  propriamente  tal,  no  quiere  atribuir  el  ascenso  de 
la  llama  al  conato  nativo  de  buscar  lugar  mas  elevado  ^  ni 
el  de  la  agua  en  la  bomba, al  miedo  del  vacio ,  sino  uno ,  y 
otro  al  peso  del  ayre.  Concede  en  fin  la  producción  de  to- 
das las  semillas,  no  solo  de  las  plantas,  mas  aun  de  todos 
los  animales  ovíparos ,  en  el  principio  del  mundo ,  y  desde: 
entonces  delineada  ea  eUas  ^  organización  de  plantas ,  y^ 

ani- 
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animales :  opinión ,  qae  yo  he  impugnado  en  cl  Tomo  I  ¿ 
Discurso  XIII  f  §•  10.  Pero  ingenuamente  confieso  ,  que 
después  acá ,  por  varías  reflexiones ,  que  hice  sobre  la  ma*' 
teria,  le  hallé  mayor  probabilidad,  que  la  que  entonces 
imaginaba »  como  manifestaré  quando  dé  á  luz  mis  Addí-* 
clones,  y  Correcciones  del  Theatro  Critico. 

48  Este  noble  procedimiento .  literario  es  parto  legítH 
mo  de  una  Índole  sincera ,  y  de  un  entendimiento  supe-^ 
ñor  á  toda  preocupación  :  junto  uno^  y  otro  con  la  dicha: 
de  vivir  en  una  República  ,  cuyo  éobierno  rige  ^  no  tyvL^ 
niza  los  entendimientos  de  sus  subditos. 

49  No  solo  por  este  capitulo  es  recomendable  la  Obrai 
de  el  Rmo.  P.  Maestro  Losada :  ninguno  hay  por  dondQ 
no  lo  sea«  El  método ,  la  agudeza ,  la  claridad ,  la  fuerza^ 
ia  solidez  y  todo  en  ella  es  grande ,  todo  excelente. 

50  Mas  lo  que  sobre  todo  me  admira ,  es  una  cosa ,  que 
hasta  ahora  a  todos  pareció  impracticable ,  6  a  lo  menos» 
por  arduísima  9  nadie  hasta  ahora  osó  >  6  acertó  a  practi-* 
caria »  que  es  escribir  todo  un  Curso  Filésóñco  Escolásti^ 
co  con  una  pura,  y  bella  latinidad.  Como  el  Rmo.  P.  Lo4 
sada  tenga  imitadores ,  yá  no  se  diri  lo  que  hasta  ahora  de- 
cían casi  todos  los  Estrangeros ,  con  Barciayo ,  de  los  Es--» 
pañoles :  Veterem  y  ac  pene  Barbar am  in  quarendis  ScicntiU 
rationem  obtinenU  No  ignoro ,  que  por  acá  hay  algunos 
Censores  desabridos ,  que  juzgan  ,  ó  pretenden  petsuadlt^ 
que  la  magestad  de  la  ciencia  se  humaniza  demasiado  cotí; 
la  amenidad  del  estilo,  y  el  vigor  del  argumento  se  deblli-* 
ta  con  la  cultura  de  la  fírase :  como  si  a  Minerva  9  Diosa 
de  la  Sabiduría  j  la  huyiese  pintado  nadie  tosca  9  y  desali-* 
nada;  o  como  si  Palas  por  fuerte  dexáse  de  ser  hermosa. 
Lo  que  sé ,  es »  que  Dios  plantó  el  Árbol  de  la  Ciencia ,  no 
en  la  rustica  aspereza  de  una  montana',  sino  en  la  florida 
amenidad  de  un  Paraíso ;  y  que  Judith  en  un  cuerpo  her^^ 
mosisimo  encerraba  un  espíritu  extremamente  valiente. 

51  He  oído  también »  que  no  faltan  uno  y  ü  otro  y  que 
acusan  el  elegante  estiló  del  P.  Losada  y  por  el  capitulo 
de  arduo  para  1%  corta  inteUgeacía  de  la  lengua  Latina,. 
-    '^  *  "  de 
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de  c)ue  cooittninetite  adolecen  los  que  empiezan  á  estudiar 
las  Artes  ¡  Qué  diferentemente  entiendo  yo  las  cosas  !  Este 
capítulo  de  acusación  es  en  mi  dictamen  motivo  de  alaban- 
za. Es  cierto » que  de  las  Escuelas  de  Gramática  el  que  mas 
aprovecha  en  ellas ,  no  salé  mas  que  un  mero  Gramático  $ 
esto  es  9  no  sabe  mas  que  una  latinidad  ruda  y  inculta  »  in« 
forme »  desnuda  de  toda  la  viveza»  gracia >  energía »  y 
proprledad^  con  que  escriben  los  buenos  Autores  latinos.' 
Por  eso  mismo  les  es  útilísimo  haUar  >  luego  que  salen  de 
la  Gramática »  la  enseñanza  de  la  pura  latinidad  en  los  mis- 
mos libros  donde  estudian  la  Filosofía.  El  que  no  losenteit-« 
derán  y  es  un  sueño.  Lo  primero ,  porque  el  estilo  del  P»  Lo- 
sada 9  no  por  elegante  >  dexa  de  ser  natural » y  claro.  Lo  se** 
gundo,  porque  aunque  tropiecen  en  uno » u  otrQ  periodo» 
el  Maestro »  que  les  explica  la  sentencia »  al  mismo  tiempo^ 
les  hará  inteligible  la  frase.  Lo  tercero  9  porque  esa  dificuU 
tad  solo  subsistirá  al  priacipio ,  y  se  hallaci  vencida  etg 
poco  tiempo. 


<B* 


.:* 


De  lo  que  sobra  ^  y  falta  en  la, 
enseñanz>a  de  la  Medicina, 

DISCURSO  DECIMOQUARTO.^ 

5..  I. 

I    A  ^^^^  sentencia  Híppocrática  y  k  primera  entrcí 

Xjl  l^  Aforísticas  y  que  el  Arte  Médico  es  tan  largo, 

que  para  adquirirle  es  corta  la  Vida  del  hombre :  Vita  hre^ 

vis  f  ars  tonga ,  theóricamente  es  recibida  de  casi  todo$ 

los  Médicos  como  visrdadera;  pero  prácticamcjAtS.  tratad* 
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como  falsa  ,  pues  con  poquísimo  estudio  en  él  se  tepmari 
los  Profesores  hábiles  para  exerccrle.  ^  Quánros  años  se 
destinan  á  adquirir  el  Arte  Médico  ?  Regularmente  seis  ea 
todos :  quatro  que  se  dio  a  la  Theórica  en  el  Aula  públi^ 
ca ,  y  dbs  a  la  Práctica  at  lado  de  un  Médico  aprobado.  Esta^ 
tK>  es  mas  que^la  dcclma  paree,  de  la  vida  recular  del  hom^ 
bre:  ¿  Pues  cóníosQ  dice  ,  que  la  yida' del  hombreie& cortar 
respecto  délo  ttmcho  que  hay  que  estudiar* m.la  Medicina  I 
Como  se  dicen  otras-  muchas  cosas »  que  sé  dicehbien ;  y 
se  execútan  mal, 

2  No  faltarán  quienes  digan  ,  que  aquella  sentencia  e$ 
hyperbólica  9  o  que  si  se  ba  de  tomar  a  fa^  letra ,  se  idebe^ 
entender  del  Arte  Médico  perfecto  ,  ^uál  acaso  c^  Imposi-^ 
ble  entre  los*  hombres  ,6  por  lo  menps  para  adquirirle ,  ni 
una ,  ni  aun  muchas  vidas  íson  bastantes^  pero  sin  llegará 
ese  grado  ,  puede  ser  mil  a  los^  enfermos  en  otro  muy  ínfe-- 
#iory  <)ue  pida  solo  un  .nKKkrado- estudio.  A  no  ser  asi^r 
nunca  llegarla  el  caso  de  exercerse  utilmente  ls(  Médicinai 
pues  el  que  mas  se  aplicase  a  ella  por  el  discurso  de  una 
largpuvidayMlo  ai-ttcmpff  de  caorur  saona  ia.qgic  tt  menes* 
ter  para  curar. 

•  ^  iNo  negaré,  que  el  ccwiocimiema  médico  ^  quelo-' 
gYa  urt  Profesor  debuCQ  dhtelidlmíenfo  ry  naüchí  aplica- 
ción^. bi¿n qU>.distatftisiaíd dela^ perfección  dcLArxc^seá 
en  tifiTchas  enfetmedaíks*bj^stafntea(icn»  inik ^  PerB/*|¿flvis 
asentiré  ,  á  que  el  corto  estudio  ^  que  hay  en  las  fscuelas^ 
Baste  para  esto. 

4  T  TE  dicho ,.  que  lo  que  regoíanhcntíe  se  dá  al  iíShidío 
MTX  theórico,  y  práctico  de  la  Medicina,  son  seis  años. 
Pero  aun  de  este  tiempo  sá  defee  rebaxar  mucho.  Yo  dis- 
tingo ,  y  todos  deben  distinguir  dos  partes  theóricas  en 
Ja  Medicina ,  la  una  utü  >  la  otra  mecamente  curiosa.  La 
primera  es  la  que  dirige  para  la  práctica,  la  segunda  la  que 
es  totalmente  inutU  para  ella,  y  solo  sirve  para  pompa ,  6 
exornación.  A  esra  segunda  parte  pertenece  mucho  de  la 
que  $6  trata  ik  la  Medicina  en  el  Aula. 
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y '  Gasí  todo .  lo  que  se  dict^  de ,  elementos ,  de  teaipe- 
ramentps,  de  mixtos^  de  las  edades,  de  espíritus,  de  hu- 
mores 9  de  la  cocción,  déla  putrefacción,  es  inútil  para 
la  práctica  Medica.  He  dicho  cmí  todo  y  no  todo  absolutar 
píente.  En  quatro ,  6  seis  dias  $e  puede  enseñar  quanto  ea 
p^tas  materias  puede  ser  conducente.  ¿  Pero  qué  le  imporr 
taran  ai  al  Médico  9  til  al  Enfermo  tantas  qttestípnes  de  me* 
xa  especulacioQ ,  y  tratadas  á  veces  con  harta  prolixidad» 
como  si  los  elementos  permanecen  formalmente  en  el  mix-: 
to  ?  Si  es  posible  intemperie  sin  materia  ?  Sí  los  quatro  hu- 
mores se  contienen  formalmente  en  las  venas?  Silagene^ 
iracion  de  los  espíritus  pertenece  a  la  facultad  natural  coa^ 
x:octiva  ?  Si  los  espíritus  animales  son  lucidos  ?  Si  la  enfer*- 
medad  pertenece:  al  predicamento  de  qualidad  ^  ó  al  de  re* 
lacion  ?  Si  toda  enfermedad  es  preternatual  al  viviente  ?  Si  la 
enfermedad  per  consensum  es  verdadera ,  yipropría  enfer^ 
jnedad?  A  qu^  grado  del,  alma  pertenece  la  facultad  pujú: 
sífica  ?  Y  ptras  muchas  de  e5te  ]zéz. 

6  i  Q(ié  le  importarán  ,  ni  al  Médico ,  ni  al.  EnferniiOí 
aquellas  disputas  9  en  que  se  conirOvierteiilos  predicador 
eisencíales  de  las  cosas,  como  quál  es  la  razón  formal  consti* 
tutiva  de  enfermedad  ?  En  qué  consiste  la  esencia  deji  dolor  ? 
Por  ventura » por  opinar  dos  Médicos  distintaiiiente  sobre  cji 
constitutivo  del  dolor  9  Ic  apliéatán  dtstitKO  fniícigante  ? 
:!  7 .  Es  9  pues  9  manifiesta)  ^  que  'es.:póquisimo  el  tíemf 
po»  que  se  emplea  en  el  estudfo  de  la  MedicMa  utií  $  d^ 
fnodo  y  que  9  separado  lo  que  se  consumen»  vanas  theó-ü 
Juicas  curiosidades  9  apenas  restarán  dos  añ^s  enteros  gast 
:tados  en  lo  que  es  conduce:meé 

r 
¡  -  •  «  I  ,  •  . 

^  S  ^'OEro  SL  Ibrambs  conio  perdido  el  t{eflíip<» »  quie  se  dtsi 
Jl  tina  á  las  disputas  expresadas »  ¿  qué  diremos  del 
que  se  gasta  en  los  Cursos  de  Artes  ?  fis  «qcable  9  y  conm- 
nisimo.d  error,  que  padecen  loi  hotobres  ea  estia  parte^ 
Geni^aiente.ttetet?  aptoliiuidído^  ^«te.  tdadie ,  sin  ser  buen 
Filósofo  9  pucáe  ser  buen  Médico  ;..;)?: iSiipQOÍQflidQ .,  .que  bi 
;  I  Y  2  Fi^ 
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Filosofía  se  enseña  en  el  Curso  de  Artes ,  creen  aquel  es^ 
túdio  conducentísimo  para  la  Medicina ;  de  tal  modo  ,  que 
del  Médico »  de  quien  oyen  ,  que  es  buen  Artista  >  sin  mas 
examen  creen ,  que  es  en  su  facultad  excelente.  A  esta  apre-i 
hension  los  guia  9  6  por  lo  menos  los  confirma  en  ella  , 
aquella  trilladisima  sentencia :  Ubi  desinit  Pbysicus  y  incipit 
Medicus»  Donde  acaba  el  Pbysico  ,  empieza  el  'Médico. 

9  Yo  concederé  sin  mucha  dificultad ,  que  alguna  Pilo^ 
sofía  es  útil  1  y  aun  en  alguna  manera  necesaria  para  la 
Medicina.  ;Pero  qué  Filosofía?  La  que  se  enseña  en  las 
Escuelas?  Ninguna  mas  inconducente,  ni  mas  fíiera  de 
proposito  •  i  Qué  hará  al  caso  saber  ^  que  los  principios  del 
£nte  natural  son  tres  (  doy  que  ello  sea  asi),  materia ,  for- 
ma ,  y  privación  ?  Que  la  materia  es  pura  potencia :  que 
tiene  apetito  á  todas  las  formas :  que  la  forma  substancial  es 
acto  primero  :  ^  que  la  substancia  es ,  6  no  es  imniediate  ope- 
xativa :  que  las  causas  pueden ,  6  no  pueden  ser  ad  invicem 
causas  :  que  el  movimiento  fue  bien  defínido  por  Aristote^ 
les:  que  el  lugar  consiste  en  la  ultima  superficie  del  cuer- 
po ambiente :  que  el  continuo  es  in  infinitum  divisible  ? 
Qué  hará  al  caso  ,  digo  todo  esto ,  y  todo  lo  demás ,  que  se 
dicta  en  las  Aulas ,  para  discernir ,  6  curar  alguna  de  tanas 
jenfermedades ,  ^  qu^  ^stá  expuesto  el  cuerpo  humano  ? 

10  Sin  embargo  es  tal  la  ceguera ,  6  la  ignorancia  de 
los  hpmbres ,  que  en  viendo  4  un  Mediquillo  poner  con 
áy re  tres ,  6  quatro  sy logismos  én  una  disputa  pública , 
sobre  si  la  materia  existe  por  la  existencia  de  ta  fí^rma ,  u 
otra  inutilidad  semejante ,  luego  le  conciben  grande  en  sB 
facultad ,  y  sin  mas  conocimiento  de  suplencia ,  le  buscan 
los  mejores  partidos.  Y  si  Concurre  con  él  a  la  pretensión 
un  Profesor  de  juicio ,  expérlencjha ,  y  aplicación  ,  que  ha 
estudiado  la  práctica  en  los  mejores  Autores  y  y  observa-* 
^o  con  diligencia  en  el  exercicio  de  su  Arte  todo  lo  que  se 
debe  observar  >  pero  por  considerarla  superfina  no  se  ha 
adestrado  <ti  la  esgrima  Dialéctica  de  las  Aulas ,  prefieren 
el  primero ,  que  es  un  mero  Chaxüatan  ^  al  segundo  >  que  es 
Médipo  «ver4a4erameat«. 

Los 
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1 1  Los  mismos  Profesores ,  que  deben  todos  los  ere- 
üítósv  Tqae  gozan,  á  este  error,  procuran-,  cómS  Uií eg- 
resados en  él ,  mantenerle  con  todas  sus  fuerzas.  Pocos 
años  há  que  uno  de  estos ,  hombre  ancianísimo  ,  que  des- 
fruta un  copioso  sueldo  en  partido  sumamente  honroso> 
compuso ,  únicamente  á  fin  de  confirmar  al  misero  Vul«- 
gó  en  su  ceguera ,  un  libro ,  lleno ,  y  relleno  de  inep.- 
<:ias ,  y  trampantojos.  Quien  le  creyere ,  juzgará ,  que 
Jia  Lógica,  y  Physica  ( Metaphysica  diremos  mejor). de 
Aristóteles,  en  la  forma  que  se  enseñan  en  nuestras  Es- 
cuelas, son  dos  Astros,  con  cuyo  esplendor  se  ilustra ,  y 
<le  cuyo  influxo  recibe  todo  su  vigor  la  Medicina. 

12  Asi  a  éste,  como  a  todos  los  demás  de  su  opf-»- 
Hion,  los  redarguyo  con  una  convención  clarísima.  No 
niegan  ellos,  que  Hippocrates  fue  un  Médico  excelenti-- 
-simo.  Preguntóles  ,  si  estudió  la  Lógica ,  y  Physica  de 
Aristóteles.  Si  nü  quieren  delirar ,  dirán .,  que  no.  Y  di- 
rán bien  :  porque  Hippocrates  fue  anterior  a  AristotCr 
les.  Ni  pueden  recurrir  al  efugio ,  de  que  la  Lógica ,  y 
Physica.de  Aristóteles  existían  en  otros  Autores  anter 
liores  a  Aristóteles :  no  pueden  ,  digo ,  recurrir  á  este 
efugio ,  porque  en  quanto  a  la  Lógica  ,  es  cierto  qué 
Aristóteles  fue  original:  y  en  quanro  á  la  Physica  pre- 
tenden todos  sus  sequaces  ,  que  también  lo  fue«  ¿  Ni  cor 
xtio  podrían  darle  el  glorioso  título  de  Principe  de  lo$ 
Filósofos ,  si  su  Filosofía  fue  cogida  de  otros  ?  Si  Hippo?. 
crates ,  pues ,  fue  un  insigne  Médico  y  sin  estudiar  la 
Pialectica,  y  Physica  de  Aristóteles,  podrán  serlo  otros 
del  mismo  modo,  sin  estudiarlas:  y  podrán  con  mucha 
mas  facilidad ,  que  el  mismo  Hippocrates  >  por  las  luccs^ 
gue  éste  les  dexó  en  su$  escritos^ 
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S-     IV. 

13  IVrO  es  sola  la  Filosofía  Aristotélica  la  que  considcf^ 
IN  ramos  inútil  para  la  Medicina.  A  todos  los  systé« 
mas  filosóficos  extendemos  la  misma  censura.  Tan  fuera  de 
proposito  es  para  la  curación  la  Filosofia  Corpuscular  j  co- 
mo la  Peripatética.  ¿  Qué  harán  jamás  al  caso ,  ni  los  Atoa- 
mos deGasendo  ,  ni  los  Turbillones  de  Descartes  >  para  de- 
terminar ,  si  á  tal  enfermo  en  tal  enfermedad  se  ha  de  s^n^ 
grar »  ó  purgar ,  6  dar  la  Quina  ?  La  Filosofia  systemática, 
tomada  en  toda  su  extensión  ,  solo  puede  servir  para  que  el 
Medico  y  conforme  al  systéma  que  sigue  >  dé  razón  de  los 
efectos  9  que  palpa.  Mas  para  reglar  la  curación ,  si  no  es 
totalmente  fatuo ,  atenderá  precisamente  á  lo  que  ,  6  ppr 
lectura ,  6  por  experiencia  sabe  que  en  semejantes  casos  ha 
aprovechado  ,  ü  dañado  y  practicando  lo  primero  9  y  evltan« 
do  lo  segundo.  Concurren  infinitas  veces  dos  Médicos  Ga-*- 
lenicos  9  jurados  y  y  ardientes  sectarios  de  Aristóteles  ,  y. 
discrepan  infinito  en  la  curación.  Al  contrario  y  concurren 
del  mismo  modo  un  Aristotélico  >  y  un  Cartesiano ,  y  con« 
cuerdan  en  los  medicamentos ,  que  deben  usar  :  prueba 
evidente ,  de  que  ni  una  >  ni  otra  Filosofia  dirige  la  práctica 
Medica. 

14  No  faltan  á  la  verdad  entre  los  Médicos  y  que  si'>^ 
guen  la  Filosofia  Corpuscular ,  uno  y  ü  otro ,  que  quiereif 
hacer  valer  en  la  Medicina  el  systéma  filosófico ,  que  sie- 
gue n.  Juan  Jacobo  Waldschmidt ,  encaprichado  en  extre- 
mo del  Cartesianismo,  pretende  ,  que  no  puede  ser  buen 
Medico  y  quien  no  siguiere  la  Filosofia  Cartesiana.  ¡  Rara 
extravagancia !  de  la  qual  se  sigue ,  que  no  huvo  Medico 
alguno  bueno, hasta  que  Descartes  vino  al  mundo  5  y  que 
el  mismo  Hippocrates  fiíc  un  pobre  hombre  ,  que  no  me- 
recia  estar  asalariado  en  una  corta  Villa,  i  Qué  luz  nos  dá 
este  Autor  para  la  curación  de  las  fiebres ,  con  decirnos, 
que  la  fiebre  consiste  en  la  perturbada  mixtión  de  la  san- 
gre ,  ocasionada  de  la  introducción  de  un  ether  peregrino? 
Lo  primero ,  esto  es  dudosísimo.  Son  inumerables  los  Mc- 
¿ícos^  que  senalaá  causa  diferenti^ma  á  las  fiebres  ;  tanto» 

que 
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que  apenas  la  centesima  parte  de  los  Autores  las  atribuye 
^íaqúc  señala  Waldsclamidt.  Lo  segundo  ,  el  ,ether  pere- 
grinó es  una  gerigonza  semejante  á  la  de  las  qualidades 
ocultas  de  la  Escuela  Peripatética.  La  voz  etber  significa 
entre  todos  los  modernos  la  materia  sutil  Cartesiana  i  pero 
el  adjetivo  añadido  ^^r^r^rmt; ,  es  quien  confunde  la  clari- 
dad y  que  por  sí  solo  tiene  el  substantiva  En  la  doctrina 
de  Descartes  no  hay ,  ni  cabe  la  distinción  de  ether  pere- 
grítío ,  y  domestico ,  porque  la  materia  sutil  es  toda  uní- 
iorme  :  y  asi  no  hay  lugar  á  decir ,  que  hay  un  ether  ,  que 
por  ser  acomodado  a  los  poros  de  la  sangre,  mientras  se 
mantiene  en  dios ,  la  conserva  en  la  natural  ,  y  debida 
mixtión ;  y  otro  ,  que  por  no  ser  acomodado  a  los  poros 
de  la  sangre ,  descompone  la  natural  positura  ,  y  combi-- 
nación  de  sus  partículas.  Esto  es  lo  que  parece  quiere  in-^ 
sinuar  el  Autor  alegado ;  pero  esto  mismo  es  manifiesta-* 
mente  opuesto  a  los  principios  de  su  adorado  Descartes,  ei 
qual  supone  su  materia  sutil  en  toda  su  extensión  tan  extre* 
mámente  tenue ,  y  fluida ,  que  se  pueda  acomodar  a  los  po- 
ros de  todos  los  cuerpos ,  aun  los  minutísimos^  sin  turbar,  6 
'  alterar  su  textura :  y  asi  pasa  rapidisimamente  por  los  poros 
del  vidrio ^  y  délos  metales  mas  compactos ,  sin  ocasionar 
en  ellos  la  menor  descomposición  :  porque  respeao  á  su 
exquisita  sutileza  >  los  poros  mas  estrechos  vienen  muy  an- 
chos. Asimismo  es  opuesto  a  la  doctrina  Cartesiana ,  con-^ 
cebiruna  porción  determinada  de  echer,  añadida  en  la 
sature  todo  el  tiempo  que  dura  la  fiebre ;  porque  toda  la 
materia  sutil ,  según  ia  sentencia  de  Descartes ,  esti  puesta 
siempre  en  continuo ,  y  rapidísimo  movimiento  ,  sin  que 
jamás  se  detenga  en  los  poros  de  algún  cuerpo.  Lo  tercero^ 
aun  dado  caso ,  que  la  sentencia  del  Autor  citado  sea  la  ver* 
dadera,  para  la  curación  de  las  Pebres  es  inutif.  Esto  se  vé 
claro ,  en  que  este  Autor,  f^ra  curar  todo  genero  de  ficbreSf 
ácada  paso  usa  de  los  mismos  medicamentos,  que  vio  en 
otros  Autores  9  los  quates  no  pensaron » ni  se  acordaron  ja^ 
mis  de  la  introducción  del  ether  peregrino  en  la  sangre. 

*  •   .        .       .  .  .  V  ,  ...» 
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§.    V. 

15  Oleado  verdad  clarísima  todo  lo  que  llevamos  3icHd, 
v3  es  sin  duda  digno  de  lamentarse  el  triste  malogra* 
de  aquel  tiempo ,  que  se  di  al  estudio  de  la  Filosofía ,  deba* 
xo  del  errado  supuesto  ,  de  que  ésta  es  un  preliminar  índis^ 
pensable  de  la  Medicina.  Solo  una  parte  de  la  Physica  ex-^ 
ceptúo ,  qje  es  la  que  trata  de  la  composición  ^  y  mecanls^i 
mo  de  todas  las  partes  del  cuerpo  humano. 

1 6  Pero  vé  aqui  otro  mayor  desorden  >  y  es  ,  que  sien-^ 
d  j  esta  parte  de  la  Physica  la  única ,  que  es  utiLpara  la  Me-í 
dicina  i  no  solo  en  las  Aulas  donde  se  dicta  á  los  que  se  dis-^' 
ponen  para  Médicos  la  Filosofía »  no  se  les  enseña  palabra 
de  cbto )  mas  aun  los  mismos  Autores ,  que  escriben  Cursos 
enteros  de  Medicina  (exceptuando  uno,  ú  otro),  no  la 
tratan ,  sino  superfícialislmamente.  Todo  se  reduce  á  díviw 
dir  las  partes  del  cuerpo  humano  en  similares ,  y  disimila- 
res:  subdivldirlas  después  en  spermaticas  9  y  carnosas  (en^ 
que  se  comete  uno ,  ü  dos  crasísimos  errores  filosóficos ,  svh 
poniendo »  que  unas  partes  del  cuerpo  humano  se  fbrmanr 
del  semen ,  y  otras  de  la  sangre  menstrua  ) ,  y  en  orgánicas,^ 
y  no  orgánicas :  y  finalmente  decirnos  algo  de  las  faculta^ 
des ,  pero  en  términos  tan  generales ,  y  abstractos ,  que  es 
lo  mismo  que  si  nada  se  dixese. 

17  £1  estudio  de  la  Medicina  debiera  9  según  mi  dictan 
men ,  empezar  por  una  descripción  particularizada ,  claia^ 
y.  sensible. de  codas  las  partes ,  tanto  sólidas,  como  líquidas^ 
de  que  se  compone  el  cuerpo  humano ,  juntamente  con  U 
jcxplicacion  de  la  acción ,  y  uso  de  cada  una.  Es  evidente^ 
que  no  acercará  ,  tii  podrá  reparar  una  máquina  descoma 
puesta ,  el  que  ignora  la  colocación ,  y  uso  de  sus  partes 
en  el  estado  de  integridad :  luego  primero  se  debe  instruid 
irn  la  disposición  natural ,  acción ,  y  uso  de  las  partes  de 
ísta  máquina  viviente ,  que  en  el  modo  de  repararla" ,  quan-í 
4o  declina  de  su  estado  natural. 

;-.  18  :  A  esto  se  seguirá 4a  expiicacion.dc  'todos  los  desor-i 
idenes,  qB<?,piíe4eA  arribar,,  fcant»  cti  los  jsóUdós  ,  ^cxhuoe 
en  los  uquidos  ^  que  es  16  mismo  que  manifestar  las  dife^ 
.Y .  *  :  '{  Kon 
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tehtcs  dolcntías ,  á  que.  esián  exppe$t05  nuestro^  cuer-i 
pos,  proponiendo  SjU5  señales,  sus  prognosticos  ,  y  sus 
remedios. 

19  En  fin ,  se  propondrá  un  régimen  de  vida  oportunoji 
para  precaver  las  enfermedades ,  y  desembarazado  de  prer^ 
ceptos  inútiles  ,  en  que  están .  prolixos  irtuchos  Autores  5  á, 
cuyo  fin  nos  remitimos  al  Discurso  VI  de  nuestro  primes 
Tomo ;  estando  firmes  siempre  en  la  persuasión  de  que  USi 
máximas ,  que  alii  establecimos ,  son  Las  mas  conducentes^ 
y  seguras. 

.  20  Esto  es  todo  lo  que  en  orden  á  la  Medicina  se  debe 
enseñar  en  las  Aulas  s  y  todo  lo  que  sale  de  aqui,  noe$ 
Medicina. 

2 1  Donde  advierto ,  que  asimismo  todas  las  Confef  en- 
icias ,  y  Disputas  públicas  conciernan  á  los  asuntos  pro-^ 
puestos.  Todo  se  ordene  á  la  práctica  ;  pues  todo  lo  demás 
es  perder  tiempo.  La  Regia  Sociedad  de  Sevilla  dá  en  orderj 
á  esto  un  bello  exemplo  á  todas  las  Escuelas  Medjicas.  Vi 
iístampadas  las  series  de  sus  Actos  propuestos  pa,ta;  el^  año 
próximo  pasado  de  treinta  y  quatro ,  y  el  presenta  d?  treiti': 
ta  y  cinco  5  y  con  gran  complacencia  mia  noté,,  que  todos 
los  asuntos  son  rigurosamente  prácticos ,  y  ordenados  im*- 
mediatamente  á  la  curación  de  varias  enfermedades..  Con 
bien  fundada  confianza  espero  ,  que  la  grande,  y  oportuna 
aplicación, de  los  sabios,  quecpmporten  aquelU  Academia, 
mejorará,  y  adelantará  considerablemente  la.  Medicina  eq 
nuestra  España..  Años  há  que  aquel  Noble  Cuerpo  me  re« 
vistió  del  estlniabilisimo  carácter  de  Miembro  Honorario 
suyo.  Puelome  de  nQ  pod^rcompe^sat  tanto  honor ,  sino 
con  esta  protestación  pública  dpjtl¿agr^4e?imiientOf/,.  ] 
r  2t '  Pero  las  ^t^s. ?speran2ías ,  qiie  parfi':?!  adelaptamíen- 
$0  de  la  Medicina  ^n  Españaífiíndo  en;  la  Rjégia  So^i^dád  d^ 
Sevilla  ,  han  recibido  estos  dias  urí  insigne  refuerzo ,  con  la 
poticia  que  se  me  ha  dado  de  la  reciente  erección  de  la  Aca^ 
4emia  Medicar  íyl^tritepsí ,  cuyos  Estatuto5;.etstá!?  yá  apro* 
feod  *5  p.c,>r¡el.  ?c«il:,íy/ Si>pf/eipQ  Cpnsej®  d?  Castiilíi  j^espucs 

4k.obtviii{i*ctgíiv^egÍQ,dfe8*  M«gf  si44j-..^.^Síi€Kpi4ió  4 

vi:„i.>..  *  -  dia 
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dia  13  de  Septiembre  de  1734*  Todas  las  circúnstanchs 
de  esta  noble  Compañía  conspiran  á  influir  una  grande 
idea  de  la  utilidad ,  que  iia  de  producir  á  España.  Es  su  Pre<* 
ftldente  el  señor  D.  Joseplí  Cervi,  Medico  Primario  de  am- 
bas Magestades,  de  cuyos  raros  talentos^  conocidos,  y 
aplaudidos  en  toda  Europa ,  nos  debemos  prometer ,  que 
Comunicado  á  todos  los  Miembros  de  la  Academia  el  gran-^ 
de  espiritu  de  la  Cabeza  >  se  haga  tan  fértil  el  terreno  dé 
nuestra  Península ,  para  producir  otros  Cervis  >  como  el  de 
Parma.  Los  Académicos  en  las  tres  clases  de  lS[úmero,  Exer- 
ticio ,  y  Honor  ,  divididos  en  varias  Facultades ,  pertene- 
cientes ,  6  condulErentes  a  la  Medicina ,  son  en  todos  novena 
ta  y  seis.  Donde  advierto ,  que  excede  en  el  húmero  da 
veinte  y  seis  Académicos  lá  Regia  Academia  Matritense  á 
la  Academia  Real  Parisiense  de  las  Ciencias,  en  cuya  itis^ 
tauracion  el  año  de  1699  no  se  señalaron  mas  de  setenta 
Académicos  entre  todas  clases. 

23  El  destino  de  la  Academia  -está  perfectamente  expli- 
cado en  el  Estatuto  cincuenta ,  y  ultimo  y  que  pondré  aquí 
á  la  letra  9  y  dice  asi :  Eijín  prímatio ,  e  ideagemrM  de  ¡a 
Academia ,  sera  manifestar  las  verdaderas ,  /  provechosas  mi* 
ixtmas  de  la  Medicina ,  y  Cirugía ,  por  el  camino  de  la  obser-» 
V  ación  y  y  experiencia  '.proponer  las  utilidades  de  la  Pbysicd 
mecánica :  adelantar  los  descubrimientos  de  la  Anatomía :  dis* 
tinguir  sin  confusión  los  Experimentos  Cbymicos  lyfindmen^ 
te  averiguar  quanto  pueda  ser  útil  ^y  conveniente  de  la  va-»^ 
riedad  admirable  de  la  Historia  Natural :  en  cuya  conseqüen^ 
tia  se  propondrá  con  claridad  lo  verdadero  como  seguro ,  ió 
frovecboso  como  uillf  lo  verisímil  como  opinable  y  y  lo  expe^. 
rimental  como  demoHsPrable. 

'  ■  24    Yá  España  (gtacias  al  Altísimo  )  con  la  luz  qtié  la: 
ídán  las  dos  Acadeniias ,  vé  el  camino  recto  por  donde  sé 

Imede  arribar  a  la  verdadera ,  y  útil  Medicina.  Nada  falta  4 
os  genios  Españoles  para  abanzarse  tanto  á  lo  mas  difícil^ 
y  sublime  de  las  ciencias,  como  los  de  las  Naciones  mas 
'despiertas  del  mundo!,  sino  ponerse  en  la  verdadera  senda. 
%A  NacioQ  Fraaoesa^  tan  prdciada^  j[  tao^  zelosameme 
*  amalla 
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amante  áe  la  excelencia  de  espirita  de  sus  Naturales ,  re- 
conoce ,  y  confiesa  la  grande  agudeza ,  y  penetración  de 
los  Españoles ,  de  que  me  dan  testimonio  varios  Escrito- 
res Franceses.  Lastima  es,  que  por  lo  que  toca  á  la  Medi- 
cina ,  hayan  empleado  grandes  espacios  de  tiempo  muchos 
de  sus  bellos  ingenios  en  inútiles  metaphysicas  especula- 
ciones. Yáxstá  descubierto. el  rumbo  y  por  donde  se  debe 
navegar  a  las  Indias  de  tan  noble  Facultad ,  que  es  el  de  la 
Observación  ,  y  Experiencia.  ]  Quintas  veces  he  gritado 
€sto  mismo !  Yá  no  se  quexaráo  mas  de  mis  invectivas  los 
Médicos  Españoles ,  que  se  aprovechen  de  las  luces  de  las 
dos  Academias.  Solo  resta ,  que  el  Rey  nuestro  Señor  9  tan 
puntual  imitador  de  las  virtudes  de  su  grande  Abuelo  Luis 
Decimoquarto ,  siga  también  sus  hudlas ,  concediendo  a  I^ 
Matritense  la  generosa  protección ,  con  que  el  gran  Luis  &^ 
yoreció  a  la  de  su  Capital. 

NOTA.  Otros  Discursos  pertenecientes  al  gühierno  Lite^ 
torio  de  ias  Escuelas  y  se  estamparán  y  queriendo  Dios  y  e^ 
el  octavo  tomo. 


CAUSAS  DEL  AMOR. 


DISCURSO  DECIMOQUINTO. 

§.   L 

I  T  TN  afecto  y  que  es  el  primer  móbíl  de  todas  las  ac« 
V^  clones  humanas  >  Príncipe  de  todas  las  pasiones^ 
Monarca  y  cuyo  vasto  Imperio  no  reconoce  en  la  tierra  al-- 
gunos  límites :  máquina  con  que  se  revuelven  ,  y  trastor- 
nan Reynos  enteros  y  ídolo  y  que  en  todas  las  Religiones 
tiene  adoradores  :  en  fin ,  Astro  fatal  y  ác  cuya  influencia 
pende  la  fortutia  de  todos »  pues  sc^m  sus  varios  aspectos 

,        ( quier 
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Xquicrodécír  según' su  hftita  á  objetos  di£creht¿$>  aiWK3!í 
hace  erernahfiente  dichosos,  á  otros  eternamente  infcUce^ 
un  afecto ,  digo ,  dotado  de  tales  prerrogativas  >  bien  ine« 
rece  algún  lugar  en  este  Theatro.. 

2  I  Mas  qué  hemos  de  decir  del  Amor ,  que  no  esté  yá 
dicho  inñnitas  veces  ?  Seri  bien  que  repitamos ,  ni  aun  ep 
compendio ,  lo  que  csti  esparcido  en  inumerabks  libros, 
'ó  bien  refiriendo  mil  vulgarizadas  historias ,  la  bien  texienr 
vdo  una  rapsodia  de  sentencias  de  Filósofos,  y  Poetas  ?  A 
la  verdad ,  esto  es  loque  se  estila  ,  no  solo  en  esta  materia 
sino  en  todas.  Respecto  de  qualquier  asunto ,  los  Escrito^ 
-res  (mqot  los  llamaremos  Escrliiiientes)  son  mnchos  h  Ic^ 
*  Autores  rarísimos..  La  pboducciou  dé  los  libros,  cprnuinlsi^ 
mámente' es  producción  univoca*  Llainán^asi  los  Filósofos 
^de  la  Escuela  a  aquella  producción  ,  en  que  el  efecto  es  de 
la  misma  especie  que  su  causa.  ¿  Qué  quiero  decir  ?  Que  Iqs 
libros  comunísimaménte  son  hi)os  de  otros  libros  >  no  de  la 
idea,  y  entendimiento  idelps.queio^tcscriben.  ¡O  quiar 
tos  grajos  no  hacen  sino  repetir  lo  que  cantaron  algunos 
cisnes !  A  quintos  vivos  no  se  oyen  sino  los  ecos  de  las 
voces  de  algunos  muertos !  Quintas  cornejas  solo  se  ador- 
nan de  agenas  plumas  !  Aun  sería  tolerable  ,  si  estos  Es- 
cribientes supiesen  dir  á  lo  que  trasladan  una  nueva  agra^ 
Hable  forma.  Mas  lo  que  ít  cada  paso  ^  vé  ^  es ,  que  de  prc-: 
ciosos  materiales  fabrican  torpísimos  edificios  5  y  de  bellas 
pinturas  sacan  en  la  copia  infelices  mamarrachos. 

3  ,  Para  Escritores  de  este  genero  no  hay  asunto  mas 
copioso  9  que  el  del  Amor  :  pues  con  lo  que  hay  escrito 
de  él )  se  puede  llenar ,  no  un  gran  libro  ,  sino  una  gran  Bi-4 
blíotheca ;  mas  por  lo  mismo  que  hay  tanto  escrito  deü 
^Amor  ,  para  el  que  quiisiere  decir  algo  de  nuevo  ,  ninguní 
asunto  pareceri  mas  estéril  Pareceri  digo  ;  pero  realmente; 
no  lo  es.  Es  verdad,  que  parlo  que  toca  a  la  Filosofía  Moral, 
hay  bastante  escrito  del  Amor  :  por  lo  que  mira  á  la  Poesía^ 
iy  discursos  Académicos «  es  demasiado  ,  es  infinito  lo  que 
hay  escrito;  mas  por  lo  que  pertenece  á  la  Physica ,  ó  Fi- 
losofía Natural,  ^se  puede  asegurar ,  que  aun  esti  h  materia 
ipasiiatacta«  A! 
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4  A  la  Filosofía  pertenece  examinar  las  cansas  de  las 
Cosas*  i  De  qué  cáusasnace,  ópende  el  Amor  ?  Quatro  gepe- 
tos  de  causas  distinguen  los  Filósofos  :  eficiente  ,  material, 
formal^  y  final.  La  eficiente  es  el  sugeto  amante,  y  él  mismí> 
fambien  es  causa  material ,  uno  ,  y  otro  mediante  la  alma, 
fcomo  potencia  remota ,  y  radical ,  y  la  voluntad  romo  po^ 
tencla  formal ,  y  projcima.  La  final  es  la  bondad  delob^en 
to  amado.  Causa  formal  ñola  hay  aqui,  porque  el  mismo 
Amor  es  forma ,  que  denomina,  al  süget6:amante  ,  y  seguti 
el  axioma  filosófico  9  para  una  razón  formal ,  no  hay  que 
ibuscar  otra  razón  forrnal.  1 

5  Todo  lo  dicho  es  clara ,  y  llana  Filosofía ;  pero  en 
ti  lehguáge  comuíi  de  los  hombres  se  ha^hechorgran  lugar 
aiñ  axioma  ,  que  incluye  con  las  causas  expresadas 'otra  dís^ 
tinta  de  ellas*  £1  axioma  es ,  que  la  semejanza  es  causa  id 
amor. 

6  En  el  Tom.  II,  Disc.  IX ,  num.  p  toqué  de  paso  este 

|)unto,  y  es  preciso  repetir  aqui  lo  que  escribí  alli.  Estas 

son  mis  palabras :  La  regla  de  que  la  semejanza  engendra 

amor  ,  y  la  desemejanza  odio  9  tiene  tantas  excepciones ,  que 

pudiera  borrarse  del  catalogo  de. los  axiomas •  A  cada  paso 

vemos  diversidad  en  los  genios ,  sin  oposición  en  los  ánimos: 

f  aun  creo ,  que  dos  genios  perfectamente  semejantes  no  serian 

ios  que  mas  se  amasen  h  acaso  se  causarían  mas  tidio  ^^  que 

amor  ,  por  no  hallar  uno  en  otro  y' sino  aquello  mismo  que 

siempre  posee  en  siproprio.  La  amistad  pide  habitud  depropof^ 

eion ,  no  de  semejanza.  Tíñese  la  forma  con  la  materia ,  no  con 

otra  forma ,  con  ser  desemejante  k  aquella ,  y  semejante  d 

ésta.  Con  corta  diferencia  pasa  en  la  unión  afectiva  lo  que  en 

4a  natural.  Los  ardores  dekamor  se  encienden  en  eada  indU 

viduú  por  aquella  perfección;  que  baila  i  en  otra  j  y  ytoen  si 

'^Ismo.  Puede  ser  que  en  otra  ocasión  ^  esíendiendomémas  so- 

'hre  esta  materia,  ponga  en  grado  de  error  común  el  axioma^ 

de  que  la  semejanza  engendra  amor ,  como  comunmente  se  en* 

tiende.  Llegó  el  caso  de  executarlo,  siendo  el  motivo  la 

noticia  y  qoc  tuve  ^  de^ue  algunos  ciuiososio  deseaban.    ^ 

'  f     "  •  I   r  V 1     '    •     '     '  *•  *  !     '  . 

5- II* 
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•  7  pOR  lo  q«al  digo  lo  primero ,  que  hablando  cop  pr^ 
,  JL  priedad  fíiosóñca^  nunca  se  puede  rccram^nn?  de^ 
íCir ,  que  la  seme^za  es  causa  del  Aoior.  Xa  razotí  0S>  por- 
que si  io  fuese»  era  preciso  reducirse  á  alguno  de  losqua- 
4XO  géneros  de  causas  expresados  ;  pero  á  ninguno  de  ellos 
•puede  xediicurse  r  ao  al  de  caa^  eficiente ,  porqu«^  la  semer 
;|anza  y  siendo  una  piuca  relaciou  predicamental ,  carece  de 
toda  actividad.  No  al  de  causa  material  >  porque  e»ta ,  s; 
se  habla  déla  próxima »  loes  la  voluntad  ;  si  4e  la  remota^ 
el  alma.  No  al  de  causa  formal ,  por  lo  que  se  ha  dicho  ac- 
riba»  deque,  para  uña  razan  formal ,  no  h^y  Qtia  razoa' 
formal:  fuecide'que es  evidente^ que  el  Amor  t>9  es;sur 
geto  receptivo  dp  la  semejanza ,  ni  en  la  substancia ,  ni  eñ 
i>tra  cosa  distinta  del  mismo  Auipr.  No  al  4e.  causa  final, 
porque  el  motivo ,  y  fin  del  amante  ^  no  es  la  semejanza,  si-' 
TÍO  la  bondad  del  objeto  amado. 

8    Yaya  otro  argumento  generalísimo.  Si  U  set^ejanza 
ífaese  causa  del  Amor ,  quanto  mayor  fuese  la  semejanza^ 
'produciría  mayor  Amor  c  porque  las  causas  tanto  son  maj 
jactivas  ,tjuanto  mas>pctfectá5  en  aquel  predicado ,  ó  forma- 
:lidad  de  donde  se  deriva  su  eficacia.  Veeseiesto  en  la  bou- 
dad  y  que  porque  es  xrausa  motiva  del  Amor  ,  quanto  es  mas 
bueno  el  objeto, como  le  proponga  tal  el ^entendinuenta, 
«itanto  mayor  Afflor^iis^  ^lQeg<^  úh  sen^ejians^aluese  cav\sa 
-del  Araor  i  á  mayér^mqanza  conocida  ^  y  piopuesta  pop 
':cl  entendimiento  j  naturalmente  xorrespondcíiá   mayor 
Amor  en  la  voluntad :  luego  el  hombre  sin  djesorden ,  ante^ 
^bien  conformándose  k  la  namralezia  de  las  CQsaS:>  mas  amar 
-tia  á  otro  komb&&>'que  á  ^tos:;  pues  es  sU  :CQlApaiacÍQti 
unas  semeíante  tmr^ttisídjíire^a  otro  4  qui?  :Dias  al  hQiebr^ 

y    Respondesáseme  acasos  que  ¿écceso^dcib^d^ 
;faay  de  parte  de  Dios  ^compeisisa  con  :gr andes  ventajas^  o 
•prei^adace  ai  exceso  de  semejanza ,  que  ihay  de  parte  dd 
dio(mbre::.píero  de  >lá  misma  suposición  %  que  se  hace  ien  la 
respueitaMÓfiúróü)^  yifus^la.^ipa^ 
te  inútil  para  influir  mayor  Ampr.  La  razón  es ,  porque 

pues- 


i  ^ 

puesta  queDIO's  4¿ mo[s  bueno quaélhombrt yy  clihcmibire 
ínas  semejante  aí  bómbrje ,  <juc  Dios ,  se  sigue  iqücvkniayoir 
semejanza  no  tiene  conexión  alguna  con  la  mayor  bondadj 
luego  no  es  infíuxiva  de  mayor  Amor ,  porque  solo  podría 
serlo  en  virtud  de  alguna*  conexión.,  (comp  dé:&mdamentc; 
60U  eli fundadb  )  con  la^mayor  ¡bondad  ipx^í sieoxlD'laiboiiA 
dad  en  buena  E^c^bn^a  mti¿onu>tivo  del  Amor  ^ sólo  poo 
conexión  cotila^  btKKhad  puede,  otrac  quálquicra  qüalidffd 
considerarse  como  inñuy ente,  en  el  Amor. i^asv:  Quanto^ 
Dio;  exceda  en'  bondad » ó 'perfe<;cioa  al  hombre  ^  tanta  el 
hombre  es  desemejante  á  Dios*  La  razón  es  clara ,  porque 
la  diversidad  entredós  extremas  crece  á  proporción  de  la 
desigmldád  drperfóccion ,  que  haiy,  entre  ¿Uosilrfga'siti- 
do  Dios  infinitamente  mas  perfecto  que  eliiírnibro^dlliom- 
6re  será:  iíifiiiitámente70ifínos  semejante  á.Dios,:qi;ieá.eíi¿a 
hombre rlbega esitárám  ea  equilibrio  estas. dos  causas  del 
Amor^  semejanza^y  bohd9d()it:olocadaaqud|aen  eIhom-# 
htC'-y^éBtz^enhioyiípávz:ci  e&cto  de  motivar. el: Amor  cu 
«ro  iiombre :.  luego  :estesia  absurdo  >  y  arreglándole  árU 
naturaleza  de  lias  cosas  9  podsi/^mar  tanto  á.  otro  hombre^' 
como  áDíos,  < 

- 10^  La  infinita  diversidad,  que  reconocemos  entre  DioSf. 
y^el  hombre ,  no' obsta  (porque  quitemos  esté  escrúpulo  a 
kís^qt^enairan  las  cosas  á  bulto)  á  la  semejanza »  que  entró 
Dios  ,  y  el  hombre  nos  atestigua  el  Sagrado  Texto  del  Ge-^ 
nesis  i  F4iiamui  hótiñwm  ad  imagínein ,  ^;  similisudinem 
nostramo  £s  asi  ^  que  el  hombre  por  su  naturaleza  intelec-< 
lual  es  semejante  á  Dios :  y  con  tal  semejanza ,  que  res-«. 
pecto  de  Dibs  ^  no:la  hay^mayor ,  ni  aun  igual ,  de  los  An-( 
géles  ^baxo  r  en  todo  él.  Universo.  Con  todo  hay  infinitai 
diversidad  ^ntce  Dios  >  y  el  hombre.  Con.  todo ,  el  hombro 
es  mas  semejante  al  bruto ,  a  la  planta ,  a  la  piedra  >  que  á 
Dios.  La  distancia ,  ó  desigualdad  de  perfección  ,  que  hay 
entre  él  hombre^  y.  la  piedra » es  finita.  La  que  hay  entre  el 
hombre ,  y  Dios  «ies  Infinita.  ^  A  esta  distancia ,  6  desigual^'' 
dad  de  perfección' 3e  proporciona  la  diversidad.  Asunto  es 
este  7  que  abre-oaajfK)  á  niida;  vulgares,  delicadezas  m^taphy-? 

si« 
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sicas  j  que  está  brotando  ingeniosos  problemajf;  t.g|/|coiROf 
nna  naturaleza  vital ,  y  intelectual  ( la  del  hombre)  es  mas 
diversa  de  otra  naturaleza  vital  y  y  intelectual  ( la  de  Dios) 
que  de  una  naturaleza ,  que  carece  de  toda  intelectualidad»; 
y  vida  (la  de  la  piedra  )  ?  Cómo  en  infinita  diver^dad  cabo 
alguna  semejanza  ?  Cómo,  siendo  infinita  lia  distancia ^  quQ 
hay  del  hombre  á  Dios ,  aun  dista  mas  de  Dios  la  piedra  4 
que  el  hombre  i  Non  omms  cspiunt  verbftm  isiud.  Mas  porn 
que  no  nos  permite  nuestro  proposito  detenernos  en  desen*n 
inaupar  dificultades  metaphysicasy  quipoUst  €^€ri7  cafiat4 

s.  ni- 

(t  I  T^£s(iendamos  yá  de  las  especulaciones  Filosófícaíji 
I  J  y  Metaphystcas  a  las  Observaciones  Experlmen^ 
Cales,  i  Qué  muestra  en  nuestro  propósito  la  experiencia  S 
Lo  mismo  que  la  razón ;  esto  es ,  que  ni  la  semejanza  tiencí 
conexión  alguna  con  et  Amor ,  ni  la  desemejanza  con  eC 
odio.  £n  todo  genero  de  amores  señalaremos  experimen^r 
tos.  Mas  semejante  es  el  hombre  feo  a  la  muger.fea  9  que  k 
la  hermosa :  con  todo  ama  a  esta » y  no  a  aquella.  Mas  sen 
mejante  es  la  muger  de  ánimo  flaco » y  débil  al  hombre  pun 
silánime ,  que  al  valeroso :  con  todo  ama  á  éste ,  y  desesti-r 
ma  a  aquel.  Ferrum  est  9  quúd  dmant » dice  Juvenaí  de  ro-? 
das  las  nnugeres  9  con  ocasión  de  hablar  de  Hippía  >  enamoi 
radisima  de  un  Gladiador  feísimo.  Mas  semejantes  son  re^ 
ciprocamente  los  individuos  de  un  mismo  sexo  9  que  los  de 
sexo  diferente :  con  todo  los  de  sexo  diferente  se  aman  mas< 
Ni  se  me  diga  >  que  esto  solo  se  verifica  en  el  Amor  torpes 
pues  es  cierto  9  que  no  hablaba  David  respectivamente  al 
Amor  torpe ,  quando  para  encarecer  la  eminente  amabilí*! 
dad  de  Jonatás ,  dixo  9  que  era  mas  amable  9  que  las  mugen 
tes:  Amabilis  sufer  smorem  mulierum.  Amaba  extrema-ñ 
mente  Amnon  a  su  hermana  Thamar :  insultóla  violentan, 
mente ,  y  al  punto  empezó  a  aborrecerla  9  ^un  mas  que  la^ 
havia  amado  antes.  Preguntó ,  si  antes  del  insulto  era  Than 
mar  semejantísima  a  Amnon ,  y^nediante  el  insulto  se  hiza 

desemejantisima  ?  Taa  semejante  se  quedé  «.como  era  antesá 
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f  chri  t5ífe  lAttínbtt  pasó ;  rcs{)ectb  ^de  etla  i  de  nn  grande 
amdr  á  un  sumo  odio.  ¡  Quátitos^cada  dia  de  enemigos  se 
hacen  amigos )  de  amigos  eneñiigos  j  sin  alterarse  un  punto 
la  Semejafíza  f  6  desemejanza  y  que  hay  entre  ellos ! 
■    12    Muchos  hombreshan  amado  ,y  aman  nías  a  tales^- 
'o  tafeS  btuios,  yátn  iiídividiio  /yá  en  espacie ,  que  á  quan- 
tb  hay' dbcágidb'eri  la  {>^o^á»  Este '¿spfer<itdd  por  pbrroS)  y 
no  pleniía  ^^^a  cdfea :  a<^el  pdr  eabalk>< :  ^1  otro  por  pá-^ 
jaros.  ¡  Qüántós  han  sentido  más<la  muerte  de  un  ruiseñor^ 
que  la  d$  un  vecino !  Quáhtks  Dainisetís lloraron  masia^dd 
una  perrllUr^aé  1}  de  uoapailenta  !  Dmitiendoccomo  febuw 
loso  (  y  acaso  no  lo  será )  lo  que  Hoitter<^d&:eiievAndto.mn¿- 
ca ,  muger  de  Héctor  y  que  amaba ,  y  cuidaba  mas  de  los  ca- 
ballos del  marido ,  que  del  marido  mismo.  Caligula  amaba 
tanto  a  un  cabalíosuyo  velocísimo ,  que  mas  de  una  vez 
le  tuvo  por  convidado  a  su  mesa ,  y  le  hacia  ministrar  vino 
en  vasos  de  oro.  Xifílino  lo  dice.  £1  Emperador  Antónínq 
Vero  á  otro  /que  amaba  con  igualextreifnro ,  y  serie  murió/ 
dló  magnífico  sepulcro  ,  y  mandó  hacer  sl^milacro  de 
oto ,  que  le  representase ,  que  ttahia  siempre   dohsigoi 
Cuéntalo  Marco  Antonio  Sabelico.  Craso  derramó  lágrí-: 
íttas  por  la  muerte  de  una  Murena,  que  tenia  domesticada; 
Refiérelo  PiutarcOr  Pregúncb  :  ¿Si  todos  ckos^corítem]:^^ 
ban  mayor  seme)atiza  con  ellos  en  lo(s  *btwos:vq<]e;hicie-^ 
ron  objeto  de  su  cariño ,  que  en  los  faidhridubs'desu  espe^ 
de  ?  Contemporáneo  de  Craso,  el  enamoráéDide  laMureU 
tta,  fue  Domicio,  el  quaí  increpando á aquel ,  sobre  h^rk 
ter  llorado  la  muerte'  de  un  pez  ,  Craso ,  discretamentEf 
te  recriminó '  soj^re  el  extremo  opuesta  ^porciueihavla  cn^ 
ferrado  t#esv  ínügéres,  sin  'tribiítaii  ni  una  4%r$¿ná  sol^  ib 
ninguna  de  eilasr  ^Hst^la- alguna  ^seme|anza  inayór  etítfp 
Grasó  y'y  áil*MUtena ,  ^ue  entre  D()micio ,  y  sus  esposas  I 
Qliién  promintíatá  tai-quimera  ?  *  •        *      í 

13  Aun  a  ébjetóá  mucho  mas  desemejantes  al  hombre/ 
que  los  brutx3b^;nes«oes  ;(6s' vegetables vse^stíei^e  el  amor 
humano. ''  Xef xe*  estuvo  lócarSente' eíiamof ado  de  bn  h*ei?> 
nifoso.  Plátano  y  ^uei  violen  la  Lyd&i  «tíasa'^doítítrte  -con; 

Tom.  VIL  del  TicatrO:  Ti  pre-s 
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preciosos  diges  )  y  señalar  sugetd  espectabler.,  que  velase* 
siempre  en  su  custodia,  £1  Orador  Quinto  HprteiQ($io  ama- 
ba también  extraordinariamente  los  Plátanos ,  que  tenia  en 
una  Qiünta  suya  en  el  Tusculano ,  y  los  regaba  con  vino., 
Pasieno  Crispo »  dos  veces  Cónsul  >  y  segundo  marido  de 
Agripina  >  madro  de  Nerón  %  icasi  entrego  todo  su  corazoa 
á  un  Moni  de  belU  disposición ,  i^ue  havia  eq  el  mismo 
Tusculano:  demodiQi  que  no  so^  le  cegaba  coii  vino,  y 
dormía  á  su  sombra  con  preferencia  déla  hierba»  que  cu- 
brían sus  ramas  I  á  Us plumas  del  nías  delicioso,  y  sump-- 
tuoso  lecho  1  ^no  que  frcqüentcmeate  ihiprlmia  ósculos  j  y; 
dbcasosá  $u  troníCQ9  y  ramas^ 

» 

14  IVfl  será  del  caso  ro^onder  >  que  los  referidos  son 
X^  unos  amores  desordenados ,  y  extravagantes. 
2 Qué  importa  esto?  Los  afectos  de  la  voluntad  por  extra* 
vagantes  no  salen  de  la  esfera  dc.ajctivid^d  de.  sus  natura- 
les causas  1  y  asi ,  sí  la  seme)anza  fuese  causa  natural,  y  peer 
cisa  del  amor ,  el  amor  mas  desordenado  buscaría  en  el 
objeto  k.  semqanza  can  el  amante:  asi  como  porque  el 
amor  tiene  por  causa  eficiente ,  y  material  la  voluntad,  y 
por  final  la  bondad ,  ó  verdadera  s  ó  aparente  del  objeto^ 
es  imposible  amot  p>ti  tnofistvuoso ,  y  desordenado  que 
sea ,  que  íK>  deba  su  Ser  á.e^tas  causas.  Fuei^jie  que  aque^ 
Uos  atnores  náfbccon  d^sordenadoiíporlosobjeto&qTie)^!-^ 
raban  y  sino  por  el  exceso ,  y  el  nK>do.  £n  efecto  ^  a  cada 
paso,  se  vén  nombres  muy  enamorados  de  tal ,  6  tal  planta 
en  su  jardín  i\o  huerta ,  sin  que  les  linda^otra  utilidad «  que 
«1  gusto  de  mirarla^  y  h  complacencia  de  poseerla ,  y  síq, 
que  nadie  note  de  desordenado  aqu^l  amor«      ... 

15  Tampoco  será  respuesta  decir , /que  r<í0tre  el  hom^ 
brc ,  y  el  bruto,  y  aun  entre  el  hombre,  y  1%  planta  se 
$alva  alguna  semejanza.  Dar  esto  por  respuesta  es  seña  de 
i»o  entender  el r argumffitq^  No  híiy  «osa  en ?4  mundo  ^con 
quien  el  hombüe  not  tsnga  ajiguoa  semejanza ;  yasiíeres  im-? 
posibljKi  nas^m^^  mas^^i  atta aborrecer  acosa  a^una, 
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que  tid  sea  aljgó  semejante  k  éL  La  qüestion  es ,  sMa  semc*- 
janza  es  razón  de  attíatlá  :  y  Higo  que  no;  porque^iJo  íliese, 
tnayor  semejanza  influiría  tb^ybr  amórí^  for  la  regla  fíio^ 
^ófica  :  Sicup  se  habet  simpllríter  Mi  simflidtir  ,^  ita  msgis  ai 
magis.  Pero  lo  contrario  prueban  los  experimentos  propues- 
tos ^  y  otros  ihumerables  9  q[ue pudieran  alegarse^  en  quie- 
nes se  vé  y  que  el  hombre  á  cada  paso  ama  mas  1  objetos 
míenos  seme|ances  á  él  >  que  á  otros »  que  son  mucho  mas 
semejantes. 

§.    V- 

2^  X?^  preciso  9  pues  9  que  el  axioma  >  de  que.  laseme^^ 
Xjí  janza  engendra  amor ,  padezca  muchas  limitacio* 
hes :.  que  el  axioma ,  cómo  comunmente  se  entiende  ;  esto 
es  y  tomándole  con  la  generalidad »  que  comutunente  se  le 
dá ,  pueda  colocarse  en  el  grado  de  error  común*  ¿Mas qué 
limitaciones  son  estas  ? 

17  Respondo  9  diciendo  lo  primero  >  que  la  semejanza 
engendra  amor  >  solo  para  un  efecto  determinado ,  que  es 
la  sociedad.  Pueden  considerarse  tres  géneros  de  sociedad: 
sociedad  natural ,  que  es  la  del  tálamo  :  sociedad  politica 
común  ,  que  es  aquella  con  que  los  hombres  se  congregan 
á  formar  un  cuerpo  de  República  \  y  sociedad  pblitica  pri^* 
vada»  que  es  la  que  por  elección  particular  forman  dos^ 
o  tres ,  6  mas  personasi  Todas  tres  sociedades  piden  seme<^ 
fanzaeii  la  estele.  La  primea  pide  semejanza  en  lá  espe*^ 
cíe  i  pero  desemejanza  en  el  sexo :  y  esia  cs^á  otra  nueva 
limitación.  Lá  segunda  pide  semejanza  en^  la  especie ,  sin 
prohibir  la  desemejanza  en  el  sexo.  La  tercera  también  pi^ 
dei;emejanza  en  la  especie  >  sin  prohibir  4a  desemejanza 
en  el  sexo  :  mas  con  esta  advertencia ,  que  para  alganas 
utilidades  particulares ,  k  que  aspirah  léste  v  óa(juel  amante, 
|)lde  la  sociedad  política  pri\^ada ,  notólo  semejanza  en  la 
especie ,  mas  también  en  inclinaciones ,  y  costumbres.  El 
ladrón  busca  por  compañero  al  ladrón  ^  para  que  le  ayude 
á  hurtar  :  el  homicida  ál  homicida ,  para  ex$cutar  el  golpe 
destinado  :  el  incontinente  ai-Incontinente  ,  para  los  colo- 
quios torpea^  en  que  se  <leteyta :  el  virtuoso  al  ^ virtuoso^ 
-  Z  2  para 
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para  aprovechar  con  sus  instraccione»  ^  >y  ^Icemplol     > 
/   i8    La  doctrina»  que  acabo  d«propQner,,jes  enterad 
mente  conforme  a.  la  del  Espíritu  Santo  en  el  cap.  13  del 
eclesiástico  9  qué  creo  es  el  único  lugar  de  las  sagradas  kr^ 
-tras  9  que  toca  con  expresión  la  materia  en  que  estamos. 
-Omne  animal  diligif  simih  siM ,  sic  ^  omnisbamo  prpxir^ 
tnumMbi.^Omnis  xan  ad.simhm  jfbi  conpingeturjy  ch  o^mr 
niiibúina  simiii  $m^  sfciakituf.\  Si  cori^pii^mie^plupítíiagno, 
aliquando  y  sic  peccator  justo.  Hay  en  este  pasage  tres  pror 
posiciones.  La  primera  en  su  sonido  es  general :  Omneani^ 
mal  diiígit  simile  sibih  pero  las  dos  siguientes  laexpilcan^ 
y  limitan.  Este  es  el  ordinario  método  de  la  Sagrada  Es- 
critura )  que  quando  sobre  éste »  6  aquel  asuntO:^propon9 
alguna,  máxima  vaga  ^  6  indefinida  ,  en  el  contexto ,  que 
se  sigde.,  la  explica  ,.  y  señala  el  sentido  en  que  se  debe  to- 
mar. Propone ,  pues  ,  aquí  con  generalidad  la  máxima  >  de 
que  todo  animal  ama  a  su  semejante  ;  pero  luego  explica 
qué  amor  es. éste,  6  en ojtdea á qué. efecto 5  esto  es^  ea 
orden  á  la  sociedad  y  comoievidcincian  las  repetidas  expre- 
siones de  conjungctur »  sociakitur  j  cammunicakit.  Y  mas  se 
debe  notar ,  que  tn  la  segunda  ,  y  tercera  proposición  se 
indican  las  dos  clases  de  sociedades  natural,  y  politica«: 
]E1  verbo  conjunget$$r  ,;  especialmente  aplicado  al  substanti- 
vo r^r^,  sígnifeaUsociedadíO Anión  natucal.  Xo^s>«y:sr-^ 
bo^  sopiakifury  y  í)pi9^9i7iv)iiWÁf:lafQl|tica>  mas  coala  dis4 
tinción  >  que  hy(^z  4^c/4¿/^iir[qQmpri?hi«pj4ft|lá  spciedad 
litica ,  públicas  y  privada :  4a  yoz  communicobit  determi-^ 
nadamente  significa  la  privada  :  lo  que  con vience  la  nega-i 
cion  aili  mismo  expresada  de  QStd^ocipdi^fiieQtre  el  justo^  y; 

el  .pecador.  •    .    ?  .-,  U\  r:.  .  r.'.'):%í.  u/..-. 

.  I P  Sedebe  notar  tatnb^o  ^  xjae  la  tete?»  pjroposicíofl 
es  hyperbólica.  Mcefque  tia.dJlficH;,  ó  tan  imposible  es 
comunicar,  6  hacer  amigable  compañía  el  pecador  ^Ijus* 
to ,  como  el  lobo  al  cordero  >  peto  apartado  el  hyperbor 
le,  es  cierto  que  lo segundo  nmngá  suceder  y  lo  prime- 
ro cada  dia  se  experimenta.  Tambie?  sin  hyperbole  sg 
puede  £X£Jüic^ ;  dkiiendo  ^  que  la  compatiia  y  quis.  niega. 
.1  V  *  siem- 
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jf^rripfce  pl  ^Hspiritu  Sanca  delpecadoí<:ÓQ  el  justo  ^  es  cóm«: 
pañia  ordenada  i  coopcrar.con  elju^stoasus  huecas  obra»' 
lo  qual  el  jpecador  como  tal  nvinca  hacei» 

§.    VI.  > 

ao  QObre  la  limltacloii  genérica ,  áe  que  la  sem^áñzt 
i  O  solo  conduce  para  et  amor  de  sociedad ,  entran 
otiras  limitaciones  particulares  respecto  de  rodos  txes  gene- 
ros  de  sociedades ,  que  van  succesivamente  estrechando 
la  máxima ,  de  que  la  semejanza  engendra  amor  y  hasta 
dexarla  en  angostísimos  términos.  Conduce  la  semejaríza 
específica  para  el  amor  de  sociedad  natural ;  pero  pide  de^ 
semejanza  en  ¿1  sexo. '  Esta  es  la  primera  limitación.  La  se- 
gunda  »  que  admite  desemejanza  en  la  condición  >  y  en  las. 
qüalidades  personales,  tanto  intrínsecas ,  como  extrínse- 
cas. Ama .  el  hombre  humilde  á  la  muger  de  alta  condi- 
ción :  el  pobre  a  la  rica  :  el  feo  a  la  hermosa ;  y  recipro-» 
camente  sucede  lo  mismo  de  parte  del  otro  sexo*  Es  famo- 
so al  intento  el  caso  referido  en  el  cap.  5  del  Génesis ,  en 
que  los  que  se  llaman  Hijes  de  Dios  ^  estoes  ,  según  laco* 
mun »  y  mejor  inteligencia ,  los  descendientes  de  Seth ,  se 
enamoraron  de  las  hembras  descendientes  de  Caín  ,  diver« 
sas  de  ellos  en  condición,  en  prosapia,  en  costumbres,  &c. 
.  21  En  orden  al  amor  de  sociedad^  política  común  ,  la 
máxima ,.  de  que  es  necesaria  para  él  la  semejanza ,  tiene 
(imitación ,  ó  excepción  en  el  orden  de  la  gracia.  En  el 
Cielo  Angeles  ,  y  hombres,  aunque  diversos,  no  solo 
en  especie ,  sino  en  genero,  formarán  una  misma  Repú- 
blica ,  unidos  todos  sus  miembros  con  mas  estrecho  amor^ 
que  los  de  las  Repúblicas  de  la  tierra. 

22  La  máxima  aplicada  al  amor  de  sociedad  privada 
padece  muchas  excepciones :  lo  primero  ^  ni  aun  se  nece- 
sita semejanza  específica  para  ella ,  pues  los  Angeles  de 
guarda  hacen  verdadera  compañía  á  tos  hombres ,  á  cuya 
custodia  están  destinados  >  sin  ser  semejantes  a  ellos ,  ni 
en  especie ,  ni  en  genero  intimo.  Lo  segundo,  en  orden  a  la 
^emejan^  en.las  costumbres  se  .falsifica  en  muchísimos  car 
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sos»  en  que  vemos  i  bombres  viciosos  buscar,  y  dete/< 
tarsecotila  compañía,  y  conversación  de  los  buenos.  Era* 
un  grande  pecador  Hcrodes ;  coa  todo  gustaba  de  la  conn 
versación  del  santísimo  Bautista :  Audito  eo  ( dice  S.  Mar- 
cos) multa  facícbat ,  Ó*  libenter  ium  audiebat.  Lo  tercero  ^ 
muchas  veces  los  malos  aborrecen  á  sus  semejantes  Qn  las 
costumbres  ,  porque  la  semejanza  les  es  en  alguna  manera 
incómoda.  Aborrece  el  incontinente  alincontineote,  mi- 
rándole como  posible  competidor  en  algún  intento  torpe: 
el  codicioso  al  codicioso ,  porque  no  puede  sacar  nada  de  él> 
el  logrero  al  logrero  j  porque  le  cercena  algo  su  ganancia: 
el  soberbio  al  soberbio ,  porque  no  puede  dominarle,  ó 
insultarle  como  al  humilde :  el  impaciente  ál  impaciente  , 
porque  en  la  ira  agena  vé  algún  riesgo  al  desahogo  de  la 
propria ;  y  al  contrario  aman  como  cómodos  el  inconti-- 
nente  al  casto ,  el  codicioso  al  liberal  >  el  soberbio  al  hun 
milde ,  el  iracundo  al  pacíñco. 

33  Lo  quarto ,  aun  en  los  casos ,  en  que  el  vicioso  amar 
la  sociedad  de  su  semejante ,  la  seme^nza  se  hi  accidentad 
mente  para  el  amor.  Ama  el  ladrón  la  sociedad  de  otro  la- 
drón ,  porque  le  servirá  como  concausa,  6  instrumento  para 
hurtar.  Digo  que  U  semejanza  en  la  inclinación ,  ó  habili^ 
dad  de  hurtar ,  no  inñuyc  per  je  en  aquel  amor.  Veese  estcf 
en  que  el  que  quiere  hurtar ,  ama  todo  lo  que  es  conducen-^ 
te  para  el  robo  ,  que  sea  semejante  a  ¿1 ,  que  no :  ama  las 
pistolas  9  ama  la  ganzúa ,  ama  la  mascarilla,  y  otras  cosast 
con  quienes  no  tiene  semejanza ,  aun  en  la  especie  >  ni  ea 
el  genero. 

24  Lo  quinto,  tampoco  en  el  amor  y  que  el  bueno líe-^ 
ne  al  bueno ,  influye  per  se  la  semejanza.  Si  por  imposible 
fáera ,  este  bueno,  sin  ser  semejante  al  otro  ,  aun  el  'otro 
le  amarla :  porque  siendo  bueno ,  amarla  sin  duda  la  virtud 
«unensugeto  por  posible,©  imposible  desemejante  a  éU 
-Mas :  Uno  ,  que  es  bueno ,  y  justo  en  grado  remiso ,  ama 
mucho  mas  á  otro ,  que  es  virHioso  en  grado  eminente , 
qué  al  que  lo  es  en  grado  Iremiso  como  él  5  sin  embargo^  ti 
loa^s  semejante  a  él  éste^  que  aquel  j  porque  coa  éste  tíSti^ 


te&iejEania  etr  ta  esencia  de  larqaatidadr  y  y  én  el  jgrádo ;  cotí 
aquel  fia  la  esencia  de  la  qualidad  solamente.  Finalmente, 
el  virtuoso  ama  aun  a  aquel ,  que  posee  algunas  virtudes^ 
éo  que  el  carece.  Aunque  no  tenga  vocación  de  martyr» 
ama  al  martyr :  aunque  sea  ignorante  y  ama  al  sabio:  aun* 
quesea  tímido  ^  ama  al  fuerte:  luego  no  es  la  semejanza 
quién  influye  en  el  amor  $  si  lo  fuese ,  mas  amarla  el  virtuo- 
so., 6  ignorante  *  ó  tímido  a  otro  virtuoso ,  ignorante,  ó  tí-* 
9iido  como  él ,  que  al  virtuoso » sabio ,  6  fuerte ;  lo  ^ual  no 
sucede  asi>  sino  al  contrario. 

§•    VII. 

25  A  ^^  probado  por  razón ,  y  por  experiencia ,  que  la 
Jfx.  máxima ,  de  que  la  semejanza  es  causa  del  amor, 
solo  es  verdadera  ,  reducida  a  muy  estrechos  términos «  y 
que  por  consiguiente ,  en  la  generalidad ,  que  comunmente 
se  le  atribuye ,  puede  ser  reputada  por  error  común  ;  nada 
nos  embarazará  la  copia  de  autoridades ,  que  nos  alegan  ea 
contrario.  Toda  opinión  común  ,  que  verdadera ,  que  falsa^ 
suponese  que  tiene  much<2»s  patronos ,  y  entre  ellos  algunos 
de  especial  autoridad.  Por  tanto ,  se  debe  suponer  también, 
que  el  que  se  arroja  á  la  empresa  de  derribarla  ,  se  hace  la 
cuenta  de  no  tropezar  en  ese  reparo.  Como  advirtió  bien 
d  Itusttisimo  Caito ,  en  la  Ciencia  Theológíca  se  debe  pre-- 
ferir  la  autoridad  a  la  razón :  en  todas  las  demás  facultades» 
y  'materias  se  debe  preferir  la  razón  á  la  autoridad  :  Cum 
vero  in  reliquis  disciplinis  ómnibus  primum  locum  ratio  te^^ 
neat  ^postremum  auctorítas  9  a$  Tbeohgla  tamen  una  est ,  irí: 
qas  non  Jam  rMiónis  in  disputando ,  quim  auctoritatís  mo-^ 
mmta  quxnnda  sunt  (a). 

i  26  Esto  bastarla  para  satisfacción  de  qualquiera  auto^^ 
ridad  9  que  se  nos  opusiese.  Pero  haviendo  tocado  este  pun*' 
to  el  Angélico  Doctor  Santo  Thomás  en  la  i  2 ,  quest.  17/ 
art.  3  9  la  especial  vener^ion ,  que  profeso  a  su  doctrina» 
00  me  perouce  dexar  de  examinar  su  sentir,  el  qual  a  los- 
M  Z4  que 
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que  no  tienen  ojos  mas  que  para  ver  la  corteza  ¿c  la  \é^ 
tra ,  parecerá  sin  duda  expresa ,  y  directamente  contraria 
al  puestro. 

27  Propone  Santo  Thomás  en  el  lugar  citado  la  qües-» 
tion  en  términos  terminantes :  Vtrum  sitmlituio  sit  causa; 
amorh  i  Sn  conclusión  es  afirmativa.  Respondeo  >  dicenium^ 
quod  similitudo  proprii  loquendo  est  causa  amcris.  Ki  se 
puede  decir « que  el  sentir  de  Santo  Thomás  sea ,  que  la  se-, 
mejanza  es  causa  de  algún  amor  y  no  de  todo :  lo  primero, 
perqué  la  conclusión  es  absoluta  ,  y  el  Santo  no  le  pone  li- 
mitación alguna.  Lo  segundo ,  porque  si  sintiera  el  Santo, 
que  la  semejanza  es  causa'  del  amor ,  con  las  limitaciones, 
que  hemos  puesto  f  6  con  algunas  de  ellas ,  las  expresaría 
de  necesidad  en  la  respuesta  al  primero ,  tercero ,  y  quarto 
argumento,  que  se  propone  en  contrario ;  porque  dichos 
argumentos  se  fundan  sobre  exeinpiares  semejantes  a  algu- 
nos de  los  que  en  este  Discurso ,  y  en  el  nono.dd^seguflKky 
Tomo  propusimos  9  mostrando  que  en  ellos  hay  amor  sin. 
semejanza.  Digo  que  ^  Santo  Thomás  sintiera  con  noso-^ 
tros.9  que  en  aquellos  casos  no  se  verifica  ,  que  la  semejanza 
es  causa  del  amor ,  responderla ,  que  esta  máxima  no  es  ge« 
neralmente  verdadera ,  y  señalarla  alguna ,  ó  algunas  limi- 
taciones. Pero  no  lo  hace  asi ;  antes  a  todos  los  argumentos^ 
responde ,  insistiendo  en  que  eñ  los  mismos  casos  >qtte  pro* 
ponen  ,  se  verifica  la  máxima. 

28  Puesto  todo  lo  dicho ,  parece  que  está  cerrada  lat; 
puerta ,  para  exponer  a  Santo  Tiiomás ,  de  modo  que  nó  nos 
sea  contrario.  Sin  embargo,  está  muy  al^ierta,  y  párente, 
observando  qué  entendió  el  Saftto  por  ^enfejanza  en  el  ar- 
tículo citado,  ó  qué  amplitud  dio  al  significado  de  esta-v^os. ; 
Kotese  lo  primero ,  que  en  el  cuerpo  del  artículo  seffadó 
dos  especies ,  6  clases  de  semqanzas.  La  primera  coniisté  • 
en  qye  los  extremos  que  se  comparan ,  tengan  actualmente 
^n  mtsm9 predicado,. denominfaclon, ó  fotína:  cómodos. 
5Í*getos  bl^nícps  son  scrnejantes,  pofqoevainbo&.tienenfaCffr 
tualnjente  blancura.  La  segunda  consiste ,  en  que  un  sugeto 
tsnga  en  potencia,  ó  en  inclinacioA  aqu^  qtte  d  biürd; 

tic-* 
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tiene  <ictoatnienee.  En  aste  sentido  se  piraie  ¿ccit ,  que  la 
potencia  es  semejante  al  ácto ,  y  la  nvatnia  á  la  ^rma.  No^ 
tese  lo  segundo ,  que  en  conformidad  de  esta  doctrina ,  rea* 
ponde  al  segundo  ,  terceto ,  y  quarto  argumento ,  con  la 
segunda  clase  de  semejanza ,  concediendo  enlósxasos^que 
proponen  los  argumentos  >  solo  üna$enie^Qza>!qii^  coa- 
siste en  habitud  de  proporción  ,  potencia ,  ó  incUnaci^Ki.  \4 
t  2p  Qualquiera  vé ,  que  tomando  la  semejanza  eti  este 
sentido  y  es  imposible  haver  amor  sino  entre  semejante^ 

Eorque  es  imposible  haver  amor  sin  inclinación,  Pero  tam*^ 
ien  ve  qualquiera  9  que  ¿!sto  es  tomar  la  semejanza  .latisí- 
mámente.  No  hay  cosas  mas  desemejantes  én  tockit  xl  )ízitó 
imperio  de  la  naturaleza,  que  la  materia  primera ^  y  Ja  for- 
ína :  aquella  pura  potencia  ,  ésta  acto  formal r  aquella  im-* 
perf^ctísima,  ésta  c<)ntinente  de  toda  la  perfección  espcc¿« 
íica :  aquella  ,  que  dista  casi  nada  de  la  nada  9  propé  nibil^ 
como  se  explican  muchc¿s  Estoli^icos  >  ésta,  que  dá  todo 
cí  s¿r  específico  '^l  compijesiro^  nráturaL  Qán  ioíbf  {ttttft 
estas  dos  entidades  deseméjantísimas  s¿:  saba^algunaieme- 
janza,  entendiendo  por  semejanza  la  incHnacioti>  habitud» 
y  potencia  de  la  materia  á  lá  fórima.  Vjbtelv(i.  á^:  decir »  que 
tomando  la  semejanza  e1le$te:semKll:>J^'n»nca hay  ,,rópa^^ 
haver  á^mv^r  sim  semejanza  .;^porque  nadie  pncfl^  «afl^i:!»  ni 
Con'apetito  inni(t<3  V  tii:poniapQtitd  elfciíay  sÍQQf^^É^^ 
pecto  de  quien  tiene  proporción  de.  hai^tud  ,  potería;)  a 
inclinación,    Nosotros,  pues,  hablamos. én  este  Discurso 
de  la  semejanza  propriamente  tal :  y  la  máxítoa  de  que  la  se- 
mejanza'es  causa  át  amor ,  comtinisimamenté  sct  eniiendP; 
déla  semejanza' propríameTite tal;  Aslsejdfibiefep^aryqíi^e 
en  eMugáít^  citado  ^el  se^dndó  TomD.sola.tiotfimos^'d^  err^r; 
común  aquella  máxima  con  esta  expreiai  JlmitaclQn  ,  fomoj 
iohíunmenU si'^hthnde^  Santo  Thomás  ñola  entendió,  ni- 
aprobó  en  este' sdntidó ,  sino  en  el  que  y^  hemo^  explicado., 
Á^'ninguna'x>posicion  hay  ¿ntreio  qujb,  decjcnos  s/y  Ip  que; 
Sanite  TJiomií$5enéeña* :  ^  tv.oi  \  :.:  .  ;,:.  í!,    ..     í 

t'  ^0   'látese  IcDT'teriícróvtque^at  f^mer  arguitn^nío  ,,qtt^ 
Ifrocedc  sbbce  |os  iso^Mbi^ ,  que^wnquíe  semej^tes ,  cgcH^ 
-'-^  pro-.  ' . 
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procamehte  se  aborcejc«Q  %y\t>$  que  prof$»^n  utí  mismo  ofi- 
cio locratívo ,  entre  quienes,  muy  de  ordinario  sucede  lo 
proprio  9  responde  el  Santo »  qac  unos ,  y  otros  se  ahorre-* 
cen  9  no  por  ser  semejantes  >  sino  porque  mutuamente  se  ínv 
piden  a<p]el  bien  á  que  aspiran :  el  soberbio  á  otro  soberbio 
i%  excelencia  que  pretende  :el  Artífice  á  otro  del  mismo  o£h- 
cio  parte  de  la  ganancia.  Lo  proprio  decimos  nosotros*  £1 
feeme)ante  nunca  es  aborrecido  por  ser  semejante  ( si  fuese 
asi ,  todos  los  semejantes  serian  ab(»;rec¡dos  de  sus  semejan^ 
tes),  sino  porque  se  considera  incómodo*  Pero  añado :  tam« 
poco  el  semejante » que  se  ama » se  aaia  por  ser  semejante 
(  si  fuese  asi  j  todos  los  semqantes  serian  am^clos  de  sus  se^ 
mejantes)t  sino  porque  se  considera  bueno » 6  útil  al  que 
le  ama.  Nunca  puede  ser  causa  motiva  del  amoc  otra ,  quQ 
la  b jndad  y  6  honesta  ^  6  atil ,  6  delectahle, 

^      ^  $*    Vllí.  ':.  .    \ 

'31  'nftobadoyiiiiie.laseiiiejatiimnoeat/Q^  imi^ 
-  :.  JL-  g|ha  f  cansa  genérái  d¿L  amot  9  substituiremos  en 
sü  lugar  otra  ^que  verdaderamente  lo  es.  Entramos  en  mas 
curiosa  y  y  sutil  Fitosofia.  Habló  de  la  causa  dispositiva  que 
tos-Filósofos  redocenr  al  genero  de  causa  material.  El  amoc 
¿Si  efecto  9  y  Juntamente  mrma  del  si^eto.  En  razan  de  e£éci 
to  es  ti  suigeto  causa  eficiente  suyaj:  on  raron  de  forma  es 
el  mismo  sugeto  su  causa  material.  Como  efecto » pide  et^ 
el  sugeto  virtud,  6  actividad:  como  forma,  pide  dispo<« 
sicion  s  pues  ningún  sugeto  puede  recibir  alguna  forma» 
sin  estar  previamente  dispuesto  para  diau  Todos  lQsmy;$terr 
iio$  del  amor  peóden  de  esta  causa  dispositiva :  y  sin  ^n« 
baigo  y  no  hay  ^uien ,  tratando  dd  adaor ,  se  acuerde  dQ 
ella.  ¿Por  qué ,  siendo  todo^  ios  hombres  de  una  nusma  na^ 
turaleza ,  uno  ama  una  cosa ,  y  otro  otra  ?  Por  qué  ésCA 
ama  lo  que  aquel  aborrece  ?  Por  qué  éste  es  arante  ttt 
aimar ,  y  aquel  tibio?  Porque  alg;uaos  inirm  com  fCt&CtíL 
indiferencia  las  personas  del  otro  sexo  9  de  )qtticnej5  otrosí 
abenas  sé  pueden  apartar  ^^Poc  q^é!»te  entte  las  persoiuttif 
yi  de  uno^yá  dexiQro  sexo^  solo  amiaáv.uba.inttrtor  .efi| 
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mérito  a  btns  muchas ,  in sensible  |MKxá  todiis  las  demás  ? 
Par  qué  un  mism9  sugeq^  aborne^&oiyló  que  amaba  áíy.er? 
o  al  contrario  ?  Por  qué  éste  ama  á  quien  le  corresponde» 
y  aquel  arde  por  quien  le  desdeña?  Por  qué  unos  distrae 
he  a  la  voluntad  á  muchos ,  y  varios  objetos  5  otros  no 
adoran  mas  ídolo  9  que  el  deley^  »  ó.cóaveniencia  prort 

pria  ? 

«  3  2  Diranme  acaso  j  que  toda,  está  variedad  proviene 
(áe  la  varia  represenración  objetiva :  y  dirán  bien  y  si  bar- 
bián de  la  causa  immediata  i  líias  no ,  si  entienden  ,  que  \íl 
varia  representación  objetiva  es  causa  radical ,  ó  primor^- 
dial  dé  esta  variedad. .  Hay  dos  especies  de  reprcsentacioh 
objetiva,  no  solo  distintas y-mas'aunrealmentasepárables: 
una  puramente  especulativa;  6  theórica  9  otra  ^ficái;,  y 
práctica;  una>  que  existe  en  el  entendimiento 9  dexahdo 
la.  voluntad  intacta;  otra,  que  Aunque  existe  en  el  enten*- 
dimiento ,  tiene  influxo ,  y  moción  /respecto  de  la  volun«* 
tfiíd.  La  distinción  de  estas  dos  representaciones  sa  vé:  cla-^ 
ramente ,  y  se  experimenta  aciasL  pas6  tñ^í  qüt  conoce» 
<p]c  el  bien  honesto  es  prefeilbleal  deiectáble;  sieiámbart- 
go  abraza  el  delectable ,  abandonando  el  honesto^  segim 
aquello  de  Ovidio  :  t 

videa  melióra ,  próhfique^ 

Y  en  el  enferrno  ,  que  conociendo  serle  txiocho  ntas  cbntffp^ 
iiiente  sufrir  la  sed>  qtactsaciárla ,  4lo  la  sufre ,  anees  lá  sar- 
cia. En  est  js ,  y  otros  {numerables  casos  hay  á  un  mismo 
tiempo  d)s representaciones  objetivas  encontradas:  laiu^na 
theórica ,  que  propone  como  preferible  el  bien  honesto  y  ^ 
el  útil :  otra  práctica ,  que  influye  ^  pa¥a  que  se  iibcace  jd 
^tibleofáblci  's  Pjr  qué  aquella  es  puramente  thecRÍ6¿  ,  7  (fsta 
práctica  ?  Por  <}ué  ineftcáe  aquella  9  y  ^^áz^ésrá  IKcrdia^» 
4^e  porque  aqutítla  nj  halla  disposición  en  el  sugeto,  y 
ésta  si  Asi  sin  variarse  nada  intrin^eiraiuenfe  el  conoció- 
miento  theórico  9  sólo  con  variácse  la-disposidon  Azi  so- 
leto ypasará  eUheoilCó  á  prácticb  ¿Ic^'^ttalíkijuemeiDoríse 

v^  .    ¿Mas; 


364  CWikS  DEL  AmOK» 

^  33  ¿Mis  qoé'disfSQsicioti'es  e$ta?Hayla  dedos cnáqíe-^ 
ñ»;  En  cada  individuo  hajr  una  disposición  permanen):e  ea 
su  naturaleza ,  y  otras  >  que  son  pásageras  :  aquella  consiste 
en  el  temperamento  de  cada  uno ;  estas  en  las  accidentales 
alteraciones  *del  temperamento.  Del  temperamento  viene 
iK}uella  constitución  habitual  del  áiiinio »  que  llamamos  ge-^ 
nlo ,  6  índole ,  la  qual  >  aunque  padezca  a  tiempos  sus  dcs^ 
Igualdades >  ó  sus  altos,:  y  baxos >  siemprer  no  obstamc, 
permanece  en  razón  de  habitüaL  Asi  decimos  >  que  estd  es 
iracundo  »  aunque  alguna  vez  le  experimentemos  pacífico; 
de  éste  9  que  es  pacífico ,  aunque  tal  vez  le  veamos  ayrado: 
de  tal ,  6  tal  temperamento  viene  tal ,  6  tal  genio,  y  de  las 
alteraciones  accidentales  dd  temperamento^  vienen  las  dcs<- 
igualdades  del geniof  >  oindok.  £n  unen&rmo  se, vé  ,  que 
casi  (  y  aun  sin  casi ,  si  la  ¡enfermedad  es  muy  ^rave  )  to- 
dos  sus  afectos  >  y  apetitos  se  mudan.  ¿  Por  que ,  sino  poc 
4a  alteración  i  que  recibió  su  temperie  ? 
-  34  ¿Masqué  temperamenfco  será  el  que.  dispone:  para 
^mar'?;el  hiiÜ360  ?  ol  jaemdtico?  d  sanguíneo  I  el  ipelancó^ 
lico?  ImidLm6nte.se  buscará  en  ^sta  división  de  tempera*^ 
mentos  el  que  inquirimos ,  pues  todas  estas  especies  de 
temperamentos  vemos  en  sugetos  de  gpnio  muy  amatorioj^ 
y  en  sugetos ,  que  adolecen  poco  ^  p.nada  de  esta  pasión. 
Lo  mismo^gbdeioitcnip€xasie.ntoj^,  que  resultan  de  los 
principios  chymtcos , .  sal  >  az^e  <,  pierciirio ,  agua ;  y  tkt:-* 
ia.  Tampoco  los  humorestácidos  9  amargos,  j  dulces  i  acer« 
bos ,  austeros ,  &c.  qu^  contemplan  los  modernos  como 
causas  principalísimas  de  las  alteraciones  de  nuestros  cuer^ 
post  ofirecen  alguna  idea  de  ser  inñuxi vos  en  el  amor.  £$ 
preciso  discurrir  por  otro  camino.  :  1  ^ 

..  2f  .  Digo ,  pues  9}  que  el  origen  asi  del  amqr»  como  icSts 
.todbs  las  demás  pasiones,  no  puede  menos,  de  colocarse 
-donde  está  el  origen  de  todas  las  sensaciones  internas.  La' 
razón  es  clara ;  porque  el  exercicio  de  qualquiera  pasión 
•no  es  otra  tosa ,  queital ,  ó  tal  sensftcion  exercida^  6  yáea 
'jcl  corazón^  o:enotrstpptrag.a,r  ó  mi^fnbro.  JBl  q^eallla«eJC•- 
perimenta  una  determinada  sensación  en  el  corazón  ^quet 
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es  proprla  de  la  pasión  amorosa  :  el  que  se  enfurece  ,  otra 
sensación  distinta,  que.es  piopria  de ía  ira :  el  que  se  en- 
tristece, otra  distinta,  que  es  propria  de  la  tristeza  :  el 
hambriento  experimenta  en  el  estomagóla  sensación  pro- 
pria del  hambre  :  el  sediento  la  de  la  sed :  el  luxurioso  ex- 
.perimenta  en  otra  parte  del  cuerpo  la  sensación  propria  de 
la  lascivia.         .  '        v  .  '  ...  i     , 

36  ¿Y  dónde  está  el  origen  de  todas  estas  sensaciones  ? 
Indubitablemente  en  d  celebro  5  no  solo  porque  en  el  cde^* 
bro  está  el  origen  de  todos  los  nervio^  ,  que  son  los  instru-^ 
mentos  de  ellos ,  mas.  también  iporque  palpablemente  se 
vé  ,  que  algunas  ,  si  no  todas ,  jamas  se  experimentan  , 
sin  que  preceda  en  el  celebro  la  representación  de  lo^  ob- 
jeto^ <le  aquellas  pasiones ,  a  quienes  las  sensaciones  cor- 
responden. Solo  siente  el  corazón  aquella  commocion ,  que 
es  propria  del  amor ,  luego  que  en  el  celebro  se  estampó  Ja 
imagen  del  objeto  agradable  :  la  que  es  propria  de  la  ira; 
luego  que  se  estampó  la  imagen  de  la  ofensa  $  y  asi  de  las 
demás. 

37  Pero  acaso  la  alma  por  sí  misma  immediatamente  lo 
hace  todo  $  y  como  ella  manda  en  todo  el  cuerpo ,  á  su  imr 
perio  solo,  sin  mediar  el  manejo  del  celebro,  se  excitan, 
esas  sensaciones.  Es  evidente  que  no  $  pues  muchas  veces 
se  excitan ,  no  solo  no  imperandolo ,  6  queriéndolo  la  zU 
ma ,  mas  aun  repugnándolo ,  6  desistiendo  positivamente. 
Asi  es  tos  son,*  por  la  mayor  parte,  unos  movimientos  in- 
voluntarios: y  aunquando  son  voluntar ioi ,  solo  lo  son. 
ocasionalmente.  £s  ,  pues ,  preciso  confesar ,  que  esta  es 
obra.de  vn.déticadisimo  mecanismo ,  el  qual  voy  a  explicar^ 

^  §.  •   IX.  •  ..'.'•] 

38  T  Uego  quealgun  objeto  se  presenta  á  qualquiera de 
J  j  los  sentidos  externos ,  hace  una  determinada  im- 
presión en  los  ramos  de  los  nervios  ,  que  son  instrumen^ 
tos  de  aquel  sentido  :  impresión  ,  digo ,  verdaderamente 
mecánica ,  que  realmjcnte  los  agita ,  y  cpmmueve  de  éste^ 
c  de  aquel;  modo.  Bien  sé  que  los  Filósofos  de  la  Escuela  no 

>  '  C(H 
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conocen  otra  operación  de  los  objetos  >  respecto  de  los  sen- 
tidos ,  que  la  producción  de  una  imagen  ,  que  los  repre- 
senta :  á  lo  que  acaso  dio  ocasión  el  sentido  de  la  vista ,  en 
cuyo  órgano  se  forma  la  imagen  de  su  objeto.  Pero  sobre 
que  en  los  demás  sentidos  no  hay ,  ni  es  conceptible  seme^ 
:jante  imagen  ,  aunen  el  de  la  vista  hay  ciertamente »  fuera 
de  la  producción  de  la  imagen  ,  verdadera  impolsSon  áéL 
objeto  acia  el  órgano ;  porque  sino ,  preguntó :  i  por  qué 
tto  objeto  y  excesivamente  blanco,  6  nimiamente  brillante» 
mirado  un  largo  rato  continuadamente,  dáñalos  ojos,  y; 
causa  dolor,  y  alteración  en  ellos?  No  por  lar  precisa  pro- 
ducción de  su  imagen  ,  pues  la  misma  produce  en  un  espe« 
jo  de  vidrio ;  sin  que ,  aunque  esta  producción  se  conti- 
núe por  muchos  dias ,  y  años  en  el  vidrio  mas  delicado ,  ha« 
ga  en  él  el  menor  estrago. 

39  Hay ,  pues ,  verdadera  impulsión  de  los  objetos  en 
los  órganos  de  los  sentidos :  de  ios  visibles  en  la  túnica, 
llamacu  retina ,  que  es  un  texido  de  las  fibras  del  nervio 
óptico :  de  los  sonoros  en  el  tympano  del  oído :  de  los  olo^ 
rosos  en  los  filamentos  ,  que  del  primer  par  de  nervios  sa- 
len por  los  agugerillos  del  hueso  criboso ,  y  se  distribu- 
yen por  la  membrana ,  llamada  mucosa ,  que  viste  por 
adentro  las  narices :  de  los  sápidos  en  las  papilas  nerviosas 
de  lá  lengua ,  y  paladar :  de  los  tangibles  en  los  ramos  de 
nervios  esparcidos  por  todo  el  ámbito  del  cuerpo. 

40  La  impresión ,  que  hacen  los  objeto»  en  los  órganos 
de  todos  los  sentidos ,  se  propaga  por  los  nervios  hasta  el 
celebro,  donde  está  el  sensorio  común  :  y  mediante  lacom- 
moción,  qiie  reciben  las  fibras  de  esta  parte*  principe ,  «e 
excita  en  la  alma  la  percepción  de  todos  los  objetos  sensi- 
bles. Muchos  Filósofos  modernos  quieren  que  en  el  celebro 
se  estampen  las  trazas ,  figuras  ,  6  imágenes  de  ios  objetos» 
ai  modo  que  se  abren  en  una  lamina ,  o  en  un  poco  de  ce- 
ra. Pero  tengo  esto  por  incomprehensible  :  ¿  la  instantánea^ 
y,  digámoslo  asi ,  ciega  impulsión  del  objeto  ,  sobre  tal, 
0^  tai  nervio,  es  capaz  de  Formar  esa  imagen  ?  La  almar  na 
sabe  ique4iay  tai  imagen :  y  cofi  todo  quieren  cjfitpa  ¿lia 

co- 
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conozca  el  objetó.  Finalmente  quisiera  saber ,  cómo  puede 
figurarse  en  el  celebro  el  csbr,  el  frío,  el  sonido,  el  olor,  &c. 
Ni  es  menester  nada  de  esto  ,  para  que  la  alma  perciba  los 
Qbjctos.  Esta  percepción  es  una  resultancia  natural  de  la 
commocion  de  las  fibras  del  celebro  ,  siendo  la  conexíoa 
de  uno  ton  otro  consiguiente  necesario  de  la  unioo  del  al- 
ma al  cuerpo* 

'  41    E^be  suponerse ,  que  las  impresiones ,  que  liacen  I0& 
objetos ,  no  son  uniformes ,  sino  distintas ,  como  los  obje- 
tos. Esta  distinción  es  en  dos  maneras.  Es  distinta  la  impre- 
sión por  el  modo  >  y  por  la  parte  en  que  se  hace  :  la  impre^ 
sbn,  que  hace  en  el  celebro  el  objeto  agradable  ^  aunque 
se  haga  en  las  mismas  fibras ,  es  muy  distinta  de  la  que  h^ce 
el  objeto  ingrato :  y  aun  en  la  clase  de  gratos ,  como  tam-í 
bien  en  la  de  ingratos,  hay  gran  variedad.  Poftgo por  cxem- 
pío  :  Los  manjares ,  según  los  diferentes  sales  de  que  cons- 
tan ,  según  la  diferente  figura ,  tamaño ,  rigidez ,  flexibili- 
dad ,  copia ,  6  Inopia  de  ellos ,  hacen  distinta  impresión  en 
ks  fibras  de  la  lengua :  unos  grata ,  otros  ingrata ,  y  con 
gran  variedad  entre  los  mismos  que  la  hacen  grata ,  coma 
asimismo  entre  los  que  la  hacen  Ingrata  5  porque  po  hay 
especie  alguna  de  manjar  ,  que  convenga  enteramente  con 
otra  en  el  tamaño ,  configuración ,  textura ,  y  cantidad  de 
sus  sales.  Todas  estas  varias  impresiones ,  conservando  ca- 
da una  su  especie  9  se  comunican  al  celebro  por  los  nervios» 
ó  de  la  quinta ,  6  de  la  nona  conjugación  3  que  son  los  que 
se  ramifican  en  la  lengua ,  ó  por  unos ,  y  otros :  y  preci- 
samente en  el  celebro  j  cuyas  fibras  din  origen  á  aquellos 
servios  9  se  h^ce  una  commocion  proporcionalmente  á  la 
que  recibieron  las  fibras  de  la  lengua ,  en  que  consiste  la 
sensación  grata ,  ó  ingrata  de  esta ,  ó  aquella  especie ,  que 
hay  en  el  celebro ;  y  mediante  ella  resulta  la  percepción^ 
que  logra  el  alma  de  los  diferentes  sabores  de  los  man- 
7ares« 

42    La  impresión  >  que  hacen  los  objetos  en  el  celebro, 
se  debe  entender  varia ,  scguA  las  leyes  dd  mecanismo;  esto 
es ,  según  los  varios  objetos ,  que  obrao  ea  él.  Esois,  6  aque- 
llas 
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lias  fibras  yá  se  implican ,  y¿  se  separan,  yi  se  corrugan  ^yi^ 
se  escienden ,  yá  se  comprimen ,  yá  se  laxan ,  yá  se  ponen 
mas  tirantes  >  yá  mas  ñoxas ,  yá  mas  flexibles  >  yá  mas  rígi- 
das, &c.  y  según  esta  variación  mecánica  son  varias  m 
sensaciones. 

43  Algunos  nobles  Filósofos  sienten ,  que  todas  las  sen*^ 
naciones  se  hacen  en  el  celebro :  quiero  decir  9  que  aun  las^ 
qué  imaginamos  celebrarse  en  los  órganos  délos  cinco  sen^ 
tidos  externos ,  no  se  exercen  en  ellos  ,  sino  en  el  celebroi 
consiguientemente  afirman  ,  que  hablando  figurosa ,  y  fílo-r 
sofícameate  9  ni  el  ojo  vé ,  ni  el  oído  oye ,  ni  la  mano  pak 
pa  9  sino  que  todos  estos  exercicios  son  privativamente  pca4 
prios  del  celebro.  Ni  son  despreciables  los  apoyos  en  que 
se  fíinda  esta  paradoxa.  En  la  enfermedad,  que  llaman 
Gota  serena  ^  c\  órgano  particular  de  la  vista  está  perfecta-í 
mente  bien  dispuesto  :  sin  embargo ,  el  sugeto,  que  padecer 
C^ta  enfermedad ,  nada  vé,  no  por  otra  razón  >  sino  porqué 
en  virtud  de  la  indisposición  de  los  nervios  ópticos  no.  $e 
propaga  hasta  el  celebro  la  impresión ,  que  16s  objetos  ha-^' 
ccn  on  el  ojo.  Un  apoplético  perfecto  no  padece  indisposí^ 
cion  alguna  en  el  pie ,  ó  en  la  mano  -y  sin  embargo,  aunque 
le  puncen  el  pie ,  o  la  mano ,  nada  siente  ^  solo  porque  las; 
fibras  del  celebro  están  impedidas  para  recibir  la  Impre-^ 
sion ,  que  el  cuchillo  ,  alfiler ,  6  aguja  hacen  en  el  píe ,  o  eit 
k  mano.  Aqueilos,  á  quienes  han  cortado  una  pierna  >  ex« 
perimentan  una  sensación  dolorosa ,  conio  existente  en  eí 
pie  9  que  yá  no  tienen.  Sábese  por  testificación  de  ellos  mis-*, 
ilios  9  que  por  dos ,  6  tres  dias  después  de  hecha  la  amputa- 
ción,  padecen  un  dolor  atroz ,  como  que  les  estrujan  los: 
dedos  dd  pie.  De  que  se  Infiere,  que  la  representación,  o. 
idea,<iue  tenemos,  de  que  en  el  pie ,  6  én  la  manóse  sicn-ít 
te  el  dolor ,  es  engañosa  f  pues  la  misma  representación ,  y 
igualmente  viva,  se  halla  en  el  que  no  tiene  pie  ,.que'en  el 
que  le  tiene.  Como  las  fibras  nérveas ,  que  van  de  los  dedos; 
del  pié  al  celebro ;  padezcan  en  él  celebroVó  sea  por  laam-i 
putacion  ,  6  por  otra  causa  ,  la  misma »  ó  contorsión  ,  6* 

compresloA  t  ¿^  distracción  >  .que  qijando  se  estrujan  los' 
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dedos  déi;  pie ;  será  fíxo. padecerse  la  misma  sensación  do* 
lorosa  9  altando  el  pie ,  que  si  se  estrujasen  los  dedos 
del  pie.  Pero  esta  qúestion  poco  9  6  nada  importa  á  nues- 
tro proposito.  Prescindiendo ,  pues ,  de  ella  >  veamos  yi 
iCÓmo  se  excita  el  amor. 

§.    X. 

44  ^T^Res  especies  de  amor  distingo:  Apetito  puro, 
X  amor  intelectual  puro ,  y  amor  patético.  El  ape- 
tito puro ,  que  con  alguna  impropriedad  se  llama  amor  >  se. 
termina  a  aquellos  objetos  >  que  deteytan  los  sentidos  ex- 
ternos ,  como  al  manjar  regalado ,  al  olor  suave  y  a  la  mu^ 
sica  dulce,  al  jardín  ameno.  Este  amor  se  excita  precisa- 
mente por  la  experiencia ,  que  tiene  el  alma  de  la  sensación 
grata  ,  que  le  causan  estos  objetos.  La  alma  naturalmente 
apetece  ,  y  se  inclina  al  gozo  de  lo  que  la  deleyta  :  y  asi  río 
es  menester  mas  requisito  para  excitar  en  ella  ese  aiiior,  que- 
la  experimental  representación  de  la  sensación  grata,  que 
causa  tal ,  6  tal  objeto. 

45  £1  amor  intelectual  puro  viene  a  ser  el  que  los 
Theólogos  Morales  llaman  apreciativo ,  a  distinción  del 
tierno.  Damosle  aquel  nombre ,  porque  es  mero  exercicio 
del  alma  racional ,  independiente ,  y  separado  de  toda 
commocion  en  el  cuerpo ,  6  parte  sensitiva.  Este  se  ex- 
cita por  la  mera  representación  de  la  bondad*  del  objeto. 
£1  alma  ama  todo  lo  que  se  le  representa  bueno ,  sin  ser  ne- 
cesaria otra  cosa  mas  que  el  conocimiento  de  la  bondad. 
Asi  ama ,  aun  separada^  del  cuerpo :  y  el  amor  intelectual 
puro ,  de  que  hablamos  ,  realmente  en  quanto  al  exercicio, 
es  semejante  al  que  tiene  el  alma  separada. 
(  45  £1  apior  patético  es  el  proprio  de  nuestro  asunto. 
£ste  es  aquel  afecto  fervoroso ,  que  hace  sentir  sus  llamara-^ 
das  en  el  corazón ,  que  le  inquieta ,  le  agita ,  le  comprime, 
le  dilata ,  le  enfurece ,  le  humilla ,  le  congoja ,  le  alegra  9  le 
desmaya,  le  alienta ,  según  los  varios  estados  en  que  halla 
al  amante ,  respecto  del  amado :  y  según  los  varios  objetos^ 
que  mira ,  y á  es  divino ,  yá  humano  ,  yá  celeste ,  yá  terre-- 
•  tom.VILdel'íbeatro.  Aa  no. 


37^  Causas  del  Amor. 

no ,  yi  santo  i  yá  perverso ,  yá  torpe ,  y  á  puro  >  y  i  angel¿; 
yá  demonio. 

47  Quando  digo ,  que  hay  amor  patético ,  torpe ,  y 
perverso  ,.  no  se  debe  entender  ,  que  por  sí  mismo  lo  sea^ 
sino  por  la  concomitancia,  que  á  veces  tiene  con  el  torpe 
apetito.  Es  cierto  ,  que  el  amor  muy  ardiente  a  sugeto  de 
distinto  sexo ,  sino  cae  en  un  temperamento  muy  modera-» 
do  ,  está  arriesgado  á  la  agregación  de  una  pasión  lasciva; 
pero  aun  quando  suceda  esta  agregación ,  se  deben  con* 
templar ,  no  como  una  sola ,  sino  como  dos  pasiones  di* 
versas ,  6  Como  dos  distintos  fuegos  9  uno  noble  ,  otro  villar- 
no  ,  que  como  tales  tienen  su  asiento  9  y  se  hacen  sentir  ^ 
aquel  en  el  corazón ,  parte  principe  del  hombre  ,  éste  ea 
la  oficina  mas  baxa  de  este  animado  edificio  :  aquel  es  pro-* 
priamente  amor  9  este  mero  apetito.  Desprendense  no  po^ 
cas  veces  algunas  centellas  del  primero ,  que  encienden  el 
segundo ;  mas  no  por  eso  se  deben  confiíndir  ,  6  juzgarse 
inseparables ;.  antes  bien  son  muy  diversos  los  temperamen->. 
tos ,  que  encienden  una ,  y  otra  pasión  en  grado  sobresa-^ 
liente.  Asi  se  vé  que  los  hombres  muy  lascivos  no  son  de 
genio  amatorio :  apetecen  $  no  aman :  son  como  los  bru- 
tos :  quieren  ,  no  el  objeto ,  sino  el  uso  :  de  que  se  sigue,^ 
que  saciado  el  apetito »  queda  el  corazón  eo  per&cto 
reposo.  > 

Í8    En  esta  especie  de  amor  (  digo  el  patético  )  hay  no-^ 
e  discrepancia  de  unos  individuos  á  otros.  Hay  algu-. 
nos  de  índole  tan  tierna  ,  de  condición  tan  dulce ,  que  se 
enamoran  casi  de  quantos  tratan ,  y  ,  como  se  suele  decir» 
á  todos  quieren  meter  en  las  entrañas  5  al  contrario  otros^ 
tan  dcpcgados,  tan  secos,  tan  duros,  que  ningún  mérito^ 
basta  a  conciliar  su  cariño.  No  apruebo  lo  primero  5  pero 
abomino  lo  segundo,  .Aquellos  son  unos  genios  suaves  ,  in- 
dulgentes ,  benignos ,  que  carecep  de  elección  5  pero  en 
recompensa  abundan  de  bondad  :  estos  son  unos  montara-^ 
ees,  agrestes  r  malignos  ,  a  jqiüéncs  todos  desplace,  sin6> 
lo  qftc  mas  debiera  desplacerles  5  esto  es ,  ellos  á  sí  mis- . 
mos«  jLos  primeros Qo  son  muy  discretos  $  pero  los  segundo^* 
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dedihan  á  irracionales:  pues  como  advirtió  muy  bien 
Juan  Barclayo ,  solo  ánimos  enteramente  birbaros  s:>r\  la- 
$ensíbles  a  los  atractivos  del  amor  :  Amor  in  omnlum  anU 
mis  y  nssi  prarsuj  barbaris  ,  regnans  (a).  Entre  estos  dos 
extremos  hay  un  medio,  y  aun  muchos  medios,  segim 
que  unos  genios  se  acercan  mas  que  otros  a  uno  ,  u  a  otro 
extremo* 

4P  Hay  también  gran  diferencia  de  uñós  hombres  á 
étros  en  quantoála  intensión  de  aniar.  Hay  quienes  solo 
son  capaces  de  una  pasión  tibia  ,  que  los  inquieta  poco: 
que  miran  con  ojos  enjutos,  no  solo  la  ausencia,  mas  aun  U 
muerte  de  un  amigo :  y  quienes  se  apasionan  tan  violenta^ 
mente ,  que  apenas  pueden  vivir  sin  la  presencia  del  objeto 
amado.  Entre  estos  dos  extremos  hay  también  sus  medios. 

§.    XI. 
JO  'TpOda  esta  diversidad  viene  de  la  diferente  ímpre- 
X    *^^^  '  ^"^  hacen  los  objetos  en  los  órganos  de 
(distintois  individuos.  Hacen  ^  digo  los  mismos  objetos ,  ó  un 
objeto  mismo  en  especie,  y  en  número,  diversa  impresión 
en  los  celebros  de  distintos  hombres.  Es  preciso  que  asi  sea^ 
por  razón  de  la  diferente  textura ,  confíguracion  ,  tamaño, 
mobllidadt  tensión,  y  otras   circunstancias  de  las  ñbras 
del  celebro  de  distintos  sügetós.  Es  cierto  ,  que  como  nos 
distinguimos  unos  de  otros  en  las  partes  externas ,  ni  mas, 
ni  menos  sucede  en  las  internas.  ¿  Por  qué  la  naturaleza  ha- 
via  de  ser  invariable  en  éstas ,  afectando  tanta  variedad  en 
las  otras  ?  Como  nosotros  vemos  en  las  partes  externas  de 
algunos  homlbres  varias  irregularidades  monstruosas  ,  los 
Anatómicos  las  han  hallado  muchas  veces  en  las  internas. 
No  es  creíble,  que  yendo  la  naturaleza  consiguiente  de 
unas  á  otras  en  estas  discrepancias  mayores ,  no  vaya  tam« 
bien  consiguiente  en  las  menores. 
"  y  I    Puesto  esto,  es  ^cÜ  concebir  cómo  un  m*smo  ob- 
jeto haga  impresión  diversa  en  hs  fibras  del  celebro  de  dis- 

Aa2  tintos 
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tintos  hombres.  La  Filosofía  Experimental  nos  muestra  S 
cada  paso  ,  que  el  mismo  agente ,  sin  variación  alguna  en 
su  virtud » en  diverso  paso  produce  diferente  efecto  >  y  que 
el  mismo  motor ,  conservando  el  mismo  impulso  ,  por  la 
diferente  configuración  ,  magnitud  ,  positura ,  y  textura 
del  móbil ,  produce  en  él  diferente  movimiento.  Tiene» 
pues  j  este  hombre  las  fíbras  del  celebro  de  tal  modo  condi-. 
clonadas  ^  que  presentándose  á  sus  sentidos  un  objeto  her-- 
moso  ,  hace  en  ellas  aquella  impresión  que  causa  el  amor: 
éste  las  tiene  tales ,  que  el  objeto  no  hace  f  ni  puede  hacer 
en  ellas  tal  impresión.  Del  mismo  modo  se  debe  discurrir 
para  el  mas  j  y  para  el  menos.  De  la  disposición  de  las  ñ^ 
bras  viene ,  que  en  uno  haga  vehementísima  impresión  el, 
objeto  hermoso  ^  en  otro  ñoxa ,  y  débil. 

52  Con  proporción  sucede  lo  proprío ,  respecto  de  las 
demis  pasiones.  Según  que  las  fíbras  del  celebro  son  de  tal 
textura ,  posición ,  consistencia ,  flexibilidad ,  a  rigidez  ^  se^ 
quedad ,  6  humedad ,  &c.  son  mas  9  ó  menos  aptas ,  para 
que  en  ellas  el  objeto  terrible  forme  aquella  impresión ,  que 
causa  el  miedo  ,  6  el  melancólico  la  que  excita  la  tristeza, 
6  el  ofensivo  la  que  excita  la  ira. 

53  i  Mas  cómo  de  la  impresión ,  que  hacen  los  objetos 
en  el  celebro ,  resultan  en  el  corazón  estos  afectos  ?  Todo, 
como  dixe  arriba ,  es  obra  de  un  delicadísimo  mecanismo. 
Asi  como  la  impresión ,  que  hacen  los  objetos  en  los  orga-^ 
nos  de  los  sentidos  externos ,  se  propaga  por  los  neryios 
hasta  las  fíbras  del  celebro  ,  la  impresión  ,  que  hacen  en  las 
fibras  del  celebro ,  se  propaga  por  los  nervios  hasta  el  co- 
razón. La  experiencia  propria  muestra  a  cada  uno  tal  sen- 
sación determinada  y  quando  ama  con  alguna  vehemencias 
otra  diversa,  quando  se  amedrenta,  otra  quando  se  irrita,  ^C; 
Del  celebro  vienen  todas  estas  diferentes  commociones  :  lo 
qual  se  evidencia  de  su  immediata'Succesion  a  la  impresión 
en  el  celebro  :  según  que  la  impresión  en  el  celebro  es  dite-5 
¡icntc  >  es  diferente  también  la  sensación  del  corazón. 
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.  '5^4  ¿  Tf^lró  será  posible  ¿sfícpificarí  las' imprésíbaies  /  que 
■  JL'  catisa'n  tan  diferentes  sensaciones  ;  esto  es ,  seña- 
lar, qué  especie  de  movimiento  constituye  á  cada  una  de 
clias  ?  Materia  es  esta  solo  acce5\ble^  al  entendimiento' áiit^ 
gélico.  Mas  ^or  tin^  genero  de^  atialogía ,  yá  con  ios  efectos 
<^íie  caüsáñ  ,yi  édojalgutia;  sensaciones  ejaérnas^  ordo  po-( 
drémos  caracterizarlas  de  algún  modo.  'Siguiendo  est^  idéa^ 
me  imagino ,  qud  el  movimiento  y  que  causa  la  sensacíot^ 
de  amor  en  el  corazón  ,  es  ondulatorio  ;  el  (jue  causa  la 
del  miedo ,  compresivo ;  el  que  causa  la  ira  ,  crispatorio: 
y  á  este  modo  se  puede  discurrir  de  los  mbvimtenfos  pro-- 
ductivos  de  otras  pasiones.  £1  tener  las  fibras  del  celebro^ 
mas  aptas  para  recibir  un  movimiento  qué  otro  ,  hace  quo 
los  hombres  adolezcan  mas  de  una  pasión ,  que  de  otra.  £st& 
las  tiene  dispuestas  para  recibir  un  suave  movimiento  un-^ 
dulatorio  s  adolecerá  de  la  pasbn  amorosa :  aquel  para  re-4 
cíbir  movimiento  crispativo ;  será  muy  propenso  a  la  ira« 

55  Es  preciso  también  advertir,  que  esta  disposiciott 
se  debe  continuar  en  el  nervio ,  6  nervios  por  quienes  se  co-< 
munica  el  movimiento  al  corazón  y  para  que  a  este  secomu-^ 
ñique  la  impresión  hecha  en  el  celebro :  asi  como  para  que 
al  celebro  se  comunique  la  impresión  >  que  los  objetos  ha^^ 
cen  en  los  órganos  de  los  sentidos  externos^:  es  caenestery 
que  los  nervios ,  por  donde  se  hace  la  comunicación ,  estéo 
aptos  para  recibir ,  y  comunicar  el  movimiento.  ) 

56  Es  verisímil ,  que  la  comunicación  de  movimiento 
del  celebro  al  corazón  ,  para  todas  las  pasiones ,  que  tienen 
su  exercicio  en  esta  entraña ,  se  haga  por  el  nervio ,  que  lla^ 
usan  los  Anatómicos  Intercostat  y  y  se  compone  de  ramosf 
del  quinto  >  sexto ,  y  décimo  par  5  porque  parte  de  dicho 
iKrvio  se  distribuye  en  el  corazón ,  y  parte  se  ramifica  por 
los  pechos  ,  y  partes  genitales:  comunicación  ,  por  la  qua| 
Thomis  Wilis  explico  mecánicamente  varios  phenómenos^; 
pertenecientes  al  deley te  censual  i,  y  venéreo  :  materia  sini: 
duda  de  muy  cariosa  Physi¿a  r  pevo  mlradá-coa  asco  de  ld¡f- 
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57  Debe  discurrirse  ,  cjufc  asL^omo  de  la  textura  del  ce- 
lebro pende  la  impresión ,  qjJc  batíen^  «n  élr  lo^  óWeios  v4a 
textura  del  corazón  contribuya  mucho ,  para  qujc  oJbre  mast 
ó  menos  en  él  la  impresión  >  que  viene  del  celcbt^o  :  escO 
por  la  legla  general  >.de  que  todo  agente  obr^  mas;  ^  q  mc^ 
nos ,  según  ki  mayor»  6  menor  dtsposiotPl^  d^l  p'a^«  Asi 
unos  tcndcánielc(»razonaia$!daspuc(ito  par^Utseasaelon  é¿ 
amor  ,;  ot^os:  4a  uta.»  &c. 

S.    XIIL 
58  TT'Inalmente  es  de  creer  ,  que  la  cali<ilad,.y  cantidad 
,  XT^  de  los  Uquidos^,  ^ue  bañan  el  cuerpo  r  t^nga  stt 
parte  en  el  exercicio  de  las  pasiones :  pongo  por'  exemploy 
que  el  humor  salso  contribuya  a  la  lüxuria ,  el  amargo  á: 
¿  ira  y  el  austero  a  la  tristeza^  Mas  es  necesario  pdra  esto^ 
que  cada  humor  tenga  algún  especial  añuxo  acia  aquella 
entraña ,  donde  se  exerce  la  pasión  1  que  corresponde  á  sil 
inñuenda.  El  que  en  el  estoiaagor  se  congregue  mucba-co- 
pía  de  humor  salso  ,6. amarga  >.náda  hará ,  para  que  elsu- 
geto  sea  furibundo  >  ó  lascivo.  Es  menester ,  que  el  amargo^ 
se  congregue  acia  el  corazón ,  y  el  salso  en  otra  entraña. 
Así  se  vén  hombres ,  que  abundan  de  humor  salso ,  sin  ser 
lascivos ,  y  del  amargo  ,. sin  ser  iracundos^  £l,aíUixo  de  tal^. 
ptal  humor  9  mas  acia  una  Ipiartc  del  ¡cuerpo,  que  icia  otra»^ 
es  cosa  experimemadisima.eti  ia-Medlclnat  La  causa  de  esto 
es  hallar  mas  icia.una  parte  «que  ¿da  otra  > poros  >  conduc* 
íp9j  acanales  proporcionadosi,  por  su  configuración ,  y.  ta- 
maño ,  a  la  figura ,  y  magnitud  de  las  partículas  insensiblesi 
decadahumor« 

59  ¿Masqué  humor  seta.  el. proprio  para  cootribüír  a 
la. pasión  amorosa  ?  Eso  es:lo  que  yo  no  sé  ^ ni  V^^gp  » que 
nadie  sepa.  No  lo  sé  >  digo  5  pero  imaginor,'  que  en  la  san- 
gre propriamente  tal  está  depositado  este  mysteriOé  Es  san- 
gre propriamente  tal ,  no  todo  el  licor  contenido  en  venas, 
^^iarteria^  ,.sino  aqueUa/part&deéUen  quien  separada  del 
Xiesto ,  subsiste  el Lcolor  vubici^ndo  ^y  cuya  cantidad  cfs  me- 
por > que  l^de  otros  humores^  contenidos  en  los.vaisos^ 

C  .',  -^  ;      \  ,-\.     ^'\\       *    .  /.sao- 


5a!)gtiínQp$  v^onia/se  véen  la  sangre  ortráhída  can  la  lanr 
ceta ^ pues  enla  vasija' donde^sr deposita,  en  haciéndose 
la di^rcgacion ,  la  porción xubi¿imda  ocupamucho  menos 
fópado ,  que  otros  humores ,  yá  verdes ,  yá  aquosos  >  yá 
amarUios. 

6.0  £n  la  sangre  han  observada  los  modernos  partes 
terrestres .,  aqneas » oleosas ,  espirituosas  9  y  salinas.  Acaso 
el  predominio  >  6  exceso  reactivo  de  las  oleosas  conducía 
rá  para  el  amor.  La  inflamabilidad ,  y  flexibilidad  de  ellas 
representa  á  la  imaginación  cierta  especie  de  analogía ,  con 
aquel  blando  fuego ,  que  siente  el  pecho  en  la  pasión  amot- 
rosa.  Acaso  alguna  determinada  especie  de  sales ,  ó  deter*- 
minada  combinación  de  sales  di&rehtes  (  puesto  que  hay 
muchos.,  y  diversos  en  la  sangre ,  y  discrepantes  en  dis- 
tintos individuos  )  »  mordicando  suavemente  el  corazón^ 
tiene  su  parte  en  la  sensación  del  amor.  Mas  pase  todo 
esto  por  mera  imaginación.  Si  la  autoridad  de  un  Poeta 
fuese  de  algún  valor  en  un  asunto  physico  9  Virgilio  nos 
ministraría  una  buena  prueba  9  de  qliq  la  sangre  es  el  fo*- 
mentó  proprío  del  amor  r  quando  .hablando  de-  la  iafelÍ2¡ 
Dido^cantó:  » 

Vulnus  alit  venís ,  ¿^•  caco  carpitur  ignt. 

61  Esto  es  lo  que  me  ha  ocurrido  sobre  la  causa  dispO'<¿ 
6itiva ,  6  temperamento  proprio  del  amor ,  y  otras  pasiones» 
£spero  de  la  equidad  del  Lector ,  que  aunque  no  haya  ha^ 
liado  en  algunas  partes  de  este  Discurso  aquellas  pruebas 
darás.,  que  echan  fuera  las  dudas ,  no  por  eso  acuse  mi  cor- 
tedad. Debe  hacerse  cargo ,  de  que  en  una  materia  obscu- 
risima ,  y  hasta  ahora  tratada  de  nadie,  qualquiera  luz ,  por 
pequeña  que  sea^.es  muy  estimable.  May  asuntos,  que  pi« 
den  mas  penetración  para  encontrar  lo  verisímil  >  que  seiía 
menester  en  otros;para  hallario  cí^toi 

S.  XIV. 

61  I3OR  complemento  del  Discurso  propondré  una 
i    qüestion  curiosa  sobre  la  materia  de  éL  ¿  Qué  es- 
timación debe  dir  la  Política ii  los  genios  amatarlos?  Debe 
-  Aa  4  apre- 
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apreciarlos  y  o  despreciados  ?  Considerarlos  magnanltnócíy 
ó  pasilanimcs? Generosos, 'A?  débiles?  Aptos,  ó  ineptos 
para  cosas  grandes  ?  Dos  idiosos  Ingenios  veo  muy  opues^ 
tos  en  esta  materia.  Uno  es  d  gran  Canciller  Bacón  ,  el 
otro  Juan  Barclayo.  El  primero ,  en  el  Tratado  ,  que  in- 
;titulo  :  Interiora  rerum ,  cap.  lo  ^  abiertamente  se  declara 
«contra  .los  genios  amatorios ,  ó  contra  el  amor  intenso  v 
tratándolo  coníio  pasión  humilde ,  que  no  cabe  en  ánimos 
excelsos*  Observare  licet  neminem  exvirks  magnis'^  éf'Mlus^ 
tribus  Juisse,  quorum  extat  memoria  ivel  antíqua^  velre^ 
cens  9  qui  adactus  fuerit  ad  insanum  illum  gradum  Amor  i s. 
Vndi.  eonstat  ánimos  magnos^  éf*  negptia  magna  infirmam 
Ifanc  passionem  non  admitiere.  Barclayo  ál  contrario ,  reco^ 
noce  espiritas  altos  en.ios  genios  amatorios.  Est  autefn  (dice) 
¡sominh  Jinimus  j  quem  ad  amandum  Natura  produxerit  ^  de^ 
lehentibus ,  magnisque  sfiritibus  factus. 
'  63  Creo ,  que  la  opinión  común  está  a  ñivor  de  Bacón^ 
«y  que  casi  umversalmente  están  reputados  los  genios  ama- 
torios por  espiritas  pirerilés  ^  y  afeminados.  Yo  estoy  tan 
iexos  de  ese  sentir ,  que  antes  me  admiro  mucho  ,  de  que 
un  hombre  de  tanta  lectura ,  y  observación  como  aquel 
gran  Canciller  ,  pronunciase  con  tanta  generalidad  la  má- 
xima ,  de  que  ningún  grande  hombre  adoleció  de  lá  pasión 
amorosa.  £s  verdad ,  4^b  luego  exceptúa  a  dos ,  Appio 
Claudio ,  y  Marco  Amonio ;  petó  a  estos  dos  solamente^ 
guando  pudiera  texer  un  larguisiitao  Índice  de  almas.  gran« 
<ies ,  sujetas  á  la  mismai  enfdrnledad.  Mucho  es ,  que  siquier 
ira  no  le  ocurriesen  enfrente  de  aquellos  dos  Romano^ ,  dos 
Griegos ,  no  menos  faiñosos^por  sus  hechos  >  ni  menos  seri-r 
«ibles  a  los  alhagos  delamor.>  Alcibiades./y  Demetrio  e| 
laonquistadoié     i,v      1   »•  .    -  -i  ,:      -  .        • 

64  Pero  mucho  mas  íes^  Iqué  olvidare  un  exemplar :  inní^ 
signe  ,  opuesto  á  su  máxima ,  que  tenia  delante  de  los  ojos. 
Hablo  de  Henrique  el  Gíandé ,  ilustrisimo  Guerrero ,  Prin- 
cipe geherosisímo ,  de  alto  entendimietito,  de  incompara- 
ble magnanimidad  $  pero  extremamente  dominado  toda  su 
yida  de  la  paslon^mocosa»  >Ii  ios  mayores  afanes  de  la 
"..  ■  .  ;      -  Guer- 
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Guería ,  ni  Tos  peligros  de  la  vida  ,  ni  las  ansias  de  la  Cch 
tona  ,  eran  bastantes  a  apartarle  él  corazón  por  Unavhora 
de  aquel  doméstico  enemigo,  Dixd  bien  un  Autor  moderno 
'de  gran  juicio ,  que  si  Hcnrico  careciese  de  este  embarazó-, 
tra  capaz  de  conquistar  toda  la  Europa.  Su  ternura  ataj6 
touchps  progresos  de  su  valon  Al  momento  que  acabó  de 
ganar  la  Batalla  de  Coutras ,  debiendo  seguir  la*  Armada 
rnemiga  ,  é  ir  a  cortarle  <!l  paso  de  Saumür ,  como  le  ácónj^ 
¿ejaba  el  de  Conde ,  separándose  con  quinientos  Cabdíosi 
fue  volando  a  la  Gascuña ,  adonde  le  llevaba  como  arraS¿ 
trado  la  Condesa  de  Guichc ,  y  asi  perdió  los  mejores  fru;-- 
tos  ,  que  pudo  producirle  aquella  victorisi.  Xo mas  es,  qu¿ 
*n  Henrico  se  hicieron  realidades  los  indignos  abatimicnr 
tos ,  que  la  fábula  atribuyó  á  Hercules ,  en  obsequio  de  su 
adorada  Omphale.  Henrico ,  aquel  rayo  de  Marte ,  y  admi- 
ración del  Orbe ,  se  vistió  tal  vez.de  Labrador ,  y  cargó  con 
un  costal  de  paja ,  por  introducirse  al  favor  de  este  dísfrázi 
1)0  pudiendo  de  otro  modo ,  a  la  bella  Gabriela.  La  Marque- 
sa de  Vernevil  le  vio  mas  de  una  vez  á  sus  pies ,  sufriendo 
sus  desprecios ,  e  implorando  sus  comiseraciones.  Todo  lo 
cuentan  Autores  Franceses. 

65  No  se  opone ,  pues ,  el  amor  al  valor.  Pero  es  ver- 
dad ,  que  no  pocas  veces  estorva  el  uso  de  él,  distrahiendo 
-el  ánimo  de  los  empeños ,  en  que  le  ponen ,  6  la  ambición, 
ó  la  honra ,  á  los  que  inspira  aquella  pasión  predominante; 
"de  que  es  un  notable  exemplo  en  los  tiempos  cercanos  eí 
celebraÜo  Henrico ,  cortando  improvisamente  el  curso  a  sus 
triunfos ,  por  ir  á  buscar  en  ía  Gascuña'  a  la  Condesa  de 
<3uiche :  y  en  los  remotos ,  Antonio ,  desamparando  repen; 
tínamente  su  Armada  combatietite  ,#pór  seguir  á  la  fugitivij 
Cleopatra.  Pero  también  es  cierto  ,  <Jae  iñuchos  isupieroii 
ísepárat  los  oficios  del  valor ,  y  del  amór>  <lándo  al  segundí* 
solo  aquel  tiempo,  que  sobraba  ál primero  ,  como  sé  vio 
en  Alcibiades , ea  Demetrio,  en  Syía,  en  Sureña  General 
de  los  Parthos ,  y  en  infinitos  de  nuestros  tiempos.      - 

66  No  por  impugnar  la  máxima  de  Bacón  ,  admito  sin 
codificación  ^  ó  explicación  U  de  Barclayo»  Si  por  cspvh 
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xus  altos  se  entiende  aquella  virtud  del  ánímO",  t}ue  Uam^ 
jnos  valor ,  6  fortaleza ,  no  veo ,  que  el  temperamenrp  ama^ 
torio  tenga  conexión  alguna  con  ella » aunque ,  como  he^ 
mos  vistp»  tampoco  tiene  oposicipn.  En  unos  sugeto$  se 
junta  con  ella  >  en  otros  con  el  vicio  contrario ,  porque  c$ 
indiferente  para  uno ,  y  otro,  Es  verdad  ^  que  el  amor  ve« 
hementisimo  hace  lo$  hombres  animosos  >  pero  solo  parai 
aquellas  empresa^ ,  que  conducen  9I  (in  del  mismo  amor. 
Esto  es  general  a  otra$  pasiones  muy  predominantes.  El 
que  es  muy  codicioso»  aunque  sea  tímido » expone  su  vida: 
á  los  riesgos  del  mar,  por  adquirir  riquezas :  el  muy  ambn 
Closo  á  los  de  la  guerra ,  por  elevar  su  fortuna. 

6y  Sí  por  espíritus  altos  se  entiende  un  genero  de  no^ 
bleza  del  animo  ,  que  le  inclina  a  ser  dulce ,  benigno ,  com« 
placiente ,  humano ,  liberal ,  obsequioso ,  convengo  en  que 
ios  genios  amorosos  están  dotados  de  esta  buena  disposi- 
ción :  advirtiendo ,  que  hablo  precisamente  del  amor  pudl* 
Co  I  porque  el  apetito  torpe  ,  por  grande  que  sea ,  es  muy 
conciliable  con  la  fiereza ,  con  la  rustiquez ,  con  la  insolen^ 
cía ,  con  la  crueldad  ,  con  la  barbarie  >  como  se  vló  en  los 
Tiberios  >  Caligulas ,  y  Nerones  (a). 

RE-, 
Noticia }  y  vanidad  de  los  Filtros» 

(<)  TJVIE  notable  descuido ,  que  tratando  de  las  causas  del  amor» 
-^  especialmente  de  U  que  llamamos  dispositiva ,  no  nos  ocur- 
riese tocar  algo  délos  Filtros.  Pero  ahora  supliremos esu  faUa  ,  por- 
que importa  mucho  descerrar  unp ,  ú  otro  error  ,  que  hay  en  esta 
materia»  FUrré  ,  voe  Griega ,  significa  droga  ,  b  medicamento  des- 
tilado a  conciliar  el  aoüOr  de  alguna  persona.  Dicese,  quelosha]|r 
de  dos  maneras  :  unps  supersticiosos »  diabólico$ ,  pertenecientes  a 
la  magia  negra  \  otros  lícitos  ^  oatMrales  ,  pertenecientes  a  la  ma- 
gia blanca. 

'»    pe  Ja  poslbüidaid  de  los  primeros  no  se  debe  dudar :  porque 
prescindiendo  de  las  historias  ,  que  ealificaA  su  existi^ncia  *  entre  las 

3úa.les  es  bien  verisímil  haya  no  pocas  fabulosas  >  es  cierto  que  pue- 
e  el  demonio  dar  una  tal  disposición  al  celebro  de  qualquieta  per- 
tona  f  que  i  en  virtud  de  ella  ,  un  objeto  ,  que  antes  no  le  agrada- 
ba ,  haga  cjiél  wpz  impresión  gratisima  ,  por  la  qual  conciba  el  $u- 
^eto  una  vehemente  inclinación  á  aquel  objeto. 
^  3     Pero  es  bien  advertir  ,  que  rarisima  vez  permite  Dios  al  demo^» 

liio  ^sea  optación «  y  asi  ^omunisimamente  se  frusoraa  los  encanta* 

mien^ 
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DíscuRso  decimosexto: 

T 

S-    I- 

« 

*^l  T  T Avícndo  explicado  en  el  Discurso  pasado  ía  En- 

•     jrjL    fermedád* ,  conviene ,  que  en  éste  tratemos  del: 

Kcmedto;  Dos  errores  opuestos,  muy  freqüente^  u»ó ,  y 

Otro ,  hallo  en  esta  materia.  Los  que  adolecen  gravemente" 

de 

micntos  ,  a hecbizofT  amatorios,  quedándose  los  desdichados ,  que 
usan  de  eUos  ,  con  la  horrenda  mancha'  de  tan^atroz  delito  ,  y  ar« 
diendo  juntamente  sm  alivio  alguno  en  la  impura  llama  ,  que  les  in* 
duxo  a  cometetle.  E&to  dicta  claramente  el  concepto  ^  que  debe- 
mos hacer  de  la  Divina  Providencia,  c  Qué  fuera  del  mundo,  qué 
fuera  de  los  hombres  ^  si  Dios  le  deiráraal  demonio  executar  todo' 
lo  que  puede  ,  6  todo  lo  que  solicitan  de  él  algunos  perversos  ,  que 
no  dudan  sacrificar  el  alma  a  la  satisfacción  del  apetito?  Esto  mis- 
mo confirma  la  experiencia  ;  pues  se  sabe  de  muchos ,  que  ¿  tentando' 
por  tan  detestable  medio  el  desahogo  desús  pasiones,  no  lograron' 
d  fin  pretendido.  Esto  es  ,  en  fío ,  conforme  á  la  malignidad  del  de^ 
monio,  que  ^  porque  de  todos  modos  padezca  el  hombre,  procura*' 
inducirle,  al  delito  ,  y  privark  del  fruto  del  deleyt^. 

4    Insufrible  es  la  simpleza  del  vulgo  en  esta  materia.  Apenas  se 
vé  alguna  pasión  de  amor  vehementísima ,  y  contumaz,  que  muchos* 
np  sospechen  que  es  causada  de  hechizo.  Y  tal  vez  se  llega  á  la  ex-' 
travagancia  de  sospecharle  ,  aun  quando  de  parte  del  objeto  amad6> 
sereooDOce<  bastíante  atractivo.  Insigne  necedad' es  itifeñr  causa  pre- 
ternatural ,  donde  la  hay  naturalisima»  Havianle  dicho  á-  Olimpías^^' 
muger  d«  Filipb  de  Macedonia  ,  que  una  muger  bara  ^   de  quien  Fíh 
lípo  estaba  ciegamente  enamorado ,  le  ha^ia  dado  sin  duda  hecHi-' 
20S.  Hizo  Olimpias  trafaerla  á  su  presencia  ,  como  yá  diximos  ea^ 
€tra  parte  -»  y  viendo  que  era  muy  linda ,  con  afabilidad  ,  bien  és- 
trañaenmuéer  zelosa,  la  dixo  :  i-Ablija  mia\  t»  eará  te  defiende 
de  U  acusaeteu  deitecbUera  %  pues  nif  es  menester  mas  becbixp  ,^  quetií 
bermesura  ,  para  prendar. quaníífs  la  vibren.  Fatece  que  con  alguna- 
apariencia  üe  i'azoA  sie  discurre  en  hediiros,  4"ando  ^1  'amor  es 
louy  grande  9  ^  muy  teüáz^  y  el  objeto  amiado  d^  corto  >  ó  niAgmi>'» 
x^    .  me- 
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de  esta  pasión ,  la  |uzgan  absolutamente  incoráSle  COf)  tc^ 
medios  naturales  >  los  que  no  la  padecen ,  tienen  por  fácil 
su  curación .  Parece  que  los  primeros  deben  ser  creídos  i  por 
ocperimentadog ;  pues  gimiendo  debaxo  de  tan  penosa  do« 
lencia  i  no  es  creíble^  que  no  hayan  tentado  la  cura»  A  nadie 

faU 

mérito.  Mas  cambien  este  concepto  es  Kartp  irracional ,  sien4o  tan  fa^ 
cil  advertir  i  que  lás  prendas  conciliativas  del  amoir  son  respectivas. 
Agrada  a  uno  lo  que  desagrada  á  otro.  No  hay  en  el  mundo  aos  hom- 
bres perfectamente  semejantes  en  el  gusto,  asi  como  ño  los  hay  perfec-» 
tamente  semejantes  en  el  temperamento.  A  diversa  temperie',  y  dis- 
tintos órganos,  es  consiguiente  hac^r  diversa,  impresión- los  obje- 
tos. La  erande  pasión  de  Henrique  II  de  Francia  (  que  acaso  no  se  vhS 
líasta  ahora  otra  mayor,  mas  contumaz  ,  ni  mas  desreglada  en  Princi-« 
pe  alguno^  por  Diana  de  Poitiers  j  Duquesa  de  Valentinois ,  aun  quan-^' 
do  esta  señora  era  ,  6  pasada  de  quinquagenaria ,  hizo  decir  á  muchos 
en  Francia ,  que  Diana  le  havia  dado  hechizos  á  Henrico.  ¡  Ñe-T 
cedad  pueril  I  Si  aquella  señora  fuese  hechicera ,  no  se  viera  tan 
ultrajada  por  la Reyna  viuda  ,  como  efectivamente  se  vio  ,  luego- 

Íue  murió  Henrico  •  pues  pudiera  hechizar  á  la  Reyna ,  como  al 
.ey.  Algunos  refieren,  que  Diana  ,  aun  en  edad  tan  abanzada  ,  era 
hermosa  t  y  quando  no  lo  fuese  para  los  ojos  de  los  demás  ,  podía 
serlo  páralos  del  Rey  ;  estoes,  podia  tener  algunas jg^racias de  graa 
valor  respectivamente  a  la  temperie,  y  genio  de  aquel  Monarca. 

$    Del  mismo  modo  decían  muchos  en  Francia  que  el  Duque  de 
Luxemburg  ,  ilustre  guerrero  del  siglo  pasado  ,  tenia  hechizos  ,  con 
que  se  hacia  amar  de  las  mugeres.  Esta  voz  no  tenia  otro  fundamen- 
to ,  que  el  que  en  efecto  era  bien  visto  de  ellas  comunmente «  sicti" 
áo  asi  que  era  de  pequeña  estatura  ,  y  rostro  feo.  i  Pero  quién  no 
yé ,  que  tenia  aquel  General  otras  partidas  mucho  mas  eficaces  para 
lograr  el  amor  de  las  mugeres ,  que  la  gentileza  del  cuerpo ,  y  bue- 
na disposición  de  facciones  ?  Era  en  grado  eminente  intrépido  ,'  y 
bravo.  Esta  es  una  prenda  superior  á  todas  las  demás  en  la  estimación' 
del  otro  sexo  :  mucho  mas  siendo  acompañada  de  feliz ,  y  acertada 
condi^cta  j  cpmo  lo  era  en  el  Duque  de  Luxemburg. 
.  p    Quisiera  yo  ,  y  sería  importantísimo  ,  que  todos  los  hombres 
de  rázon ,.  especialmente  los  que  tuviesen  opprtunldad  para  hacerlo 
pipr  m^dio  de  la  pluma  ,  y  de  la  prensa ,  concurriesen  á  desterrar  del  , 
vulgo  estas,  necias  4prehensiones.  Aquellos  nimiamente  crédulos  Au- 
tores,  que  en  sus  escritos  amontonaron  relaciones  de  encantamiea-*  . 
tos  ,  hicieron,  sin  pensarlo  ,  gravísimo  daño  al  mundo  ;  porque  per-* 
suadlendo  ^  con  la  multitud  de  hechicerías ,  y  hechiceros  ,  que  re- 
i^ren  ,  que  ^l  sen  hechicero  no  consiste  mas  que  en  quererlo  ser  ,  han  . 
dádoocasiíon  já  qi^e  muchas  de  aquellas  almas  infelices  ,  que  no  si* 
gupn  otra  Jey.  que  la  de  su  apetito  ,  6  por  sí  .mismas:  directamente 
hayan  inYoca^q  el  aup^ilio  del  demonio  pafi  el  logra  d$  $us  deprava-  ; 
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feltan  consejeros ,  que  le  prescriban  remedios,  que  se  hallan 
escritos  en  varios  libros  de  Ethica.  Pero  la  experiencia  mues- 
tra á  cada  paso,  que  á  estos  enfermos  sepuedc  aplicar  también 

lo 

dos  designios »  ó  por  lo  menos  hayan  solicitado  para  el  mismo  fin  el 
sufragio  de  alguna  persona ,  á  quien  el  error  del  vulgo  haya  puesto 
en  la  opinión  de  saber  hechicerías.  Hay  de  esto  en  el  mundo  mucho 
mas  que  lo  que  algunos  podrán  imaginar.  Poco  há  murió  en  esta 
Ciudad  de  Oviedo  una  inmunda ,  derrengada  ,  misérrima  ,  y  embus- 
tera vieja  ,  que  se  interesaba  en  persuadir  a  gente  rustica  9  y  tonta^i 
que  sabia  hechizos  para  muchas  cosas ,  por  sacar  seis,  úochoquar- 
tos  de  cada  uno ,  que  la  viniese  a  comprar  drogas ,  y  no  faltaban 
compradores.  A  éste  daba  una  haba  »  ó  grano  de  alguaa  planta  >  pa* 
ta  que  ,  siempre  que  la  tuviese  consigo ,  ganase  al  juego.  A  aquel 
una  piedrezueta  ,  para  hacerse  amar  de  las  mugeres «  al  otro  enseña- 
ba unas  palabras,  para  salir  libre  de  qualesquiera  peligro^,  &c, 
£1  efecto  era  quedar  burlados  >  sin  lograr  nadie  su  intento.  Dixo 
bien  la  vieja ,  llegando  el  caso  de  prenderla  por  el  rumor  de  que  era 
hechicera,  quando  estaba  yi  postrada,  sin  poder  moverse ,  en  una 
sucia,  y  pobrisima  cama:  S¡  yo  fuera  hechicera  ^'ni  estu'vierá  como 
tstov  ,  ni  estuviera  aqui.  Murió  dentro  de  pocos  dias  ;  con  que  no  hu* 
vo  lugar  para  darle  el  castigo  ,  que  merecía  por  sus  embustes  \  que  de 
¿echicera  tenia  tanto  como  de  linda. 

7  £s,  pues  ,  de  grandísima  importancia,  y  aun  necesidad.,  mu- 
dar enteramente  el  conceoto  del  vulpo  en  esta  parte  ,  y  persuadirle 
Ílo  que  es  verdad  )  que  fas  hechicerías  son  sumamente  raras ;  que  un 
echicero  realmente  tal  es  una  rara  avh  in  térra  :  que  los  poquisir 
inos,  ó  rarísimo,  que  hay,  tienen  un  poder  limitaaisimo  :  no  per-r 
mitiendo  Dios  al  demonio  que  los  auxilie ,  sino  para  una  ,  ú  otra  cosa 
•de  leve  importancia  :  que  antes  que^  Christo  viniese  al  mundo  era 
mayor  la  facuJtad  del  demonio  ,  y  asi  havia  entonces  mas  hechice- 
ros ;  y  aun  acaso  hay  hoy  mas  en  aquellas  tierras  barbaras  ,  donde 
no  es  venerado  el  nombre  de  Christo  ,  mas  no  donde  la  Cru2 ,  y  el 
Crucifixo  tienen  a  los  demonios  á  raya  :  que  en  muchos  libros  se* 
encuentran  infinius  patrañas  en  materia  de  mágica  ,  por  la  facilidad 
de  los  Autores  en  creer  a  gente  embustera ;  /que  muclios  de  Jps.que 
han  sido  castigados  por  hechiceros,  sin  serio  en  realidad,  fueroa 
justamente  castigados  \  unos ,  porque  hicieron  obras  ,  ó  dixeron  pa- 
labras ordenadas  a  implorar  el  favor  del  demonio  ,  aunque  ést«  thí 
haya  correspondido  a  sus  ruegos  ;  otros ,  porque  fingiéndose  tales, 
hicieron  caer  en  el  detestable  crimen  de  pacto  con  el  demonio  á  al- 

r,  por  medio  de  el, 

territorios  huvo  ni^ 

; :  sobre  que  se  puede 

ver  Jo  que  hemos  escrito'  en  el  Tom«IV,  Disc.  IX  ,  num.-is  ,  J-^p 

x;7  ,  y  18  5  y  desde  €l  2^  hasta  el  32.  inclusive:  y  en  el  Tora.  VI., 

vPisc.  I  ¿  4esd€ ú  aum«  97  hasta  el  loa.  inclusive* Persuadido  el  vulgo 
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lo  que  Sydenhan  dixo  de  otros:  ty£gri curantur inlihris^ 
^  moriuntur  in  lectis. 

2    Los  segundos  por  el  contrario  Imaginan ,  que  el  amof 

se 

a  escás  verdades  5  se  evitarán  muchos  atrocísimos  pecados  \  pues  los 
mas ,  resueltos  á  sacrificar  el  alma  a  sus  pasiones  ,  se  abstendrán  de 
solicitar  pacto  con  el  demonio  ,  estando  desesperanzados  de  lograr 
por  este  medio  sus  designios, 

B    Siendo  inútiles ,  por  lo  común  >  5  casi  siempre  los  Filtros  su- 
persticiosos para  conciliar  el  amor ,  los  naturales  nunca  dexan  de 
serlo.  Es  lo  mismo  ^ue  decir,  que  no  hay  tales  Filtros.  Lo  que  ase- 
guran los  Autores  dignos  de  fé ,  que  han  tocado  este  asunto ,  es ,  que 
el  único  efecto ,  que  se  ha  observado  en  las  pociones ,  ó  drogas  des* 
tinadas  á  conciliar  el  amor,  es  quitar  el  juicio  ,  6  la  vida ,  ó  junta-» 
mente  ano^y  otto,  a  las  personas  á  quienes  se  aplicaron.    Y  no  se 
ratienda  ,  que  aqui  quitar  el  juicio ,  signifique  inducir  una  pasión 
amorosa  >  tan  vehemente ,  que  perturbe  la  razón }  sino  causar  una  lo- 
cura rigurosamente  tal ,  furiosa  por  la  mayor  parce ,  y  totalmente  in- 
conexa con  los  symptomas  del  amor.  Léanse  á  este  proposito  varias 
historias.  Cornelio  Nepos ,  citado  por  Plutarco  ,  dice ,  que  aquel  fa- 
moso General  Lucilo ,  célebre  por  las  tnuchas  victorias ,  que  obtuvo 
^obre  Mithridates ,  le  quitó  el  juicio ,  y  luego  la  vida  una  poción  » 
que  le  dio  el  liberto  Calisthenes,  a  fin  ^de  ser  amado  de  él.  £usebi<^ 
refiere ,  que  al  Poeta  Lucrecio  sucedió  la  misma  desventura  \  porque 
Lucila ,  su  muger ,  creyéndole  tibio ,  y  aun  sospechándole  infiel ,  con 
un  Filtro  quiso  asegurar  su  buena  correspondencia  \  el  qual  le  enfu- 
reció de  modo,  que  se  quitó  la  vida.  Aristóteles  cuenta  de  ocro  ,  i 
'  quien  haViendo  dado  una  muger  una  poción  amatoria ,  al  instante 
cayó  muerto.  De  Federico,  Duque  de  Austria ,  electo  Rey  de  Roma- 
nos ,  escribe  Cuspiniano  ,  que  le  quitó  la  vida  otra  muger  ,  usando 
del  mismo  medio,  no  para  que  la  amase  á  ella  ,  sino  á  su  marido. 
De  tiempos  mas  cercanos  á  nosotros  se  escriben  también  semejantes 
tragedias.  El  Autor  del  libro  Caprkes  d^  imaglnathn  refiere  la  de  un 
Cordonero  de  ^itemberg,  que  enloqueció ,  y  murió  loco  por  el  mis- 
mo principio.  Lo  que  cuenta  Bayle  de  Pedro  Lotiquio  ,  Po^ta  Ale- 
mán ,  y  de  no  vulgar  erudición  entre  los  Protestantes ,  tiene  algo  de 
singular.  Hallándose  éste  en  Boloña,  la  hueispeda,  en  cuya  casa  se 
ai>osencaba  ,  estaba  enamorada  de  un  Eclesiástico  ,  que  vivia  en  la 
misma  posada  \  per6  que  no  lá  correspondia «  y  para  inducirle  ¿ 
amarla ,  le  preparó  en  la  so^pa ,  que  havia  de  tomar  a  medio  dia ,  no 
sé  qué  droga  amatoria.  Eran  compañeros  de  mesa  Lotiquio  ,  y  el 
Eclesiástico  :  sucedió  que  para  el  gusto  de  éste  estaba  la  sopa  dema- 
siadamente crasa ,  por  lo  que  Lotiquio ,  qje  no  era  tan  delicado ,  se 
'aprovechó  de  ella  \  pero  con  gravísimo  daño  suyo  \  porque  ,  aunque 
revuelto  luego  el  estomago ,  arrojó  por  vómito  parte  del  Filtro,  que- 
dó lo  bastante  para  ocasionarle  una  fiebre  peligrosisima ,  en  que  se 
/  le  cayeron  todas  las  uñas  \  y  aunque  convaleció .,  quedó  siempre  algo 

*dañaao.  Su*# 
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se  qnlta  ,  qüándo  se  quiere  ,  como  con  la  mano.  Esto  con* 
siste ,  en  que  á  bulto  se  hacen  la  cuenta ,  de  que  siendo  la 
voluntad  potencia  libre ,  y  el  amor  acto  suyo ,  ama  quándo 

quic- 

^  Supongo  que  no  todos  aquellos  ingredientes ,  en  quienes  se  ha 
imaginado  virtud  para  ¿onciliar  el  amor,  producen  estos  malos  efec- 
tos \  si  solo  este  ,  b  aquel  determinadamente ,  en  quienes  hay  qualir 
dad  venenosa  ;  porque  de  algunos  otros,  que  se  leen  en  los  Autores^ 
consta  que  no  la  tienen.  Pero  lo  que  de  unos ,  y  otros  generalmente 
Se  df  be  asegurar ,  es,  que  ninguno  tiene  virtud  atractiva  del  cora-f- 
2on.  Porque  demos  que  haya  tal  medicamento ,  que  immute  la  tem* 
perie  de  un  hombre  ,  de  modo  que  resulte  de  la  immutacion  una  in« 
dolé  muy  amorosa,  b  una  furiosa  inclinación  á  la  lascivia.  Esta  incli-^ 
nación  será  general ,  y  rio  respectiva ,  y  determinada  al  sugeto ,  que 
le  dio  la  droga  ,  porque  para  esta  determinación  no  se  puede  con- 
cebir iníluxo  en  ella. 

xo  En  varios  Autores ,  antiguos  especialmente  ,  se  leen  diversos 
ingredientes ,  a  quienes  se  ha  acribuido  esta  quimérica  virtud.  £1 
mas  decantado  de  todos  es  el  hippomanes.  Pero  este  nombre  se  halla 
aplicado  á  tres  cosas  diferentes.  En  unos  Autores  significa  una  cosa» 
en  otros  otra  \  pero  a  todas  tres  se  atribuye  la  virtud  de  conciliar  el 
amor.  Por  justos  motivos  omito  hablar  de  los  primeros  y  y  principa- 
les significados.  Recato  á  los  lectores  discretos  un  rasgo  de  erudicioá 
curiosa  ,  por  evitar  a  los  que  no  lo  son  algún  tropiezo.  £1  tercer  sig-» 
nificado  es  fina  hierba.  Con  esta  significación  se  halla  la  voz  hippcma^ 
nes  en  algunos  Autores.  Pero  qué  hierba  es  ésta  ,  ó  qué  nombre  tiene 
entre  los* modernos  la  ^ue  llaman  hippomanés  los  antiguos  ,  aún  no 
está  decidido.  Tres  opiniones  he  hallado  sobre  el  asunto  ,  cuya  difr* 

Íuisicion  nada  nos  importa.  Lo  que  conviene  saber  es  ,  que  no  hay 
ierba  alguna  en  el  numdo  capaz  de  producir  un  grano  de  amor.  ^ 
II  Sin  embargo ,  muchos  del  vulgo  están  persuadidos  á  que  hay 
ima  hierba  eficaz  para  esto.  Y  lo  peor  es ,  que  haya  Autores  que 
patrocinen  este  error  del  vulgo.  Con  bastante  disgusto  mió  be  visto 
cocnprebendidos  en  este  número  dos  bien  conocidos  en  la  República 
Literaria,  El  priniero  es  el  Illmo.  Sr.  D.  Pr.  Antonio  Guevara^  El  se-* 
gundo  Juan  Bautifta  Heímohcio. 

^  1 1^  El  Sr.  Guevara  en  la  Vida  del  Emperador  Marco  Amelio ,  qu^ 
dio  á  luz  como  escrita  por  el  mismo  Principe  ,  dice ,  que  éste  cono-^ 
ció  en  la  hierba  llamada  fiavh ,  laqual  nace  en  la  Isla  Léthir  ,  so-: 
bre  el  monte  Arcadio  ,  la  peregrina  virtud ,  de  que  qualquiera  que 
tocase  con  ella  a  otra  persona  ,  se  hacia  amar  de  ella  con  una  pasión 
vehemente  3  que  jamás  se  extinguía  1  y  que  el  mismo  Emperador  hizo 
la  eicperíencia  en  uno  a  quien  toc^  con  el  jugo  de  dicha  hierba ,  y 
produxo  en  él  un  amor  grande ,  que  se  terminó  en  su  muerte. 

13  Para  demostrar  a  los  lectores  la.ninguna  fé,  que  merece  estst 
narración  ,'  es  menester  ponerles  delante  la  desestimaciojí  grande, 
que  ha«en  ios  Cñiicos  de  ios  escritos  históricos  de.  este  Prelado  / 

auQ- 
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quiere ,  y  no  ama  quando  no  quiere :  proposiciones  en  utf 
sentido  idénticas,  y  en  otros  falsísimas.  Vengo  en  que  la  vo^ 
luntad  pueda  suspender  el  acto  de  amar ,  y  aun  hacer  actos 

con- 

aunque  sa^cco  por  otra  parte  dotado  de  Ilustres  prendas.  D.  Nicolás 
Antonio  dice ,  que  el  Sr.  Guevara  dio  a  luz  sus  proprias  ficciones^ 
como  oue  eran  noticias  halladas  en  escritores  antiguos  ;  atribuyó  4 
otros  Autores  narraciones ,  que  forjó  él  mismo  >  y  trató  las  historias 
4e  todos  los  tiempos ,  como  si  fueran  las  fábulas  de  Esopo ,  ó  las  por- 
tentosas iuYenciones  de  Luciano  ;  Jllud  commtseratione  pútlks  qua/m 
€X€Hsathne  indiget ,  talisfams  virum  piíUsse  lUere  sibi  adinventionés 
froprtí  ingenii  pf  antiqu^rum  pr^p^nere ,  &  commendare  ,  fatus  shbs 
éilHs  suppújure ,  ac  deniqtte  de  universa  emnmm  temporum  hístona^ 
tamquám  de  JEsepifséMlh  ,  pertenteshvi  LucUni  narrationibiís  I  adere . 
Y  luego  añade ,  que  el  mismo  juicio  hizo  de  los  escritos  del  Sr.  Gue- 
vara el  Illmo.  Cano. 

X4  El  grande  Antonio  Augustino  en  el  lib.  lo.  de  sus  Diálogos 
sienta ,  que  Guevara  fingió  historias  Romanas ,  y  contó  cosas  ,  (^vto 
los  mortales  no  havian  visto ,  ni  oído  ;  estampó  sueños  y  que  en  nin- 
gún Autor  se  hallan ,  y  inventó  nombres  de  escritores  ,  á  quienes 
atribuirlos. 

•    1 5    £1  Jesuíta  Andrés  Scoto  en  la  Bibliotheca  Hispana  refiere ,  que 
Pedro  Rúa ,  doctísimo  Español ,  natural  de  Soria  ,  en  tres  largas  ,  y 
eruditisimas  cartas  ,  que  escribió  al  Sr.  Guevara ,  confutó  muchisí- 
mas  ficciones  suyas  :  Antonii  GuevAne  {qui  tune  solas  dectrinée  ,  dr*  eio- 
qnenttée  arcem  tenere  vldebatur)  errores ,  mendacUqne  in  bistorhs  an-» 
tiqnerum »  veterlbnsque  menumentis  lapidum  >  &  nummorum  exph'eaB" 
dís  egregte  refelllt^  Añade  el  P.  Scoto ,  que  se  admira  de  que  ias  car- 
tas del  Sr.  Guevara  hayan  sido  tan  aplaudidas  ,  quando  están  ya  ea 
la  opinión  de  contener  (es  hyperbole  )  tantas  mentiras  como  clausu- 
las »  quét  tet  mendaciis ,  qnot  versibns  scníere  dicnntnr.  Y  concluye  in* 
sinuando ,  que  aunque  Rúa  notó  muchos  errores ,  son  en  mucho  ma- 
yor número  los  que  dexó  de  notar :  Rúa  Uaque  de  tat  mUiibus  multa. 
tndhavU  ,  facemque  praíuHt  ^  ne  quh  postbac  credulus  in  errorem  í»« 
duceretur. 

16  Por  lo  que  mira  á  su  Vida  de  Marco  Aurelio ,  que  es  la  obra» 
^ue  nos  conduxo  a  esu  critica ,  el  famoso  critico  Gerardo  Juan  Vo-* 
sio  ,  a  quien  ,  citándole  >  insinúan  dar  asenso  D.  Nicolás  Antonio^ . 
y  Pedro  Bayle  >  sienta ,  que  aquella  obra  toda  es  supuesta  por  dicho 
Prelado ,  sin  tener  cosa  alguna  del  Autor ,  á  quien  la  atribuye  :  Vita, 
illa  Marci  Aurelii  Antoniniy  qua  ab  Antonio  Guevara^  MindoniensiEpís^ 
copo  Hispanici  edita  ut  ^eaque  i  lingua  in  alias  permultas  translata  fkit^ 
nihil  Antonini  babet ,  sed  tota  est  supposititia  ,  ac  genuinus  Guevara  ip-^ 
siusfaetus ,  qui  turpiter  os  oblevit  lectorl ,  plani  contra  officium  bon^inis 
candidi ,  máxime  Episcopio 

17  No  sin  dolor  he  manifestado  el  concepto  que  reyna  entre  los^ 
eruditos  9  de  la  poca  veracidad  histórica  áel  Illmo.  Guevara ,  varpn 

por 


Discurso  decimosexto.  385 

contrarios  á  él^  pero  sin  dificultad ,  sin  repugnancia,  sin  ha- 
cerse una  especie  de  violencia  á  sí  misma  ?  Eso  parece  >  que 
significa  el  poner  tan  pendiente  de  su  arbitrio  dexar  de  amar: 
Tom.  VIL  del  Tbeafro.  Bb  y 


impugnar  la  escimacion ,  que  se  dá  a  las  noticias  históricas  del  Ulmo. 
Guevara ,  por  ser  dicha  estimación » ó  el  concepto  en  que  se  funda  la 
estimación ,  un  error  común ,  y  popular.  Añádese ,  que  la  materia» 
que  aquí  estamos  tratando ,  ofrece  un  motivo  especial ,  y  de  mucho 
peso ,  para  desautorizar  con  ios  Iect<ves  la  quahdad  de  Historiador 
ael  Sr.  Guevara.  Fácil  es  conocer  quánto  importa  desterrar  del  vulgo 
la  persuasión  de  que  hay  hierbas ,  que  tengan  virtud  de  conciliar  el 
amor ,  para  evitar  á  muchos  el  riesgo  de  inquirirlas ,  perdiendo  en 
esta  investigación  el  tiempo  >  el  honor  >  y  aun  el  alma.  Para  lograr 
este  fin ,  es  preciso  mostrar ,  que  no  es  fidíedigna  la  historia  de  Marco 
Aurelio ,  dada  a  lu2  por  el  lílmo.  Guevara «  porque  si  lo  fuese ,  co- 
mo en  ella  se  introduce  el  mismo  Emperador,  certificando  por  expe- 
riencia propria  la  eficacia  de  la  dicha  hierba  Flavia  para  ganar  los 
corazones ,  y  por  otra  parte  la  conocida  gravedad ,  y  entereza  de 
Marco  Aurelio  es  un  fiador  de  su  veracidad  »  havria  un  gran  funda** 
mentó  para  creerla  existencia » y  virtud  de  dicha  hierba.  No  obstanr* 
te  ,  si  alguno  quisiere  defender ,  que  todo  lo  que  escribió  de  hisco-> 
na  tan  ilustre  Prelado ,  se  debe  presumir  lo  copió  de  otros  Autores» 
no  lo  impugnaré  >  como  se  me  conceda  ,  auélo  copió  de  Autores  fa- 
bulosos. Entretanto  quisiera  saber  en  que  parte  del  mundo  están  la 
Isla  Lethir  ,  y  el  Monte  Arcadio  ,  donde  nace  la  hierba  flavia  %  por- 

Íue  ni  el  nombre  de  esa  Isla ,  oí  de  ese  Monte  pude  hallar  en  los 
diccionarios ,  que  tengo. 

18  £1  segundo  Autor,  que  nos  asegura  haver,  b  hierba»  ó  hierbas 
conciliativas  del  amor ,  es  Juan  Bautista  Helmoncio.  Dice  este  Au- 
tor (*) ,  que  hay  una  hierba  (  nada  rara ,  antes  que  á  cada  paso  se 
encuentra  )  i  la  qual  >  si  alguno  toma  en  la  mano  >  y  la  tiene  en  ella 
basta  que  tome  algo  de  calor ,  v  después  con  la  mano  asi  caliente  ^ 
cogiendo  la  de  otra  persona,  la  detiene  hasta  calentarla  un  poco» 
al  momento  la  inflama  en  su  amor.  Añade  Helmoncio  ,  que  aun  en 
un  perro  comprobó  esta  verdad ;  pues  haviendo ,  con  el  requisito 
expresado ,  cogido  un  pie  del  bruto ,  éste  le  siguió ,  dexando  la  ama, 
que  tenia  ^  aunque  no  le  havia  visto  jamás,  y  muchas  noches  estu- 
vo ahullando  delante  de  su  aposento. 

19  Para  conocer  auán  indigno  de  fé  es  Helmoncio »  véase  lo 
que  hemos  escrito  de  el  en  el  Tom.  III ,  Disc.  II ,  num.  34.  Y  sobre 
aquello  aún  tenemos  no  poco  ^ue  añadir.  Fue  Helmoncio  apasiona^ 
disimamente  inclinado  a  referir  virtudes. prodigiosas ,  ya  déla  natu- 
raleza 

(*)  Ap.  Joan.  Zaho,  tom.  %.  Hundí  mirak. 
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y  eso  niego  que  suceda.  Fuera  de  qué  la  qucstídn  no  proce- 
de tanto  del  amor  actual ,  quanto  de  aquella  disposición  ,  6 
inclinación  á  amar  9  originada  de  la  dulce ,  y  atractiva  im- 

pre- 

raleza ,  yá  del  arce ,  que  no  hay ,  ni  en  la  arte ,  ni  en  la  naturaleza* 
Buena  prueba  es  de  lo  primero  lo  que  afirma ,  como  indubitablemen- 
te comprobado  con  muchos  sucesos  ,  de  la  increíble  virtud  de  la 
piedra  Turquesa  (  supongo  que  eso  significa  la  voz  turcoh  de  que 
usa)  ,  que  el  que  la  trahe  consigo  ,  aunque  cayga  de  una  grande  al- 
tura 9  no  padece  la  menor  lesión  ,  porque  el  efecto  del  golpe  se 
transfiere  éntéhamente  á  la  piedra,  Desi>ues  de  referir  tres  casos^ 
nombrando  los  ^ngetos  á  quienes  sucedió  ,  trayendo  la  piedra  en  un 
anillo  ,  y  sténdó  precipitados  de  sitio  eminente ,  hacerse  pedazos  la 
piedra ,  sin  padecer  ellos  algún  daño  \  añade ,  que  podria  referir 
otros  diez  casos  semejantes  :  Possem  adbuc  deeem  €ásn$  umiUs  rtfer^ 
re  \  sed  dicta  sufficiant  ,  quoniam  exinde  eonstat  gemmie  virt^tem  müg'- 
nam  esseptéeservandi  i  létsUne  ,  &  transfertudi  ictum  ¡n  se  (*).  Que 
hable  la  piedra  que  llamamos  Turquesa  5  que  de  otra  qualquiera^ 
i  quién  no  vé  que  es  quimérica  la  virtud  ,  que  le  atribuye  > 

lo  Lo  segundo  se  califica  sobradamente  con  los  milagros  médi- 
cos ,  Que  publicó  de  su  AlJ^oest ,  y  de  la  piedra  de  Butler,  All^aesí  , 
voz  Cnymica ,  significa  menstruo  ,  ó  disolvente  universal  \  esto  es, 
que  tiene  virtud  para  desatar  todaís  las  substancias  corpóreas  ,  redu- 
ciéndolas a  sus  primeros  principios,  ó  materia  primigenia,  de  que 
•se  forman.  En  Algunos  Autores  Alkaest  es  voz  genérica,  comunal 
disolvente  universal ,  y  a  los  que  solo  lo  son  respecto  de  éste ,  ó  aquel 
mixto  \  mas  esta  ea  mera  qüestion  de  nombre.  £1  primero  ,  que  se 
jactó  de  poseer  el  grao  secreto  del  Alkaest ,  ó  disolvente  uniwcrsal^ 
fue  Paracelso  ,  y  el  segundo  $u  sectario  Helmoncio ,  caüñeandolc 
de  remedio  universalisimo ,  y  eficacísimo  para  todo  genero  de  enfer- 
medades :  en  lo  qual  sin  duda  mintió  t  pues  sobre  la  di&cuUad  ,  y 
^un  imposibilidad,  que  se  representa ,  en  que  haya  algún  remedio 
iDiiversal ,  consta  ,  como  yá  notamos  en  el  lugar  citado  arriba  ,  que 
Helmoncio  no  pudo  curar  varias  enfermedades ,  que  eran^bsoluta- 
«mente  curables  1  por  consiguiente  su  Alkaest  no  tenia  la  virtud  , 
^ue  é  1  predicaba ,  ó  él  no  tenia  tal  Alkaest« 

zi  De  la  piedra  medicinal  de  Butier  no  quedó  mas  noticia  ,  que  la 
que  dio  el  mismo  Helmoncio.  £ra  Hutler  tm  Chymi9ta  Irkndés  ,  á 
quien  trató ,  y  con  quien  travo  amistad  Helmoncio  en  Flandes.  Este, 
"segun  la  relación  de  Helmoncio ,  curaba  kodas las  enfermedades  con 
una  piedra ,  no  natural ,  sino  facticia  ,  de  tan  rara  eficacia  ,  que  una 
^ota  dd  ac^eyte ,  en  que  se  infundiese  por  breve  tiempo  la  piedra, 
aplicada,  yá  a  la  punta  de  la  lengua  ,  yá  á  otra  alguna  parte  del  cuer- 
po ,  prontamente  sanaba  aun  enfermedades  envejecidas ,  radicadas 
en  lo  intimo  de  la  compkxion  ,  y  rebeldes  á  todos  los  demás  reme*^ 

dios 
O  Apud  eundem  Jpaa«  Zabn  j  ubi  sup. 
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presión  9  que  hace  en  el  corazan  el  objeto»  Esta  inclinaciotí 
es  laque  juzgan  absolutamente  insuperable  los  amante$.Taa 
arraygada  miran  su  pasión  en  el  pecho,  que  en  su  dictaasen 

Bb2  es 

dios.  Esta  noticia  » sobre  tener  contra  si  los  argumentos ,  que  prue-r 
ban  la  imposibilidad  de  remedio  universal  >  padece  nuevas  dificulta^ 
des  en  la  miButisima  dosis  del  remedio  >  su  leve  aplicación »  y  su 
prontísimo  efecto.  Añádese  (  y  esta  esuna  consideración  de  gran  pe*? 
so  para  reputar  b  narracicm  fabulosa  )»  oue  ningún  Escritor  ^  excep- 
tuando Helmoncio  »  y  los  ^ue  citan  á  Helmoucio  ,  hace  memoria ,  o» 
de  aquel  admirable  ¿hvmisca  »  ni  de  su  admirable  piedra.  Yo  por  lo 
menos )  aunque  he  leído  en  muchos  la  noticia  de  Butlér^  y  de  las 
prodigiosas  curaciones  >  que  obraba  coa  su  priedra ,  ninguno  he  vis-r 
to  ,  que  hable  sino  fundado  en  la  testificación  de  Helmoncio.  i  Có-» 
mo  es  posible  ,  que  en  ua  tiempo  ,  en  que  la  Europa  estaba  llena  do 
Escritores  Médicos  ,  mochos  no  conociesen  por  si  mismos  >  y  trata-* 
sen  a  un  Chymista  ,  qué  andaba  vagueando  fuera  de  su  tierra ,  y  ha- 
ciendo curaos  admirables  ?  Ni  cómo  es  posible  ,  que  conociéndole 
muchos  ,  ninguno ,  a  la  reserva  de  Helmoncio ,  quisiese  estampar  tan 
ponentosa  raridad } 

%i    Asi  no  se  puede  dudar  de  que  Helmoncio  ,  aunque  tuvo  un 

Senio  particularisimo  para  la  Medicina  9  y  yyÁ  por  su  mayor  habili- 
ad  )  yi  por  su  mayor  osadía »  hizo  varias  curaciones ,  que  juzgaban 
Imposibles  otros  Médicos  (bien  que  juntamente  es  harto  vetisimil, 
que  muriesen  algunos  a  sus  manos  ,  que  vivieran ,  si  no  huvieran  caí- 
do en  ellas^  %  no  se  puede  dudar,  digo»  que  tuvo  mucho  de  charlatán» 
Por  loque  dizó  de  él  Sebastian  Scheffer  (*):  Multum  terti  féiUiiurp 

Íul  ejuscredít  jaciabundis  n^ocibus.  Y  el  célebre  Boerhaaye  {**)  prue-^ 
a  largamente  lo  mismo  \  añadiendo  ,  que  en  sus  escritos  ,  los  qua«« 
ks  repasó  con  gran  cuidado  f.  halló  mumerables  contradicciones^ 
Por  lo  que  se  debe  considerar  este  Autor  totalmente  indigno  de  fé  en 
h>  que  reüere  de  la  hierba  amatoria  >  como  en  otras  muchas  cosas. 

13  Tales  como  hemos  visto ,  son  los  Autores  ,  que  por  experien-^ 
cia  nos  aseguran  la  eficacia  de  alguna  hierba  para  conciliar  el  amor. 

14  Aun  de  mucho  mayor  desprecio  son  merecedores  aquellos  Se-^ 
cretistas  ridículos,  que  recomiendan  esta  virtud  en  algunas  piedras, 
anillos  ,  V  otras  co^s.  Un  líbrito  con-  el  titulo  de  ^hi^biUb^s ,  que 
ha  corrido  debaxo  del  nombre  de  Alberto  Magno  ,  obra  sin  duda  de 
algún  insigne  embustero  ,  que  quiso  darla  curso  9Í  favor  de  tan  es- 
clarecido nombre ,  hizo  creer  a  gente  simple  «sta  ,  y  otras  mons- 
truosas patrañas  >  que  después  ,  citando  i  Alberto  >  copiaron  we« 
quero ,  Misaldo  ,  y  otrosAucores  de  Secretos.  Alli  se  halla ,  que  i» 
piedra  de  la  águila  tiene  la  preciosa  virtud  ,  de  que  hablamos  ;  lo* 
mismo  el  cora¿on  de  Itf  golondrina ;  lo  mismo  el  de  la  paloma.  Dicho^ 

li- 
(*)  Apud  Pope-Blount  in  Helmontio. 
(**)  Jif  Prckg^m.  éd  Mn&PkutiéB$i  Cb€mÍ4* 


3«8 


Remedios  del  Amoiu 


es  imposible  >  sin  arrancar  el  pecho ,  arrancar  ia  pasión^ 
Da  amantem  ó*  sentiet ,  quod  dico. 
a    No  pocos  de  ios  que  son  insensibles  ai  amor  »  ó  muy; 

ti- 

libro  está  condenado  por  el  Santo  Tribunal ,  y  declarado  también, 
que  no  tiene  por  Autor  a  Alberto  Magno  ;  lo  me  es  evidentísimo, 
pues  no  se  ha  escrito  jamás  igual  colección  de  fábulas  ridiculas  con 
titulo  de  Se  retos  admirables, 

-  25  La  de  los  Anillos  construidos debaxo  de  tal ,  o  tal  aspecto,  de 
estos,  ó  aquellos  Astros,  con  cuyas  notas,  o  figuras  se  sellan,  y  cfica* 
ees  ,  por  la  virtud  comunicada  ae  ellos  ,  para  atraher  las  voluntades, 
curar  dolencias ,  &c.  ha  loerado  alguna  aprobación  entre  no  pocos» 
dominados  de  una  especie  ae  fanatismo  Astrológico  ,  que  imaginan 
influencias  roysteriosas  ,  y  una  harmonía  como  Mágica  ,  entre  los 
cuerpos  Celestes ,  y  Sublunares.  A  esto  aluden  dos  Disticos  de  Huea 
Grotio ,  contenidos  entre  otros  muchos ,  que  hizo  en  elogio  &L 
Anillo  : 

Am^li ,  qui  pfsttm  y  f»dumqin  ñtuu  vtmnnm 
Pfctore ,  qut  Pbiitn  crederh  esse  ioso : 

Annuli ,  qui  Mágica  non  ser'vis   inutUis  Aríi , 
Cum  tua  sydipeis  ist  rota  fictd  notis^ 

3^    No  fue  hombre  Hugo  Grotio ,  cuyo  carácter  dé  lugar  a  la  so»< 

flecha  de  que  creyó  lo  que  estampó  en  estos  versos  »  de  que  los  Ani* 
los  sellados  con  notas  Astrológicas ,  tengan  yinud  para  curar  en- 
fermedades ,  y  eficacia  de  Filtros  amatorios.  En  vez  de  ser  de  tan  fá- 
ciles creederas  aquel  £imoso  Holandés ,  incidió  en  errores  pernicio*- 
sisinios  por  nimiamente  incrédulo.  Pero  habló  según  la  opinión  de 
muchos,  que  erradamente  lo  entendieron  asi  (  y  escribiendo  enaia- 
banza  de  los  Anillos  ,  como  Pdéta  »  no  se  le  debe  culpar ,  que  intro- 
duxese  algunas  fábulas  en  el  elogio* 

27  Gayót  de  Pitaval  en  el  Tomo  JMII  de  las  Causas  Célebres  refie^ 
re  una  historieta  graciosa,  concerniente  a  la  virtud  de  los  Anillos^ 
para  el  efecto  de  que  tratamos ,  la  qual  dice  leyó  en  un  Autor  con-r 
temporáneo  de  Cario  Magno ,  persona  principal  en  el  asunto  de  di- 
cha historieta.  Fue  el  caso ,  que  ha  viendo  tallecido  una  concubina 
de  Cario  Maeno  ,  a  quien  aquel  Principe  amaba  con  extremo ,  per- 
severó en  él  la  misma  pasión  en  orden  al  cadáver  1  de  modo  ,  que  no 
podía  apartarse  de  él.  Pasáronse  algunos  días  ,  en  cuvo  espacio  el 
cadáver  llegó  a  aquel  grado  de  corrupción  ,  en  que  ya  era  intolera- 
ble su  hedor  1  pero  insensible  á  él  Cario  Magno ,  y  solo  sensible  ala 
llama  amorosa ,  que  ardía  en  su  corazón  ,  no  podia  apartar  el  cuer- 
po ,  ni  los  ojos  de  aquel  objeto  ,  cuya  presencia  era  el  único  alivio^ 
que  podia  logiar  en  su  dolor.  Un  Obispo,  notando  un  Anillo,  <}.ue 
tenia  la  difunta  en  un  dedo ,  y  sospechando ,  que  acaso  del  Anillo 
|)rocedia  la  pasión  del  Emperador,  por  baverse  construido  con  las 

^observaciones  Astrológicas.^  Aecesanajs  para  tal  efpcto  j  se  le  qus£<Si, 
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jsítítos  en  querer ,  miran  el  excesó  del  cariño  como  hijo  de 
la  cortedad  de  entendimiento.  Asi  desprecian  á  los  que  ven 
muy  apasionados ,  burlándose  de  ellos,  como  de  unoshom* 

T'om.  VIL  del  Tljeatro.  Bb  3  bres 

y  le  trasladó  á  un  dedo  suyo.  Al  punto  que  lo  hizo  ,  slnt¡¿  el  Empe- 
rador la  infección  del  cadáver,  y  lo  hizo  encerrar ;  pero  todo  el  afec- 
to ,  oue  antes  cenia  a  la  difunta  concubina  ,  mudando  de  objeto ,  se 
i|:ransnrió  á  aquel  Prelado  **  de  modo ,  que  yá  no  podia  sufrir  que  se 
apartase  de  sus  ojos.  Asegurado  entonces  el  Obispo  de  la  virtud  má- 
-gica  del  Anillo  ^  le  arrojoal  Rhin.  i  Mas  qué  sucedió  ?  La  virtud  Mag* 
«ética  del  Anillo  a  qualquiera  parte  donde  iba ,  llevaba  consigo  ar- 
orastrado  el  corazón  de  Cario  Magno.  Olvidado  yá  enteramente  de  la 
concubina  »  y  del  Obispo  >  solo  al  rio  >  donde  se  havia  sumergido  el 
Anillo ,  miraba  con  amor  >  y  codo  su  deleyte  era  pasearse  á  las 
margenes  del  Rhin,  enfrente  del  sitio  donde  se  havia  arrojado  el 
Anillo. 

z8  Gaspar  de  los  Reyes  ,  citando  al  Petrarca ,  refiere  el  mismo 
suceso  con  alguna  variedad  en  una  ,  ú  otra  circunstancia.  £1  Anillo, 
•según  este  Autor,  no  estaba  en  la  mano,  sino  debaxo  de  la  len- 

fua  déla  concubina.  £l  Prelado  que  descubrió  ,  que  él  era  la  causa 
e  la  extraordinaria  pasión  del  Emperador ,  fue  el  Arzobispo  de  Cp* 
lonia ,  de  quien  dice  que  lo  sudo  por  revelación.  De  la  experiencia 
de  la  virtud  del  Anillo ,  ni  en  el  Prelado ,  ni  en  el  Rio,  nada  d^ce  Re-* 
yes  >  de  que  infiero ,  que  nada  de  esto  halló  en  el  Petrarca. 
.  %9  Si  esta  Historia  fuese  capaz  de  que  se  le  diese  alguna  fé ,  yi 
se  vé ,  que  debiéramos  preferir  la  relación  de  Pltaval  a  la  de  Reyes, 
porque  aquel  dice  haverla  leido  en  Autor  contemporáneo  a  Cario 
•Magno ,  y  éste  en  Autor  posterior  á  Cario  Magno  algunos  siglos. 
i  Pero  una  fábula ,  qué  importará  que  se  cuente  de  esie ,  ó  aquel 
modo  ?  £s  de  discurrir ,  que  esta  variación  dependió  de  que  el  Pe- 
trarca,  haviendo  leído  aquella  narración  en  algún  Auror  anti- 
guo ,  ó  el  mismo ,  ó  distinto  de  aquel  donde  la  leyó  Pitaval  \  y  con- 
.síderando ,  que  la  circunstancia  de  transferirse  el  amor  de  la  concu- 
.bina  al  Prelado^  y  del  Prelado  al  Rio,  le  daba  un  carácter  sensibi* 
Jisimo  de  patraña ,  dexó  fuera  dicha  circunstancia  para  hacer  la 
.Historia  creíble :  a  lo  que  conducía  también  añadir ,  que  el  Arzobis- 

Ío  havia  conocido  la  causa  de  aquel  extraordinario  afecto  p^or  reve- 
icion  ,  lo  que  de  otro  modo  era  dificil. 
.  30  Mas  dirá  alguno :  i  por  qué  no  se  ha  de  creer  i  un  Autor  con- 
temporáneo al  suceso  ?  Respondo  lo  primero  ,  porque  el  suceso  es  in- 
, verisímil.  Respondo  lo  segundo,  porque  no  tenemos  certc7a  de  que 
.el  Autor  fuese  contemporáneo  >  aunque  suene  serlo.  \  Quántas  HiSto- 
.rias  se  han  supuesto  á  Autores  antiguos,  que  no  tuvieíoii  alguna 
•.parte  en  ellas  i  Respondo  lo  tercero,  que  la  circunstancia  de  coiicem- 
-poraneqs  no  debe  nacer  mucha  fuerza  ,  para  dar  asenso  á  aquellos 
Autores ,  que  escribieron  antes  que  huviese  Imprenta  *«  como  ni  tam- 
4^oco  ¿  aquellos  ^  que  después  que  la  hay ,  no  escriben  para  imprimir. 
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bres  mentecatos,  ó  medio  e^úpldos.  Pero  quimera  yo  saSér» 
si  tienen  por  mentecato,  6  medio  estúpido  á  la  Águila  de  los 
Ingenios ,  al  Grande  Agustino  :  pues  es  ciertisimo,  que  este 

hom- 

La  razón  es ,  porque  los  Manuscritos  de  unos  ,  y  otros  suelen  estát 
reservadamente  depositados  en  la  mano  de  sus  Autores  mientras  estos 
yiven  ,  y  aun  mucho  tiempo  después  de  su  muette  en  las  de  «iKrigos^ 
ó  herederos  :  con  que  por  dos  capítulos  se  puede  desconfiar  de  ellos» 
El  primero ,  porque  un  Autor ,  que  escribe  lo  que  juzga  se  ha  de  leer 
mucho  tiempo  después  de  su  muerte  j  tiene  alguna  probabilidad  de 
que  no  se  le  puede  probar  lo  contrario  de  lo  que  escribe  ^  fuera  de 
que  no  sentirá  mucho ,  que  le  tengan  por  mentiroso ,  qifando  yá  no 
existe  en  la  tierra.  El  segundo  /porque  aquellos,  en  cuyas  manos  que*^ 
dan  los  Escritos ,  pueden  addicionar  >  quuar ,  6  alterat  en  ellos  quan* 
to  quisieren. 

31  ^  Por  estos  motivos  yo  no  hago  aprecio  de  aquellos  Manuscri- 
tos históricos ,  en  que  se  refieren  acciones  ocultas,  ó  causas  ocultas 
de  acciones  manifiestas  de  algunos  Principes ,  6  Personages  señala- 
dos en  el  mundo  ,  que  florecieron  algún  tiempo  há ,  siempre  9  ó  por 
la  mayor  parte  en  deshonor  suyo «  v.  er,  las  Relaciones  manuscritas 
del  modo  ,  y  causas  de  la  muerte  del  Principe  Carlos ,  hijo  de  Feli^^ 

!^e  II 3  de  los  motivos  de  la  desgracia  de  Antonio  Pérez.,  del  Paste- 
ero  de  Madrigal ,  8ec.  por  mas  que  infinitos  hagan  especial  estima- 
ción de  tales  Manuscritos  ,  con  preferencia  á  las  mejores  Historia; 
impresas.  Quanto  mayor  representación  hacen  los  hombres  en  el  man- 
do ,  yá  sea  por  su  fortuna ,  yá  por  su  mérito ,  tanto  mayor  numera 
de  enemigos  tienen  \  y  entre  esta  multitud  de  enemigos,  es  hcil  se 
hallen  algunos,  que  quieran  saciar  su  odio,  su  venganza,  ó  su  envi- 
diü ,  infamándolos  con  la  posteridad.  Hay  también  ipiiencsy  sin  mo- 
tivo especial  de  malevolencia  ,  solo  por  dar  satisfacción  a  su  maligna 
índole ,  echan  borrones  sobre  la  fama  de  hombres  ilustres. 

31  Ni  logran  conmigo  mas  aceptación  las  Anetdotas  (  6 Historiaos 
inéditas  de  cosas  ocultas  ) ,  que  están  impresas  con  nombre  de  Autor, 
c  Qué  fiador  tiene  de  su  veracidad  el  que  las  escribe  ?  Tales  Escritos 
siempre ,  ó  casi  siempre  son  satyricos.  i  Por  qué  be  de  creer  verídico 
á  quien  me  dá  motivo  para  juzgarle  mal  intencionado?  Procopib, 
Principe  de  los  Anecdotistas  ,  porque  fue  el  primero  que  escnbiíí 
Hiscon2  de  este  carácter,  en  ella  hace  un  iníierno  de  la  Aula  <1«I 
Emperador  Justiniano ,  pintándolos  á  él ,  y  á  su  muger  Theodora- co- 
mo dos  monstruos  compuestos  de  todos  los  mas  horribles  vicios ,  hir- 
viendo en  las  demás  Obras  ,  que  entonces  permitió  a  la  lu2  pública, 
representa  dolos  dos  modelos  de  virtud.  O  mintió  en  uno ,  o  en  otro» 
( Qué  asenso  debe  darse  en  nada  aun  Autor,  que  no  puede  evitar  fa 
iioca  de  mendaz  ?  Acaso  mi  ntió  «n  uno  ,y  otro  extremo :  en  Uno  por 
adulador  ,  en  otro  por  maligno  \  siendo  k>  mas  vttiúímViytá^  <éHr 
forme  á  otras  Historias  j  que  aquellos  dos  Principes ,  ñi  fueron  taa 
malos,  ni  tan  buenos.  Quizá  podrá  salvarse  el  honor  de  Procepip 
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bre  prodigioso  fue  de  un  corazón  extremadamente  afcctuo- 
93  ,  y  de  una  ternuca  incomparable.  Veense  en  el  lib.  4  de 
SUS  Confesiones  las  angustias ,  y  lamentos  >  que  la  costó  la 

Bb4  muer- 

con  la  evasión  de <{ue  la  Historia  Jnecdof a,  qixc  anda  con  su  nombre, 
no  es  suya.  No  es  csca  sospecha  tan  agena  de.  fundamento  ,  que  no 
baya  tenido  cabimiento  en  algunos  hombres  muy  doctos ,  según  afir- 
ma Guillermo  Cave  (*)  ;  Tanta  in  *ea  ubique  scatet  fortiter  conviciandí 
Libido  y  tanta  mendaciorum  inverecundia  ,  i  sólita  Procopii  gravttate 
éfiienissima ,  ut  suppos*titium  esse  opus ,  &  Proeopio  falso  inscriptnm 
viri  doctissimi  opinati  sint»  Esta  contingencia  ,  la  qual  es  casi  trans- 
cendente en  esta  especie  de  Escritos »  bastaria ,  como  yá  insinuamos 
arriba ,  para  desconfiar  de  ellos ,  aun  quando  no  mereciesen  la  des- 
confianza por  otros  capítulos.  ¡  Quán  fácil  es  >  que  un  hombre  de 
buena  habilidad  ,  y  mala  intención  ,  componga  una  Historia  satyri- 
ca  >  y  la  dé  á  luz  debaxo  del  nombire  de  algún  Autor  conocido  con- 
temporáneo á  los  sugetos  infamados  en  ella!  Muchos  de  los  Escritos» 
que  con  titulo  de  Memorias  corren  en  las  Naciones  ,  especialmente 
en  la  Francia »  están  reputadas  entre  los  sugetos  de  algún  discerni- 
miento por  partos  supuestos  á  los  Autores ,  baxo  cuyos  nombres  se 
publicaron».^ 

33  El  aprecio,  que  se  hace  de  tales  Escritos,  no  nace  tanto  de  depra- 
vación del  gusto ,  como  de  corrupción  de  la  voluntad  \  ó  acaso  d.re^ 
OÍOS  mejor  ,  que  de  la  corrupción  de  la  voluntad  nace  la  depravación 
del  gusto*  i  Qué  humanidad  ,  qué  rectitud ,  qué  atnor  a  su  propria  es- 
p.eue.,  ásus  hermanos  mismos, hay  en  el  corazón  de  un  hombre» 
que  se  complace  en  ver  publicar  las  acciones  torpes  de  otros  hom- 
bres ?  i  No  podremos  decir  con  algo  de  razón ,  que  no  es  sangre  hu- 
mana, sino  de  vívoras,  y  alacranes,  la  que  circula  por  sus  venas? 
Asi ,  para  todo  hombre  de  razón  ,  qualquiera  que  con  solicitud  bus- 
ca Escritos  satyncos  ,  que  los  lee  con  deleyte  ,  que  ios  publica  ,  que 
los  copia ,  ^ue  lots  aplaude ,  tiene  hechas  las  prueuas  de  auimo  malig* 
Ao ,  iotencio/i  torcida ,:  y  conciencia  estragada. 
.  34  Los  Líbrelos  ,  ó  Escritos  difamatorios  de  Principes  ,  ü  otras 
personas,  por  qualquiera  titulo  ilustres,  logran  mas  general  acepta- 
clon  ,  porque  induce  á  ella  un  principio  vicioso  muy  común.  £1  amor 
nroprio,  la  estimación  que  hace  cada  hombre  de  sí  mismo ,  le. inclina 
amirar  Qon  una  especie  de  displicencia ,  ó  enfado,  todos  aquellos 
^ue  son  mas  que  él ,  en  el  aprecio  del  mundo  ,  por  representárseles, 
que  la  magnitud  de  la  estatura  agena  disminuye  a  los  ojos  de  los  de- 
más hombres  la  suya.  De  aqui  vienene  la  complacencia  de  ver  publi- 
car sus  falcas ,  porque  le  parece »  que  quanto  se  les  quita  de  honor» 
se  les  rebasa  de  tamaño. 

3f    Como  la  aceptación  de  Historias  Anécdotas  ,  y  satyricas,  es 
tamoien  un  error  común ,  y  comunísimo ,  fue  justo  aprovecharme  de 

la 
(*)  Apud  Frope^Blounc  in  Proeopio. 


_  1 

39^  Remedios  del  Amor.  - 

muerte  de  un  amigo.  Apenas  en  alguno  de  los  mas  ponderí-»' 
tivos  Poetas  se  leen  expresiones  mas  vivas  de  dolor  en  la 
pérdida  del  objeto  amado.  Dice  ,  entre  otras  cosas ,  que 

ahórre- 
la oportunidad ,  que  me  d\6  la  Historieta  de  Cario  Magno,  para  cor- 
regirle. Y  volviendo  a  ella ,  añado  ,  que  podíamos  permitir  su  ver- 
dad ,  sin  perjuicio  de  loque  establecemos  en  orden  a  la  falsedad  de 
los  Anillos  amatorios ,  suponiendo  ,  que  la  influencia  del  de  la  con- 
cubina de  aquel  Emperador  fuese  no  natural ,  sino  diabólica.  Tene- 
mos por  quimérica  aquella  ;  juzgamos  posible  ésta.  Quantos  Astroi» 
hay  en  las  esferas  celestes,  barajados  según  todas  las  combinaciones 
imaginables ,  es  delirio  pensar,  que  puedan  imprimir  en  un  Anillo^ 
ni  en  otra  cosa  ,  eficacia  alguna  para  producir  una  mihima  dosis  de 
amor  en  el  corazón  humano..  Tampoco  el  demonio ,  si  se  mita  bien,r 
se  la  puede  dar  \  pero  puede,  mediante  el  pacto ,  ser  el  Anillo  condi-^ 
cion  para  que  el  demonio  induzca  en  los  órganos  corpóreos  tal  dis* 
posición  9  que  sirva  á  inflamarse  en  un  vehementisimo  amor  et 
sugcto. 

^6  Este  caso  ,  digo ,  es  posible  i  pero  juntamente  rarísimo  ,  co- 
mo dexamos  bien  aovertido  arriba.  Asi  nadie  $e  dexe  engañar  del 
común  enemigo  en  materia  de  tanta  importancia.  Hombres  deprava-t 
dos ,  cuyo  unico  anhelo  es  solicitar  á  todo  nesgo  la  satisfacción  de 
Vuestras  pasiones ,  sabed  ,  que  Dios  muy  rara  vez  permite ,  que  el  de« 
monio  ,  por  medio  del  pacto  ,  coopere  al  cumplimiento  de  vuestros 
detestables  antojos.  Aun  el  demonio  mismo  quiere  vuestra  ruina  v 
mas  no  vuestro  deleyte.  Asi  quando  le  solicitéis  á  favor  de  viiestro 
apetito  ,  os  quedareis  burlados ,  con  la  carga  de  tan  horrible  peca^ 
do ,  y  sin  el  logro  del  fin  pretendido» 

37  Por  conclusión  no  me  parece  ihuti!  proponer  a  este  pr<^>osito 
el  dictamen  de  Gayot  de  Pitaval ,  sugeto  cuyo  voto ,  por  su  cieaciá» 
discreción ,  juicio ,  y  conocimiento  práctico  del  mundo,  que  le  ad- 

Juirió  el  cxercicio  de  Abogado  del  Parlamento  de  París ,  y  U  resi-» 
encia  en  el  sran  Theatro  de  aquella  Ciudad  ,  parece  es  acreedor  a 
algún  particular  aprecio»  Este  Autor  i  haviendo  en  el  com.  13  de  las 
Causas  Célebres ,  tratado  de  la  de  Madakna  de  la  Palude  ,acttsad9| 
de  haver  practicado  hechizas  amatorios ,  y  castigada  por  élto  ^á  la 
mitad  del  siglo  pasador  con  ocasión  de  este  Proceso  ,  en  seisConclir» 
siones  manifiesta  su  sentir  en  general  sobre  esta  materia ,  el  qual  re^ 
feriré  con  sus  mismas  voces «  advirtiendo  primero  ,  que  los  ti*es  su- 

fetos ,  que  nombra  en  la  sexta  Conclusión  ,  uno  de  ellos  la  expresa- 
aMadalena  de  la  Palude,  todos  fueron  acusados  ,  y  senteociados 
porusardeliechi^satnatorios,  y  trata  sus  causas  ¿  la  larga  'en  aU 
jjjnos  de  sus  libros.       ^  .'-...:..«;..: 

38  Primtraménte ,  dice  í  „  Eitoy  petsáadido  á<jue  los 'hechizos 
,,  son- posibles « pero  juntamente  creó ,  que  son  muy  raro^  '5  y  «q»* 
„  lo  mas  seguro  es  disentir  á  la  mayor  parte  de  las  Historias  >  ^ue 
a¿  tratan  de  ellos. 

„io 


oborrccfa  su  propría  vida:,  porque  le  faltaba,  la  mitad  del 
alma  í  y  que  con  todo  temía  la  muerte  ,  solo  porque  en  él 
no  acabase  de  morirse  el  amigo*  ¡Que corazón  tan  tiernp 

aquel^ 
.  $9    „  Lo  segundo -ílento,  que  hay  efectos  prcter^iatüráles  ,  <^ 
^,  tkncn  t^l  carácter  ,  que  por  él  se  conoce  ,  que  no  pueden  ^er  atri*- 
-,  buidos  i  DiOS  ,  ni  á  los  buenos  Angeles.  .      .      '  * 

<  40-  ),  Zx>  tercero  creo,  que  los  Angeles  inaios. v  á  quienes,  esto^ 
„  efectos  excremamente  raros  pueden  atribuirse  » tienen  un  poder 
j,  muy  limitado  ;  que  no  pueden  hacer  todo  lo  que  quieren ,  y  quan- 
^,  do  quieren.  Tai  es  la  victoria  ,  que  Christo  consiguió  sobre  las 
„  Potestades  infernales.  El  las  tiene  encadenadas ,  y  no  las  de^xd  a^o>- 
V,  derar  de  nosotros ,  sin  eini>argo'4enué^ros<le&regl^ibie.t)fo««^sino 
j%  en  alguá  caso  particular.  Son  impenetrables  los  de6Ígni^Ó6.  dé  Dios« 
9,  pero  vuelvo  a  decirlo  >  estos  casos  son  ex/cesivnnieñté  raros.  '* 
41  '^^  Lo  quarto  ,  los  efectos  admirables  ,  en  quienes  yernos  sena- 
3,  les ,  qut  nos  mueven  a  juzgar  que  el  deáicnio  los  causa  y  pueden 
9>  tener  ^u  origen  ea  el  mecanismo  de  la  naturaleza  ,  no  obstante 
3,  que  algunos  Physicos  no  puedan  comprehender  c¿nio  es  esto.  Sim 
tmbargo  hay  algunos  efectos  y  que  evídcniefjienu  exceden  la  fkcñltad 
d^  todas  ias  eaHsas*' naturales  y  oomo  suspenderse  ahguu  titMpi:tmsidir 
rabie  tn^l  ayre  i  saber  Lo  fne^tí  determinado  fimt o  sucede sept  ^egiop es 
dhtasttes ,  &c^  SuhHUuimos  esta  excepción  á  btva  equivalente  ^  inz^ 
no  taa  clara  >  que  pone  el  Autor. 

^  41  99  Lo  quinto ,  viniendo  a  los  cxemplos  j  que  he  referido  ,dígd, 
^,  que  no  se  puede  dudar  de  la  inocencia  de  Urbano  Graodier  enot^ 
9,  den  ai  crimep<^^  de  he(;hiceria  de  ^He  fue  af  usado  x.np' ha  viéndole 
9,  alegado  contra  él  mas  que  las  testificacioíies  dé  unas  enei'giim^nas 
,^,  fingidas.  Aun  qnando  lo  fuesen  verdaderas  ,  sería  niilá  Ja  prnebií* 
„  Si  el  demonio  por  su  carácter  de  seductor  ,  y  mentiroso  ,  noseria 
„  testigo  suficiente ,  los  energúmenos ,  que  lo  representan.,  tampoco 
>»  pueden  serlo. 

43  99  ^^^  ^o  qu^  mira  á  LuisGaufrldi  (  este  et  Sacerdote  condenado 
^y' *i  fi^ego  for  el  Parlamento  de  Pro%en%fi  ,  de  cuyo  proceso  trata  el 
3,  Autor  en  el  seito  twmo)  he  observado ,  que  l4pnsieor<ia  VairV Pí^ 
„  sidente  del  Parlamento ,  no  le  creía  hechicero  ^  pero  fur  j^tmameq- 
^)  te  coadenado  ,  poif  haver  seducido  a  Madalena  de  la^PaJudí^,  y 
),  otras  mugercs ,  abusando  para  este  efecto  de  la  Confesiion  Saci^a- 
^,  mental  \  y  por^su  voluntaa  desreglada  ,  y  corazón  corrompida^ 
3,  que  le  havia  hecho  hechicero  de  imaginación  ,'tan  criminal  comp 
3,  si  realmenterlo  fuese,  pues  inducia  a  otros  para  hacer  operacio- 
3»  nes  Mágicas,  1^  dar  culto  al  demonio,  «  -  -  •  -  . 
-44  yyt^n'qaanto  a.Madalenade  la  Palucte'^iHO'VeQ  eii'eíftocése^, 
^,  que  se  le  huo ,  pruebas  ctidente.s  de  que  fuese  Mflígi<^ ,  Jpera  cuvp 
$j  esta  rcputaciofii  y  ios  Jueces,  haciendo  juicio  de  que  J«enia  un 
„  corazoo  co^ouy idísimo^  y  que  esta  corrupción  era  contagiosa ,  y 
),  podia  producir  grandes  males  ^  en  la  obscuridad  de  las  pruebas  d¿ 

33  Ma- 
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aquel,  á quien  hacia  derramad  lágrimas , como  él  mismo 
testiñca  en  el  libro  primero  de  las  Confesiones ,  la  tragedia 
de  la  enamorada  Dido ,  leída  en  d  quarto  de  la  Eneida ! 

4    Quisiera  saber  si  tienen  por  mentecato,  6  medio  esta* 
pido  á  un  San  Bernardo.  Léase  su  Sermón  15  sobre  los  Can- 
tares ,  donde  lamentando  la  muerte  de  su  amadísimo  herma- 
no Gerardo  ^  prorrumpe  en  las.  mas <lolorosas  clausulas ,  eti 
los  mas  tiernos  gemidos »  que  en  la  mayor  tragedia  puede 
alentar  un  corazón  desolado.  Obra  (dice  entre  otras  muchas 
<:osas ,  quexandose  de  verse  separado  de  el )  obra  verft^^ra* 
'mente  de  la  inuerte  ,  divorcio  horrendo  \  iforque  quién  se 
atrevería  ¿  desatar  el  dulce  vinculo  de  nuestro  mucho  amon, 
Mno  la  mmrte ,  enemiga  de  toda  suavidad  i  Verd¿ideramentt 
muerte ,  la  qual  arrebatando  d  uno ,  nos  mató  d  entrambos 
furiosa.  Por  ventura  ,  no  me  cogió  i  mi  también  I  a  muerte  ? 
&\ ,  ciertamente ,  y  aun  mas  a  mi  \  que  ¿  Gerardo  ,  pues  me 
-acarreó  una  vida  mas  infeliz»  ^  que  toda  muerte.  Vivo  ^  sif 
mas  para  morir  viviendo  :  ^y  estose  puede llathar vidal 
\  QuantQ  mas  benigna  fueras  conmigo  ,  d  austera  muerte  ,  si 
.enteramente  me  privases  de  la  vida  \  Y  mas  abaxo  :  Siendo 
los  dos  un  mismo  corazón ,  y  una  alma  misma  j  la  mia  j  y  la 
yuya  penetró  d  un  tiempo  el  cuchillo  de  la  muerte  i  y  dividien* 
jdola  en  dos  partes  .j  colocó  la  una  en  el  Cielo  ,  dex'^ndo  la  otra 
en  el  cieno*  To  i  yo  j  pues  >  aquella  porción  misera  ^  que  quedó 
'postrada  en  el  lodo ,  estoy  truncado  de  la  parte  mejor  del  ol^ 
.tpa^  y  se  me  dice ,  que  no  llore  ?  Me  han  arrancado  las  en-- 

tra- 
-^»  Magia  ^  tomatoa  por  d  partido  jnas  seguro  coadenarla  á  carchi 
^,^  perpetua.  .       ' 

:    4.^    Uto  sexto  » en  Jas  Historias  raras  de  Mágicos  verdaderos  ei 
y^  meneMiec  purgarlas  de  muchas  fábulas  sobreañadidas,  á  la  vcrdafL 
,,,  De  este  numero  son  los  congresos  nocturnos  >  que  se  dice  haced 
'yy  las  Brujas  todos  los  Sábados.  ^ 

-  4^  ^»  JLa  opinión  de  que  los  Hechiceros  pierden  todo  su  poder, 
„  luego  que  les  echa  mano  ja  Justicia ,  no  sé  qué  fundamento  tiene. 
^vSu^facuicadi.  no  siendo  permanente,  sino  ¡accidental  ,  cesa^mu- 
,,  chas  veces ,  que  estén  en  poder  de  la  Justicia,,  que  no.  Estos  soa 
,,  en  n^teria  de  hechicerías  mis  Sentimientos ,  los  quales.  se  confor- 
„  man  con  lo  que  enseña  la  Religión  Catholica,  que  profeso»  Hasci 
„  aquí  el  Autor  alegado/^  ^     ^ 
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trabas  ^  y  se  me  dice ,  que.m  sieffia  ?  ¿^r.  No  es  este  el  pun- 
tqí:tttós  ^\V0s  adoñd^-pücfiltr  si*bir  el  amor  ?         ^  -  -^  ;t-    . 

5  \'  Quisiera  saber  ,  si  tienen  por  mentecato ,  a  ñiedio 
estúpido ,  á  Angelo  Policiano ,  aquel  á  quien  Erasmo  lia-» 
mó  Mente  Angélica ,  y  Milagro  raro  de  la  Naturaleza*  Este 
grande  hombre.,  según  refiere  Varillas  et>  $ps  Anécdotas  dQ 
Florencia ,  murió  dé  una  vehementísima  >  y  ju^famente  tor* 
pi$imá  pasión  amorosa.:  .tan  embelesadlo  en  su  objeto  ^  que 
oprimido  yá  de  una  grave  fiebre ,  que  havia  encendido  en 
sus  venas  el  amor,  se  levantó  del  lecho,  y  tomando  un 
X^ud,  se  puso  á  acompañar  con  él  una  tristísima  canción^ 
que  havia  compuesto  al  motivode  su  dolencia ,  con  tan  vior 
lentos  afectos  ,  que  al  acabar  de  cantar  el  segundo  verso, 
espiró.  ¿  Qué  diré  del  Petrarca  ,  reconocido  por  el  P.  Fe- 
lipe Labbé  ,  y  aun  por  todos ,  por  el  Principe  de  su  siglo 
€n  ingenio  ,  y  eloqüenciay  tan  pasado  de  amor  por  la  bella , 
y  sabia  Francesa  Laura  ,  que  treinta  años  que  vivió  >  des^ 
pues  que  la  vio  ,  y  trató  cerca  de  Aviñon  (  y  los  últimos 
iUez  ya  era  muerta) ,  no  hizo  mas  que  canjtar  ,  y  gemir  por 
ella?  Aunque  no  honra  tanto á  la  memoria  de  esta  rara 
muger  el  amor  de  aquel  £imosó  Ingenio,  como  el  obsequio, 
que  a  sus  cenizas  hizo  el  ^Rey  Francisco  Primero ,  de  visir 
tar  su  sepulcro  ,  y  componer  un  Epitafio  Poético ,  que  auti 
hoy  se  mira  gravado  en  el.  Sería  infinito  ,  si  huviese  de 
juntar  todos  los  exemplarcs ,  que  hay  en  prueba  ,  deqii^ 
una  voluntad  tiernisima  no  está  reñida  con  un  entendimieti- 
tp  agudísimo.  No  (alta  quien  pretenda,  que  la  blandura  de 
corazón  es  prueba  de  ingenio:  y  aunque  yo  no  admito  esta 
por  regla  general » 'tí  cierto ,  que  hombce  duro  difí^ultqsa* 
mente  hari  conmigo  las  pruebas  de  ihgeaioso.  l^udo  es 
Anagramma  de  Duro :  Rudeza  de  Dureza  y  y  acaso  no  hay 
menos  conseqüencia  de  uno  a  otro  en  los  significados  y  que 
Identidad  en  las  letras. 


S.  II. 


39^  Remedios  bel  AMóUé  ^ 

6  T  701  viendo á  nuestro  proposito 9  digo» -que  tengoi 
V     IP^^  igualmente  falsas  las  dos  opiniones  propues^ 
tas.  Juzgo  absolutamente  curable  la  pasión  amorosa.  Esto 
es  contra  la  primera  opinión.  Contra  la  segunda  afirmo» 
que  su  curaciones  muy  difícil.  Para  lo  segundo  no  es  me- 
nester más  prueba «  que  la  experimental  de  tantos  dolientes^ 
que  suspiran  por  el  remedio  y  y  aun  consultando  muchos  ^  y^ 
sabios  Médicos » nó  le  encuentran. 
7    Por  lo  que  mira  á  lo  primero  f  desde  luego  conven^ 

J;o  y  en  que  los  remedios  naturales ,  que  hasta  ahora  se  han 
íscurrido  ,  respecto  de  las  pasiones  grandes ,  son  muy 
poco  eficaces  y  ó  absolutamente  insuficientes.  Y  si  yo  no 
tuviera  alguna  receta  particular  contra  este  mal  y  que  desde 
luego  prometo  al  Lector ,  no  me  meterla  en  el  asunto. 
<  8  Nótese  y  que  quando  digo ,  que  los  remedios  ,  que 
hasta  ahora  se  han  discurrido»  son.  insuficientes,  limitóla 
'  proposición  á  los  remedios  naturales :  porque  si  se  habla 
del  auxilio  de  la  divina  Gracia ,  implorado  por  medio  de 
fervorosas  oraciones  >  y  otras  obras  pias ,  no  hay  duda  de 
-que  este  es  remedio  y  no  solo  idóneo,  sino  infalible.  Asi  4e 
éste  se  debe  usar  siempre ,  y  apreciarse  infinitamente  mas 
que  todos  los  remedios  naturales.  Mas  como  yo  no  hsLgo 
ahora  el  papel  de  Thpólogo»  sino  el  de  Filósofo^  y  por  otra 
parte  sena  ocioso  replstir  aqui  una  doctrina  y  que  tantos 
Varones  doctos  y  y  espirituales  han  escrito  con  alta  discre- 
ción ,  me  ceñiré  precisamente  al  examen  de  los  remedios 
naturales. 

9  Suponese»  que  quando  se  inquiere  el  'remedio  y  se 
habla  del  amor »  que  es  enfermedad  :  esto  es  ,  del  amoc 
delinqüente,  porque  el  amor  santo  antes  es  salud ;  elindl^ 
ferenre  ni  aprovecha  y  ni  incommoda.  Pero  advierto  y  que 
el  amor  puede  ser  delinqüente,  no  solo  por  impuro  ,  mas 
también  por  nimio.  Asi  San  Agustín  confesaba  a  Dios  coc- 
ino deliro  suyo  el  grande  amor ,  que  tenia  a  aquel  amigo, 
de  quien  hablamos  arriba.  Solo  en  el  amor  de  Dios  no  ca- 
be exceso  vicioso :  quanto  mas  intenso  ^  tanto  mejor.  £1  de 
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la  crlattira  debe  contenerse  en  una  esfera  muy  limitada.  Si 
^e  enciende  mucho  es  la  llama  del  amor  humo  de  la  virtud*^ 
Si  arrastra ,  si  se  apodera  del  corazón  algún  bien  criado ,  te 
roba  a  la  Deidad  la  víctima  mas  debida. Viene  á  ser  esto  eri- 
gir un  ídolo  sobre  el  Altar ,  donde  únicamente  debe  recibir 
cultos  el  Criador.  Pero  es  verdad » que  no  mezclándose  algo 
de  torpeza ,  rarísima  vez  el  amor  de  la  criatura  viene  á  sec 
tan  desmedido,  que  llegue  á  pecado  grave.  Asi  nuestra 
principal  mira  será  la  curación  del  amor  impuro.  Veamos 
qué  nos  han  dicho  sobre  tan  importante  asunto  nuestros 
antepasados. 

§.  III. 
10  T7L  famoso  Médico  Lucas  Tozzi ,  tocando  este  pun* 
jOj  to  en  el  Tratado  de  Recto  usu  sex  rerum  nonnatu- 
raliunty  cita  suppressis  nomihibus  algunos  Autores,  que 
dictan  para  la  curación  del  amor  los  mismos  remedios ,  que 
comunisimamente  se  aplican  alas  fiebres  materiales;  esto 
es ,  purgas ,  y  sangrías  ;  pero  éstas  tan  repetidas ,  que  lie» 
guen  a  evacuar  toda  la  sangre ,  que  hay  en  las  venas ,  pre- 
tendiendo ,  que  en  ella  está  radicado  el  mal ,  y  con  la  suc^ 
cesiva  generación  de  nueva  sangre ,  sin  perder  la  vida ,  se 
extinguirá  la  pasión.  Excogitarunt  plerique  (  dice  )  univer-' 
jum  veterem  sanguinem  e  corpore  amantis  esse  exaburien- 
dumy  ut  ex  novi  sanguinis  benigniori  conditione  fascinum 
rei  ámatée  penitus  deleretur  ,  vel  si  boefieri  nequeat ,  esff 
Corpus  ejusdem plur tes  ab  atraj  Ó"  deleteria  infectione  re^ 
purgandum ,  quam  ipsutn  ccntraxisse  ajunt :  in  quam  rem^ 
&  syrupi ,  &  aqua ,  é*  electuaria ,  &  pbarmaea  corrigentU 
simtíl  j  éj^emundantia  ejuscemodt  inquinamenta  commendaft' 
tur.  Y  porque  no  feltc  cosa  esencial  de  lo  que  se  aplica  á 
las  fiebres  corpóreas ,  prescriben. también  el  uso  de  Ips  coy- 
íliales.  Exbilarantes  pr atete  a  eonfectioifts  (  prosigue  Tozzi^ 
epitbemata  cordialia  ,  obluthnes  attemperantes  y  C^  alia  simi^ 
fia ,  ab  iisdem  proponuntur  (a). 

El 

(a)  Attnqae  hemos  despreciado  como  ¡fijQcil^s  las  (evacuaciones  mé^ 

dicas  para  el  efecto  <le  curar  la  pasión  amorosa  ,  la  equidani  pide  que 

ao  disunulenos  alguaos.  »u«e^os  >  qiiQ  iikspues  bcmosicido  ^  y  puedeg 

ha» 
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XI  Ef  citado  Autor  s«  burhi  de  ^to$  Rec A^n tes  >  y  con 
mocha  razón.  Con  la  sangre  nueva  subsista  la  misiiia  tex*? 
tura  de  las  fibras  del  celeoro»  y  del  corazón  >  por  consi-: 

guien  tQ 

hacer  alguna  fuerra  por  la  opinión  contraria.  Monsieur  de  Segrais  ea 
sus  Aiiecdotas  refiere  dos  de  este  genero  ¡^  que  son  los  siguientes. 

%  Aquel  gran  guerrero  de  la  Francia ,  el  Principe  de  Conde  ,  es- 
taba apasionadisiiBO  po¥  una  señorita  (  Madamusela  de  Vigean  )  ♦ 
$ttcfdtó  y  que  en  una  en£emiedad  peligrosa  9  que  padeció  >  le  sangra-» 
ron  tantas  veces  >  que  apenas  le  aeraron  gota  de  saagre.  Esta  era  la 
moda  curativa »  ó  la  furia  exterminativa  de  los  Médicos  Franceses^ 
•B  aquel  tiempo.  Al  fin  >  el  Principe  san6 ,  f  no  se  acordó  mas  de  la 
Madamusela*  A  los  que  se  le  manifestaban  admirados  de  esta  mn^ 
danza  »  decía  ,  que  sin  duda  su  ainor  todo  estaba  en  la  sangre  » pues  a 
proporción  cue  se  la  havian  ido  quitando  >  el  amor  se  le  havia  ido 
desvanecienao. 

3^  El  segundo  caso ,  que  refiere  Monsieur  de  Segrais  » por  las  es- 
trañas  circunstancias ,  que  dieron  ocasión  a  la  cura  de  la  pasión  del 
enamorado  ,  mas  parece  aventura  de  novela  >  que  suceso  real»  Cier- 
tamente el  caso  es  digno  de  llegar  á  la  noticia  de  todos ,  para  que 
se  vea  quánto  ciega  >  y  á  qué  precipicios  trabe  esta  pasión  loca ,  que 
el  mundo  llama  amor. 

4  Un  Caballero  Alemán  ^  enamorado  de  una  señora  muy  princi^ 
pal ,  la  significó  su  pasión  >  que  fue  mas  bien  escuchada ,  que  deble* 
ra.  Resolviese  la  señora  a  darle  la  ocupación  de  mayordomo  de  su 
casa  >  para  tenerle  en  ella  sin  escándalo.  El  afecto  de  parte  de  la  se« 
sora  no  fue  de  ífiucha  duración.  Pasado  algún  tiempo ,  tuvo  la  lige- 
reza de  prendarse  de  otro  sugeto  en  eí  mismd  grado ,  que  lo  estaba 
ante^  de  sú  mayordomo»  Este  >  no  podiendo  sufirirlo ,  dió  quexas  taii 
ásperas  á  la  señora ,  que  ella ,  irritada  ,  le  arrojó  de  su  Casa  ,  <on 
prohibición  deponerse  jamás en^su  presencia.  £1  desdichado  amante 
estaba  tan  perdido  s  y  tan  intoUrante  de  la.  ausencia»  que  á  pocas 
dias  se  entró  por  la  casa  de  la  señora  »  y  penetrando  hasta  su  gavine- 
te  y  se  arrojó  a  sus  pies  ,  suplicándola  le  perdonase  ,  y  restituyese  i 
Ui  gracia.  La  señora  eo^n  i^st  >  y  desprecio » le  mandó  que  se  retirá^ 
se.  Aquí  enera  lo  sin«ilar  déla  historia»  El  pobre  trasoa^do  de.  do« 
lor ,  la  proteico  serle  íi|ipos¡ible  obedecerla  en  aquella  parte :  aoa^ 
diendo  i  que  mas  quería  morir  a  sus  manos » que  apartarse  de  supre-* 
sencia^  y  al  decir  esto,  desembaynanrdo  la  espada»  que  trahia^  al^  lado, 
fe  la  presentó  para  qiirdispusiesedesu  vida.PoBcentosa  trananuta^ 
don  de  amor  en  odio !  ¿  Mas  de  qu^  extremos  no  es  capaz  un  cota^i; 
zon  )  que  sin  rienda  se  abandona  al  Ímpetu  de  sus  pasiones  }  La  seño<> 
ra,  tomándola  espada  »  y  arrojalihlose Tunosa  r  1^  dió  dos  pfrahd'e^ 
estocadas ;  y  ^  aunque  no  se  sieuió  a  ellas  la  muerte  >  no  pudo  con- 
valecer sino  después  dt  una  Hirguisima  curación  >  délo  que  fue  el 
principal  motivo  Ik  muchd  sangre  ,  que  vertió  por  las  heridas  (  por-^ 
que  p^€^ce>  qoe^despues» -dp  ieoiliislai>^sO'taNÍ4gousíderabIeia^ntc^ 

ca 
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guíentela  misma  impresión  del  objeto  en  uno  t  y  otro'^  que 
con  Iaantigua«  Ni  la  nueva  para  el  efecto  es  de  distinta 
condición  ,  que  la  extrafalda  >  porque  una ,  y  otra  siguéti  h 
condición  individual  del  $ugeto.  ¿  Y  quién  no  vé ,  que  si  1^ 
renovación  de  sangre  fuese  medio  para  extinguir  la  pasión» 
ésta  se  curaría  en  breve  tiempo ,  sin  recurrir  a  la  lanceta? 
£s  evidente ,  que  en  el  espacio  de  un  año  se  renu£va',rno 
una  y  sino  nluchas  veces ,  toda  la  sangre,  ¿  De  dónde  t0  sel 
ene  preguntarán  algunos.  Respondo ,  que  lo  infícro  ctara-^ 
mente  de  la  necesidad  diaria  de  nutrición*  ¿  Pe  qué  provie^ 
ne  la  indigencia  diaria  de  nutrirnos ,  sino  de  la  diaria  con^ 
sumpcion  de  la  sangre?  Hippocrates  dixo,  que  nadi^ ,  sin 
comter ,  ni  beber ,  podía  vivir  de  siete  dias  arriba ;  y  es  cier^ 
tú )  que  muy  poco  mas  se  podrá  alargar  la  vida ,  Oateciendó 
de  rodo  nutrimento ,  exceptuando  casos  ,  y  tempciím^ntos 
extraordinarios :  de  lo  que  con  evidencia  se  infiere,  que  en 
j^  ése  espacio  de  tiempo  se  consume  tanta  porción  úc  sangre^ 
yá  en  la  transpiración ,  yá  en  la  nutrición  de  ios  miembros, 
'que  faltará  ia  precisa  para  sustentar  la  vida ,  si  con  el  ali^ 
mentó  no  se  forma  nuevo  chilo ,  y  con  nuevo  chilo  nueva 
sangre.  Pregunto  ohora :  ¿quántas  veces  se  le  renovarla  to^» 
da  la  sangre  al  Petrarca ,  en  los  treinta  años  que  vivió ,  des- 
pués que  conoció  a  la  bella  Laura?  El  amor  sin  embarga 

vi- 

en  acudir  a  atajarla.  El  Conde  de  Harcourt»  á  quien  el  Caballero 
debió  especial  cuidado  en  su  curación  ^  testificó  a  Monsieur  de  Sé- 

S;rais ,  que  después  de  sano ,  miró  siempre  con  (anta  indiferencia  á 
a  señora  ,  como  si  nunca  la  htiviese  amado, 

í  En  el segQnído  tomo  délas  Memorias erüdítasde  D.  Juan  MJr* 
tinez  Salafranca  se  refieren  otros  dos  casos  al  mismo  proposito  ,  ci- 
tando y  como  testigo  de  ellos  ,  al  Illmo.  y  sapientisindP  Huet  \  bien 
que  en  el  i»egundb,'  solo  á  un  sudot  copioso  se  atribuyó  la  termrnacioa 
critica ,  tanto  de'la  enfiírtn^ad  de  la  alma ,  como  de  la  clel  cuc^po^ 
6  Sin  emibargo  ,  me  íaclínp  á^ue  no  se  evactióien  aquellos  casos 
con  las  evacuaciones  médicas  la  pasión  amorosa.  Lo  mas  verimil  es, 
que^  entregada  el  alma  totalmense  por  tiempo  considerable  4I  gta- 
-visimo  cuidado ,  que  ocasiona  el  riesgo  de  la  vida  en  una  aguda  en^- 
fermedad ,  desaceii4ieodo$e  entretanto  el  otyeto  de  la  pasión  >  viene 
a  desvanecerse  -ésta  enteramente^  Tal  ye,?  $e  deberá  la  cura  )de  esta 
dolencia  únicamente  a  la  Divina  Gracia^  obtenida  porlas  diligencias 
Cristianas  ^  que  se  cxecutan  en  las  enfermedades  peligrosas.     ^ 
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vivió  en  él  mientras  él  vivió » sin  que  la  estación  ftia  de  la^ 
senectud»  minorase  su  ardor»  como  él  mismo  testificó»  qiuar 
do  dixo ,  que  se  le  iba  mudando  el  cabello  (  esto  es »  de  nc^ 
gro  á  blando  ) » sin  poder  mudar  su  obstinada  pasiouj.     . 

Que  v¿  cangiando  il  pelo^ 
Ne  cafigiar  pos  so  P  ostínata  voglia$ 
I  a  Lo  proprio  digo  de  purgantes  >  y  cordiales.  £1  amoif 
no  reside  en  la  flema » en  la  melancolía »  en  la  cólera  y  6 
algún  otro  humor  extrahíble » por  catárticos » diuréticos  >  a 
sudoríficos.  Asi  se  vé » que  esta  llama  prende  en  toda  espe-^ 
cíe  de  temperamentos »  y¿  bien »  yá  mal  condicionados^ 
Convengo  en  que  los  genios  muy  alegres  son  los  menos  ap-4 
tos  para  concebir  grandes  pasiones.  ¿  Pero  qué  genio  pasol 
jamás  de  triste  á  muy  alegre  con  el  uso  de  cordiales  \  Es^ 
tos »  dado  que  sean  remedios » son  unos  remedios  pasage-^ 
ros  y  cuyo  efecto  dura  pocas  horas.  No  hay  cordial  tan  ac-< 
tivo  como  el  vino  generoso.  |  Será  el  vino  remedio  del 
amor  ?  Confortará » es  verdad » el  corazón » y  le  desahogará 
del  peso » con  que  le  oprime  una  pasión  grande ;  mas  y á  se 
sabe ,  que  la  alegría » que  infímde  el  vino » se  termina  a  una» 
6  dos  horas » con  que  estará  precisado  el  enamorado » para 
remediarse » á  repetir  ocho  veces  cada  día »  6  los  tragos »  oí 
las  confecciones  cardiacas.  Esto »  sin  entrar  en  cuenta  el 
riesgo  »  de  que  lo  que  aquieta  el  corazón  »  pase  la  iq-f 
quietud  a  otra  entraña. 

S.    IV. 
113  TTVEsprecIados ,  pues,  estos  physfcos  sueños ,  pase-^ 
_■  3  mos  a  aquellos  remedios » que  se  hallan  mas  au^ 
torizados»  y  logran  aceptación  entre  los  hombres  cordatos.! 
£1  primero  es  la  ausencia  del  objeto  amado : 

Manat  Amor  tectus » si  non  ab  amante  reeedas: 
Utiie  finitimis  abstinuisse  locis: 
díxo  Ovidio ,  muy  práctico  en  estas  materias :  y  Propcrcio^ 
que  no  lo  era  mucho  menos »  pues  en  muchas  de  sus  com- 
posiciones no  respiraba » sino  las  llamas  que.  encendía  en  sa 
pecho  su  decantada  Cy nthia ;  ^ 

^     '  llnum 
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Ünum  erit  auxtliuin  mutatis ,  Cyntbia ,  Urrtsx^  ^ 
r    '   "  Xíéioniiw^  o¿uUs  anwío ,  tam  procul  ibít  Amor. 

14  Creo,  queesteTcmeilioes  bonisii^nib  en  los  princi- 
pios del  mal :  también  en  las  pasiones^  tibias ,  aunque  sean 
:dIjgo  Inveteradas :  finalmente  ,  aunque  la  pasión ,  ni  sea  tt^ 
^b-ia  ,.ni  recien  nacida  ,  aprovechará  a  genios  inconstantes, 
.|>ojtqu,e  éstos ,  de  dónde  apartan  los  sentidos ,  apartan  toda 
-cl.alma;.  Massi  la  pasión  filete  muy  fiíerte  i  y  el  corazón 

tan^bien  lo  fuere  ,  hay  poco  que  fiar  de  este  expediente. 
Apártase  el  cuerpo ,  y  se  queda  él  alma ,  6  aunque  se  vaya 
d  alma,,  v4  con  -ella  el  amor :  por  éso  oportunamente  com- 
paró el  gran  Poeta  un  corazón  penetrado  de  la  pasión  amo^- 
orosa  á  la  Cierva  herida ,  que  por  mas  que  huya ,  lleva  siem^ 
pre  clavada  la  flecha,que  le  disparó  el  Cazador:  Harétlateri 
Uttbdis  arundo.  Propercio  y  aunque  tan  decisivamente  reco«- 
mendó  la  ausencia  por  eficacísimo  remedio  del  amor ,  pa- 
rece que  usó  de  ella ,  sin  que  le  sirviese  de  cosa.  £1 ,  por  lo 
menos  *,  en  dlogar  mismo ,  que  alegamos  arriba ,  ha(bla  de 
su  viage^á  Athcnas,  como  cosa  yá  resuelta ,  y  emprendida, 
á este  fin: 

Magnum  iter ,  ad  doctas  proficisct  cogor  Athtnas , 

Ut  melongagravi  solvat  Amore  via. 
Si  executócl  viagevnoieíiprovectió  el  remedio,  pues  tñ 
eMib.  4  de  i5us  Elegías  Vemos  una ,  en  aue  habla  de  Cyn- 
tKia ,  yá  muerta ,  con  expresionesl  que  le  declaran  aún  apa« 
sionado.  Ni  se  piense,  que  Cyhthia  era  una  hérínósara  pu- 
ramente ideal ,  6  fingida ,  para  dar  matetia  á  versos  amato- 
rios. Fue  mentido  el  nombre,  no  el  sugáto.  Su  verdadero 
irombre  fíieHostilia, según  dice  Apuleyo:-  y  Propercio > 
que  ardia  por  ella ,  la  sacó  en^  sus  Póe$ías ,  disfrazadia  bon  d 
nombre  deCynthia ,  por  ocultar  el  objetó  de  sa  pasión.^ 

15  Tiene  también  este  remedio  el  defeao ,  d&qué  páfi 
los  mas  es  impracticable.  Son  pocos  los  que  pueden  mudar 
de  País  por  largo  tiempo :  y  si  la  ausencia  es  co^tg  ^  m^s  on-* 
ciende  el  amor  9  que  le  apaga..  .  •       ' 
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16  TC^L  segun4o  es  lidiar  CQntra  la  pasión  á  los  prín- 
JuJ  cipíos.    Este  también  es  precepto  de  Ovidio : 

Principas  obsta.  Pero  no  advirtió  ( grave  omisión  í  ) 
cómo  ,  6  con  qué  armas  se. debe  combatir.  Yo  digo ,  que 
en  primer  lugar  9  evitando  la  vista  ^  y  trato  de  la  pexv- 
5ona  de  que  empiezas  k  prendarte.  £n  segundo ,  con^ 
templando  el  rie^o  á  quQ  te  pones  >  las  malas  conse^ 
qüencias  y  que  a  tu  conciencia  y  á  tu  honra  y  á  tu  hacien- 
da >  a  tu  quietud  puede  acarrear  tu  pasión.  En  tercero  ,  fre- 
qüentando  la  conversación  de  sugetos  prudentes  ,.y  serios^ 
en  que  conaprehendo  la  lectura  de  Autores  graves  ,  y  mo- 
destos ,  a.unque  sean  profanos.  Bueno  es  todo  esto  $  pero 
mayor  asunto  emprendemos ,  que  es  curar  la  pasión  ya  ra- 
.dicada.  Para  remediar  el  mal  en  los  principios  no  es  menesr 
ter  mucha  medicina. 

S-    V!. 

17  T7L  tercer  remedio  es  ocupar  mucho  la  atención  en: 
JuJ  otras  cosas  .^  aplicarse  a  varios  negocios ,  que  Ua^ 

men  fuertemente  el  cuidado ,  y  tengan  el  ánimo  en  casi 
continua  agitación.  También  es  receta  de  Ovidio ,  que  en 
orden  a  la  cura  de  este  mal  llenó  tanto  el  asunto ,  que  has- 
ta ahora  nadie. añadió  ,C9sa  de  momento  a  lo  que  el  dexá 
escrita.  Este  remedio  parece  que  ha  de  ser  efícacisimo ,  por-> 
i^ue  h  limitación  del  cprazon  humano  9  no  permite  otdi-r 
variamente  hospedarse  en  el  dos  cuidados  muy  intensos^ 
Ips  quales  por  lo  comun.se  han  como  las  formas  substan- 
ciales ,  que  la  introducción  de  una  en  el  sugeto  y  €s  exput 
sion  de  la  precedente :  mas  si  se  mira  cóh  atenta  reflexión^ 
se  hallaci  defcci¡up jo  por  varios  capitutos.        . 

1.8  ;L.o  príalero ,  «e  han  visto ,  y  creo  se  vén  hoy ,  va-4 
tigs,  SQ^0s,9:que.coti  manejar  grandes,  é  importantisl- 
fiaos  aogdcios,  mantuvieron  firme  su  fervorosa  pasión» 
JSxerpplQS . famosos  spn  Marco  Antonio ,  que  disputando  á 
Augusto  el  gobierno  del  Odpe  ,  ^noidesistla  de  idolatrar  a 
su  Cleopatra  :  y  Henricoel  (írande,  que  ocupado  en  tan- 
tos gravísimos  cuidados  Políticos  ^  y  Militares  ^  como  pe-^ 
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4ia  ta.\ardda  pceterísioioi  de  )la'Moftiaiquía  francesa ,  siem-^ 
pte  coa  todo  tenia  entregada  mas  de  la  mitad  del  alma  a 
esta  t  ó  aquella  hermosura. 

19  Ló  sbgundo ,  no  todos ,  aunque  quieran  ,  pueden 
ocuparse  eanegodos^  que  interesen  feúcho  su  atención. 
Muchos  ,  y  aun  los  mas  y  están  constituidos  en  tal  estado^ 
que  les*  ps  preciso  continuar  siempre  lina  misma  serie  de 
vida  y  sia  meftrse  etl  empeños  extraordinarios  ,  los  qualesr 
les  ocasionarían  grandes  incomodidades  y  y  arruinarían  to- 
das sus  conveniencias. 

20  Lo  tercero  y  c^t  remedio  solo  podrá  aprovechar  en¡^ 
pasiones  tibias ,  que  son  las  que  menos  necesitan  de  reme-^. 
dio,  aquele  tienen  &cil  en  el  alvedriq  de  cada  uno.  Porque 
pongamos  á  un  hombre  tan  intensamente  enamorado ,  que 
esté  dispuesto  a  sacrificar  la  hacienda^  la  honra,  lasalud, 
y  aun  exponer  el  alma  por  su  pasión.  Propónganle  a  éste,* 
^ue  se  emplee  en  negocios  tan  importantes ,  que  le  dístray-* 
gan  de  su  amoroso  cuidado  9  porque  en  eso  consiste  su  cu- 
ra. Digo  9  que  en  tales  circunstancias  lo  que  se  le  propone 
es  una  quimera.  La  razón  es  clara ,  porque  respecto  de 
quien  prefiere  su  pasión  á  todos  los  demás  intereses,  no 
puede  ocurrir  negocio  tan  importante ,  que  Ic  distrayga  de 
ella.  £n  el  logro  de  ella,  concibe  sü  mayor  iiirereS',  y- 1^' 
suprema  importancia;  Siempre  arrastrará  mas  su  atendoñi 
lo  que  prácticamente  considera  mas  importante :  luego  es^: 
tando  en  aquella  dispoácion  ,  no  puede  ocurrir  cosa ,  que 
llame  mas  su  cuidado^  que  su  pasión. 

2 1  Mas !  Yo  creo  9  que  raspísimo ,  constituido  bn  aque-^i 
líos  términos ,  se  su^tácá  á  esta  especie  dé  cura ,  jorque  tSi 
muy.  violenta. '¿.Qué  casa '.mas  opuesta  kéa  indinaclon-í^^ 
(^e  abandqnac  un  cuidado :» que  tiene  v  respecto  de  su  ^  vo^ 
luntad ,  el  supremo  atractivo^  pbr  él  cuidado  de  obas  co^ 
sas,  que  desprecia  9  6  estima  en  poco  ?  Asi  será  meñestar> 
dro  remedio ,  para  que  acepte  ^e*  cemedio  :  y  .el  que  lé* 
aceptare  y  se  puede  dir  por  derto^u^tieyá'esiá  meéio  cura^f 
dol  fiet^ doy  que ,  aun! es^ndo^^muy mierte  su  p&rdon^^  se: 
á&L^KO  .á- suplicarse. iotttísiüegDicipsi  '¿  C^é  le  sucederá  ?S 

.      .  Cea  QiiC! 
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Que  no  logrará  d  inteotó^jde  desviar -et  alma  del  ob)ietój^ 
que  le  apasiona :  ¿  porque ,  cómo  el  menor  atractivo  ha  de 
tener  mas  fuerza ,  que  el  mayor  para  arrastrarte  ?  Cómo  el 
mehor  peso  ha  de  inclinar  la  balanza  acra  su  lado  ?  Asi  des- 
pués de  forcejar  algún  tiempo ,  dexará  ¿1  uso  del  remedios 
como  inútil. 

'  2z  I  Quieres  ívér  dos  pruebas  prácticas  de  lo^que  voy 
razonando  ?  Velas  aquí  £1  Autor  del  libro  inticulado :  A/t^ 
nales  de  la  Corte ,  y  de  París  de  los  años  de  i6^j  9  y  i^pS  ^ 
refiere,  que  haviendose  declarado  el  Principe  de  Conti  pre- 
tendiente á  la  Corona  de  Polonia  ,  apadrinado  para  el  lo- 
^ro  por  eL  gran  poder  de  la.  Francia  ,  tomó  consuma  tibie- 
ra tan  importante  negociación.  ¿  Y  por  qué  ?  Faltábale  por 
ventura  actividad ,  ó  ambición  ?  Nada  de  eso ;  sino  que ,  si 
pasase  á  Polonia  ^  era  preciso  deicar  en  Paría  una  Señora> 
2,  quien  amaba  con  extremo*  £1  Autor  de  las  Memorias  con-- 
€emieníies.al  Bfynadaids' Carlas  IV,  Duque  de  Lorena,  tc^ 
fi^rCi)  que  estando  este  Principe  en  Bruselas  9  se  apasionó 
ariosamente  por  la  hija  de  un  Burgos  Maestre  de  aquella 
Villa.  La  madre,  que  era  una  matrona  muy  seria  ,  la  guar^ 
daba  con  suma  vigilancia,  de  modo^  que  al  Duque»  por 
mas  que  lo  solicitó  ,  le  fiíe  imposible  hablar  ni  una  pala- 
bra a  solas  ala  Doncella.  'Finalmerife,.havieiido  codcut^ 
tídú  en  un  festín  la  Madre  ^  la  Hija  ^  y  el  Eduque ,  con  otras 
petisonas  principales  dd Pueblo.,  como  la  pasión  dcV  Dv^ 
que  era  notoria  a  todos ,  por  modo  de  chanza  se  empezó  a 
hablar  de  ella  ,  y  el  Duque^tomóde  aqui  ocasión  para  po^ 
ner,.á  todos  los  del  concurso  por  intercesores  con  b  madr^ 
pa^ra  que dentror dpi oiismo salón ,  ya  tos  ojos  át^iodo^le 
pQrntltiese.hablax:  ^algo.  apartado ,  pocas  palabras  en  secre^ 
to.  con  4a.  hija»  Rehusándolo  5iem|íre¿la  madre;*  tpropuso^i 
Duque.'  la  condición  de  hablarla  nb  mas  quie.el  tientpp ,  que 
ptidiescw&ir4ifta  ascua  encendida,  apretada  ^1  la  mapo. 
&)bte;iift  pacto  tauí áspero,  y  de  tan  difícil  exccucion  ,  insr 
taron.  tcidiositánto;  que  ú  madre  corvina ¿nél^rpersuádida . 
(iqil^iapenas  tomaria^^fíiasimajm.la  Jiiapou  .qosúada^e  kÉ* 
har«:an:o|afic|^íI$dojr  >c^:i«  coQ«;«rM¿ion  se.^^cabaccL , .  at 
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tabrtr  lo$  labios  para  empezarla.  Apartóse,  pues^  elDu« 
'que  con  1^  Doncella  :  tomó  la  ascua  en  la  mano :  dio  prín^ 
:cipio  al  coloquio ,  y  fue  prosiguiendo  en  él  algún  tiempo, 
con  admiración  de  todos  ^  hasta  que  la  zelosa  madre ,  no 
-pudiendo  sufrirlo  >  acudió  á  estorvarlo.  En  efecto,  halló 
la  brasa  yá  enteramente  apagada ,  a  costa  del  intensísimo . 
:doíor ,  que  sufrió  el  Duque  %  apretándola  en  la' mano  para 
-extinguirla.  Véase  ahora ,  si  la  ansia  de  una  Corona ,  si  el 
dolor  de  la  adustion  no  divierten  el  cuidado ,  ni  entibian 
el  ardor  de  una  pasión  amorosa  ,  quánto  menos  se  puede 
esperar  de  otras  solicitudes,  sin  comparación  menos  gra* 
.ves  ?  Confieso ,  que  pasiones  tan  grandes  no  ocurren  á 
•cada  paso ;  pero  tampoco  pueden  aplicarse  á  las  que  son 
.menores  ,  sino  en  casos  muy  extraordinarios  9  tan  activos 
;  remedios. 

§.    VIL 

a  3  TT^L  quarto  es  hacer  la  mas  viva ,  y  continuada  ren 
^  .  Jji  flexión  ,  que  se  pueda ,  sobre  los  defectos  de  la 
persona  amada.  Ciertamente  no  se  hallará  alguna ,  que  no 
los  tenga.  Son  tantas  las  partes  de  que  se  debe  componer 
un  todo  absolutamente  perfecto ,  que  ia  concurrencia  de 
todas  en  un  sugeto  es  caso  metaphysicj.  Ov  idío  añade  á 
este  precepto  la  ingeniosa  advertencia  d¿  procur.ir  conesr 
tudio,  que  esos  deiectos  incurran  freqüenremcntc  k  los  ojos 
del  amante :  como  si  tiene  malos  dientes ,  provocarla  mu^ 
chas  veces  á  risa  :  si  es  desayrada  en  danzar  ,  s  jHcitarla  a 
que  dance :  si  tiene  mala  voz ,  que  cante ,  &c.  fínalmcnre 
quiere ,  que  á  la  ficción  ayude  algo  la  realidad :  v.  g.  si  en 
dcolor  declina  algo  á  morena  ,  Imagínela  el  amonte  negra; 
pequeña ,  sino  es  muy  alta :  muy  alta  ,  sino  es  pequeñas 
rustica ,  si  es  sencilla  :  falaz ,  si  es  cortesana ,  &c. 
.  24  ¡  O  qué  bietl  suenan  estos  preceptos «  colocadas  en 
los  versos  elegantes  de  aquel  Poeta!  Pero,  6  qué  desnu* 
dos  de  eficacia  se  encuentran  en  la  práctica  !  Creo ,  quo 
liingun  apasionado  hay ,  ni  huvo  jamás ,  deseoso  de  su  cu-^ 
iracion ,  que.  no  echase  mano  del  remedio  de  consecrar,  los 
.,  ^om.  VIL  dclTbeaira.  Ce  3  de-^ 
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defeceos  de  la  persona  amada.  Este  auxilio  es  el  qni  ocurre 
el  primero  a  todos  $  pero  apenas  siíve  á  alguno  ,  salvo  que 
la  pasión  sea  débil ,  o  los  defectos  enormes  :  y  aun  sobre 
eso  es  menester ,  que  no  se  hayan  descubierto  á  los  prin- 
cipios» porque  quien  con  el  conocido  contrapeso  de  esos 
defectos  empezó  á  amar  mucho  ,  proseguirá  en  amar  ,  por 
mas  que  piense  en  ellos.  O  por  mejor  decir  ,  quien  en  el 
nacimiento  de  su  pasión  no  tuvo  los  defectos  por  contrapea 
so  equivalente  de  las  perfecciones ,  ¿  por  qué  principio  va- 
riará el  juicio  después?  Por  pensar  mucho  en  ello,  j que 
premisa  nueva  le  ocurrirá ,  de  donde  infiera ,  que  el  objeto 
es  igualmente  ,  ó  mas  aborrecible  por  sus  imperfecciones^ 
que  amable  por  sus  prendas?  Repita  norabuena  quanto  quie- 
.xa  la/inspeccion  de  unos  dientes  medio  podridos.  ¿  Qué  im- 
porta ,  si  al  mismo  tiempo  le  están  fascinando  el  alma  unos 
ojos  brillantes  ?  Sería  menester  >  para  lograr  algún  efecto, 
apartar  primero  fuera  de  tiro  de  pistola  los  ojos  de  los  dien- 
tes ,  y  que  esta  separación  durase  siempre.  De  nada  serví- 
xá  aplicar  el  balsamo  a  la  llaga ,  si  al  mismo  tiempo  está  el 
•acero  renovando  la  herida. 

25     Lo  de  ayudar  la  realidad  con  la  ficción  es  una  im^' 
pertinencia  y  que  estraño  mucho  haya  cabido  en  el  claro 
entendimiento  de  Ovidio.  Querer  que  un  hombre  finjs  ,  y 
luego  crea  lo  que  finge,  es  querer  una  quimera.  ¿Cómo  ha 
de  tener  por  realidad  ,  lo  que  sabe  que  es  ficción  pioptia? 
Pero  pretender  esto  de  un  amante ,  en  orden  á  defectos  de 
la  persona  amada ,  es  un  empeño  el  mas  extravagante ,  que 
puede  venir  a  la  imaginación.  La  credulidad  de  los  amantes 
está  enteramente  enderezada  al  lado  opuesto  :  quiero  declr^ 
son  fáciles  a  creer  en  el  objeto  amado  perfecciones,  que  nú 
hay ,  6  las  que  hay ,  creerlas  mayores  de  lo  que  son.  Para 
los  defectos  por  el  contrario  :  apenas  viéndolos ,  los  creen; 
p3r  lo  menos  los  minoran  en  su  imaginación  quatlto  pue- 
dan. Es-proprio  del  amor  abultar  las  perfecciones ;  del  odia 
cngrandecet  los  defectos.  Querer,  pues, que  un  amanta 
abulte  los  defectos ,  creyendo  por  exemplo ,  que  la  trigueña 
fs  negra  ^  que  la  que  tiene  un  dedo  menos  de  la  estatura 

;  jus* 
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justa  i  es  enafia' ,  ¿  qué  otra  cosa  es ,  sitio  pretender ,  que  en^ 
teramente  se  trastorne  la  naturaleza  de  los  afectos? 

25  Otras  dos  recetas  dá  el  famoso  Medico  del  amor  ^ 
que  no  son  otra  cosa  mas  que  dos  borrones  de  sus  escritos. 
El  primero  es  la  redundante  saciedad  del  apetito,  ¡  Remedia 
torpísimo  !  Mas  lo  peor  es ,  que  es  torpísimo ,  y  no  es  re- 
medio, i  Por  ventura  el  hydropico,  que  bebe  una  vez  ,^0 
$olo  toda  el  agua  que  apetece ,  pero  aun  mayor  cantidad, 
extinguirá  para  siempre  su  sed  ?  La  saciedad  de  hoy  causari 
tedio  mañana? 

27  La  segunda  es  procurar  prendarse  de  otro  objeto: 
pero  esto  es  curar  una  llaga  cotí  otra.  £$  medio  para  com- 
mutar  la  enfermedad ,  no  para  grangear  la  salud.  ¿  Y  dado 
que  lo  fuese ,  es  fácil  esa  commutacíon  ?  £1  enfermo  ,  de 
quien  se  recabare  la  translación  del  cariño  a  otra  parte ,  no 
está  muy  enfermo  $  pero  supongamos  el  doliente  reducido 
á  usar  de  ese  remedio,  y  que  ya  designa  nuevo  Ídolo  á  sus 
cultos:  ó  le  imagina  superior  en  mérito  al  primero ,  6  igual» 
ó  inferior,  ^i  inferior ,  no  podrá  inclinar  la  balanza  del  co-^ 
ras&on  á  su  lado ,  porque  está  gravando  al  brazo  opuesto 
mayor  peso.  Si  igual,  se  concillará  igual  pasión  a  la  antece-. 
dente  :  ¿  que  adelantamos  >  pues  le  dexamos  igualmente  en-» 
fermo  ?  Si  superior ,  enccoderá  fiebre  mas  intensa ,  ó-fient 
novissimA  bominis  illius  pejora  prioribusp  Bello  remedio  ts 
el  que  aumenta  la  enfermedad ! 

28  Finalmente,  un  remedio  muy  vulgarizado ,  no  solo 
en  conversaciones ,  mas  aun  en  Autores  de  máximas  mora^ 
les ,  pero  remedio  únicamente  para  los  individuos  de  núes-* 
tro  sexo,  es  considerar  los  vicios,  yá  physicos  ,  yá  mora- 
les  del  otro.  ¡  O ,  en  quántos  libros  se  encuentran  sangrien-i 
tas  declamaciones  contra  las  pobres  mugeres ,  propuestas 
á  este  fin  !  Yá  se  dice ,  que  son  animales  imperfectos ,  as- 
querosos ,  vasos  de  inmundicia  :  yá  que  son  engañosas ,  in- 
constantes ,  pérfidas  >  malignas.  Mas  todo  esto  no  es  otra 
cosa ,  que  hacer  mucho  ruido ,  disparando  al  ayre.  Hagan 
de  mí  lo  que  quisieren ,  si  entre  millones  de  hombres ,  muy 
apasionados  por  mugeres  9  me  dieren  uno  solo  y  que  se  haya 

Ce  4  cu- 
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curado  cotí  esas  consideraciones.  No  hay  quien ,  para  amárji 
ó  aborrecer ,  no  escuche  en  primer  lugar  el  informe  de  sni 
sentidos.  Prediquenle  quanto  quisieren ,  que  ¡es  animal  im-» 
perfecto  la  muger  y  al  que  está  apasionado  por  alguna ,  que 
entretanto  que  en  la  que  él  ama ,  vea  un  rostro  hermoso^ 
oyga  una  voz  dulce ,  experimente  un  genio  amable,  se  reirá 
de  los  prediques ,  y  del  mismo  Predicador :  y  aun  dirá  acaso 
(  no  sin  algún  fundamento  ) ,  que  los  animales  imperfectos 
son  los  tontos,  que  traben  á  cada  paso  en  la  boca  tales  siai-> 
piezas.  Lo  que  yo  puedo  decir ,  porque  lo  he  observado^' 
es ,  que  por  lo  común ,  los  que  fíreqüentemente  inculcan  ie- 
me;anres  invectivas  contra  las  mugeres ,  son  los  que  ape-^ 
ñas  aciertan  á  apartarse  jamás  de  ellas ,  unos  jóvenes  char-r' 
latanes ,  y  bufones  ,  sin  juicio ,  sin  entendimiento ,  sin  mo«' 
destia  ,  que  en  todos  tiempos ,  y  lugares  ,  con  los  ojos ,  con 
las  voces,  con  los  ademanes ,  están  publicando  su  desorden 
nada  inclinación  al  otro  sexo.  Hacen  lo  qué  Séneca  ,  que 
predicaba  mucho  contra  las  riquezas ,  y  no  cesaba  de  acu-í 
mularlas» 

29    Pero  los  que  con  buen  zelo  (que  hay  muchos  sítf 
duda  )  representan  a  los  hombres  estos  males  de  las  muge-* 
res ,  no  advierten  la  falta  de  caridad  en  que  Incurren.  Si  esa 
Consideración  para  los  hombres  es  triaca ,  para  las  hembras' 
será  veneno.  Quiero  decir :  Si  la  consideración  de  que  la- 
muger  es  animal  imperfecto ,  y  vaso  de  inmundicia ,  traú-^ 
bia  H  hombre ,  respectó  de  la  muger ,  como  esta  reflexión 
envuelve  la  otra  y  de  que  el  hombre  es  un  animal  perfecto/ 
y  limpio ,  representada  á  la  muger ,  la  encenderá  respe£h> 
del  hombre  :  Contrarici^um  eadem  est  ratio.  Con  que  esto 
viene  á  ser  ^  quitar  la  llama  y  que  está  abrasando  una  casa> 
y  aplicarla  al  incendio  de  la  vecina.  Pero  bien  mirado ,  por' 
está  parte  yo  los  absuelvo  de  todo  escrúpulo.  Ojalá  curaren 
á  los  hombres ,  que  con  eso  solo  quedarían  por  la  mayor 
parte  curadas  las  mugeres.  La  lascivia  es  un  mal  conta-^ 
gioso ,  que  casi  siempre  tiene  su  origen  en  nuestro  sexo. 
Acaso  los  que  con  buen  zelo  proponen  á  los  hombres' 
aquellas  consideraciones ,  tienen  previsto  esto  €nismo\  Yí 

poí 


Discuaso  DEciMosBXT 6*  4 09 

por  eso  ápiicati  la  medicina  solo  á  la  causa  del  mal  La  las-^ 
tima  es  y  que  la  receta  de  nada  sirve» 

§•    VIII. 
'  30  "X  /Ista  yá  la  ineficacia ,  6  inutilidad  de  todos  los 
V    remedios ,  que  hasta  ahora  se   han  discurrido, 
para  la  fiebre  del  amor ,  resta  que  propongamos  el  de  nues- 
tra invención.  O  quintos  Lectores  me  parece  oygo ,  qufe 
al  llegar  aqui ,  me  insultan  con  aquello  de  Horacio, 
Quid  dígnum  tanto  feret  bicpromissor  biatu  ? 
*    3 1     Sin  embargo  constantemente  afirmo ,  que  mi  reme- 
'dio  es  sin  comparación  mejor ,  que  todos  los  que  hasta  aho- 
ra se  han  recetado  ,  porque  tiene  las  siguientes  calidades:: 
La  primera ,  que  es  aplicable  á  todo  genero  de  personas» 
en  todos  tiempos,  y  en  qualesquiera  circunstancias.  La  se- 
gunda ,  que  todos ,  sin  exceptuar  alguno  y  tienen  en  sucasa^ 
y  á  su  arbitrio  los  ingredientes  de  que  se  compone.  La  ter-. 
cera ,  que  sii  uso  nada  difícil  es ,  ni  penoso.  La  quarta ,  y. 
principal ,  que  aunque  no  a  todos  cure  perfectamente ,  ninr 
gun  enfermo  havra ,  á  quien  no  alivie  algo ;  lo  que  ape-? 
t^zs  la  medicina  de  los  cuerpos  podrá  asegurar  con  ver-» 
dad  de  ninguno  <le  sus  mas  decantados  específicos.  Vamos, 
al  caso.  j. 

* '  3  2  La  experiencia  maestra  k  todo  el  mundo ,  que  para 
las  pasiones  del  alma  la  imaginación  viva  del  objeto  hace? 
el  proprio  efecto ,  que  el  objeto  mismo  presente.  Él  pusila-^ 
nime  se  commueve ,  y  tiembla  al  imaginar  vivamente  un. 
objeto  terrible,  y  espantoso :  el  enamorado ,  no  solo  quan- 
do  tiene  a  la  vista  la  hermosura ,  que  le  prendó  ;  mas  tam^ 
bien  quando  piensa  con  alguna  intensión  en  ella ,  siente 
en  el  corazón  aquella  commocion  propria  del  amor.  Esto, 
.viene  de  que  la  imaginación  hace  en  las  fibras  del  celebra 
aquella  misma  impresión ,  que  hace  el  objeto  :  ó  yi  depen- 
da esto  de  cierta  cotiexion  natural ,  que  hay  entre  tales ,  ó 
tales  actos  dd  alma  con  tales ,  6  tales  movimientos  del  cuer*'. 
po ;  ó  yi  de  que  el  Autor  de  la  Naturaleza  voluntáriamcnteí 
unió  el  ailma  con  el  cuerpo ,  debaxo  de  la  ley  de^iccedcr-? 
*  ^se 
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se  tales  movimientos  del  cuerpo  á  tales  actos  del  alma ,  y; 
al  contrario :  de  modo  que  esto  no  provenga  de  alguna  exi- 
;encia  natural  del  cuerpo,  ü  del  alma,  sino  del  mero  querer 
leí  Criador.  Esto  segundo  pretenden  muchos  moderuDS  :  y; 
sí  no  es  mas  verdadero ,  que  lo  primero ,  es  por  lo  menos 
mas  inteligible* 

3  3  Creo ,  que  en  algunas  pasiones ,  aun  en  la  presencia 
del  objeto »  es  la  imaginación  quien  di  todo  el  impulso  á 
las  fibras  del  celebro,  6  solo  mueve  el  objeto  las  fibras  del 
ceLbro  por  medio  de  la  imaginación.  Quando  á  uno  con 
voz  nada  ñierte ,  ni  terrible ,  se  le  dice  una  injuria ,  que  le 
irrita ,  y  commueve  la  ira ,  no  es  creíble  ,  que  la  material 
articulación ,  y  sonido  de  las  palabras  ,  mediante  la  impre- 
sión ,  que  hace  en  el  órgano  del  oído  ,  derive  á  las  fibras 
del  celebro  aquel  movimiento  de  que  pende  la  ira.  Si  fuese 
asi ,  se  irritaría  el  que  las  oye ,  que  entendiese  su  significa- 
do ,  que  no :  lo  qual  no  sucede ,  sino  que  solo  se  irrita , 
quando  entiende  el  significado  de  las  palabras  :  luego  es 
pjrqueel  objeto  di  impulso  á  las  fibras  del  celebro  ,  solo> 
mediante  el  concepto ,  que  hace  el  alma  de  la  injuria ;  esto 
es,  que  el  alma  con  la  representación  de  la  ofensa  tiene 
una  especie  de  agitación  ,  la  qual  induce  tal  movimienro> 
en  las  fibras  del  celebro. 

34  De  este  influxo ,  que  tiene  la  imagin'acíon  en  el  ce- 
lebro ,  viene  la  mayor  parte  del  mal ,  que  nos  causan  nues- 
tras pasiones ,  y  principalmente  del  que  causa  la  pasión 
amorosa.  Si  el  amor  solo  se  encendiese  á  la  presencia  del 
objeto ,  sería  una  dolencia  de  cortísima  duración :  una  lla« 
ma  momentánea  como  de  relámpago ,  pues  solo  con  cerrar 
los  ojos ,  o  volverlos  á  otra  parte ,  se  disiparía :  y  quando 
la  pasión  fuese  tan  violenta ,  que  aun  apartar  la  vista  por 
un  instante  se  hiciese  durísimo  ,  en  la  primera  precisa  se-- 
paracion  de  la  presencia  del  objeto  estaría  remediado  todo; 
pues  desvanecida  entonces  la  pasión  ,  sería  fácil  formar,  y; 
mantener  el  proposito  de  no  presentarse  jamás  á  la  causa 
de  ella.  Pero  la  lástíhia  es  ,  qeie  en  nuestra  memoria  queda 
depositado  el  daño:  cada  recuerdo  es  una  ceutelia,  que 
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prende  fuego  en  el  alma  :  nuestra  imaginación  es  nuestro 
enemigo ,  y  enemigo  tal ,  que  á  tiempos  concede  treguas, 

mas  nunca  paces  estables* 

* 

3  j  y^^Onocida  la  causa  del  mal ,  i  dónde  acudiremos 
V^  por  el  remedio  ?  A  la  misma  causa  del  mal.  La 
imaginación  ,  que  es  quien  hace ,  6  conserva  la  llaga  ,  ha 
de  curar  la  herida.  La  propria  botica  de  donde  sale  el  ve- 
neno ,  nos  ha  de  ministrar  la  triaca. 

36  Supuesto  que  la  imaginación  de  los  objetos  ,  que 
tienen  actividad  para  mover  las  fibras  del  celebro,  y  me- 
díante ese  movimiento  excitar  las  pasiones ,  hace  el  proprio 
efecto  ,  que  los  mismos  objetos;  se  puede  turbar ,  corregir, 
ó  mitigar  el  movimiento ,  que  dá  á  las  fibras  del  celebro  la 
imaginación  de  un  objeto  ,  que  excita  tal  pasión  ,  con  la 
imaginación  de  otro  objeto,  que  excite  otra  pasión  dife4 
rente.  Si  cotejamos  los  objetos  presentes ,  es  cierto  que  la 
presencia  del  pbjcto  concitativo  de  una  pasión  ,  borra , 
obscurece  ,  ó  templa  la  impresión  ,  que  hace  la  presencia 
del  objeto  concitativo  de  otra  pasión  diferente.  La  razori 
es  ,  porque  dá  movimiento  diverso  á  las  fibras  del  celebro, 
y  este  movimiento  diverso  ,  en  caso  que  no  extinga  el  pri- 
mero ,  no  puede  menos  de  turbarle ,  6  hacerle  mas  remiso; 
por  consiguiente  ,  del  celebro  al  corazón  nose  derivará  la 
misma  commocion  que  antes,  sino  otra  diferente  {a). 

Pon- 

.(«)  Si  el  salto  de  Leucadia  ,  tan  famoso  «ntre  los  antiguos  para  cu- 
rar la  pasión  amorosa  ,  tenia  la  eficacia  »  que  ellos  le  atriJ^uian  ,  e$ 
para  mí  cieno  ,  que  ésta  dependía  del  mismo  principio ,  de  donde  en 
el  numero  citado  ,  y  siguientes  deduximos  el  modo  de  curar  esta  do- 
lencia *«  conviene  ¿  saber,  la  fuerza  ,  que  tiene  un  objeto  terrible^ 
presentado  á  la  imaginación,  para  extinguir  en  el  celebro,  y  po5 
consiguiente  en  el  corazón,  los  movimientos, que  excita  el  objeto 
del  amor.  Por  ser  el  sako  de  Leucadia ,  como  remedio  del  amor ,  uno 
de  los  asuntos  uias  curiosos ,  x^ue  ocurren  en  la  antigua  Historia  ,  y 
tener  a<jui  lugar  oportuno  \  creo  ^ue  no  se  me  desestimará  d  que  dé 
fipticia  de  él ,  tratándole  criticamente  con  alguna  extensión  ^  pveii 
aunque  este  citriamente  nada  conducirá  para  la  curación  de  los  ena- 
xm)j:ados  >  servirá  á  la  curiosidad  ^  y  erudición  de  los  lectores. 
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27  Pongo  d  éxemplo  en  un  enamorado  (  pues  leste  es  el 
en^rmo ,  cuya  curación  solicitamos)  »  el  qual  á  la  vista  del 
objeto,  que  le  arrastra,  está  sintiendo  la  yioieax;ia  deU 

pa-^ 
Disertación  sobre  el  salto  de  Leucaila» 

s.  I. 

.  r  "pS  Leocadia  una  Isla  del  mar  Jonio,  de  docuenta  tmflas  de 
Hi  circuito  ,  colocada  enfrente  del  Isthmo  ,  que  divide  la  Acha- 
ya  del  Peloponeso.  Retiene  aún ,  con  poca  ,  ¿  ninguna  corrupción, 
entre  ios  modernos  Griegos  ,  el  nombre  de  Leucadia  ,  que  la  daban 
los  antiguos  t  bien  que  nuestros  Geógrafos  mas  comunmente  la  ape- 
llidan Santa  Maura  ,  derivando  a  toda  la  Isla  el  nombre  ,  que  es  pro- 
prio  de  su  (Ciudad  capital.  Terminase  Leucadia  por  la  parce  de  Me* 
diodia  en  un  promontorio  ,  compuesto  de  escarpadas  rocas  ,  que  sé 
«banza  sobre  el  mar  a  una  grande  altura ;  y  este  es  el  sitio  donde 
hallaban  su  cpmedio  los  miseros  amantes  ,  que  padeciendo  la  infelir 
cidad  de  no  ser  correspondidos ,  ni  podían  sufrir ,  ni  excinjguir  de 
otro  modo  el  fuego ,  que  les  dovoraba  las  entrañas.  £i  remedio  con* 
slstia  en  arrojarse  de  aquella  eminencia  sobre  las  ondas  \  a  lo  que 
Ée  dio  ,  ya  el  nombre  del  salto  de  Leucadia ,  yá  el  salto  de  los  ena- 
|norados«  Yá  se  vé  que  esto  era  peligrosísimo  ,  siendo  lo  mas  natural 
CiOstar  la  vida  el  arrojo ,  mayormente  quando  los  Escritores  nos* 
pintan  etevadisíma  aquella  cumbre.  Pero  se  usaba  de  la  precaución 
de  tener  cercado  de  barcos  el  sitio  donde  havia  de  caer  el  que  s^ 
precipitaba,  para  acudir  ¿salvarle,  en  caso  que  no  llegase  yá  a| 
agua  muerto  >  ó  muriese  del  golpe. 

X  ün  rito  supersticioso  ,  que  se  practicaba  en  aquella  Isla  ,  di 
motivo  para  conjeturar ,  que  la  precaución  dicha  no  era  la  única  de 
^ue  se  usaba  ,  para  salvar  la  vida  de  los  enamorados  ,  que  venían 
a  curarse.  Todos  los  años  ,  en  un  dia  determinado  ,  arrojaban  de 
aquella  cumbre  un  delinqüente ,  lo  que  observaban  como  un  sacrifi- 
cio expiatorio  ,  á  fin  de  precaverse  de  los  males »  de  que  estaban 
amenazados.  Pero  al  mismo  tiempo  se  hacia  lo  posible  porque  no 
pereciese  \  porque  no  solo  le  esperaban  barcos  abaxo  para  socorrer^ 
le,  mas  prendían  de  su  cuerpo  muchas  plumas  ,  y  aun  aves  viva$ 

I^ara  que  la  caída  fuese  lenta.  Digo  que  se  hace  verisímil ,  qne  con 
os  enamorados ,  que  voluntariamente  venían  á  arrojarse  ,  se  practi<* 
tase  lo  mismo.  Es  verdad  que  estos  usaban  de  otra  precaución  sin-o 
guiar.  Havia  sobre  el  promontorio  un  famoso  Temmo  de  Apolo »  de 
que  hace  mención  Virgilio  en  el  tercero  de  la  Eneiaa : 
Mox  ,  &  Ltucátét  nimbosa,  cacumlnd  montss^ 
£t  formidaíus  nautis  afentur  ApdU. 
A  este  Templo  acudían  primero  devotos  con  sacrificios  los  que  iban 
á  curarse  con  el  tremendo  salto ,  implorando  la  protección  de  la  Dei* 
<lad  » que  se  veneraba  en  él ,  paca  evitar  que  fuese  mortal  la  caída. 

Per<k 
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pásíort  que  le  domina.  Sucede  ,  que  tn  este  estado  le  sor- 
prende el  estampido  de  un  formidable  trueno  ,  6  que  de 
golpe  le  din  una  funestísima  noticia  ^  6  que  insperadá* 

mente 
Pero  la  cósifianara  ,  que  tuviesen  en  su  patrocinio,  no  sería  tanta,  que 
les  hiciese  despreciar  esta  otra  dilic^encia. 

3     Los  mismos  Escritores  ,  que  dan  estas  noticias  ,  refieren  varios 
casos  y  yáfaustos  ,  yá  infelices  ,  deamantes  que  fueron  á  buscar  en 
aquel  precipicio  su  remedio.  De  unos,  que  perdieron' la  vida;  de 
otros  ,  que  se  salvaron  ;  pero  sentando  como  cierto  ,  que  los  que  se 
libraron  déla  muerte,  se  libraron  también  del  amor.  Huvo  experien- 
cias en  uno  ,  yotro  sexo  ;  pero  en  el  femenino  todas  infelices.  Cuen- 
^  tansé  entre  los  hombres  Deucalion  ,  marido  de  Pyrrha^  Phobo,  hijo 
/  de  Phoceo ;  el  Poeta  Kicostrato  ,  amante  de  l'etcigidéa  \  otro  Poeta^ 
Uamado  Charino ,  abrasa4oen  una  abominable  pasión  por  el  Eunuco 
tros  ,  Copero  de  Antioco  Eupator  ,  Rey  de  Sj^ria  :  un  cierto  Maces, 
natural  de  Buthrota  ,  de  quien  se  teEere  la  insigne  singularidad,  que 
haviendo  recaído  diferentes  veces  en  la  dolencia  amorosa  ,  no  se  si 
con  el  mismo  ,  ó  con  diferentes  objetos ,  quatro  veces  dio  el  salto, 
7  todas  quatro  logró  la  mejoría  deseada.  De  las  mugeres  se  cuentan 
entre  otrasdos  famósisimas  en  la  antigüedad ,  la  sabia  Sapho,y  Arte- 
misa ^  Reyna  de  Caria.  Esta  es  ei>  suma  la  historia  del  famoso  salto 
de  Leucadia.  Reflexionemoda  ahora  con  algo  de  cuidado  ^  porque 
la  materia  es  muy  digna  de  cñtica^ 

5.    II. 

i4  1k>rOnsieur  Hardion  ,  de  la  Academia  Real  de  Inscripciones ,  y 
jyjL  BeUas  Letras ,  a  quien  en  parte  debo  estas  noticias,  no  pone 
duda* alguna  en  los;  hechos  referidos.'  Fdnceme  {  dice)  que  m  se  fue-^ 
de  duditr  de  Jé  verdad  de  hs  hechos  \  porque  fuera  de  que  son  testifica'^ 
dos  por  un  gran  numero  de  Autores  ,  el  remedio  no  se  mantendría  mucb» 
tiempo  encreditO'ySÍno,buviese  curado  i  persona  algunas  y  ia  experien-*' 
ala  era  thuy  costosa  ,  para  que  nadie  se  arrojase  i  eila  sin  fundar  su  esr» 
fera»%a  sobre  algunos  exemplares  incontestables,  Pero  yo^  hallo  mu* 
cno  que  dudar  en  lo  que  se  le  repr-esenca  indubitable  a  Monsieur 
2iaYdibir.  •  ^    :  *'     i 

^  f  Lo  jvimexo ,  iíendo  tan  enorme  la  altura  átl  ipéña^eb  (pues 
aunque  ésta  no^^e  ^dtternaina  con  medida  señalada ,  convienen  los 
Autores  en  que  es  tanta ,  que  la  cumbre  está  comunmente  escondida 
entre  las  nubes,,  o  lo  que  coincide  ,  cubierta  de  nieblas)  ,  se  hace 
incpeible  ,  que  el  saUo  dexáse  jamás  de  ser  mortal,  aunque  fuese  bien 
pertrechado  de  aves,  y  plumas  el  que  se  precipitaba*  ^'y  las  aves  es^ 
itiamfiesto  V' que  serian  totalmente  inútiles  ,  porque  desde  el  princi- 
pio del  descenso  ,  el  cuerpo  precipitado  ,  que  las  arrastraba  consi^ 
go  ,  ks  cortaría eHmpolsO-,  y  dexaria  ineptas  al  vuelo,  demodo> 
fUe  ai  aunpodfiaa  jugar  Us  alas^ aquella  ,  qu^.era  menester  para  re-* 

tardar 
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mente  vé  acercarse  un  enemigo  suyo  con -Ja  bsp^a^  áts-^ 
embaynada  en  la  mano.  Es  cierto  $  (}ue  qualquíera  de 
estos  objetos  dará  un  movimiento  á  las  fibras  de  su  ce- 

lebro, 
cardar  algo  cl  movimiento  acia  abaxo.  Fuera  de  ^le.es  natural ,  que 
aturdidas  se  desasen  caer  ,  como  si  fuesen  cadáveres» . 

i 

.    §.  III.  .  . 

^  T  o  segundo ,  los  Autores  que  se  cican »  no  son  cantos ,  ni  cales» 
-^  por  mas  que  Munsleur  Hardíon  oscence  su  multicud  ,  que  pue- 
dan obligarnos  al  asenso  en  hechos  de  esca  naturaleza.  Cita  Mon- 
sieur  Hardíon  los  mismos  ,  que  havia  citado  atices  Monsíeur  Bayle  en 
su  Diccionario  Cricico  j  V.  Leucáde :  y  todos  ,  sacando  fuera  ios  Poé- 
cas  f  que  no  hacen  fé ,  y  los  que  se  fundan  unicamence  en  el  cestímó- 
alo  de  ios  Poetas  ^  ao  pasan  de  dos » y  escos  hablan  de  discincos  casos. 

5.  I  V. 

7  T  O  tercero »  algunos  de  los  hechos  carecen  de  verisimilitud. 
-L^  Decerminamos  dos ,  el  de  Deucalion ,  y  el  de  Arcemisa.  De 

Deucalion  se  dice  ,  que  fue  á  turar  con  el  saleo  de  Leucadia  ,  no  al- 
gún amor  impuro  >  sino  el  iicico  ,  que  cenia  á  svl  e$iposa  Py rrha.  t  el 
qual »  aunque  permicido »  por  ser  vehementisimo  te  inquietaba  »  y. 
afligía ,  y  ^ue  en  e&cco  logró  la  curación »  que  djescaba.  Mu^ha. 
credulidad  ha  menesceresta  nocida*  Un  amortan  ardiente  ,  .can;£|C7^ 
civo ,  de  condición  ,  digámoslo  asi  ,  dolorifera  ,  y  maligna ,  que 
desasosiega,  y  aflige  al  que  lo  padece,  hascael  grado  de  exponerse 
á  un  remedio  peligrosísimo  para  micigarle  ,  es  incompacibie  en  la 
posesión  conyugal/  Dando  ^que  ese  estado  permlcaalganas  ^oieacas 
secesiones .  de  la .  fiebre  amorosa ,  Ips  derechos  ,  que  ai  el  mismoLcs" 
cado ,  es  nacural ,  y  aun  necesario ,  que  las  mUiguen.  Todo  el  p^iiti4, 
do  enciende ,  que  el  es^do  conyugatl  canco  es  mas  feliz  ,  quanto  c^ 
mayor  el  amor  de  los  consortes,  i  No  es  quimera  >  que  el  amor  por 
grande ,  haga  á  alguno  can  infeliz ,  que  busque  su.caracion  en  ua. 
remedio  >  que  le  arriesga  la  vida  ? 

8  *CL  suceso  de  Artemisa  pide  algo  de  excursión  histórica^  Htiv#í 
;  xL  dos  Arccknisas,  encramba»  Reyóas  de  Caiiia^  y'encrami^as 
famosas.  Lapriipera,  por  su  insigne  valor ,  e  igual  conducta  jen  k^ 
empresas  bélicas,  de  que  dimos  alguna  nocicia  en  el  primer  Tomo^^ 
Discurso XVI  >  num.  35.  La  segunda  ,  por  el  cierno  amor ,  que  conr» 
Siervo  en  la  viudez  á  su  difunco  esposo  Mausolo  >  y  por  la  fabrica  dct 
aquel  sumpcifoso  sepulcro  y  llamado  Maus^íéo ,  que  le  eagió  para  im-*- 
morcalizar  en  i\  la  memqiiá  de  su  amor ,  y  qiie  fue  celeVwO  como. 
una  de  las  siete  Mará  villas  ddniundo,  .  .  1 
^  9  AlguQos  Autores  han  confundido  i^na  Arcemisa  con  otra  ,  ap»^' 
que  httvo  mas  de  uiijsiglode  distancia  e^cre  las  dos»  Emre  eito^.pom 

demos 
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lebró ,  que  baraje  ,  turbe ,  6  enteramente  disipe  el  mo^ 
vimiento  ,  que  les  daba  el  objeto  amado :  de  que  resul- 
tará nccésatiámentey  que  propagándose  por  los  nervios 

aquel 

demos  contar  á  Plinio  ,  que  en  el  libro  lU  cap.  7  >  dice,  que  Artetni- 
^a  ,  muger  de  Mausolo  ,  di6  su  nombre  á  la  hierba  ,  que  hoy  llama- 
mos asi  9  y  antes  de  aquella  Reyna  se  llamaba  Parthenis ;  k>  que  no 
puede  ser  ,  porque  Hippocrates  ,  que  floreció  antes  de  Artemisa,  mu- 
^er  de  Mausolo ,  hace  mención  d^  la  hierba  Artemisa  con  este  non>- 
bre.  Con  que  si  alguna  de  lasdos  Reynas  de  Caria  dio  su  nombre  á 
la  hierba  »fue  sin  duda  la  primera.  También  en  orden  al  hecho  del 
salto  de  Leucadia  ,  las  confunde  Joseph  Scaligero  ^  y  otros  ,  que  le 
siguen  ,  atribuyéndolo  á  la  segunda  %  lo  que  sobre  no  tener  funda- 
mento en  algún  Escritor  antiguo,  se  opone  manifiestamente  alo  que 
todas  las  historias  unánimemente  afirman  del  fino ,  y  constante  amor 
de  aquella  Reyna  á  su  esposo  vivo,  y  muerto ,  como  vamos  á  mostrar 
immediatamente. 

10  £1  suceso ,  que  dio  motivo  á  Artemisa  ,  para  exponer  su  vida 
en  el  salto  de  Leuc'adia ,  se  refiere  de  este  modo.  Enamoróse  esta 
Reyna  ,  en  el  estado  de  viuda,  de  un  hermoso  mancebo  ,  llamado 
Dardano ,  el  qual  nunca  quiso  resolverse  á  correspondería  »  por  lo 
que  ella ,  irritada  ,  sorprehendiendole  una  ve2  dormido  ,  le  arrancó 
los  ojos.  La  satisfacción  desu  ira  no  lo  fue  de  su  amor.  Arrepintióse 
luego  de  su  inhumanidad ,  y  la  llama  del  amor  se  encendió  en  su  pe- 
cho mas  furiosa  que  nunca.  Buscó  en  la  consulta  de  un  Oráculo  el 
remedio  ,  y  fuela  respondido ,  que  se  precipitase  de  la  roca  de  Leu- 
cadia. Hizolo,  y  perdió  el  amor  %  pero  juntamente  la  vida.  Vea9e 
cómo  puede  adaptarse <ste suceso  ala  segunda  Artemisa,  de  quien 
concordes  los  Historiadores  afirman  ^^ue  dos  aiíos  que  sobrevivi(S 
¿  «1  est>oso  ,  no  hizo  mas  que  gemir  su  muerte ,  y  trabajar  en  el 
inagninco  monumento  ^  que  hemos  dicho  ,  para  eternizar  su  memo*- 
iria  *  añadiendo  algunos,  que  no  satisfecha  cpn  esto  su  pasión  ,  ha*- 
viendo  reducido  a  cenizas  el  cadáver ,  dio  pasto  á  su  fineza  ,  tragaty- 
doselas  poco  a  poco :  extremo  el  mas  singular  a  que  puede  llegar  un 
tierno  amor, 

11  Solo  puede ,  pues  ,  atribuise  á  la  primera  Artemisa  el  caso  del 
amor  de  Dardano  con  sus  funestas  resultas.  A  la  verdad*,  esta  aven- 
tura ,  ni  en  todo  desdice ,  ni  en  todo  es  conforme  al  carácter  dt 
aquella  Reyna.  Es  impropria  en  ella ,  por  lo  que  tiene  de  amorosas 
no  desdice ,  por  lo  que  tiene  de  trágica.  Fue  Artemisa  Princesa  de 
grande  espíritu  ,  en  extremo  osada  ,  astuta ,  y  ambiciosa  ,  guerrera 
ilustre  ,  y  afortunada  ,  muger  de  cabeza  ,  y  manos.  Dixo ,  a  mi  pa*- 
lécer,  bien  un  critico  moderno  de  gran  nombre ,  que  rarísima  vele 
njugéfes,  quese  dedican  a  altos  cuidados,  son  trabajadas  por  lá 
parte  del  amot.  Yo  añado ,  qué  mucho  menos  ^  si  el  genio  las  con- 
duce á  ellos.  En  efecto ,' en  prden  á  esto  esfacU  notaren  las  His- 
torias tná  grau  diferencia  «trc  uno¿  y  otro  sexo.  A  cada  paso  se^ 

en- 
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aquel  movíiniento  al  corazón^  súcccdcrtcti  éste  h  pasión 
del  pavor  á  la  del  amor. 
38    NI  se  piense ,  que  esto  se  hace  por  la  mera  distraer 

Clon 

encneiitraii  en  ellas  hombres  de  genio  bélico,  y  político ^  empeñados 
en  grandes  proyectos ,  muy  activos  en  la  prosecución  de  designioiS 
ambiciosos ,  y  con  rodo ,  ae  un  temperamento  muy  expuesto  a  pasiop 
nes  amorosas.  Al  contrario  entre  ias  mugeres,  muy  rara  se^  enconr 
erará  de  espíritu  sublime ,  y  beroyco  ,  <\üe  padeciese  indignas  fragi- 
lidades. Aunaue  la  raxon  physica  de  esta  diferencia  no  es  muy  ocul- 
ta ( para  qué  detenernos  ahora  en  explicarla  ?  Empero  como  esta  re- 
fla  admite  excepciones ,  el  capitulo  del  alto  corazón  de  Artemisa  no 
asta,  por  si  solo  para  condenar  como  fabuloso  su  ciego  afecto  al  ;o- 
▼en  Dardano. 

zx    Mas  al  paso  que  esta.fraf;ílidad  es  algo  estraña  en  una  muger 
de  aquel  espíritu » se  debe  coniesar » que  es  muy  natural  una  vengan- 
za cruel ,  viéndose  despreciada.  Una  Reyna  feroz  ,  y  altiva ,  c  de  qué 
rabia,  de  qué  furor  no  es  capaz  contra  quien  ultraja  su  vanidad  , 
desestimando  su  amor  ?  Asi ,  supuesta  su  pasión  ,  y  la  inutilidad  de 
sus  diligencias  para  vencer  a  Dardano  ,  era  muy  natural  la  cruel  ven- 
'ganza  de  arrancarle  los  ojos.  También  era  natural ,  executada  la 
(Venganza »  el  arrepentimiento ,  y  envuelta  en  el  mismo  arrepentí- 
miento  nueva  accesión  violentísima  de  la  amorosa  fiebre  :  de  modo> 
•^ue  conspirados  el  dolor ,  y  el  amor  contra  el  corazón  de  la  Reyna 
infeliz  y  le  despedazasen  miseramente. 

1$  £s  asi ,  oue  hasta  aqui  vemos  un  suceso  en  parte  improprio, 
en  parte  natural  en  el  sugeto  de  (^uien  se  refiere  «  mas  de  ningún  mo,- 
)do  repugnante :  de  modo ,  qu^  si  la  posibilidad  por  si  sola  bastas^ 
para  el  asenso  ,  teniamos  lo  necesario  para  dar  crédito  a  la  Historia 
•Mas  como  la  critica  >  demás  de  la  posibilidad  ,  debe  contemplac  l^ 
verisimilitud  de  los  hechos  ,  y  la  fuerza  de  los  testimonios  ,qae  acre- 
ditan su  existencia  ,  por  estos  dos  principios  hemos  de  decidir  U 
qüestion. 

14  I>jgo.,  pues,  que  el  suceso,  comprehendidas  todas  susxirr 
cunstancias  ,  es  poco,  6  nada  verisímil  \  y  mas  parece  aventura  de 
nóvela  «  que  de  historia»  Ya  -  heñios  visto  ,  que  desdice  mucho  del 
espíritu  de.  aquella  Reyna  haver&e  dexado  dominar  despoticanaence 
de  unapasion  indigna*  La  constante  resistencia  de  Dardano  esta  muy 
^erca  ae  totalmente  increíble.  Doy  que  para  él  no  tuviese  atractivo 
el  amor  de  una  Reyna  victoriosa ,  y  feliz.  Doy  que  las  lagrimas ,  los 
.ruegos ,  las  (^omesas ,  las  dadivas  no  tuviesen  fuerza  para  vencerle^ 
.aunque  ésta  ya  es  demasiada  virtud  para  un  Gentil,  i  Pero  cómo  es 
creíble  ,  que  resistiese  á  la^  amenazas  ,  las  quaies  ,  sin  duda  ,  pre- 
cedieron ala  sangrienta  execucion  ?  Tampoco,  estimaría ,  ó  su  vida, 
,ó  sus  ojos  ?  Últimamente ,  la  resolución ,  y-  mucho  más  la  acción  .de 
precipitarse  ,  aunque  fuese  dictado  por  un  oráculo  ,'  halla  una  resis- 
tencia tan  fuerte  de  la  naturaleza  9  que  de  nadie  debe  creerse  sin  gra-^ 
visimo  fundamento.  ^  "  '  c  Pero 
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tíon  del  ánimo  de  un  objeto  á  otro :  pues  es  cierto ,  que 
éuñ  cesando  la  presencia  del  objeto  terrible,  y  volviendo  la 

*  coftsíderacioh  al  amable  ,  se  experimenta ,  que  por  algün 

'    Totn.  VIL  del  Tbeatro.  Dd  rato 

xf  c  Pero  qué  fundamento  hay  para' creer  un  complexo  de  cir- 
cunstancias tan  irregulares^  y  extraordinarias?  El  mas  dpbil  del 
toundo»  Toda  esta  historia  estriva  unicaáiefite  en  la  fé  de  uti  Autor, 
y  Autor  poco  conocidos  pues  no  han^uedado  de  él  mas  escritos,  que 
«nos  pequeños  retazos ,  que  insertó  el  Patriarca  Phocio  en  su  Biblió- 
the^a  ,  en  uno  de  los  cuales  se  contiene  la  historia  de  que  tratamos, 
llamábase  éste  ftotomU  áe Ef bestión  :  estoes  ,  hijo  deEpbestion.  To- 
dos los  que  escribieron  tan  raro  suceso  ,  de  éste  lo  trasladaron  ,  por- 
que á  éste  únicamente  citan.  Un  Autor  solo  ,  aun  quándo  se  haílisc 
iHuy  calificado  ,  sería  corto  fiador  para  asunto  tan  dificil.  ¿  Qpé  di- 
remos de  un  Autor  obscuro  ?  Suidas  hace  memoria  de  él ,  y  dic45 , 
que  vivió  en  los  tiempos  de  Trajano  ,  y  Adriano  \  esto  es ,  seisci^nr 
tos  aíios  ,  poco  mas ,  -6  menos ,  después  de  Artemisa.  Añádese  esta 
<:irc«nstaflicia  para  prueba  de  la  poca  íé ,  que  merece  en  sucesos  tan 
anteriores  á  él .  ,  ^ 

r  j  §.   vr. 

•  16  TJL  quarto  fundamento ,  que  tenemospara  condenar  como  apor 

.  X-i  cryfi>  lo  que  se  dice  del  salto  de  Leucadia ,  es  la  mezcla, 
XfK  esta  narración  tiene  con  las  fábulas ,  y.quimeras  del  Gentilismo, 
El  mismo  Ptoloméo  de  Ephestion  refiere,  como  ahora  dixémos,  el 
principio  por  donde  se  supo  ,  que  ía  roca  de  Leucadia  tenia  virtud 
•Curativa  del  amor.  Luego  que  Venus  supo  la  muerte  de  su  querido 
;Adoiiis  ,  puM  todo  su  cuidado  en  buscar  ei  cadáver ,  pensando  lo- 
grar un  gran  consuelo  en  el  desahogo  de  bañarle  con  sus  lágrimas, 
•Hallóle  ea  un  Templo  déla  Isla  deChypre4  pero  la. visu  del  cada- 
ver,  bien  lexos  de  aliviaría  ,  avivómas  su  amor ,  y  por  consigubn^ 
te  sa  dolor.  En  esta  a^iccion  se  le  propuso  el  expediente  de  consulr 
tara  Api^ló  ,  como  Dios  de  la  Medicina,  Este,  conduciéndola  á  la 
cratrtencia  del  promontorio  de  Lencadia  ,  la  aseguró ,  que  como  se 
precmitase  de  ella,  convalecería  perfectamente  de  su  dolencia,  Óbc». 
d«ci6  la  Diosa ,  v  logró  la  sanidad  deseada.  Admirada  de  tan  pro- 
digioso efecto  y  fe  pregantó  á  Ap<>lo ,  e  de  dónde  sabía,  que  aquella 
Toca  tenia  virttttf  tan  peregrina  ?  A  io  que  Apolo  la  respondió  >  que 
el  primero  que  ia  havia  experimentado ,  y  descubierto  ,.  era  Júpiter^ 
el  qual ,.  íatigado  de  la  extremada  pasión  ,  que  tenia  por  Juno  ,  y 
pascando  remedio  para  ella  >  el  tóiico  que  havia  encontrado  ,  era 
reatarse   sobre  la  cumbre  de  aquella  roca.  ¡  Qué  extravagancias 
por  tantos  caminos  ridiculas!  * 

iS%    VII, 
-  ir  pinolaiente  me  aparece  no  debo  omitir ,  que  aunque  la  tragedia 

S-*"  de  la  doaa  Sapho  >  que  es  una  de  las  amantes  infelices  á 
lenes  se  atribuye  el  salto  de  Leucadia  ,  se  halla  repetida  en  tantocs 
noi  i  codos  los  Attíores ,  que  la  refina ,  a  1q  que  toe  podido.cole- 
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rato  no  tiene  éste  fuerza  para  m6ver  las  fibras  deí  celebro^ 
como  las  movia  antes :  y  es ,  que  aún  dura  el  movimiento, 
6  impresión ,  que  hizo  el  terrible :  lesto  por  regla  general^ 

de 

Ílr  ,  bebieron  esta  noticia  en  Menandro .  i  Y  quién  fue  Menandro  ? 
^n  Poeta  Cómico  Atheniense.  Dicho  que  fue  Poeta ,  está  entendido 
qué  grado  de  fé  merece.  Que  la  insigne  P-oettsa  Sapho  fue  de  un 
temperamento  extremamente  amoroso  \  aue  se  hizo  tan  infame  por  su 
vida  impúdica ,  como  famosa  por  su  delicado  ingenio ;  que  fue 
amante ,  y  un  tiempo  amada  dePhaon  t  que  éste  >  después  fastidiado 
de  ella ,  se  ausentó  de  Lesbos ,  de  donde  eran  naturales  uno  ,  y  otro, 
á  Sicilia  )  por  no  poder  sufrir  sus  importunidades  ;  que  ella  y  impe- 
lida del  impuro  fuego  ^  en  que  ardía  ,  le  siguió  a  Sicilia  y  pero  solo 
para  experimentar  nuevos  desdenes :  todo  e^to  se  lee  en  vanos  Auto- 
res antiguos.  Pero  que  ,  abitada  siempre  del  amatorio  furor  >  se  re^- 
solviese  á  buscar  remedio  á^  él ,  precipitándose  de  la  eminenr 
cia  del  promontorio  de  Leucadia  ,  solo  se  halla  en  una  comedia  de 
Menandro ,  de  que  conservó  Estrabon  un  fragmento ,  donde  se  lee 
esta  aventura. 

x8  Pareceme  que  lo  que  hemos  razonado  sobre  el  asunto  y  prue-^ 
ba  suficientemente  y  que  es  harto  dudoso  lo  que  refieren  los  Autores 
antiguos,  y  modernos  del  salto  de  jLeucadia;  y  que  Monsieur  Har- 
dion  tuvo  poco,  ó  ningún  motivo  ,  para  dar  por  constantes  aqucr 
líos  hechos. 

§.  VIII. 
i9  n^Ratada  la  qiiestion  del  salto  de  Leuciidia  en  quanto  a  lo  hls* 
-L  tórico  ,  resta  en  la  misma .  materia  otra  qiiestion  3  que  espiir 
ramente  filosófica.  Esta  es  ,  si  en  caso  de  haverse  practicado  aquel 
salto  por  algunos  amantes ,  que.  tuviesen  la  felicidaa  de  salvar  U  y  ir 
da  ,  tendrían  también  ladichadje  curarse  del  amor*  Los  q^e.  asienten 
a  la  verdad  de  aquellos  hechos  ,  dgn  tambien'por  decidida  esta  qüesr 
tion  segunda,  porque  la  historia  de  ellos  incluye  uno ,  y  otro;  est^ 
es  ,que liuvo  varios  amantes ,  que  buscaron  aquel  remedio  »  y  quelo^ 
^ue  quedaron  vivos ,  le  experimentaron  eficaz «  mas  a  lo  segundo  pa* 
rece  que  asienten  debaxo  del. supuesto  de  que  la  curación  no.  fue  qzr 
sural ,  sino  obrada  por  el  dempnio  ,  para  autoriaar ,  y  promover  d 
culto  de  la  mentida  Deidad  de  Apolo  ,  que  se  veneraba  en  el  Templo 
immedíato  á  la  roca ,  ya  quien  procuraban  antes  propiciar  con  rue« 
f  os ,  y  sacrificios  losquese  resolvíais  a  la  experiencia  de  tan  violento 
remedio.  Pero  yo  ahrmo ,  que  supsies^p  s,alvarse  U  vida  en  el  salto» 
era  natural  la  curación ;  y  no  seria  menester  intervención  alguna  del 
demonio  >  psraque  eí  remedio  fuese  eficaz. 

10  Para  prueba  de  esta  aserción ,  revoquese  a  h  memoria  lo  qtie 
hemos  escrito  en  los  $§  9bY^^  deeste  Dis<?urso  sobreios  Remtii^s 
del  Amor.  La  doctrina  ,  qnft.cjiípos.ea  aquella -parte  y.eslapropria  pa- 
la explicar  él  fenómeno  rooral,  de  qiíe  ti*aiarno$  ahora.  Pongamos  qtcc 
íuese  Y(i4aderoeJ  casade.Síipha^^jitquaQto  a  precipitarse  de  la  roc% 
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de  que  aun  apartado  el  motor  del  móbíl  i  permanece  en  cste^ 
él  impulso ,  que  le  dio  el  motor  >  y  tanto  mayor  ,  6  de  mafc 
duraciones  la  permanencia ,  quanto  mayores  la  fuerza  coa 

Dd2  que 

Lcucadiana:  y  añadamos  la  suposición  deque  solnreviviesc  al  ;rie$go« 
equé  sucedería  después ,  quaado  le  viniese  su  adorado  Phaon  á  ia  me-i 
moría  >  Que  infalíblemence  vendría  con  él  el  recuerdo  del  salto  dp 
Lcucadia  *  porque  estos  dos  objetos ,  en  viroüd  de  Ip  precedido ,  ha-? 
vía  contranido  cierta  liga  mental,  ^  conexión  objetiva,  de  modo. 

f  •*  ^1*  •*  mn  -^  ■"  -»■■«» »  «« J  .*v    ««W^f  Xkfl« 


ipedir  la  impresión  ,  que 
kt  del  primero  ,  agitando  con  impulso  opuesto  las  fibras  del 'celebro. 
Aun  quando  huviese  lugar  áque  el  recuerdo  de  Phaon  excitase  aigu^ 
movimieto  de  ternura  ,  al  punto  el  recuerdo  del  salto  terrible  excita^^ 
ria  otro  de  horror  ,  y  de  espanto ,  y  éste  destruiría  aquel ,  como  una 
onda  rompNe  el  Ímpetu  de  otra  onda.  La  grandeza  del  peligro ,  en  que 
se  havia  visto ,  haría  al  tiempo  de  recoroarle ,  una  impresión  tan  viva 
en  la  imaginación  de  Sa[>ho ,  como  si  de  nuevo  se  hallase  en  la  punta: 
déla  roca  ,  en  el  movimiento  de  arrojarse  al  piélago.  Al  que  ha  pasa-* 
do  por  algún  riesgo  de  muy  enorme  magnitud  ,  suele  la  imaginación^ 
al  nacer  mekfioria  de*  él »  representarle «  no  como  pasado  ,^ino  como 
existente.  {  Opáotas  veces  al  que  se  libró  del  naunragio  a  fueru  de 
t>razo¿ ,  se  le  representa ,  que  aúa  está  actualmente;  lidiando  con  las 
«ndas  i  Parla  profunda  sigilación ,  que  hizo  el  peligro  en  el  celebro^ 
la  viveza  de  la  imagen  es  tai ,  que  al  volver  los  ojosa  ella  >  a  pesar  de 
«la  contraria  persuasión  del  entendimiento  3  se  figura  tener  presente  el 
original.  De  aqui  es  natural  originarse  una  commocion  tumultuante 
len  el  celebro ,  y  corazón,  poderosa  p4ra  disipar  otrx>  qualquier  alecta. 

í.    IX. 

"  IX  'CSta  es  la  doctrina ,  que  hemos  dado  en  los  $$  ckados ,  y  que 
^  ^  tiene  su  natural  aplicación  al  caso  del  salto  de  Leucadia  ,  en 
>erden  á  que  fuese  remedio  del  amor.  Pero  reflexionando  otas  la  ma- 
teria y  hallo  que  en  algunos  sugetos  'y  no  solo  por  el  medio  señaiadb 
podría  s^k> ,  mas  también  por  otro ,  y  acaso  mas  eficaz. 

2£    Qualquiera  objeto  ^  que  haga  uiva^muy  grande j  y  muy  viva  im- 

^reiion  en  el  ánimo  de  horror ,  deespanto^  áe  miedo  ,  es  capaz  de  iít- 

ducir  algunanaeva  dlsposiciou  habitual,  y  constante  ea el  sugeto» 

en  virtud  de  la  qual  se  mnde  también  habitual ,  y  constantemente  su 

'índole  ,  inclinación ,  o  genio,  fisia  nueva  disposición  puede  ser  res- 

Cctiva  al  temperamento ,  consista  éste  en  lo  que  quisiere  ,  ó  solo  á 
constitución  del  celebro  1  y  de  qualquiera  de  losados  modos  que 
sea  ,  puede  causar  una  grande  mutación  en  la  vida  moral.  Del  primer 
'  modo ,  por  la  famosa  máxima  r  AB^rrx  sequuntur  umperameMíim.  Del 
segundo  modo,  porque  varíad4  la  textura,  y  constitución  delcelebro» 
«yá  no-  haccft  tik  el  U  oñsata  ímpvesúm  ,  ^  antes  los  céfecos^     . : 

De 
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que  (ue  impelido.  Asi  el  encorado,  que  en  el  mayor  ardof 
de  su  pasión  vé  caer  á  corta  distancia  un  rayo ,  por  alguni 
espacio  de  tiempo  después  de  disipado  el  espantoso  me« 

teorOf 

23  De  una ,  7  otra  mutación  ,  por  la  causa  dicha  >  hzy  bastantes 
exemplos.  En  las  historias  léenos  üe  algunos  sugetos ,  que  por  un 

1;ran  susto  se  encanecieron  enteramente  en  el  espacio  de  una  noche» 
o  que  no  pudo  ser  sin  una  notable  alteración  en  el  temperamento. 
Asimismo  se  sabe  de  muchos ,  que  por  haver  padecido  algún  gran 
terror  ,  quedaron  el  resto  de  su  vida  »  o  totalmente ,  ó  medio  fa- 
tuos ,  ío  que  arguye  una  insigne  variedad  ea  la  (;oAstitucion  del 
celebro. 

.  %4  Acaso  estos  dos  principios  vendrán  a  coincidir  en  uno  mismo» 
pues  por  la  gran  dependencia  ,  que  toda  la  máquina  animada  tiene 
del  celebro  ,  qualqutera  grande  atteracion  de  esta  parte  pVincipe  oca*- 
sioaará  otras  en  varias  partea  de  este  todo.  Y  sin  duda ,  que  la  immo-< 
diata  acción  del  objeto  terrífico  sójo  se  exerce  en  el  celebro  >  y  solo, 
fldediante  ésta ,  puede  estender  se  influxo  al  corazón  >  ó  á  otras  par- 
tes. Bástanos»  pues,  para  el  asunto  , explicar  cómo  aquella  operación 
por  sí  sola  puede  inducir  una  mutación  considerable  en  inclinacio- 
nes y  pasiones ,  ¿.afectos.. 

%S  Un  objeto  muy  terrífico  es  preciso  que  haga  una  grande,  y 
▼iolenta  imipresioa  en  el  celebro.  £s  fácil  entender ,  que  esta  impre* 
sionsea  a  veces  tan^  fuerte ,  ^ne  induzca  alguna  alteración  p^rma* 
nente ,  en  esta  entraña ,  o  vane  algo  en  isu  constitución  nativa ,  ó  y¿ 
rompiendo  algunas  fibras ,  o  laxándolas ,  ó  corrugándolas ,  ó  immu- 
tando  de  varias  maneras  la  textura  de  lasubsuncia  meduiar,  &c. 
Como  quando  una  parte  exterior  del  cuerpo  recibe  un  golpe,  sí. el 
golpe  es  pequeño  ,  aunque  padece  algún  desorden  la  parce ,.  íacj'i* 
mente  se  enopienda  ,  y  por  si  misma  recobra  su  natural  cousútucioivv 
mas  si  el  golpe ,  6  la  herida  es  grande ,  resulta  en  la  estructura  de  U 
parte  algún  desorden ,  b  vicio  permanente  « lo  mismo  debetnos  con- 
cebir ,  que  sucede  en  aquellas  commociones ,  que  recibe  el  celebro 
por  la  acción  de  los  objetos.  Si  la  commocion  es  leve  ,  solo  causa 
una  alteración  transitoria  \  pero  puede  ser  la  commocion  tan  gran-*, 
de ,  que  de  eUa  resulte  alguna  inversión  habitual ,  y  permanente. 

%íS  Supuesta  esta  nueva  y/y  preternatural  disposición  del  celebro^ 
también  es  fácil  de  entender  coipo  de  ella  puede  resultar  alguna  har- 
bitual  mudanza  en  las  pasiones ,  ó  afectos  del  sugeto.  Yá  algunos 
cb jetos  no  harán  en  él  la  misma  impresión,  que  antes  baciau'»  poc« 
que ,  variada  la  disposición  del  paso ,  aunque  el  asente  sea  el  mismo» 
suele  no  obrar  en  el  el  mismo  efecto  v'y  aiteradaJa  constitución  del 
mobil ,  no  producir  en  él  la  causa  motriz  el  mismo  movimiento.  Asi 
puede  desplacerle  lo  que  antes  le  placia  \  atemorizarle  lo  que  antes 
no  le  atemorizaba ,  &c.  y  quedar  de  este  modo  en  una  variación ,pex« 
manente ,  en  orden  i  algupas  eosás ,  la  índole ,  o  genio  del  sugeto.^  . 

3.7    Unc^so ,  que  ahora  me  ocnrce ,  seré  pportuao  p4ra  pecsuadlt 
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t<oro ,  no  setijttrá-^tiel  pfechoicl  menor  vestigio  dchifzsittí 

amorosa.':   . ;    r  .     :. . 

,    3^    Quicio  >  pues,  que  la  imaginación  da. un-  bbjctp 
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á  los  lectores  menos  perspicaces  la  verdad  de  la  Filosofía  ,  que  aca-r 
hamos  de  proponer.  Estando  el  año  de  i(í7í  resueltos  á  batirse,  por 
la  parte 'del  Rnin  ,  los  dos  ^xeícítos  Impieriál ,  y  Francés,  aquel  man- 
dado por  el  General  Montecuculi ,  y  este  por  el  famosa  Mariscal  dé 
Tureca ,  fue  el  de.  Turena!,  acompañado  d«  Monsieur  de  S.  Hilario^ 
Thonicnte  General  de  la  Artillería  ,^  á  reconocer  una  akura  ,  dond^ 

3*  ueria  colocar  una  batería.  Estando  en  ella  llegó  el  momento  fatal 
e  aquel  grande  Héroe.  Una  bala  de  Artillería  ,  disparada  del  campo 
enemigo ,  llevando  primero  un  brazo  á  Monsíeiir  de  S.  Hilario ,  uió 
en  «el  «estómago  del  Mariscal  de  Turena ,  y  acabó  con  svi  gloriosa  yt-r 
aa.  Larrey  ,  que  refiere  este  suceso  ,  advierte  juntamente^  como  cosa 
miiy  notable  ,  una  grande  mudanza,  que  aquella  fatalidad  produxo  en 
el  genio  de  Monsieur  de"S.  Hilario.  Era  este  Oficial  d€  genio  feróz^ 
y  cruel ,  como  lo  havia  manifestado  en  la$  ócasiodes  ,  que  havian 
ocurrido,  Pero  desde  aquel  momento  .en  adelante  (  porque  tuvo  ia 
Idiciía  de  curarse ,  y  vivir  después  mucho  tiempo  )  mostró  siempre  una 
índole  mansa ,  y  apacible.  ¿Quién  produxo  en  él  esta  mudanza?  Aquel 
objeto  terríUe ,  la  impensada ,  digo  ,  y  repentina 'mueite  de  Turena. 
Una  circunstancia  ,  que  añade  el  mi^mo  Historiador,  muestra  ,  qu^ 
no  el  dolor  de  la  pérdida  del  brazo  proprio  ,  sino  la  fatalidad  del  Ger 
neral ,  hizo  en  su  celebro  aquella  grande  i'mpresion  ,  que  era  menes- 
ter, para  mudar  su  genio.  Estaba  con  el  de  S.  Hilario  un  hijo  suyo  ,  ai 
3ual  viendo  el  padre  llorar  por  el  destrono  del  brazo ,  con  ánimo  ver- 
aderamente  beroyco,  aunque- al  mismo  tiempo  alumente  condolido, 
le  dixo  :  No  liares  p^r  mi  ,  hi]o  mió  :  llora  la  muerte  'de  este  grande 
hombre ^'cuya  pérdida  no  podrí  jamas  repararse,  ün  Héroe  ilustre  con 
tantas  victorias,  impensada ,  y  repentinamente  destrozado  á  sus  ojos 
con  el  inipulso  violento  de  una  bala  de  Artillería  ,  fue  un  objeto  s«- 
mámente  terrible ,  y  espantoso  para  aquel  Oficial.  Era  una  tragedia 
grande,  para  la  que  no  estaba  preparado  en  alguna  manera  él  ani- 
mo. Asi ,  incurriendo  de  golpe  en  el  celebro ,  «ra  natural  commo- 
verle  extraordinariamente ,  y  mediante  la  commocion  alterar ^suteic-!* 
tura  :  xie  modo  ^  que  ya  en  adelante  algunos  objetos  no  hicie^n  la$ 
niismaS^impresiones,  ni  ocasionasen  las  mismas  ideas.  De  aqui,,  el 
no  lisonjearle  ai  de  S.  Hilario ,  después  del  trágico  suceso,  la  ven* 
ganza  feroz ,  y  desapiadada ,  en  que  antes  se  complacía.  Acaso  en 
otras  muchas  cosas  se  mudarla  su  genio ,  y  padecerla  mudanza  en 
otros  afectos,  auhque  el  Antor ^  que  citanáos,  ú  otro  alguno  ,  no  lo 
hayan  notado. 

x8  Si  alguno  quisiere  filosofar  de  otro  n[K>do  sobre  e^e ,  y  otros 
feoófnenós  semejantes ,  por  mi  tiene  libre  el  campo ;  pues  como  se 
m^  ^áWe  la  rnáxtma  de  que  los  objetos  ceri^ibles ,  y  espantosos  tienen 
tsficacia  para  transmutar  algunas  pasiones  j.ó  afectos ,  tengo  lo  que  he 

me- 


4^3  RfiM£DIOS  DBL  AmOR. 

haga  con  la  imaginación  de  otro  objeto ,  lo  quehacé  la  pre^ 
senda  de  uno  con  la  presencia  de  otro :  esto  es ,  que  la  !ma« 
ginacion  de  un  objeto  ,6  terrible ,  6  irtitante^  6  melancó- 
lico ,  temple,  ó  extinga  la  impresión ,  que  hace  en  el  sugetq 
apasionado  el  objeto  amable.  El  objeto  contrapesante  del  ' 
amable  cada  uno  le  debe  elegir  >  echando  mano  de  aquel, 
que  considera  la  propria  índole ,  le  haga  mas  fuerza.  En  el 
de  genio  tímido  hará  mayor  impresión  el  terrible :  en  el 
colérico  el  irritante :  en  el  triste  el  melancólico :  y  aun  den- 
tro de  la  misma  especie  se  ha  de  arreglar  la  elección  al  ger 
nio  9  porque  aun  dentro  de  la  misma  especie  y  a  uno  corn* 
mueve  mas  un  objeto ,  á  otro  otro.  En  mí  proprio  hallo 
tm  exemplo  bien  sensible  de  esta  diferencia.  He  notado^ 
que  entre  todas  las  especies  de  muerte  violenta ,  la  que  co- 
munmente dá  mas  horror ,  es  aquella  en  que  es  executor  el 
fuego ;  {fcro  a  mí  me  commueve,  y  horroriza  mas ,  quando 
pienso  en  ello ,  la  de  precipicio.  De  aqui  viene ,  que  >  aun- 
que no  soy  de  genio  pusilánime  >  quando  hago  viage  por 
tierras  ásperas ,  y  desiguales ,  en  qualquier  paso  un  poco  es« 
trecho ,  y  pendiente ,  me  apeo :  y  no  andaría  >  ni  aun  a  ga* 
tas ,  por  una  cornisa  de  media  vara  de  ancho ,  aunque  me 
pusiesen  en  ella  la  Tiara. 

40  No  basta  lo  dicho.  Falta  mucho  que  advertir  sobre 
la  materia.  Este  contrapeso  de  un  objeto  con  otto  >  6  de 
una  imaginación  cot)  otra ,  pide  cierto  determinado  mane^ 
jo,  para  que  se  logre  el  efecto  pretendido.  Por  eficaz  que  sea 
el  remedio ,  si  se  yerra  la  aplicación ,  aprovechará  poco ,  6 
nada.  Es  menester ,  digo ,  disponer  las  cosas  de  modo ,  que 
el  objeto ,  pongo  por  exemplo  ,  terrible  sorprenda  de  gol- 
pe a  la  imaginación ,  ó  la  imaginación  de  él  sorprenda  de 
jgolpe  al  sujeto  siempre ,  y  en  «1  mismo  momento  ^  que  la 

•      di- 

j^enescer  para  mi  rpt^qto  »  haga$e  dicha  traüsniuuclon  de  esta  ,  6 
aquella  mairera. 

%9  Asi <:onclayo ,'qi}^  el $al^ de  Leucadiapudo  eurar  á  los aaiao^ 
jtes  infelices  de  ios  do$  ixipd^s  dichos^  Confieso ,  que  no  todos  se  cu^ 
rarian  del  secundo  modo «  pero  en  los  que  la  lograsen  ^  seria  la  CW^ 
«ciojQ  r#4k.áa ,  y  w.s.sfiguja. 


DISCURSO  DlCIMOÍBXTd.'  423 

dirige'  át  objetx)  amado.  Sin  esa  circunstancia  sfcrvká  eí  re¿ 
medio  de  poco ,  por  tres  razones :  la  primera ,  porque  mu- 
chas veces  embebida  el  alma  en  la  contemplación  del  obje- 
to amado ,  ni  pensará  en  el  remedio  ,  ni  aun  le  ocurrirái 
que  necesita  de  él.  La  segunda,  porque  tal  vez  ,  aunque 
piense  en  él ,  no  le  querrá  buscar  $  porque  los  enamóradoif 
son  unos  enfermos ,  que  no  pocas  veces  se  lisonjean  de  H 
propria  dolencia  ,  y  la  miran  con  ojos  tan  gratos,  que  auti-* 
que  capaces  de  admitir  la  curación ,  rehusan  hacer  diligen« 
cias  por  conseguirla.  Asi  es  menester ,  que  por  esciisarle^ 
buscar  el  remedio ,  el  mismo  remedio  los  busque  a  ellos; 
La  tercera ,  porque  la  imaginación  dé  un  objeto  terrible^ 
siendo  buscada  con  estudio  ,  no  tiene  tanta  {berza  y  ni  hace 
tan  viva  impresión  ,  como  cogiendo  improvisamente  ai 
$ugeto.  La  misma  diligencia  con  que  se  busca  >  es  preven-» 
don ,  que  dispone  al  alma  para  resistirla. 
.    .  .        .'  -  '      •  •  ' 

§.  X. 
.  41 .  j  Tt  T  AS  cómo  conseguiremos ,  que  el  objeto  rerri-- 
1V±  We  incurra  en  la  imaginación  de  golpe ,  siní 
premeditación  alguna ,  en  el  mismo  momento ,  y  siempre! 
que  se  piensa,  en  el  objeto  amado  ?  Parece  que  proponga 
un  arbitrio  imposible,  á  lo  menos  extremamente  difícil 
no  sino  muy  fácil;  Con  alguna  diligencia  a  los  principios; 
y  diligencia  riada  costosa ,  se  logrará  después  para  siem- 
pre sin  dilgencia  alguna  la  concurrencia  de  un  objetó 
con  otro. 

4a-  Es  cierto  ,  que  el  exercicio  de  juntar  dos  id¿as  etí 
k  mensse ,  ódosobjeifos  en  la  imaginación  ,.  engendra  en^^ 
tre  ellos  cier»  especie  dé  vinculó  mental,  por  el  qual  des^ 
pues  na  se  puede  pensar  en  uno,  sih  que  al  mismo  momeh^ 
to  ocurra  al  pensamiento  eí-otra  Tal  vez  un  acto  solo  ha^ 
ce  este  efecta.  Asi  experimehtamos ,  no  pocas  vetes ,  qué 
por  haver  vista  á  dos  sugetos  en  tal  determinado  sitio  > 
siempre  que  des|>ues  pensuaiiíos  en  uno  >  ocurre  al  pensa-^^ 
miento  el  otro  i  y  siempre  que  pensamos  en  ellos,  penamos 

-.1.^1.5^  j^^A.  j^^  Vimos^í  cémo también  wnsando  en  eí 
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sido,  pensamos  en  ellos  /  enlazándose  estas  tres  ideas' de 
modo  >  que  yá  no  está  en:  nuestra  mano  >  ni  es  posible  se- 
pararlas  )  antes  cjualquiera  de  ellas  ,  que  se  presente ,  en 
el  mismo  punto  de  tiempo  trahe  consigo  las  otras  dos. 

43  Lo  que  ha  de  hacer ,  pues  >  el  enfermó  de  amor  y  que 
quiere  curarse  ,  es  lo  primiero ,  elegir  un  objeto ,  ó  terrible» 
6  lastimoso  ,  ü  de  otra  especie  >  aquel  que  ha  experimenta^ 
do  mas  apto  á  commover  suánimo,  6  que  mas  altamente 
le  commueve.  Lo  segundo  exercitarse  algo  en  enlazar  la 
idea  de  éste  con  la  del  objeto  amado  :  la  qual  se  hace  ,  lie-- 
y^ndo  alg'Unas  veces  el  pensamiento  de  aquel  á  éste :  y  esto 
|iaráá  su  arbitrio ,  siempre  que  quiera.  No  será  menester 
repetir  n^ucho  este  ejercicio.  Con  diez ,  ó  doce  veces  >  que 
io  haga  »  acaso  con  tres  ,  6  quatro ,  y  aun  es  posible ,  que 
con  una  sola,  se  liguen ,  respecto  de  su  mente ,  las  dos  ideas» 
de  modo ,  que  yá  le.seai  in^posible  pensar  jamás  en  el  obje? 
to  amado ,  sin  que  al  momento  ocurra  á  su  imaginación  el 
lastimoso ,  ó  terrible. 

•  44    He  dicho  ,  que  cada  uno ,  según  su  experiencia ,  há 
de  elegir  el  objeto  contrapesante  j  porque  no  cabe  en  esto 
otraregla»  6  dirección.  Es  objeto  terribilísimo  para  uno» 
el  que  no  tiene  terribilidad  alguna  para  otro.  Hay  quien  se 
desmaya  al  ver  execijtar  en  otro  una  sangría ,  y  verá  sin  al- 
teración sensible  hacerse  cenizas  una  Oudád.  Hay  qulcti 
no  puede  sufrir »  que  se  le  ha^ble  déla  aparición  de  un  dU 
funto  y  y  acometerá  intrépido  a  su  enemigo  pn  la  campaña. 
45     En  mi  propria  persona  he  tenido  una  experiencia 
notable  de  esta  4esigualdad.  En  lo  poco  que  he  visto  de 
Historia  (que  pcK;o  basta  para  esto  )t  he üjeídoinuchas^muer-^ 
Xcs  lástimosisimas,  destrozos  horrendos»  tragedias. extren 
mámente  lamentables^  pero  oad^  hi«o.  tanta  impresión  et\ 
mi  ániínp ,  m  de  lástima  ,  ni  de  horror  ^  con|io  un  sucesor 
del  siglo  presente  ,  trágico  ,  y  lastimoso  áí  Ja  ver  dad;  pero 
mucho ^enos  que  otros  Inurperabjies  >.que  be.le/da.,  £1  año* 
¿e.  1703 j  ufi^  S94dado  Pr^siapQ>^q^?rpfpfe»baíá¡Lwhcra«: 
nJismoV  y  cst^!?a^<te:*¥>t.«K^lp^  e^i  Ja  jSi¿claá;dí  ütoccb*  ^ 
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qiielíavíacometido ,  y  resucito  á  purgarlos,  dio  en  el  e¿r 
trano ,  y  bárbaro  pensamiento  de  expiarlos  todos  por  raef 
dio  de  una  cruel,  y  voluntaria  muerte.  Dio  parte  de  su  rct 
solución  á  otro  Soldado  ,  íntimo  amigo  suyo  ,  rogándole 
con  las  mas  : fervorosas instanciast,  que  fuese,  instrumento 
de  ella.'  Proponíale,,  que  con  una  hacha  le.  ñiesei  cortando 
poco  á  pdco  sobre  un  cepo  manos  ,  y  bxazos  y  pies*,  pietr 
ñas ,  y  muslos ,  de  modo  que  en  cada  miembro  se  hiciesen^ 
con  varios  golpes ,  varias  divisiones.  No  solo  se  negó  el 
amigo  a  la  execucion ,  mas  procuró  apartarle  del  sangrienr 
to  designio.  Pero, aquel  desdichado -repitió  .tanto,,  y.  coa 
tanta  eficacia  los iruegos,. que  al  fin  el  amigo  condescen- 
dió ;  y  ^í:  hízoexecutor  déla  tragedia  ,  /en  la  forma  misma? 
que  se  le  havia  propuesto*  Sin:  duda  que  el  verdugo  i^o  era 
mucho  menos  bárbaro ,  que  el  reo.  Fue  cosa  admirable  , 
que  el  infeliz  immolado  fue.  potiiendo  succesivamente  so- 
bre el  cepo,  a  los  repetidos  golpes  del  hacha,  primero  la 
mano  ,  después  el  brazo  ,  luego  la  otea  mano ,  tras  de  esta 
el  brazo  correspondiente  ,á  qlic  se  sigiúó  en  la:mism« 
conformidad  el  destrozo  dé  pies,  y  piernas.  Fueron sor« 
prendidos  por  gente ,  que  llegó,  el  Sacerdote ,  y  víctima 
de  Satanás.sobre  el  fin  delsacrificio:  y  el.matadorjíiieahor-^ 
cado  luego  por  orden  de  su  Gefe;  ReÉere  el  caso  el  Autor 
AnótiymoídelaCZfl^/íi^C^imf  alai^oníotadp..  \   j^'   > 

<r'  ^i  Esta  tis^dia  ^  digo ,  hizo  lal  riaqpiresíon  cp  mi  espíí* 
dtu ,  que  pormasde  tres  meses  me  Inquietó  notablemente 
su  memoria  :  y  puedo  asegurar ,  que  jen  todo  este  espacio 
de  tiempo  no  huvo  noche  alguna,  que  excitandoine  la  esr 
{>ecie  adentras:  en  iacáma(,  oofmc'ireta];d¿se  *ma»deilo<>£di- 
üario  eLsue&o.  Un  afecto  medio  entre  lástima  >y  bonot)  9 
compuesto  de  >ufiQ  >  y  otro ,  me  imprimía  en  el  pechos  ciert 
ti  esp¿cié  de  aflicción ,  que  me  dificultaba  el  sosiego.  |  Que 
tenia  yo  con  el  Soldado  Prusiano?  Enemigo  mió  era  poK 
Religión,  y  por  Política,  i  Que  perdía  yo,  ni  perdia  di 
iimndo  eQÍai.péi;dlda  de  él  ?  Era  iifi<hombre  ocdJuaria , ,  do 
quién  tiblse  dicie  icosa  ,.que  le.hicSese  estin^blest  y  solo  <;or 
iu>c]UoLp(»subfrbá]:Í£..L%^^  su  mueite^  auoí^ift 
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ntfóz  f  no  tanto  como  otras  inuchai «  qué  hállame^  :eñ  las 
historias  :  á  que  se  añade»  que  algunas  de  éstas  son  mucho 
mas  aptas  á  mover  la  compasión ,  por  la  circunstancia  de 
baver  caído  en  sugetosde  ilustre  mérito »  y'  conocida  ino* 
cencía.  ¿  Qué  importa?  E&  tal  la  constitución  de  mi  áni* 
mo  9  6  tal  la  estraanra  de  mi  celebro ,.  que  aquella  trage** 
día  ipenor  es  mas  apta  para  excitar  en  mí  grandes  sen timten* 
tos  9  que  otras  mucho  mayores.  No  hay  hombre  alguno» 
que  no  tenga  alguna  particularidad  en  esta  materia :  por- 
que ninguno  hay ,  cuyoN  celebro  no  se  distinga  algo  en  la 
estructura  de  todos  ios  demás.  Asi  es  preciso»  que  cada  uno» 
según  la  experiencia  que  tiene ,  elija  el  objeto  >  que  puede 
hacer  mayor  impresión,  y  mediante  ella,  corregir,  tem-^ 
piar » 6  extinguir  la  que  hace  elob^to  amado» 

§.    XL 

47  T7Stea  en  general  el  xemedio,  que  propongo  conr 
XL.tra.benéeEmedafd  de  áofior;  pem  para. hacerle 
Mas  efíciz  ,  es  preciso  añadir  algunas  advertencias.  ^ 

49  La  primera  es  ,  que  en  igualdad  se  prefiera  d  objeto 
visto  f  á  aquel  de  quien  solo  se  tiene  noticla^por  relaciom 
Una  mueite  repentina  vista  >  tiene  mucho  mayor  actfvir 
dad  para  commover  el  ánimo  $  repetida  á  la.  naemofiá  >  qu^ 
otra  muerte  repentina ,  de  qinén  se  tletie  iiotidai^toidaA« 
Vn  rayo,  que  hayas  visco  caer  k  tuspies»  arniiln^ño 
tuyo,  ni  de  nadie,  ixari  mayor  impresión  ea  ta  celebro» 

ue  otro  de  quien  te  refirieron » que  havia  hecho  un  gtan^ 

c  estrago^ 
"49  I^ segunda,  jqoeumere los lorbjetósivistoísteíi^^c^ 
pcdferenoia  aquellos,  cuya  terribilidad  miraba  der echaiñea*- 
te i  tu  persona.  Site  visteen  algún  xiesgo  gvandedeb vida^ 
será  este  un  objeto  muy  apto  para  comóioverteü  Será  equit- 
valiente  a  éste  aquel ,  cuya  terribilidad  se  exerdoe  en  pci^ 
sona  de  tu  íntimo  afbcto ,  pues  para;  el  casa  es  lo  mianso^  Lá 
corw^rsion  del  fiimosoi,yjexemplftr  'Abad'die  laXramt,  Ar^ 
tnando  Boutülltier  de  la^ncé  j-sedebió^  seguu'  MonsBmc 
de  Sé  Bvsemofiti  ai^cm  fiísiestQ  osp^btidokl  i.prcseiica0ali:^s 
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ojos  en  ía  persona  de  la  bella  Duquesa  de  Mombazon  ,  á 
quien  el  idolatraba.  Sucedió,  que  muerta  esta  seiiora  y  quiso 
Armando  ddr  triste  paso  á  su  amor  con  la  inspección  de  su 
cadáver ,  antes  que  le  escondiesen  en  el  féretro.  Subió  al 
quarto  donde  estaba  depositado ,  el  qual  halló  sin  un  alma> 
que  le  acompañase.  ¡  Gran  desenga^  para  los  que  saben> 
que  viviendo  aquella  señora  ^  herblan  de  a^sítentes  tos  um>- 
brales  de  su  casa  !  Pero  no  fue  esto  lo  que-  mas  hirió  et  ¿nit- 
mo  del  Abad  Raneé ,  sino  que  halló  el  cadáver  degollado, 
y  separada  la  cabeza  del  restó.  Informóse  de  ía  causa ,  y  su- 
po ,  que  no  havia  havido  otra ,  sino  que  el  féretro  encap- 
gado  havia  salido  tan  corto ,  que  ño  cabla  en  él  el  cuerpD 
á  la  larga ;  y  por  escusar  el  embarazo  de  haper  otro  mas  ca« 
pd2  9  echaron  los  doixiesticos  por  el  atajo  de  separar  la  ca- 
beza del  cuerpo ,  para  que  asi  se  pudiese  acomodar.  ¡  O  ído- 
los del  numdo !  O  hermosuras  celebradas  I  En  esto  paran 
vuestras  adoraciones.  Aquel  ñie  el  nK)mento  critico  >  eti 
que  el  Abad  Raneé  pasó  de  una  vida  muy  pr<^na  á  la 
exemplariisima ,  que  después  observó  hasta  et  ultima  aliena 
to.  Yo  roe  itíoagino ,  y  es  naturalisimo ,  que  aquel  triste» 
funestó  >  horroroso  espectáculo  por  todo  el  resto  de  sil 
Vida  se  presentaría  á  la  imaginación  del  Abad  Raneé»  sknH 
pre  que  pensase  en  los  placeres» y  vanidades  del  mundo»  y 
i]ue  e^e  setía  un  efícacisimo  retractivo  para  no  retroceder 
i  la  vida  antecedente.  Por  lo  menos  no  se  puede  negar » que 
tan  terrible » y  tastUAoso  objeto  era  aptísimo  para  hacer  en 
su  celebro  una  impresión  tan  fuerte »  que  extinguiese  la 
que  podían  hacer  en  él  todas  las  pompas  >  y  placeres  del 
mundo. 

'50  La  tercera  y  que  el  apasionado  no  use  solo  de  un 
t>bjeto  contrapesante ,  sino  de  muchos ,  y  diferentes ,  hai- 
riendo  con  el  estudio  expresado  arriba  y  que  todos  se  va- 
yan presentando  á  la  imaginación ,  al  punto  que  piensa  en 
^I  objeto  amado.  Esto  por  tres  razones.  La  primera,  porque 
muchos  tienen  mas  fuerza ,  que  uno :  Plura  eoilectajuvani, 
qud  sinffUs  nonpossunt.  La  segunda  >  porque  según  la  varía 
disposición  del  sugeto ,  tina  ves  hace  mayor  impresión  un 

ob- 
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objeto,  otra  Vcziótro.  La  tercera,  porque  aunpMScfndícndQ 
de  la  impreilon  v  que  hacen ,  aprovecha  dividir  laatenciof^ 
entre  muchos  objetos ,  pues  de  este  modo  toca  menos  parte 
de  ella  al  que  causa  la  pasión. 

$1  La  quarta  advertencia  es ,  que  si  el  mal  fuere  muy 
,contum42&  y  de  f  lieinpb  á  tiempo  se  remuden,  los  objetos, 
substituyendo  unos  á  otros.  La  razón  es ,  porque  e4  mismo 
objeto  ,  que  al  principio  hace  una  fuerte  impresión  ,  dexa 
,dc  hacerla ,  siendo^  muy  íepetido :  Ab  assums  nonfi^pa^^i^. 
El  remedio ,  que  se  aplica  todos  los  dias ,  con  el  tiempo 
dexa  de  ser  remedio.  Aun  a  los  objetos  reales ,  y  exísten- 
rtes  5  que  ñiasmiedo.nos  ponen  ^desarma  la  costumbre  de 
•su  terror.  £1  que  al  principio,  se  estremece  al  oír  el  dis- 
•paro;  de  una  pistola  i  ooncinuando>  algunos  años  la  guerra» 
oye ,  sin  commo verse ,  el  pavoroso  estruendo  de  la  artille-^ 
ría.  i  Quinto  mas  perderán  de  su  fuerza  los  que  solo  sori 
imaginados? 

'  5  2  La  quinta ,  que  na  se  oteitán  aquellos  obj^os ,  quq 
tieúeii  relación  disuasiva  acia  la  pasión  del  amor :  y  aun  esr 
.tos  será  acaso  conveniente  traherse  en  primer  lugar  á  la 
imaginación ,  habituándola  de  modo ,  que  al  momento» 
que  empiezas  á  pensar  en  el  objeto  amado  i*  se  traslade  el 

Eensamiento  á  la  deshonra »  á  la  pérdida  de  la  s^lud ,  de  /a 
acienda,  y  del  alma » quQ  puede  acafrr$art«  <tui^aslot\.  Esta 
icontemplacion  se  puede  esforzar  con  imágenes  concetuvcti- 
tes  a  lo  mismo ,  las  mas  terríficas  que  puedes  proponerte : 
como  que  la  tierra  se  abre  debaxo  de  tus  pies  y  y  por  el  bo- 
querón vés  las  llamas  del  Infierno ,  y  en  torbellinos  de  hu- 
mo llega  á  tus  narices  la  horrenda  hediondez  desusazufires: 
que  te  hallas  en  el  lecho  cerca  délas  ultimas  boqueadas, 
manando  podredumbre  de  todos  tus  miembros :  que  vés 
jina  alma  condenada ,  qual  la  havrás  visto  pintada  alguna 
vez ,  hecha  pasto  del  fuego ,  y  de  culebras  >  sapos ,  y  otras 
sabandijas ,  á  quienes  muerde  rabiosa ,  y  desesperada ,  tan- 
to como  es  mordida  de  ellas  mismas  :  que  tienes  presente  á 
tu  Salvador  Jesu-Christo  9  amenazándote  con  una  espad^i 
desembaynada  en  la  mano ;  que  le  véssemado  en  el  Troni»,^ 

que 
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qoe  erigirá  en  el  Valle  de  Josapbat ,  con  un  semblante  ter- 
ribilísimo,  en  ademán  de  fulminar  contra  los  prescitos  aqué- 
lla sentencia ,  que  no  admite  apelación,  &c.  A  este  modo 
se  pueden  discurrir  otras  imágenes  terribles,  y  juntamente 
disuasivas  de  la  pasión  >  aunque  no  será  preciso  usar  de  to- 
das a  un  tiempo  $  antes  será  mejor  reservar  parte  de  ellas 
para  mudar ,  quando  sea  necesario. 

53  Dixe  que  acaso  será  mas  conveniente  colocar  antes 
los  objetos ,  que  por  su  naturaleza  son  disuasivos  de  la  pa- 
sión ,  que  los  que  son-puramente  terribles ,  porque  no  se 
puede  dar  regía  fixa  en  esto.  Tal  vez  los  que  son  junta- 
mente terribles  ,  y  disuasivos ,  harán  todo  el  efecto ,  que  se 
<lesea ,  sin  llegar  á  los  que  son  puramente  terribles :  tai 
yez  convendrá ,  que  estos  precedan ,  para  que  templando 
la  impresión  ,  que  hace  el  objeto  amado ,  hallen  los  otros 
algo  ^quebrantado  el  enemigo  >  con  que  será  fácil  ganar 
completa  la  victoria. 

54  Reconvengote ,  Lector  apasionado ,  sobre  que  bien 
enterado  de  los  preceptos ,  que  acabas  de  leer ,  te  apliques 
a  observarlos  todos  con  exactitud ,  y  diligencia ;  sobre  to- 
do ,  el  capital  de  habituar  la  imaginación  ,  de  modo  >  que 
siempre  que  pienses  en  el  objeto  amado ,  vuele  el  pensa- 
miento ,  aunque  tu  no  quieras  ,  a  los  terribles»  Yo  se ,  que 
el  remedio  es  eficaz :  si  para  tí  no  lo  fuere  ,  dexará  de  serlo 
por  tu  omisión  ,  otibieza  en  aplicarle  r  en  cuyo  caso  ,  abo-f 
niinando  tu  desidia ,  me  quejaré  de  ella  con  aquella  exprés 
sion  dolorosa  de  Jeremías ;  Qurmiimus  Babjfhncm  i  &  non 
tstsanatOf 
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el  color  de  los  Ethíopes  ? 
Discurso  III.  todo.  Si  le 
tienen  originado  de  Chus  ? 
num.  10.  Si  de  Gbam  ?  nu-  • 
mero  12.  Si  de  Caín  ?  nu- 
mero i^.  Es  vulgaridad 
decir ,  que  el  color  Ethio- 
pico  proviene  de  los  ardo** 
res  del  Sol ,  Disc.  III.  nu- 
mero 20.^  Sicste  color  pro- 
cederé la  Inááginacion  de 
£e2  los 
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los  padres  ti.  ti.  SI  de  ios 
efluvios  fuliginosos  ^0.37. 
La veidadera causa, n,  39. 

.  Anatomía  de  la  piel  de  un 
Ettiiope,  num.  57. 

BtblopU.  Si  esta  Provincia 
corresponde  á  la  que  en 
el  Hebreo  se  expresa  con 
la  voz  Chus  ?  Discurso  IIL 
num.  10.  y  Discurso IV. 
todo.  Hay  dos  Ethiopias^ 
ibL 

Etmuhro.  Dictamen  de  e^e 
Autor  sobre  dar  alimentos 
de  carne  á  los  enfermos^ 
Disc.  IX.  num.  16. 

Eubulidis.  Inventor  de  so* 
íismasy  Discurso  XI.  nu- 
mero 8.  y  9. 

Eutrapelia.  Si  esta  voz  signi- 
fica urbanidad  ?  Disc.  X. 
;mm;  6.  y  ^. 

F 

T^AUa^  (  verdadera,  y  )  «r- 

^  banidad  1  Discurso  X. 
todo. 

Fatuos.  Véase  Fuegos. 

Favor.  Voz  Latina  nueva  en 
tiempo  de  Cicerón ,  Dis« 
curso  X.  num*  2 » 

Febricitantes.  Si  le  son  noci- 
vas las  carnes  ?  Disc.  IX. 
num*  16. 

iFerrer.   Véase  San  Vicentéi 


Feto.  Se  han  visto  fetos  pe-s 
trincados  j  Discurso  IL; 
num.  II. 

JRri*//^. Origen ,  uso^yaba^ 
so  de  esta  voz  t  Disc.  X.: 
num.  108.  y  slg. 

FrutAs.  Si  son  saludables? 
Disc.  IX.  num.  17.  y  18. 

Fuegos.  Si  los  fuegos  fatuas 
son  una  nubécula  de  ia-> 
sectos  volantes ,  y  lucicn-^ 
x&  ?  Disc.  L  num.  55.1 

G 

^Anges.  No  es  el  Pbison 

VJ"  rio  del  Paraíso,  Disc.1V-. 
num.  16. 

Gangrena.  Es  una  infinidad 
de  gusanillos  venenosos, 
Disc.L  num.  33. 

Gap.  Qué  se  determinó  enf 
el  Conciliábulo  de  Cap.  I 
Disc.  V.  ñuta.  32. 

Gasendo.  Dictaniea  de  este 
Autor  ,  y  caso  que  re- 
fiere sobre  el  uso  de  las 
carnes » Disc.  IX.  num.iOjj 

y  13* 

Gebon.  No  es  elríoNilo,  Di*! 

curso IV.  num. 4..  Si  es  eC 

río  Araxes?  num.  17. 
5.  Genaro.  WtzscJ  anuario. 
Georgianas.  Son  las  mugeres 

mas  liermpsas  del  A^iai^ 

Disc.  IIL  num.  44. 
Qír4ié  (iSylycsifí J.,Su  el(H 


|io,  Dfecflfsó  VL  nütttc- 


r  to  30.  .  .» 

GÍasop€tras. }  Qué  son  ,  y  en 
dónde  se  hallan  ?  Disc.  II. 

-''  num*  2*      •    »  '     ■■■■>' 

Úohíifa.'  E^cie  dg  Klagia  ^ 
pise. VII.  num.4.  Su$  ope- 

■'   raciones,  num  i  17, 

G/?ta  serena,  i  Qué  enferme- 
dad ?  Disc.  XV*  num.4^. 

GtíSMos.  Hall anse  en  la  san- 
gre de  tos  febricitantes  9 

/  Discurso  L  num.  32;      - 

H 

'TTEhdamadaSf  b  semanas 
jn  de  Daniel.  Su  cálculo, 

Disc,  V.  num.  73. 
Henrique.  Calidades,  y  ca- 
rácter   de    Henrique    el 
'  Grande  de-Francia  ,  Dis-^ 
.  áirso  XV. num.  64. 
í&r^á/4.(D.  Joseph  ).  Alha- 
ja curiosa  ,  que  tiene  este 
Caballero ,  Disc.  I.  num.  3. 
Heredes.  Sus  delirios  en  ma- 
j  !teriaíde  Añ£e-Ghr¡átó,Dis-* 
: '  carso  V*  áum.  28.  y  3^8.  -- 
Hifroir/zCréyeroinle  álgnnos 
-  serclMesías,Disc. V.mi- 
.  mero  49*   Gustaba  oír  á 
«  &  Juan  Bautista,  DÍSC.XV. 
i!nunb^2.  .     '•  ^' 

^ppia.SQñorz  Romanisi,^!^ 
^  &  por  un  Gladiador  $ 
,  curso  XV.  nam.  1 1. 
.  ím.VIL del tbedtráú 
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HippocraUj.  Su  célebre  Afo- 
rismo, Disc.  XIV.  num.  Ia 
..  Fue  anterior  á  Aristóteles, 
ibi.  num.  12. 

HÍWÍÍ4».  (el  Varón  de  la  X 
Sentencia,  qiie  refiere ,  to- 
cante al  color  de  losEthío- 
pes ,  Disc.  IIL  num.  6.      " " 

HuesosM2íy  muchísimos  hue- 
sos petrificados  en  Con- 
cut ,  Discurso  IL  atím.  3; 
Hallanse  huesos  de  ele- 
fantes en  la  Syberia  ,*  Dis- 
cursoH  num.  47. 

Hipócritas.  Son  inumeraWes 
ios  liypócritas  de  Jta  ufb?- 

-  nidada  y  por^qué?' Dis- 
curso X.  num.  i3< 


I  j 


S^Anuarh ( San).  Milagro " 

^./deJa  Uquacion  de  :su 
sangre  en  Ñapóles ,  Dis- 
curso yin.  num.  I». &c,*^ 

Idolatría.  Jia  sido  causa  da  la ' 
Magia .  Discurso.  Yll.  nu- 
mero I.  y  2. 

Iliada.  La  de  Plomero  incluí- 
da  en  una  Calcara  de  nuez, 
Disc.  L  num.  2.  ■ 

Imaginaehn.  Síes  causa  de  u 
(  negrura  de  4ps  £thi<^es, 

. ,  Disc.  III.  m  ^^^  No  puede 

-alterar  cuerpos  atgenosi 
nuoi*  ^^•  Lo$  exempíps, 
guc^  se  opoQen  ¿  $9)9  ^9^ 
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pechases ,  rním.  gi.  y  32. 

Inglaterra.  No  hay  alli  Io- 
dos ;  y  por  qué  ?  Disc.  IL 
num.  64. 

Insectos.  Quintos  $  y  de  quá 
'  clase  son  los  invisibles  ? 
Disc.  L  num.  28. 

Jocosidad.  La  nimia  jocosi- 
dad opuesta  a  la  urbani- 
nidad,  Disc.  X.  num.  65. 

^Irlanda.  Por  qué  no  hay 
allí  sabandijas  venenosas  ? 
Discurso  VL  numero  30. 
Si  es  la  antigua  Ogygia, 
num.  35. 

'S.  ^tíosu  En  el  sepulcro  de 

*  San  Juan  ^  Arzobispo  de 
Yorch  9  se  amansaban  los 
toros  9  Discurso  VUL  nu- 
mero 5. 

Judíos.  Falsos  Mesías »  que 
V  creyeron  9  Disc.  V.  n.  ;d8. 
No  creyetQu  alverdadc:; 
ro ,  num.  72. 
jTiír/fiif.  (Pedro  ) ,  Protestan- 
te. Sus  delirios ,  Disc  V. 
'  num.  3^ 

L 

t 

^T  Ación  (6  Latió).  Vdz, 
f^  Gue  significa  en  Arista* 

•  teles  el  níidvimienta  lo- 
cal ^  Disir;  Xim  num.  1 5. 

Xagunai  Siítttír  de  eüte  Doc- 
'■  toJr  áóbl^e  tMÍan^9tse  el  To- 

-  f  O  de  San  Mateos  ^  l>i^ 


curso  VIILfHífliero  33. 
Lamecb.  Si  es  el  padre  de  los 

Americanos  ?  Discurso  3. 

num.  15. 
Latinidad.  Poco  uso  de  ella 
,  en  España')  Discurso  UL; 

-  num.  100. 

Lisboa.  Superstición  qpe  hay 
alli  con  S.  Cornelio ,  Dis-» 
curso  VIII.  num.  25. 

Loéos.  I  No  los  hay  en .  IngU't 

,  térra,  Disc.  II.  nuit).  64. 

Lógica.  Lo  que  conviene  quí* 
tar ,  y  poner  en  la  Lógica» 
Disc  XIL  todo. 

Loquacidad.  Es  vicio  opuesto 
á  la  urbanidad  9  Disc.  X. 
nurti.  47. 

Lorena  (Duque  de).  Caso 
particularísimo ,  que  le  su^ 
cedió,Disc.XVLn.22. 

Losada  (  P.  Uiis  >  Noticia 
de  su  Curso.  FúosóGco^ 
Disc*  XIIL  nuok  47* 

M 

■  \ 

Jijfáirid.  Noticia  <Ieb 
^y^  nueva  Academia  de 
Medicina  fondada  en  Ma-^ 
dríd »  y  su  asunto  >  Dis-i 
curso  XIV.  num.  22  y  22. 
MagU4i  de  Mspaña.  Disc.  VIL 
todo.  Ha  sido  eiectt>  de  la 

-  Idolatría,  htun:i.2.3.&c^ 
-^Hay:tres  especies. de  Ma- 

gia9iittm.4.Su'ju 
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num.  7.  Desterráronla  los 
Romanos ,  num.  8. 
Magisterio.  Hablaren  la  con- 
versación en  tono  magis- 
terial ,  vicio  opuesto  a  la 

•  urbanidad  y   Discurso  X. 
num.  79. 

'Malta.  Las  sabandijas  de  es- 
ta Isla  no  son  venenosas 
.  por  privilegio  de  S.  Pablo» 
^    Disc.  VI.  num.33. 

Mamanes.Qué  animales  son? 

Disc.  IL  num.  61. 
S.  Marcos.  Toro  de  &  Mar* 

eos  9  Disc.  VIH.  todo» 
Marti  (D.  Manuel  )i  Dean 
'    de  Alicanre.  Elogio  de  sus 

*  Epístolas  Latinas,  Disc.  X. 
num.  100; 

8>.  Martin.  Si  el  Türonense 
crevó  yá  existente  elAn- 

•  te-Christó?  Discurso  V. 

*  mim.  II» 

Martínez;;  (  D.  Martin  >  Su 
^  dictamen  sobre  los  alimeá- 

tos  QuÉresmalesyDisc.  IX. 
'   ttum.  4. 

Máxi^&.  Lo  Miiíímo  ^n  lo 

,  Mínimo  4  DSsCk  I.  todo. 
Mayañs  (  D.  Gr^cgo^      .  Sti 
'  ^  ^gié,  Disc.  A,  n.>iooL 
^MediciHa.  Lo  qué  soAna  >  y 
^  &{ta  en  el  estudio  de  la 
Medicina ,  Disc.  XIV.  to- 

•  áé.  <2|acJtíones  pdco  mi- 

*  les  éñ  ¿Uá  V  Ibi.  num;!  5. 
^rogfesos*db4a  «Biegia^o^ 
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dedad  de  S^'üía  en  la  Me- 
dicina ,  Disc.  XIV.  n.  2 1. 
Asuntos  de  la  AcadCnÜa 
Médico-Matritense  I  n«2t. 

y  *3- 

Memnon.  En  dónde  rcynar 
ba  ?  Disc.  IV.  num.  1 1.  Su 
estatua  &mosa ,  ibi. 

Mendacidad.  Vicio  opuesto  I' 

.  la  urbanidad ,  Discursó  IL 
num.  51. 

Mesías.  Falsos  Mesías  >  que 
creyeron  los  Judíos  ,  Dís- 

-  curso  V.  num .  48.  UnfaU 
so  Mesías  se  hizo  á  lo  ul- 
timo Mahometano  9  n.  júk 

Metapbysica.  Lo  que  convie- 
ne quitar  9  y  poner  en  la 
Metaphysicay  Disc,  XIL 
todo. 

Microscopio.  Quién  le  inven- 
tó ?  Disc.  I.  num.  17.  Sft 
invención,  muy  util^  n.  1 5. 
Descripción  de  un  micros- 
copio  imaginado ,  Disc.  I. 
num.  yy^ 

Molcbo  ( R.  Salomón  )|  Psea;* 
do-Mesías,  quiso  persua- 
dir á  Carlos  V »  y  Eran- 
cisco  X»  que  sé  hiciesen 

'  Judíos  ^Disc.V.iium.éiSi 

Mundo.  Hn  del  mundo ,  y 
venida  del  Ante-Christo» 
Disc.  V.  todo. 

Myrmecidesy  Obras  utilisimas 
que  hizo ,  Disc.  L  a.  2. 


£e4 


Na*. 
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N 


TsJMéhj  Rio  de  Astufias. 

JL  V  Mudó  su  curso ,  :Dis* 
curso  IV.  num.  35. 

Ustoroyoj  Lugar.de  Asturias. 
Crecen  alli  las '  piedcias , 
Disc.  !!•  num.  14. 

HaHiraleza.  Peregrinaciones 

*  de  )a  Naturaleza  9  Disc.  II. 
todo  9  num.  7^. 

Míesromancis  (o  Nigroman- 
cia). Noticia  de  un  Ma* 

-  nusccito  de  este  Arte>  Dis- 
curso vn.  n.39.40.4i.&c. 

TiigPUTén  En  qué  consiste  la 
de  ios  Etiopes?  DiscIIL 
todo. 

Nirán.  Si  algunos  te  creye- 
ron ser  el  Ante-Chrtsto , 
Disc.  V.  num*  2  5. 

NHo.  No  es  rio  del  Paraíso, 
Discurso  IV.  numero  4. 
Su  aacimiento ,  ibL  o.  5. 

.  yá  no  tiene  siete  bocas  j 
num.  38. 

3^¿  jSi  la  maldición  que 
echo  i  ha  sido  causa  de  la 
n^rnra  de  los  Ethiopes? 
Disc;  JU«  num.  12. 
si  fmé»  Dichoíde^Ciceron 
para  explicar  d :  cotorido 
ile.la  Urbanidad  ,  Dis-. 
curso  X.  num.  40. 


I  * 


•    >     <.  á      •  k     * 


C*        ^Jv 


o 


-1. 


/^Bservaeton,  y  experiencia» 
y^  Polos .  de  la  vcfdadera 
Physica  ,  y  de  la Medici- 
na ,  Disp.  XllL  num.  3  y.: 
y  Disc.  XIV.  oum,  aj . 
OebozJiu:  Dificultafl  spbrcsa 
Rey  nado,  Disc.  IV.  n.  ^6. 
Odio.  Si  la  desemejanza  causa 
odio  ?  Disc.  XV.  nam.ii. 
.    ítem  véase  Amor, 
Oeno.  Soldado  de  quien  scíCS-í 

-  ¿libe  entró  ep  el  Pur^to- 
rio  de  San  Pattido ,  Dis- 
curso VL  num.  8.  9.  &e.^ 
Su  Historia  contiene  una 

.   fiílscdad,  y  uncrfoir,  ibLí 

num.  12.  y  13. 
Q^gia  ( I^a  ),  Si  cpntspon 

álrlandaí?  Disc.  VI.n.3y^ 
Onagf».  nantl :  qué  virtu-' 

des  se  le  atrlb^ycA  /  Dist 
;    curso  VIH.  num.  ^1.      ^ 
Oftír ,  y  tkmiS'  Qtté  íaíscs 
„  eran  ?  Disc.IV.  n.49.y  50* 
Oráculo.  El  de  Trophonio  cóh 

mo  se  consultaba  ?   Dí^ 

curso  VIp  mun.  37..    ' 
QrgamU'Q^fs  son  los  de 

I09  CÍ0C9  scptidpsi  Plíñ 

curso  XV.  nii»n|.  ,19* 
Orion.  Qttántias  estrellas  tie-a 

-  ne  esta  Conptelíifiipn?  pis- 
-.curso I. nuap.-  la.  fs^yn»-: 
. ;  Modé.lf  ?p<»ftí<fpp,.Q¡M 


P£  hAS  COSAS  ltfOTA»hnS. 


Oro.  Hay  iiruf  has  minas  de 

oro ,  que  iio  se  conocen, 
.    DíscrlV.  nam.  4a.  Otras 

se  perdierojQ,  ibi.  num.44. 

Ocupa  jugar  I  Disc.  XIII. 

num.  i;. 
Ovejas^  Las  de  Jacob  por  que 

parieron  Tetos  dcdivei;so's 
.    col^ores  I  Dísc  JII.  n.29. 


t  •» 


P 


¡tpA^toío  (  rÍQ  ).  Vi  no  Jleva 

A^^  arcrxas  de  oro,  DiSc.IV. 
num.  45. 

Podras.  Muchos  Padres  cre- 
.  yeron .  próximo  el  Juicio 
naal^  Disc.  V.  num.  lo. 

paraíso.  Sitio  del  Paraíso , 
pise.  IV.  todo.  Opiniones 
cxtravagatitts  sobre  su  si- 

.    lid^Disc..IV.n.27*.Su^i- 

t    tiq  ni9S  verisln^ii,  nunu^^. 

, .  No  está  4eb^o  4de  tierra, 
Disc.yi.nuiíi.  13.    » 

S^arabíxe.  Qué  es  ?y  sise ohr 
servó  en  ia  Estrella  Sirfusl 
pise»  L  num.  7.  y  8.    . 

JParishns^  (>M?théo  )/  Qü^cn 
i  fop? Pise. yíi ouai.  5y 
JP4^r/V/V.  f  urg^torio  de^^n 
Patricio,  Disc.  tVI,  todo. 
5  Hnvodos  Patricios  V  uijp 
.\t\ Appstol;  d? íri^.V  y 
li  el  Ptr<3(  -AM  i  Í>i8fi.tlí|* 
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/^2¡;¿i ,'  Disc.  JCI.  todo ,  y  eñ 
/  especial  nunw. 49.  y:7;í. 
PerelUs  (  D*  Ramón).  SLen- 
tró  en  laCuebade  S.Patri- 
cio?  Disc.  yi..  num  ♦zo. 
P^i^^.S)i  cpi^siste  en  lam^lti- 
^ ..  tu4  dí2rV2irips  .iqse¥t4«íin- 
'  /vislples^  Disc.  i*  n^ír)*46. 
Hace  menor.estrago  et>  las 
Minas  del  Azogue ,.  n.  48. 
^    £n  que  consisi;íó '  lax  \dp 
;  :Aí^rseÍla;pum.4íf,  jj^ 
Petrificaeionés.  Concordia  de 
;  ^  los  diferentes  sysiemas  soh- 
. .  .bre  Petrificaciones ,  Dis- 
curso II.  num.  48.  ^ 
^eces.  Cómo  subieron  á  1^ 
/  Mont^iíasen  donde  hoy  se 
hallan  petrificados;?  Dis-. 
curso  II.  ;iuni.  .36.  37.  &c. 
fbasiu  Si  es^  el  rio  Pbisénl 

bisc^Vv  num,  17.;:  V. 
Pbihtas.  C90  ^  su  Epltaífie^ 
,  Disc.  XI.  nurb.  ni ,    :, 
Pbison.  Rio  del  Paraíso,,  no 
.•  es  eV<G40^fi  9  Discurso  XV.. 
nutn.  1 5.  Si  ts,t\ Pbasis  ác 
Coíchos?.  ibi.  xuim.  vj^ . 
Pl^ic/k  Lo  que  sobrad  y.fai^ 
, ;  tá  enría  Pbysica  >  Dl;sCijXII. 

,  I  todo.  .     I  y-    • '   ;   ! 

[jPiulras.  Si  provienen  cíe  se-» 
^-  inilla,?pisc.II,  n.  4.Stto« 
,au<íM^J?í,<>.dífxerQi>a^^ 

cipio  delmundf>;  nf^,  14. 

Crecen  en  Nafa-oyo,  Lví-^ 

PhH 
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ledras  figuradas ,  Dbc/  11. 

num.  I.  No  son  jaego  de  • 

la  Naturaleza  ,  ni  efecto  Qüadrin.  Piedras  Qii^^if/, 

del  acaso ,  num.  a.  Noti-  *C^  quáles ,  y  qué  virtudes 
cia  de  muchas » que  tienen        se  le  atribuyen ,  Disc.  IL 

representaciones  curiosas»  ^    num.  73. 

num.  tf  y.  Muchas  piedras  Quaresma  salutífera  >   I^s* 
guardan   constantemente        curso  IX.  todo, 

una  misma  figura  regular,  Qutstiones.  Las  que  son  pocc^ 
num.  73.  útiles  en  la  Physíca  ,  Dis- 

IHel.  *  Anatomía  de  la  Piel  de        curso  XIII.  num.  17.  y  3  7* 
los  Bdiiopfes,  Discurso  UL        y,  Discurso  XIV.  num.  5^ 

num.  57.  .   '^  '    Questionts  poco  útiles  e A 

ptaSn.  Ley  suya  contra,  los        la  Medicina,  Disc.  XlV. 
partos  monstruosos ,  Dís-        num.  5. 

curso  I.  num.  yp.  Huintiliano.  Su  sentir  en  or- 

'"fbrfia.  Vicio  opuesto  á  k  •     den  á  describir  la  Urbani- 

^    Urbanidad  ,  Discurso  X.        dad ,  pise.  X.  nam.  4. 


num.  6t.  .     ,       .    •     .      * 

Preadamhas.  Es  error  afir-  x             R 

mar  que  los  huvo,  Di^- 

cuísoHI.  num.  18.  JJApín.  Invectiva  ¿el  P. 

tretendientes.Czvictet ác\a%  -«v  RSipin'conti*aé/atoo5o 

Pretehaipfttes  sin  náeritos,  efe  trSitar^-U  DiaVectKat 

^   Disc.  X.  num.  t6.  Dist.  XH.  niim.  S. 

*Í^¿rgatorio  'de  SanPatrhhf  jbdon  (  Ente dcy  SI  Aristón 

-•■  Discurso  VI.  todo.  SuHis-  teles  trató  del  EntedeRor 

.toriá,  num.  6.  y  7.  In-  w»?  DIscXH.  n.i.  Ju- 


"'•  daye  úú  -ertror  Dogma-  '   t&diccienés  de  la  &tís.ü« 

•"tó,-narn.  ta.  ©ifioíta-  y^f<»«<í*í  ,-qíiítói  y  ca 

des  en  general  contra  ella,  f  "qué  iftatftfitó?  DíSC.  XV. 

"' ' ñum.  18.  Qtell  es  lo  mas  ftmii.2y. 

-  verisioul  en   esto  I  Dis-  BigiaSoeiedífd  de Sétah,'  S» 

-  curso ¿t.Scntijfdcl'Aíttor,  asunto,' DIsC.MV.O;'*!. 
•i  'ntíto.  ^.  •  ?  ttó,ffiMiif#  (fttíte^.  iNotlcí* 
-1,'J  ,1  /^*       í;  f:j    1  -  desuPhysicaettfiam^Di»! 


j  j  ,  z.:.  i.  .i,  lo-::  2         'W  .éÜil«t>^xm.<-)it&tt;>»9^r  °  '■"*  " 
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I 
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Religioso.  Zumbar  sobre  el 

estado  Relfgioso  ,  vicio 
'  opueito  a  la  Urbanidad, 

Disc.  X^  n,  103.  104.  &c. 
Religiosos.  Viven  precisados 
,   pQt  lo  común  ar  usar  dd' 

unos  mismos  alimentos, 

Disc.  IX.  n.  28. 
Remedios  del  Amor  >  Discur^ 

so  X VI.  todo. 
Repollo.  Trasladado ,  dége- 

*  ñera  mucho ,  Disc.  IIL  n. 
46.753. 

Rescriptos.  Los  Pontificios  en 
materias  Dogmáticas  son 
válidos, que  se  admitan, 
ó  no ,  Disc.  VIIL  n.  22^ 

REUBAU.  Voz  Tcchnica  de 
la  Metaphysica  para  expli- 
car las  cinf  o  propriedades 
del  Ente ,  Discurso  XIL 
n.  II. 

Jloma.  Carácter  de  su  Urbs* 
nidad',Disc.X.n.t6.\ 

Romanos;  Desterraron  la  Ma- 
gia,  y  conquistaron  alas 
Naciones ,  que  se  dice  la 

<  MabaD,Disc.VlLa.8í 


4  r 


S 


♦  9 


CAber.  Ostentación  del  ia- 

^  ber  en  una  conversación 

'£»niliar  9  vicio  opQesto  á 

•  híVrbanidád  iDiXMt^X» 

$álm«w0.  ClKbas^  de  &(la-. 


manca ,  Disc.  Vll.f  todo , 
y  en  espacial  tí.  20*       i 

S^es.  £n  qué  figuras  sé  cris* 
talizan  ?  Disp.  IL  n.  77* 
.  Cómo  se  hace  esto  ?  nu*- 
mcro  79.  .'    H    . 

Sungré.  Analy siá  'de  la  san^ 
gre  ^,  Disc.  XV.  n.  60.  > 

Sarna.  Si  consiste  en  gusani- 
llos? Disc.  I.  n.  34. 

Semejanza^  Si  la  semejanza  es 

'  ^  causa  del  amor?  Disc.XV. 
todo.  La  de  los  alimento^ 
con  nosotrois  too  es  regla 
para  creerlos  proficuos,  6 
nocivos ,  Disc.  IX.  n.  12. 

Sensaciones.  Quáles  son  sus 
órganos?  Disc.  XV.  n.39. 
En  qué  consisten  ?  ibi. 
n.  54. 

Seriedad.  La  nimia ,  opuesta 

.  zUUridnidaiy  Disc.  X. 
n.  63.  &c. 

Serúhntésl  .Por  qué  no  Ia& 
i  nay  en  Irlanda  ?  Disc.  VL 
n.  30. 

Sevilla.  Si  allí  se  ensenó  la 
Afagica  ?  Disc.  VIL  n.  29; 
Elogio  de  la  Regia  Sode- 

.  dad  de  Sevilla,  Disc.  XIV. 

'  num.  21,    - 

Sj^kería.  Haliánse  en  esta  Re-*' 

f^ion  huesos ,  y  aun  esque* 
etos  de  eldfantes  y  Disc.  II. 
^  num.'47, 

Siriüs.'  Estrella  de  primera 
Siagnitud*  guánto  dista 

de 
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5  Ae^la.itférravy  siticncpa- 
ralaxe  ?;  Dlsá.  1;  num.  7. 

ya  ; 

SmalcaJda.  Quándo  se  juntó 
el  Conciliábulo  de  Stnál- 
calda  ?  Disc.  V.  n.  i  2 11 

Saeicdidd.  Hay  tres,  dii^ren*^ 
cías  de  Saciedad  >  Dlscur* 
so  XV.  num.  17. 

Soldado.  Tragedla  volunta- 
rla d^  un  Soldada  Prusia-* 
no.  Dlsc.  XVi.'natiL  4^. 

Sofismas.Nzúzi  clases  de  so- 
fismas '-j  Disc;  XL  num;^  8. 

.    9.  &c.  .    f 

Súmulas.  Lo  que  conviene 
quitar  enla^JSumcrfas^INsr} 

\:  curso  XI.  todb.^ 

Superioridad^.  Afectacioiilde 
superioridad  en  la  4:oixver- 

;  sacion ,  vido  opuesto  á  \i 

..Urbanidad j  Discursó  .X 
num.  75.       ,.     . 

SfbariSf  y  Gratík.  Dosfiícn^ 
fes  á  quienes  St'  atribuían 
raras  propriedades .  Dls- 

:   curso  lil.  num.  37.  ' 

Sysfemdí.Tíscollós  que  hay  en 

'  todo^Ios  systeaias  fi(oá6fí- 
cosmoderobs  ,Diác.XUL 
num.  33.  El  AristíKéüco 

•  rio  tanto  es  falso ,  quanto 
insuficiente»  num.  3  5»  To- 

.  do  systema.filpsóficQ  in- 
útil para  la.  Medicina 
prictica»  Decurso  , XIV; 
úunif  13. 


*  •» 


r  < 


Ti 


i«i 


r^niFrífiJ  Formación  del 
rio  de  Tenerife,  DIsc-II, 
num,  35. 

T^rjif  i  y  Opbir.  Qué  Países 
eran?  Disc; IV.  num.  49. 
y  50. 

Tbermomefra.  Quánto  sube 
su  licor  en  elfbndo de  un 

-  Navio  ?  Disc.  L  num»  40. 

Tbeur¿i£a^  í.spccic  de  Mági- 
ca ,  Disc.  VIL  num.  4. . 

Santo  Tbomás.  Ponderase  un 
dicho  ,  que  se  le  atribuye, 

,  Dlsc.  X.  n.  5 5.  Su  mente 
sobre  si  la  semejanza  es 

; ;  causa  del  Amor , '  Discúr-i 

' .  so  XV.  num.  27.  &g.  - 

Tt marcho.  Entró  en  \i  Cne- 
;ba  tdc.  Xrophonió,  Dis- 
curso VL  num.  35L     .  i 

Toledo.  €f!hÍBt  jdc  Toledo  9. 
Disc.  yili^todb  ,  y  en  cs- 

. .  ííeeíal  num.  9.  y  ^9^ 
Topacios.  En  donde  nacían  ? 

Disc.  IV.  niirá.  8. 
Tor4^/  OD.  Juan  ígnácta). 

Medico.  Caso  que  le  stfce-« 

dlói  Disc.  IX.  num.  22. 

Toro  de  S.  Marcos,  Disc.  VIIL 

.  ^  todo.  •  Amansábanse    los 

Toros  en  el  sepulcro^  dé 
j  SíP  Juan ,  Arzobispo  de 
./Y<?fch  i.  DUcVm.  n.;  y^ 

Rescripto  de  Clemente 
. .  yiU.  contníla  ceremonial 

del 
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del  Toro  de  San  Marcos,    .    cía  ¿el  AntCtChrlsto ,  nn-i 

mero  23. 

Villena.  Si  un  hijo  del  Mar- 
qués de  Villena  estudió  la 
Magia  en  Salamanca?  Dis- 
curso Vil?  num,  í4.  25.  y] 
siguientes* 

Virgilio  ,  Filósofo  de  Córdo- 
ba ,  y  Nigromántico.  No- 
ticia de  un  Manuscrito  su-« 
yo ,  Disc.  VH.  num.  41. 

Visitas.  '  Las  importuMs 
opuefitas  á  lü  Urbanidad.^ 
Discurso  X.  num.  8 5.. Có- 
mo se  han  de  visitar  los 

.  enfermos  ?  num.  88.  (Quié- 
nes ban  de  hacer  las>  visitas 
de  Pésame  ?  numl^^, 

Vlyses.  Si  estuvo  eli  Irlanda  ? 
Discurso  VL  numero  3  y. 
35.  &c. 

Vorques.  D.Manuel  Vorqucs 
...    y  Tqfedo.    Observación 
suya  sobre  las  piedras  ({^^^^ 
drasy  Disc.  II.  num.  73. 

Urbanidad.  Verdadera,  y  fal- 
sa Urbanidad.  Discurso  X. 
todo.  Explicación  de  es- 
ta voz  Urbanidad^  num.1,; 

2.  3.  &c.  Su  defíniciont 
num.  10. 

Vulgata.  Su  autoridad ,  Diss 
curso  IV.  num.  52.  53.  y 
siguientes. 

Waldscbfnidt  (Juan).  Pre- 
tende ,  que  no  será  buen 
Médico ;  quieo  00  fiíere 

Cai^ 


dirigido  al  Obispo  de  Ciu- 
'  dad- Rodrigo  y  num.  10.  Sí 
.    aquella  mansedumbre  es 

efecto    natural?  Discur- 
.  so  XVilL  num.  2  6.  &;c.  Sen» 
.   tir  del  Autor ,  num..  3  7. 
Trapa.  Ocasión  que  el  Abad 

de  la  Trapa  tuvo  para  su 

conversión,  Disc.  XVI; 
,  num.  47. 

iropbonio.  Su  Cueba  ,  y 
s.  Oráculo  ,  Discurso  YI. 
.  num.  37.  No  reían  los  que 

.  entraban  en  su  Cueba,  Dis* 
curso  X.  num.  ^4. 

y  U 

'WyrAnnini  (Lucillo).  Quién 

^     fue  ?   Discurso    VIII. 
num.  13. 

Vorron.  Si  atribuyó- las  en- 
fermedades á^  varios  insec-^ 
tos  invisibles.  Discurso  I. 
num.  45. 

Veracidad.  Veracidad  osada, 
victo  opuesto  á  la  Vrbani^ 
dad ,  Discurso  X.  nume- 
ro57. 

S.  Vicente  Ferrer.  Si  creyó  yá 
existente  el  Ante-Christo? 
Discurso  V.  num.  1 1.  &c. 
Carta  del  Santo  sobre  el 
asunto,  num.  12.  Si  es  su- 
ya ?  num.  22.  No  creyó 

e^slúvamcdts  I»  c;císteA-t 
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Cartesiano )  Úisc.  XIY» 
num.  14. 
Whtban  (  Guilletrpo  ).  Im« 
pugnase  su  estraña  opi- 
nión sobre  el  Diluvio, 
.  Disc.  IIL  nunn.  16.  Veáse 
la  advertencia «  que  ^e  po^ 
ne  en  el  Prologo  de  este 
Tomo. 

X 

T-TfirAc-.  Noticia  <íc  ori 

•^   Toro ,  <¡|u^  admUUfire- 

no  en  las  vecindades  de 

Xeréz,Disc.VIIL  ^38, 

Xerxcs.    Enamoróse  de  un 

Plátano  «  Discurso  XV. 

^.  pum.  rj* 


t 


ZAlaMerta.  Vicio  opuesto 
á  la  Urbanas.   Dís-- 
curso  X.  nufil.  27. 
Zaquias.  (Pablo).  Su  dicta- 
men sobre  los  alimentos 
Quaresmales>   Disc.  IX»; 
num.  3. 
Zarzocillo.  Priorato  de  S.  Be- 
nito el  Real  de  VaUadolid¿ 
'  Dísci  VIII*  num.  40. 
Zumbones.  Por  qué  se  líamanf 
asi  ?  Disc.  X.  num.  6^.  Di- 
cho del  Conde  de  las  Ama- 
yuelas  á  un  zumbón,  n.68« 
Dicho  mordaz  de  un  Zum^. 
boa  Franjees  /oum.  78. 
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